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POR 
CONTADOR  MAYOR  CESANTE  DEL  TRIBUNAL  DE  LA  HABANA. 


TOMO  S.» 


Ev  CAUSA  DB  HACIBXDA.  Conti«9ne  los  artículos  de  la  Ordenaoca  163  al  198,  y 
del  capitulo  43  al  55  sobre  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada. — Diezmos  y  Nove- 
nos.— ^Vacantes. — Mesado,  Media-annata  y  anualidad  eclesiástica.— Éspolior» 
—-Arcas  mensuales  y  anuales,  y  estados  de  valores. — Tribunal  de  cuéntase- 
Atribuciones  de  Superintendente  general. — Aduanas  maKtimas* — ^Lotería.— 
Crédito  p6blico.— Y  en  causa  de  guerra  los  artículos  193  hasta  el  álttmo  SÍ96 
y  capitulos  56  al  62  relativos  á  todo  lo  económico  de  la  Hacienda  militar,  y  au- 
toridades de  su  peculiar  conocimiento. 

Con  lo  cual,  y  tres  suplementos  se  cumple  el  propuesto  fiR  de  la  obra 
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HABANA.— 1840. 


Imprenta  del  Gobierno  y  Capitanía  general  por  S.  M. 


ACUERDO    DE  SUBSCRIPCIÓN 

DE  LA  JUNTA  SUPERIOR  DE  HACIENDA  POR  80  EJEMPLARES. 


,,jLa  Junta  superior  directiva  de  hacienda  en  la  celebra- 
da á  21  del  actual  acordó  entre  otras  cosas  lo  que  sigue. 
^^Procedióse  á  la  lectura  del  espediente  señalado 
con  el  número  1.136  cuaderno  35  de  cajas^  en  que  el 
Sr.  Consejero  honorario  de  hacienda  D.  José  María 
Zamora,  acompañando  25  ejemplares  del  prospecto  de 
una  obra  qqe  intenta  publicar  con  el  título  RegtBtrtr  de 
legislación  ultramarina  y  ordenanza  de  Intendentes 
de  1803,  pide  que  por  las  oficinas  de  hacienda  »e  le 
franqueen  los  documentos  que  necesite  y  sean  de  pu- 
blicarse; y  al  mismo  tiempo  quQ  la  propia  Re&l  hacien- 
da concurra  con  alguna  subscripción.  La  justa  favora*» 
Me  calificación  de  este  útil  trabajo  hecha  por  las  mis- 
mas oficinas  y  por  el  ministerio  Fiscal  en  sus  respecti- 
vos dictámenes^  recomienda  suficientemente  una  obra 
^ae  ha  de  facilitar  á  los  empleados  de  todas  categorías 
del  ramo  el  conocimisi^o  de  las  l^es^  ordeiKinzas,  re- 
gtemeotos  y  disposiciones  concernientes  al  desempeño 
de  BUS  deslinos,  mucho  mas  en  circunstancias  de  ser  di- 
fieukosa  boy  de  tod^^  punto  por  falta  de  ejemplares,  la 
adquisición  de  los  códigos  promulgados  para  estos  do* 
mittiM:  y  báen  penetrada  la  junta  por  otra  parte  del  tino 
y  acierto  con  que  por  razón  de  su  rasla  i  istruccion  y 
práctica  ha  poÁdo  el  Sr.  Zamora  cumplir  con  el  objeio 
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que  se  propone,  á  fin  de  proporcionarle  por  parte  de  la 
Real  hacienda  los  medios  de  protección  á  que  la  junta 
le  estima  acreedor,  se  acordó:  que  se  le  franqueen  por 
las  espresadas  oficinas  los  datos  que  necesite,  y  que  pa- 
ra que  haya  suficiente  número  de  ejemplares  que  remi- 
tir al  Supremo  gobierno  y  circular  por  estas  dependen- 
cias y  las  demás  de  la  isla  se  subscriba  la  Real  hacien- 
da por  80  de  aquellos  ,  cuyo  importe  no  produce  un 
desembolso  de  presente,  puesto  que  habrá  de  irse  ero- 
gando á  proporción  de  las  publicaciones,  que  periódica- 
mente han  de  hacerse  conforme  al  de  la  obra/' 

,,Y  habiendo  dispuesto  el  cumplimiento  del  trans- 
cripto acuerdoi  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  fi- 
nes conducentes,  por  contestación  á  su  oficio  referente 
al  particular.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Haba- 
na 27  de  Febrero  de  1839.— El  conde  de  Villanueva. — 
Sr.  D.  José  María  Zamora  Consejero  honorario  de  ha- 
cienda.,. 

Real  orden  aprobatoria  del  precedente  acuerdo. 

,,E1  Escmo.  Sr.  D.  Ramón  Santillan  Secretario  de 
estado  y  del  despacho  de  hacienda  con  fecha  de  12  de 
Junio  último  me  ha  comunicado  la  Real  orden  siguiente. 

„Escmo.  Sr. — Conformándose  í^.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora con  lo  que  V.  E.  propuso  en  su  carta  de  28 
de  Febrero  de  I S39  numero  10.046  se  ha  servido  apro- 
bar el  acuerdo  de  esa  Junta  superior  directiva  de  Real 
hacienda  en  laque  se  celebró  en  21  de  dicho  mes  res- 
pecto á  la  obra  titulada,  Registro  de  legislación  nltra^ 
marina  y  ordenanza  de  Intendentes  de  1803  que  ha 
dado  á  luz  en  esa  capital  el  Consejero  honorario  de  ha- 
cienda, D.  José  María  Zamora,  habiendo  sido  del  agrá-, 
do  de  S.  M.,  que  las  dependencias  de  la  isla  le  ha- 
yan franqueado  datos  para'  este  trabajo  con  arreglo  al 
citado  acuerdo  de  la  junta,  y  disponiendo  que  el  impor- 
te de  80  ejemplares  á  que  se  subscribió  esa  Real  ha- 
cienda se  cargue  al  artículo  de  imprevisto,  si  no  resul- 
tase sobrante  en  las  cantidades  calculadas  para  gastos 
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del  material  de  dichas  oficinas,  con  que  debe  satisfacer- 
se si  lo  hubiere.  De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E. 
para  su  inteligencia  y  cuniplimiento.'' 

9,Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y 
satisfacción.,, 

,,Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana  11  de 
Agosto  de  1840. — El  conde  de  Villanueva. — Sr.  D.  Jo- 
sé María  Zamora,  Consejero  honorario  de  hacienda.,, 
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Btda  de  la  Sania  Cruzada. 

ARTICULO   CLIII. 

Los  recomendables  piadosos  fines  ¿  que  está  apli- 
cada la  limosna,  que  los  aeles  contribuyen  por  la  bul« 
de  la  Santa  Cruzada,  han  merecido  siempre  la  mas  ce- 
losa atención;  j  deseando  afianzar  la  buena  administra- 
ción j  cobranza  de  sus  productos,  se  espidió  k  todos  los 
Virejesde  Indias  la  Real  instrucción  de  12  de  Majo  de 
1751,  para  que  con  arreglo  á  su  espíritu  formaran  las 
ordenanzas  correspondientes,  lo  que  al  fin  se  ha  veri- 
ficado; j  después  de  otras  ocurrencias,  se  observa  en 
Méjico  la  que  con  fecha  de  12  de  Setiembre  de  1767 
formó  el  visitador  general  de  aquel  reino  D.  José  de 
Gályez,  y  en  Lima  la  que  su  visitador  general  D,  Jor- 
ge f^scobedo  publicó  en  I?  de  Noviembre  de  1783,  que 
por  Real  orden  de  23  de  Febrero  1786  me  digné  apro- 
bar, j  es  mi  Real  voluntad,  que  adaptándose  ambas 
por  los  Superintendentes,  en  lo  que  fuere  preciso,  al  plan 
general  de  Intendencias  y  facultades  que  esta  ordenan- 
za les  declara,  se  examinen  en  la  junta  superior  de  go- 
bierno, y  con  las  adiciones  ó  limitaciones  que  estime 
oportunas,  se  pongan  en  práctica  interinamente  hasta 
obtener  mi  Real  aprobación  por  la  via  reservada  de  ha- 
cienda, sin  que  por  esto  se  suspenda,  donde  ja  no  es- 
tuviere hecha,  la  estincion  é  incorporación  de  los  ofi- 
cios de  Contador  y  Tesorero  del  espresado  ramo,  que 
ha  de  correr  á  cargo  de  los  de  mi  Real  hacienda;  y  en 
los  otros  reinos  en  que  aun  no  hubiere  ordenanza  algu- 
na, procederán  los  Superintendentes  á  arreglarla,  oyen- 
do al  Tribunal  de  cuentas  antes  de  pasarla  á  la  junta 
superior. 

ARTICULO  CLIV. 

En  conformidad  del  breve  Pontificio  de  4  de  Marzo 
de  1750  corresponde  &  mi  suprema  regalía  la  plena 
fiicaltad  de  administrar,  recaudar  j  distribuir  coninde- 
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pendencia  absoluta  del  comisario  genrrai  de  Cruzada 
y  demás  apostólicos  todo  el  producto  de  la  Sauta  bula 
y  de  las  gracias  que  la  son  anexas,  debiendo  por  consi. 
guiente  correr  separadas  las  dos  jurisdicciones  espiñ. 
tual  y  temporal  que  intervienen  en  este  ramo.  Y  convi* 
niendo  evitar  que  en  el  libre  ejercicio  de  ellas  se  ofrez- 
can dudas  ó  embarazos  por  el  nuevo  sistema  de  Inten^ 
deucias,  y  disponer  ademas  que  en  aquellos  mis  domi- 
nios tengan  las  partes  dos  instancias  en  las  causas  tem- 
porales de  Cruzada,  vengo  en  declarar  que  en  todas  las 
de  esta  naturaleza  ha  de  conocer  privativamente  en  pri- 
mera instancia  cada  Intendente  en  su  provincia,  según 
y  como  les  queda  ordenado  para  los  otros  ramos  de  mi 
Real  hacienda  con  las  apelaciones  á  la  junta  superior 
contenciosa  en  el  modo  que  por  el  art.  16  está  ya  decla- 
rado.— (Contestes  en  lo  sustancial  con  la  disposición 
de  los  artículos  165,  166 1/  167  déla  de  H6,  sino  es  en  la 
parte  respectiva  á  los  recursos  de  alzada^  que  este  ar- 
tículo 1 54,  como  se  w,  los  admite  en  el  orden  prescrip- 
io  en  el  16^  y  el  1 66  de  la  otra  ordenanza^  en  segunda 
instancia  para  la  junta  superior j  y  en  tercera  para  la 
Real  persona  por  la  via  reservada, de  Indias. 

La  bula  de  la  Santa  Cruzada  se  llama  así,  por  haberla  con- 
cedido el  Papa  Julio  II  en  1509  á  los  Reyes  de  España  para  apli* 
car  sus  productos  á  la  guerra  contra  infieles.  Habiendo  otorgado 
Gregorio  X{II  se  esiendiese  su  publicación  á  los  reinos  de  Indias 
fué  la  primera  ejecutada  en  ellos  la  del  año  de  1574  (*)  y  que  se 
diaeen  de  limosna  dos  tomines  de  plata  acuñada,  ó  dos  reales  que 
es  lo  mismo.  Esta  cuota»  con  el  aumento  de  un  medio  real  mas 
aplicado  posteriormente  al  ramo  de  amortización  es  la  que  rige 
hasta  el  dia  páralos  sumarios  de  la  cuarta  clase,  asignándose  por 
instrucciones  las  de  15  ps.  3  ps.  y  12  rs.  (de  que  tocaá  la  amor- 
tización la  tercera  parte)  para  los  sumarios  de  primera  segunda  y 
tercera.  Las  bulas  de  difuntos,  l{|,cticinios  para  eclesíásiicos,  y 
oomposicion  tieAen  también  sus  respectivas  asignaciones;  igual- 
mente que  la  de  indulto  de  carnes  se  reparte  por  sumarios  de  á 
10  ps.,  2  ps.,  1  peso  y  2  rs«. — Esta  Bula  de  indulto  se  concedió 
por  el  Papa  Pió  VI  en  1779,  y  el  breve  de  su  Beatitud  de  15  de 
Abril  de  91  se  circuló  á  Indias  para  su  efecto  con  Real  cédula 
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C^)    Reai  céJula  de  4  de  Octubre  de  1576^  y  ley  6,  til.iO,  lib.  1  de  Indiv, 
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auxiliatoria  de  29  de  Octubre  de  92,  prorogándose  la  gracia  d« 
diez  en  diez  años. 

La  publíiUicioQ  de  la  Santa  bula  se  hace  de  bienio  en  bienio, 
con  procesión,  y  las  demás  solemnidades  de  costumbre  que  se  re* 
comiendan  en  despachos  Reales  6  instrucciones,  que  comunica 
para  ello  la  comisaría  general. — A  la  función  de  iglesia  dejan  de 
asistir  ese  dia  los  Regentes  de  las  Audiencias  conforme  al  arti- 
culo 75  de  su  instrucción,  ocupando  su  lugar  preferente  los  co- 
misarios de  Cruzada;  y  para  la  procesión  en  la  Habana  previno 
la  Real  cédula  de  11  de  Julio  de  1749,  que  en  observancia  de  las 
que  inserta,  seis  regidores  lleven  las  varas  del  palio  sin  soltarlas 
hasta  la  primera  esquina  que  les  remuden  otroQ  cuatro  y  dos  per- 
sonas condecoradas,  para  lo  cual  se  citen  los  honorarios,  y  aque- 
llos á  quienes  por  cualquier  titulo  competa  el  carácter  de  regidor. 

La  Superintendencia  del  ramo  la  desempeñaron  los  Capita- 
nes generales  de  la  isla  hasta  que  por  la  Real  cédula  de  22  de 
Agosto  de  1766  se  agregó  á  la  Intendencia  de  ejército;  siendo 
de  advertir,  que  el  conocimiento  en  causas  temporales  que  se  atri- 
buye á  los  Intendentes  en  ambas  ordenanzas  de  86  y  803  no  fué 
una  cosa  nueva,  pues  que  ya  por  el  articulo  26  de  la  Real  cé- 
dula de  12  de  Mayo  de  1751  se  mandó  separar  las  causas  tocan- 
tes á  lo  espiritual  y  facultades  concedidas  á  los  comisarios  ejecu- 
tores, para  que  siguiesen  en  el  juzgado  de  estos  con  los  recursos 
H  la  comisaria  general,  y  que  las  procedentes  de  la  recaudación 
y  administración  de  todo  el  producto  de  Cruzada  se  llevarán  an^ 
te  mis  justicias  y  fenecerán  en  ti  Tribunal  de  los  Superintendtnles 
del  ramo. 

Por  virtud  de  Real  cédula  de  20  de  Agosto  de  1779  se  for- 
mó y  consultó  en  Noviembre  de  178]  el  reglamento  para  la  ad- 
ministración del  ramo,  que  ha  regido  en  la  isla  con  Real  aproba- 
ción. El  articulo  50  asignaba  un  3  por  ciento  de  recaudación  á 
los  tenientes  de  Tesorero  y  colectores  particulares;  asi  cerno  en  el 
lO  se  fijaba  lo  que  había  de  entregarse  en  cada  comisarla  por  eos- 
loe  de  la  presentación,  y  publicación  de  la  Santa  bula.  (*)  Pero 
desde  1819  rige  la  siguiente. 

Ordenanza  provisional  del  ramo  de  Cruzada. 

1.  El  ramo  de  Cruzada  por  ahora  y  hasta  la  resolución  de 
S.  M.,  se  administrará  por  los  ministros  principales  de  Real  ha- 
cienda en  cada  distrito,  ejerciendo  los  encargos  y  funciones  del 
Tesorero  particular  que  ha  tenido  el  mismo  ramo. 

2.  Reunidos  en  esta  ciudad  los  sumarios  é  indultos  para  el 
próximo  y  sucesivos  bienios,  se  formará  asiento  de  ellos  en  libro 

{*)    El  comisario  de  Cruzada  ha  tenido  la  aKÍgnacton  de  700  ps.  y  el  escribano 
la  de  300j  fiscal  y  aiesuf  de  hacieada  por  serlo  del  ramo,  cada  uno  250  al  año. 
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Real  con  las  correspondientes  separaciones  j  especificaciones^  j 
se  procederá  á  su  distribución  y  á  las  remisiones  que  deban  ha- 
cerse á  cada  parage,  según  la  práctica  observada,  acordándose 
con  el  Sr.  comisario  subdelegado  cualquiera  variación  6  altera* 
cion  en  este  punto. 

S.  En  esta  ciudad  habrá  dos  receptores  espendedoresi  que  se 
situarán  en  los  parages  mas  convenientes:  se  les  harán  las  en«* 
tregas  con  toda  especificación  de  clases  y  valorea:  darán  fianza 
competente:  tendrán  obligación  de  entregar  roensualmente  los 
productos;  y  se  les  asignará  el  cinco  por  ciento  sobre  el  total  im- 
porte de  su  espendio. 

4.  En  las  poblaciones  de  las  jurisdicciones  de  la  Habana,  ó 
del  inmediato  cargo  de  esta  Intendencia,  se  encargarán  de  este  ra- 
mo los  respectivos  administradores  y  receptores  de  rentas  Reales, 
donde  los  hubiere,  arreglándose  sus  fianzas  con  respecto  á  esta 
nueva  responsabilidad,  si  al  Tribunal  de  cuentas  en  algún  caso 
le  pareciere  necesario.  Y  dichos  empleados  deberán  llevar  la  de 
este  ramo  con  la  indicada  separación  y  toda  claridad,  incluyéndo- 
la en  los  esiados  de  valores,  remitiendo  sus  totales  productos  ca- 
da dos  meses  á  la  Tesorería  ó  caja  Real  mas  inmediata,  y  finali- 
zando su  cuenta  en  cada  bienio,  con  inclnsion  de  existencias  y 
sobrantes. 

5.  Como  tienen  distintas  aplicaciones  los  sumarios  de  Ctu- 
zada  y  los  indultos  cuadragesimales,  se  llevará  su  cuenta  con  to- 
tal independencia,  aunque  en  un  mismo  libro,  y  con  igual  sepa- 
ración se  anotarán  sus  respectivos  productos  en  los  estados  de  va- 
lores bimestres,  como  está  mandado  en  las  Reales  órdenes  de  12 
de  Julio  de  796  y  10  de  Julio  de  798. 

6.  En  los  pueblos  donde  no  hubiere  administrador  ni  receptor 
de  rentas,  se  elegirán  vecinos  particulares  de  seguridad  y  confian- 
za para  el  encargo  de  espendedores,  con  las  calidades  y  obligacio- 
nes espresadas.  Y  solo  en  los  casos  de  absoluta  falta  de  tales  ve- 
cinos se  invitará  para  que  admitan  este  encargo  los  respectivos 
curas  párrocos,  con  los  oportunos  requisitos,  conforme  al  articulo 
IS  de  las  iostrucciones  de  la  comisarla  general  sobre  este  punto, 
y  disposiciones  soberanas  á  que  se  refiere. 

7.  Para  las  remisiones  do  sumarios  é  Indultos  á  las  provin- 
cias de  Cuba  y  Puerto-Principe,  se  entenderán  los  Sres.  minis- 
tros generales  con  los  principales  de  aquellas  Reales  cajas.  A  car- 
go de  estos  serán  las  peticiones  de  ejemplares  de  cada  clase,  á 
sus  debidos  tiempos;  el  asiento  especifico  én  su  libro  Real;  y  la 
distribución  y  espendio  en  todos  sus  pueblos  y  distritos  bajo  las 
reglas  espresadas  para  la  jurisdicción  de  la  Habana. 

8.  ( A*o  exute  el  cato). 

9.  Entrando  mensualmente  en  las  cajas  Reales  los  pro- 
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ductos  de  bulas  é  indultos;  de  los  primeros,  según  la  tasa  anti- 
gua, podrá  hacerse  uso  con  orden  de  los  respectivos  Intenden- 
tes para  atenciones  precisas  y  perentorias  del  Real  servicio;  pero 
no  de  los  segundos,  .sin  espresa  drden  de  esta  Intendencia,  por  es- 
tar aplicados  al  crédito  públicoj  debiendo  dárseles  el  peculiar  des- 
tino áeflalado  en  Reales  drdenes,  como  igualmente  el  aumento 
del  pfecio,  ó  la  parte  qu^  en  los  sumarios  está  consignada  al  pro- 
pío  establecimiento. 

10.  Las  remisiones  de  sumarios  se  harán  por  verederos  en 
toda  esta  isla,  y  en  cada  bienio,  conforme  á  instrucción,  procu- 
rando unirlas  con  las  de  papel  sellado  y  aprovechar  las  ocasiones 
de  correos  ó  conductores  seguros;  cuyoa  gastos  «e  abonarán  por 
relación  de  los  ministros  con  decreto  de  la  Intendencia. 

1 1.  Asi  en  la  cuenta  general,  como  en  las  parciales  de  este  ra- 
mo, formarán  el  cargo  los  sumarios  recibidos  con  toda  especifica- 
ción, y  sei  viran  de  data  provisional  los  recibos  de  verederos  6  con- 
ductores, y  después  el  de  ios  ministros  y  demás  empleados,  entre 
quienes  deba  hacerse  la  distribución;  comprobándose  al  fin  las 
partidas  con  las  cuentas  particulares  de  cada  espendedor,  que  darán 
el  resultado  total  de  productos  y  sobrantes  en  cada  bienio,  al  fin 
del  cual  deberán  terminarse  y  remitirse  para  su  glosa  al  Tribu- 
nal de  cuentas. 

IS.  Todos  los  encargados  en  la  administración  de  este  ramo 
tendrán  en  él  la  misma  responsabilidad  que  en  los  demás  de  Real 
hacienda,  con  sujeción  á  la  Intendencia  respectiva,  que  conocerá 
de  todas  las  ocurrencias  de  mala  versación,  conforme  á  ordenan- 
za, y  á  las  especiales  reglas  dictadas  por  el  mismo  ramo  y  sus  in- 
cidencias. 

13.  Debiendo  procurarse  la  mayor  solemnidad  en  el  recibi- 
miento y  publicación  de  la  Santa  bula  en  todos  los  pueblos,  lo 
verificarán  asi  los  empleados,  escitando  á  las  justicias  y  ayunta- 
mientos á  que  asistan  á  estos  actos  religiosos,  como  están  obliga- 
dos, y  lo  tiene  prevenido  S.  M.  muy  especialmente  en  Heal  or- 
den de  17  de  Setiembre  de  1784  y  en  cédulas  posteriores. 

14.  Para  los  gastos  de  publicación  y  demás  de  estilo,  no  al- 
canzando las  antiguas  asignaciones,  se  acordarán  las  que  conven- 
gan, según  los  parages  y  estado  presente  de  las  cosas,  instruyén- 
dose espediente  separado  sobre  este  particular,  que  también  com- 
prenderá el  de  las  cuotas  y  remuneraciones  que  deban  darse  á  los 
espendeddres,  á  todos  los  cuales  se  considerará  por  el  próximo 
bienio,  y  en  class  de  ensayo,  el  mismo  cinco  por  ciento  señalado 
á  los  de  esta  ciudad. 

Todo  lo  cual  se  observará  por  ahora  á  reserva  de  la  Real  re- 
solución y  de  lo  demás  que  diere  á  conocer  la  esperiencia.  Haba- 
na 18  de  Agosto  de  1819. — Alejandio  Ramírez.*' 


Capítulo   Cuadragésimo  cuarto^ 

Diezmos  y  JSbvenos. 

ARTICULO    CLV. 

Pertenecen  á  mi  Real  Corona  los  diezmos  de  las 
Indias;  y  aunque  por  las  leyes  de  su  recopilación  está 
dada  la  forma  en  que  deben  dividirse,  administrarse  v 
repartirse,  ban  sido  frecuentes  y  bien  notables  los  abu- 
sos que  se  han  introducido;  y  después  de  otras  provi- 
dei^ias  dadas  para  repararlos,  se  mandó  espedir  la  lleal 
cédula  circular  de  13  de  Abril  de  1 777,  á  que  en  la  pri- 
mitii'a  ordenanza  de  Intendentes  se  siguieron  varias  de- 
claraciones para  conciliaria  con  aquel  nuevo  estableci- 
miento; y  por  último  á  presencia  de  los  defectos  que  mí 
Contaduría  general  de  Indias  notó  en  alguno  de  los  cua- 
drantes que  después  se  le  remitieron,  se  resolvió  en  Real 
cédula  de  23  de  Agosto  de  1785,  cuanto  pareció  opor-* 
tuno  á  restablecer  la  debida  observancia  de  las  leyes  y 
erecciones' de  las  iglesias;  y  siendo  el  objeto  de  tan  re- 
petidas disposiciones  asegurar  la  justa  y  debida  distri- 
bución de  los  diezmos,  sin  perjuicio  de  los  partícipes, 
ni  de  mi  soberana  Real  autoridad,  que  debe  siempre 
prevalecer  y  reconocerse  en  esta  materia,  nada  se  ha 
conseguido  por  los  varios  recursos  y  representaciones 
que  se  me  han  hechoi  y  con  que  se  han  entorpecido  los 
encargos  y  facultades  confiadas  á  los  Intendentes  para 
fiu  desempeño;  y  á  fin  de  que  mis  Reales  intenciones 
66  cumplan  con  puntualidad  y  sin  agravio  de  los  inte- 
resados, y  que  tampoco  abusen  estos  de  mi  Real  be- 
nignidad, haciendo  interminables  las  solicitudes  que 
{promueven;  mando  t  mi  supremo  Consejo  de  las  Indias 
a8  examine  con  prontitud,  y  señale  á  los  Cabildos  de 
las  Santas  iglesias  el  tiempo  que,  parezca  justo  y  nece- 
fiarió  á  instruir  sus  pretensiones;  reuniendo  todas,  si 
fuere  dable,  en  una  sola  mano  bus  poderes,  para  que 
asi  ae  etiten  dilaciones,  y  consultándomela,  tenga  la 
final  resolución  que  merece  un  asunto  de  tanta  grave- 
lladf  en  que  es  mi  Real  voluntad  se  observen  las  cita- 
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das  (Icciaraciones  y  coilula  de  2.1  de  Agosto,  en  cuan- 
to no  ofrezca  reparo  considerable. 

artículos  aun  vigentes  de  la  ordenanza  de  4  de  Diciemire  de  1786, 
á  que  se  contrae  el  precedente. 

Articulo  168.     Por  muy  relevantes  títulos  y  concesión  apostó-   Dominio 
lica  de  Alejandro  Sesto  en  su  bula  espedida  á  16  de  Noviembre  •**  ***'?" 
de  1501,  confirmada  después  por  otros  Sumos  Pontífices,  pertene-  ios  diex- 
cea  á  mi  Real  corona  los  diezmos  de  las  Indias,  con  dominio  moa, 
pleoo,  absoluto  é  irrevocable,  bajo  la  precisa  y  perpetua  calidad 
de  asistir  á  aquellas  iglesias  con  dote  suficiente  para  la  decorosa 
manutención  del  culto  divino,  y  á  sus  prelados,  y  demás  minis- 
tros que  sirvieren  al  altar,  con  la  competente  congrua;  en  cuya 
virtud  se  promulgó  la  disposición  fundamental  contenida  en  la 
ley  1  tit«  16  lib.  I  de  las  recopiladas,  y  posteriormente  por  la  23 
de  k>s  mismos  titulo  y  libro  se  dispuso  la  forma  y  modo  en  que, 
para  llenar  aquel  objeto,  se  deben  dividir,  administrar  y  repartir 
los  espresados  diezmos.  Y  como  por  consecuencia  de  todo  quedd 
la  Corona  en  la  obligación  de  suplir  á  espensas  de  las  demás  ren- 
tas de  su  patrimonio  cualquiera  suma  á  que  ellos  no  al  canzasen 
para  cubrir  las  indicadas  dotaciones,  y  por  lo  uno  y  lo  otro  no  solo 
correspondiese  á  la  autoridad  Real  celar  la  buena  dirección  y  ad- 
ministración de  los  productos  decimales,  y  que  se  repartiesen  en- 
tre los  partícipes  interesados  en  su  gruesa  con  la  integridad  y  ex- 
actitud debidas  para  que  las  santas  iglesias,  parrocjuias  y  hospi- 
tales que  quedaron  bajo  la  inmediata  soberana  protección  no  pa- 
deciesen agravio  en  sus  respectivos  haberes,  y  menos  el  Real 
eiUrio  por  la  espresada  responsabilidad,  ni  en  los  dos  novenos  que 
ee  le  reservaron  por  la  citada  ley  23;  sino  que  igualmente  com- 
petía á  la  misma  suprema  autoridad  el  proporcionar  tuviese  efecto 
lo  ordenado  en  la  ley  34.  tit.  7.  del  dicho  libro  1?,  se  mandó  por 
las  27,  28  y  S9  de  su  enunciado  título  16,  que  los  oficiales  Reales 
asistiesen  á  las  almonedas  y  remates  de  los  diezmos,  y  por  la  SO 
siguiente  que  también  lo  hiciese  uno  de  ellos,  y  un  oidor  donde 
haya  Audiencia,  á  las  cuentas  y  repartimiento  para  que  este  se 
haga  conforme  á  la  erección  de  cada  iglesia.  Y  con  los  mismos 
fine^;  con  el  de  uniformar  en  todos  mis  dominios  de  las  indias  la 
debida  observancia  de  las  mencionadas  leyes  cortando  los  graves 
inconvenientes  esperimentados  por  su  mala  inteligencia,  y  la  que 
se  ha  dado  á  otras  relativas  a  la  propia  materia;  con  el  de  que  en 
los  espresados  actos  prevalezca  y  se  reconozca,  como  es  justo  y 
debido,  el  direclo  dominio  que  conservo  en  los  referidos  diezmos, 
y  últimamente  con  el  de  precaver  que  de. ningún  modo  se  perju- 
dique á  los  participes^  en  su  gruesa,  ni  á  mi  Real  Hacienda  {lor  su 
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dicha  responsabilidad,  ni  tampoco  en  los  dos  novenos,  vacante» 
iiiayorjss  y  menores,  mesadas  y  medias  annatas  que  la  periene- 
cent  tuve  á  bien  mandar  espedir  la  Real  cédula  circular  de*  13  de 
Abril  de  1777.  P^ro  considerando  que  el  nuevo  establecimiento  y 
sldteraa  de  intendencias  puede  ofrecer  dudas  sobre  el  modo  de 
poner  en  práctica  el  reglamento  inserto  en  ella.'  para  evitarlas  y 
facilitar  la  mas  exacta  ejecución  de  cuanto  por  él  se  dispone,  he 
venido  en  hacer,  conforme  al  verdadero  espiritu  de  la  misma  cé^ 
dula  y  leyes  citadas,  las  declaraciones  que  en  los  15  artículos  si- 
guientes se  contienen. 
Janta  de  169.  La  Junta  de  que  el  mencionado  reglamento  trata,  y  ha 
diesmoí.  de  formarse  en  las  ciudades,  capitales  del  arzobispado  y  obispados 
de  la  Nueva-España,  se  ha  de  componer,  en  las  que  hubiese  Au« 
diencia,  del  intendente,  del  oidor  mas  moderno,  del  fiscal  que 
despache  los  negocios  de  mi  Real  Hacienda,  de  dos  jueces  hace- 
dores nombrados,  hasta  nueva  providencin  mia,  el  uno  por  el  prec- 
iado y  el  otro  por  el  cabildo,  y  de  uno  de  los  ministros  de  Real 
Hacienda  principales  de  la  provincia.  Donde  no  haya  Audiencia 
compondrán  dicha  junta  el  intendente,  los  dos  jueces  hacedores, 
uno  de  los  ministros  de  Real  Hacienda,  y  el  fiscarl  defensor  de 
ella,  que  nombrarán  los  propios  intendentes,  debiendo  también 
concurrir  los  contadores  Reales  de  diezmos  y  quadrantes. 

170.  Los  vocales  que  respectivamente  quedan  señalados  á  la 
enunciada  junta  han  de  guardar  y  tener  en  su?  asientos  y  firmas 
el  drden  y  lugares  siguientes.  El  intendente  que  ha  de  presidirla, 
el  oidor,  el  fiscal,  el  juez  hacedor  que  por  su  dignidad  ó  antigüe- 
dad precediere  al  otro  en  el  cabildo  de  su  iglesia,  el  ministro  de 
Real  Hacienda  contador  6  tesorero,  el  otro  hacedor  y  el  contador 
real  de  diezmos.  En  donde  no  haya  Audiencia,  el  intendente,  el 
hacedor  que  deba  preceder  á  su  compañero,  el  ministro  de  Real 
Hacienda,  el  otro  hacedor,  el  fiscal  defensor  y  el  contador  del  ra<- 
mo.  Y  en  ausencia  6  enfermedades  de  los  espresados  vocales 
substituirán,  por  el  intendente,  su  ^teniente  asesor  (1);  por  el 
oidor,  el  compañero  que  le  anteceda  en  antigüedad;  por  el 
fiscal,  el  que  sirva  la  fiscalia;  por  alguno  de  los  jueces  ha- 
cedores, el  sugeto  que  en  su  lugar  nombrare  su  principal,  y 
por  el  ministro  de  Real  Hacienda,  su  compañero:  con  preven* 
cion  de  que,  cuando  por  el  intendente  asista  su   teniente  ase- 

(l)  Real  céJQla  de  10  de  Diciembre  de  1807  particular  para  la  Habana  dispone, 
'®  observe  la  práctica  de  do  concnrrir  el  asesor  supliendo  por  el  intendentejjni  como 
^ocal  de  la  junta  de  diesmos. — ^La  de  19  de  Abrí!  de  770  aJ  R.  Obispo  de  Cuba  s^ 
Imitaba  asi  el  orden  de  asientos:  1?  el  intendente:  8?  el  juez  de  diejímos:  S?  el  con- 
tador de  cuentas  que  seria  el  primero  y  presidiría  á  falta  del  intendente  como  Mi-* 
tiistro  roas  condecorado  dé  Hacienda;  cuya  preeminencia  del  contador  de  cuantas 
•e  ratifica  en  Real  orden  de  90  de  Febrero  de  179S.  Con  todo  i  la  de  la  Bnbnna 
Mo  coMurren  maa  vooales  qmelos  ienaÍt4o6  tu  este  articulo  170« 
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aor  donde  haj^a  Audiencia,  será  su  lugar  después  del  fiscal,  j 
presidirá  el  oidor;  pero  donde  no  la  haya,  tomará  el  del  inten- 
dente y  presidirá  la  junta. 

171 .  Todos  los  vocales  espresados  tendrán^n  su  caso  voto  de- 
cisivo, pero  el  fiscal  no  le  ha  de  tener  en  aquellos  en  que  hablare 
como  parte,  y  le  tendrá  solo  informativo  el  contador  Real  de 
diezmos  ó  su  oficial  mayor,  que  le  substituirá  cuando  por  impe- 
dimento legítimo  no  pudiese  concurrir.  Y  el  que  presidiere  tendrá 
voto  de  calidad  en  cualquiera  caso  de  discordia  para  que  pueda 
decidirla. 

172.  La  junta  que  se  establece  no  será  un  tribunal  perma- 
nente con  jurisdicción  estensiva  á  todas  las  causas  resultantes  del 
ramo  decimal,  porque  la  anida  que  en  el  enunciado  reglamento 
se  la  declara,  aunque  Real,  se  ha  de  entender  puramente  directi- 
va, econdmica  y  dispositiva,  y  por  consiguiente  reducida  á  pro-' 
porcionar- los  tnedios  mas  conducentes  y  oportunos  para  la  mejor 
dirección,  administración,  recaudación  y  seguridad  de  los  diezmo» 
y  segunda  Casa-Escusada;  á  pi^efinir  las  condiciones  con  que  se 
han  de  pregonar  sus  arriendos;  á  calificar  el  tiempo,  modo  y 
circunstancias  con  que  deben  admitirse  las  posturas,  y  veri- 
ficarse los  remates,  promoviendo  su  mayor  aumento;  á  deliberar  si 
á  estos  se  hade  preferir  la  administración  en  el  distrito  de  alguna 
parroquia,  ó  parroquias  en  que  las  circunstancias  lo  perFuadan 
raas  útil;  á  resolver  y  determinar  todo  lo  que  ocurra  mientras  no 
estén  perfeccionados  los  remates,  ó  la  administración,  y  tenga- 
precisa  concernencia  con  esta  ó  aquellos;  á  intervenir  en  las  cuen- 
tas de  los  diezmos  y  sus  repartimientos,  para  que  estos  se  ajusten 
á  las  leyes  y  respectivas  erecciones,  según  las  posteriores  Realeo 
declaraciones,  y  lascuentas  se  formen  y  produzcan  con  la  for- 
malidad y  justificación  que  convengan,  y  finalmente,  á  practi- 
car todo  lo  que  parezca  útil  en  beneficio  de  dicho  ramo  y  sus* 
participes  (2). 

173.  £1  conocimiento  de  todo  lo  contencioso  que  ocurra  en 
orden  á  la  percepción  y  cobranza  de  los  productos  de  diezmos  y 
casa-escusada,  usurpación  y  ocupación  de  ellos  con  todas  sus  in- 
cidencias, ya  se  hayan  arrendado,  ó  ya  puéstose  en  administra- 
don  (escepto  los  que  correspondieren  á  mis  dos  Reales  novenos 


'  (S)  Ea  cartm  acordada  del  Consejo  de  13  de  Abril  de  1833  tobre  ocurrenoiar 
entre  la  junta  directira  de  dieimos  y  la  contenciosa  se  comunica  á  tu  preaidenla 
la  Real  retolucion  áñ  ser  espresas  en  la  ordenanxa  las  facultades  de  los  jueces  ha- 
oedores  y  junta  directiva;  pero  que  desde  el  punto  que  haya  parte  agraviada  aun* 
qoeeea  por  la  via  gubernativa,  no  pueden  menos  de  oír  la  alzada  de  lo  que  no  ten*' 
gan  por  conveniente  reparar,  y  cumplir  lot  fallos  de  la  contenciosa,  sin  estorbarlo 
to  ¿treetivm  á  protesto  de  tratarse  de  materia  gubernativa:  y  que  el  fiscal  debe  re-» 
toresetttar  en  ambas  juntas,  y  usar  de  sus  prerogativas  para  el  ocurso  en  su  oaso  k 
o.  IL  y  hacer  que  el  eseñbtno  le  dé  los  testimonios  que  le  convengan. 

TOMO  III.  2  r 


.  \0 
en  la  masa  de  lo.^  c|iie  se  liubiesotí   renuilado),  sera  privativo  de 
loá  jueces  hacedores,  (|ue  en  ello  han  de  obrar  y  proceder  con  so- 
lo la  jurisdicción  deicf^ada  que  les  compete  por  la  cualidad  y  na?- 
turaleza  de  bienes  temporales  de  mi  Real  patrimonio,  que  conser- 
van a(|uellos  diezmos  aun  en  la  pane  que  están  cedidos  á  laa  i- 
glesias,  y  sin  valerse  por  lo  mismo  de  ceasuras,  ni  de  otros  apre- 
mios que  los  permitidos  por  derecho  real  en  los  juicios  ordinarios 
y  ejecutivos  coa  las  apelaciones  á  la  junta  superior  de  Hacienda, 
y  de  ella  á  mi  Real  persona  por  la  via  reservada  de  Indias:  enten- 
diéndose que  la  espresada  jurisdicción  contenciosa  de  los  jueces 
hacedores  es  una  misma  en  ambos,  y  en  cada  uno;  de  modo  que  la 
pueden  ejercer  unidos,  y  separadamente  cualquiera  de  ellos  en 
todos  loe  negocios  de  que  tome  conocimiento,  ya  &ea  por  preven- 
ción, ó  ya  por  repartimiento  de  territorio  en  que  se  convengan  en- 
tres! los  dos  hacedores,  o  se  acuerde  por  el  prelado  y  cabildo  para 
el  mas  lEícil  y  pronto  despacho  de  los  negocios  que  ocurran;  de- 
biendo suplirse  mutuamente  en  caso  de  falta,  ausencia  ó  enfer- 
medad, para  conocer  y  continuar  el  que  queda  las  causas,  que  el 
otro  hubiere  empezado.  Y  porque  las  providencias  que  emanan  de 
autoridad  y  jurisdicción  Real  han  de  cometerse  para  su  ejecución 
á  ministros  reales,  los  dichos  jueces  hacedores  de  diezmos  en  el 
ejercicio  privativo  de  la  que  se  les  delega  deberán  valerse  de  al- 
guaciles ordinarios,  destinando  los  intendehtes,  como  corregido- 
res, aquel,  ó  aquellos  que  sean  necesarios,  y  mas  á  propósito,  pa- 
ra que  estén  á  cuanto  se  les  mandare  por  el  juzgado  de  diezmos. 

174.  Será  privativo  de  la  junta,  icomo  propio  de  sus  facultades 
económicas,  la  elección  y  nombramiento  del  escribano  real  que 
hA  de  actuar  no  solo  en  los  remates  y  diligencias  relativas  á  ellos, 
sipo  también  en  todo  lo  contencioso  privativo  de  los  jueces  hace- 
dores. Y  respecto  de  que  el  enunciado  escribano  devengará  en  las 
indicadas  ocupaciones  los  justos  derechos  que  le  correspondan  se- 
gún el  arancel,  que  en  conformidad  de  lo  ordenado  por  el  referido 
reglamento  ha  de  formar  la  propia  junta,  y  que  con  ellos  quedará 
competentemente  remunerado,  no  ha  de  gozar  asignación  alguna 
sobre  la  masa  decimal  (3). 

175.  También  será  peculiar  de  la  junta  espedir  los  despachos 
eonque  se  ha  de  habilitará  los  arrendadores,  y  los  recudimientos, 
que  según  el  artículo  193,  deben  darse  á  los  ministros.de  mi  Real 
Hacienda  de  lo  que  en  los  diezmos  arrendados  la  corresponda 


(3)  La  citada  cédula  de  10  de  Diciembre  de  1807  decide,  que  con  arreglo  á  es- 
te articulo  cuando  el  impedimento  del  notario  de  diezmos  e»  por  mucho  tiempo^  el 
nombramiento  de  escribano  interino  ó  suplente  corresponde  á  la  junta  del  ramo  cor 
la  •rmoniaqae  ne  debe  para  el  mejor  acierto;  y  que  en  el  cano  de  una  falta  momenta- 
uta  puede  tuplir  cualquier  cdcríbano  aun  sin  este  requisito,  yendo  á  nombre  del 
ifop  actué  Qpmo  aucedeea  otros  jusgados  y  en  todas  parteif. 
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por  los  dos  Reales  novenos.  Poro  mirando  á  sijnplificar  cnanto  sea 
posible  las  atenciones  de  la  junta,  será  puficienie  (¡ue  los  mencio- 
nados despachos  y  recudimientos  se  libren  á  su  nombre  por  solo 
el  intendente  y  uno  de  los  jueces  hacedores,  autorizándolos  el  es- 
ctibano  actuario,  y  tomándose  razón  de  los  tinos  y  los  otros  en  la 
contaduría  de  diezmos,  sin  llevar  esta  derechos  algunos. 

176.  No  se  podrán  rematar  diezmos  á  personas  eclesiásticas;  Remates. 
pero  8Í  conferirlas  administraciones  de  ellos  siempre  que  la  junta  lo 
estimare  conveniente,  dando  antes  fianzas  legas,  llanas  y  abona- 
das. Y  porque  en  tal  caso  pueden  verse  obligados  los  jueces  hace- 
dores á  proceder  contra  algún  administrador  clérigo,  y  este  bus- 
car los  medios  de  eludir  los  efectos  de  un  juicio  ejecutivo,  opo- 
niendo la  exención  del  fuero  para  declinar  jurisdicción,  y  hacer 
ilusorias,  ó  entorpecer  las  diligencias  de  los  jueces  hacedores, 
deberán  ellos  mismos,  para  evitar  y  cortar  en  su  raiz  ¡guales  in- 
convenientes, artículos  y  dilaciones,  solicitar  de  antemano  de  los 
prelados  eclesiásticos,  y  estos  concederles  (como  se  lo  encargo)  la 
delegación  déla  jurisdicción  eclesiástica,  y  las  facultades  que 

sean  bastantes  para  que  queden  espeditos  estos  juicios,  y  se  pro- 
ceda contra  semejantes  deudores  sin  tropiezo  ni  embarazo  hasta 
el  efectivo  cobro  y  reintegración  de  lo  que  se  estuviere  debiendo 
á  un  ramo  tan  recomendable.  Y  en  el  modo  aqui  espresado  se 
habrán  de  conducir  también  los  referidos  jueces  hacedores  de  diez- 
mos, si  por  ocultación,  usurpación  ú  otra  cualquiera  causa  res- 
pectiva á  ellos,  les  fuese  preciso  proceder  contra  algún  eclesiásti- 
co secular  ó  regular,  aunque  no  sea  administrador. 

177.  Como  la  libre  administración  de  las  rentas  decimales  que  Admínít- 
por  leyes  de  Indias  está  concedida  precariamente  á  los  prelados  y*  J.^^[^^* 
cabildos  de  sus  iglesias,  no  debe  entenderse,  ni  tener  lugar  sino 

en  aquella  parte  que  de  su  gruesa  total  quede  después  de  deduci- 
do loque  corresponda  á  mis  dos  Reales  novenos,  y  esto  no  se  pue- 
da verificar  en  los  diezmos  que  se  recauden  por  administración 
hasta  tanto  que,  finalizado  el  tiempo  de  ella  se  liquide  lo  que 
produzca  á  favor  del  ramo,  es  consiguiente  establecer  reglas  opor- 
tunas para  que  en  esta  parte  se  llene  el  espíritu  de  las  leyes  y 
Reat  cédala  citadas,  asi  como  lo  afianzan  en  los  diezmos  que  se 
rematan  las  prescritas  en  ellas.  Por  consecuencia  de  estos  princi- 
pios, la  elección  y  nombramiento  de  los  administradores  han  de 
ser  también  peculiares  y  privativos  de  la  jurisdicción  unida  de  la 
junta;  y  á  nombré  de  ella,  y  en  la  misma  forma  prevenida  en  el 
articulo  175  para  los  despachos  de  los  arrendadores,  se  les  espedi- 
láo  los  títulos  con  que  debe  autorizárseles,  señalándoles  ademas 
«n  ellos  el  estipendio,  6  tanto  por  ciento  que  la  junta  graduase 
correspondiente. 

1 78.  Todos  los  administradores,  sin  esceptuar  los  de  la  casa- 


12 
escttsada  ti  se  administrase,  serán  indispensablemente  obli^dos  á 
llevar  formal  y  exacta  cuenta  y  razón  de' los  diezmos  de  su  car- 
go con  preciso  arregla  al  formulario  que  para  ello  ha  de  formar  el 
contador  Real  dej  ramo,  y  aprobar  la  junta,  y  con  la  justificación 
y  comprobantes  que  en  él  se  prevengan,  á  fin  de  que,  espresando 
los  frutos  y  efectos  que  perciban,  y  los  parages,  tiempos  y  perso- 
nas sin  fraudes  ni  omisión,  se  pueda  venir  en  cabal  conocimiento 
de  lo  que  producen  en  cada  año  los  diezmos  respectivos  á  la  par- 
roquia, ó  casa-escusada  de  su  cargo;  la  cual  cuenta  han  de  dar  ju- 
rnda  bajo  la  pena  de  la  ley,  y  presentarla  álajunta,wmplido  que 
sea  el  año  de  la  administración,  para  que  precediendo  que  el  e- 
nunciado  contador  Real  la  reconozca,  y  repare  en  lo  que  le  pare- 
ciere justo,  la  apruebe  si  lo  mereciese,  6  determine  lo  conveniente 
para  que  se  ponga  en  estado  de  poderlo  ejecutar. 

179.  También  los  arrendadores,  inclusos  los  de  la  casa-escu- 
sada, serán  constituidos  en  la  misma  obligación  que  por  el  ante- 
rior artículo  se  impone  á  los  administradores  de  llevar  y  presentar 
á  la  junta  cuenta  formal  y  jurada  en  los  propios  términits  que  que- 
dan indicados,  y  con  separación  de  parroquias,  luego  que  se  con- 
cluya el  tiempo  del  arrendamiento:  á  cuyo  fin  se  entregará  opor- 
tunamente á  cada  uno  de  estos  y  de  aquellos  por  el  contador  Real 
de  diezmos  el  formulario  prevenido  en  el  citado  artículo,  y  un  li- 
bro con  las  hojas  que  regulare  competentes  atendida  la  mayor  6 
menor  estension  y  productos  del  diezmatorio,  según  las  parroquias 
ó  casas-escusadas  que  hubiese  de  comprender,  debiendo  estar  to- 
das foliadas,  ponerle  en  la  prímera<unp  nota  que  esprese  el  nú- 
mero de  lasque  le  componen  suscrita  del  intendente  y. de  los  dos 
jueces  hacedores  con  sus  medias  firmas,  y  con  la  entera  del  pro- 
pio contador,  rubricada  de  los  mismos  la  última,  y  de  solo  este  to- 
das las  demás,  y  entendiéndose  que  cada  administrador  6  arren- 
dador ha  de  satisfacer  el  costo  que  hubiese  tenido  el  libro  que  se 
lea  entregare.   . 

180.  Por  las  cuentas  que  asi  presentaren  á  la  junta  jos  admi- 
nistradores se  liquidará  lo  que  del  producto  de  los  diezmos  pues- 
tos en  administración  resulte  á  favor  de  la  masa  decimal,  y  con- 
siguientemente lo  que  por  los  dos  novenos  corresponda  á  mi  Real 
Hacienda,  y  deban  percibir  los  ministros  de  ella;  pero  ademas  ser- 
virán estas  cuentas,  y  también  las  que  presenten  los  arrenda- 
dores, para  gobierno  de  la  junta  en  los  hacimientos  y  remates  su- 
cesivos mediatíteel  conocimiento  que  la  ministrarán  de  lo  que  rin- 
da el  distrito  de  cada  panoquia,  y  su  segunda  casa-escusada:  con 
cuyo  objeto  y  el  del  uso  que  en  varías  ocurrencias  convendrá  haga 
de  los  espresados  libros  la  contaduría  del  ramo,  será  ella  la  ofici- 
na en  donde  todos  se  han  de  archivar  y  custodiar. 

Fitanib       181.    Las  fiamas  respectivas  á  la  parte  de  los  diezmos  arren- 
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dados  que  no  pertenezca  á  mis  dos  Real«'8  novenos,  y  las  que  cor- 
respondan á  la  segunda  casa-ese  usada,    ya  se  haya  subastado,  ó 
ya  se  administre,  han  de  otorgarse  á  satisfacción  del  intendente, 

0  su  subdelegado  donde  él  no  resida,  y  de  los  jueces  hacedores, 
con  precisa  audiencia  é  intervención  del  fiscal  comprendido  en  la 
junta.  Pero  todas  aquellas  que  se  otorguen  en  seguridad  de  los 
diezmos  que  se  hubiesen  de  recaudar  por  administración,  han 
de  ser  también  á  contento  de  los  ministros  de  Real  Hacienda,  por 
cuanto  el  importe  de  los  dos  novenos  que  la  pertenecen,  y  que 
ellos  por  la  obligación  de  sus  oficios  deben  dar  cobrado  6  diligen- 
ciado, va  embebido  en  las  mismas  rentas  que  se  han  de  admmis- 
trar.  Y  respecto  de  que  los  productos  de  estas,  á  medida  que  se 
vayan  recaudando  en  las  administraciones  deberán' pasarse  ¿  la 

cía  vería  de  la  respectiva  iglesia  con  fonnal  intervención  del  con-  citrerí» 
tador  Real  de  diezmos,  y  de  que  no  puede  haber  justo  motivo 
para  que  mi  erario  esté  privado,  hasta  tanto  que  los  administrado- 
res presenten  y  se  liquiden  sus  cuentas,  de  la  parte  que  de  los  in- 
dicados enteros  la  pueda  corresponder  por  razón  de  los  dichos  dos 
novenos,  tendrá  la  junta  muy  especial  cuidado  de  que  en  fio  de 
cada  tercio  de  año  forme  la  contaduría  del  ramo  una  prudente 
regulación  de  ello,  para  que  su  importe  se  entregue  por  la  misma 
claverin  á  los  ministros  de  mi  real  Hacienda  en  cuenta  de  lo  que 
á  su  favor  resultase  por  la  división  de  la  gruesa  que  produjeren 
todos  loH  diezmos  administrados  según  la  final  liquidación  de  sus 
rendimientos. 

182.     Por  la  contaduría  de  diezmos  se  han  de  despachar  no  Coatadii- 
0olo  Ids  espedientes,  drdenes  y  providencias  que  acerca  de  ellos  se^<^^^*- 
formaren  ó  dispusieren  por  los  jueces  hacedores,  y  en  que  no  sea  '"^' 
necesaria  la  autoridad  judicial,  sino  también  las  correspondencias 
que  en  razón  del  mismo  ramo  siguiesen  los  dichos  jueces,  toman- 
do el  acuerdo  de  estos  para  todo  el  contador  Real,  como  que  ha 
de  estar  inmediatamente  á  sus  órdenes  para  cuanto  concierRa  á 
la  administración  por  menor  de  las  rentas  decimales  su  cobro  y 
recaudación.  Y  asi  los  enunciados  espedientes,  como  los  autos, 
correspondencias,  y  todos  los  demás  documentos  y  papeles  res- 
pectivos á  este  ramo,  se  han  de  custodiar  y  archivar  en  la  espresa- 
da oficina,  dejando  el  escribano  actuario  en  el  protocolo  de  su 
oficio  solo  las  escrituras  é  instrumentos  que  por  su  naturaleza  lo 
exijan. 

183.  A  la  fabrica  de  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales  estánEsevudos. 
aplicados  por  sus  erecciones  los  diezmos  de  un  vecino,  pero  el  no^^'^^^** 
mas  rico  de  los  de  cada  parroquia  de  todas  las  de  la  didcesi  respecti- 
va, que  vienen  áser  losescusadosde  que  habla  la  ley  SStit.  16  lib. 

1  de  la  recopilación,  y  loque  en  la  referida  cédula  de  IS  de  Abril 
ét  1777  se  dice  aegunda  casa-escusada.  Y  supuesto  que  k»  diea- 
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11108  de  (odas  ell  is  se  hari  de  subastar,  ó  administrar  bajo  el  coDO^ 
cimienlo  y  jurisdicción  niiida  de  la  junta  como  se  indicó  en  el  ar- 
ticulo 172y  será  la  cuenta  de  lo  que  en  uno,  ú  oiro  modo  produje- 
ren la  que  se  ha  de  presentar  á  la  misma  junta  para  que  la  exa- 
mine y  apruebe;  pero  aquella  de  la  inversión  de  lo  que  por  dicha 
cuenta  resultare  á  favor  de  la  fábrica,  y  de  los  demás  productor 
que  la  pertenezcan,  como  de  censos,  entierros,  y  otros  que  deban 
entrar  en  su  fondo,  se  habrá  de  presentar  anualmente  al  vice-pa- 
trono  en  conformidad  de  lo  mandado  por  Real  cédula  circular  de 
23  de  mayo  de  1769.  Y  para  que  esto  se  cumpla  según  conviene 
y  es  mi  soberana  voluntad,  vengo  en  declarar  que,  verificada  que 
sea  por  el  mayordomo  de  fábrica,  como  á  quien  toca,  la  presenta- 
clon  de  dicha  cuenta  con  sus  comprobantes  al  Ministro  que  ejerza 
el  respectivo  vice-patronato,  este  la  ha  de  pasar  con  el  correspon- 
diente oficio  al  prelado  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  catedral  pa- 
ra que,  reconociéndola,  le  espongan  en  su  razón,  y  sin  demora,  lo 
que  se  les  ofreciere  y  pareciere;  y  con  lo  que  dijeren,  y  el  conve- 
niente decreto  ha  de  pasarla  el  mismo  vice-patrono  al  contador  ó 
contadores  Reales  de  diezmos  de  la  diócesi,  quienes  en  desempe- 
ñó del  oficio  de  tal  contador  fiscal,  que  ha  de  ejercer  en  estos  ca- 
gos»  y  teniendo  presentes  las  leyes  11  y. 18  del  tit.  2  lib.  1  de  la 
recopilación,  y  los  artículos  188  y  191  de  esta  ordenanza,  proce- 
derán á  examinarla  y  glosarla,  y  á  formar  pliego  de  los  cargos  6 
reparos  que  les  parezcan  justos;  y  dando  vista  de  ellos  al  propio 
mayordomo  de  fábrica  á  efecto  de  que  en  el  término  que  le  seña- 
len produzca  sus  descargos,  con  presencia  de  ellos  y  de  todo  lo 
demás  liquidarán  dicha  cuenta,  y  la  devolverán  al  vice-patroño 
para  que  si  de  ella  se  dedujese  alcance  líquido,  lo  declare  y  haga 
enterar,  y  verificado  lo  apruebe  si  lo  mereciese,  ó   determine  lo 
conveniente  para  ponerla  en  estado  de  poderlo  ejecutar,  y  que  así 
quede  fenecida:  obrando  en  todo  lo  dicho  tanto  el  vice-patrono, 
como  los  contadores  Reales  respectivamente,  conforme  á  lo  dis- 
puesto por  varias  leyes  de  Indias  para  la  toma,,  glosa  y  feneci- 
miento de  las  cuentas  de  mi  Real  hacienda,  y  remitiendo  el  pri- 
mero ámis  Reales  manos  la  original  asi  fenecida,  y  con  ella  lo 
que  eu  su  razón  hubiesen  espuesto  el  prelado  y  cabildo,   los  car- 
gos que  el  contador  fiscal  hubiere  saceido  al  mayordomo  de  fábri- 
ca y  sus  descargos,  certificación  de  haberse  enterado  el  alcance 
81  le  hubo,  y  la  aprobación  que  hubiere  recaido;  dejando  testimo- 
nio de  todo  ello,  y  originales  los  comprobantes  de  la  cuenta  ar- 
chivados en  la  oficina  del  cargo  del  dicho  contador  ó  contadores 
reales.  Y  respecto  de  que  en  la  disposición  de  la  citada  Real  cé« 
dula  de  23  de  Mayo  se  han  de  entender  comprendidas  no  solo  las 
.  catedrales,  sino  también  (odas  his  demás  iglesias  cuyas  fábricas 
gocen  dotación  sobre  lors  diezmóos  ó  cualquiera  otro  ramo  do  mi 
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Aeal  Hacienda,  se  ha  de  observar  con  las  cu^nths  de  ellnb  lo 
inbiuo  que  va  declarado  para  con  las  de  las  fabricas  de  las  igle- 
sias catedrales,  á  diferencia  solamente  de  que  la  ordenado  res- 
pecta al  prelada  y  cabildo  de  estas  se  ha  de  entender  para  con 
los  curas  d^  aquellas  y  sus  beneficiados,  donde  los  Haya,  y  que 
á  estos  ha  de  exhibir  el  mayordomo  de  fábrica,  por  mayor  bre- 
vedad, la  tinenta  y  sus  t;oniprobaates  á  efecto  de  que,  esponiendo 
sobre  ella  y  á  su  continuación  lo  que  estimare  conveniente,  la 
remitan  al  vice*patrono':  quien  si  notase  morosidad  en  la  presen- 
tación de  alguna  de  las  mencionadas  cuentas,  deberá  disigir  ofi- 
cio al  prelado  diocesano  para  que  la  haga  verificar  en  observan- 
cia de  lo  dispuesto  por  la  Real  cédula  que  queda  citada.  Todo  lo 
cual  quiero  que  asi  se  observe  en  la  Nueva  España,  y  en  su  con- 
secuencia ordeno  á  los  intendentes  y  demás  ministros  de  la  refe- 
rida junta  de  diezmos,  y  encargo  al  Muy  R.  Arzobispo,  reveren- 
dos obispos,  venerables  cabildos  de  sus  iglesias,  y  á  los  jueces 
hacedores  de  unos  y  otros,  que  en  los  términos  esplicados  en  este 
y  los  Ih  artículos  precedentes  observen,  en  la  parte  que  á  cada 
uno  toque,  las  leyes,  reglamentos  y  cédulas  citadas  en  ellos,  y 
las  hagan  guardar  y  cumplir  rigurosamente  sin  omisión  ni  con- 
templación, y  sin  contravenir  á  ello,  ni  permitir  se  contravenga 
en  manera  alguna  (4). 

184.  Para  que  tampoco  se  ofrezcan  dudas  ni  embarazos  so-  Remates 
bre  el  modo  en  que  se  ha  de  verificar  en  lo  sucesivo  la  observan-^f¿"°^¿^ 
cía  de  lo  que  la  ya  citada  ley  29  del  tit.  16  hbro  1?  ordena  en  su 
primera  parte,  reducido  á  que  donde  los  diezmos  no  fueren  sufi- 
cientes para  la  dotación  de  las  iglesias  se  cobren  los  que  hubie- 
re por  los  oficiales  reales  conforme  á  lo  proveido,  y  se  sustente  el 
clero  á  espensas  de  la  Real  Hacienda,  declaro  que  los  hacimien- 
tas  y  remates  de  los  diezmos  que  se  hallasen  en  el  caso  espresa- 
da se  ejecuten,  asi  en  sede  vacante  de  prelado  como  no  habién- 
dola, ea  las  juntas  de  almoneda  de  que  trata  el  artículo  164,  y 
oin  concurrencia  ni  intervención  de  otros  ministros  o  personas  que 
las  que  allí  se  espresan,  procediéndose  en  ello  y  en  la  cobranza 
(que  ha  de  ser  de  cargo  de  los  respectivos  ministros  de  Real  Ha- 
cienda Contador  y  Tesorero)  con  arreglo  á  lo  que  por  punto  ge- 
neral se  ha  prefinido  en  esta  instrucción  para  los  demás  ramos  de 


(4)    La  oitada  Real  cédala  de  769  dispone  la  rendición  de  cuentas  de  la  í&brica 
renueva  este  articulo,  para  evitar  gastos   indebidos  y  el  estravio  de  caudales 

2ae  se  ha  esperimentado  en  perjuicio  de  las  mismas  Santas  Igleí>iaí$. — La  de  21 
e  Setiembre  de  1791  repite  igual  encargo  al  Reverendo  Obis^po  de  Cuba,  y  que 
la  coemta  que  se  remita  al  Consejo,  después  del  fenecimiento  del  contador  real  no 
ncompane  raasdocumento  que  el  corle  y  tanteo  de  la  caja,  el  fenecimiento  y  certi* 
ficacion  del  entero  de  alcaucei*  si  lo»  hubiese  habido.- Y  la  última  del  caso  del  año  de 
797  que  refunde  en  una  instrucción  todas  estas  prevenciones,  se  copiará  al  calce 
tie  estos  nrtfculos  de  la  ordenanza. 
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mi  Erario,  y  observando  en  estos  remates  las  disposición  de  la  ley 
31,  título  8,  libro  8,  de  las  recopiladas.  Y  mando  ¿  los  Intendein* 
tes  celen  cuidadosamente  la  puntual  observancia  de  lo  aquf  de* 
clarado,  y  de  lo  que  la  citada  ley  29  ordena  acerca  de  la  admi- 
nistración de  los  espresados  diezmos,  disponiendo  se  deje  esta  á  los 
prelados  y  cabildos  en  la  parte  que  les  corresponde  si  la  preten- 
dieren,  y  hubiesen  obtenido  cédula  y  licencia  mia  para  ello,  y  ha- 
ciendo ejecutar  todo  lo  demás  que  para  tal  caso  previene  la  mis- 
ma ley:  con  advertencia  de  que  la  enunciada  cédula  se  les  ha  de 
presentar  con  el  cúmplase  del  Superintendente  subdelegado  de  mi 
Real  Hacienda,  y  la  toma  de  razón  de  la  contaduría  de  cuentas 
de  Méjico. 

185.  A  consecuencia  de  lo  prevenido  en  el  artículo  174  de  la 
ordenanza  de  intendentes,  espedida  con  fecha  de  S8  de  Enero  de 
1782  páralos  del  Víreinato  de  Buenos- Aires,  remitió  aquel  Su- 
perintendente subdelegado  de  mi  Real  Hacienda  con  carta  de  4 
de  Agosto  de  1 784,  el  cuadrante  de  diezmos  del  arzobispado  de 
Charcas  correspondiente  al  año  anterior  de  1783,  y  en  su  vista 
me  hizo  presente  el  contador  general  de  mi  consejo  de  las  Indias 
en  informe  de  Sde  Julio  de  l78o  los  defectos  que  notaba  en  el 
citado  cuadrante,  y  las  dudas  y  reparos  que  le  ocurrían  acercado 
la  recaudación,  manejo  y  distribución  del  enunciado  ramo.  Para 
que  examinase  el  dicho  informe,  y  íhe  manifestase  su  dictamen 
sobre  los  puntos  que  abrazaba,  mandé  formar  una  junta  compues- 
ta de  ministros  del  mismo  supremo  Tribunal,  la  cual,  en  su  cum- 
plimiento y  consulta  de  2  de  Junio  último,  me  espuso  lo  que  con- 
sideró oportuno  para  cortar  los  abusos  introducidos  en  la  distribu- 
ción de  diezmos,  y  que  se  verifique  en  lo  sucesivo  la  general  de- 
bida observancia  de  lo  dispuesto  para  ella  por  las  leyes  y  las  erec- 
ciones de  las  iglesias;  y  conformándome  con  lo  que  la  menciona- 
da junta  me  propuso,  vine  en  resolver,  y  mandar  por  Real  cédu- 
la de  23  de  Agosto  último  lo  que  en  los  siete  artículos  siguientes 
se  contiene,  y  es  mi  soberana  voluntad  se  guarde,  cumpla  y  eje- 
cute exacta  y  rigurosamente  en  todas  las  didcesis  de  la  Nueva 
España  según  y  como  en  ellos  se  dispone. 

186.  La  casa-escusada  de  que  se  trató  en  el  artículo  183  se 
ha  de  sacar  con  arreglo  á  lo  prefinido  por  la  ley  22,  de  ttt.  16,  lib. 
1?,  de  la  recopilación,  esto  es,  separando  sus  respectivos  diezmos 
de  todos  los  demás:  para  cuyo  efecto  se  liará  en  el  distrito  de  ca* 
dada  parroquia,  por  disposición  de  la  junta  de  ellos,  la  elección 
y  asignación  de  uno  de  los  contribuyentes,  que  no  sea  el  primero 
en  facultades  sino  el  segundo;  y  así  ejecutado,  se  recaudará  este 
ramo  con  la  misma  separación,  arrendándolo  en  subasta,  6  admi- 
nistrándolo, según  IflT  propia  junta  estimare  conveniente. 
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187.  Del  montón  ó  gruesa  de  todos  los  diezmos,  después  de  pi<trib«- 
«acados  los  escusados  como  lo  dispone  el  artículo  antecedente  se^'^  * 
han  de  separar  las  dos  cuartas  partes  episcopal  y  capitular,  y  dt 
las  otras  dos  cuartas  ó  mitad  se  deducirán  los  dos  novenos  perte- 
necientes á  mi  Real  Hacienda  conforme  á  la  ley  23  del  mismo 
tít  16  libro  1?:  entendiéndose  que  los  dichos  dos  reales  nove- 
nos no  deben  sufrir  la  deducción  del  3  por  100  para  el  semina* 
río,  ni  los  gastos  de  cobranza  hasta  estar  esta  verificada  en  los 
frutos  decimales  cuando  no  se  airendaren;  pero  si  los  ministros 
de  Real  Hacienda  no  percibiesen  entonces  y  separasen  del  mon* 
Ion  los  que  correspondan  á  dichos  dos  reales  novenos,  y  siguiesen 
con  los  demás  en  administración,  en  tal  caso  deberán  los  reales 
novenos  contribuir  á  prorala  lo  que  después  se  espenda  en  mayor 
beneficio,  custodia  y  aumento  del  valor  de  los  mismos  frutos. 
Mas  si  dichos  ministros  tuvieren  por  conveniente  arrendar  los  que 
cupieren  á  los  reales  novenos,  lo  podrán  hacer,  en  cuyo  caso  de- 
berá recibirlos  el  airendador  en  el  almacén  ó  tercia  donde  se  hu- 
bieren recogido,  sin  mantenerlos  allí  mas  tiempo  de  aquel  mo- 
derado que  fije  la  junta  de  diezmos;  y  si  no  acudiere  dentro  de  el 
á  recogerlos,  pague  lo  que  se  regule  por  el  almacenage  y  cuidado^ 
y  corra  los  riesgos. 

188.  El  noveno  y  medio  aplacado  por   la  citada  ley  23  y  por  Noveaos» 
las  erecciones  de  las  iglesias  catedrales  á  sus  respectivas  fabricas 

debe  entenderse  solo  de  los  diezmos  del  distrito  de  la  parroquia  de 
cada  una  de  ellas,  y  que  el  de  los  productos  decimales  de  las  de- 
más parroquias  de  la  diócesis  pertenece  á  sus  fábricas  respectiva- 
mente. Y  para  que  esto  así  se  verifique  donde  no  se  halle  en  ob- 
servancia, se  procederá  desde  luego  á  depositar  el  respectivo  im  - 
porte  de  dicho  noveno  y  medio  á  disposición  de  los  vicepatronos 
y  prelados  diocesanos,  quienes  lo. distribuirán  proporcionalmente 
en  las  mismas  parroquias  á  que  pertenezca  según  la  necesidad 
de  cada  una,  ínterin  puedan  jarrendarse  ó  administrarse  con  sepa- 
ración los  diezmos  de  cada  parroquia  para  su  respectiva  distribu- 
ción, como  adelante  se  ordena  y  se  practica  en  algunas  didcesis  > 
de  aquellos  mis  dominios* 

189.  Para  acordar  con  el  debido  conocimiento  lo  que  conven- 
gaá  fin  de  que  el  otro  noveno  y  medio  que  por  la  mencionada  ley 
23,  está  mandado  aplicar  para  hospitales  tenga  en  tan  recomen- 
dable objeto  la  mas  oportuna  útil  inversión,  quiero  que  mis  vice- 
patronos y  los  prelados  diocesanos  me  informen  inmediatamente, 
con  justificación  y  la  mayor  brevedad  posible,  el  número  de  hos- 
pitales que  existen  en  sus  respectivos  distritos:  cuanto  distan  en- 
tre si:  á  cuanto  ascienden  las  rentas  de  cada  uno,  reguladas  por 
el  último  quinquenio;  cuales  gozan  la  aplicación  del  enunciado 
noveno  y  medio,  y  cuales  no:  de  que  modo  se  distribuye  esta  por* 

TOMO  III.  3  r 


#  Clon  de  diezmos,  y  es  su  importe  annual  en  toda  la  diócesis,  regiu-' 

-  '  lado  también  por  quinquenio:  que  otros  hospitales  se  podrán  es- 
tablecer y  dotar  sin  perjuicio  de  la  precisa  dotación  de  los  que 
existen,  con  lo  demás  que  consideraren  conducir  al  propuesto  fin, 
190.  Los  cuatro  novenos  llamados  beneficíales  se  distribuirán 
precisamente  según  y  como  dispone  la  ya  citada  ley  23  y  la  erec- 
ción de  cada  iglesia,  y  en  donde  asf  se  ejecute,  continué  sin  alte- 
ración su  observancia;  pero  en  aquellas  diócesis  en  que  se  verifi- 
que lo  contrario,  ya  sea  por  aplicarse  dichos  cuatro  novenos  á  los 
cabildos,  á  los  curas  de  las  cabeceras,  ó  ya  de  cualquiera  otra 
forma,  se  procederá  desde  luego  á  separar  lo  que  á  ellos  corres- 
ponda en  el  distrito  de  la  parroquia  de  la  catedral  para  que  se 
le  dé  el  destino  que  su  erección  dispusiere;  y  practicándose  la 
mismo  respectivamente  con  lo  que  pertenezca  á  cada  parroquia 
de  las  ciudades  y  villas  cabeceras  se  entregará  á  sus  curas  y  de- 
mas  ministros  que  lo  deban  percibir.  Y  todo  lo  que  del  producto 
de  los^spresados  cuatro  novenos  quede  hechas  las  dichas  separa- 
ciones, se  retendrá  y  depositará  en  arca  de  tres  distintas  llaves  que 
se  colocará  en  el  parage  que  acordaren  el  vice-patrono  y  el  prela- 

•  do  diocesano  respectivo,  teniendo  una  de  dichas  llaves  el  sugeto 

que  eligiere  el  vice-patrono,  otra  el  que  nombrare  el  diocesano,  y 
la  otra  el  que  destinare  el  cabildo:  entendiéndose  esta  providen- 
cia por  ahora,  y  mientras  los  dichos  vice-patronos  y  prelados  dio- 
cesanos me  informan  respectivamente  de  la  renta  que  quedará  9 
cada  prebendado  y  á  cada  cura  de  cabecera,  con  esclusion  de  la 
parte  que  hasta  ahora  hubiese  disfrutado  de  los  mismos  cuatro 
novenos  beneficíales  que  se  depositen:  cuyo  informe  habrán  de 
ejecutar  con  justificación  y  la  mayor  brevedad  posible,  acompa- 
ñando los  vice-'patroübs  el  suyo  con  copia  íntegra  y  autorizada 
del  cuadrante  de  diezmos,  que  los  contadores  de  ellos  deberán 
formar  en  observancia  de  lo  que  se  les  manda  por  el  articulo  2(M^ 
de  esta  ordenanza,  y  entregar  á  los  respectivos  intendentes,  quie- 
nes para  el  efecto  pasarán  dicha  copia  á  los  vice-patronos,  donde 
ellos  no  ejerzan  esta  suprema  regalia  de  mi  corona  mediante  lo 
dispuesto  por  el  artículo  8:  advirtiéndose  que  de  cualquiera  oini* 
sion  que  se  note  serán  responsables  los  vice-patronos  respectivos. 

Gastos  191.     A  fin  de  cortar  el  modo  arbitrario  con   que  se  procede 

abonablesie^n  cargar  y  distribuir  entre  los  participes  de  diezmos  los  gasto» 
gerierales  y  particulares,  he  resuelto  igualmente:  Que  se  tenga 
*por  gasto  legítimo,  en  la  clase  de  generales,  la  gratificación  de 
los  jueces  hacedores  en  las  iglesias  donde^  sin  embargo  de  lo 
dispuesto  en  esta  parte  por  la  Real  cédula  de  13  de  Abril  de 
1777  ya  citada,  estuviere  aun  en  práctica  hacerles  alguna  asig- 
nación: Que  al  escribano  real  notario  de  la  junta  no  se  ee- 
fíale  dotación  alguna  en  la  masa  decimal,  antes  bien,  en  con- 
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fonnidad  del  articulo  174  de  esta  ordenanza,  sft  supiíinay  09-, 
cjuya  la  que  tal  ves  hubiese  tenido:  Que  á  los  ministros  y  sirvien- 
tes creados  por  la  erección  de  cada  iglesia  se  les  pague  su  res- 
pectiva asignación  del  ramo  que  disponga  la  misiua  erección,  y 
que  los  demás  sirvientes  no  compreadido^  en  ella  se  paguen  del 
ramo  de  fábrica  de  la  catedral:  Que  el  salario  ó  gratiñcacion  del 
Q{>untador  de  fallas  se  satisfaga  precisamente  por  el  cabildo,  y  00 
se  pague  del  caudal  de  la  fabrica  ni  de  los  cuatro  novenos  bene-, 
ficiales,  como  abusivamente  se  ha  ejecutado  en  algunas  catedja-, 
les:  vQue  lo;$  gastos  particulares  que  se  impendieren  por  las  cabil- 
dos en  salarios  de  agentes,  procuradores  y  demás  de  esta  clase,  ^ 
Qean  de  cuenta  y  pago  de  quien  loa  nombrare,  y  de  ningún  modo 
«e  incluyan  en  la  cuenta  de  distribución  de  diezmos:  Que  los  tres 
novenod  aplicados  por  mitad  á  las  fábricas  de  las  iglesias  cate« 
drales  y  parror|uias,  y  á  los  hospitales,  paguen  lo  que  á  prorata  les 
f^rresponda  de  los  gastos  generales  de  recaudación  ó  adminís- 
tracioin  de  los  diezmos:  que  lo  mismo  se  entienda  para  con  los  cua- 
tro novenos  beneficíales;  pero  que  estos  sean  exentos  de  cualquier 
ta  otra  contribución  conque  se  les  hubiese  gravado,  aun  cuando, 
t^stft  aplicada  para  alguna  festividad  votada  ¡,ox  el  prelado  y  ca- 
bildo. 

192.  Finalmente  deseando  facilitar  cuanto  conviene  y  sea  ^    ^, 
posible  la  práctica  de  lo  que  por  los  seis  artículos  próximos  ante«p,>r  parro- 
vedentes  va  prescrito,  he  resuelto  asimismo  que  las  juntas  de  diez-iuía». 
mos  dispongan  en  sus  respectivas  diócesis  (como  muy  particular- 
mente se  lo  encargo),  que  la  administración  o  arrendamiento  de 

«líos  se  ejecute  en  lo  sucesivo  precisamente  por  parroquias  y  coa 
separación  de  cada  una,  y  no  por  partidos,  para  que  con  toda  dis- 
tinción y  claridad  se  sepa  lo  que  produce  el  distrito  de  cada  par- 
Ifoquia,  y  pueda  verificarse  la  particular  distribución  que  la  ya  ci- 
tada ley  23  y  las  erecciones  disponen;  pero  sin  que  se  entienda 
^ue  por  esto  se  prohiba  arrendar  á  un  mismo  sugeto  los  diezmos^ 
je  los  distritos  de  dos,  tres  o  mas  parro(iuias,  con  tal  que  se  dis- 
tinga la  cantidad  en  que  se  remataren  los  correspondientes  al  de 
f:ada  una. 

193.  Los  dos  reales  novenos  que  como  se  dijo  en  el  articulo  j^^^ivenos 
168,  están  reservados  á  la  corona  en  los  diezmos  de  sus  dominios/cale^, 
de  las  indias,  y  pertenecen  á  mi  Re&l  patrimonio,  han  de  entrar 

«n  las  tesorerías  reales;  á  cuyo  efecto  celarán  los  intendentes  eon 
particular  esmero  qne  de  la  gruesa  de  todas  las  rentas  decimales, 
ya  corran  arrendadas,  ó  ya  en  administración,  y  conforme  á  lo 
dispuesto  por  la  ley  23,  del  tit.  16  libro  1?,  y  á  lo  que  va  decla- 
rado en  el  articulo  187  de  esta  ordenanza,  se  deduzcan  los  valo- 
res legítimos  délos  espresados  dos  novenos,  y  en  virtud  de  la  ley 
24  siguiente  se  cobren   por  los  ministros  de  Real   Hacienda  á 
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quienes  (oque.  Y  para  que  estos  puedan  verificarlo  en  la  parte 
que  por  consiguiente  corresponda  en  aquellos  diezmos  que  se  re«- 
mataren,  es  mi  voluntad  y  mando,  que  mediante  quedar»  90- 
mo  queda,  en  toda  su  fuerza  y  vigor  la  ley  27  del  propio  titulo  y 
•libro  en  cuapto  de  ejla  loca  á  los  dichos  ministros  de  Real  Ha- 
cienda, no  solo  saquen  de  la  junta  de  diezmos  el  recudimiento  que 
allí  se  les  ordena,  y  hagan  se  les  otorgue  la  escritura  separada 
€(ue  la  dicha  ley  y  la  26  precedente  disponen  por  lo  que  corres- 
ponda á  los  enunciados  dos  reales  novenos,  sinoque  ademas  tomen 
fianzas  á  su  satisfacción  y  contento  de  los  mismos  arrendadores 
contra  quienes  se  les  diese  el  dicho  recudimiento;  procediendo  en 
la  cobranza  y  sus  incidencias  según  y  como  les  va  prevenido  pa« 
ra  los  demás  ramos  de  mi  Erario,  y  con  dependencia  de  la  priva- 
tiva jurisdicción  que  en  ella  se  deja  declarada  á  los  intendentes,  y 
ala  junta  superior  de  hacienda  en  su  caso,  por  que  en  esta  parte 
se  ha  de  entender  derogada  la  citada  ley  24.  Pero  en  cnanto  á  lo 
que  importen  los  dos  reales  novenos  de  la  masa  de  aquellos  diez- 
mos que  se  administraren,  habrán  de  percibirlo  dichos  ministros 
de  !a  clavería  de  la  santa  iglesia  respectiva  según  y  como  quedar 
ordenado  en  el  artículo  181,  puesto  que  la  cobranza  y  recauda- 
ción del  total  que  produzcan  los  distritos  de  las  parroquias  ó  diez- 
matorios  administrados  la  han  de  ejecutar  de  los  mismos  admi- 
nistradores, ó  de  sus  fiadores  en  su  caso,  los  jueces  hacedoree 
basto  verificarla  de  cualquier  rezago  que  por  alcance  ú  otro  moti- 
vo, pueda  resultar  en  la  toma  de  sus  cuentas  (4). 
Conte-  194^  Usando  de  las  supremas  facultades  que  en  los  diezmos 
^"^  de  todos  mis  dominios  de  las  Indias  me  competen  por  virtud  de 
la  concesión  apostólica  espresada  en  el  articulo  168,  y  con  los 
objetos  manifestados  en  mi  Real  cédula  circular  de  19  de  Octu- 
bre de  1774,  tuve  á  bien  reservarme  los  nombramientos  de  Con- 
tadores de  diezmos  y  cuadrantes  de  sus  iglesias  Metropolitanas  y 
Catedrales,  y  consecuentemente  por  la  misma  cédula  separé  déla 
facultad  de  hacerlos  á  las  dichas  iglesias,  mandando  al  propio  tiem- 
po, entre  otras  cosas,  que  los  nombrados  por  los  Cabildos  de  ellas 
cesacen  desde  luego  en  su  ejercicio,  y  declarando,  ademas,  todo 
lo  que  estimé  conveniente  acerca  de  los  nombramientos  interinos, 
funciones,  salario  y  cuanto  es  respectivo  á  dichos  empleos.  Y 
siendo  mi  Real  voluntad  que  todo  ello  subsista  en  el  distrito  de 
la  Nueva-España,  sin  otra  innovación  que  la  de  que  los  nombra- 
mientos interinos  de  los  mencionados  Contadores  sean  privativos 

(4)  Keui  réüula  de  26  cíe  Dioiein)>re  de  1804  estableció  un  nuevo  Noveno  lla- 
mado de  consolidación,  por  que  con  e^c  destino  se  (taca  el  primero  de  toda  la  grue- 
sa, y  deftpnes  he  procede  á  la  distribución  ordinaria  de  cuadrantes.— Eln  Breve  de 
S.  S.  del  ano  de  1817  seprorogó  indeterminadamente  para  la-s  atenciones  del  Era- 
río  la  gracia  de  la  novena  parte  de  Ioíí  diezmo»,  conocida  con  el  nombro  de  ^€veno 
estrwrdinario. 
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d^  Superintendente  subdelegado  de  mi  Real  hacienda  á  proposi- 
cioQ  de  los  respectivos  Intendentes,  quiero  que  así  se  ejecute,  y 
que  estos  y  aquel  pongan  el  mayor  cuidado  en  que  los  dichos  em- 
pleos recaigan  en  sugetos  de  toda  la  aptitud  y  suficiencia  necesa- 
rias para  su  mejor  desempeño,  y  cuiden  en  la  parte  que  les  toca 
de  que  se  observe  con  la  mayor  exactitud  todo  lo  demás  que  por 
la  referida  Real  cédula  fui  servido  ordenar;  entendiéndose  espre- 
aamente  derogada  solo  en  la  parte  que  toca  á  los  dichos  nombra* 
mientos  interinos. 

195.  Ck>n  los  mismos  objetos  que  movieron  mi  Real  ánimo 
á  diciar  las  providencias  contenidas  en  la  cédula  geneial  que  cita 
el  artículo  antecedente,  y  con  atención  á  lo  que  en  vista  de  ella 
me  propuso  el  Virey  de  Nueva-España  para  afianzar  mas  su  logro 
en  aquel  reino,  vine  en  hacer  acerca  de  lo  dispuesto  en  la  misma 
cédula  algunas  declaraciones  por  otra  particular  de  20  de  Octu- 
bre de  1776  relativas  á  solo  el  distrito  del  propio  Vireinato.  Y 
ceoviniendo  que  tengan  el  debido  ejercicio,  quiero  y  mando  que 
en  todas  las  provincias  en  donde  ha  de  gobernar  esta  ordenanza 
se  entiendan  y  observen  según  y  como  se  contienen  en  los  cua- 
tro artículos  que  siguen. 

196.  Los  oficiales  subalternos  de  las  Contadurías  de  diezmos 
que  al  recibo  de  la  enunciada  Real  cédula  circular  de  19  de  Oc- 
Vabfe  de  1774  se  hallaban  establecidos  y  puestos  por  los  Cabildos 
de  las  iglesias  metropolitana  y  catedrales  del  dicho  reino,  sub- 
sistirán con  la  misma  asignación  que  entonces  y  desde  antes  te- 
nían sobre  la  masa  decimal;  pero  con  la  calidad  de  haber  de  sa- 
ciur  tUulo  real;  que  se  les  espedirá  por  el  Superintendente  sub- 
delegado de  mi  Real  hacienda:  quedando  h  Ioüí  Cabildos  la  facul- 
tad, que  les  concedo,  de  proponer  sugetos  á  los  respectivos  Inten- 
dentes para  la  provisión  de  estas  plazas  en  adelante,  con  tal  que, 
pues  deben  estar  los  enunciados  oficiales  inmediatamente  subor- 
dinados á  los  Contadores  Reales,  concurran  estos  precisamente  á 
califiear  el  acierto  en  su  nominación  por  medio  de  los  informes 
reeervados  que  sobre  L«s  mismas  propuestas  les  pedirán  los  Inten- 
dentes como  á  gefes  inmediatos,  para  dar  cuenta  con  todo  ello, 
y  el  dictamen  que  juzguen  oportuno,  al  dicho  Superintendente 
subdelegado  á  fin  de  que  mande  espedir,  y  se  espidan  los  corres- 
pondientes títulos;  y  á  los  así  electos,  igualmente  que  á  los  Con-« 
tadores  interinos,  les  admitirán  lo^  Cabildos  por  tales  contadores 
y  oficiales  subalternos  de  diezmos,  reconociéndolos  en  todo  tiem- 
po cernió  á  nombrados  pe  r  mi,  y  haciendo  que  a  los  primeros  les 
entreguen  sus  antecesores  puestos  por  los  Cabildo?,  si  todavía 
permaoeciese  alguno  de  ellos,  la  oficina  de  la  Contaduría  con  to- 
dos sus  papeles  y  lo  demás  (|ue  liaya  sido  de  su  cargo,  por  for- 
mal inventario. 
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197.  Aunque  los  dichos  Contadores  Reales  serán  amovible»^ 
no  lo  han  de  ser  á  disposición  y  arbitrio  de  los  Cabildos,  ^no  por  * 
calificación  del  Superintendente  subdelegado,  á  mi  Real  nombre, 
sobre  informes  de  los  respectivos   Intendentes;  pero,  sin  emlmrgo 
han  de  estar  y  entenderse  sujetos  y  subordinados  á  dichos  Cabil- 
dos, y  también  á  los  jueces  hacedores,  como  lo  estuvieron  hasta 
aqui,  para  el  uso  y  ejercicio  de  la  jurisdicción  que  se  le^  ha  come-^ 
trdo  en  las  rentas  de  su  encargo,  cómputos,  distribuciones  y  de-  • 
mas  que  han  ejecutado  los  anteriores  que    nombraban  dichos 
cuerpos,  y  asimismo  les  estarán  subordinados  para  la  justa  distri* 
bución  de  la  masa  decimal  conforme  á  lo  prefinido  en  k»  arttcu-' 
los  de  esta  instrucción  que  de  ello  tratan,  y  pam  todo  cuanto  ao  • 
deja  ordenado  en  el  182:  entendiéndose  que  la  misma  sujeción  y 
precisa  subordinación  han  de  tener,  tanto  los  Contadores  Reale«  • 
como  sus  oficiales,  á  los  Intendentes  y  demás  ministros  de  Real 
hacienda  que,  según  lo  dispuesto,  deÍ3en  intervenir  loe  referidoa 
haeimientos,  la  división  y  distribución  de  la  gruesa  decimal,  y  la 
deducción  de  los  Reales  novenos. 

198.  También  han  de  ejecutar  los  mencionados  Contadores 
Reales  y  sus  subalternos,  sin  mas  sueldos,  ayudas  de  costa  ni  gra-* 
tificaciones  que  los  que  han  de  gozar  sobre  las  mismas  rentas de-> 
cimales  según  va  resuelto,  todas  las  operaciones  que  practicaban  * 
respectivamente  los  nombrados  por  los  Cabildos,  inclusas  la  cuen- 
ta y  distribución  de  aniversarios,  obras-pias  y  todo  lo  obvencional,  • 
en  el  caso  de  que  las  iglesias  quieran  dejarlas  á  su  cargo,  pero 
de  lo  contrario,  podrán  libremente  cometerlas  á  otro  Contador  que 
nombren,  asignándole  el  salario  que  estimen  conveniente  sobie 
los  proventos  y  réditos  de  las  mismas  obras^pias,  pues  dicha  sepa- 
ración y  nombramiento  se  han  de  entender  sin  perjuicio  áe  la 
masa  de  diezmos,  ni  de  los  sueldos  que  sobre  sue  rentas  estuvie* 
sen  señalados  á  los  Contadores  Reales:  con  prevención  de  que  asfr 
estos  (en  caso  de  que  las  iglesias  les  encomienden  laa  funciones  • 
relativas  á  ló  obvencional),  como  los  que  en  su  defecto  nombren 
sus  Cabildos,  les  han  de  estar  privativamente  sujetos  en  cuanto  á 
lo  cspititual,  y  no  en  ma«. 

CoadraD-  j  99  p^,.  último,  con  I08  importantes  objetos  de  que  Yo  tenga^ 
y  también  el  mi  Consejo  y  Cámara  de  las  Indias,  noticia  indi» 
vidual  ;  segura  no  solo  del  total  monto  anual  de  la  gruesa  de 
diezmos,  obvenciones  y  proventos  ciertos  é  inciertos  de  cada  igle- 
sia Catedral,  sino  de  lo  que  de  unos  y  otros  toque  á  los  respeetÍTOS 
partícipes,  y  con  este  preciso  conocimiento  se  pueda  sin  demora, 
proceder  donde  coi  responda  y  convenga  á  la  división  de  obispa* 
dos,  habihtacion  de  las  prebendas  suspensas  y  que  resten  para 
el  completo  de  las  erecciones,  y  establecimienro  de  beneficios  pa- 
trimoniales, y  tampoco  se.  carezca  de  otros  conocimientos  y  no- 


te». 


S3 
tictas  no  menos  necesaria»  y  condqrenlef?,  se  mandó  por  la  men- 
donada  Real  cédula  de  20  de  Octubre  de    1776  que  todas  lasr 
cuentas  de  diezmos  y  demás  ramos  insinuados  en  ella,  incluso  él 
de  aniversi«rios,  se  pasasen  anualmente  en  lo  sucesivo  al  Tribu* 
nal  de  la  Contaduría  de  las  de  mi  Real  hacienda  para  su  glosa  y 
liquidación,  se^n  y  como  se  debe  hacer  con  todas  las  de  sus  ren- 
tas, dirigiéndose  después  á  mi  Real  Persona  en  el  modo  que  para' 
con  aquellas  está  mandado.  Pero  considerando  por  una  parte  losr 
embarazos  y  dilaciones  que  necesariamente  traería  la  práctica  der 
esta  disposición,  y  por  otra  que  loa  objetos  á  que  se  dirigia,  y  que-» 
dan  espresados,  se  conseguirán  aun  ihas  fácil  y  completamente 
por  medio  de  los  cuadrantes  de  diezq;)os  formados  en  el  modo  y* 
términos,  que  por  el  siguiente  artículo  irán  prefinidos,  pues  a'si 
serán  una  cuenta  general  en  que  se  reúnen  con  la  debida  espe« 
ciñcacion  y  claridad  no  solo  el  total  producto  de  las  rentas  deci» 
males,  y  el  monto  de  todo  lo  obvencional  en  cada  año,  sino  sus 
respectivas  distribuciones:  vengo  en  derogar  la  citada  Real  cédti- 
la  en  cuanto  á  la  referida  disposición  de  que  se  hubiesen  de  pa- 
sar  al  Tribunal  de  la  Contaduría  de  cuentas  las  que  en  ella  se 
enuncian.  Por  tanto  quiero  y  mando  que  todo  lo  prescrito  y  de- 
clarado en  este  artículo  y  los  tres  que  le  anteceden  se  observe  muy 
cxacianiente  en  el  distrito  del  mencionado  reino  de  la  Nueva- 
España,  y  que  el  Superintendente  subdelegado  de  mi  Real  ha- 
cienda, y  los  Intendentes  de  sus  provinvias,  lo  hagan  cumplir  y 
ejecutar  en  la  parte  que  respectivamente  les  loca,  sin  contrave- 
nir á  ello,    ni  dar  lugar  á  que  se  contravenga;  y  encargo  al  muy 
R.  Arzobispo,  RR.  Obispos  y  Venerables  Cabildos,  que  en  cuan« 
to  les  pertenece  lo  guarden,  cumplan  y  ejecuten  y  hagan  guar- 
dar, cumplir  y  ejecutar  según  y  como  va  espresado. 

20(K  A  efecto  de  que  por  medi  o  de  los  Contadores  Reales  de 
diezmos  y  cuadrantes  se  consigan  tan  completamente  como  con-« 
viene  los  importantes  fines,  que  me  propuse  en  la  determinación 
de  reservarme  sus  nombramientos,  es  mi  voluntad,  y  les  mando, 
que  luego  que  hayan  formado  cada  año  respectivamente  el  cua- 
drante del  valor  y  distribución  de  las  rentas  decimales,  y  de  los 
aniversarios  y  demás  emolumentos  fijos  y  eventuales  f'aun  cuán- 
do estos  no  corran  á  su  cargo),  con  la  claridad  y  distinciones  que 
ge  demuestran  y  esplican  en  el  formulario  que  para  el  efecto  ha 
dado  el  Contador  general  de  Indias  con  fecha  de  SO  de  Octu* 
bre  del  presente  año,  y  con  arreglo  á  1q  que  por  esta  ordenanza 
va  dispuesto,  y  á  la  particular  erección  de  cada  iglesia,  lo  presen» 
ten  á  la  junta  de  diezmos  para  que,  pues  en  él  se  comprended 
las  cuentas  y  distribución  de  que  habla  la  ley  30,  tft.  16,  lib.  1 
llene  la  junta  el  encargo  y  objetos  á  que  se  dirigi({  la  citada  ley, 
y  en  bu  desempeño,  teniendo  á  la  vii<ta  la  erección  y  lo«  respee^ 
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tivos  artículos  de  esta  ordenanza,  examine  el  mencionado  ctia* 
drante,  y  confronte  sus  datos  con  las  razones  y  noticias  que  en 
lapopia  junta  deben  existir,  y  si  no  le  hallase  conforme^  se  pro* 
ceda  á  rectificarle  con  concurrencia  del  mismo  Contador  Real,  y, 
estándolo  como  corresponda,  ponga  en  él  la  junta  su  visto-bue* 
DO,  que  firmarán  los  vocales  concurrentes:  y  ejecutándose  lo  pro- 
pio con  otros  tres  ejemplares  del  espresado  cuadrante,  el  cual  ha 
de  quedar  archivado  en  la  Contaduría,  se  entregarán  al  Inten- 
dente, quien  pasará  uno  de  ellos  á  los  ministros  de  Real  hacienda 
para  que  no  solo  les  sirva  de  gobierno  en  las  deducciones  corres- 
pondientes á  vacantes  mayores  y  menores,  según  irá  prevenido  en 
los  artículos  que  traten  de  ellas,  puesto  que  por  dicho  cuadrante  de-^ 
fcerá  venirse  en  claro  conocimiento  de  las  renta^  que  hubiesen  cabi- 
do á  las  dignidades,  canongías  y  demás  prebendas  de  las  propia» 
iglesias  por  razón  de  diezmos,  así  en  la  cuarta  capitular,  como 
en  el  residuo  que  quede  de  los  cuati  o  novenos  de  sus  parroquia» 
después  de  rebajadas  las  consignaciones  á  que  estén  afectos,  y 
lo»  costos  y  gastos  que  antecedan  al  repartimiento;  sino  también 
de  comprobante  de  los  cargos  que  han  de  hacerse  en  sus  cuenta» 
por  lo  respectivo  á  los  ramos  que  tienen  participación  en  las  ren- 
tas decimales;  remitiendo  el  Intendente  sin  demora  los  otros  dos 
ejemplares  á  mi  Real  persona  en  principal  y  duplicado  por  ma- 
no del  Superintendente  subdelegado,  y  este  por  la  via  reserva- 
da de  Indias,  de  la  cual  se  pasará  uno  á  la  Contaduría  general 
de  ellas  para  los  efectos  que  convengan  á  mi  servicio. — {El  21S 
mñade:  que  aprobados  que  sean  las  cuadrantes  hagan  las  juntas^  que 
en  tu  eonfinmiiiid  los  Contadores  de  diezmos  pongan  certificación 
eomfiniimws  de  lo  que  por  razan  de  diezmas  obvenciones  y  demás  pro* 
psniús  ciertos  é  inciertos  corresponda  en  cada  año  á  todas  y  cada  una 
de  tas  dignidades^  canonicatos^  prebendas^  beneficios^  y  pensiones 
edesiáMÜcas  del  privativo  conocimiento  de  los  subcoleciores  de  lame^ 
dia  amiata  y  mesada  eclesiástica^  para  que  se  pase  á  estos. — Véa^ 
$e  capsulo  46). 

201.  Para  que  los  Contadores  Reales  de  diezmos,  en  el  caso 
de  que  los  cabildos  de  las  iglesias  no  dejen  á  su  cargo  la  cuenca 
y  rason  de  lo  obvencional  en  virtud  de  la  libre  facultad  que  en 
el  articulo  198  les  queda  paradlo  declarada^  puedan  formar  lo» 
cuadrantes  según  y  como  se  prefine  en  el  antecedente  articulo,  y 
cumplir  todo  lo  demás  que  por  él  se  les  ordena,  será  precisa  obli- 
gación de  los  (X>ntadores  que  nombraren  los  cabildos  entregar  6 
pasar  á  aquellos  oportunamente,  y  sin  el  menor  retardo,  copia 
MMitual,  certificada  y  firmada  fle  la  cuenta  de  su  cargo;  enten« 
diéndose  que  esta  ha  de  comprender,  y  mostrar  con  toda  exacti- 
tud y  especificación  lo  que  á  cada  dignidad,  y  á  las  canongías  y 
demás  prebendas  de  las  respectivas  iglesias,  y  á  su  fábrica,  bu^ 


hubiese  correspondido    en  el  año  de  que   se   trate   por  razón 
de  misasy  aniversarios,  asistencias,  vestuarios  y  todos   los  demás 

Íroventos  fijos  y  eventuales  que  gozaren^  por  cuanto  todo  ello  se 
a  de  locluiry  manifestar  del  mismo  modo  en  los  mencionados 
cuadrantes,  observando  lo  proscripto  por  el  citado  art.  anterior.  Y 
será  privativo  de  los  Intendentes,  en  ejercicio  del  derecho  y  fa- 
cultad que  me  competen  para  exigir  las  indicadas  noticias,  el  cui- 
dado de  hacer  cumplir  con  la  puntualidad  debida  á  loí<  tales  Con- 
tadores nombrados  por  los  cabildos  lo  que  aquí  les  va  ordenado, 
(do  admitirles  escusa;  pero  si  fuesen  eclesiásticos,  como  puede 
suceder,  pasarán  los  Intendentes  en  cualesquiera  casos  de  omi- ' 
moa  que  esperimenten,  los  exhortes  oportunos  en  mi  Real  nom- 
bre á  los  correspondientes  prelados  y  cabildos  para  que  les 
hagan  cumplir  sin  mas  retardo  y  en  todas  sus  partes  la  mencio- 
nada mí  Real  resolución,  como  desde  ahora  para  entonces  lo  en- 
cargo ¿  los  unos  y  á  los  otros. 

SOS.  Precavido  en  lo  posible  por  medio  del  examen  y  demás 
ordenado  en  el  artículo  200  todo  vicio,  y  aun  equivocación  en  los 
cuadrantes  por  lo  que  respecta  á  los  datos  y  distribuciones  de  las 
rentas  decimales,  evitándose  asi  los  perjuicios  que  de  lo  contrario 
podrían  resultar  á  mi  Real  hacienda  y  á  los  demás  partícipes  en 
la  gruesa  de  ellas,  no  será  n^énos  conveniente  procurar  lo  mismo 
en  cuanto  á  lo  que  corresponde  á  los  aniversarios^  obvenciones  y 
demás  proventos;  y  siendo  el  medio  mas  prudente  y  oportuno  el' 

3ue  en  estos  mis  dominios  está  en  práctica  para  purificar  la  de- 
uecio/i  de  las  tercias  reales  y  de  la  media  annata  eclesiástica 
que  en  ellos  se  cobran,  es  mi  soberana  voluntad  que  se  adopte  en 
aquellos;  y  en  su  consecuencia  mando  á  los  Intendentes  que 
cuando  por  la  junta  de  diezmos,  de  que  son  presidentes,  se  reco- 
nofiBca  vicio  notable  en  los  valores  que  demuestre  el  espresado 
cuadrante  por  los  emolumentos  y  lo  obvencional,  procedan  á  to- 
mar noticias  reservadas,  y  á  pedir  los  documentos  que  se  estimen 
conducentes  para  depurar  la  verdad  de  si  hay,  ó  no,  dolo,  enga 
ño  d  equivocación,  dejando  también  espedito  á  los  demás  intere- 
sados el  derecho  de  reclamar  ante  quien  corresponda  el  exceso 
que  adviertan  en  su  perjuicio,  con  la  justa  consideración  de  que 
se  lee  indemnice  de  él  si  se  calificare  legitimo. 

SOS.     Fueron  varias  las  Reales  cédulas  particulares  que  antes  Nombra- 
do ahora  se  espidieron  á  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales  !«^i«nto^ 
do  Indias  sobre  la  forma,  que  sub  prelados  y  cabildos  deben  guar-  Íedor«s. 
dar  en  las  elecciones  de  jueces,  hacedores  de  diezmos,  y  el  tiem- 
po que  han  de  ejercer  este  encargo  lois  nombrados;  y  también  han  ^ 
sido  diversas  entre  si  las  reglas  i&daa  para  lo  uno  y  para  lo  otro 
por  las  mismas  cédulas,  como  dignos  de  consideración  los  perjui- 
cios que  de  ello  han  resultado.  Y  atendiendo  á  cortarlos  en  su  orí- 
TOMOiii.  4r 
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gen,  á  que  la  materia,  ni  por  su  naturaleza,  ni  por  sus  circuns* 
tancias  resiste  en  manera  alguna  la  uniformidad  en  todas  laü  ' 
iglesias  de  la  Nueva- España,  y  á  que  es  de  suma  importancia  que 
el  mencionado  encargo  de  jueces  hacedores  recaiga  en  sugeios 
escogidos  y  á  propósito  para  su  desempeño,  he  venido  en  resolver' 
por  punto  general  que,  ni  para  el  que  por  su  parte  debe  nombrar 
el  prelado  de  cada  iglesia,  ni  para  el  que  por  la  suya  ha  ile  elegir 
también  el  cabildo  (según  uno  y  otro  se  declaró  en  el  articulo 
169  hasta  otra  providencia  mia),  se  observe  en  adelante  turno  6 
alternativa  entre  sus  prebendados,  como  se  ha  practicado  en  ojgn- 
nas  diócesis,  sino  que  el  cabildo  nombre  su  juez  hacedor  de  diez^ 
mos  á  pluralidad  de  votos,  y  el  prelado  á  su  arbitrio  el  que  le  cor- 
responde, con  tal  que  kmbas  elecciones  recaigan  precisamente  en 
individuos  del  cuerpo  del  cabildo,  y  por  ningún  caso  de  fuera  de 
él,  espidiéndoles  los  correspondientes  nombramientos,  que  se  han 
de  presentar  en  la  junta,  para  que  la  conste  de  ellos,  y  se  ponga 
testimonio  en  el  libro  de  sus  actas.  Y  debiendo  ser  las  dichas  elec- 
'  ciones  bienales  alternativamente  entre  el  prelado  y  el  cabildo, 
mando  que,  para  establecer  este  orden  sin  confusión  ni  embarajíos, 
hagan  aquellas  uno  y  otro  para  el  primer  año:  que  para  elsegun- 
do  elija  ó  reelija  el  prelado  su  hacedor:  para  el  tercero  lo  practi- 
que el  cabildo;  y  se  guarde  esta  alternativa  sucesivamente  para 
que  en  su  consecuencia  sirva  cada  uno  (escepto  el  primero  que' 
nombre  el  prelado  sino  le  reeligiese)  dos  años,  y  en  todos  que- 
de un  juez  hacedor  instruido  de  cuanto  pertenezca  á  la  comisión, 
y  se  eviten  los  graves  perjuicios  que  por  falta  de  aquella  precisa 
inteligencia  se  han  esperimentajo  en  las  rentas  decimales;  pu- 
diendo,  así  los  prelados  como  los  cabildos,  reelegir  respectivamente 
álos  enunciados  jueces  siempre  que  lo  estimen  íítil  á  ellas.  Y  por 
que  nada  lo  será  tanto  como  esta  mi  Real  determinación,  encargo 
á  los  unos  y  á  los  otros  la  observen,  y  hagan  guardar  y  cumplir 
exactamente  en  la  parte  que  á  cada  uno  toque,  y  mando  á  los  In- 
tendentes vice-patronos  que  al  propio  fin,  si  fuere  necesario,  les 
pasen  en  mi  Real  nombre  los  oficios  d  exhortos  conducentes.  (5) 

Real  cédula  é  instruc(^on  de  23  de  Julio  de  1797  sobre  cuentas  de 
fábrica  de  las  iglesias,  que  se  cita  en  la  nota  al  artículo  183  délos 
precedentes. 

El  üey.— „En  cumplimiento  de  lo  mandado  por  cédula  cir- 
cular de  23  de  Mayo  de  1779,  y  de  lo  mandado  en  el  capítulo  165 
de  la  instrucción  de  Intendentes  de  Buenos-Aires,  temitió  el  Go- 

(^5)     Real  cédula  de  23  de  Diciembre  de  796  encarga  al  R.  Obispo  de  la  Haba- 
na se  arregle   k^ñte  articuló  en«Ia  elección  dto  juez  hacedor.  * 
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beIPnador  Intendente  de  Arequipa  con  c.aila  de  30  de  Octubre  de 
1 791  un  estracto  de  las  diez  y  siei  e  cuentas  del  ramo  de  fábrica  de 
aquella  Catedral  formado  por   el  Mayordomo  ecónomo  de   ella, 
comprensivas  desde  el  año  de  1773  inclusive  hasia  el  de  1789  Con 
e«le  motivo,  y  teniendo  presente  lo  que  sobre  el  particular  se  halla 
dispuesto  por  el  cap«  193  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  N.  E. 
y  la«  reglas  mandadas  observar  posteriormente  en  la  iglesia  Cate- 
dral de  Cuba  por  Reales  cédulas  de  21  de  Setiembre  de  1791  y  í9' 
de  Jaltode  1794, he  venido  á  consulta  de  mi  Consejo  de  las  Indias 
de  St  de  Abril  próximo  pasado  en  aprobar  la  instrucción  formada 
por  los  Directores,  Contadores  generhles  de  aquellos  mis  dominios 
pnra  la  mas  fácil  inteligencia  y  arreglo  de  los  Mayordomos  de 
fábrica,  y  demás  sugetos  encargados  del  examen  y  aprobación  de 
6US  cuentas,  cuyo  tenores  el  siguiente» — Instrucción  que  deberán 
observar  los  Mayordomos  de  fábrica  de  las  iglesias  tanto  Catedra- 
les como  parroquiales  de  las  Indias  en  la  ordenación  y  presenta- 
ción de  sus  cuentas  á  los  vi  ce  ^Patronos,  Prelados  y  Cabildos,  Ca- 
ras y  Beneficiados  donde  los  hubiere,  y  los  Contadores  Reales  de 
diezmos  en  su  examen  y  aprobación. — ^Cargo, — 19  La  primera 
partida  del  cargo  será  el  resto  de  la  cuenta  anterior  dado  por  el 
lAtsmo  Mayordomo,  6  lo  recibido  de  su  antecesor,  por  alcance  que 
hubiere  resultado  de  la  suya,  advirtiendo  que  esta  partida  ha  de 
comprender  y  distinguir  las  especies  ó  efectos  de  que  se  compone, 
esplicando  la  cantidad  de  cada' cosa  y  los  créditos  activos  de  la 
fábrica,  espresando  el  origen  de  cada  uno,  su  calidad,  tiempo  y 
deudor,  cuyas  dos  partes  reunidas  en  planillas  se  sacarán  en  suma 
tetal  al  márgén.^*2?  La  segunda  partida  se  compondrá  del  valor 
total  que  hubieren  tenido  en  el  año  de  la  cuenta  los  diezmos  de  la 
segunda  cosa  escusada  que  en  el  distrito  de  cada  parroquia  estu- 
biere  asignada  para  su  fábrica,  y  deben  recaudarse  con  total  sepa- 
ración de  todos  los  demás  diezmos,  distinguiendo  lo  cobrado,  de 
lé  por  cobrar. — 8?  La  tercera,  del  producto  del  noveno  y  medio 
aplicado  á  Tá  fábrica  de  cada  parroquia  inclusa  la  de  la  Catedral 
en  los  diezmos  de  sus  respectivos  distritos  haciendo  igual  distin- 
ción. ^ — t?  La  cuarta,  de  lo  cobrado  y  debido  cobrar  por  réditos  de 
los  capitales  impuestos  á  favor  de  cada  fábrica  con  espresion  d» 
cada  uno. — 6?  La  quinta,  de  las  mandas  forzosas,  y  sucesivamen- 
te las  demás  partidas  que  en  cada   iglesia  hubiere  á  favor  de  la 
fábrica,  todas  con  la  debida  distinción  ses'un  sus  clases.*— Dafa* 
W  La  primera  partida  de  la  data  será  la  de  los  sueldos  con  distin- 
ctOD  y  espticacion  de  cadasugéto  que  percibe,  su  empleo,  la  dota-' 
ck>n  anual  que  por  él  tiene,  lo  pagado  por  ella,  y  el  tiempo  á  que 
pertenece. — 7?  La  segunda,  de  las  pensiones  ó  gratificaciones  que* 
estabieren  señaladas  sobre  el  caudal  de  la  fábrica  con  las  misma» 
esplicaciones  y  espresion  de  quien. la  consignó  y  por  que  motivo.*-^ 
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39  La  tercera  del  costo  del  aceite,  cera,  vino,  harina,  y  cualquiera, 
otra  especie  de  que  pueda  quedar  en  ñn  de  cada  año  alguna  exis* 
tencia,  espresando  el  sugeto  á  quien  se  compre,  la  cantidad,  y  el 
precio. — 9?  La  cuarta,  lo  gastado  en  composiciones  de  alhajas  de 
platería,  ó  compras  de  otras  nuevas,  especificando  el  peso  de  cada 
UDa  de  estas,  su  ley,  valor  intrínseco  que  tengan,  el  cxMto  de  su 
fábrica,  y  su  total  importe,  y  la  orden  con  que  se  compusieran  ó 
compraran. — lO.  La  quinta,  de  los  gastos  ordinarios,  entendidos 
por  aquellos  que  son  indispensables,  y  que  suelen  causarse  en  to- 
dos ó  los  mas  años. — 1 1 .  La  sesta,  de  los  gastos  estraordinarioe, 
que  son  los  que  no  acontecen  frecuentemente  espresando  la  clase 
de  ellos,  su  necesidad  y  la  drden  con  que  se  hicieron.— 12.  De 
cada  una  de  estas  clases  se  formará  planilla,  y  las  sumas  de  ellas 
se  sacarán  al  margen,  para  demostrar  la  total  de  la  data.— 13.  A 
su  continuación  se  datarán  también  del  todo  ó  parte  de  cada  una 
de  las  partidas,  de  que  se  formen  cargo  por  lo  debido  cobrar,  y  de 
que  no  hubieren  podido  verificar  el  cobro,  dando  los  motivos  que 
lo  hubieren  impedido,  y  justificándolo  con  las  diligencias  practi- 
cadas en  razón  de  las  cobranzas,  distinguiendo  los  créditos  del 
año  de  la  cuenta,  de  los  que  proceden  de  años  anteriores.— 
14.  También  lo  harán  de  las  cantidades,  que  resulten  existentes 
en  moneda,  con  distinción  de  clases,  así  de  oro  como  de  plata,  y 
la  de  cordoncillo  de  la  cortada,  especificando  la  que  hubiere  en 
otra  especie  representativa  de  moneda  donde  se  uéare,  de  modo 
que  la  data  iguale  al  total  cargo  de  la  cuenta;  pero  se  lo  debe- 
rán formar  por  primeras  partidas  en  la  del  siguiente  año  de  todas 
las  existencias,  así  en  moneda  como  en  créditos  activos  con  las 
mismas  espUcaciones  espresadas. — 15.  Cerrada  la  cuenta  é  igua* 
lada  se  pondrán  debajo  las  existencias  en  otras  especies,  como  soa 
vino,  aceite,  cera  y  demás  de  esta  clase,  de  cuyo  costo  se  compuso 
la  partida  tercera  de  la  data. — 16.  De  todos  los  ornamentos,  Cá- 
lices, Custodias  y  demás  tocante  al  servicio  de  cada  iglesia  y  su 
ornato  se  ha  de  hacer  al  fin  de  cada  año  en  el  dia  que  el  Prela- 
do señalare,  y  por  las  personas  que  diputare,  un  inventario  exac- 
to y  formal  con  distinción  de  cada  especie  y  su  valor  en  conformi- 
dad de  lo  que  previene  la  ley  20  tit.  2  lib.  1. — 17.  Comprenderá 
este  inventario,  que  ha  de  acompañarse  siempre  á  la  cuenta,  lo 
que  cada  año  se  hubiese  hecho  de  nuevo,  regalado  ó  dado  de  li- 
mosna á  la  iglesia,  y  á  continuación  en  calidad  de  data  ó  descar- 
go lo  que  se  hubiere  inutilizado  ó  desecho  por  inservible  durante 
el  mismo  año. — 18.  En  cada  iglesia  ha  de  haber  arca  de  tres  lla- 
ves para  custodia  de  todo  el  caudal  de  su  fábrica,  poniéndose  des- 
de laego  donde  ya  no  la  hubiere,  la  cual  se  fijará  en  las  catedrales 
en  el  sitio  que  el  prelado  con  acuerdo  del  cabildo  tenga  por  mas 
seguro,  eligiéndolo  en  las  parroquiales  el  vicario  juez  eclesiásti- 


29 
co  del  pariidoy  de  acuerdo  con  el  cura   respectivo   de  cada  par- 
roquia; teniendo  las  llaves  en  las  catedrales,  una  el  deán,  otra 
uno  de  los  prebendados  por  turno  anual  entre  todos  comenzan- 
do el  mas  antiguo,  y  la  otra  el  niayordonio.-^19.  En   las  parro* 
quias  las  custodiarán  el  cura,  uno  de'  los  beneficiados  por  igual  tur* 
no  donde  los  hubiere,  y  no  habiendo  ninguno  el  sacristán  ó  la 
persona  que  eUgiére  el  juez  eclesiástico  del  partido,  la  tercera  el 
inayordoíno;  quedando  responsables  los  tres  llaveros  de  cuaU 
quiera  falta  de  caudales  que  se  notare  en  la  arca  por  iguales  par-^ 
tes. — 30.  En  principio  de  año  qnedarán  en   poder  del  mayordo- 
mo de  fábrica  de  las  catedrales  500  ps.,  y  200  en  los  que  lo  sean 
de  las  parroquias  para  los  gastos  ordinarios  de  las  prevenciones, 
y  cuando  se  ofrezca  alguno  que  exceda  de  dicha  cantidad,  o  que 
esta  se  haya  impendido,  se  sacará  la  suficiente  de  la  arca,  coneur-^ 
lÍMido  siempre  los  mismos  llaveros,  y  no  pudiendo  hacerlo  algu- 
no por  enfermedad  ú  otra  legitima  causa,  dará  su  llave  al  que  le 
siga  en  el  coro,  ó  supla  las  funciones  de  su  principal  ministerio^ 
«i»Sl.   Mensualmente  se  introducirá  en  la  citada  arca  lo  que  el 
mayordomo  hubiere  cobrado  y  recibido  de  sus  apocl^rados,  con  re-^ 
lacion  jurada  de  no  quedar  en  su  poder  otra  cantidad  que  el  so- 
brante de  lo  que  se  puso  en  su  poder  para   los   gastos  ordinarios, 
mostrando  las  cartas  de  sus  apoderados,  que  acrediten  suceder  lo 
mismo  en  poder  de  ellos,  o  motivo  suficiente  para  no  haber  re* 
mttido  lo  que  hubieren  cobra4o,  y  si  fuere  por  falta  de  proporción 
dispondrá  lo  conveniente  para  que  se  recoja  el  prelado,  y  cabildo 
en  las  catedmles,  y  el  juez  eclesiástico  y  el  cura  en  las  parro* 
quias» — S2.  Debiendo  ser  el  mayordomo  responsable  del  manejo  y 
lesnltas  de  sus  apoderados,  deberá  por  consiguiente  nombrar  á  su 
arbitrio  para  este  encargo  los  sugetos,  que  sean  de  su  satisfacion, 
lomando  de  ellos  la  fianza  ó  seguridad  que  le  parezca. — 23  Hallán- 
dose prevenido  por  la  ley  11,  tit.  2,  lib.  1  de  las  municipales,  que 
no  puedan  gastar  los  mayordomos  de  fábricas  de  iglesias  cosa  al- 
guna del  caudal,  que  entre  en  su  poder  perteneciente  á  ellas,  si^ 
no  por  libranza  de  los  prelados  y  cabildos,  para  que  sean  mas  es- 
peditas  estas  libranzas  y  se  ocurra  prestamente' á  los  gastos  ne- 
cesarios para  el  servicio,  culto  y  decoro  de  las  iglesias,  nombrarán 
en  las  catedrales  el  prelado  y  cabildo  al  principio  de  cada  año 
dos  prebendados,  que  en  calidad  de  diputados  suyos  den  los  tales 
libramientos,  sin  que  pueda  gastarse  ni  pagarse  cosa  alguna  sin 
este  preciso  requisito,  con  advertencia  de  que  no  podrán  tener  di- 
cho encargo  de  diputados  dos  años  seguidos:   en  las  parroquias 
serán  los  curas  los  que  den  estas  libranzas. —24.  En  conformidad 
délo  mandado  por  Real  cédula  circular  de  23  de  Mayo  de  1769 
sobre  que  los  mayordomos  de  fábricas  presenten  anualmente  su 
cuenta  á  los  vice-patronos,  y  que  después  de  examinadas  y  apro- 
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badas  den  cuenta  con  tedlimonio  en  relación  al  Consejo;  lá  e|e«  * 
catará  cada  mayordomo  presentando  al  respectivo  vice^patro&o  la 
cuenta  del  año  cumplido  dentro  de  los  20  dias  primeros  del  ei<* 
guíente  con  sus  comprobantes,  quien  la  pasará  siendo  correspon* 
diente  á  fábrica  de  la  catedral  con  oficio  al  prelado  y  cabildo  á  que 
pertenezca;  y  si  fuere  de  parroquia  á  sus  curas,  para  que  espoagan 
en  su  razón  lo  que  se  les  ofreciere,  debiendo  ser  los  que  practiquen 
este  examen  é  iriforme  en  las  catedrales  los  doe  diputados,  de 
que  trata  el  artículo  23.  para  dar  las  libranzas,  y  con  lo  que  dijo'^ 
ten  la  pasará  el  mfsmo  vice-patrono  con  el  conveniente  decreto  al 
Contador  ó  Contadores  Reales  de  diezmos  de  la  respectiva  dióce- 
sis, para  que  en  desempeño  del  oficio  de  tales  Contadores  fisca- 
les, que  deban  ejercer  en  estos  casos,  procedan  á  examinarla  y 
glosarla  y  á  formar  pliegos  de  los  cargos  ó  reparos,  que  estima* 
ren  justo,  dando  vista  de  ellos  al  mayordomo  que  la  presenten  pa-* 
ra  que  en  el  término  que  le  señale,  prpduzca  sus  descargos:  liqui" 
dada  con  presencia  de  ellos  la  cuenta  la  devolverá  el  Contador 
al  vice*patrono,  para  que  si  de  el  a  su  glosa  y  fenecimiento  se  de- 
dujese alcance  Itquido  lo  declare  y  haga  enterar:  verificado  que 
Rea  el  entero  en  caja,  haciéndolo  constar  el  mayordomo;  y  que 
ha  satisfecho  á  las  condiciones  de  la  cuenta,  Ih  aprobará  el  vice<« 
patrono,  y  mandará  que  por  el  mismo  Contador  que  la  glosó  y 
feneció  se  le  dé  la  correspondiente  certificación  de  solvencia,  si  la 
pidiere  el  mayordomo  para  su  resguardo,  la  cual  ha  de  obrar  los 
mismos  efectos  que  la<  que  despachan  los  Tribunales  de  cuentas, 
á  los  ministros  de  Real  hacienda  que  las  rinden  en  ellos,  quedan- 
do libres  de  toda  responsabilidad  como  sus  fiadores,  y  las  fincas 
afectas  á  las  fianzas.— 25.  Quedándose  el  Contador  con  un  tanto 
testimoniado  de  la  cuenta  y  con  sus  comprobantes,  pasara  la  ori-. 
ginal  al  vice-patrono,  quien  la  remitirá  al  Consejo,  acotnpañan- 
do  únicamente  el  corte  y  tanteo  de  la  caja,  el  juicio  final  de  ella,* 
y  la  certificación  del  entero  de  alcance  si  lo  hubiere  habido.  ««*^. 
Últimamente  se  hará  corte  y  tanteo  anual,  no  solo  de  lo  que  bu' 
hiere  dentro  del  arca  sino  también  de  las  alhajas,  y  demás 
del  servicio  de  la  iglesia  constantes  en  el  inventario,  de  que  tra-« 
tan  los  artículos  16  y  17,  de  la  existencia  de  efectos  que  haya  pa-^ 
m  la  provisión  de  !a  iglesia,  señalando  el  vice-patrono  en  las  ca<« 
tedrales  el  dia  en  que  haya  de  ejecutarse,  al  mismo  tiempo  quet 
pase  la  cuenta  al  Obispo  para  que  este  lo  prevenga  -á  los  llave-^ 
ros  y  mayordomos,  y  con  asistencia  de  todos  cinco  y  del  prefacD-* 
dado  que  ha  de  recibir  la  llave  para  el  año  que  entra,  re  pracii^ 
que  el  prevenido  corte  y  tanteo,  bien  que  si  los  efectos  para  Ift 
provisión  de  las  iglesias  estuvieren  fuera  de  ellas,  no  asistirán  él 
R.  Obispo  ni  el  vice-patrono,  por  no  coiTcsponder  á  su¿  dignidad 
ieB;,ji  estos  actos  deberá  concunir  el  notario,  quien  pondrá  tesii-t 


iftdnio  que  Acretllte  lo  que  hubiere  existente*  En  las  parroquial 
donde  no  resida  el  vice^patrono  hará  sus  funciones  el  juez  Real 
y  las  del  R.  Obispo  su  Vicario.  Madrid  9  de  Diciembre  de  1796* 
— Pedrü  Aparicii — El  conde  de  {inoaL  Valencia. — ^En  su  conse- 

cuencia  ordeno  y  mando se  guarde  y  cumpla  bc.-*--Fecha 

en  Madrid  á  23  de  Julio  de  1797.— YO  EL  REY." 


Condiciones  acordadas  €njunt4í  directiva  de  diezmos  de  la  Habana 
para  los  remates  de  la  renta  decimal  del  Obispado  de  1683  á  36. 

1^  ^Ningún  deudor  á  la  Real  hacienda,  ó  á  los  participes 
será  admitido  postor,  ni  tampoco  el  que  careciere  de  bienes  conO'« 
cidos,  á  menos  que  instruya  el  sugeto  abonado  que  lo  fia  con  do-» 
culuento  fehaciente,  en  el  cual  se  obligue  este  á  responder  inso-« 
lidum  por  la  cantidad  integra  .del  remate  que  verifique  su  fiado; 
y  en  su  caso  se  acreditará  legalmente  por  quien  corresponda  la 
propiedad  y  libertad  de  las  fincas  que  se  presenten  en  caución  de 
esa  respoasabilidad;  y  debiendo  el  rematador  manifestar  con  ju-« 
ramento  quien  es  el  individuo  á  cuyo  nombre  hace  el  arriendo, 
se  declara  no  poderlo  ceder,  ni  traspasar,  sin  que  previamente 
pida  y  obtenga  el  consentimiento  de  la  competente  anioridad. 

2?  Todas  las  fincas  que  se  destinen  para  afianzar  la  renta  de- 
berán tener  libre  al  menos  un  tercio  de  su  tasación  sobre  la  can^ 

< 

<idad  que  haya  de  asegurarse,  y  dicha  tasación  se  mandará  prac- 
ticar por  el  Escmo.  Sr.  Intendente  y  Sres.  Jueces  hacedores,  va- 
liéndose de  sugetos  de  su  confianza,  previniéndose  que  las  enun- 
ciadas fincas  han  de  ser,  ó  urbanas  situadas  en  esta  capital  y  su- 
burbios, y  en  las  principales  ciudades  y  villas  del  obispado,  ó  ru- 
rales que  se  conceptúen  ite  fácil  enagenacion,  ya  por  su  calidad, 
ya  por  su  inmediación  á  los  pueblos  de  mayor  estencion;  esclu- 
•yéndose  siempre  los  ingenios  y  casas  de  guano. 
<  S?  Quedará  advertido  el  escribano  del  ramo  de  no  admitir  es- 
critos de  pujas  de  medio  diezmo,  diezmo  entero  y  cuarta  parte^ 
'sin  \oh  requisitos  de  ser  persona  abonada  ó  de  tener  quien  abone 
al  postor;  no  teniéndose  por  presentado  en  tiempo  hábil,  ó  en  el 
término  de  dichas  pujas,  al  sugeto  que  las  haga,  si  no  acompa* 
fiare  los  documentos  necesarios  que  prueben  su  idoneidad. 

4?  En  caso  de  que  alguno  de  los  rematadores  del  cuadrienio 
;que  va  á  terminar  quiera  hacer  postura  á  algún  partido,  con  el 
^alor  sobrante  que  puedan  tener  las  fincas  con  que  ha  cauciona- 
do el  presente,  y  considere  que  con  dicho  sobrante  se  asegura  el 
que  nuevamente  intenta,  se  encarga  eficazmente  al  escribano 
que  antes  de  admitirle  cualquiera  puja,  le  exija  las  libranzas  de 
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bs  tres  plazos  cu  mplidos^  las  que  pasará  á  la  Contaduría  para 
que  forme  la  correspondiente  liquidación;  y  resultando  satisfe- 
chasy  con  vista  del  valor  de  las  fincas,  de  los  gifavámenes  que 
tenga  por  nueva  papeleta  del  anotador;  y  del  tercio  libre  que  le 
ka  de  quedar,  ceitifique  la  suficiencia  de  ellas;  y  siendo  bastante 
se  admitirá  al  remate,  y  en  caso  contrario,  le  prevendrá  manifies- 
te otras  con  arreglo  á  lo  que  queda  determinado. 

5?  No  se  permitirá  postura  general  á  todos'^los  partidos,  ra- 
mos y  segundas  casas  esciisadas;  ni  alguna  que  baje  de  ^  psos 
en  los  primeros,  y  i5  en  las  segundas  y  diezmo  menor. 

6^  Los  arrendatarios  caucionarán  los  pagos  de  su  obligación, 
en  la  parte  de  los  dos  Reales  novenos  y  del  de  consolidación,  con 
fianzas  particulares,  legas,  llanas,  abonadas  é  hipotecarias,  hasta 
los  dos  tercios  del  valor  de  su  remate,  á  satisfacción  del  Escmo. 
Sr.  Intendente  general  de  ejército  y  de  la  Real  hacienda,  confor- 
me ala  ley  26,  tit,  16,  lib.l  de  la  recopilación;  y  ed  las  de  los  de- 
mas  participes  y  segundas  casas  á  voluntad  del  mismo  Escmo. 
8r.  Intendente  y  Sres.  juecesr  hacedores,  con  audiencia  é  inter- 
vención del  Sr.  fiscal  de  la  Real  hacienda,  como  previene  el  arti- 
culo 181  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva-Enpaña. 

7f  Las  fianzas  que  deberán  darse  á  la  Intendencia  por  los  es- 
presados novenos,  habían  de  ser  en  fincas  distintas  y  separadas 
de  las  que  hayan  de  otorgarse  ante  el  hacimiento,  á  fin  de  obviar 
competencias  entre  las  jurisdicciones. 

8t  Asi  los  arrendatarios  como  sus  fiadores  se  constituirán  de 
mancomún  el  insoiidumy  con  sumisión  á  la  jurisdicción  unida  de 
Diezmos  en  el  hacimiento:  en  lo  correspondiente  á  Novenos  y 
vacantes,  al  Escmo.  Sr.  Intendente  general  de  ejército;  y  en  lo 
demás  que  ocurra  en  orden  á  la  percepción  y  cobranza  de  los 
productos  de  diezmo  y  casa  escusada,  usurpación  y  ocupación  de 
ellos  con  todas  sus  incidencias,  ya  se  hayan  arrendado,  ya  pues- 
tas en  administración,  á  los  Sres.  jueces  hacedores  con  el  apremio 
privilegiado  que  compete  á  la  naturaleza  de  las  rentas  decimales 
en  que  conserva  S.  M.  el  directo  dominio;  conforme  al  articulo 
17S  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  la  Nueva  España. 

9?  Las  personas  que  celebraren  los  remates  se  han  de  obligar 
k  pagar  por  cuartas  partes  la  importancia  total  de  la  renta  de  su 
cargo,  con  arreglo  á  las  libranzas  que  despachará  la  Contaduría 
de  diezmos,  cuando  los  interesados  los  requieran  con  ellas,  y  sin 
otra  formalidad  harán  la  exhibición,  á  que  de  los  obligarán  los 
plazos  que  han  de  cumplirse  en  31  de  Diciembre  de  cada  año  del 
cuadrienio,  debiendo  ser  las  primeras  que  se  despacharán  en  Ene- 
ro de  1834,  y  las  demás  en  el  propio  mes  de  los  tres  años  si- 
guientes. 

Id.    El  que  quisiere  entrar  en  el  arrendamiento  ha  de  estar 


33 

{K)r  si  mismo  instruido  de  lo  que  contiene  el  partido  para  encar- 
garse de  él  según  lo  hallare,  sin  poder  después  de  celebrado  el 
remate  argüir  faltas  de  existencias  ó  equivocaciones  en  el  núme- 
ro de  haciendas,  frutos  ó  especies  diezmables,  aunque  se  padez«> 
can  algunas  en  las  matriculas  en  pro  ó  en  contra  del  arrenda* 
tário. 

11.  Cuando  un  fundo  tuviere  tierras  en  las  jurisdicciones  de 
dos  ó  mas  parroquias,  el  diezmo  de  lo  que  produjere  el  tenitorio 
de  cada  una  corresponde  al  arrendatario  de  ella. 

12.  En  orden  á  los  hatos  y  corrales  pagarán  de  por  mitad  los 
animales  que  se  críen  en  ellos  á  los  diezmos  de  sus  respectivas 
parroquias;  y  en  cuanto  á  los  frutos,  lo  que  produjere  el  terreno 
de  cada  una,  corresponde  al  arrendatario  de  ella,  según  queda 
esplicado. 

13.  Será  lícito  á  los  arrendatarios,  por  el  tiempo  de  sus  rema- 
tes, celebrar  igualas  con  los  hacendados,  sobre  el  pago  de  los  fru- 
tos que  deban  contribuirles,  y  valdrán  en  todo  caso  las  que  hayan 
concertado  sin  manifiesta  lesión,  dolo  ó  fraude  de  las  rentas,  sién- 
doles permitido  solamente  tomar  con  anticipación  el  importe  de 
las  correspondientes  aun  año  después  de  iniciado;  quedando  exo- 
nerado el  hacendado  de  toda  responsabilidad  por  lo  que  res- 
pecta al  propio  año. 

14  Si  aconteciere  algún  caso  fortuito  de  viento,  agua,  incen- 
dio, guerra  ó  de  otra  clase,  aunque  no  se  haya  visto  ni  oido,  no 
podrán  los  arrendatarios  pedir  descuento  de  la  reata,  que  paga- 
rán íntegramente,  por  correr  de  su  cuenta  y  riesgo  los  frutos  de- 
cimales haya  pérdidas  ó  ganancias,  aunque  padezcan  atraso  con- 
siderable. 

15.  Todos  los  arrendatarios^  inclusive  los  de  las  segundas 
casas  escusadas,  serán  indispensablemente  obligados  á  llevar 
formal  y  exacta  cuenta  y  razón  de  los  diezmos  de  su  cargo,  con 
arreg-lo  al  formulario  impreso  que  se  les  entregará  por  el  Sr. 
Contador  del  ramo,  con  el  libro  que  ha  de  darles  con  los  requisi- 
tos prevenidos  en  el  articulo  179  deja  Ordenanza  de  Intenden- 
tes de  Nueva-España:  la  cual  han  de  presentar  á  la  Junta,  cumpli- 
dos que  sean  sus  arrendamientos;  y  en  el  caso  de  notarse  algu-  ^ 
na  falta  en  su  presentación,  serán  multados  con  la  pena  arbitra- 
ria que  la  misma  Jiy^ita  tenga  á  bien,  según  la  mas  ó  menos  ma- 
licia de  su  procedimiento;  lo  que  les  hará  entender  el  escribanode 
la  renta,  y  que  el  costo  del  citado  libro  han  de  satisfacerlo  des- 
pués de  los  remates,  y  sin  esperar  á  la  tasación  de  (postas  de  sus 
cuadernos. 

16.  En  la  cobranza  de  los  frutos  diezmables  observarán  los 
arrendatarios  de  la  renta  la  costumbie,  con  arreglo  á  las  esplica- 
Clones,  declaraciones  y  condiciones  de  este  reglamento,  por  lo 
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cual  formará  el  escribano  del  ramo  los  instrumentos  de  fianzas, 
quedando  los  originales  en  el  protocolo  de  su  archivo,  y  compul- 
sará los  testimonios  necesarios  para  pasarlos  á  las  oficinas  de  la 
Real  Hacienda. 

17.  Los  arrendatarios  han  de  ser  obligados  á  satisfacer  por 
si  las  costas  de  sus  respectivos  remates,  sin  que  por  esto  hayan 
d^descontar  cosa  alguna  de  la  cantidad  <*n  que  lo  celebren. 

18.  El  escribano  del  ramo  no  dará  á  ningún  arrendatario  la 
carta  de  recudimiento,  sin  que  preceda  la  dación  y  aprobación  de 
sus  fianzas;  siendo  responsable  en  caso  de  contravención. 

19.  Ningún  rematador  procederá  á  colectar  diezmos  sin  ha- 
ber evacuado  previamente  aquel  requisito,  que  evacuará  en  el 
término  de  veinte  dias  después  de  sancionado  el  remate,  con  aper- 
cibimiento de  que  en  caso  de  contravención  será  procesado  y  se 
le  impondrán  las  penas  correspondientes. 

20.  Para  evitar  fraudes  se  pasarán  por  el  escribano  del  ramo 
á  todos  los  curas  y  sus  tenientes,  oficios  para  que  en  tres  dias  fes- 
tivos hagan  saber  á  sus  feligreses,  que  mientras  no  se  les  avise 
estar  el  rematador  en  aptitud  para  cobrar  los  diezmos,  se  absten- 
gan de  pagarle  en  el  concepto  de  que  no  se  tendrá  por  legitimo 
abono  lo  que  contribuyesen  sin  este  aviso. 

Separaciones. 

1^  En  la  jurisdicción  de  esta  ciudad  de  la  Habana  se  rema- 
tarán con  separación  los  partidos  délas  iglesias  de  Jesús  del 
Monte,  el  Calvario  y  el  Quemado,  con  todo  lo  diezmable  de  sus 
territorios,  y  también  se  rematarán  con  separación  del  diezmo 
menor  de  loque  produjeren  las  aves,  animales,  frutas  finas  y 
flores,  dentro  de  los  mu/os  de  esta  ciudad. 

2?^  Los  territorios  de  las  iglesias  parroquiales  de  Guanajay, 
Güines,  Matanzas,  Managua,  Guanabacoa,  Gano,  Quibican  y 
partido  de  Rioblaaco,  tienen  dos  ramos,  el  uno  de  ingenios,  (es- 
cepto  los  nuevos  que  se  hayan  fabricado  y  dado  principio  á  la 
nueva  molienda  en  el  año  de  1805  que  están  exentos  de  pagar 
el  diezmo  de  azúcar,  por  la  gracia  de  22  de  Abril  de  1804),  al  que 
corresponderán  sus  fundos,  los  de  sus  potreros,  estancias  anexas, 
colmenas  y  demás  frutos  que  cultivaren  en  e^os  sus  dueños  con  la 
dotación  de  operarios  de  los  mismos  ingenios,  y  lo  que  labraren  sus 
sirvientes  y  esclavos;  y  el  otio  ramo  de  estancias,  al  que  pertene- 
cerán los  sitios  de  ingenios  y  trapiches  de  miel,  Ínterin  no  mue- 
lan, los  pitreros,  sitios,  estancias,i  vegas  y  huertas  de  verdura, 
con  todas  sus  crias  frutas  y  demás  que  produjeren,  esclnsive  elca- 
fé,añil,  algodón  y  tabacos,  por  la  escepcion  perpetua  que  ha  con- 
cedido S.  M.  de  todos  derechos  y  diezmos  en  la  citada  Real  gra- 
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cia  de  22  de  Abril,  26  de  Enero  de  1801,  y  23  del  mismo  mes 
de  805^  en  cuanto  á  tabacos. 

3?  Corresponderán  al  ramo  de  estancias  las  haciendas  de 
criar  que  comprendan  los  partidos  de  las  iglesias  parroquiales,  de 
que  trata  el  artículo  antecedente,  en  inteligencia  de  que,  si  al- 
guna ^e  demoliere  durante  el  cuadrienio  de  este  arrendamiento 
y  se  destinare  á  ingenios  y  cafetales,  pagarán  al  arrendatario  de 
estancias  el  diezmo  de  lo  que  criaren  y  sembraren:  del  propio 
modo  que  corresponderán  al  ramo  de  ingenios  los  fundos  no 
agraciados  que  se  etablecieren  en  ellos,  cuando  se  demuelan  eu 
el  mismo  cuadrienio. 

4?  Las  jurisdicciones  de  las  demás  parroquias  de  los  otros 
partidos,  se  rematarán  sin  separación  de  sus  frutos  diezmables, 
poniéndose  á  continuación  de  los  cuadernos  de  cada  partido,  de 
todos  los  del  obispado,  las  matriculas  de  sus  ingenios,  sitios  de 
ellos,  haciendas,  estancias,  sitios  y  demás  posesiones  que  com- 
prendan sus  territorios,  para  gobierno  de  los  poslores.   * 

5?  Las  segundascasas  escusadas  de  cada  parroquia,  de  que  ha- 
bla la  ley  veinte  y  dos,  titulo  diez  y  seis,  libro  primero  de  la  re- 
copilación, y  corresponden  á  la  fábrica  de  la  Sta.  Iglesia  Cate- 
dral, se  arrendarán  con  separación.  Su  señalamiento  toca  á  la 
Junta  directiva  del  ramo,  conforme  á  lo  orevenido  en  el  articulo 
186  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva  España,  y  debe 
ser  una  posesión  con  las  que  le  son  anexas,  con  tal  que  estas  no 
puedan  manejarse  por  si  solas  sin  la  hacienda  principal,  y  que  to- 
das usen  del  mismo  hierro  y  señal. 

Declarodofu». 

1^  El  diezmo  de  los  animales,  aves  y  frutos  de  cualquier 
especie,  que  produzcan  las  estancias,  sitios  de  labor  y  potreros 
divididos  de  los  ingenios,  es  del  arrendatario  del  ramo  de  es- 
tancias. 

2?  De  loque  naciere  y  se  criare  en  los  potreros  se  pagará  el 
diezme,  y  también  de  las  labranzas,  quedando  en  suspenso  el  de 
las  cebas  de  los  ganados,  hasta  que  S.  M.  detennine  el  recurso 
que  sobre  el  asunto  esta  pendiente  permaneciendo  afianzados  por 
6U8  dueños  y  arrendatarios. 

3?  Todas  las  estancias  establecidas  en  tierra  de  los  ingenios 
de  azúcar,  bien  por  arrendamiento  que  hagan  los  dueños  á  per- 
sonas estrañas  ó  á  partido  con  ellos;  y  también  las  que  labraren 
los  mismos  dueños  con  dotaciones  de  esclavos  separados  de  los 
mismos  ingenios  deberán  satisfacer  el  diezmo  de  sus  produccio- 
nes al  arrendatario  de  estancias. 

4f    De  todas  las  crías,  cosechas  de  granos,  frutos   y  viandas 
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que  se  hicieren,  cogieren  y  sembraren  en  los  ingenios,  sitios  de 
ellos  y  posesiones  de  café,  añil  y  algodón,  se  pagará  el  diezmo 
integro  indistintamente  á  sus  respectivos  arrendatarios. 

5?  De  los  colmenares  que  se  cultiven,  pagará  el  cosechero 
uno  de  cada  diez  de  la  miel,  cera  y  enjambres,  siendo  al  cargo  del 
diezmero  abonarles  los  corchos  y  del  diezmador  entregar  á  este 
en  el  colmenar  la  miel,  separadade  lacera,  sin  otro  algún  beneficio 
industrial,  sobre  lo  cual  y  el  blanqueo  tendrán  los  acuerdos  que 
convengan  entre  si. 

6?  Las  castras  de  las  colmenas  que  terminen  en  Mayo  del 
primer  año  del  nuevo  arrendamiento  que  va  á  hacerse,  corres- 
ponden al  rematador  del  cuadrienio  anterior,  á  causa  de  tener 
principio  en  Noviembre  y  ser  fruto  de  aquel  tiempo. 

7?  El  diezma  del  azúcar  lo  proporcionarán  los  cosecheros 
según  fueren  recibiendo  el  fruto,  para  que  de  esta  manera  logre 
el  arrendatario  el  beneficio  de  los  precios  que  tengan,  y  cumpla 
mas  fácilmente  sus  obligaciones. 

8^  La  entrega  del  azúcar  deberá  hacerse  en  especie  en  esta 
ciudad  sin  reemplazo  de  quebrado  por  blanco,  ni  tampoco  en  mo- 
neda, ni  la  de  un  año  con  la  de  otro,  ámenos  que  tengan  acuerdo 
el  cosechero  y  arrendatario,  del  mismo  modo  que  sobre  los  enva- 
ses y  su  pago,  pues  estos  no  tienen  deiecho  para  compeler  á 
aquellos  á  que  reciban  otros  d^  la  misma  calidad,  en  lugar  de  los 
que  entregan,  y  menos  les  asiste  alguno  á  los  cosecheros  para 
obligar  á  los  rematadores  á  que  les  reintegren  su  importe  inme- 
diatamente en  dinero  efectivo,  sino  que  deben  esperar  á  que  se 
venda  el  fruto,  en  cuyo  evento  fjercibirán  el  corriente  en  que  se 
efectúe  el  de  los  mencionados  envases. 

9^  Si  los  hacendados  no  hubieren  satisfecho  el  diezmo  de^ 
azúcar  en  el  mes  de  Octubre,  será  lícito  á  los  rematadores  exigirle^ 
cuenta  de  sus  producciones;  y  cuando  no  la  dieren,  usar  de  su 
derecho. 

10.  Los  cosecheros  de  azúcar  del  territorio  de  la  parroquia 
de  Matanzas,  que  la  espendan  y  consuman  en  esta  plaza,  paga- 
rán el  diezmo  en  ella;  y  los  que  lo  hicieron  en  aquella  ciudad,  lo 
enterarán  allí. 

11.  El  café,  añil  y  algodón  están  exentos  de  pagar  diezmo, 
por  la  escepcion  perpetua  concedida  por  S.  M.  en  Real  cédula  de 
22  de  abril  de  1804. 

12.  Los  rematadores  percibirán  el  diezmo  de  azúcar  de  los  in- 
genios que  molían  en  el  año  de  1804,  arreglado  á  la  cosecha  que 
hicieron  en  aquel,  y  no  del  aumento  que  tuvieren  sobre  ella;  me- 
diante la  escepcion  de  todos  derechos  y  diezmos  concedida  al 
azúcar  en  dicho  aumento,  y  á  los  ingenios  y  trapiches  que  de  nue- 
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vo  se  establezcan,  conforme  á  la  Real  cédula  de  22  abril  ya 
citada  (6). 

13.  Quedarán  entendidos  los  postores  que  por  Real  drden  de 
26  de  Enero  de  1801  arriba  indilcada,  se  ha  dignado  S.  M.  libertar 
de  diezmos  á  los  labradores  que  rompan  y  cultiven  tierras  eriales, 
siempre  que  las  destinen  sin  intermisión  á  la  siembra  de  tabacos, 
estendiéndose  la  Real  gracia  á  los  frutos  y  animales  que  crien  los 
mismos  labradores  para  su  alimento,  á  fín  de  que  de  ningún  mo* 
do  puedan  contar  con  sus  decimaciones  é  ingresos  en  sus  rema- 
tes; pero  si  contarán  con  aquellos  frutos  y  animales,  menos  el  ta- 
baco, que  por  negociación  traten  y  vendan. 

14.  Por  ahora  y  mientras  S.  M.  no  disponga  otra  cosa,  todos  los 
¿ranos  y  frutos  que  s¿  colecten  y  animales  que  se  crien  en  las 
vegas  establecidas  en  tierras  que  no  hayan  sido  eriales,  deben 
pagar  diezmos  de  dichos  frutos  y  animales,  mediante  á  ser  solo  lo 
agraciado  la  rama  de  tabacos,  como  se  evidencia  de  la  letra  de  la 
misma  Real  orden  de  23  de  Enero  del  mismo  ano  de  1805;  y  para 
que  los  diezmadores  lo  contribuyan  sin  embarazo  alguno,  se  in- 
sertará en  la  carta  de  recudimiento  este  capítulo:  quedando  enten- 
didos los  postores,  que  si.el  Soberano  tuviere  á  bien  en  el  tiempo 
de  este  arrendamiento  esceptuar  los  citados  frutos  y  animales  de 
aquella  contribución  no  podrán  en  tal  caso  reclamar  baja  alguna 
de  la  cantidad  en  que  lo  celebren. 

15.  Finalmenre:  habiéndose  cumplido  en  el  mes  de  Octubre 
próximo  pasado  el  término  de  15  años  por  el  que  se  digno  S.  M. 
por  Real  Cédula  de  21  del  citado  mes  del 817  libertar  de  la  paga 
de  diezmos  á  los  frutos  que  produjeran  las  tierras  que  cultivasen 


(6)  La  Real  orden  de  12  de  Diciembre  de  1834  cumplimentada  por  la  Superin- 
tendencfa  delegada  y  en  junta  de  díezmot*  de  8  de  Abril  de  35  establece  para  las 
relacioaes  juradas  de  hacendal  os  los  ii  i  guíenles  arif  cu  lo8.  1?  „Ser&  obligación  de 
todos  los  hacendados  ó  cosecheros  de  azúcar,  pret^entar  ¡a^  relaciones  juradas  de  los 
productos  de  sus  ini^cnios  haKta  el  31  de  Diciembre  de  car^.a  año,  pudiendo  entregar- 
la al  Colector  6  en  su  ausencia  al  notario  del  ramo,  6  á  uno  de  los  Jueces  de  diezmos. 
8?  Los  cosecheros  6  hacendados  que  no  quisieren  presentar  la.s  relaciones  jura- 
das, pedirán  dentro  de  este  término,  que  se  les  liquide  con  arreglo  á  las  zafras  que 
hicieron  sus  respectivo^  inareniosen  el  año  de  1804.  39  Lo>  que  no  presentaren  la 
relación  jurada  ni  pidieren  que  se  proceda  á  la  liquidación  por  la  matricula  de  1804 
•a  el  termino  señalado,  quedarán  sujetos  á  la  multa  de  50  pesos  aplicados  á  los 
gastos  generales  de  Real  Hacienda;  á  cuyo  efecto  el  Colector  pasará  nómina  de  los 
morosos  á  la  Intendencia  para  la  pronta  exacción  de  dicha  multa.  4?  Siempre  que 
llegue  el  15  de  Enero  sin  haber  cumplido  los  hacendados  con  las  disposiciones  que 
contienen  las  reglas  1*  y  2*  incurrirán  en  otra  mtilta  de  50  pesos  aplicables  en  los 
mismos  término^que  la  primera.  5?  Si  aun  después  de  impuesta^  y  exigidas  ambas 
multas  no  fueren  cumplidas  las  dichas  realas  1*  y  25  procederá  la  Colecturía  á  li- 

Suídar  el  adeudo  por  la  cosecha  que  hubiese  hecho  la  üuca  en  el  año  anterior  6.** 
.especto  á  que  las  relaciones  jurada^  se  dejan  á  la  conciencia  y  honor  de  los  ha- 
cendados; toda  vez  que  se  averigüe,  oque  resulte  ser  falsa,  se  exigirá  á  los  que  en 
ello  incurran  el  tres  tanto  de  lo  que  debieran  satisfacer  por  el  número  de  arrobaa 
de  azácar  correspondiente  al  diezmo  sobre  el  total  de  la  cosecha  de  las  respecti- 
vaa  fincas. 
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ene^ta  Isla  los  españoles  de  la  Península,  d  de  las  Tslas  Canar¡n9 
y  á  falta  de  éstos  los  europeos  católicos  de  las  potencias  amigas^ 
quedarán  entendidos  los  postores  deque  consecuente  á  dicha  Real 
gracia  solo  pagaran  el  dos  y  medio  por  ciento,  que  es  el  cuarto 
del  diezmo,  entendiéndose  lo  mismo  para  con  los  habitantes  an-* 
tiguos  que  hayan  hecho' rompimientos  nuevos  y  cultivado  la» 
tierras  eriales  y  valdías  con  algodón  y  otros  frutos  nuevos  á  quie- 
nes se  hizo  estensiva  por  Real  drden  de  seis  de  Enero  de  1819. 

Esplícasela  costumbre. 

If  En  los  azúcares  percibirán  los  arrendatarios  que  salen  las 
dos  tercias  partes  del  diezmo  de  la  que  produjeren  los  ingenios  en 
el  primer  año  del  nuevo  arrendamiento,  y  la  otra  tercia  parte  los 
que  entraren. 

2?  En  cuanto  á  las  yucas  de  las  estancias  y  sitios  de  labor, 
es  práctica  que  las  qué  estuvieren  en  disposición  de  reducirse  á 
casabe  al  tiempo  de  terminar  el  cuadrienio,  pertenencen  entera- 
mente á  los  arrendatarios  salientes;  y  las  que  no  tuvieren  aque- 
lla sazón  corresponden  integramente  á  los  entrantes. 

3?  De  todas  clases  de  semillas  y  granos  tomarán  dos  tercias 
partes  de  sus  diezmos  los  arrendatarios  que  salen,  habiéndose 
sembrado  en  su  tiempo:  y  el  otro  tercio  los  que  entraren. 

4?  Es  costumbre  que  el  diezmo  del  ganado  menor  lo  perci- 
ban los  arrendatarios  del  año  en  que  nace,  desde  el  mes  de  Ene- 
ro, y  el  diezmo  del  ganado  mayor  que  nace  el  último  año,  y  se 
ha  de  herrar  en  el  primero  del  nuevo  arrendamiento,  pertenece 
á  los  arrendatarios  entrantes. 

5^  Todas  las  cuales  condiciones,  separaciones,  declaraciones 
y  esplicaciones  se  han  de  guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todas 
sus  partes  en  el  próximo  arrendamiento  de  la  renta  decimal  de 
este  Obispado.  Dado  en  la  Habana  en  29  de  Noviembre  de 
1832. — Firmado  de  los  Sres,  vocales  de  la  Junta  de  diezmas. 

Dictamen  del  asesor  de  hacienda  en  el  espediente  n?  485,  cuaderna 
14  de  varios  ministros  am  varios  datos  y  antecedentes,  para  ilus' 
trar  lo  tocante  á  la  división  de  los  dos  obispados,  á  la  pensión  asi' 
guada  al  de  Cuba,  y  estado  actual  de  sus  diezmos  y  cuotas  capi" 
fulares, 

„E3cmo.  Sr. — Los  datos,  estados  y  copias  de  Reales  cédulas 
y  órdenes  que  con  números  1  hasta  el  21  acompaña  el  Sr.  Con- 
tador Real  de  diezmos  á  su  antecedente  luminoso  informe  de  15 
del  próximo  anterior  Setiembre,  son  todos  irrefragables  documen- 
tos justificativos  de  los  hechos  que  sienta,  para  redargüir  lo  abul- 
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tadoáe  la  espnsicion,  que  el  venerable  cabildo  de  la  Santa  igle- 
sia Metropolitana  de  Cuba  elevó  á  S.  M.  en  6  de  Abril  de  1827 
esponiendo  varios  agravios,  y  concluyendo  por  suplicar  una  nue- 
va división  de  la  isla  en  lo- tocante  á  sus  diócesis,  ó  que  unidos 
en  una  sola  masa  su^  diezmos  se  repartan  entre  las  dos  catedra- 
les, dándose  á  la  Metropolitana  la  preferencia,  que  la  correspon- 
día por  ley  y  naturaleza  de  madre." 

„  Al  mismo  tiempo  que  el  venerable  cabildo  se  ocupaba 
de  e^a  representación,  se  espedian  por  la  via  del  ministerio 
de  estado  y  del  despacho  de  hacienda  de  Indias  dos  Reales  órde- 
nes con  fecha  14  de  Enero  de  1827,  contraida  la  primera  á  ne- 
gar el  cese  de  la  pensión  de  65.000  ps.  consisfnada  á  la  diócesis 
de  Cuba,  y  que  para  determinar  sobre  la  pretendida  revocatoria 
de  la  gracia  de  exención  de  diezmos  á  vnrios  frutos  y  colonos, 
se  oyehe  en  el  particular  al  consulado,  junta  superior  de  Real  ha- 
cienda y  Real  Audiencia  de  Puerto-príncipe,  informando  después 
los  dos  gefes  superiores  de  la  isla  lo  que  se  les  ofreciese  con  toda 
la  instrucción  necesaria,  y  los  cuadrantes  de  diezmos  de  ambas 
diócesis  desde  1796,  afín  de  venir  en  conocimiento  de  la  dismi- 
nución de  diezmos,  que  alegaba  el  cabildo  de  la  Habana  en  su 
esposicion.  Y  la  segunda  á  declarar  con  vista  del  remitido  espe- 
diente y  de  conformidad  con  el  dit*.támen  del  Consejo  supremo  de 
las  Indias,  que  la  deducción  del  noveno  de  consolidación  estable- 
cido por  Real  cédula  de  26  de  Diciembre  de  1 804  se  verifícase 
en  esta  diócesis  después  de  separada  la  pensión  concedida  al 
Arzobispo  de  Cuba,  „respecto  á  estar  ya  determinado  por  las 
Reales  "cédulas  de  17  de  Noviembre  de  1793  y  5  de  Octubre 
de  796  que  la  referida  pensión  haga  una  masa  común  con  \oú 
diezmos  de  su  distrito,  y  se  distribuya  con  arreglo  á  las  le- 
yes como  si  fueran  todos  del  territorio  de  aquella  diócesis, 
y  también  por  ser  esto  lo  mas  conforme  á  la  citada  de  26  de  Di- 
ciembre de  1804,  que  previene  se  deduzca  de  la  masa  decimal  en 
cada  obispado  de  esos  dominios  el  noveno  de  consolidación,  sin 
que  se  altere  en  nada  el  método  prefíjado  por  las  leyes  para  la  co- 
branza y  distribución  de  los  diezmos,  lo  que  no  podria  verifícarse 
del  modo  qué  se  ha  practicado  hasta  ahora  en  esa  capital,  y  dio 
motivo  á  la  espresada  respuesta." 

,,En  vista  pues  de  la  elevada  representación  del  vene- 
rable cabildo,  de  Cuba  y  del  informe  con  que  la  apoyd  su  IIus- 
trisimo  prelado,  se  digna  S.  M.  por  Real  cédula  de  28  de  Fe- 
brero del  año  próximo  pasado,  sin  perjuicio  de  lo  prevenido  acer- 
ba del  punto  de  exención  de  diezmos,  encargar  muy  particular- 
mente al  Gobernador  Capitán  general,  que  dentro  del  preciso 
término  de  dos  años  informase  lo  que  se  le  ofreciese  previo  voto 
consultivo  de  la  Audiencia  del  territorio  acerca  de  los  partícula- 
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ten  contenidos  en  la  representación  del  deán  y  cabildo  de  la  San*» 
ta  iglesia  Metropolitana  de  Cuba,  oyendo  al  Superintendente 
general  de  Real  hacienda,  al  muy  reverendo  Arzobispo  de  Cuba 
y  al  reverendo  Obispo  de  la  Habana,  y  remitiendo  los  cuadran» 
tes  de  diezmos,  que  antes  de  ahora  se  pidieron  y  no  se  habian 
recibido.*" 

,,En  consecuencia  el  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral comunica  testimariio  de  dicha  última  Real  cédula,  para  oir 
el  dictamen  de  esta  Superintendencia  subH  cíe  nada,  y  V.  E.  pue» 
de  ya  ministrarlo  con  el  mérito  y  examen  de  cuanto  ha  sabido 
reunir  el  Sr.  Contador  de  diezmos  en  obsequio  del  mayor  escla- 
recimiento de  los  puntos  en  cuestión,  y  del  atinado  pulso  que 
exige  materia  tan  delicada,  y  considerando  en  lo  que  valgan  lo» 
Conceptos,  que  agregará  el  asesor,  si  bien  ansioso  de  corresponder 
8u  superior  confianza,  tímido  de  acertar  en  un  negociado,  que  no 
cultiva,  ni  interviene  en  nada  su  ministerio,  y  que  según  lo  poco 
que  ha  podido  observar  desde  que  ingresó  á  servirlo,  por  el  roce 
y  contacto  del  despacho  judicial  de  Ift  intendencia  advierte  lleno 
de  espinas  dificultades  y  complicaciones,  que  solo  es  dado  ven- 
cer al  poder  soberano  del  Rey  nuestro  señor,  y  á  la  enerjia  de  sus 
vicegerentes  altamente  autorizados  para  arreglar  los  distintos  ra- 
mos de  la  pública  adnunistracion. 

„Los  supuestos  agravios  aquejados  por  el  Venerable  Cabildo 
contra  esta  Junta  de  Diezmos  que  preside  Y.  E.  parece  reducirse 
á  cuatro.  Injusticia  y  arbitrariedad  en  la, división  de  los  dos  obis- 
pados es  el  primero.  Igual  arbitrariedad  en  no  sacar  la  asignada 
pensión  de  65.000  pesos  de  la  gruesa  de  Diezmos  de  este  Obispa* 
do  después  de  deducido  el  noveno  de  consolidación,  para  que  aque- 
lla resulte  integra,  funda  el  segundo.  £1  tercero  se  hace  consistir 
en  el  depósito  de  las  dos  cuartas  de  esa  pensión  pertenecientes  á 
curas,  sacristanes  y  demás  participes,  que  nada  perdieron  en  la 
desmembración,  y  como  aspirando  á  que  también  se  unan  á  la 
mitra  y  cabildo  de  la  metrópoH.  Y  cuarto,  que  esta  propia  Junta 
de  Diezmos  no  ha  perdonado  medio  alguno  por  injusto  que  sea  pa** 
ra  eludir  dicha  pensión. 

„Lps  hechos  mas  conducentes  á  desvanecer  el  primer  agravio 
ya  se  reReren  con  la  mayor  esactitud  en  el  informe  del  Sn  Con- 
tador de  Diezmos,  que  estraña  con  sobrado  fundamento  se  incul- 
que todavia  un  punto  de  tal  naturaleza  después  de  30  años  de  es- 
tablecido su  formal  arreglo  por  los  dos  señores  comisionados  re- 
gios, k  quienes  se  dignV)  S.  M.  encargarlo,  y  de  impartida  su  real 
aprobación  con  todo  conocimiento  de  antecedentes  y  circunstan- 
cia9  por  Reales  cédulas  de  18  de  Diciembre  de  1793.  En  ellas  se 
sancionó  la  demarcación  de  territorios  para  lo  eclesiástico,  y  el 
«anttante  principio  observado  en  todos  los  obispados  de  América, 
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de  que  los  diezmos  que  cada  uno  produzca,  sean  los  que  se  distri* 
buyan  entre  los  participes  y  susfábricas,   seminarios  y  hospitales 
conforme  á  las  leyes^  cédulas  é  instrucciones  del  asunto,  y  se  or* 
dend  practicar  lo  propio  en  los  dos  de  esta  isla,  y  que  se  adminis** 
trasen  con  total  independencia  segnn  las  reglas  establecidas,  y 
cuidando  de  su  beneficio  y  aumento,  Y  por  último  se  dispone  que  á 
fin  de  que  no  quede^enviiecida  la  antigua  Diócesis  por  el  estable- 
cimiento de  la  nueva  de  la  Habana,  la  contribuyan  sus  diezmos 
con  la  pensión  anual  de  60.000  pesos,   y  sus  escusadoscon  la  de 
6.000,   "para  que  haciéndose  en    ese  obispado  una  masa  común 
con  estas  pensiones,  y  con  los  diezmos  y  escusados  de  su  distrito 
se  distribuyan  entre  sus  participes,  deducidos  mis  Reales  nóve- 
nnos y  demás  cargas   con  arreglo  á  las  leyes,   y  como  si  fueran 
diezmos  todos  de  ese  territorio;  en  la  inteligencia  de  que  según 
vayan  creciendo  los  diezmos  de  esa  diócesis  se  rebajarán  á  pro- 
»,porcion  las  pensiones  contra  la  de  la  Habana,  hasta  estinguírse 
„ftnteramentc."  Con  mucha  posterioridad  á  estos  arreglos,  y  de 
resultas  de  las  ocurrencias  de  la  isla  de  Santo  Domingo  se  erijid 
la  iglesia  de  Cuba  en  metrópoli  por  justa  consideración  á  ser  la 
mas  antigua,  y  para  el  mayor  consuelo  y  bien  espiritual  de  los  fie- 
les, sin  que  haya  nada  escrito  sobre  que  el  titulo  de  iglesia  me- 
tropolitana haya  de  ser  precisamente  anexo  á  lamas  rica,  por  ser 
esta  circunstancia  muy  accidental,  que  solo  puede  influir  en  la 
obligación,  que  tienen  los  participes  de  diezmos  de  emplear  el  so- 
brante de  sus  rentas  en  limosnas  y  otros  objetos  piadosos  dentro 
del  mismo  distrito  donde  se  han  recaudado,  conforme  al  espíritu  de 
los  Sagrados  Cánones  y  leyes  vigentes  del  reino.  Es  visto  pues 
lo  infundado  de  los  clamores  en  esta  parte,  y  su  ningún  mérito 
dirigiéndose  nada  menos  que  á  alterar  la  línea  divisoria  de   los 
dos  obispados  sancionados  por  el  supremo  Gobierno  con  muy  de- 
tenido examen,  y  combinándose  del  modo  posible  la  congrua  de 
ambas  iglesias  en  proporción  á  su  población,  comercio,  agricultu- 
ra y  demás  circunstancias  dignas  de  considerarse." 

"El  segundo  agravio  de  que  se  comete  arbitrariedad  en  no  exi- 
mirse los  65.000  pesos  del  noveno  de  consolidación,  queda  ente- 
ramente destruido  con  solo  atender  á  la  letra  de  la  mencionada 
novísima  real  orden  de  24  de  Enero  de  1827,  en  que  con  referen- 
cia á  las  reales  cédulas  de  1793  y  96,  se  resolvió  la  propuesta 
duda  mandando,  que  primero  se  estrajese  la  pensión,  para  que  uni- 
da á  los  diezmos  de  la  iglesia  de  Cuba  y  formando  una  maza  co- 
man fuese  esta  la  que  reportara  aquel  noveno,  como  era  justo  y 
conforme  á  loprescripto  por  punto  general.  En  su  razón  discurre 
perfectamente  el  señor  contador  de  diezmos,  que  muy  lejos  de 
haberse  prestado  el  menor  motivo  para  producir  quejas  de  lo  mismo 
^ue  al  cabo  se  dignó  declarar  S.  M*>  se  ha  venido  á  poner  en  prác» 
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tica  el  nuevo  método  en  el  año  de  í827,  sin  haberse  cuidado  la 
junta  de  la  Habana  del  reintegro  correspondiente,  á  que  son  res* 
ponsables  las  dos  cuartas  episcopal  y  capitular,  cada  una  por  la 
suma  de  22,805  pesos  4^  reales,  que  debieron  haber  sufrido  de 
descuento  para  el  citado  noveno  de  consolidación  desde  Enero  de 
1805  hasta  Diciembre  de  1826  según  el  estado,  que  acompaña 
el  señor  cantador  con  el  número  17,  y  de  que  sin  embargo  se  han 
libertado  hastn  hoy,  por  haberse  aquí  invertido  el  orden  en  todo 
ese  intervalo  de  22  años,  hasta  que  lo  fijd  en  1827  la  recibida  real 
determinación." 

„No  menos  infundado  es  el  tercer  agravio  en  lo  concernienle 
á  las  restantes  dos  cuartas  en  depósito,  sobre,  que  hace  el  señor 
contador  muy  oportunas  reflexiones  sorítenidas  con  cl  testo  del 
tercer  particular  que  resolvió  la  real  cédula  de  5  de  Octubre  de 
1796,  en  que  eepresamente  manda  S.  M.  suspender  por  ahora  el 
tomar  providencia  acerca  de  la  pretensión  de  los  curas  y  sacrista- 
nes de  Cuba,  hasta  determinar  despediente  promovido  por  los  del 
obispado  de  la  Habana  sobre  reformas  de  la  real  cédula  de  18  de 
Diciembre  de  1793  en  cuanto  á  la  pensión  que  les  imponia  para 
aquellos.  Y  asi  pendiente  aun  el  pleito  en  el  Supremo  Consejo  de 
Indias,  no  debe  inculcarse  un  depósito,  que  es  consecuencia  de  la 
Real  voluntad,  ni  la  justicia  con  que  se  invierte  en  auxilio  de  las 
crecidísimas  urgentes  necesidades  del  estado,  mientras  se  decide 
su  perpetua  aplicación,  pues  al  cabo  siempre  se  ha  salvado  lo  mas 
principal  de  la  Hoberana  intención,  que  fué  desde  un  principio  ocur- 
rir á  no  dejar  envilecida  la  dotación  del  Prelado  y  Cabildo,  ya 
que  á  la  par  que  se  les  aliviaban  la  carga  y  cuidados  de  la  nueva 
Diócesis,  perdían  las  rentas  de  sus  parroquias,  lo  que  no  sucedía 
á  ios  otros  partícipes,  y  por  eso  se  les  indemnizó  con  30.000  pesos 
que  montan  las  dos  cuartas  de  la  pensión,  en  cuya  suma  y  su 
efectiva  entrega  no  ha  habido  otra  novedad,  que  la  de  sufrir  el 
noveno  de  consolid2u;ion  como  carga  hnpuesta  á  todas  las  iglesias 
de  América,  y  las  alteraciones  consiguientes  al  crece  del  valor 
de  la  gruesa  de  Diezmos  de  las  parroquias  de  Cuba,  que  habien- 
do ascendido  en  1794  á  la  totalidad  i'e  25.014  pesos  6  reales, 
asi  como  sus  escusados  á  1569  con  3,  resulta  ser  la  que  sirve  de 
comparación,  para  menguar  la  asignada  pensión  en  otro  tanto  de 
lo  que  esceda  la  misma  totalidad  en  los  sucesivos  años.  Es  decir, 
que  unidas  gruesa  y  pensión  no  han  de  bajar  de  85,614  con  é 
reales,  y  por  consecuencia  que  sus  cuartas  después  de  deducidos 
9512  pesos  6  reales  del  noveno  de  consolidación  quedan  constan-* 
temente  en  los  19.025  pesos  y  pico  de  reales,  que  traen  los  agre- 
gados cuadrantes  de  aquel  Arzobispado  pertenecientes  á  1 827  y 
28i,  sin  mas  diferencia  que  lo  que  se  las  cercena  para  gastos  ge- 
nerales y  pensiones  particulares,  que  redujeron  ea  ambos  años  la 
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cuarta  episcopal  al  líqtiido  de  17.839  pesos  5  reales,  y  la  capitu- 
lar á  15480.'* 

„De  esa  dotación  de  la  mesa  capitular  tocan  según  la  distri- 
bución de  dichos  cuadrani.es  1895  pesos  4  reales  al  deanato,  á  la 
chantría  1642  pesos  4}  reales,  á  la  dignidad  de  tesorero  otro  tan- 
tO)  á  cada  una  de  las  cinco  canongias  1263  con  4¿  reales,  h  lasS 
raciones  884  pesos  4  reales  á  cada  una,  y  su  mitad  á  las  medias 
raciones,  y  aunque  el  asesor  no  se  atreverá  á  sostener,  que  sean 
rentas  suficiejites  á  subsistir  con  el  necesario  decoro  en  especial 
los  racioneros  y  medios  racioneros,  si  defenderá,  que  esta  es  una 
consecuencia  de  la  baja  de  diezmos  en  todo  obispado,  que  debe  re- 
mediarse por  otro  orden,  que  no  por  el  de  destruir  la' erección  del 
vecino,  que  hicieron  precisa  las  necesidades  espirituales  de  los  fíe- 
les, que  se  verifico  con  todas  las  formalidades  del  caso  é  intervi- 
niendo el  asenso  pontificio,  y  que  debe  gobernarse  en  la  percep- 
ción y  distribución  de  sus  diezmos  por  las  mismas  reglas  inalte- 
rables, que  todas  las  iglesias  de  ios  dominios  de  Indias.  Los  capi- 
tulares que  existian  al  tiempo  de  ejecutarse  la  desmembración 
pudieron  elevar  las  súplicas  de  indemnización,  que  tuviesen  por 
convenientes,  antes  que  descendiese  la  Real  cédula  aprobatoria  de 
todo  lo  practicado,  en  que  como  se  ha  dicho  se  tuvo  consideración 
á  no  dejar  envilecida  la  dotación  de  la  antigua  iglesia,  asegurán- 
dola una  gruesa  decimal  de  85.000  y  pico  de  pesos  aparte  de  los 
eecusados;  pero  que  emprendan  de  nuevo  reclamaciones  los  Sres. 
Capitulares  del  dia  y  aun  intenten  destruir  la  linea  divisoria,  sin 
embargo  de  haber  entrado  en  ese  concepto  á  servir  sus  respecti- 
vas prebendas,  no  puede  menos  de  hacerse  muy  reparable." 

^^£1  cuarto  agravio  pudiera  aparecer  con  algunos  visos  de  ra 
zon,  sino  quisiera  culparse  impropiamente  el  manejo  imparcial  de 
esta  Junta  de  Diezmos  hasta  decirse,  que  consigna  la  cuota  anual 
en  libramientos  fallidos,  con  que  se  consigue  por  lo  menos  dejar 
aquí  por  pago  de  costas  y  gastos  de  apoderados  lo  poco  que  se 
concede.  Lo  que  hay  es,  que  sin  culpa  alguna  de  la  junta  todod  los 
participes  de  diezmos  inclusos  por  supuesto  los  de  la  pensión  asig- 
nada á  la  iglesia  de  Cuba,  se  resienten  del  método  de  libranzas 
aqui  adoptado,  en  vez  del  mas  decoroso  y  arreglado  de  claveria, 
que  ríje  para  los  diezmos  de  otros  obispados,  y  consiguientemente 
todos  quedan  espuestos  á  sufrir  las  dilaciones,  enredos  y  efugios, 
que  apareja  el  montón  de  egecuciones,  que  se  suscitan  á  la  vez  y 
separadamente  contra  cada  rematador  de  diezmos.  De  tan  estra- 
So  plan  de  cobranzas  debe  por  precisión  seguirse  el  mayor  entor- 
pecimiento y  dificultad  para  su  realización,  pues  es  claro,  que  re- 
partiéndose porción  de  libranzas  por  la  contaduriq.  hasta  de  pe- 
queñísimas cantidades,  los  partícipes  que  no  pueden  al  golpe  co- 
brarlas, se  deciden  á  negociarlos  ó  se  entregan  en  manos  de  agen- 
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les  papelistas,  que  ponen  tantos  pleitos,  como  son  las  partidas  y 
plazos,  aun  cuando  los  libramientos  pertenezcan  á  un  solo  acree- 
dor, encada  cuaderno  se  repiten  y  duplican  unos  mismos  escritos, 
decretos  y  diligencias,  los  deudores  afligidos  se  entregan  á  la  di- 
rección de  otros  que  puedan  dilatarles  el  golpe  de  la  trava,  y  que 
á  este  propósito  hacen  crecer  el  volumen  de  los  procesos  á  su  vez 
con  inñnidad  de  artículos,  y  el  resultado  de  todo  es  causarse  mu- 
chas costas  escedentes  con  frecuencia  á  la  cantidad  que  se  cobra, 
no  pagarse  los  partícipes  sino  con  mil  trabajos,  arruinarse  los  re- 
matadores, y  quedar  escarmentados  asi  ellos  como  los  que  obser- 
van su  desastre,  para  no  volver  á  entrar  en  nuevos  remates," 

„Tan escandaloso  desorden  agregado  ala  cuantiosa  suma 
de  derechos,  que  cuestan  los  pregones  y  diligencias  de  subastas  ó 
arrendamientos  por  partidos,  influye  de  un  modo  muy  eficaz  en  la 
notable  baja  que  se  ha  advertido  en  los  últimos  remates  de  diez- 
mos, pues  habiendo  arrivado  en  el  año  de  1794  á  260.082  pesos 
y  creciendo  de  allí  en  adelante  en  los  sucesivos  cuatrienios  hasta 
esceder  de  400.000  pesos  por  año,  sin  que  en  los  dos  próximos  an- 
teriores hubiesen  dejado  de  producir  mas  de  330.000  pesos,  se  no- 
ta por  el  estado  número  21  de  los  del  Sr.  Contador,  que  en  1829 
primer  año  del  actual  cuatrienio,  ascendieron  solamente  á  214.054 
pesos  cuatro  reales,  que  es  baja  que  llama  mucho  la  atención 
(7),  para  no  ocuparse  de  los  medios  mas  á  propósito  de  contener  el 
progreso  del  mal,  y  que  entre  otros  escogitados  impulsó  laesposi- 
cion  á  S.  M.  de  este  venerable  cabildo  para  la  revocatoria  6  conve- 
niente modificación  de  la  gracia  de  esencion  concedida  á  varias 
producciones  la  Isla." 

„ Que  el  desarreglo  en  el  modo  de  recaudarlos  diezmos  se 
hace  traacendeAtal  á  todos  sus  partícipes,  y  que  á  la  Junta  de  la 
Habana  no  ha  de  cargarse  la  culpa  del  entorpecimiento,  que  es- 
perímenten  los  libramientos  entregados  al  representante  de  los  de 
Cuba,  es  tan  cierto  y  positivo,  que  ha  motivado  la  formación  de 
un  espediente  á  instancia  de  los  Sres.  Capitulares  de  esta  Santa 
Iglesia  reclamando  el  perjuicio  que  se  les  infería,  y  que  pues  por 
Real  cédula  de  17  de  febrero  de  1799  estaban  sujetos  á  renta  fija, 
(8)  y  entraba  á  cajas  reales  el  plus  de  su  cuarta,  debia  admitirse- 


(7)  Ha  continuado  esta  baja  á  término,  que  habiendo  cabido  á  la  cuarta  epis- 
copal en  1829  la  cantidad  de  34.482  pe!>os  después  de  hecho  elde^cuento  de  11616 
pesos  5^  reales,  que  ejecuta  la  contaduría  de  diezmos,  que  lo  importan  6000  para 
la  Real  biblioteca,  4000  al  seminario  de  nobles,  665  con  5^  á  la  Real  orden  de  Car- 
los ni,  300  de  una  pensión  y  650  para  los  curas  y  sacristanes  mayores  de  la  Haba- 
na; en  1834  solo  tocó  á  dicha  cuarta  el  liquido  de  19892. — ^Y  de  él  tiene  que  satis- 
facer por  sí  la  mitra  8500  ps.  fuertes  y  300  mas  por  el  12  por  ciento  de  conducción 
para  la  Real  orden  americana,  y  475  de  otra  pensión. 

(8)  Las  cuotas  fijas  que  se  asignan  á  los  individuos  del  venerable  cabildo  ecle- 
násticode  la  Habana  son— 'Al  deán   5676  pesos  4  reales. — ^Al  arcediano  y  maestre 
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les  la  devolución  de  los  libramientos  que  vengan  á  ser  de  dificil 
cobranza  por  edtar  concursados  ó  por  insolvencia  de  los  deudores, 
y  reintegrárseles  por  la  caja  del  ramo,  y  asi  se  ha  resuelto  por  la 
Junta  con  sobrada  justicia  á  lo  que  comprende  el  asesor,  para  no 
perjudicar  su  precisa  dotación,  á  reserva  de  que  unidas  esas  canti- 
dades con  los  reales  novenos  se  agite  su  cobro  por  la  Real  Ha- 
cienda en  un  solo  cuaderno  para  cada  diezmero  como  se  ejecuta. 
Esto  mismo  debiera  solicitar  el  apoderado  del  limo,  prelado)  se- 
ñores capitulares  de  Cuba,  cuando  se  encontrasen  en  idéntico  caso 
respecto  de  las  libranzas  á  cargo  de  rematadores  con  que  se  paga 
la  pensión,  y  el  temperamento  parece  tanto  mas  justo  y  fundado, 
cuanto  que  la  espresa  intención  soberana  ha  sido,  que  la  reciban 
siempre  con  puntualidad,  y  que  si  para  lo  primero  milita  la  razón 
del  plus  de  la  cuarta,  que  entra  en  cajas  reales,  para  lo  segundo 
concurre  la  del  depdsito,  que  existe  de  lo  libre  de  las  dos  cuartas 
de  la  pensión,  al  cual  pueden  cargarse  todas  esas  deudas  de  diez- 
meros  morosos,  y  concursados,  mientras  la  intendencia  logra  su 
total  recaudación.  Tales  medios  sencillos  y  legales  son  los  que  es- 
tablecidos en  forma  surten  mejor  efecto,  que  no  vanas  y  acalora- 
das declamaciones." 

"Indicailo  asi  de  paso  el  arbitrio  mas  propio  de  acallar  las  que- 
jas de  los  Sres.  Capitulares  de  Cuba,  asegurándoles  el  percibo  de 
su  pensión  integra,  sin  el  menor  recargo  de  costas,  que  en  ningún 
tiempo  han  debido  reportar,  pues  por  ley  y  práctica  se  imponen 
siempre  al  deudor  ejecutado,  y  jamas  pueden  exijirse  antes  de  sa- 
tisfacerse al  acreedor:  naturalmente  se  viene  á  parar,  en  que  no 
^uede  hacerse  lugar  ninguno  de  los  dos  estremos,  que  propone  el 
venerable  cabildo  de  alteración  en  la  línea  divisoria  de  los  dos 
obispados,  ó  que  varíe  la  distribución  de  las  rentas  peculiares  á  ca- 
da diócesis.  Semejante  novedad  úuicamente  la  reservó  S.  M.  para 
el  caso  de  que  conviniese  la  erección  de  una  tercera  mitra,  y  este 
no  ha  llegado,  pendiente  aun  las  resultas  de  la  Real  cédula  de  di- 
ligencias que  me  consta  se  espidió,  habrá  unos  10  ú  1 1  años  á  con- 
secuencia de  haberla  pedido  por  mi  conducto  el  I.  Ayuntamiento  de 
la  ciudad  de  Santa  Maria  de  Puerto-Príncipe  capital  de  la  inten- 


escuela  4906  oon  4^4  cada  uno. — A  las  cinco  canongias  inclusa  la  estinguida  de  la 
inquisición  3790  pesos  4^  reale^t.-^Los  doA  racioneros  2644  con  5. — Y  los  dos  me- 
dios racioneros  cada  uno  con  1322  pesos  2^  reales,  aumentados  después  hasta  el 
completo  de  2000  pesco. — Lo  mandado  en  la  Real  cédula  de  17  de  Febrero  de  1794 
se  renovó  por  otra  de  14  de  Febrero  de  ISOl,  y  en  Real  orden  de  12  de  Diciembre 
de  81  i  deae^^ando  la  entrega  que  oe  solicitaba  del  sobrante  depositado  de  la  cuarta. 
En  el  real  tkulo  de  obispo  administrador  del  obispado  de  la  Habana  despacha- 
do en  18  de  Agosto  de  1839  se  le  manda  acudir  "con  la  calidad  de  por  ahora  con  la 
cantidad  única  y  fija  de  16000  pesos  fuertes  al  año,  que  por  todos  titules  y  conceptos 
he  tenido  á  bien  señalarle  por  via  de  dotación  sobre  las  rentas  de  diezmos,  cuarta 
obvencional,  y  demás  que  hasta  ahora  han  pertenecido  ala  mitra;  cuya  cantidad  se 
le  deberá  abonar  desde  el  día  en  que  S.  S.  despachó  á  su  favor  el  rescripto  pontifi- 
eio.*'  (Lo  íai  eu  24  de  Febrero  de  1836.) 
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tendencia  y  provincia  central  de  la  isla.  Y  sobre  todo  el  argumen- 
to que  opone  el  Sr.  contador  de  Diezmos  á  la  pretensión  de  ^ue 
la  línea  del  arzobispado  aproximándose  á  Matanzas  incluya  los 
cuatro  lugares  es  tan  fuerte,  como  convincente,  demostrando  con 
su  estado  número  18,  que  siendo  asi  que  los  remates  de  diezmos 
de  las  parroquias  de  dichos  cuatro  lugares  cun  sus  casas  escusadas 
apenas  llegan  en  cada  año  de  los  del  presente  cuadrienio  á  35.345 
pesos,  es  claro,  que  la  pensión  do  65.000  pesos  les  aventaja  hoy  en 
cerca  de  30.000  pesos,  y  que  ganan  masque  pierden  en  conservar 
la  pensión  con  los  términos  de  la  linea,  según  quedaron  sancio- 
nados.' ' 

En  lo  que  esencialmente  consiste  la  desventaja  de  las  dos 
cuartas  decimales  del  prelado  y  cabildo  de  Cuba,  su  situación  es** 
tacionaria,  y  que  no  pueda  ir  en  progresivo  aumento  conforme  á 
la  diligeneia  que  se  ponga,  y  encargd  la  real  cédula  de  93,  es  en 
el  goce  de  la  misma  asignada  pensión,  y  en  que  disminuya  á  pro- 
porción que  crezca  la  gruesa  de  diezmos.  Porque  salta  á  la  vista, 
que  si  lo  mismo  que  aumente  la  gruesa,  ha  de  bajar  la  pensión, 
hasta,  estinguirse  esta,  si  llegaron  á  sobrepujar  en  60.000  pesos 
mas,  los  25.612  pesos  6  reales  que  importó  el  montón  decimal  de 
la  diócesis  de  Cuba  en  1794;  y  si  de  cualquier  modo,  que  suban  ó 
bajen  los  diezmos,  como  no  excedan  de  la  escala  dada,  siempre  ha 
de  contarse  de  seguro  por  la  deducion  de  cuartas  con  856 14  pesos 
6  reales,  según  arriba  queda  expresado,  no  puede  haber  en  los  ha- 
cimientos  de  cada  cuatrienio  todo  aquel  celoso  y  vivo  empeño, 
por  que  se  hagan  con  la  mayor  ventaja,  y  se  emprendan  arreglos 
útiles,  que  habria,  si  tuviesen  en  ello  el  limo,  prelado  y  Sres.  ca- 
pitulares un  interés  mas  inmediato  unido  al  de  la  Real  Hacien- 
da y  demás  participes.  Esta  natural  propensión  es  un  afecto  inse- 
parable del  corazón  del  hombre,  á  quien  nada  mueve  con  mas 
fuerza  como  lo  que  satisface  de  cerca  sus  necesidades,  y  la  impe- 
riosa ley  de  su  prop  ia  conservación,  y  pretender  que  se  afane  y 
«aerifique  sin  tan  poderoso  estímulo  es  exigir  lo  que  no  está  en  el 
<(rden  regular  de  las  cosas." 

„En  prueba  regístrense  los  cuadrantes  de  aquella  diócesis 
acumulados  por  el  Sr.  contador  correspondientes  á  1820  hasta 
1828,  ambos  inclusive,  y  por  sus  resúmenes  fiscales  se  advertirá» 
que  en  los  años  de  1820,  21  y  22  ascendió  cada  cuarta  á  19.315 
peses  7  reales,  á  que  contribuyó  la  pensión  sobre  estos  diezmos 
con  solo  2617  pesos  y  3  reales,  es  decir,  que  los  de  Cuba  casi  se 
triplicaron  con  respecto  á  los  de  1794:  que  en  el  siguiente  cuatrie- 
nio de  1823  á  1826,  sin  embargo  de  haber  decrecido  en  mas  de 
una  mitad,  cupieron  á  las  cuartas  20.994  pesos  4  y  tres  cuartillos 
reales,  entrando  los  diezmos  de  la  Habana  por  su  reparto  con 
12415  pesos  6¿  reales;  y  que  en  1827  y  1828  correspondieron  á 
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las  mismas  19025  pesos  2  reales,  de  que  sonpnrte  10S26  con  4^ 
reales,  que  quedaron  líquidos  de  la  pensión,  después  de  hecha 
la  prevenida  rebaja  del  noveno  de  consolidación,  que  comenzó  á 
practicarse  en  debido  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  24  de 
Enero  de  1827. — Y  aunque  en  la  baja  de  aquellos  diezmos  pue- 
den haber  influido  igUAles  causales,  que  para  la  esperimentada 
con  los  de  este  obispado,  no  se  negará  que  una  de  ellas,  y  acaso 
la  mas  principal  ha  de  consistir  en  la  falta  del  insinuado  estí- 
mulo." 

^H^flexionando  pues  sobre  todos  estos  antecedentes  disimú- 
lese al  celo  y  pura  intención  del  asesor  se  atreua  á  indicar,  que 
convendria  fijar  por  ahora  la  pensión  >ea  la  misma  cantidad  que 
se  abona  á  la  iglesia  de  Cuba  en  el  actual  cuatrienio  de  1827  á 
1830  sin  que  suba  ni  baje,   porque  suban  ó  bajen  sus  diezmos  en 
lt>  sucesivo  hasta  que  observándose  que  toman  con  el  tiempo  un 
incremento  considerable  y  fijo  en  sus  bases,  se  estinga  la  pensión» 
ó  se  adopte  la  determinación  que  fuese  del  Real  agrado  de  S.  M. 
De  et<a  manera,  sin  tocar  en  nada  á  las  percepciones  actuales  de 
aquellos  Sres.  capitulares,  se  les  compromete,  á  que  saquen  su 
mayor  aumento  y  provecho  de  la  mayor  diligencia,  que  se  apli- 
que en  los  hacimientos,  y  de  la  protección  justa  y  racional  que 
impartan  los  Sres.  jueces  hacedores  á  los  rematadores  de  las  par- 
roquias, á  fin  de    escusarles  perjuicios,  y  que  se  les  haga  pagar 
puntualmente  el  diezmo  de  todos  los  frutos  que  lo  adeuden.  Esa 
decisión  firme  con  que  necesitan  ser  amparados  de  la  autoridad 
para  contrarestar  los  efugios  del  mal  pagador,  es  urgentísima,  si 
se  quieren  asegurar  los  aumentos  periódicos  debidos  esperar  en 
las  rentas  de  diezmos,  en  vez  de  las  bajas  tan  notables  con  que 
van  decayendo  de  cuatrienio  en  cuatrienio  en  ambas  diócesis,  y 
68  el  importante  punto  áque  han  de  dirigirse  las  miras  y  conatos 
de  los  encargados  de  su  administración,  y  no  á  que  varíe  lo  que 
por  ningún  estilo  admite  ya  alteraciones  despides  de  espedidas  y 
puestas  en  planta  la  Reales  cédulas  de  18  de  Diciembre  de  793 
y  la  de  7  de  Octubre  de  1817,  que  confirmóla  erección  y  consti- 
tuciones de  esta  santa  iglesia  catedral.'* 

„B1  asesor  no  alcanza  otros  medios  mas  adecuados  que  los 
propuestos,  para  afianzar  la  decente  subsistencia  de  los  ministros 
del  culto  en  el  arzobispado  de  Cuba  y  obispado  de  la  Habana,  el 
bien  espiritual  de  sus  feligreses,  el  reencargado  cumplimiento  de 
las  leyes  y  soberanas  determinaciones,  que  arreglan  la  forma  de 
recaudarse  y  distribuirse  en  cada  diócesis  sus  peculiares  diezmos, 
y  el  debido  incremento,  que  ha  de  procurarse  á  las  partes  que  en 
ellos  corresponden  á  la  Real  hacienda,  y  le  son  tan  urgentes  pa- 
ra auxiliar  sus  inihensas  cargas.  Habana  y  Octubre  5  de  1830. 
— Zamora." 


' 
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Capitulo  Cuadragésimo  qninfo. 

Vacantes  mayores  y  menores. — Manda  pía  forzosa. 

ARTICULO  CLVI. 

Por  la  ley  37,  tít.  7,  lib.  1  de  la  recopilación  se   puso 
á  cargo  de  los  oficiales  Reales  el  cobn)  de  lo  que  mon- 
taran las  vacantes  de  Arzobispados  de  las  Indias,  á  fin 
de  que  estuviese  siempre  de   mmitiesto,  para  quien  lo 
hubiere  de  haber  conforme  á  derecho;  y  por  decreto  de 
20  de  Setiembre  de  1737  fué  servido  mi  glorí'oso  abue- 
lo y  Sr.   D.  Felipe  V,  resolviendo  la  duda  ocurrida  y 
pendiente  desde  el   año    1617  sobre  la   pertenencia  y 
aplicación  de  las  dichas  vacantes  mayores,  y  que  dio 
motivo  á  la  espresada  ley,  de  declarar  entre   otras  co- 
sas, que  asi  como  pertenecian  á  la  corona   los  diezmos 
de  las  Indias  por  la  concesión   apostólica  de  Alejandro 
VI  con  dominio  pleno,  absoluto  c  irrevocable,  la  perte- 
necian también  por  el  mismo  derecho  todos   los  frutos 
y  rentas  decimales  que  se  causaban  por  vacante  de  los 
Arzobispos  y  Obispos,  dignidades,  canónigos,  racione- 
ros, medio  racioneros  y  demás  ministros  que  sobre  ellas 
la  tuviesen  asignada  en  aquellos  reinos  é  islas  adyacen- 
tes, ya  procediese  de  muerte,  ó  ya  de  translación  ó  re- 
nuncia; y  que  aunque  podia   por  consecuencia  aplicar 
indistintamente  estos  frutos  y  rentas  á  los  gastos  y  ne- 
cesidades del  estado,  como  otro  cualquier  ramo  de  Real 
hacienda,  era  su  voluntad  por  punto  general  y  regla 
AJAf  perpetua  y  constante,  que  se  aplicasen  y  distribu- 
yesen precisamente  en  los  usos  y  obras  pias  que  tuviese 
á  bien  mandar  hacer,  ó  socorrer  en  estos  ó  aquellos  do- 
minios, y  señaladamente  para  costear  en  la  parte  á  que 
alcanzasen  el  viático,  transporte,  manutención  y  demás 
gastos  que  ocasionan  los  misioneros    apostólicos    que 
de  varias  religiones,  y  4  espensas  de  la  Real  hacienda 
pasan  de  estos  k  aquellos  reinos,  y  asisten  en  ellos  con 
el  santo  fin  de  estender  la  reducción  y  conversión  de 
los  indios  gentiles  al  gremio  de  nuestra  santa  madre 
iglesia,  como  obra  pia  en  grado  eminente  la  mas  acepta 
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j  recomendada  por  todos  derechos,  7  déla  primera  y 
mas  principal  atención  de  los  Sres.  Rejes  católicos,  y 
sus  sucesores  desde  que  la  divina  providencia  quiso  en 
grandecer  esta  monarquía  con  el  descubrimiento  y  ocu- 
pación de  aquellos  imperios;  á  cuyos  fínes  mandó  tam- 
bién que  no  solo  continuase  á  cargo  de  los  oficiales  rea- 
les el  cobro,  recaudación  y  cuenta  á  parte  del  produc- 
to de  las  vacantes  mayores,  sino  que  también  lo  fuese 
en  iguales  términos  el  de  las  menores,  y  en  uno  y  otro 
8egun  y  como  lo  ejecutaban  con  los  demás  ramos  de 
Real  hacienda;  entendiéndose  las  vacantes  mayores  des- 
de el  dia  de  la  muerte,  translación  ó  renuncia  de  los  pre- 
lados hasta  la  confirmación  de  los  sucesores  ó  ^^aí  de  su 
Santidad,  y  las  menores  desde  el  fallecimiento,  transla- 
ción ó  renuncia  de  los  poseedores  hasta  la  posesión  de 
lob  provistos  en  su  lugar;  y  en  unas  y  otras  por  la  renta 
que  correspondiese  según  la  distribución  y  repartimien- 
to á  cada  dignidad  ó  prebenda,  por  respecto  solamen- 
te á  la  gruesa  ó  masa  decimal;  pues  no  se  debian  com- 
prender aquellas  porciones  que  por  razón  de  obvencio- 
nes, aniversarios  ú  otros  títulos  se  distribuyesen  entre 
ellos,  ni  tampoco  en  esta^  providencia  las  iglesias  que 
tuviesen  la  asignación  de  su  congrua  en  cajas  Reales, 
por  quedar,  como  ha  quedado  siempre  por  muerte  de 
los  ministros  de  ellas  á  beneficio  de  la  Real  hacienda, 
aquella  con  que  de  su  cuenta  se  les  asistia  en  vida;  y 
siendo  mi  Real  &n¡mo  que  nada  se  altere  en  lo  que  va 
referido  y  se  mandó  por  Real  cédula  circular  de  5  de 
Octubre  del  propio  año  de  1737,  lo  es  también  que  to- 
do se  cumpla  exactamente  conforme  á  la  posterior  de 
15  de  Febrero  de  1791,  y  que  los  Intendentes  lo  hagan 
observar  con  la  debida  puntualidad  á  los  ministros  de 
Real  hacienda  en  lo  que  les  toca,  los  cuales  han  de 
llevar  la  cuenta  separada  de  este  ramo  de  vacantes  con- 
distincion  de  las  mayores  y  menores,  por  cuanto  así  con 
viene,  mediante  que  algunas  de  las  cargas  pías  consig- 
nadas sobre  sus  productos,  lo  están  espresamente  ya 
en  los  de  las  unas,  y  ya  en  los  de  las  otra5« 


TOMO  III  7  r 
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AKTICULO    CLVIt. 


I 

Como  por  la  Real  cédula  circular  de  5  de  Octubre 
de  1737  citada  en  el  artículo  anterior,  se  declaró  entre 
otras  cosas  pertenecer  a  la  corona  el  importe  de  todas 
las  vacantes  de  Arzobispados/  Obispados,  dignidades, 
canongias,  raciones  y  medias  raciones,  y  las  de  los  de- 
mas  ministros   eclesiásticos   que  gocen  por  asignación 
para  sus  alimentos  rentas  en  los  diezmos  de  mis  domi* 
nios  de  las  Indias;  y  consiguientemente  se  ordenó  por  la 
misma  cédula  que  entrase  dicho  importe  en   las  cajas 
Reales;  y  por  la  de  31  de  Julio  de  1780  que  se  informa* 
ra,  si  se  consideraban  comprendidas  en  la  espresada  de- 
claración las  vacantes  de  curatos  y  sacristías  mayorea 
que  percibían  diezmos;  y  en  vista  de  los  informes  que 
en  su  cumplimiento  se  hicieron,  de  lo  que  con  presenci«i 
de  ellos  consultó  mi  Consejo  de   las  Indias,  y  sin  em- 
bargo de  pertenecerme  todos  los  frutos  y  rentas  deci- 
males que  tocasen  en  sus  vacantes  á  los  curatos  y  sa-» 
cristias  mayores  de  los  dichos  mis  dominios;  se  mandó 
por  Real  cédula  circular  de  16  de  Noviembre  .de  1785 
que  el  producto  de  los  respectivos  á  curatos  y  doctrinas 
no  entre  mis  cajas  Reales,  sino  que  ellos  queden  apli^ 
cados   k  los   sugetos  que  interinamente    sirvan    estos 
ministerios,  no  solo   por  los  cuatro  meses  que  confor- 
me ala  ley  se  prescribe  de  término  para  su  provisión, 
sino  también  con  respecto  á  todo  el  tiempo  que  medie 
desde  la  vacante  hasta  el  nombramiento  del  interino,  y 
desde  que  este  cumpla  los  dichos  cuatro  meses  hasta 
que  tome  posesión  el  propietario.  Y  atendiendo  á  que 
las  razones  y  fundamentos  que  inclinaron  á  esta   provi- 
denpia  relativa  á  los  curatos  y  doctrinas,  no  versan  para 
con  las  sacristías  mayores,  se   resolvió  no   esceptuarlas 
de  la  regla  general,  y  consiguientemente  se  mandó  por 
la  misma  cédula  citada  que  entrasen  en  mis  cajas   Rea- 
les los  productos  de  los  diezmos  correspondientes  á  ellas 
en  el  tiempo  de  sus  vacantes,  contándose  estas  desde  la 
muerte  natural  ó  civil  del  propietario,  hasta  que  el  nue- 
vo provisto  en  la  clase  de  tal  y  no  de  interino  tome  po- 


SI 
«eóion.  ToJo  lo  cüal  es  mi  soberana  voluntad  se  cum^ 
pía  j  ejecute  según  y  como  va  espresado^  y  por  la  men- 
cionada Real  cédula  se  mandó,  &  cuyo  fin  bago  muy  es* 
trecbo  encargo  k  los  Intendentes  y  demás  ministros  & 
quienes  toque  su  observancia,  y  también  el  que  corres- 
ponde á  los  prelados,  diocesanos  y  cabildos  de  las  igle- 
sias metropolitanas  y  catedrales  de  aquellos  reinos* 

ARtlCULO   CLVIIK 

En  Real  cédula  particular  de  1?  de  Mayo  de  1769, 
espedida  á  consulta  de  mi  Consejo  de  las  Indias  con  mo- 
tivo de  varios  descuentos  que  en  la  iglesia  metropolita^- 
na  de  la  ciudad  de  la  Plata  se  habian  hecho  y  hacian  dé 
los  valores  correspondientes  á  las  vacantes  mayores  y 
menores,  que  como  queda  sentado  en  el  articulo  ante- 
cedente, pertenecen  á  mi  corona,  se  declaró  que  la  Real 
hacienda  ha bia  debido  costeaf,  y  debía  hacerlo  en  lo 
venidero,  mientras  se  hallase  vacante  la  dignidad  AN 
zobispal  ó  la  canongía  magistral,  los  sermones  que  to- 
can y  están  respectivamente  señalados  k  una  y  áotra,  y 
el  estipendio  que  percibiese  el  que  defendiere  los  plei- 
tos, causas  y  negocios  de  la  iglesia  en  vacante  del  doc- 
toral; y  que  por  ningún  caso  se  habia  debido,  ni  debia 
deducir  del  ramo  de  vacantes  menores  cantidad  algu- 
na, para  pagar  &  los  que  canten  las  epístolas  y  evange- 
lios en  lugar  de  los  prebendados  difuntos;  eu  cuya  con- 
secuencia mandó  la  misma  Real  cédula  que  pagándo- 
se los  mencionados  sermones  de  mis  cajas  Reales  (en 
donde  debían  entrar  sin  descuento  alguno  las  vacantes 
'mayores  y  menores),  y  lo  que  se  diese  al  abogado  que 
substituya  al  doctoral,  nombrase  el  deán  y  cabildo  de 
la  propia  iglesia  el  tal  abogado,  y  los  predicadores  mi 
TÍce-patrono,  y  este  regulase  los  proporcionados  corres- 
pondientes estipendios  á  todos.  Y  siendo  comunes  á  las 
demás  iglesias  metropolitanas  y  catedrales  de  mis  do- 
minios de  Indias  las  razones  que  inclinaron  &  la  referi- 
da determinación;  ordeno  y  mando,  que  se  observe  y 
cumpla  en  todas  sus  partes  puntual  y  exactamente,  sin 
hacerse  en  adelante  tampoco  deducciones  algunas  del 


Si 
producto  de  las  vacantes  menores  para  los  eclesiásti'* 
eos  que  en  tas  enunciadas  iglesias  se  suelen  nombrar, 
para  que  suplan  las  veces  de  los  prebendados  que  faltan, 
puesto  que  es  de  la  obligación  de  todos  los  del  cabil- 
do el  hacerlo  por  si  mismos;  y  entendiéndose  en  cuan- 
do á  los  sermones,  que  quiero  j  mando  se  paguen  por 
mis  tesorerías  Reales,  que  han  de  ser  aquellos  queá 
los  prelados  y  á  los  canónigos   magistrales  les  corres- 

{)ondiesen,  conforme  á  la  erección  de  cada  iglesia,  y 
laman  de  tabla;  y  que  hecha  por  el  ministro  que  ejer- 
za el  respectivo  v ice- patronato  la  regulaciop^de  loque 
por  su  estipendio  se  haya  de  dar  á  los  oradores,  y  por 
su  honorario  al  abogado  que  electo  por  el  cabildo  de- 
sempeñase en  sus  pleitos  y  negocios  las  obligaciones 
del  canónigo  doctoral,  lo  avise  al  Intendente,  y  este  dis- 
ponga las  previas  formalidades  que  se  dejan  prefinidas 
para  ejecutar  todo  gasto  estraordinario,  y  á  fin  de  que 
^n  su  consecuencia  se  mande  pagar,  y  pague  lo  que 
uno  y  otro  importare  del  fondo  de  las  mismas  vacantes 
mayores  y  menores  respectivamente. 


ARTICULO  CL1X. 


Deseoso  mi  augusto  padre  de  atender  h  la  perma- 
nencia y  perpetuidad  de  la  dote  anual  de  40.000  ps.  que 
por  decreto  de  19  de  Enero  de  1775  fué  servido  señ<alar 
para  gastos  y  pensiones  de  la  Real  y  distinguida  orden 
española  de  su  nombre  sobre  las  mitras  y  prebendas 
de  algunas  de  las  Santas  iglesias  de  Indias,  y  con— 
fiiderando  que  no  podria  verificarse,  si  no  se  deduje- 
se á  prorata  lo  que  corresponda  de  las  vacantes  ma- 
yores y  menores  que  en  ellas  me  pertenecen,  como  que- 
da sentado,  tuvo  ¿  bien  declarar  que  la  deducción  de 
los  dichos  40.000. ps.  se  hiciese,  incluyendo  las  enun- 
ciadas vacantes,  no  obstante  que  pertenezcan  al  Real 
erario,  y  haberlas  libertado  de  todo  descuento  al  tient- 
po  de  su  incorporación  á  la  corona,  para  cuya  obser- 
vancia y  cumplimiento  se  espidió  la  correspondiente 
Real  cédula  circular  de  13  de  Diciembre  de  1777.  £n 
80  consecuencia  mando  á  loa  Intendentes,  celen  cotí 
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particahr  vigilancia  que  la  espresada  Real  resolución 
contenida  en  dicha  cédula  se  cumpla,  guarde  y  ejecute 
exactamente,  deducicMidose  del  producto  de  las  vacan- 
tes mayores  y  menores  que  ocurran  en  las  iglesias  me- 
tropolitanas y  catedrales  de  dichas  provincias,  como 
comprendidas  en  el  repartimiento  de  los  espresados 
40.000  ps.,  lo  que  á  prorata  las  corresponda  con  respec- 
to al  tiempo  de  su  duración,  y  á  la  cantidad  en  que  por 
el  citado  repartimiento  está  pensionada  cada  mitra  y 
prebenda  de  ellas. 

ARTICULO  CLX. 

'  (Es  el  que  ratifica  la  consignación  de  la  tercera 
parte  del  líquido  producto  de  vacantes  mayores  y  me- 
ñores  para  fondo  del  Montepío  militar^  de  que  ha  tra- 
tádose  con  estension  en  el  capítulo  27). — (Conformes 
enteramente  en  su  tenor  literal  estos  ü  artículos  con  sus 
correspondientes  204,  205,  20tí,  207  y  208  de  la  orde- 
nanza mas  antigua  solo  hay  la  variación  de  hacerse  aquí 
referencia  ala  Real  cédula  de  l/íde  Febrero  de  1791 
confirmatoria  de  la  de  737,  cuya  parte  resolutiva  es 
como  sigue). 

,,Se  me  ha  hecho  presente  por  la  citada  junta  en  consulta  de 
veinte  y  nueve  de  Julio  del  citado  ano  que  perteneciendo  á  esta 
corona  los  diezmos  de  las  Judías  por  la  concesión  apostólica  de 
Alejandro  VI  con  dominio  pleno,  absoluto  é  irrevocable,  eran  y 
pertenecían  á  ella  por  el  mismo  derecho  todos  los  frutos  y  rentas 
decimales,  que  se  causaban  por  la  vacante  de  los  arzobispos  y  o- 
bispos,  dignidades,  canónigos,  racioneros,  medio-racioneros  y  de- 
mas  ministros  que  gozan  renta  decimal  en  aquellos  reinos,  ya 
procediese  de  muerte,  translación  ó  renuncia,  y  que  podía  aplicar 
estos  frutos  y  rentas  á  cualesquiera  usos  y  necesidades  del  Esta- 
do, como  otro  cualquier  ramo  de  Real  Hacienda,  aunque  juzgaba 
sería  siempre  lo  mas  conveniente  y  piadoso  destinarlas  á  obras- 
ptas,  e«pecialmente  al  aviamiento,  viático  y  manutención  de  las 
misiones,  empleadas  con  tanto  fruto  en  la  propagación  de  la  re- 
ligión católica  en  aquellas  regiones,  por  cuyo  medio  quedaría  la 
Real  Hacienda  relevada  en  parte  de  las  crecidas  sumas  con  que 
acude  á  este  santo  é  importante  fin.  Y  sin  embargo  de  que,  sien- 
do y  perteneciendo  á  esta  corona  los  diezmos  de  las  Indias  por  la 
concesión  apostólica  con  dominio  absoluto,  como  se  me  ha  infor- 
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madoy  podría  aplicar  justa  y  )icitameni«  á  usos  temporales  y  pro- 
fanos conveniente»  á  la  conservacio>ny  defensa  y  seguridad  de  es- 
toe  reinos  y  los  de  las  Indias,  las  rentas  asignadas  á  los  arzobis- 
pos, obispos,  dignidades,  candnigos^  racioneros,  medio-racibnems, 
y  demás  ministros  eclesiásticos  de  mis  espresadas  Indias  occiden- 
tales, é  islas  adyacentes  en  el  tiempo  de  sus  vacantes,  por  muer- 
te, translación  ó  resignación:  con  todo,  coDforjnándome  con  lo 
propuesto  por  la  referida  junta  de  ministros  y  teólogos  en  su  cita- 
da consulta,  y  deseoso  de  que  los  caudales  que  procedieren  de  unas 
y  otras  vacantes,  se  apliquen  y  distribuyan  en  usos  y  obras-pias, 
y  por  este  medio  terminar  las  varias  disputas,  dudas  y  opiniones 
que  se  han  ofrecido  y  continuado  por  mas  de  un  siglo,  para  qiie 
jamas  se  pueda  volver  á  poner  en  cuestión  este  derecho;  he  re- 
suelto por  punto  general  y  regla  fija,  perpetua  y  constante  (la 
que  por  ningún  pretesto  se  deberá  alterar,  sin  que  preceda  orden 
mia),  que  todos  los  caudales  procedentes  de  las  vacantes  de  ar- 
zobispos y  obispos  que  se  hubiesen  causado  en  xoú  reinos  de  las 
indias  y  sus  islas  adyacentes,  por  muerte,  translación  6  resigna- 
ción de  los  prelados,  hasta  la  confirmación  de  los  sucesores  desde 
el  dia  primero  de  Enero  del  año  próximo  pasado  de  1735  en  ade- 
lante, los  cuales,  según  la  disposición  de  la  ley  37  tit.  7  lib.  1?  de- 
ben existir  en  poder  de  oficiales  Reales  por  cuenta  aparte,  para 
distribuirlos  según  mis  órdenes:  y  los  que  se  causaren  y  procedie- 
ren desde  el  dia  de  la  fecha  de  este  decreto  en  un  año  de  las  dig- 
nidades, canongia<t,  raciones,  medias  raciones  y  demás  rainjstros 
eclesiásticos,  que  gozan  por  asignación  para  suh  alimentos  rentas 
en  los  diezmos  de  ellos,  y  vacaren  por  muerte  natural  á  civil  de 
todos,  ó  cualesquiera  de  estos  ministros  en  lo  sucesivo,  perpetua- 
mente sirvan,  se  apliquen  destinen  y  distribuyan  precisamente 
como  Yo  desde  luego  las  asigno,  aplico  y  destino  á  obras-pias, 
que  han  de  ser  las  que  Yo  mandare  se  hagan,  atiendin  y  socor- 
ran en  estos  reinos,  y  en  los  de  las  Indias,  según  la  preferencia  y 
grado  con  que  tengo  ordenado  se  ejecuten,  y  en  adelante  ordena- 
re, y  para  costear  en  lamparte  que  alcanzare  el  viático,  conducción,, 
trasporte,  y  manutención  de  los  misioneros  apostólicos,  que  de  toa- 
das religiones  pasan  de  estos  reinos,  y  existen  en  los  de  Indias 
con  el  santo  fin  de  entender  en  la  reducción,  conversión,  predica- 
ción y  enseñanza  de  los  indios  gentiles,  que  cada  dia,  favorecien- 
do Dios  mis  religiosos  y  católicos  designios,  se  conquistan  y  redu- 
cen á  espensas  de  la  Real  Hacienda  al  gremio  de  nuestra  sania 
Madre  Iglesia  y  obediencia  de  la  suprema  cabeza,  como  obr» 
pia  en  grado  eminente,  la  mas  acepta  y  «recomendada  por  todo» 
derechos.'*  &c. — Fecha  en  Aranjuez  á  5  de  octubre  de  1737. 
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Real  cédula  d€\5  de  Febrero  de  1791. 

El  Rey, — ,, Habiéndose  pasado  á  informe  del  conde  de  Tepa^ 
ministro  togado  de  mi  supremo  Consejo  y  Cámara  de  las  Indias, 
«1  espediente  actuado  en  la  ciudad  de  Manila,  de  que  con  los  res- 
pectivos testimonios  dieron   cuenta  el  intendente  de  mi  Real 
Hacienda  que  fu^.  de  las  islas  Filipinas  D.  Ciríaco  Gronzalez  de 
Carbajal,  y  el  actual  virey  de  Nueva-España  conde  de  Revilla- 
gigedo,  sobre  el  abono  de  gastos  causados  por  dos  trozos  de  misio- 
nesy'que  hicieron  viage  á  aquel  destino  por  la  vía  de  Montevideo, 
con  cuyo  motivo  promovió  el  fiscal  de  mi  Real  Hacienda  de  Mé- 
jico lo  perjudicada  que  esta  se  hallaba  con  las  cuantiosas  sumas 
que  habia  invertido  en  estos  objetos,  que  debía  haber  suplido  el 
ramo  de  vacantes  de  aquel  reino,  según  estaba  prevenido  en  Real 
cédula  circular  de  5  de  octubre  de  17S7;  conformándome  con  el 
dictamen  espuesto  por  el  referido  ministro,  he  venido,  por  mi  Real 
orden  de  27  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  en  mandar 
espedir  esta  mi  Real  cédula  con  inserción  de  la  ley  3  tit.  20  lib. 
1?  del  código  de  Indias,  que  dispone  se  invierta  el  importe  de  las 
vacantes  mayores  y  menores  en  los  fínes  piadosos,  que  esprefa, 
como  también  la  9?  del  mismo  tit.  y  lib.,  que  previene  se  lemitan 
relaciones  del  producto  de  las  vacantes  y  su  inversión:  K   10  del 
propio  tit.  y  lib.  que  ordena  la  justificación  que  debe  preceder  pa- 
ra la  asignación  á  iglesias;   y  la  11  ídem  sobre  quo  se  conceda  á 
los  prelados  provistos  lo  que  se  regule  justo,  cuyas  leyes  son  del 
tenor  siguiente.  „Ley  3  tit.  20  lib.  1?  del  código  de  Indias:  se 
invierta  el  importe  de  las  vacantes  mayores  y  menores  en  los  fi- 
nes piadosos  que  esta  ley  espresa.  Sin  embargo  del  leguimo  dere* 
choque  tiene  la  corona  á  aplicarse  el  producto  de  las  vacantes 
mayores  y  menores  de  las  iglesias  de  Indias,  según  se  espresa  en 
las  leyes  antecedentes,  quiso  nuestro  religioso  abuc^lo,  por  un  ac- 
to de  su  piadosa  munificencia,  que  precisamente  se  invirtiese  en 
obras-pias,  y  con  especialidad  en  el  viático  y  manutención  de  los 
misioneros  y  misiones  vivas;  y  deseando  Nos  se  guarde,  cumpla 
y  ejecute  tan  loable  resolución,  es  nuestra  voluntad  que  el  pro- 
ducto de  unas  y  otras  vacantes  se  aplique  é  invierta  precisamente, 
en  primer  lugar  en  costear  el  viático,  conducción,  transporte  y 
TDanutencion  de  los  misioneros  apostólicos,  que  pasan  de  esto» 
reinos  y  existen  en  los  de  Indias  con  el  santo  fin  de  entender  en 
la  reducción,  conversión,  predicación  y  enseñanza  de  los  indios 
gentiles,  como  obra-pia  en  grado  eminente,  la  mas  acepta  y  re« 
comendada  por  todos  derechos,  y  de  nuestra  primera  y  mas  prin- 
cipal  atención:  en  segundo  lugar  aplicamos  el  referido  producto  á> 
dotar  párrocos  incongruos  para  la  mejor  administración  de  8acra<» 
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ineiitos;  y  en  tefcero  á socorrer  prelado&(  provistos,  y  á  sucT  iglesia^ 
de  lo  que  se  gradúa  justo.  Y  encargamos  á  los  arzobispos  y  obispos, 
y  mandamos  á  nuestras  Reales  Audiencias,  que  en  la  formación 
y  aprobación  de  aranceles  tengan  muy  en  consideración  loque  se 
haya  aplicado  á  los  curas  y  doctrineros  de  este  ramo  de  vacantes, 
para  relevar  á  ios  indios,  según  la  ley  13  del  tit.  13  y  la  7  del 
tit.  17  de  este  libro,  de  los  derechos  pef^rroq niales  ó  de  costumbre 
y  cuota,  que  pagan  de  tributos  con  este  mismo  objeto  en  todo  6 
en  parte,  según  las  circunstancias."  „Liey  9  del  mi^mo  tit.  y  li- 
bro: Se  remitan  relaciones  del  producto  de  las  vacantes,  y  su  in- 
versión. Siendo  las  vacantes  mayores  y  menores  de  las  iglesias 
de  Indias  uno  de  los  ramos  de  nuestra  Real  Hacienda,  manda- 
mos á  nuestros  ministros  Reales,  á  cuyo  cargo  esté  su  cobro,  ad- 
ministración y  distribución,  según  nuestras  reales  órdenes,  nos 
envien  anualmente,  como  son  obligados,  razón  de  lo  que  produz- 
can en  cada  obispado,  con  sus  cargas  é  inversión,  con  toda  dis- 
tinción y  claridad;  y  rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y 
obispos,  y  á  los  cabildos  en  sede  vacante,  nos  informen  cada  año, 
8Íel  producto  de  las  referidas  vacantes  se  invierte  en  losñnes  pia- 
dosos, á  que  le  tenemos  destinado,  para  que  con  unas  y  otras  no- 
ticias podamos  con  conocimiento  providenciar  lo  conveniente." 
„Ley  10  Ídem.  Para  la  asignación  á  iglesias  preceda  la  justificación 
que  se  espresa.  Con  respecto  á  que  siempre  que  ha  ocurrido 
vacante  de  arzobispo  ú  obispo,  han  acudido  sus  respectivas  igle- 
sias suplicándonos  las  concediésemos  la  tercera  parte  de  las  va- 
cantes, ó  lo  que  fuere  nuestra  merced,  para  sus  necesidades  y  re- 
paros, y  hemos  condescendido  en  ello,  sin  mas  justificación  que 
811  mera  narrativa:  ordenamos  á  nuestro  consejo  de  la  Cámara  de 
Indias,  que  en  lo  sucesivo  no  oiga  ni  nos  consulte  estas  instancias 
^n  poca  ni  en  mucha  cantidad,  sin  que  conste  por  justificación  qtie 
«e  presente  é  informe  de  nuestros  respectivos  vice-patrenos,  ne- 
cesitarse efectivamente  de  alguna  porción  para  sus  reparos,  orna- 
mentos ú  otra  cosa  conveniente  á  la  mayor  decencia  del  culto  di- 
vino, que  es  nuestro  ánimo  mantener,  por  no  ser  regular  que  sin 
algún  estraordinario  accidente  de  incendio,  ruina,  ú  otro  semejan-» 
te  caso,  y  habiendo  buena  administración  en  los  mayordomos  ó 
ecónomos,  se  hallen  nuestras  iglesias  necesitadas,  entrando  como 
entra  en  su  poder  la  considerable  parte  que  en  los  diezmos  las  es- 
tá asignada  por  la  ley  26  tit.  19,  para  su  fábrica  material  y  for- 
mal, y  los  espolios  de  los  prelados,  según  la  ley  12  tit.  4?,  á  mas 
de  otras  dotaciones  particulares."  „La  ley  11  idem.  Se  conceda  á 
los  prelados  provistos  lo  que  se  regule  justo<  Mandamos  al  nues- 
tro consejo  de  la  Cámara,  que  siempre  y  cuando  alguno  de  los 
presentados  por  nos  en  obispado  de  Indias  pretendiese  alguna  a-^ 
yuda  de  costa  en  el  ramo  de  vacantes,  para  subvenir  á  loi^  gastM 
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de  bulas,  pontifical  ó  viages,  formalice  como  hasta  aquí  espedien^ 
te  en  su  razón,  pidiendo  informe  á  la  contaduría  general  de  nues- 
tro consejo  de  Indias,  y  oyendo  á  nuej^tro  fiscal,  para  que  atendi- 
das las  circunstancias  de  las  rentas  del  obispado,  y  constiucion 
del  provisto  nos  consulte  la  ayuda  de  costa  que  corresponda  con- 
cederle/' En  su  consecuencia  ordeno  y  mando  á  mis  vireyes,  pre- 
sidentes y  audiencias  &c. — Fecha  en  Madiid  á  15  de  febiero  de 
1791." 


Manda-^pia  forzosa. 


Se  estableció  por  decreto  de  la  Regencia  del  reino  de  3  de 
Mayode  1811  circulado  á  indias  por  cédula  de  6  de  Julio.  Con- 
siste en  la  obligación  de  legar  en  los  testamentos  que  se  otorguen, 
y  de  sucesiones  intestadas  12  reales  de  vellón  en  la  península  y  3 
pesos  en  ultramar,  6  la  mayor  cantidad  que  los  testadores  y  he- 
rederos tengan  voluntad  de  ofrecer,  con  destino  al  alivio  de  los 
desgraciados  y  sus  familias,  que  lo  fuesen  de  resultas  de  la  guer- 
ra de  la  independencia,  á  cuya  terminación  se  seguiría  cobrando 
durante  un  decenio  mas  por  los  curas  párrocos  gratuitamente  y 
bajo  responsabilidad  al  tiempo  de  recaudar  los  derechos  de  fune- 
ral, bajo  la  dirección  de  las  juntas  pias  religiosas  creadas  en  cada 
diócesi.  La  Real  ordena  Indias  de  17  de  Diciembre  de  1814  man- 
dó recoger  lo?  productos  de  este  legado  piadoso,  y  remitirlos.  Y 
las  de  12  de  Febrero  y  19  de  Abril  de  1815  y  26  de  Noviembre 
de  817  arreglaron  su  cobro  y  dirección,  cometiéndose  al  colector 
general  de  espolios  y  vacantes;  prescribiéndose  por  último  en  Real 
¿rden  .circular  de  8  de  Agosto  de  1825  para  mejor  organizar  el 
ramo  las  siguientes*  reglas. 

19  «Continuará  esta  imposici(»n  y  su  cobro  conforme  á  lo  re- 
suelto por  S.  M.  en  lai  Reales  órdenes  arriba  citadas. 

2®  Sus  productos  se  aplicarán  precisamente  al  pago  de  las 
pensiones  que  tienen  señaladas  los  que  han  hecho  servicios,  6 
quedado  inutilizados  en  la  guerra  de  la  independencia,  las  viudas 
y  familias  de  ellos,  y  de  los  que  han  muerto  en  el  campo  del  ho- 
nor, y  lodos  los  que  han  padecido  o  perdido  sus  fortunas  por  de- 
fender y  favorecer  la  causa  de  la  monarquia  contra  la  agresión  de 
Bonaparte. 

S?  De  los  espresados  fondos  se  satisfarán  también  las  benéfi- 
cas pensiones  que  S.  M.  baya  concedido  después,  ó  concediere 
por  servicios  análogos  á  los  esplicados  en  el  decreto  de  S  de  Mayo 
de  1811,  conforme  á  su  Real  orden  de  26  de  Noviembre  de  1817. 
(£1  4?,  5?  y  6?  destinan  sus  sobrantes  á  otras  remuneraciones 
TOMO  III  8r 
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de  igual  naíuralezdt  y  para  atender  á  las  exigencias  del  monte  pia 
militar,  á  que  se  aplicará  íntegro  el  productOy  cuando  se  estingan 
las  cargas  especificadas). 

7?  Los  párrocos  cobrarár)  la  tnanda-pia  forzosa  bajo  de  su 
responsabilidad  8ÍQ  salario  ni  emolumento  alguno  al  mismo  tiem- 
po que  sus  derechos  y  los  demás  del  funeral  como  está  mandado 
por  el  decreto  de  3  de  Mayo  de  1811,  Real  farden  d^  26  de  No- 
viembre de  1817,  y  cédula  de  16  de  Setiembre  de  1819. 

89  Los  fondos  entrarán  en  las  tesorerías  dn  provincia  ó  de 
partido,  y  estarán  á  disposición  del  tesorero  general,  el  cual  cubri- 
rá los  objetos  de  su  aplicación. 

9?  Para  que  esto  tenga  efecto  enviarán  los  párrocos  cada 
cuatro  tneses  á  los  intenflentes  listas  de  los  feligreses  muertos,  con 
FUS  nombres,  edades  y  circunstancias,  remitiéndose  á  la  partida 
de  defunción  y  su  f  dio,  y  espresando  los  fondos  procedentes  de  la 
manda-pia  forzosa  que  tengan  en  su  poder.  Estas  listas  estarán 
firmadas  por  ellos,  por  la  justicia  y  por  el  escribano  de  Ayunta- 
miento, ñel  de  fechos,  que  han  de  ser  responsables  mancom uña- 
damente con  los  párrocos,  y  se  quedarán  con  otra  igual  para  su 
resguardo. 

10.  Si  acaso  no  hubiere  muertos  en  el  espacio  de  los  cuatro 
meses  se  dará  esta  noticia  á  los  intendentes. 

11.  Estarán  obligados  los  subcolectores  de  espolios  y  vacan- 
tes, á  celar  que  los  párrocos  cumplan  debidamente  con  lo  prescri- 
to en  los  dos  artículos  inmediatos,  y  el  colector  general  ordenará 
á  aquellos  lo  conveniente  para  la  seguridad  de  los  reales  intereses, 

12.  Lns  intendentes  pasarán  las  listas  de  que  habla  el  arti-. 
c'ulo  9?  á  las  contadurías  de  provincia,  las  cuales  dispondrán  que 
los  párrocos  pongan  los  fondos  en  la  tesorería  ó  depositaría  mas 
inmediata,  y  con  la  intervención  correspondiente:  hecha  así  la 
entrega,  se  les  dará  recibo,  que  presentarán  en.  las  contadurías 
de  provincia  para  que  por  ellas  se  les  libre  carta  de  pago. 

13.  Se  pedirá  al  colector  general  razón  de  los  fondos  que  se 
han  cobrado  por  los  párrocos  y  juntas  pias  religiosas  desde  la  ins- 
titución de  la  manda  hasta  26  de  Noviembre  de  1817,  en  que 
estas  cesaron  en  sus  funciones,  de  la  distribución  que  se  les  did,  y 
de  si  hubo  sobrantes;  y  otra  razón- de  lo  recaudado  desde  aquella 
fecha  hasta  el  dia  por  el  mismo  colector  general,  en  virtud  del 
encargo  que  por  la  Real  orden  de  la  referida  fecha  se  le  hizo,  de 
cual  ha  sido  su  inversión,  si  resultaron  sobrantes,  y  donde  existen. 

14.  Se  pedirán  también  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  y 
al  de  Hacienda  de  Indias  las  noticias  que  haya  en  ellos  acerca 
«del  estado  que  ha  tenido  y  tenga  en  aquellos  dominios  la  manda- 
pia  forzosa,  y  de  sus  rendimientos  y  distribución.  De  Real  orden 
&c. — Madrid  8  de  Agosto  de  1825. — Luis  López  Ballesteros.^' 
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Acompañada  esta  circular  con  Real  orilen  de  5  de  Setiem- 
bre del  mismo  año  de  885  á  la  Intendencia  de  la  Habana,  para 
establecer  la  manda,  si  ya  no  lo  estaba,  é  informar  de  su  esiado 
por  lo  anterior,  renovándose  por  otra  de  28  de  Agosto  de  1828,  y 
de  11  de  Febrero  de -830  preventiva  de  que  se  auxiliase  su  obser- 
vancia por  la  Capitanía  general  y  diocesanos;  se  instruyó  para  el 
debido  cumplimiento  el  espediente  número  309,  cuaderno  1?  de 
Reales  órdenes,  y  con  su  examen  estendió  el  Asesor  el  dictamen 
que  va  á  trasladarse,  por  via  de  ilustración  de  todo  lo  conducente 
á  este  ramo  de  hacienda. 

.,Escmo.  Sr. — La  Real  <jrdén  de  5  de  Setiembre  de  1825  re- 
petida á  V.  E.  por  la  de  28  de  Agosto  de  1828,  y  de  1 1  de  Febrera 
dé  este  año,  comprende  dos  partes,  que  deben  distinguirse  para 
proceder  con  orden  y  claridad.  La  primera  se  dirige  á  que  tenga 
su  mas  puntual  observancip  la  acompañada  circular  de  8  de  Agos- 
to del  mismo  año  de  1825  con  estrecho  encargo  áV.  E.,para  que 
la  manda  forzosa  que  impuso  el  decreto  de  3  de  Mayo  de  1811 
se  estableciese  en  el  distrito  de  esta  Superintendencia,  sino  lo  es- 
taba ya,  según  correspondía.  Y  otra  es  referente  á  pedir  noticias 
del  estado  de  cobranzas,  existencias  y  débitos,  que  hubiese  por  lo 
pasado,  pertenecientes  á  la  misma  manda  pia." 

„Lo  primero  no  ofrece  dificultad  alguna,  siempre  que  se  adop- 
ten para  la  recaudación  las  modificaciones  muy  oportunas  con  que 
se  ha  facilitado  en  la  diócesis  de  Cuba  por  su  Escmo.  Metropoli- 
tano, y  participó  á  V.  E.  con  oficio  de  5  de  Enero  de  1829.  S.  E. 
Ilustrisima  se  penetró  de  que  no  siendo  los  párrocos  los  que  co- 
bran los  derechos  del  funeral,  sino  los  colectores  que  hay  consti- 
tuidos para  los  emiratos  con  sujeción  al  general  que  reside  en  la 
capital,  era  mas  natural  y  conforme  á  lo  que  prescribían  los  artí- 
culos 7  hasta  el  10  de  la  circular,  que  dichos  colectores  fueran  los 
que  bajo  responsabilidad  se  encargaran  de  hacer  el  cobro  de  la 
manda  al  mismo  tiempo  que  lo  ejecutan  de  los  derechos  de  en- 
tierros, y  con  ellos  se  entendiese  la  formalidad  de  !a  estension  y 
pases  periódicos  á  la  Intendencia  de  las  listas  de  feligreses  muerr 
tos,  por  ser  en  realidad  sistema  el  mas  espedito,  nada  embarazoso 
y  muy  propio  para  llenar  perfectamente  las  Reales  intenciones, 
mucho  mas,  si  como  es  debido  esperar,  se  auxilia  por  los  Illmos. 
Diocesanos,  en  justo  obsequio  del  Soberano  encargo,  que  se  lea 
hace  al  efecto  en  la  citada  Real  órdea  de  1 1  de  Febrero  de  este 
año." 

„Asi  se  practica  ya  en  la  provincia  y  arzobispado  de  Cuba, 
y  Bolu  conducirá  hacerse  una  ligera  alteración,  que  arreglada  á 
nuestro  sistema  municipal  de  hacienda  propendería  á  la  unifor- 
midad de  la  cuenta  y  razón  de  este  ramo  con  la  de  los  ouots  á 
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saber:  que  en  vez  de  entender-se  los  colectores  de  cada  curato  ó 
vicaria  foránea  con  el  general  del  obispado  para  la  remesa  de  lis- 
tas y  caudales  de  la  manda,  se  les  aliviase  el  trabajo  y  responsa- 
bilidad, verificando  los  enteros  por  cuatrimestres  en  la  adminis- 
tración de  rentas  mas  inmediata,  á  que  perteneciese  el  curato 
acompañando  en  clase  de  comprobantes  las  miminas  individua- 
les de  muertos,  de  que  hablan  los  artículos  9  y  10:  y  estas  pro- 
pias listas  refundidas  en  una  general  por  los  respectivos  adminis- 
tradores podrán  elevarse  á  principio  de  año  á  las  Intendencias, 
con  noticia  de  lo  recaudado  en  el  inmediato  anterior,  por  cuyo 
seguro  medio  y  conducto  la  Superintendencia  general  subde'ega- 
da  tendria  la  clave  necesaria  para  calcular  el  importe  total  de  la 
manda  y  lo  colectado  en  cada  partido  de  los  de  la  Isla,  con  espre- 
flion  de  los  individuos  muertos  á  que  correspondiese,  y  aun  ser- 
virían tales  noticias  para  combinaciones  y  otros  objetos  impor- 
tantes á  la  estadística." 

„Este  sencillo  método  es  el  mismo,  que  aconsejan  los  Sres. 
ministros  generales  en  su  dictamen  de  18  de  Junio  último,  y  que 
pudiera  ponerse  en  planta  generalmente  desde  el  año  entrante, 
si  V.  E.  lo  estimase,  circulándose  al  efecto  las  convenientes  órde- 
nes á  las  Intendsnci  \s  y  Subdelegaciones  do  ren  as  del  distinto,  y 
por  la  Administración  general  de  las  terrestres  con  copia  de  la  cir- 
cular de  8  de  Agosto  de  1825  y  de  las  citadas  tres  Reales  órde- 
nes, que  reencargan  y  mandan  auxiliar  su  cumplimiento,  y  tam- 
bién de  las  espuestas  medidas  de  modificación  adoptadas  en  la 
dió'^esis  de  Cuba;  á  cuyo  Prelado  lo  mismo  que  al  Tribunal  ecle- 
siástico de  la  Habana  se  oficiase  lo  conveniente." 

„ArregIado  en  ese  drden  lo  mas  urgente  y  esencial,  por  lo 
que  toca  á  las  noticias  de  lo  recaudado  y  existente  en  la  épora 
anterior  que  exigen  los  artículos  13  y  14  de  la  circular  y  la  Real 
larden  de  5  de  Setiembre  de  1825  en  que  se  acompañó  á  Y.  E., 
contraidas  al  estado  de  la  rrvanda,  desde  que  se  estableció  en  1811 
hasta  que  se  mandaron  cesar  las  juntas  pias  religiosas  encarga- 
das de  su  recaudación,  es  constante,  que  de  Cuba  no  se  ha  podido 
averiguar  ni  aun  si  llegó  á  instalarse  tal  junta,  y  menos  lo  que 
Be  cobrara  en  aquella  Época  ni  la  aplicación  que  se  le  diese,  pues 
en  loa  oficios  recibidos  de  aquella  Intendencia  solo  se  habla  de 
cuentas  y  enteros  en  arcas  Reales  desde  18S6  en  adelante  sin 
ningún  esclarecimier^to  por  lo  anterior,  sino  es  una  corta  partida 
de  curatos  de  Puerto-Principe  enterada  en  Cuba  por  el  colector 
general,  según  se  acredita  del  estado  de  aquellos  Sres.  ministros 
con  que  se  justifica,  que  hasta  30  de  Abril  último  ascendió  la  re- 
caudación de  aquel  arzobispado  á  1654  ps." 

,,Y  respecto  de  la  junta  de  este  obispado  el  agregado  oficio 
del  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general  de  14  de  Mayo  de 
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18S9  trasladando  á  V.  E.  el  del  iPresbítero  D.  Ignacio  Marift 

Olea,  secretario  que  fué  de  ella,  espresa,  que  cesó  en  sus  funcio* 
nes  en  7  de  Setiembre  de  1825,  y  se  suspendió  de  consiguiente  la 
exacción  de  la  manda  por  juzgarse  ya  cstinguida,  y  que  hablen* 
dose  distribuido  sus  productos  siempre  conforme  á  lo  que  preve- 
nía el  reglamento,  se  cuidó  remitir  á  la  Península  á  disposición 
del  Sr.  Secrttario  de  Estado  el  sobrante  que  hubo  en  varias  ocasio^ 
neSf  y  cuya  totalulad  ha  ascenfJido  á  2716  p^.  1  real.  Es  decir  que 
en  el  Supremo  ministeiio  de  gracia  y  justicia  debe, haber  constan- 
cia de  ello." 

„Resulta  por  lo  tanto,  que  pudo  quedar  algo  por  cobrarse  del 
tiempo  anterior  á  1926,  acaso  por  la  falta  de  un  uniforme  méio- 
do  de  cobranza  acomodado  á  nuestros  usos,  y  sistema  peculiar  de 
hacienda,  y  nada  colectado  de  alli  en  lo  suce.ivo  en  la  diócesis 
de  la  Habana,  porque  según  espone  el  secretario  de  su  junta,  se 
creyó  haber  espirado  el  término  de  duración  concedido  al  impues- 
to, y  esta  es  la  hora  que  no  se  ha  vuelto  á  promulgar,  y  que  á 
nadie  se  le  ha  exigido  al  fallecimiento  de  los  feligreses  del  propio 
obispado." 

„Pero  si  en  el  dia  se  fuese  á  ejecutar  revolviendo  testamen- 
tos antiguos  desde  1811,  y  pidiendo  listas  de  testamentarías  é  in- 
testados á  los  escribanos  públicos  como  quiere  el  ministerio  fiscal, 
es  preciso  conocer,  (jue  la  dificultad  y  trabajo  de  recaudar  parti- 
das de  á  tres  pesos  después  de  años  de  selladas  las  particiones  de 
los  caudales,  sin  haberse  reclamado  la  mandttcon  oportunidad,  no 
corresponderian  á  lo  poco  que  se  lograra  reunir;  siempre  habria 
desigualdad  é  inexactitud  en  los  cobros,  pues  siendo  asi  que  to- 
dos los  que  mueren  dejando  algo,  pagan  derechos  de  entierro,  no 
de  todos  hay  testamentos  pendientes;  muchos  darian  lugar  á  un 
pleito,  por  no  pagar  los  3  ps.  á  pretesto  de  estar  concluidos  los 
juicios  de  partición,  y  cada  uno  en  posesión  de  lo  suyo;  se  inspi- 
raría odiosidad  contra  un  impuesto  por  otra  parte  tan  suave  y  be- 
néfico, como  se  recaude  en  unión  de  los  derechos  funerales,  por 
ser  un  modo  insensible  de  cubrirse;  y  se  embarazaría  á  las  de- 
pendencias de  Real  haiáenda  y  Tribunales  con  porción  de  cues- 
tiones, informes  é  incidencias  por  pequeñísimas  partidas.  Y  así  el 
Asesor  reflexionando  sobre  estos  inconvenientes  y  la  necesidad  de 
salvarlos,  y  animado  solo  del  deseo  del  mejor  servicio,  seria  de 
opinión,  que  poniéndose  inmediatamente  en  planta  lo  mandado 
por  S.  M.  en  todo  el  distrito  de  la  Superintendencia  en  los  tér- 
minos propuestos  en  la  prímera  parte  de  este  dictamen,  no  se 
haga  alto  en  lo  que  se  dejó  de  recaudar  anteriormente  por  falta 
de  reglas  y  oportunas  comunicaciones,  y  de  la  indispensable  pro- 
mulgación, que  entiende  no  haberse  hecho  todavia  en  la  isla,  de 
la  Soberana  determinación  que  mandó  continuar  el  impuesto.  De 
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esa  manera  removidos  obstáculos  y  contando  con  la  cooperación 
de  la  autoridad  eclesiástica  se  dejará  establecida  la  manda  gene* 
ral  y  uniformemente  desde  el  próximo  año  de  1831,  y  la  Real  dr- 
den  de  5  de  Setiembre  de  1825  recibirá  su  puntual  debido  cum- 
plimiento. Mas  V.  E.  con  acuerdo  de  la  junta  superior  directiva 
de  Real  hacienda  sabrá  determinar  lo  mas  acertado,  disponiendo 
su  publicación  por  el  Diario  para  general  conocimiento.  Habana 
y  Octubre  15  de  1830. — Zamora.*^ 

{Dada  cuenta  en  junta  superior  lectiva  se  acordó  de  confar^ 
midad  en  sesión  del  21^  qne  los  colectores  de  derechos  parroquiales 
por  tercios  de  año  entregasen  los  productos  de  la  mandan  cuya  exac-* 
clon  habían  de  verificar  al  tiempo  de  hacerlo  de  los  derechos  fuñe-' 
rales,) 
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Capítulo  eüadrasésimo  %entú. 

Mesada  y  Media  annata  eclesiástica — Anualidades* 

ARTICULO  CLXI. 

Por  bula  del  Papa  Benedicto  XIV,  espedida  á  10 
de  Mayo  de  1 754,  se  concedió  al  Rey  Fernando  VI  y 
á  sus  sucesores  la  gracia  y  facultad  perpetua  de  poder 
percibir  una  media  aiinata  eclesiástica  de  todos  y  cada 
uno  de  los  provistos  á  nominación  Real  en  los  benefi- 
cios, pensiones  y  oficios  eclesiásticos  de  estos  dominios 
y  los  de  las  Indias,  siempre  que  llegasen  sus  frutos  y 
proventos,  ciertos,  é  inciertos,  al  valor  anual   de  300 
ducados  de  la  moneda  corriente  en  los  respectivos  pai- 
ses  de  su  situación;  y  aunque  sin  embargo  tuvo  á  bien 
el  mismo  Rey  resolver  que  por  entonces  no  se  pusiese 
en  práctica  en  aquellos  reinos   la  espresada  bula,  y 
mandó  continuase  la  exacción  de  la  asesada  eclesiás- 
tica en  la  conformidad  que  se  estaba  haciendo  en  vir- 
tud de  la  comisión  temporal  de  la  Santa  Sede  y  sus  pro- 
^logaciones,  después  por  Real  decreto  de  23  de  Octu- 
bre de  1 775,  y  en  atención  á  las  Justas  consideraciones 
que  en  él  se  mencionan,  se  mandó  que  desde  su  fecha 
en  adelante  se  pusie^  en  ejecución  en  los  dominios 
de  las  Indias  la  citada  bula  de  Benedicto  XIV,  pro- 
cediéndose  en  su  virtud  á  la  exacción  de  dicha  media 
annata  eclesiástica,  bajo  la«  reglas  de  equidad  y  con 
las  precauciones  prefinidas  por  el  propio  decreto,  en* 
cargando  al  comisario   general  de  cruzada,  que  como 
ejecutor  de  la  espresada  bula  formará  y  pasase  á  las 
Reales  manos  la  instrucción  conveniente  para  su  efec* 
to,  y  previniendo  se  espidiesen  las  órdenes  conducen- 
tes para  el  puntual  cumplimiento  de  todo  lo  resuelto 
por  el  mismo  Real  decreto;  en  cuya  consecuencia,  y 
con  su  inserción  á  la  letra,  se  libró  la  Real  cédula  cir* 
cular  correspondiente  en  26  de  Enero  de  1777.  Por  tan- 
to, y  siendo  mi  soberana  voluntad  se  observe  dicha  cé- 
dula, y  lo  dispuesto  en  virtud  de  ella  por  otra  de  31  de 
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1  propio  año,  en  que  se  halla  inserta  y  ^proba- 
aa  ia  liistruccion  formada  por  el  comisario  general  de 
cruzada,  ordeno  á  los  Intendentes  cumplan  y  hagan 
cumplir,  en  cuanto  les  toque,  lo  resuelto  y  contenido 
en  las  espresadas  dos  cédufas,  auxiliando  en  los  casos 
y  cosas  en  que  fuere  necesario  las  providencias  de  los 
subcolectores  que  espresa  el  artículo  3  de  la  citada 
instrucción,  y  cuidando  de  que  los  ministros  de  Real 
hacienda  observen  y  ejecuten  con  toda  puntualidad  y 
respectivamente  cuanto  se  les  ordena  en  los  artículos 
14  y  15  de  la  misma  instrucción. 

ARTICULO  CLXII. 

•  Considerando  que  sin  embargo  de  lo  prevenido  por 
las  dos  Reales  cédulas  citadas  en  el  artículo  antece*- 
dente,  podrá  tal  vez  dudarse,  si  la  mesada  que  se  ha 
de  continuar  cobrando  en  las  provisiones  de  aquellos 
curas  párrocos  que  debieran  pagar  media  annata,  y 
quedan  escej)tuados  dé  ella,  se  ha  de  recaudar  ó  no  ba- 
jo de  la  misma  jurisdicción  y  reglas  que  la  dicha  medía 
annata,  y  unirse  sus  productos  á  las  de  esta,  tengo  á 
bien  declarar,  que  siendo  como  es  la  mesada  que  se  ha 
de  exigir  á  los  enunciados  curas,  un  equivalente  en 
que  por  consideración  á  lo  recomendable  de  sus  oficios 

Eastorales  se  les  permutó  la  media  annata,  deben  go- 
ernar  las  mismas  reglas  que  en  razón  de  esta  se  han 
dado,  ó  sucesivamente   se  dieren  para  la  regulación, 
exacción,  recaudación  y  destino  de  aquella;  pues  los 
productos  de  ambas  y  del  18  por  ciento  que  se  ha  de 
continuar  exigiendo  sobre  el  importe  de  la  citada  mesa- 
da, han  de  componer  un  solo  ramo,  y  se  deberán  com- 
prender en  una  misma  cuenta*  bien  que  con  la  distin- 
ción competente,  para  que  se  pueda  saber  lo  que  hubie- 
se rendido  cada  uno  de  los  dos  espresados  derechos,  y 
también  el  dicho  18  por  ciento  del  de  mesada;  pues  el 
producto  de  esta  tiene  distinta  aplicación  que  el  de  la 
media  annata,  sobre  el  cual  está  hecha  la  correspon- 
diente á  mi  Real  capilla,  para  lo  que  se  tendrá  presen- 
te It  Roal  órdea  circular  de  ^  da  Julio  de  1793. 
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ARTICULO  CLXIII. 

Como  para  verificar  lo  dispuesto  en  el  aitículo  15 
de  la  citada  instrucción  inserta  en  dicha  Real  cédula  de 
31  de  Julio  1777  sea  indispensable,  que  se  reúnan  en 
la  Tesorería  general  de  cada  reino  todos  los  caudales 
que  por  adeudos  de  las  enunciadas  medias  annatas  y 
mesadas  eclesiásticas,  y  á  consecuencia  de  io  que  va 
ordenado  en  los  dos  artículos  que  anteceden,  se  entera- 
ren en  las  otras  Tesorerías,  ya  principales  de  provincia 
ya  foráneas,  mando  á  los  ministros  de  Real  hacienda  que 
las  sirvieren,  ejecuten  respectiva  y  puntualmente  ea 
principio  -de  cada  año  sin  retardo,  ni   omisión  el  en* 
vio  á  la  dicha   Tesorería  general  de  los  caudales  que 
en  todo  el  próximo  anterior,  y  en  las  de  su  cargo  se  hu- 
biesen colectado  pertenecientes  al  espresado  ramo^  ar- 
reglándose para  ello  dichos  ministros  (como  también  los 
de  la  Contaduría,  y  Tesorerías  generales  para  la  remi- 
sión que  del  total  líquido  de  aquellos  envíos,  y  de  lo  que 
por  sí  hubiesen  cobrado,  deben  hacer  ¿  la  depositaría  ge* 
neral  de  Cádiz)  á  lo  que  acerca  de  esta  y  demás  ramos 
remisibles  á  estos  reinos  está  prevenido,  sin  que  por  esto 
dejen  todos  aquellos  ministros  de  formar  y  presentar  la 
'cuenta  del  referido  ramo. 

ARTICULO   CLXfV. 

En  algunos  parages  de  mis  dominios  de  las  In- 
dias se  suscitaron  dudas  y  controversias  sobre  si  la  re- 
gulación y  exacción  de  la  media  annata  se  debia  6  no 
hacer  á  los  sugetos  promovidos  en  piezas  eclesiásticas 
de  igual  ó  mayor  renta,  como  se  practica  en  la  de  em- 
pleos seculares  por  virtud  de  Real  decreto  de  12  de 
Mayo  de  1774.  Y  en  vista  délos  recursos  que  sobre 
las  indicadas  dudas  se  hicieron,  y  teniendo  presente 
que  por  el  decreto  de  23  de  Octubre  de  1775,  ya  cita- 
do en  el  artículo  16),  estaba  espresamente  mandado  se 
procediese  á  la  exacción  do  la  dicha  media  annata  ecle- 
siástica bajo  las  reglas  de  equidad  y  justicia  con  que  se 
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practica  en  estos  de  España,  conforme  á  ella%  se  de- 
claró que  los  provistos  en  piezas  eclesiásticas  que  adeu- 
dan media  annata,  deben  satisfac^erla,  aunque  no  acrez- 
can en  renta,  del  valor  integro  de  la  pieza  á  que  fueron 
promovidos,  siempre  que  hayan  veriñcado  el  año  de  su 
posesión,  mediante  ser  nueva  gracia.  Que  por  esta  pro- 
pia razón  y  en- los  mismos  términos  están  sujetos  al  pa- 
go total  del  mencionado  derecho  los  que  aumentasen  en 
renta  por  sus  ascensos  y  promociones,  sin  que  en  este 
ni  aquel  caso  obste  lo  que  se  observa  para  la  exacción 
en  iguales  circunstancias  de  la  media  annata  de  emplea- 
dos seculares,  cuyas  reglas  no  versan,  ni  deben  versar 
en  la  eclesiástica.  Que  á  los  provistos,  que  falleciesen 
antes  de  cumplir  el  afio  de  la  posesión,  solo  se  les  de- 
berá cobrar  lo  que  por  prorata  corresponda  con  respec- 
to al  tiempo  que  gozaron  la  renta  de  su  prebenda,  y  al 
{MToducto  de  ella;  y  que  lo  mismo  se  ejecute,  cuando  al- 
gún provisto  fuese  promovido  antes  de  concluir  el  año 
de  la  posesión,  entendiéndose  sin  perjuicio  de  la  media 
annata  que  adeudan  con  la  nueva  presentación;  de  todo 
lo  cual  se  previno  por  Real  orden  circular  de  1 9  de  Julio 
de  1780  á  los  Vireyes,  Presidentes  y  Gobernadores  de 
las  Indias,  y  á  los  Intendentes,  donde  los  había,  para  su 
debida  inteligencia,  para  la  de  aquellos  oficios  de  cuen- 
ta y  razón,  y  también  para  la  de  los  subcolectores  de  la 
espresada  media  annata.  Y  siendo  mi  Real  ánimo  que 
en  su  consecuencia  se  observen  las  referidas  declaracio- 
nes exacta  y  puntualmente,  mando  á  los  Intendentes 
de  las  provincias  de  Indias,  que  con  particular  aten- 
ción celen  el  cumplimiento  de  ellas  en  la  parte  que  lea 
corresponde. 

CAPITULO  CLXV. 

A  consecuencia  de  concesión  apostólica  del  su* 
nw  Pontífice  Urbano  VIH  en  sn  breve  de  12  de  Agos- 
to de  1625  se  mandó  por  la  ley  1,  tít.  17^  lib.  1  de  las 
recopiladas^  que  siempre  que  á  presentación  Real,  ó  á 
su  nombre  por  los  vice-patronos  de  las  iglesias  de 
Indias  se  proveyere  á  alguna  persona  en  dignidad,  ca- 
nongía,  ración,  media  ración  ó  prebenda  de   ellas«  ó 
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en  oficio  ó  beneficio  eclesiástico,  curatos  ó  doctri- 
na,  96  cobrase  una  mesada  del  valor  anual  de  su  res- 
pectiva renta,  con  calidad  de  que  no  se  verificase,  has- 
ta que  hubiesen  pasado  cuatro  meses  de  haber  tomado  ^ 
su  posesión  el  provisto,  á  cuyo  efecto  se  ordenó  por  la 
misma  ley  que  los  oficiales  Reales  en  tales  casos  pro- 
cedieran á  la  regulación  y  cobranza  de  la  dicha  mesa- 
da, en  el  modo  y  bajo  las  reglas  que  en  conformidad 
de  lo  presoripto  por  el  indicado  breve  Pontificio  se 
prefinieron  en  la  propia  ley:  y  en  virtud  de  otro  breve 
de  16  de  Junio  de  1626,  en  que  el  mismo  Urbano  VIII 
declaró  que  la  dicha  mesada  debia  pagarse  en  esta 
corte  integra  y  completa  en  •  plata,  y  libre  de  costas, 
riesgos  y  averf  as,  se  mandó  también  por  la  referida  ley.  1? 
que  á  mas  de  lo  que  la  mesada  montara,  se  cobrase 
con  ello  de  la  persona  presentada,  y  de  sus  bienes  y 
rentas  las  costas  que  su  importe  pudiera  tener  de  fle- 
tes, derechos,  averías  y  otros,  hasta  que  llegara  á  estos 
reinos,  y  que  todo  lo  que  de  lo  uno  y  de  lo  otro  proce- 
diera, se  remitiese  á  ellos  por  cuenta  y  riesgo  de  la  per- 
sona de  quien  se  hubiera  cobrado.  Y  aunque  aquella 
gracia  fué  temporal  por  solo  1 5  años,  ha  subsistido  y 
subsiste  hasta  el  presente  con  las  propias  calidades  en 
virtud  de  varias  prorogaciones  de  la  Santa  Sede;  en 
fuerza  de  las  cuales  se  continuó  sin  intermisión  el  cobro 
de  la  referida  mesada  de  todos  y  cada  uno  de  los  pro- 
vistos á  presentación  Real  en  las  piezas  eclesiásticas  de 
las  Indias,  que  van  anunciadas,  hasta  que  usando  el 
Rey  padre  de  la  facultad  que  le  fué  concedida  y  i  sus 
sucesores  perpetuamente  por  la  bula  Pontificia  de  que 
se  trató  en  el  artículo  i6l,  tuvo  á  bien  resolver  por 
Real  decrt'to  citado  en  él,  que  en  aquellos  reinos  se  pu- 
siese en  práctica  la  exacción  de  la  media  annata  de  las 
piezas  eclesiásticas,  que  conforme  á  la  dicha  bula  deben 
causarla,  y  que  en  las  demás  escepcionadas  por  ella  y 
el  mismo  decreto  se  continuase  cobrando  la  referida 
mesada  en  los  propios  términos  que  hasta  entonces,  co- 
mo que  provenia  de  otras  distintas  concesiones  apostó- 
licas, según  que  así  lo  mandó  por  la  Real  cédula  circu- 
lar de  26  de  Enero  de  1777,  que  también  se  citó  en  el 
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esprosado  artieulo,  y  después  por  otra  de  12  de  Octa* 
bre  del  propio  ano,  «previniendo  en  esta,  que  .para  la 
regulación  del  importe  de  la  dicha  mesada  se  observa- 
se puntual  y  exactamente  lo  ordenado  en  otra  de  21 
de  Diciembre  de  1 763,  en  cuanto  no  se  opusiese  á  la  di- 
cha de  26  de  Enero.  Pero  como  posteriormente  la  San- 
tidad de  Pió  VI  por  su  breve  de  I  ó  de  Junio  de  l778  se 
dignó  de  prorogar  la  mencionada  gracia  con  las  propias 
calitlades  que  sus  antecesores,  cometiendo  si^  ejecución 
al  comisario  general  de  cruzada,  y  esta  circunstancia  de- 
be variar  en  parte  la  práctica  antes  observada  en  el  ma* 
nejo  de  este  ramo,  tengo  á  bien,  para  que  en  todo  sea 
conforme  al  citado  breve,  ♦  prefinir  por  los  artículos  si- 
guientes las  reglas  que  ei>  lo  sucesivo  han  de  gober- 
narle. 

ARTICULO  CLXVI. 

Respecto  de  que  la  indicada  comisión  dada  por  la 
Santa  Sede  al  comisario  general  de  Cruzada  en  el  ar- 
tículo 19  del  citado  breve  de  16  de  Junio  de  1778  es 
igual  á  la  que  también  le  cometió  para  la  ejecución  del 
de  la  media  annata  eclesiástica,  correrá  bajo  su  jurisdic- 
ción y  la  de  sus  subcolectores  subdelegados  para  este 
ramo  en  Indias,  el  de  la  mesada,  en  los  mismos  términos 
y  con  las  propias  facultades  que  les  están  declaradas  por 
Real  cédula  de  3 1  de  Julio  de  1777,  y  por  la  instruc- 
ción inserta  en  ella;  pero  arreglándose  para  la  regulav 
cion  de!  importe  de  dicha  mesada,  y  para  ei  plazo  de 
su  exacción  y  cobranza  al  enunciado  breve,  y  á  lo  dis- 
puesto por  las  ya  mencionadas  ley  1,  y  Real  cédula 
general  de  2 1  de  Diciembre  de  1 763,  sin  incurrir  en  los 
defectos  que  por  esta  se  notaron  á  los  oficiales  Reales, 
y  exigiendo  también,  como  estájTepetidamente  mandado 
lo  que  correspondiere  pof  razón  de  1 8  por  ciento  de 
fletes  y  averías  sobre  el  valor  de  cada  mesada,  para 
que  el  importe  do  una  y  otro  se  entregue  en  la  respecti- 
va Tesorería  de  mi  Real  hacienda,  cuyos  ministros  pa- 
sarán al  subcolector  en  principio  de  cada  ano,  y  por 
triplicado,  la  relación  circunstanciada  que  espresan  laB 
mismas  ley  y  cédula,  á  fin  de  que  poniendo  en  todos 
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tres  ejemplares  su  visto  bueno  '  el  propio  subcolector, 
después  de  cotejarlos  con  sus  asientos,  y  añadiendo 
también  por  triplicado  relación  individual  de  todo  lo 
adeudado,  y  de  lo  cobrado,  con  las  diligencias  practi- 
cadas para  su  pago,  pase  unos  y  otros  documentos  al 
Intendente  de  la  provincia,  el  cual  dirigirá  un  ejemplar 
de  ellos  al  Tribunal  de  la  Contaduría  de  cuentas,  á  fin 
de  que  le  sirva  de  gobierno  en  la  toma,  de  la  que  han  de 
dar  los  dichos  ministros  de  Real  hacienda,  y  remitirá  los 
otros  dos  en  principal  y  duplicado  á  mis  Reales  manos 
por  la  via  reservada  de  hacienda  de  Indias,  de  donde 
se  pasará  el  uno  á  la  jGontaduría  general  de  ellas  para 
los  usos  que  convengan  á  mi  Real  servicio. 

ARTICULO    CLXVII. 

Los  ministros  de  Real  hacienda  en  cuyo  poder  en- 
traren, consiguiente  á  lo  que  se  dispone  por  el  artículo 
anterior,  los  productos  del  referido  derecho  de  mesada  y 
su  18  por  ciento,  han  de  rendir  anualmente  la  cuenta  de 
uno  y  otro  con  distinción  en  el  Tribunal  de  la  Contadu- 
ría  de  ellas,  observando  lo  prevenido  por  punto  general 
en  esta  instrucción  para  con  la»  demás  cuentas  de  su 
cargo.  Y  respecto  de  que  los  valores  del  espresado  de- 
recho están  aplicados  desde  antiguo  conforme  al  obje- 
to de  su  concesión  á  costear  el  envío  dé  misiones  de  es- 
tos á  aquellos  reinos,  en  que  es  mi  voluntad  se  inviertan, 
mando  que  los  dichos  ministros  de  Real  hacienda  eh- 
vien  respectiva  y  puntualmente  en  principio  de  cada 
año,  sin  retardo,  ni  omisión  á  la  Tesorería  general  los 
caudales  que  en  las  de  su  cargo  se  hubiesen  colectado, 
observando  todo  lo  dispuesto  á  este  fin  en  el  artículo 
J63,  con  prevención  de  que  en  el  Mi  por  ciento  que  se 
cobra  con  la  mesada,  están  inclusos  todos  los  gastos  de 
su  conducción,  y  no  deben  por  consiguiente  cargarse 
los  de  las  remisiones,  ó  cualquiera  otro  que  por  ellas  se 
cause. 

ARTICULO  CLXVIII. 

En  conformidad,  de  lo  prescripto  por  los  breves 
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Pontificios  (Te  que  se  hizo  espccífícaymencion  ^íi  el  ar-- 
tículo  165,  y  á  consecuencia  de  lo  declarado  por  decre- 
to de  23  de  Octubre  de  1775.  y  los  capítulos  6  y  7  de 
la  Keal  instrucción  que  está  inserta  en  cédula  circular 
de  31  de  Julio  de  1777,  y  aquel  en  otra  de  26  de  Ene- 
ro del  mismo  año,  solo  han  debido  pagar  la  mesada  de 
que  se  trata  desde  la  fecha  del  mismo  decreto,  y  deben 
hacerlo  en  lo  sucesivo  los  arzobispados,  obispados,  cu- 
ratos y  doctrinas  de  mis  reinos  de  las  Indias,  como  tam- 
bién las  pensiones,  oficios  y  beneficios  eclesiásticos,  cu- 
yas rentas  y  proventos  ciertos  é  inciertos  no  lleguen  al 
valor  anual  de  300  ducados  de  Is^  moneda  corriente  en 
aquellos  mis  dominios,  ni  tampoco  bajen  del  valor  en 
las  mismas  monedas  de  100  ducados  de  oro  de  cámara 
romanos.  Y  siendo  necesario  para  su  mas  exacta  obser- 
vancia, y  evitar  toda  duda,  el  que  se  sepa  á  cuanto  cor- 
responde en  la  moneda  corriente  de  Indias  cada  una 
de  las  dos  éspresadas  cantidades  de  ducados,  según  sus 
diferentes  especies  y  valores,  vengo  en  declarar  que  los 
dichos  100  ducados  de  oro  de  cámara  corresponden  jus- 
tamente al  valor  de  218  ps.  y  6  rs.  en  la  moheda  cor- 
riente de  Indias,  y  al  de  413  ps.  4  r8«,  y  28  mrs.  de  la 
misma  moneda  los  300  ducados  de  ella,  regulado  ca- 
da uno  por  1 1  rs.  y  un  maravedi. 

ARTICULO  CLXIX. 

Para  saber  si  la  pieza  eclesiástica  que  se  hubiese 
provisto,  debe  causar  media  annata.  ó  pagar  solo  mesa- 
da, es  indispensable  averiguar  á  cual  de  las  dos  canti- 
dades espresadas  en  el  articulo  antecedente  llegó,  el 
valor  de  su  renta  decimal  y  proventos,  ciertos  é  incier- 
tos, en  el  año  próximo  anterior  al  de  la  posesión  y  cola- 
ción del  provisto,  así  como  para  hacer  la  regulación 
de  la  mesada  conforme  á  lo  prevenido  en  la  ley  1 ,  tít.  1 7, 
lib.  1  y  Real  cédula  de  21  de  Diciembre  de  1763,  en 
consecuencia  de  su  concesión  apostólica,  es  igualmen- 
te necesario  saber  lo  que  en  ei  último  quinquenio  hubie- 
se correspondido  por  los  mismos  respectos  á  la  pieza 
deque  se  haya  de  deducir  la  .dicha  mesada.   En  cuya 
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atención,  y  la  de  que  entre  otros  objetos  con  que  me  he 
reservado  el  nombramiento  de  Contadores  de  diezmos 
y  cuadrantes,  fué  uno  facilitar  por  su  medio  la  espresa- 
da averiguación,  encargo  á  los  subcolectores  de  ambos 
derechos,  que  valiéndose  de  aquellos  ministros,  {^)  pro- 
cedan á  las  enunciadas  averiguaciones  y  deducción  de 
la  mesada  en  las  presentaciones,  asi  de  ar2K)bispado  ú 
obispado,  como  de  otra  cualquiera  dignidad,  prebenda 
benefício  ú  oficio  respectivo  á  la  catedral  de  la  diócesis, 
y  en  las  pensiones  que  sobre  alguna  de  las  mismas  pie- 
zas estuvieren  reservadas,  y  no  se  esoeptuasen  espresa- 
mente,  y  lo  mismo  procederán  en  cuanto  á  los  curatos, 
doctrinas,  oficios  y  beneficios,  teniendo  presente  lo  que 
les  hayan  valido  las  obvenciones  y  emolumentos  á  mas 
del  valor  de  su  renta  fija  en  el  último  quinquenio;  y  los 
více-patronos  auxiliarán  en  cuanto  sea  necesario,  las 
diligencias  que  á  este  fin  practicarán  dichos  subcolec- 
tores. 

ARTICULO  CLXX. 

Por  las  provisiones  que  en  religiosos  de  las  órde- 
nes medicantes  se  hiciesen  de  doctrinas  y  beneficios 
curados,  que  no  se  hubiesen  secularizado  en  conformi- 
dad de  las  providencias  generales  dadas  para  ello  por 
cédulas  de  1.°  de  Febrero  de  1753,  23  de  Junio  de  1757, 
y  7  de  Noviembre  de  1763,  se  cobrará  el  derecho  de 
la  mesada  en  el  modo  y  téríniaosqae  prescribe  la  ley 
5,  tít.  17.  lib.  4  de  la  reoopilacion;  pero  no  se  cobrará 
de  las  limosnas  de  que  trata  la  ley  2  del  mismo  título, 
ni  tampoco  de  las  pensiones  que  los  Arzobispos  ü  Obis- 
pos señalaren  sobre  sus  mitras  á  los  auxiliares  para  su 
congrua  desde  eljiat  de  su  santidad  hasta  la  muerte  del 
principal,  y  menos  de  lo  que  por  respecto  de  las  mis- 
mas pensiones  percibieren  en  el  tiempo  de  las  vacan- 
tes de  los  efectos  de  ellas,  mediante  ser  tales  consigna- 
ciones poi  su  naturaleza  de  las  esceptuadas  del  referido 
derecho  por  la  citada  ley  2. 

(Son  concordantes  estos  artículos  el  161  del  209 

{*)    Vé4te  arl.  SOO  y  313  de  la  OrJenansn  de  1786  referidos   en  el  capltnio  44 
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ie  la  ordenanza  de  86;  el  162  del  210;  el  163  del  211; 
el  164  del  212;  el  165  del  214;  el  16H  deZ  215;  el  167 
del  216;  el  168  deZ  219;  eZ  169  del  220;  i/  eZ  170  del 
221.-^  £{  217  a^uí  omitido  trata  de  las  fianzas  para 
el  pago  de  la  mesada  y  su  18  por  ciento^  á  los  cuatro 
meses  de  la  posesión  del  beneficio^  de  que  deben  cuidar 
los  subcolectores^  ejecutándolo  también  en  razón  de  la 
media  annata^  debiéndose  poner  la  cláusula  de  no  po- 
de fie  dar  posesión  á  los  agraciados  sin  cumplir  antes 
este  requisito^  en  el  concepto  que  vencida  la  dilación  y 
no  satisfecha  la  cuota  regulada  por  el  subcolector^  se 
ejecutaría  al  fiador^  6  siparecia  mas  oportuna  se  ocur- 
riría á  la  retención  de  lo  que  en  la  mesa  capitular  per- 
teneciese al  dexidor  principal.  ¥  el  2\S  versa  sobre  la 
razan  circunstanciada  de  las  jpresentaciones  eclesiásti" 
cas  que  al  principio  de  cada  año  se  ha  de  pasar  al  Tri- 
bunal de  cuentas  á  los  fines  del  examen  glosa  y  fene- 
cimiento de  las  que  han  de  rendirse). 


Origen  y  esencia  de  la  contribución  denominada  Mesada  y.  Media 
Jhmata  esclesiáitica. 

Una  mesada  rigurosa  de  lo  que  por  un  ((uinqucnio  se  regulase. 
corresponder  á  cada  una  de  las  rentas,  diezmos,  proventos,  y  demás 
obveociones  de  dignidades,  canongías,  prebendas,  curatos  y  be- 
neficios se  concedió  por  breve  del  papa  Urbano  VIH  de  12  de  Agt? 
de.  1625  al  Sr.  Rey  Felipe  IV  (ley  J  tit.  17  lib.  1  de  Indias),  pa- 
ra  satisfacerse  4  meses  después  de  la  posesión  del  agraciado.  Se 
fué  renovando  y  prorogando  sin  intermisión  la  merced  hasta  de- 
clararse de  por  vida  al  Sr.  D.  Carlos  III  en  el  breve  pontificio  de 
16  de  Junio  de  1 778,  que  trae  el  apéndice  del  tomo  de  la  ordenan- 
za de  intendentes  de  86,  y  al  Sr.  D.  Fernando  VII  por  el  de  Pió 
VII  de  30  de  Marso  de  1819  circulado  á  ultramar  con  Real  cé- 
dula de  SO  de  Noviembre  («iguiente,  que  se  registran. á  la  página 
486  del  tomo  69  de  decretos,  con  encargo  de  llevarse  cuenta  aparte 
del  producto,  y  de  que  el  ministerio  ie  Hacienda  de  Indias  cuidase 
aplicarlo  al  piadoso  objeto  de  su  destino. — La  media  annata  ó 
importe  de  seis  mesadas  de  piezas  eclesiásticas  fué  la  concesión 
del  papa  Benedicto  14  en  el  año  1754,  de  que  tratan  estensamen- 
te  los  trasuntados  artículos  precedentes,  y  cuya  cobranza  y  recau- 
dación lo  mismo  que  de  la  mesada  se  cometió  al  comisario  gene- 
1^1  de  Cruzada  y  sus  delegados  bajo  la  aprobada  instrucción  hasta 
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hoy  vigente  de  3 1  de  Julio  de  1777.  Su  articulo  10  concede  dos 
años  para  su  pago,  y  que  ocurriendo  tales  circunstancia.s  que  exi- 
jan mas  tienipoy  lo  puedan  proroga^r  el  colector  general  y  subde- 
legados  con  que  no  esceda  de  un  año  mas.  Esceptuándose  de  la 
media  annata  las  mitras  y  curatos,  y  las  piezas  y  pensiones  que 
no  lleguen  á  300  ducados,  no  por  es»  se  eximen  de  la  mesada, 
aunque  es  regla  fija  que  se  adeuda  una  ú  otra,  y  no  ambas,  de  mo- 
do que  no  ha  de  verificarse  el  que  por  una  misma  provisión  ae  pa« 
guen  mesada  y  media  annata. 

Ammalidad  eclesiástica. 

Su  origen  y  destino  para  consolidación  de  vales  con  las  reglas 
de  su  colectación  y  administración  se  consignaron  en  la  Real  cé- 
dula de  26  de  Febrero  le  1 802  circulada  á  la  Habana  con  el  in« 
serto  reglamento  por  la  de  12  de  Abril  subsecuente:  y  dice 

„Don  Carlos  por  la  Gritciade  Dios,  &c.  Sabed:  que  en  confor* 
midad  de  lo  prevenido  en  el  articulo  9  de  mi  Real  pragmática  de 
30  de  Agosto  de  1800,  se  remitió  al  mi  consejo  por  la  comisión 
gubernativa  de  consolidación  de  vales  el  reglamento  que  habia 
formado  para  la  colectación  y  administración  de  una  anualidad 
de  las  dignidades,  oficioe  y  beneficios  de  todas  las  iglesias  de  Es- 
pana  é  Indias  en  sus  vacantes,  concedida  con  destino  á  la  estin- 
cion  de  los  ipismos  vales,  por  el  breve  apostólico  inserto  en  mi 
Real  cédula  de  24  de  Abril  del  año  próximo  pasado.  Examinado 
por  el  mi  consejo  el  citado  reglamento  con  la  detención  que  re- 
quiere su  importancia,  y  teniendo  presentes  las  reflexiones  que  al 
tiempo  de  remitirle  hizo  la  comisión  gubernativa,  y  lo  que  sobre 
todo  espusieron  mis  fiscales,  le  pasó  á  mis  Reales  manos  en  con- 
sulta de  5  de  Enero  próximo:  y  por  mi  Real  resolución  á  ella,  pu- 
blicada en  18  de  este  mes,  conformándome  con  su  parecer,  he  ve- 
nido en  aprobarle  con  la  calidad  de  por  ahora,  y  sin  perjuicio  de 
acordarse  con  vista  de  loque  dictare  la  esperiencia,  lo  que  se  crea 
mas  conveniente  al  logro  de  los  justos  fines  á  que  se  dirige  el  re- 
ferido breve  apostólico;  y  el  tenor  del  espresado  reglamento  es  el 
siguiente 

'  Reglamento. 

1.  „Pertenece  á  la  consolidación  de  vales  reales  una  anuali- 
dad integra  de  los  frutos  y  rentas  correspondientes  á  todos  los  be- 
neficios eclesiásticos,  seculares  y  regulares  de  cualquier  género  ó 
denominación  que  sean,  como  dignidades  mayores  y  menores» 
canonicatos,  prebendas,  capellanías  colativas,  prestameras,  bene- 
ficios simples,  abadías  consistoriales,  y  demás  dignidades,  benefi- 
TOMOiii.  10  r 
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cios  y  ofiriorí,  bien  Sí-an  ríe  los  reservados  á  S.  S.,  o  de  presenUi- 
vion  Real  ú  ordttmria,  o  de  patronato  activo  ó  pasivo,  laical  ,á 
t^clesiástico,  secular  ó  regular,  que  vacaien  en  España,  Indias  é 
islas  adyecentes,  por  muerte,  resignación,  permuta,  translación, 
f»rlvacion,  ó  de  cualquier  otro  modo,  ó  por  cualquiera  otra  causa. 

2.  Bajo  la  denominación  de  frutos  y  rentas  se  comprehenden 
todi»s  los  productos,  emolumentos  y  obvenciones  que  correspon- 
den al  beueñci  ido,  esceptuando  solamente  aquellas  distribuciones 
parsorialísimas  que  no  ganen   los  enfermos,  ni  los  ausentes  por 
servicio  de  hi  iglesia. 

3.  Se  esceptuaii  solamente  del  pago  de  la  anualidad  los  be- 
neñcios  curados,  que  son  aquellos,  y  no  otros,  cuyos  poseedores 
con  derecho  y  tUulo  propio  ejercen  por  sí  mismos  la  cura  parro- 
quial. (1) 

(El  4  y  5  se  refieren  al  caso  que  podría  ocurrir  en  la  Península 
dt  tener  alguna  aplicación  las  rentas  y  frutos  de  las  vacaní-  s:  pero 
que  según  el  6?  no  se  verifica  en  Indias  que  se  observan  las  regalías 
de  la  corona,) 

7.  Los  encargados  de  la  recaudación  de  las  anualidades  han 
de  administrarlas  por  tudo  el  tiempo  de  la  duración  de  las  vacan- 
tes, contando  desde  que  empiecen  á  pertenecer  á  la  consolidacioQ 
de  vales  hasta  el  total  cumplimiento  del  año;  pasado  el  cual  que- 
darán los  frutos  y  su  administración  á  favor  de  aquéllos,  á  quie- 
nes por  derecho  ó  costumbre  coi  respondan. 

8.  Aun  en  el  caso  de  proveerse  el  beneñcio,  continuará  admi- 
nistrándose por  parte  de  la  consolidación  hasta  concluirse  el  año, 
á  no  ser  que  el  provisto  desde  su  posesión  quiera  entrar  en  el  goze 
de  frutos,  pues  en  tal  raso  se  le  permite  y  concede  el  que  pueda 
percibir  y  administrar  por  si  las  tres  cuartn^s  partes  délos  produc- 
tos del  beneficio,  continuando  la  consolidación  de  vales  en  el  per- 


(I)  En  dictamen  de  15  de  Noviembre  de  827  «.spedientc  núm.  343  cuaderno  de 
Reales  órdenes  dij«curria  asi  el  asesor  de  Hacienda. — „La  Real  orden  de  S7  de 
Febrero  de  ente  año  no  importa  una  nueva,  gracia,  sino  formal  declaratoria  do  que 
tanto  el  sacristán  mayor  de  Guiñes  D.  Manuel  Mariinez,  que  la  impetró,  como  á 
los  demás  de  esta  diócesis  que  ejercen  la  cura  de  almas  por  disposición  del  R.  0^*^' 
|X>  aprobada  en  Real  cédula  de  20  de  Asrosto  de  1811  no  se  les  cobre  la  anualidad 
^e  su  renta." — ^„Se  había  exonerado  áni es  á  dicho  sacristán  por  razón  de  la  cura  de 
•almas  del  pago  de  la  media  annata  según  Real  orden  de  2  de  Marzo  de  1824.  Ocur- 
rió de  nuevo  &S.  M;  para  que  se  le  eximiese  de  la  anualidad,  pagando  tolo  la  me-> 
aada,  4^que  son  obligados  los  curas.  Descendió  la  de  6  de  Junio  de  1825  para  que  se 
informara,  como  lo  verificó  V.  R  con  el  espediente  instruido  al  efecto,  y  en  conse- 
cuencia se  comunicóla  citada  del  presente  año,  decisiva  de  que  los  sacristanes  ma- 
yores  de&'ite  obispado  con  la  anexa  cura  de  almas,  desde  1811  son  comprchendidos 
en  el  articulo  3.  ®  de  la  Real  cédula  de  anualidades. — Si  por  virtqd  pues  de  esta 
■oberana  disposición  han  convenido  las  oficinas  en  que  se  devuelvan  al  presbíte- 
ro Martines  aun  \o%  304  ps.  fs.,  que  habia  enterado  en  Setiembre  de  1824  y  Julio 
de  1825  por  cuenta  de  la  liquidada  anualidad,  es  consiguiente  también  que,  á  nin- 
guno de  los  espresados  en  la  lista  de  foja  4  se  les  cobre  lo  que  S.  M.  se  ha  servido 
declarar  que  no  adeudan.** 
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cibo  y  administrucion  de  ia  otra  cuarta  parte  por  el  tiempo  que 
se  necesite  á  llenar  con  los  días  de  la  vacante  los  trecientos  sesen- 
ta y  cinco,  que  en  todo  caso  le  corrresponde. 

9.  En  las  iglesias  donde  en  virtud  de  estatuto  ó  costumbre 
opten  los  canónigos  ó  beaefícíados,  se  percibirá  por  la  consolida- 
ción de  vales  solamente  la  anualidad  respectiva  al  aumento  de 
rentas  y  obvenciones  que  adquieran  por  la  opción  (2). 

10.  Para  evitar  las  dificultades  que  podrían  ocurrir  en  la  in- 
dividual esiim ación  de  las  cargas  propias  de  las  canon gias  ó  pre- 
bendas llamadas  de  oficio,  se  rebajará  de  la  anualidad  de  ellas 
una  cuarta  parte  de  sus  frutos  y  rentas:  y  los  cabildos  á  quienes 
incumbe  el  cumplimiento  de  las  mismas  cargas,  percibirán  esta 
parte,  y  la  distribuirán  en  la  forma,  que  les  pareciere  justa  y  equi- 
tativa. 

1 1.  Eri  las  capellanías  colativas,  beneficios  simples  d  servi- 
deros, prestameras  y  oficios  que  sean  título  para  ordenarse,  se  de- 
ducirá de  su^  frutos  y  rentas  el  importe  de  las  limosnas  de  las 
misas,  con  atención  á  la  hora  y  localidad  de  su  cumplimiento,  y^ 
el  de  cualesquiera  otras  cargas,  que  indispensablemente  hayan  de 
cumplirse  y  se  cumplan  por  otro,  aunque  sea  individuo  del  cuer- 
po, según  la  regulación  que  haya  en  la  diócesis  por  regla  sinodal» 
por  providencia  general,  ó  por  fundación  del  beneficio,  y  en  sa 
defecto,  por  la  que  acuerden  el  R.  obispo  y  el  encargado  de  la 
colectación  de  anualidades,  con  consideración  al  estilo  y  práctica 
común  de  la  misma  diócesis. 

12.  Cuando  la  cura  habitual  resida  d  esté  en  loé  cabildos,  ó 
comunidades  seculares  ó  regulares,  y  la  actual  se  ejerza  por  al- 
guno de  sus  individuos,  se  rebajará  de  cada  anualidad  la  parte 
que  corresponda  aun  beneficio  dividido  entre  todos  los  de  la  mis- 
ma comunidad;  pero  no  se  hará  ésta  rebaja  en  donde  hubiere  dota . 
cion  particular  por  razón  de  la  cura  y  administración  de  sacra- 
mentos, así  en  el  caso  de  ejercerse  por  dichos  individuos,  como 
por  otros  de  fu^ra,  porque  esta  parte  (segregada  de  la  masa  común 
queda  ya  exenta  por  el  breve  de  S.S. 

13.  De  todos  ios  beneficios  que  se  unan  perpetuamente  á  mo- 
nasterios, lugares  pios  ó  cualquier  otro  objeto,  aunque  sea  curato, 
se  percibirá  por  razón  de  anualidad  una  décima  quinta  parle  de 


(2)  Con  motivo  de  este  arif?iilo  se  declara  para  Indias  en  Real  cédala  de  85 
de  Julio  de  1806  por  punto  ireneral:  que  el  promovido  de  una  dignidad  á  otra  eo  la 
misma  iglesia,  í^iendo  iguales  en  renta,  por  equidad  pague  en  2  años  la  octava 
parte  de  ella,  y  cuando  aumente  en  renta  pa^^ue  ademas  en  dicho  terminóla  ant^ali- 
dad  del  aumento,  y  lo  propio  cuando  el  canónigo  pase  á  dignidad,  y  en  el  ascenso 
de  racioneros  y  medios;  pues  que  en  las  iglesias  de  América  no  podia  tener  lugar 
la  op-ion  rigiro«a  de  que  aqui  se  haMa;  y  que  cuando  alguno  por  primera  entrada 
&  la  iglesii,  aunque  trasladado  de  otra,  obtuvie^e  dignidad  6  cualquier  prel  enda, 
pague  la  anualidad  íntegra  de  toda  la  renta  en  el  término  de  4 años. 
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la  renta  de  cada  ano,  poi*  equivalente  de  quindenio;  y  lo  mismo 
we  observará  respecto  á  las  pensiones  igualmente  perpetuas  que  se 
concedan  sobre  mitras,  encomiendas  ó  benefícios  sujetos  al  pago 
de  la  anualidad. 

14.  Quince  dias  antes  de  cumplirse  el  total  percibo  de  la  anua- 
lidad, en  caso  de  continuar  vacante  el  beneficio  ó  capellanía,  lo 
avisarán  los  encargados  de  consolidación  á  aquel  6  k  aquellos,  á 
quienes  por  derecho,  d  estilo  ó  costumbre  corresponda  la  adminis- 
tración de  sus  frutos  desde  el  dia  en  que  haya  de  finalizarse  el 
año. 

15.  Atendiendo  á  que  los  plazos  concedidos  por  el  artículo  8 
para  cubrir  el  total  importe  de  las  anualidades,  proporcionan  á  los 
provistos  el  tomar  la  posesión  de  los  beneficios,  sin  ofensa  de  su 
congrua,  y  decente  sustentación,  y  con  el  objeto  también  de  evi- 
tar las  largas  vacantes  contrarias  á  los  cánones,  y  al  servicio  y  cul- 
to divino  en  lis  iglesias,  y  perjudiciales  á  los  provistos  en  resul- 
tas; todos  los  presentados  sin  escepcion  alguna  habrán  de  tomar 
la  posesión  dentro  de  los  términos  que  respectivamente  se  señalen 
en  las  cédulas  que  se  despachen  por  las  cámaras  de  Castilla  é  In- 
dias, y  en  los  títulos  que  espidan  los  ordinarios  y  demás  patronos 
y  presenteros  eclesiásticos  y  seculare^^,  los  cuales  señalarán  en  a- 
delante  un  término  que  no  pase  de  60  dias. 

16.  Si  dentro  de  los  términos  referidos  no  hubiere  tomado  po- 
•esioR  el  provisto,  por  el  mismo  hecho  quedará  nula  y  de  ningún 
valor  la  presentación,  y  sin  efecto  de  título,  procediendo  el  patro- 
no á  nueva  provisión  en  otro,  á  no  haber  justa  causa  que  haya 
impedido,  ó  impida  dicha  toma  de  posesión,  cuya  legitimidad  de- 
berá calificarse  con  precisa  audiencia  del  encargado  para  la  con- 
solidación de  vales. 

17.  Si  el  posesionado  en  el  beneficio  muriese  antes  de  haber 
satisfecho  integramente  la  anualidad  con  la  cuarta  parte  de  fru- 
tos que  hubiere  percibido,  y  la  de  los  que  toquen  á  su  herencia,  se 
le  condena  el  resto. 

18.  En  caso  de  ser  alguno  promovido  en  la  misma  iglesia  o 
trasladado  á  otra,  y  de  tomar  la  posesión  de  la  nueva  dignidad, 

Srebenda,  6  beneficio,  sin  haberse  completado  el  total  importe  de 
i  anualidad  del  que  deja,  se  liquidará  y  regulará  en  dinero  el 
valor  de  lo  que  le  falta  que  contribuir;  y  como  de  una  deuda  per- 
sona lísima  otorgará  obligación  á  pagarla  en  cuatro  años,  y  cuatro 
{alazos  iguales,  con  hipoteca  et^pecial  de  las  tres  cuartas  partes  de 
08  frutos  y  rentas  que  han  de  quedarle  libres  del  beneficio  que 
obtenga,  y  la  general  de  todos  sus  bienes;  bien  entendido  que  oc- 
cumendo  la  promoción  ó  traslados  antes  de  acabarse  el  primer 
año,  se  prorateará  la  anualidad  con  proporción  á  solo  el  tiempo 
que  haya  poseído  el  beneficio. 
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19.  Las  secretadas  de  los  M.  RR.  arzobispos,  RR.  obispos^ 

venerables  cabildos  de  las  iglesias  catedrales,  colegiatas  y  pimro- 
quiales,  y  monasterios  exentos,  tendrán  obligación  de  dar  sin  es* 
ti  pendió  en  principio  de  cada  mes  al  respectivo  encargado  de  la 
colectación  de  anualidades  certificación  de  las  prebendas  y  bene- 
ficios que  hubieren  vacado,  y  de  los  que  se  hubieren  proveído  en 
el  mes  anterior,  con  espresion  del  dia  de  su  vacante  y  del  en  que 
se  haya  posesionado  el  sucesor:  y  cada  seis  meses  darán  indispen- 
sablemente  otra  certificación  de  no  lesult^r  mas  vacantes  ni  pro- 
visiones que  las  comprendidas  en  dichas  notas  mensuales  en  in- 
teligencia de  que  en  el  caso  inesperado  de  observarse  cualquiesa 
falta  é  ilegalidad,  se  castigará  con  el  mayor  rigor  hasta  con  la 
privación  de  oficio. 

20.  Los  mismos  M»RR.  arzobispos,  RR.  obisposy  demás  prela- 
dos circularán  orden  á  todos  los  curas  páiTocos  de  sus  diócesis»  para 
que  verificándose  por  cualquier  motivo  la  vacante  de  capellanías^ 
beneficios  ú  .oficios  de  las  iglesias  de  su  distrito,  den  cuenta  in- 
mediatamente al  encargado  de  la  colectación  de  anaalidades;  y 
\o  mi^mo  harán  si  ocurriere  dentro  de  los  términos  de  su  paoro- 
quia  el  fallecimiento,  matrimonio  ú  otr{i  causa  que  induzca  va« 
cante  de  beneficio  perteneciente  á  distinta  iglesia  ú  obispado. 

21.  De  todas  las  cédulas  de  nombramiento  que  se  despachen 
por  las  cámaras  de  Castilla  é  Indias  se  ha  de  tomar  la  razón  en 
la  contaduría  general  de  la  conselidaciun  de  vales,  perla  cual  se 
comunicará  la  noticia  al  encargado  á  quien  lespeetivamente  cor- 
responda, á  cuyo  efecto  se  espresará  en  las  mismas  cédulas  esta 
precisa  circunstancia  como  previa  á  la  toma  de  posesión,  bajo  de 
responsabilidad  de  quien  la  diere. 

22.  Igaal  razón  se  tomará  sin  gravamen  de  derechos  para  loe 
encargados  de  consolidación  en  cada  diócesis  de  todos  Iqs  iltuloe 
que  se  despacharen  por  los  celadores  ordinarios^ó  cualquier  otro, 
habiéndose  de  poner  en  ellos  la  misma  i^revia  condición:  y  estos 
encargados  darán  luego  cuenta  á  la  contaduría  general. 

23.  £1  principal  encargado  de  la  colectación  de  anualidades 
en  las  diócesis  de  España  ha  de  ser  un  canónigo  ó  dignidad,  que 
tenga  voto  canónico  en  el  cabildo  catedral  6  colegial  nombrado 
por  S.  M.  á  consulta  del  consejo,  y  precedente  propuesta  de  la  co- 
misión gubernativa!  y  en  Indias  lo  serán  las  contadurías-décima- 
les;  y  á  todos  los  coWctores  se  les  despachará  titulo  en  forma  con 
la  jurisdicción  y  facultades  necesarias  para  la  ejecución  y  cumpli- 
miento de  su  encargo  que  ejercerán  ante  el  escribano  ó  notario 
que  elijan,  con  las  cosas,  personas  particulares  y  comunidades 
que  deban  satisfacer  y  contribuir  á  la  cobranza  y  percepción  oom- 
pleta  jde  la  anualidad  y  sus  resultas." 

(Siguen  el  24  hasta  el  35  prescribiendo  las  reglas  que  han  de 
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guardarse  para  el  cobro  de  anualidades  consistentes  en  frutos  y  rav- 
ios  y  para  su  administración  y  rendición  de  cuentas  El  31  asignan- 
do  un  5  por  ciento  por  remuneración  del  trabajo  de  recaudar  este 
arbitrio  en  España;  „por  lo  tocante  á  Indias  {añade)  se  absnará  é 
la  contaduría  decknal  colectora  y  administradora  el  2i  por  ciento 
en  recompensa  de  todos  sus  trabajos  y  encargos./^ 
„Dada  en  Aranjuez  á  26  de  Febrero  de  18ü9." 

Habiendo  manifestado  el  R.  Obispo  de  la  Habana  las  provi- 
dencias que  tomo,  para  cumplir  la  inmediata  Real  cédula,  con- 
sultando á  la  vez  algunas  dudae,  la  comisión  gubernativa  d^  con- 
solidación de  vales  las  satisfizo  en  21  de  Noviembre  de  804,  di- 
ciendo, que  cada  mes  se  pase  por  la  Secretaria  á  la  Contaduría 
de  diezmos  una  noticia  de  los  beneficios  y  capellanías  provistos* 
y  que  todo  género  de  ellas,  las  gentilicias  de  sangre  &c.  paguen 
la  anualidad.—* Kl  Presidente  de  la  misma  comisión  comunicó  al 
Gobierno  de  la  Habana  con  feeha  8  de  Junio  de  1805  dos  resolu» 
clones  espedidas  por  punto  general,  la  una  para  que  en  todos  los 
casos  de  dudas  ocurrentes  á  las  Contadurías  de  rentas  consulten 
á  los  Vireyes,  Gobema4pres  ó  Capitanss  generales,  quienes  sin 
perjuicio  de  llevar  á  efecto  loque  determinen,  darán  cuenta  con 
su  dictamen  de  todas  aquellas  que  no  sean  de  pura  ejecución,  o 
que  recaigan  sobre  inteligencia  de  ley;  y  la  otra  de  Real  orden  en 
estos  térmiiíos:  „A  la  coQiision  del  Consejo  gubernativo  de  Con- 
solidación de  vales,  se  ha  bocho  presente  por  algunas  Contadurías 
decimales  de  Indias,que  la  colectación  y  administración  d£  anua- 
lidades eclesiástica>$  en  esos  domlniod  de  S.  M.  se  hallaba  entor- 
pecida á  causa  de  que  algunos  cuerpos  eclesiásticos  dudaban  de 
las  facultades  de  los  Contadores  decimales,  para  desempeñar  el 
encargo  jde  colectores  de  anualidades  por  lo  tocaote  á  las  capella- 
nías colativas:  y  S  fin  de  evitar  estas  dificuhades,  y  que  la  recau- 
dación se  verifique  con  la  rapidez  y  brevedad  que  exigen  los  re- 
comendables intereses  de  S.  M.  en  el  uso  y  aplicación  de  estos 
fondos  se  ha  servido  resolver  por  punto  general,  que  serán  siem- 
pre las  Contadurías  decimales,  las  recaudadoras  de  las  anualida- 
des de  capellanías  colativas,  como  está  mandado  por  Real  cédula 
de  26  de  ]F)ebrero  de  1802  sobre  cartada  por  el  Consejo  de  Indias 
en  12  de  Abril  del  mismo  año;  y  en  caso  de  haberse  de  proceder 
contra  persona  eclesiástica  ó  sus  bienes,  ocurrirán  al  M.  R.  Ar- 
zobispo por  medio  de  oficio,  el  cual  con  atención  á  los  recomen- 
dables objetos  de  este  arbitrio,  y  para  evitar  gastos  y  otros  per- 
juicios á  los  mismos  eclesiásticos,  procederá  económicamente  es- 
cosando  por  este  medio  dilaciones  y  fórmulas  forenses.^' 
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Reíd  orden  de  28  de  Octubre  de  1835  á  la  Intendencia  de  la  Ha^ 
baña  sobre  deberse  saHsJacer  íntegras  las  amudidades» 

„Escnio.  Sr. — He  dado  cuenta  á  l¿t  Reina  Gobernadora  de 
unainatancía  del  Dean  de  la  Sania  iglesia  de  Cuba  á  nombre 
del  Venerable  Cabildo  en  dolicitud  de  que  por  el  Contador  de 
diezmos  se  regulen  lae  anualidades  para  su  cobro  por  el  libra-* 
miento  que  hubiese  espedido '  á  los  Prebendados  de  la  cantidad 
liquida  que  resulte  de  renta;  y  S.  M.  teniendo  presente,  que  los 
agraciados  con  beneficios  y  prebendas  en  el  hecho  de  aceptarlas 
y  posesionarse  de  ellas,  contraen  la  obligación  de  satisfacer  inte- 
gras las  anualidades,  según  el  valor  en  que  estén  reguladas,  con- 
forme á  Reales  disposiciones,  del  mismo  modo  que  adquieren  el 
derecho  du  hacer  suyos  los  acrecentamientos,  que  sucesivamente 
puedan  tener  sus  rentas,  sin  que  para  ello  se  les  haga  nuevo  des- 
cuento: conformándose  con  lo  espuesto  por  el  Consejo  Real  de 
Espaiía  é  Indias,  se  ha  servid»  denegar  la  referida  solicitud  del 
Dean  de  la  Santa  iglesia  de  Cuba,  declarando  no  obstante,  que 
sise  creyese  agraviado  use  de  su  derecho  en  el  Tribunal  com- 
petente. De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  noticia  y 
efectos  correspondienies.'* 

Es  muy  sencillo  el  método  establecido  para  la  cobranza  de 
anualidades  en  el  obispado  de  la  Habana,  que  aprobado  por  la 
comisión  gubernativa  rige  hasta  el  dia  (*).  Se  reduce  k  que: 
„Luego  que  el  Prebendado  presenta  su  Real  titulo  á  la  Superin- 
tendencia, se  decreta  la  toma  de  razón  por  esta  dependencia  para 
el  pago  ó  seguridad  de  la  anualidad  eclesiástica,  y  en  seguida  se 
forma  por  la  Colecturía  la  liquidación  de  la  que  adeuda  el  agra- 
ciado, y  se  le  previene,  que  ministre  ña nza  hipotecaria  de  satisfa- 
cerla del  modo  prescrito  en  la  Real  cédula  é  instrucción  de  26  de 
Febrero  de  I8ü2  (se  comunicó  á  la  Contaduría  de  diezmos  de  la 
Habana  para  su  observancia  con  orden  de  23  de  Junio  de  802)  y 
Reales  órdenes  posteriores,  y  hasta  que  no  está  asegurado  este 
Real  derecho t:on  la  toma  de  razón  por  esta  Contaduría  Real,  y 
el  de  la  media  annata  eclesiástica,  no  se  le  entrega  el  Real  titulo, 
y  por  consiguiente  no  puede  tomar  posesión  de  su  silla  ni  entrar 
al  goce  de  la  renta.  Si  el  agraciado  no  tiene  fianza  hipotecaria 
que  ministrar  (que  esto  sucede  lara  vez)  hace  obligación  perso- 
nalísima,  hipotecando  su  renta  y  cobrándola  la  Colecturía,  que  es 
lo  mismo  que  previene  el  artículo  18  de  la  citada  Real  instruc- 


ción." 


r 

(^)    Informe  del  Conta'ior  de  dicseinoH  de   13  de  Julio  de  831  en  el  espediente 
námcjo  161,  cuaderno  2  de  Rcalu»  j6rdeuce. 


80 
yyEn  los  beneficios  y  capellanías  se  sigue  el  mismo  orden,  de 
no  darse  la  colación  canónica,  hasta  estar  satisfecha  ó  asegura- 
da la  anualidad,  cuya  seguridad  es  con  fianza  hipotecaria,  y  en 
caso  de  no  poderla  prestar  el  beneficiado,  se  embarga  el  rédito 
de  la  capellanía  en  el  dueño  de  la  finca  que  la  cacga,  por  cuyo 
medio  punca  es  ilusorio  el  adeudo.  Obsérvese  este  orden  en  la 
Colecturía  de  la  metropolitana  de  Cuba,  y  tanto  el  Sr.  Colector, 
como  sus  subdelegados  podrán  hacer  la  recaudación  sin  los  tro- 
piezos y  aflicciones  que  manifiesta  en  su  citado  informe.*' 
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Capítalo  Cuadrasétimo  Séptimo. 

Dotación  de  curas.  Aranceles  de  derechos  parroquiales. 

ARTICULO  CLXXI. 

Iiifonnado  de  que  los  Cabildos  de  las  iglesias  cate- 
drales de  mis  dominios  de  las  ludias,  y  los  demás  per- 
ceptores de  aquellos  diezmos  no  cumplían  con  la  pun- 
tualidad debida  la  estrecha  obligación,  en  que  están 
constituidos  de  dotar  los  curatos  de  sus  respectivas  dió- 
cesis, cuando  los  productos  de  los  mismos  diezmos  son 
suñcientes  para  verificarlo,  lo  cual  no  solo  era  en  agra- 
vio de  los  párrocos,  sino  también  de  mi  Erario;  pues  iiir 
debidamente  se  cobraba  de  sus  Reales  cajas  el  sínodo; 
j  teniendo  ademas  consideración  á  los  diferentes  abu- 
sos y  desórdenes  que  generalmente  y  por  el  mismo  prin- 
cipio se  estaban  esperimentando,  asi  en  la  escesiva  can- 
tidad de  los  sínodos  que  se  pagaban  á  los  curas,  como 
en  aquellos  con  que  se  les  asistia,  sin  preceder  la  nece- 
saria justifícacion  de  su  residencia,  en  defecto  de  la  cual 
debia  retenérseles  á  beneficio  de  las  propias  iglesias  con 
arreglo  á  la  ley  16,  til.  7  y  á  la  18,tit  13,  lib.  I  de  la  re- 
copilación, se  tomaron  para  su  remedio  varías  determi- 
naciones á  consulta  que  sobre  ello  hizo  el  Consejo  de 
Indias  en  14  de  Octubre  de  1771,  y  se  espidieron  para 
su  cumplimiento  las  correspondientes  cédulas  en  21  de 
Enero  del  siguiente  año  de  1772.  Pero  como  sin  embar- 
go de  haberse  recomendado  en  ellas  la  mas  exacta  j 
pronta  ejecución  de  cuanto  se  mandó,  hasta  ahora  no  la 
han  acreditado  las  resultas,  y  por  consiguiente  se  halla 
este  grave  asunto  sin  poder  recibir  el  justo  arreglo  & 
que  conspiraban  las  citadas  cédulas  y  soberanas  inten- 
ciones: para  que  estas  no  queden  sin  efecto  por  mas 
tiempo;  mando  á  los  Vice-patronos  Reales,  que  como 
tales  promuevan  con  la  mayor  actividad  posible  en  las 
diócesis  de  sus  provincias  la  práctica  y  puntual  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  y  ordenado  en  las  referidas  cé- 
dulas, y  que  den  cuenta  á  mi  Consejo  de  las  Indias  do 
lo  que  se  fuere  adelantando  en  la  materia. 

TOMO  III  11  r   . 


AÜTICULO  CLXXII* 

Siendo  igualmente  propio  de  mi  soberana  autoridad 
cortar  los  gravísimos  danos  que  se  originan,  de  que  al- 
gunos curas  lleven  á  los  indios  tfscesivos  derechos  par- 
roquiales, para  su  remedio  se  han  mandado  dirigir  ór- 
denes bien  estrechas  á  los  muy  R.  Arzobispos  y  reve- 
rendos Obispos,  y  ik  los  prelados  regulares  que  tienen 
subditos  en  curatos  y  doctrinas,  para  que  unos  y  otros 
les  prohiban  "«con  graves  penas  todo  esceso  en  los  men- 
cionados derechos,  previniéndose  al  mismo  tiempo  á 
los  primeros,  que  sobre  este  punto  formen  aranceles 
equitativos  y  arreglados  á  la  pobreza  de  aquellos  na- 
turales, y  los  remitan  k  la  Audiencia  respectiva  dentro 
de  seis  meses  perentorios,  para  que  su  examen  y  apro- 
bación se  concluyan  en  el  preciso  término  de  un  año, 
contado  desde  el  recibo  de  las  citadas  órdenes.  Y  como 
quiero  que  sea  una  de  las  obligaciones  de  los  magi^tra- 
áos  seculares  la  de  vigilar  sobre  el  exacto  cumplimien- 
to de  esta  mi  justa  determinación,  mando  ¿k  los  Vireyes 
y*  Presidentes  celen  muy  de  cerca  su  puntual  observan- 
cia, y  encarguen  estrecha  y  respectivamente,  y  con  fie- 
cuiencia  á  los  Intendentes  y  á  los  Gobernadores  estén 
muy  ¿  la  mira  de  la  conducta  de  los  curas  en  este  punto; 
eocargando  mis  Vireyes  y  Presidentes  á  las  Audiencias 
de  los  distritos  de  sus  respectivos  mandos^  que  lo  mi- 
rea  con  la  atención  y  preferencia  que  exigen  su  impor- 
tancia y  gravedad  informándome  todos  con  prontitud  las 
resultas  de  lo  que  en  esta  materia  se  vaya  ejecutando. 
— (El  171  es  concordante  del  223  y  él  MU  del  22ide 
la  ordenanza  de  86.) 

ADICIÓN. 

> 

Reales  cédulas  circulares  á  Indias  de  18  de  Octubre  de  1764, 
I?  de  Junio  de  765,  9  de  Mayo  de  1781,  y  otra  de  1815  que  las 
inserta  ( * )  encargan  á  los  Gobernadores  Vice-patronos  que  de 
acuerdo  con  los  diocesanos  provean  sin  pérdida  de  tiempo  de  sa- 
cerdotes cada  uno  de  los  pueblos,  que  á  mayor  distancia  de  cua« 

(*)    Tomo  8?  dtf  Rmícb  deoretos,  páfina  684 


«>  leguas  de  la  cabecera,  caresca  de  ette  tan  preeiie  auxiSa: 
que  para  eu  dotación  concurra  el  respectivo  párroco  con  la  can- 
tidad proporcionada  al  ingreso  de  su  curato  y  alivio  que  k  resul- 
ta: y  no  dudándose  que  los  Prelados  coadyuben  á  tan  piadosa 
providencia,  se  pague  el  resto  de  las  asignaciones  que  se  hicieren 
del  ramo  de  vacantes  mayores,  y  no  alcanzando  este,  de  cual- 
quiera fondos  de  hacienda,  prefiriéndo$e  en  esta  división  y  camoda 
distrUfudon  üe  parroqiUanos  su  bien  espiriíuai  al  interés  de  las  m» 
ras;  sobre  cuyos  arreglos  y  ejecución  informarán  á  S.  M.  lo  opor- 
tuno.—Para  facilitarla  en  la  isla  de  Cuba  se  espidió  la  Real  cé- 
dula de  3  de  Mayo  de  1799  que  ha  copiadóse  á  la  página  160, 
primer  tomo  del  Rf^gistrOy  no  pudiéndose  prescindir  de  trasladar 
aqui  el  hermoso  período  de  teniéndose  présenle^  que  el  pueblo  está 
mgor  servido  can  curatos  de  poca  estension^  que  con  los  que  la  tienea 
éáotada^  y  que  es  feliz  y  religioso^  crece  y  se  multiplica  en  razón 
directa  de  la  instrucción  que  se  le  dá,  de  la  facilidad  de  subvenir^  y 
de  las  comodidades  y  alivios  que  se  les  procuran. 


Aranceles  de  derechos  parroqukdes. 

Una  antigua  Real  cédula  de  15  de  Febrero  de  1575  al  Con- 
cejo, justicia  y  regimiento  de  la  villa  de  S.  Cristtfbal  de  la  Ha- 
bana avisa  el  recibo  de  la  copia  remitida  del  arañe -1  de  derechos, 
„que  nuevamente  ha  acrecentado  el  Obispo  de  esa  isla,  y  visto 
lo  (|ue  decis  ser  escesivo,  y  de  que  resulta  daño  á  los  vecinos,  le 
escribimos  los  modere,  de  manera  que  no  le  reciban,  y  entende- 
mos que  lo  hará." — Otra  de  25  de  Ñfarzo  de  1633  para  el  Gober- 
nador Capitán  general  á  representación  de  la  ciudad,  que  se  que- 
jaba de  los  escesivos  derechos  por  entierros  y  velaciones,  y  que 
loe  jueces  eclesiásticos  llevaran  72  rs.  por  una  censura,  le  previe- 
ne, se  pida  á  la  iglesia  metropolitana  de  Santo  Domingo  una  co- 
pia de  sus  aranceles,  y  se  hagan  guardar  en  todo  el  oUspado  de 
Cuba. — Mas  en  el  Sínodo  diocesana,  de  que  se  trasladaron  dos  ti«« 
tulos  á  la  página  227  del  Apéndice,  y  que  aprobó  la  Real  cédula 
de  9  de  Agosto  de  1682,  quedd  equitativamente  arreglado  este 
punto  con  los  aranceles  de  derechos  parroquiales,  y  de  curia,  que 
incluye  el  título  sesto,  á  que  procurará  darse  lugar,  cuando  se 
trate  de  la  materia  eclesiástica  en  segundo  tomo  de  Apéndice.-— 
•La  Constitución  If  del  mismo  título  anuncia,  que  uno  de  los  mo- 
tivos en  el  piadoso  Real  ánimo  para  la  celebración  de  esta  Sínodo 
fué  el  arreglar  dichos  aranceles,  á  lo  cual  sé  procedía  con  pre- 
eencia  de  los  que  la  Audiencia  de  Méjico  aprobó  para  aqoel  ar- 
JBoUepado  y  obispado,  connderando  la  carestía  de  los  baHimejii$09> 
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de  ettt^ciudadf  los  subidos  precios  de  lo»  arrendamientos  de  las  ea- 
sas^  y  mucho  valor  de  los  vestuarios^  cotejándolo  todo  con  lo  barato 
de  la  ^ucva-Espanay  y  deseando  el  mayor  alivio  de  los  vecinos  jun- 
tamente coa  la  cón^ua  sustentación  de  los  ministros* 


Real  orden  de  20  de  Agosto  de  1820  9o6re  Anualidades,  que  se 
olmdó  insertar  aljinal  del  capítulo  46. 

,,Ilu8trísimo   Sr. — Los  directt)re8   del  crédito  público   repre- 
sentaron á  S.  M.  en  dos  oficios  de  28  de   Febrero,  y  en   otro  de 
20  de  Abril  de  1818,  recordando  por  el  primero  la  resolución  á  la 
consulta,  que   en  27  de  Setiembre  de  1806  hizo  la  antigua  co- 
misión gubernativa  de  vales  realcR,  en   que  propuso  se  exigiese 
con  destino  al  mismo  ramo  la  exacción  de  una  media  anualidad 
de  la  renta  liqui(la  de  un  año  en  todas  las  vacantes  que  ocurrie- 
sen en  la  Península  y  ultramar  de  las  capellanías  de  coro,  ú  otras 
de  Tribunales,  beneficios  amovibles  ad  nutum^  y  de  los  patrimo- 
nios que  se  erigen  en  congrua  para  ordenarse  alguno;  solicitando 
por  el  segundo   la  Real  aprobación  de  la  instrucción,  que  formó 
la  junta  para  la  mas  fácil  recaudación  de  los  productos  del  ramo 
de  anualidades  eclesiásticas  de  Indias;  y  pidiendo  por  el  tercero, 
se  declare  si  los  arzobispados  y  obispados  de  aquellos  dominios  de- 
berán d  no  estar  sujetos  á  la  satisfacción  de  la  anualidad  preve- 
nida por  la  Real  pragmática  de   3  de  Agosto  de  1800,  del  mismo 
modo  que  la  correspondiente  á  los  frutnsque  producen  las  enco- 
miendas concedidas  en  ultramar  con  arreglo  á  la  indicada  prag- 
mática.   Instruido  el  Rey  de  todos  estos  particulares,  y  de  cuanto 
le  han  consultado  sobre  cada  uno  de  ellos  el  estinguido  Consejo 
de  Indias  y  el  de  estado,  se  ha  servido  resolver  en  drden  al  primer 
punto,   que  no  se  exija  en  América  la  media  anualidad  propues- 
ta por  la  espresa  dirección  del  crédito  público,  asi  porque    la  bu- 
la de  S.  S.,  en  que'  se  hizo  la  concesión,  solo  se  contrae  á  los 
beneficios  colativos,  de  cuya  calidad  carecen    los  que  indica   la 
comisión,  como  por  la  tenuidad  de  sus  reutas,  y  no  hacerse  espe- 
cifica mención  de  ellos  en  el  reglamento  de  12  de  Abril  de  1802. 
Acerca  del  segundo  se  ha  dignado  aprobar  en  todas  sus  partes  la 
instrucción  formada  por  dicha  junta  para  la  mejor  y  mas  espedi- 
ta  recaudación  de  los  productos  del  insinuado  ramo,  de  que  se 
acompañan  dos  ejemplares;  y  por  lo  relativo  al  terctro,  declarar 
exentos  del  gravamen  de  la  anualidad  álos  Arzobispos  y  Obis- 
pos de  Indias,  mediante  á  que  reputándose  unos  verdaderos  parro* 
eos»  deben  considetar-ie  comprendidas  estas  dignidades  en  la  es- 
cepcioD  de  la  cura  de  almas,  que  esplica  al  articulo  39  del  referido 
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reglamento  de  802,  y  porque  á  mas  se  haria  insoportable  esta  car- 
ga á  los  provistos  para  aquellas  prelacias,  teniendo  como  tienen 
que  hacer  crecidos  gastos  para  sU  habilitación,  y  para  sus  peno- 
sos y  dilatados  viagcs  hasta  establecerse  en  sus  respectivas  dió- 
cesis: y  de  orden  de  S.  M,  lo  comunico  á  V.  escitando  todo  su  ce- 
lo para  el  cumplimiento  por  su  parte  de  psta  Real  lesolucion  y 
reglamento  que  la  acompaña,  comunicándola  al  mismo  fin  á  ese 
venerable  Dean  y  cabildo,  y  demás  personas  á  quienes  correspon- 
da y  deban  concurrir  á  su  observancia.  Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años.  Madrid  20  de  Agosto  de  1820. — Canha  Arguelles — Sr. 
Obi«po  de  la  Habana." 
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Capitulo  Cua^iraff étimo  octaro. 

Esptíios  de  Prelados. 

ARTICULO  CLXXIII. 

Por  la  suprema  regalía  de  mi  corona,  j  mas  seflala» 
damente  por  la  de  ser  de  mi  Real  patronato  efectivo  laa 
iglesias  de  las  indias,  y  estar  bajo  de  mi  soberana  pro* 
teccion,  ipe  corresponde  la  vigilancia  y  cuidado  de  mirar 
por  la  mayor  segundad  de  los  espólios  de  sus  prelados, 
para  que  á  su  tiempo  se  entreguen  á  quien  por  derecho 
corresponda.  En  cuya  consecuencia,  y  teniendo  pre» 
aente  lo  que  por  los  mismos  principios  se  mandó  en  las 
leyes  37,  38,  39  y  40,  tu.  7  líb.  1,  de  la  recopilación; 
quiero  y  ordeno  que  se  observe  lo  que  por  ellas  se  dis* 
pone,  con  las  ampliaciones  y  restricciones  que  en  los 
cuatro  artículos  siguientes  irán  prefinidas;  y  que  los  vi« 
reyes,  presidentes  y  vi?e  patronos  lo  cumplan,  guarden 
y  ejecuten,  y  lo  hagan  guardar  cumplir  y  ejecutar  en  la 
parte  que  les  toque  como  tales,  y  que  los  intendentes 
cuiden  de  que  los  ministros  de  Real  Hacienda  practi- 
quen sin  omisión,  y  con  la  prontitud  y  actividad  que 
conviene,  todo  lo  que  por  las  mismas  leyes  y  artículos 
indicados  se  les  ordena,  sin  que  los  unos  ni  los  otros 
contravengan  k  ello,  ni  permitan  contravenir  en  manera 
alguna. 

ARTICULO  CLXXIV. 

'Respecto  de  que  la  personal  intervención  de  los 
fiscales  de  mis  Reales  Audiencias  en  los  inventarios  de 
que  trata  la  ley  39,  citada  en  el  articulo  anterior,  solo 
podrá  verificarse  en  las  capitales  donde  se  hallan;  man- 
do que  en  todas  las  demás  capitales  se  entienda  la  ci- 
tación que  dispone  dicha  ley,  con  el  promotor  fiscal 
de  mi  Real  Hacienda,  y  que  este  asista  conforme  á , 
ella  á  la  enunciada  diligencia. 

ARTICULO    CLXXV. 

En  los  inventarios,  almonedas  y  remates  de  espo- 
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líos  de  arzobispos  ú  obispos,  i  que  han  de  asistir  dos 
Prebendados  de  la  respectiva  iglesia,  y  uno  de  los  mi- 
nistros de  mi  Real  Ha'*ienda  del  distrito,  serñ  el  conoci- 
miento privativo  de  los  intendentes,  como  jueces  ordina- 
rios, que  por  consiguiente  le  tendrán  también  en  las  pri- 
meras instancias  de  los  pleitos  y  causas  que  ocurran  so- 
bre los  mismos  espolies,  proveyendo  lo  que  conforme  & 
derecho  convenga  á  la  indemnización  de  unos  bienes  de 
tan  privilegiada  naturaleza,  y  admitiendo  las  apelacio- 
nes k  que  haya  lugar  para  ante  la  Audiencia  Keal  del 
territorio.  Y  á  fin  de  que  en  estas  segundas  instancias 
se  precava  por  todos  los  medi  'S  propios  de  mi  sobera- 
na protección,  el  que  las  iglesias  no  sean  perjudicadas 
en  los  bienes  y  cosas  que  justamente  las  pertenezcan; 
mando  que  mis  fiscales  salgan  á  la  voz  y  defensa  de  ellas. 

ARTICULO    CLXXVI. 

Todos  los  bienes  que  se  inventariasen  en  los  men- 
cionados espolies  de  arzobispos  ú  obispos,  sin  esceptuar 
sus  pontificales,  se  depositarán  precisamente  en  poder 
de  los  espresados  ministros  de  Ueal  Macienda,  quienes 
en  calidad  de  tal  depósito  se  encargarán  de  ellos  bajo 
la  debida  cuenta  y  razón,  hasta  que  se  manden  entre- 
gar por  quien  debiese  hacerlo,  según  lo  que  ir&  preve- 
nido; cuidando  los  intendentes  con  muy  particular  aten- 
ción, y  guardando  todo  aquel  decoro  que  corresponde 
á  las  casas  episcopales,  de  precaver  las  ocultaciones  y 
estravios  que  de  algunos  bienes  y  alhajas  de  los  propios 
prelados  se  suelen  ejecutar,  cuando  fallecen  ó  están 
próximos  á  ello,  poniendo  al  espresado  fin  y  con  opor- 
tunidad en  las  mismas  casas  episcopales  el  resguardo 
y  custodia  que  convenga  por  medio  de  personas  decen- 
tes; y  de  toda  la  fidelidad  y  diligencia  oue  corresponde 
para  el  mejor  desempeño  en  compatUa  del  prebendado  nom'^ 
brado  por  el  cabildo  según  la  Real  cédula  de  3\  de  Marzo  de 
1797. 

ARTICULO    CLXXVII. 

Determinadas  y  fenecidas   tas  demandas  puestas 


88 
contra  los  bienes  de  los  enunciados  espótios,  si  las  hu^ 
biese,  y  concluidos  en  cualquiera  de  los  dos  casos  sus 
autos  se  remitirán  por  el  intendente  á  la  Audiencia  del 
territorio,  la  cual  reconocerá  prolija  y  cuidadosamente 
y  hallando  lo  actuado  en  ellos  según  y  como  correspon- 
de al  debido  cumplimiento  de  nfis  soberanas  justas  in- 
tenciones, los  aprobará  y  devolverá  al  mismo  intenden- 
te, mandándole  disponga^  que  los  ministros  de  Keal 
Hacienda  entreguen  sin  dilación  á  cada  acreedor  lo  que 
le  corresponda,  y  que  deducido  todo  ello  de  lo  secues- 
trado en  su  poder,  y  guardando  lo  que  por  mis  Reales 
cédulas  sobre  esta  materia  les  tenga  encargado,  ó  en 
adelante  dispusiere,  hagan  de  lo  que  quedare  y  del 
pontifical  pronta  y  exacta  entrega  á  la  iglesia  y  demás 
destinos  á  que  pertenezca;  lo  cual  ejecutado,  dará  el 
intendente  cuenta  á  mi  consejo  real  y  supremo  de  las 
Indias,  con  testimonio  íntegro  de  los  autos  en  observan- 
cia del  la  ley  37  ya  citada  en  el  artículo  173. — (Con- 
cuerdan  el  173  con  el  225  de  la  ordenanza  de  86:  el  174  con 
226.'  ]7d  con  el  227:  el  176  lo  es  del  22H  escepio  el  periodo 
final  que  para  distinguirlo  se  marca  de  cursiva:  y  el  177  del 
229.J 


Lo  que  ha  de  ejecutarse  al  agradarse  los  Prelados. 

La  formalidad  de  la  asistencia  de  un  prebendado  que  indi" 
ca  el  artículo  176,  y  que  se  observe)  al  agravarse  y  fallecer  en 
1832  el  Reverendo  Obisp  D.  Juan  José  Diaz  Espada,  viene  de 
la  circular  á  Indias  que  en  el  se  cita  del  año  de  797.  Ella  dispuso 
^,no  hacerse  novedad  en  lo  prevenido  por  leyes  y  Reales  instruc- 
^ciones  sobre  el  conocimiento  sustanciacion  y  determinación  de  las 
causas  de  Espolios;  pero  ccm  la  calidad  de  que  cuando  se  hallen 
los  prelados  agravados  de  sus  enfermedades  y  mandados  sacra- 
mentar, pase  á  la  casa  episcopal  uno  de  los  prebendados  que  eli- 
ja el  cabildo  por  turno,  asistiendo  en  ella  con  las  personas  que 
nombre  el  ministro  real,  siendo  de  su  cargo  y  con  intervención  de 
estas  el  custodiar  dentro  de  la  misma  casa  todos  los  bienes  y  at- 
hajas,  tomando  las  llaves  de  cofres,  papeleras  y  cuartos  en  que 
ee  coloquen,  con  la  del  oratorio,  y  cuidar  de  que  nada^  falte  pa- 
ra la  asistencia  del  prelado  enfermo,  y  después  que  muera,  de  su 
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^uneral  y  eitéquia^,  llevando  cuen(a  puntual  de   todo,   qUe  pre«> 
sentará  al  cabildo  y  éste  con  su  visto  bueno  al  vice-patrono,  para 
que  se  abone  y  tenga  presente  al  tiempo  del  inventario,  que  de* 
berá  principiarse  al  dia  siguiente  al  del  novenario.'' 

JmdQS  de  EspoUof. 

Ya  se  determina  en  Iob  trasuntados  artículos,  que  su  cono- 
cimiento en  primera  instancia  toca  á  loa  vice  reales  patrono?,  asi 
como  el  de  la  segunda  es  peculiar  de  las  Audiencias  del  territorio, 
cuyas  ejecutoriadas  determinaciones  han  de  cumplirse.  Mas  con- 
cluido que  sea  el  juicio  mortuorio  de  espdlios  en  sus  ramificacio- 
nes de  inventario,  tasación  del  moviliario,  entregas  del  pontifical 
y  pAgo  de  deudas  pasivas  con  sujeción  á  los  dispuestos  sencillos 
trámites,  la  practica  conforme  ha  sido  en  esta  isla  donde  el  carác- 
ter de  Grobernadores  vice  reales  patronos  no  se  ha  reunido  al  de 
Intendentes,  como  sucedia  en  las  provincias  del  continente,  pa- 
sarse los  autos  á  estos  últimos,  para  continuar  las  cobranzas  de  lo 
que  aun  se  adeude  á  la  cuarta  episcopal  hasta  el  dia  del  falle- 
cimiento del  prelado;  providenciar  lo  que  corresponda  á  la  purifi- 
cación del  total  caudal  de  espólios,  y  á  su  depósito  en  arcas  rea- 
les; y  dar  cuenta  con  testimonio  al  supremo  gobierno  para  la 
comunicación  de  órdenes  que  á  bien  tuviese  con  respecto  á  las 
entregas  de  dichos  sagrados  fondos  bien  á  las  iglesias,  bien  para 
otros  piadosos  destinos.  Y  así  fué,  que  notándose  la  omisión  en 
cumplir  esta  cuenta  y  remesa  de  autos  á  la  muerte  de  algunos 
prelados  de  América,  uno  de  ellos  de  Cuba,  se  libro  Real  cédula 
de  16  de  Noviembre  de  1801  mandando  á  las  Audiencias  de  indias 
intendentes  y  demás  á  quienes  incumba:  „que  en  la  parte  que  á 
cada  uno  tocase,  procedan  en  esta  materia  con  toda  actividad  y 
arreglo  á  la  ordenanza  de  intendentes,  niiran'do  este  asunto  con 
la  preferencia  y  atención  que  corresponden;  y  prevengo  igualmen- 
te que  tanto  las  Audiencias  como  los  cabildos  eclesiásticos  envien 
con  la  posible  brevedad  al  nominado  mi  consejo  lista  de  los  ne- 
gocios, su  principio  y  estado  actual;  y  que  igual  razón  remitan 
también  los  intendentes  desde  que  se  establecieron  estos  empleos 
para  los  fines  que  convengan  á  mi  Real  servicio." 

De  conformidad  el  ramo  de  espólios  es  uno  de  los  compren- 
didos en  el  Real  decreto  de  19  de  Febrero  de  1834  (tomo  1?  pág. 
SIS.)  para  el  plan  justo  que  se  propuso  de  centralización  y  reu- 
nión en  el  Real  tesoro  de  todos  los  productos  y  rendimientos  de 
rentas  públicas,  y  que  reciban  su  arreglada  distribución:  y  por 
último  á  la  Intendencia  de  ejército  se  comunicd  la  siguiente 
Real  orden  trasladada  al  Gobierno  é  Intendencia  de  Cuba  en 
oficio  de  7  de  Febrero  de  1835  para  su  respectivo  conocimiento,  y 
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que  pudieran  pasar  del  tribunal  poli  tico  al  de  hacienda  lo9  auto» 
de  eeptflios  que  se  mencionan^  y  formarse  por  el  ministerio  la  cor- 
respondiente liquidación. 

Real  orden  de  4  de  noviembre  de  1834  dando  destino  al  sobrante 
de  Espolios  de  dos  MM.  RR.  Meiropolitanos  de  Cuba^  y  un 
JR.  Diocesano  de  la  Habana. 

„Escmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  de 
la  carta  de  T.  E.  número  4761  proponiendo  el  medio  de  verificar 
«1  reintegro  de  las  cantidades  suplidas  por  esas  cajas  reales  para 
auxiliar  á  lajs  clases  menesterosas  durante  la  invasión  del  cediera- 
morbo  en  esa  isla;  y  S.  M.,  conformándose  con  el  dictamen  del 
consejo  Real  en  su  sección  de  indias,  teniendo  ademas  presente 
la  ley  1?  lib.  2  tft.  13  de  la  Novísima  Recopilación,  y  consideran» 
do  que  ningún  otro  objeto  puede  ser  mas  laudable  y  propio  de  la 
caridad  cristiana  que  el  socorro  de  la  humanidad  afligida;  se  ha 
eervido  mandar  que  después  de  cubiertas  en  su  totalidad  las  car- 
gas de  justicia,  se  destinen  los  sobrantes  de  espolios  de  los  MM. 
RR.  Arzobispos  de  Cuba  D.  Joaquin  Oses  y  Alzua  y  D.  Mariano 
Olmedo,  y  del  reverendo  obispo  de  esa  di<$cesis  D.  Juan  Díaz  de 
Espada  y  Landa  para  cubrir  las  anticipaciones  hechas  por  la  Real 
Hacienda  con  el  objeto  indicado,  y  en  alivio  también  de  los  huér- 
fanos que  de  resultas  de  la  epidemia  hubiesen  quedado  desampa^ 
rados,  ó  de  otras  familias  reducidas  por  igual  motivo  á  la  miseria: 
eiendo  por  último  la  voluntad  de  S.  M.  que  V.  E.  informe  circuns- 
tanciadamente acerca  del  importe  de  las  cantidades  que  se  hayan 
anticipado  del  Real  Erario  y  de  los  arbitrios  adoptados  para  el 
reintegro,  especificando  á  cuanto  asciende  el  producto  de  estos. 
De  Real  orden  lo  comunico  i  T.  E.  para  su  noticia  y  efectos 
correspondientes."       f 
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Capitalocaadrafférimo  nono. 

Ingresos' de  toda  renta  en  cajas.  Juntas  provinciales 
de  hacienda  Arcas  mensuales  y  anuales.  Estados 
de  valores. 

ARTICULO  CLXXVliI. 

Todos  los  caudales  pertenecientes  á  mi  erario  pro- 
cedidos de  rentas  administradas  6  arrendadas  de  cual- 
quiera calidad  v  naturaleza  que  sean,  (esceptuando  so- 
lo la  del  tabaco,  que  ha  dé  seguir  por  ahora  el  separa- 
do giro  y  gobierno  con  que  se  ha  establecido,  según  las 
últimas  Reales  órdenes  que  para  él  estuvieren  dadas], 
deberán  entrar  en  la  Tesorería  del  territorio  en  que  se 
adeuden  j  causen,  ya  sea  la  general,  ó  ja  principal  6 
foránea:  de  modo  que  aun  los  productos  de  algunos  ra- 
mos que  en  la  actualidad  se  recauden  con  separación, 
se  han  de  trasladar  mensualmente  de  las  administracio- 
nes á  la  Tesorería  principal  de  la  provincia  6  á  alguna  de 
las  foráneas  de  ella  que  se  halle  mas  inmediata  á  la  ge* 
neral,  por  cuanto  en  esta  se  kan  de  reunir  los  sobrantes 
de  todas  aquellas,  evitándose  en  lo  posible  retrocesos 
de  distancias  en  sus  traslaciones  j  envíos,  para  escusar 
los  mayores  gastos  que  de  lo  contrario  se  ocasionarían; 
bajo  de  cuyas  reglas  mando:  que  por  ahora  no  se  haga 
novedad  en  lo  demás  de  la  administración  y  manejo  de 
los  ramos  indicados,  corriendo  al  cuidado  de  los  ministro» 
que  respectivamente  los  dirigen,  en  el  modo  y  forma  que 
se  practica  y  dispone  por  sus  particulares  ordenanzas 
y  Keales  órdenes  posteriores. 

ARTICULO  CLXXIX. 

Aunque  en  conformidad  de  los  artículos  143  y  148 
hayan  de  ser  los  factores  y  administradores  del  tabaco 
los  que  también  administren  y  espendan  la  pólvora, 
naipes  y  papel  sellado,  esto  no  obstante,  en  fin  de  ano 
han  de  rendir  y  presentar  con  total  separación  las  cuen* 
tas  de    dichas  especies  6  ramos;  conviene  á  saber,  la 
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del  tabaco,  á  su  dirección  general,  para  que  la  dé  el  cur- 
so prevenido  en  las  Reales  órdenes  que  úitSmamente  es- 
tuvieren dadas;  las  de  pólvora  y  naipes,  divididas,  y  con 
distinción  de  las  clases  de  sus  especies,  y  correspondien- 
tes productos  y  gastos,  á  las  respectivas  direcciones,  á 
efecto  deque  reconocidíis  por  sus  Contadurías,  y  com- 
probado por  ellas  el  cargo  de  especies  que  hubiesen  he- 
cho á  cada  factor  ó  administrador ,  puesto  que  con  su 
intervención  deben  habérseles  remitido,  resuman  las 
ventas  de  todas  las  factorías  y  administraciones  en  la 
cuenta  general  que  las  mismas  Contadurías  han  de  lle- 
var á  su  ramo,  y  se  pasen  con  las  particulares  de  aque- 
llas al  Tribunal  de  las  de  mi  Real  hacienda  para  su 
fenecimiento,  según  se  dispone  en  las  ordenanzas  de 
¿mbas  rentas.  Pero  las  del  papel  sellado  lasbs^ndedar 
y  dirigir  los  referidos  factores  y  administradores  á  los 
ministros  de  Real  hacienda  de  las  Tesorerías  principa- 
les ó  foráneas,  de  donde  se  les  hubiesen  remitido  los  se- 
llos, á  6n  de  que  ejecutando  por  su  parte  igual  compro- 
bación y  resumen  al  que  se  ha  esplicado  parala  pólvo- 
ra y  naipes,  las  remitan  con  las  suyas  al  mencionado 
Tribunal. 

ARTICULO  CLXXX. 

Cada  Intendente,  incluso  el  de  la  capital  del  virei- 
nato,  señalará  un  dia  de  la  semana  para  tener  en  su  ca- 
sa junta  de  gobierno  con  los  ministros  de  Real  hacienda 
principales  de  la  provincia,  y  los  administradores,  Con- 
tadores y  Tesoreros  particulares  de  cualesquiera  de 
mis  rentas  si  los  hubiere  en  la  capital,  á  ñn  de  que  lle- 
vando unos  y  otros  á  dicha  junta  nota  ó  razón  de  los 
caudales  y  efectos  existentes  de  los  ramos  de  su  cargo, 
y  del  estado  que  tuvieren  las  cobranzas  ó  descubiertos 
que  hubiese  en  cada  año,  fírmada  respectivamente,  se 
examine  si  todos  mis  derechos  se  exigen  con  igualdad  y 
sin  agravio  de  los  contribuyentes;  si  los  empleados  obran 
con  la  inteligencia,  actividad  y  pureza  debidas  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones;  si  hay  dependientes 
que  no  sean  precisos  para  la  buena  cuenta,  administra- 
ción y  resguardo,  ó  si  conviene  añadir   alguno,  en  el 
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concepto  deque  solo  se  han  de  mantener  los  que  fue- 
ren indispensables  para  dichos  fines,  y  mas  á  propósito 
para  el  desempeño  de  sus  empleos:  sobre  cuyos  puntos, 
j  los  demás  que  ocurran  relativos  á  mi  Real  hacienda, 
se  tratará  y  conferenciará,  como  también  acerca  de  los 
modos  de  beneficiarla  y  aumentarla  en  todo  lo  posible 
y  justo,  de  economizar  cuanto  convenga,  su  manejo  y 
recaudación,  y  de  reducir  á  dinero,^egun  sea  mas  útil, 
aquellos  efectos  que  por  las  prevenidas  notas  resulta- 
ren existentes.  Y  en  la  junta  de  la  primera  semana  de 
cada  mes,  con  presencia  de  los  estados  de  valores  que 
se  habrán  formado  comprehensivos  hasta  el  último  dia 
del  próximo  anterior  en  conformidad  del  artículo  IU3, 
se  estenderá  la  consideración  y  conferencia  á  lo  que  de 
ellos  resuUare  en  orden  al  aumento  ó  disminución  de 
sus  ingresos,  para  en  este  último  caso  examinar  la  cau- 
sa y  tratar  del  remedio. 

ARTICULO   CLXXXI. 

Sobre  los  puntos  indicados  en  el  artículo  antece- 
dente, y  los  domas  que  en  las  espresadas  juntas  de  go- 
bierno se  regularen  conducentes  á  la  mejor  recauda- 
ción de  mis  Reales  intereses,  teniendo  presente  lo  que 
el  artículo  25  previene  sobre  variar  el  sistema  de  las 
rentas,  acordarán  por  sí  los  Intendentes  las  providen- 
cias que  tuvieren  por  mas  efectivas  y  oportunas,  después 
de  haber  oido  los. dictámenes  de  los  demás  concurren- 
tes que  han  de  ser  puramente  informativos,  para  que  sus 
resoluciones  recaigan  con  mayor  conocimiento  y  acier- 
to. Y  en  las  mencionadas  juntas  se  tendrá  un  libro  en 
que  no  solo  se  formen  asientos  puntuales  y  específicos 
de  los  particulares  que  en  ellas  se  propongan  y  traten, 
y  que  por  su  entidad  y  circunstancias  merezcan  provi- 
dencias, sino  también  de  las  que  acordare  el  Intenden- 
te sobre  cada  uno.  Pero  s\  entre  los  puntos  que  se  tra- 
taren, hubiere  algunos  que  necesiten  de  mas  serio  exa- 
men y  mayor  autoridad,  darán  cuenta  los  Intendentes  & 
la  junta  superior  de  gobierno  por  mano  del  Superinten- 
dente delegado,  como  su  Presidente,  y  se  arreglarán  á 
sus  determinaciones. 
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ARTICULO   CLXXXII. 


Asf  en  las  Tesorerías  generales  de  ejército  y  Real 
hacienda,  como  en  las  principales  y  foráneas  de  sus  pro- 
vincias, y  en  la  general  y  particulares  del  tabaco  y  de- 
mas  ramos  que  corrieren  por  administración  separada, 
sin  escepcion  de  alguno,  se  han  de  hacer  arcas  en  pri- 
mero dia  de  cada  mes,  presenciando  esta  operación  los 
Intendentes  [incluso  el  de  la  capital  del  vireinato]  en 
las  Tesorerías  y  administraciones  de  las  capitales  de 
Intendencia,  y  con  la  misma  generalidad  sus  subdele- 
gados en  las  Tesorerías  y  administraciones  foráneas,  á 
cuyo  fin  los  ministros  encargados  de  las  unas  y  las  otras 
han  de  tener  formado  un  plan  de  las  existencias  que 
hubiere  en  el  dia,  el  cual  firmarán  y  lo  entregarán  al 
Intendente  ó  subdelegado  antes  de  dar  principio  á  di- 
cha operación,  siendo  del  cargo  de  este  asegurarse  de 
la  efectiva  existencia  de  cada  clase  de  las  espresadas 
en  dicho  plan  por  los  medios  del  recuento,  y  exacto  re- 
conocimiento de  las  unas,  y  del  cotejo  solamente  de  las 
sumas  en  lo  tocante  á  las  otras,  de  modo  que  los  Inten- 
dentes y  sus  subdelegados  han  de  quedar  respectiva- 
mente responsables  con  el  visto  bueno,  que  deben  po- 
ner á  cualquiera  resulta,  que  hubiere  en  contra  de  lo 
cierto  y  efectivo  de  todo  aquello  que  con  esta  precau- 
ción deben  reconocer  ron  escrupulosa  diligencia,  así 
como  lo  serán  igualmente  al  descuido  y  omisión  en  las 
cobranzas  de  deudas  y  rezagos  que  en  conformidad  de 
las  leyes  1  y  30,  tit.  8,  lib.  8  deben  celar  y  promover, 
según  lo  que  por  el  espresado  plan  observaren  en  esta 
clase  de  existencias.  Si  en  el  esplicado  recuento  y  re- 
conocimiento se  hallare  alguna  diferencia,  procurarán 
enterarse  de  la  causa,  sin  pasar  á  procedimientos  rigu- 
rosos hasta  que  examinados  por  si  mismos  los  asientos 
en  los  correspondientes  libros,  se  purifique  si  hubo  er- 
ror en  ellos,  ó  si  estando  bien  hechos  hay  justo  funda- 
mento para  recelar  ocultación  ó  estravio  de  caudales, 
en  cuyo  caso  providenciarán  ejecutivamente  que  se  ve- 
rifique el  reintegro  de  lo  que  faltare,  sin  perjuicio  de  lo 


cpie-  posteriormente  pudieren  justificar  los  ministros  des- 
cabiertos;  pero  si  se  hallare  la  debida  conformidad  en- 
tre las  existencias  y  el  mencionado  plan,  se  quedarán 
con  él  para  comprobar  el  estado  mensual,  que  se  les  ha 
de  pasar  después,  y  dispondrán  en  las  administracio- 
nes que  sus  caudales  se  trasladen  á  la  Tesorería  que 
corresponda/ conforme  á  lo  prevenido  en  el  art  178:  [*] 
y  asi  el  citado  plan,  como  los  estados  de  que  se 
habla  en  el  artículo  siguiente,  han  de  formarle  por  el 
método  de  los  (|ue  el  Tribunal  de  cuentas  debe  sin  di- 
lación estender,  y  pasar  al  Superintendente,  para  que 
examinados  en  junta  superior  de  gobierno  se  remitan 
después  de  aprobados  á  todas  las  oficinas,  á  fin  de  que 
les  sirvar  de  modelo,  y  se  guarde  uniformidad  en  sus 
operaciones,  si  ya  no  estuviesen  estas  arregladas  y 
sin  reparo,  por  la  práctica  que  en  virtud  de  otras  pro- 
videncias empezó  á  observarse  de.  algunos  aRos  á  esta 
parte.  [♦] 

ARTICULO  CLXXXIII. 

Hecha  la  operación  de  arcas  esplicada  en  el  arti- 
culo antecedente,  los  ministros  encargados  délas  enun- 
ciadas Tesorerías  y  administraciones,  sin  escepcion,  han 
de  formar  y  presentar  firmado  k  los  respectivos  Inten- 
dentes y  subdelegados  dentro  de  tercero  dia  un  estado 
de  los  valores  y  gastos  hasta  el  último  del  mes  próximo 
del  a&o,  en  el  cual  debe  estar  con^prendido  loque  se  hu- 
biese manifestado  por  el  plan  de  existencias  de  que  se 
trató  en  el  anterior  artículo.  Los  Intendentes  y  subdele- 

§ados  hecho  el  cotejo  de  esta  parte  del  estado  con  el 
icho  plan,  pondrán  visto  bueno  en  aquel,  si  le  hallaren 
conforme;  y  si  hubiere  alguna  diferencia  en  la  parte  de 
valores  y  gastos,  ó  mayor  retardo  en  su  presentación 
que  la  de  los  tres  dias  prefinidos,  inquirirán  la  causa 
con  vigilante  cuidado,  pero  con  ^prudente  detención* 
atendiendo  á  los  inevitables  yerros  &  que  esta  sujeta  la 
materia  de  cuentas;  y  con  esta  advertencia  y  aquella  no- 
ticia, procederán  á  lo  que  corresponda  y  convenga* 

ARTICULO    CLXXXIT. 

Para  que  en  los  sucesivo  se  tenga  con  prontitud  y 
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con  la  espreaion  y  calidad  debidas,  una  compendiada 
noticia  de  los  valores  de  cada  una  de  mis  rentas,  sus 
gastos  y  existencias  en  cada  Tesorería  y  administración, 
y  se  eviten  los  perjudiciales  retardos  y  embarazos  que 
antes  se  han  esperimentado  allá  y  acá  sobre  este  impor- 
tante punto,  harán  los  Intendentes  que  los  ministros  de 
las  Tesorerías  y  administraciones  de  las  capitales  de  sus 
provincias,  formado  que  sea  mensualmente  el  estado  dis* 
puesto  por  el  anterior  articulo,  les  pasen  sin  la  menor 
demora,  y  autorizados  con  sus  firmas,  5  ejemplares  de 
cada  uno,  en  los  cuales  pondrán  su  visto  bueno;  y  que 
de  cada  estado  de  los  correspondientes  á  las  Tesorerías 
y  administraciones  foráneas,  recojan  los  subdelegados 
respectivos  en  la  propia  forma  6  ejemplares,  para  que 
poniendo  en  ellos  su  visto  bueno,  y  quedándose  con 
el  uno  para  su  gobierno  les  dirijan  sin  dilación  los 
otros  5.  De  cada  ejemplar  de  estos  y  aquellos  reserva- 
rán los  Intendentes  uno,  que  ha  de  quedar  en  su  secreta- 
ría, y  dirigirán  los  otros  cuatro  al  Superintendente  de- 
legado; quien  dejando  también  un  ejemplar  de  cada  es- 
tado en  la  secretaria  de  la  Superintendencia,  y  pasando 
otro  al  Tribunal  de  la  Contaduría  de  cuentas  para  el 
fin  prevenido  en  la  ley  31,tít.  1,  lib.  8  dirigirá  en  prin- 
cipal y  duplicado  los  dos  restantes  á  mis  Reales  manos 
por  la  via  reservada  de  hacienda  de  Indias,  de  donde  se 
pasará  uno  á  la  Contaduría  general  para  los  efectos  que 
convengan.  Y  respecto  deque  la  reunión  mensual  dees- 
tos  estados  en  uno  general  por  el  espresado  Tribunal 
puede  ser  causa,  para  retardarse  el  logro  de  las  noticias 
que  ministran,  mando  que  la  dicha  reunión  no  se  haga 
mensualmente  ,  y  que  la  reserve  el  dicho  Tribunal 
de  cuentas  para  cuando  haya  recibido  los  estados  del 
mes  de  Diciembre:  entendiéndose  que  el  envío  de  estos 
á  mis  Reales  manos  no  se  ha  de  suspender  por  dicha 
reunión,  ni  menos  el  de  los  demás,  por  falta  ó  detención 
del  de  alguna  Tesorería,  sino  que  todos,  conforme  loé  fue- 
ren recibiendo  los  Intendentes  y  el  Superintendente  de- 
legado, han  de  tener  el  curso  arriba  prevenido  á  sus 
correspondientes  destinos;  pues  á  este  fin  se  aumenta  el 
número  de  ejemplares  euanto  es  necesario.  Del  estada 
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general  que  ha  de  reaultar  de  la  remisión  de  los  de  Di- 
ciembre, como  queda  dicho,  pasará  el  Tribunal  de  Im 
Contaduría  de  cuentas  al  Superintendente  delegado  tres 
ejemplares,  uno  de  los  cuales  dejará  en  su  secretaría,  y 
remitirá  los  otros  dos,  como. los  mensuales,  á  mis  Reales 
manos  por  la  via  reservada  de  hacienda  de  Indias,  de 
donde  se  pasará  también  el  uno  á  la  contaduría  gene* 
neral,  para  cuando  lleguen  k  ellas  las  cuentas  respec- 
tiras. 

ARTICULLO  CLZXJCV. 

Aunque  con  la  operación  de  arcas  y  formación  de  es* 
tados  mensuales  esplicados  en  los  artículos  182  j  183 
se  llenan  los  objetos  de  la  visita  y  tanteo,  que  ordenan 
las  leyes  28, 24, 28  y  29  del  tit  1,  la  16  tit.  4,  y  la  29  tit. 
29,  todas  del  libro  8  de  la  recopilación,  conviene  no  obs* 
tante  que  la  diligencia  de  arcas  correspondientes  al  mes 
de  Diciembre,  que  tía  de  hacerse  en  el  dia  2  de  Enero 
de  cada  abo,  se  estienda  á  verificar  también  el  formal 
inventario,  que  dispone  la  ley  22  tit.  1,  y  la  2  tit  29  del 
citado  libro,  asistiendo  ademas  á  ella  en  las  tesorerías 
generales  de  Real  Hacienda  y  del  tabaco,  y  en  las  ad« 
ministraciones  de  la  capital  de  la  superintendencia  el 
ministro  mas  antiguo  del  tribunal  de  la  contaduría  de 
cuentas,  en  conformidad  déla  enunciada  ley  J22,  y  sin 
perjuicio  de  que  se  forme  y  remita  el  estado  respectivo 
&  dicho  mes  de  Diciembre,  según  y  como  se  ha  preveni- 
do por  punto  general  en  los  dos  artículos  que  anteceden. 
Por  tanto,  asi  como  en  la  operación  mensual  de  arcas, 
se  han  de  contar  menudamente  solo  las  especies  precio- 
sas como   mas  espuestas  por  de  fácil  estravio,  en  la 
de  fin  de  cada  afio,  y  en  que  se  ^rata  de  cerrar  y  liquidar 
formalmente  las  cuentas  de  todo  éU  y  de  comprobar 
con  las  existencias  la  buena  administración,  se  habrán 
de  reconocer  y  contar,  pesar  ó  medir  con  igual  cuidado 
y  con  asistencia  del  escribano  respectivo  de  cada  teso- 
rería, ó  ramo,  no  solo  las  dichas  especies  sino  también 
tedas  aquellas  menos  preciosas,  examinando  sus  mar*, 
eas  y  seO^iies,  y  espresándolas  en  el  inventario  menudo 
y  circQnstancíado  que  consecuentemente  se  formará  de 

TOMO  III.  13  r 
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4o(Ias  las  existencias  en  dinero,  efectos  jrmalerías 
ciosas,  y  no  preciosas,  muebles,  y  demás  perteneciente 
-á  mi  Real  Hacienda,  ó  al  servicio  de  las  mismas  oficinas, 
autorizándole  con  sus  firmas  los  ministros  concurrentes 
al  referido  acto,  y  el  escribano  con  fe  de  ello.  En  todas 
las  tesorerías  y  administraciones  se  ba  de  dejar  testi- 
\  monio  íntegro  de  su  respectivo  inventario,  y  cada  subde- 

:  legado  remitirá  los  originales  de  aquellos  que  se  hubie- 

sen obrado  con  su  asistencia  al  intendente  do  la  provin- 
cia, para  que  enviándolos  con  los  actuados  por  si  en  la 
capital  de  ella  al  superintendente  delegado,  éste  los  pa- 
se juntamente  con  los  ejecutados  en  la  metrópoli  por 
su  intendente  al  tribunal  de  la  contaduría  de  cuen- 
tas, k  fin  de  que  en  ella  sirvan  de  comprobantes  de 
las  respectivas  cuando  se  tomen,  y  de  gobierno  para 
venir  en  conocimiento  de  si  se  cometió  descuido  en  be- 
neficiar las  especies  vendibles,  antes  que  padeciesen  de- 
terioro; advirtiéndose  que  de  las  existencias  de  los  gé- 
neros estancados  se  han  de  formar  con  separación  sus- 
inventarios  igualmente  autorizados,  para  que  remitidos 
como  los  demás  al  superintendente  delegado,  éste  los 
pase  donde  corresponda  según  lo  que  queda  prevenido, 
y  estuviere  dispuesto  últimamente  para  el  modo  de  to- 
mar y  fenecer  sus  cuentas. 

(^San concordantes  á  la  letra^  escepto  en  las  refe- 
rencias^ qjie  aquí  se  omiten  de  los  artículos  citadlos  y 
trasladados  á  la  ordenanza  de  86  de  la  instrucción 
práctica  y  provisional  dispuesta  por  la  Contaduría  ge- 
neral con  fecha  27  de  Jlbril  de  1784;  el  artículo  178  del 
230;  el  179  del  231;  el  180  del  232;  el  181  del  233;  el  182 
del  234;  el  183  del  235;  6^184  del  del  236:  y  el  185  del 
237. — Solo  el  182  agrega  el  periodo  final  que  ha  mar- 
cádose  con  estrellitas^  y  de  cuya  ejecución  ocupándose  el 
Tribunal  mayor  de  cuentas  mediante  encargo  déla 
junta  superior  directiva  en  espediente  instruido  al  efec- 
to) cuando  se  estiendan  y  circulen  los  muy  necesarios 
modelos  de  que  se  trata  con  notas  instructivas^  será  el 
m^dio  seguro  de  lograr  la  apetecida  uniformidad  y  sen- 
cillez en  la  nomenclatura  de  ramos  de  cargo  y  data^  y 
en  el  orden  de  llevar  la  cxtentay  sentar  las  partidasj  y 
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fi>rmar  los  estados  mensuales  y  anuales^  sin  atribuir 
ñ  un  ramo  impropiamente  ópc^r  rutina  de  una  depen* 
dencia  las  partidas  que  otra  con  mas  acierto  incluya 
en  clase  diferente^  sin  hacerse  duplicados  asientos^  de 
que  se  origine  confusión^  mayor  trabajo  y  complicado^ 
nes  en  la  glosa^  y  la  dijicultad  en  que  se  ve  el  Tribu- 
nal todos  los  años,  para  cumplir  el  estado  general  cla^ 
ro  exacto  y  espresivo  del  montamiento  de  los  ingresos  y 
salidas  que  hayan  ofrecidose  en  las  cajas  Reales  de  la 
isla  con  la  debida  distinción  que  encarga  el  articulo 
íSi^para  gue pueda  tenerse  una  compendiada  noticia 
cíe  los  valores  de  cada  una  de.  mis  rentas,  sus  gastos,  y 
existencias). 

Sabíasy  acertadisinias,  y  en  toda  su  fuerza  las  prescritas  re- 
glas de  ordenanza,  que  anteceden,  no  han  recibido  la  menor  al- 
teración. Antes  bien  í*e« corroboran  por  la  Real  orden  comunicada 
á  la  Dirección  de  rentas  en  19  de  Enero  de  1820,  ,,para  que  los 
Intendentes  y  Subdelegados  de  rentas  bajo  la  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad y  sin  la  menor  condescendencia  ni  disimulo,  reco* 
nozcan  el  estado,  «*.n  que  las  Administraciones,  Contadurías  y 
^Tesorerías  de  las  provincias  y  partidos  llevan  la  cuenta  y  razón, 
no  solo  de  los  caudales,  sino  también  de  los  efectos  sujetos  á  ad- 
ministración piir  cuenta  de  la  Real  hacienda;  (|ue  cuide  de  que 
los  arqueos  anuales  y  mensuales  se  ejecuten  con  la  puntuali- 
dad y  exactitud  que  está  encargada,  y  precediendo  las  compro- 
baciones e3tablecidas,  para  asegurarla  legitimidad  del  cargo  y  de 
la  data:  y  que  en  el  caso  de  descubrir  algún  alcance  ó  quiebra  en 
perjiíicio  de  los  intereses  del  Rey,  procedan  contra  su  causante  y 
cómplices,  con  toda  la  severidad  que  previenen  las  leyes  de  la 
materia,  sin  consideración  á  circunstanciad  particulares,  pues  nin- 
guna puede  ser  tal  que  merezca  anteponerse  á  la  religiosidad,  con 
que  deben  manejarse  los  fondos  de  la  Real  hacienda.  Y  para  guia 
se  acompañan  nádelos  de  esos  estados  menstuiles  que  habían  defor» 
marse  am  distinción  de  ramosy  por  el  estilo  de  los  que  sirven  de 
pauta  á  tollas  las  dependencias  administrativas  de  la  isla^  y  marca 
el  estado  y  nota  depág.  141  tomo  1? 

En  el  gobierno  de  las  cajas  matrices  de  la  Habana,  donde 
entra  toda  la  masa  de  rentas  que  recaudan  las  aduanas  de  mar 
y  tierra,  y  demuestran  hus  estados  generales,  y  donde  igualmente 
se  ejecuta  su  distribución  de  ley  y  presupuesto,  se  observan  estas 
bases  esenciales  de  toda  buena  aduiinistracion  con  tal  perfección 
y  puntualidad,  gracias  al  tino  y  constancia  dd  Gefe  superior  de 
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kftcienda,  que  no  solo  por  meses  y  senumas,  sino  hasta  por 
se  sabe  lo  que  ha  tecaudádose,  el  gasto,  y  la  cútencia  por  me- 
dio de  estaditos  diarios»  que  al  cerrar  su  despacho  pasan  6  entre- 
gan los  gefes  de  las  dependencias;  y  facilitándose  asi  el  conwa- 
^  miento  indispensable  de  los  ingresos  y  recursos  paralas  providen- 
*  cias  que  inspira  el  buen  celo  de  servicio,  graduar  la  preferencia 
de  las  necesidades,  tomar  sus  medidas  anticipadas,  y  con  tales 
datos  adminículos  examinar  la  lista  de  pagos  semanales,  que  re« 
gularmente  se  dispone  para  los  sábados,  y  hacer  en  ella  las  Ta« 
naciones  necesarias,  que  han  de  acreditar  la  previsión,  imparcia- 
lidad, y  suficiencia  del  que  maneja  el  timón  de  la  nave,  y  atien- 
de  y  combina  todas  sus  perentorias  exigencias. 

En  el  drden  de  llevarse  la  cuenta  y  razón,  y  asientos  de  li- 
bros Reales  hubo  bastante  variedad,  antes  de  poderse  fijar  el  mas 
oportuno  método.  Primero  rigió  el  de  cargo  y  data,  con  separa- 
ción de  funciones  de  Contaduría  y  Tesorería,  y  estincion  de  la 
lúancoraunidad  de  oficiales  Reales,  verificándose  contemporánea- 
mente á  la  creación  de  la  Intendencia  de  ejército,  por  virtud  de 
1&  Real  instrucción  de  31  de  Octubre  de  1764.  Después  se  intro- 
dujo el  mancomunado,  aunque  combinándose  en  la  práctica  con 
el  anterior,  consecuente  á  la  de  3  de  Setiembre  de  1767  dirigida 
con  Real  orden  de  26  de  Febrero  de  1769,  sobre  que  recayeron 
las  Reales  declaratorias  de  24  de  Marzo  de  773,  4  de  Marzo,  10 
de  Diciembre  de  774,  aprobándose  en  la  de  Diciembre  un  modelo 
y  notas  instructivas,  que  por  comisión  de  la  Intend  ncia,  y  para 
norte  de  las  oficinas  formó  el  Contador  de  ejército  D.  José  Fa- 
jardo y  Covarrubias.  Seguidamente  se  prescribid  el  tercero  de 
partida  doble  con  arreglo  á  la  instrucción  práctica  de  27  de  Abril 
de  1784  y  Real  orden  de  3  de  Abril  de  1785,  que  acompañd  sus 
ejemplares;  y  si  bien  se  reconocid  su  conformidad  con  el  sistema 
de  los  tres  libros,  de  caja,  mayor,  y  manual,  que  dispusieron  la» 
^eyes  6,  16  y  19,  tít.  7,  lib.  8  de  Indias,  todavía  se  ofrecieron  du- 
las y  dificultades;  las  cuales  satisfaciéndose  por  Reales  drdenea 
le  26  de  Diciembre  de  1785,  y  20  de  Mayo  de  786,  en  la  de  26 
le  Octubre  de  787,  se  conciliaba  este  método  con  el  de  3  de  Se- 
uierobre  de  767.-^Y  por  último  la  de  4  de  Enero  de  1828  (*) 
conforme  á  dictamen  del  gefe  de  la  sección  de  contabilidad  pre- 
venia:  „que  tanto  en  la  isla  de  Cuba  como  en  la  de  Puerto-Rico 
se  establezca  desde  luego  el  sistema  de  contabilidad  exacta,  plan- 
teado felizmente  en  España,  arreglándose  para  su  ejecución  á 
los  modelos  2,  3  y  4  formados  con  sujeción  á  lo  prevenido  en  la 
instrucción  aprobada  por  S.  M.  en  11  de  Diciembre  de  1826,  de 
la  cual  asimismo  acompaSo  ejemplares,  como  también  de  la  cir. 


{*)    Espediente  námero  8,  cuaderno  8  de  Retleft  órdenes. 
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cular»  que  espidid  la  Contaduría  general  de  valoiet  eu  26  de 
Abril  últimOy  j  de  las  Reales  órdenes  de  12  de  Enero  de  1824  y 
12  de  Enero  de  1827  relativas  á  la  plantificación  de  dicho  sistem^i 
en  lo  perteneciente  al  ramo  militar. ''^Pero  se  dejó  en  suspenso  su 
cumplimiento^  por  haber  informado  de  acuerdo  la  Administración 
general  de* rentas  y  el  Tribunal  de  cuentas»  que  no  se  debia  ni 
congenia  hacer  aquí  novedad,  planteando  con  rigor  el  sistema  de 
partida  doble,  por  parecer  el  adoptado  recientemente  mas  sencillo 
y  conforme,  y  acreditarlo  su  práctica;  recordando  de  paso  el  en- 
cargo muy  particular  que  hacia  la  Real  orden  de  12  de  Noviem* 
bre  de  1791,  de  que  tefatarezca  el  comercio  It^gítimúcon  el  cuidado 
de  la  prontitud  en  el  despacho  de  la  aduana\  que  loe  formalidadee 
se  reduzcan  á  lo  puratheníe  indiepensalde  para  eoUar  hefrauderp 
g que porningun título  se  gravea  los  comerdantes  con  demoras 
üúíHÍer.  y  el  de  la  Real  orden  de  4  de  Abril  de   1800  sobre  que 
el  Tribunal  de  cuentas  díctaselas  reglas  convenientes  ccm  pie- 
sentía  de  la  práctica  observada  y  defectos  adtertidott  para  con» 
seguir  la  brevedad  en  el  despacho  de  los  registros  y  demos  asun^ 
nm  perjuicio  dd  erario  y  del  comercio. 

Cuando  el  articulo  1 84  ordena  al  Tribunal  de  cuentas  la 
ft)nnacion  prriódica  por  años  de  los  indicados  estados  generales 
de  su  cargo  con  distinción  de  ramos,  de  manera,  que  á  un  golpe 
de  vista  muestren  el  adelanto  6  atraso  de  cada  uno,  su  producto, 
gastos,  é  inversión  anual,  no  hizo  mas  que  repetir  el  serio  encar- 
go al  intento  de  las  Reales  orden  y  cédula  de  1 1  de  Marzo  de 
1765,  y  1?  de  Marzo  de  1768,  y  del  articulo  125  de  la  citada  insi- 
uuccíon  práctica  de  partida  doble;  en  cargo  que  forma  hoy  uno 
de  los  esenciales  deberes  del  Tribunal  mayor  de  cuentas  deja  Pe^ 
nlnsula,  y  de  los  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  consignado  en  los  artí- 
culos 21  y  22  de  la  Real  cédula  y  ordenanza  de  1828,  que  se 
traslada  al  capitulo  50.  Son  estos  estados  unidos  á  las  balanzas 
los  documentos  de  mas  importancia  para  la  marcha  arreglada  de 
la  administración  fiscal;  el  muelle  sobre  que  puede  girar  acerta- 
damente toda  la  máquina  del  sistema  de  hacienda;  y  el  bardmetro 
mas  seguro  para  regular  las  providencias  directivas  con  el  debido 
conocimiento  del  respectivo  progreso  6  decadencia  de  cada  ramo, 
del  temple  prudente  ó  escesivo  recargo  de  sus  gastos  peculiares  y 
comunes.  Partiendo  de  aquí  el  Tribunal  de  cuentas  sin  arredrarse 
por  dificultades,  ha  sabido  llenar  esta  obligación  en  los  dos  esta- 
dos generales  de  1836  y  38,  que  refundidos  en  uno  se  van  á  tra^* 
ladar  á  continuación,  después  que  se  haga  del  de  las  cajas  matri- 
ces correspondiente  á  1839. 
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^8Í€UÍo  de  la$  entradas  y  saUdas  de  cautlales  en  la  Tesonería  ^ 
ral  de  ejército  de  la  Habana  en  el  año  de  1839. 


Entradas* 


Existencia  que  resultó  en  fin  de  Diciembre  de  1838 70^9 

Productos  de  la  adminísiracion  gene-  ^  4  toi  g53  51  ^  1 

ral  de  remas  maiiiimas \    '  "  S  5.451.846  6i 

ídem  de  la  de  rentas  terrestre* 1.319.993        S 

528.712  1 


ídem  sobran  le»  de  la  administración  de  rentas  subal- 
terna de  Matanzas 

ídem  y  auxilio  de  la  intendencia  de  Cuba  á  esta  teso 
Feria  general • * i 

ídem  de  la  intendencia  de  Puerto  del  Príncipe 


267.007  6 
49.742 


ídem  del  banco  Real  de  Fernando  Vil  en  el  año  pa-  >       -^  ««n  11 
sadodel838 <       "-^*"  ** 

Anticipaciones  del  referido  banco  á  las  cajas  para 
pago  de  Reales  libranzas  giradas  &  cuenta  del  sub- 
sidio estraordinario  de  guerra  por  consecuencia 
de  ley  decretada  en  Cortes  y  sancionada  por  S.  M.  I  «  |/.»  .  .^  | 
en  30 de  Enero  da  1838,  como  animismo  por  devo-  (  •'^'•^^* 
luciones  de  capitales  á  los  prestamistas  de  dirho 
subsidio  é  interese?!,  cuyas  operaciones  están  ácar- 
go  del  banco 

Colectado  en  el  ramo  de  Inquisición 

ídem  para  los  fondos  de  propios  de  esta  isla;  cuyo  ne- 
gociado ha  sido  comtítido  á  esta  superintendencia 
por  Real  orden  de'l.^de  Diciembre  de  1837. ••• 

ídem  por  lo  que  ha  producido  el  derecho^  ']| 

nuevamente   establecido  denominado  \g13045  Qi  \ 
subsidio  estraordinario  de  guerra  en  la  |  '  | 

Habana  y  Matanzas J  1 

ídem  por  idem  á  cuenta  de  lo  recaudado  ) 

en  las  provincias  de  Cuba  y  Puerto  del  >  110.651  5 
Principe ) 

Id.de  los  prestamistas  al  referido  subsidio..     29.090  3. 

Interés  que  ha  pagado  la  Real  jnnta  de  fomento  al 
respecto  de  8  por  ciento  al  año  sobre^  cantidades 
que  ha  recibido  en  pré.stamo  de  la  Real  Hacienda 


4.464  6 
1.181  3 


.8.278.039  71 


752.787  6i 


■1 


Productos  de  directa  emtrada  kn  estas  cajas. 

Alcance  de  cuentas  por  deducciones  he- 
chas en  glosa  por  el  tribunal  mayor  de 
ellan,  y  cobros  por  deudas  atrasadas 

Anualidadas  eclesiásticas 

Comisos,  por  la  parte  que  ha  locado  á  la  ? 
Real  Hacienda  como  partícipe y 

Corredores 10.750 


8.000 


35.533 


Suma  que  pasa  á  la  vuelta. 


« » 


a348.988  7é 
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Suma  de  la  vuelta 

Donativo  ...*,. 5.148  6 

tiepósit  os  frene  rales S41.636  4^ 


a^8«88871 


Penas  de  Cámara. 


9.275  Ik 


Producto  liquido  sobrante  de  la  renta  de  }  ^An  tan 
Loteiia » •••  S 


ídem  de  arrendamiento  de  terrenos  de 
fortificación .••..* 

Ventas  de  efectos  del  almacén  general». 

ídem  ídem  sobrantes  de  los  del  acueduc- 
to de  Fernando  Vil  i..... • 


i 

! 


1.447 

491 

1^1 


599.5  5891 


4 

5i 


Ramos  di  descuentos  a  la  tropa  t  empleados. 

Descuento  gradual 1.919  6  '^ 

Mospitalidadefi 62.129  8^ 

Inválidos 54.863  7 

Monte  pío  militar.. 21.272  4 

ídem  cirujanos 589  7^ 

llem   ministros 14.953  7( 

ídem  oficinas 14.989  5^ 

Medias  anatas  seculares..         9.55<)  7} 
Abonos  hechos  por  otras  te-  ) 

sorerfas  á  la  ^neral  de  >370.748  7 

esta  plaza . « ) 

íntegros  á  la  Real  Ha-  } 

cienda  por  suplementot».  > 


1 


^584.152  6 


33.133  7k 


}' 


183.74331 


584.152  6 


9.532.731  3 


SoMidas 


Atenciones  obnbralbs  de  la  protincia 
En  pagos  por  haberes  de  los  cuerpos  de  esta  guarní-* 
cion,  veteranos,  y  de  milicias,  estado  mayor  é  in- 
válidos, gastos  del  hospital  militar  de  S.  Ambrosio, 
y  abonos  á  los  administradores  subalternos  de  esta 
provincia,  por  valor  de  las  estancias  cansadas  en 
sus  respectivas  administraciones  por  individuos  mi- 

liures • 

^n  gastos  de  la  maestranza  de  artillería 

£n  aneldos  de  empleados  en  ramos  de  fortificación,  "j 
reparaciones  de  murallas,  fortalezas  y  cuarteles,  ra-  . 
cienes,  salarios,  y  luces  á  los  marineros  de  la  falúa  ■ 
de  ingenieros • • J 


2.200.322  7 


29.477    } 
118.G61  4} 


107.129  2 


En  pagos  por  transporte  de  militares  con  destino  á  I 
esta  plasa  y  salida  de  ella  para  otros  puntos \ 

fin  id.  por  gratificaciones  6  sobresueldos  á  las  partí-  '^ 

das  oe  seguridad  pública,  transportes  de  presidario^  .  iiojei  o% 
á  sua  respectivos  destinos  y  alumbrado,  y  raciones  ■  «>*ioi  Df 
anmínistradas  al  presidio  de  esta  plaza  ■ J 

Fiigados  del  fondo  del  vestuario  de  milicias 

£n  sueldos  de  los  empleados  de  plaza  y  jornales  de  los  | 
operarios  destinados  á  sus  obras,  salarios,  alumbra- 
do y  raciones  suministradas  á  las  falúas  del  Gobier  > 
no  y  Real  Hacienda,  y  luces  consumidas  en  las  for- 
calesasy  cuerpos  de  guardia  y  cuarteles 


2.259  7^ 


55.618  4} 


1 2.626.921  í 


Suma 


que  pasa  á  la  vuelta. . . , , ^ ,    S.626.921    k 
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! 


SmiiA  de  1«  vuelta * . 

En  ídem  de  loi  del  tniaitterio  de  Real  Hacienda  y  en 
el  político  de  artillería 

Ba  iaem  de  empleados  jubilados » 

So  Ídem  de  los  del  Resguardo  de  Rentas,  de  los  patro* 
nes  y  marineros  de  las  embarcaciones  de  este  ramo, 
y  raciones  y  iacñs  suministradas  á  estas,  mayor  cos-^^ 
toque  ha  tenido  según  la  nueva  planta  dada  por  la  T 
comisión  regia,  y  valor  y  habilitación  de  dos  buques  I 
guarda-costas. , J 

Pagado  por  cuenta  de  los  gastos  que  oratiionen  la  ad-  i 
quisicion  de  buques  de  vapor  de  guerra  por  Real  6r-  > 
den  de  82  de  Agosto  último ) 

En  sueldos  de  empleados  Gestantes  y  emigra<1o» 

fin  gastos  menores  genérale^!  de  Real  Hacienda,  pa- 1 
gos  de  alcances  á  favor  de  particulares  en  la  glosa  | 
de  cuentas  de  las  administraciones  generales  y  su-  | 
balternas,  costo  de  compulsa  de  espedientes  para  ^ 
dar  cuenta  á  S.  M.,  y  manutención  de  negros  desti-  | 
nados  al  servicio  de  laa  oficinas  y  dependencias  de  | 
Real  Hacienda /.........., J 

6  ídem  de  escritorio  de  las  mismas 
ídem  por  devolud onea  de  derechos  por  reoisio-  } 
net  de  contratos  y  otros  respectos j 

ECn  ídem  de  los  ramos  de  bulas,  papel  sellado  y  docu-  > 
.mentes  de  giro * * y 

pj^»do8  del  fondo  de  prorateo,  por  gratificaciones  á  f 
los  meritorios  y  aspirantes  de  dic&as  oficinas  en  > 
Thtndde  Real  orden  de  39  de  Junio  de  1827 S 

En  pagos  por  alquileres  de  casa  que  paga  la  Real  Ha- 
cienda   .,» »..•••• é 

En  ídem  por  reparaciones  de  edificios  de  la  misma. . 

Sa  Ídem  por  compras  para  repuesto  del  almacén  ge* 
Herali  en  que  se  comprenden  los  utensilios  dados 
para  servicio  del  hospital  militar 

Ea  pensiones  á  las  víudasy  huérfanos  qne  las  disfraun 
•obre  los  ramos  de  monte-pios,  vacantes  y  Itmos- 
na«ft » , , 

Ba  pagos  por  réditos  de  censos  y  de  consolidación .  • 

En  Ídem  por  devoluciones  de  depósitos  judiciales*  • 

En  ídem  a  los  jornaleros  destinados  i  la  composición  1 

y  limpien  de  la  lanja,  jr  cañerías  de  hierro  en  el  in-  ] 

C#rior  de  esta  ciudad,  para  lo  cual  existe  el  derecho  > 

municipal  de  Sisa  de  zanja  ineluso  en  productos  de  | 

la  administración  de  rentas  terrestres j 

Engastes  del  alumbrado  y  conservación  del  fanal  del  ^ 
Morro » 

En  pagos  por  portes  de  cartas  y  pliegos  de  oficio  di- 
rigidos á  las  autoridades  y  oficinas  de  esta  isla,  y 
costo  que  causa  el  correo  de  Puerto  Rico 

En  Ídem  á  los  participes  en  varias  distribuciones  de 
comisos  y  ventas  de  tierra , 

En  Ídem  por  sueldos  y  gastos  de  la  comisión  regía 
creada  por  Real  decreto  de  88  de  Diciembre  de 
J838 

»  ídem  por  idem  de  los  señoreado  la  Audiencia  pre- 
torial  y  empleados  subalternos  de  la  misma 

va  idem  de  los  empleados  en  lasoficinas  de  amortiaa- 
cíon  eon  calidad  de  reintegro  por  Real  orden  de 
^'^  da  Setiembre  de  1837. < 


iei&»i  é 

843.430  8  1 
33.741  S 

100.514  7 


i 


I 


4.705  6 
99.516  S 

8.749  4i 

13.488  3i 
43.490  8 

1U75  1 

8£49  4 

13.888  Ak  I . 
a918  6t>'-^«^"*» 

84.810  8 


18asi0  4 

13.001 
8484861 


! 


18MI5Í 

1.836    i 

9480    i 

aa755  1i 

4^899  8 

68.538  41 

6.933  7( 


Sama  que  pasa  á  la  vuelta, 


3.717.068  8i 


3.995  6  ' 

4.166  4 

lt464  6 

ÍMJm 

117.197  Ak 

4.706 
MÍ86 


IOS 

Suma  de  U  vttclu... •-••••♦•' • 
Bb  i4«m  ¿e  iM  de  la  conuduria  de  propios  de  e»u  f 

iala  reinlecraUles  de  sas  arbitrio» ;•:':' ' '  \ 

Eo  Ídem  al  Itcmo.  ayuntamieato  de  e.iaciud*d^  ) 

sueldos  de  los  censores  regios  en  virtud  de  K^i  ? 

orden  de  85  de  Junio  de  1685. . ..... .  -  •  y  •••••• .» 

fin  Ídem  para  atenciones  de  ia  R»'»  «!«»«ífiS*S?*  í 

tica  (8000)  y  íastoft  del  jardin  I  o.ánioo  (3464  O)- I 
En  ideináli  ¿ala  de  Beneficencia  por  su  asignación  é 

rencida  en  todo  el  año  de  1880.  ••••••«•.•••  VlV  - 

Su  Ídem  para  so»  lenimiento  de  la  colonia  Rein^  Ama- 
lia y  suplementos  hechos  al  ramo  de  población.  •• 
Pagado»  por  alqtiiler  de  cai«  i  lo»  comi»ipnados  bri- 

.    tánicos  en  virtud  de  Real  6rden 

ídem  del  ramo  de  témpora  I  idadcji. ..... . . . . .  -  •  ••  •  • 

Ídem  por  Real  orden  de  «7  de  Octubre  de  1837  para 

auxiliar  la  impresión  en  Parisde  la  historia  natural 

de  esta  islué •  •  •;  V *«  * "  V  '.•!.' Jil 

ídem  por  costos  de  la  rectificación  de  la  Estadística  de 
^támisma  isla  por  Real  orden  de  «3  de  Mayo  de 

DevneltM  ai  banco  Real  de  Fernando  Vil  por  cuenu  I 
de  sus  anticipaciones  para  pago  de  las  Reales  li-  C    866J063  3i 
bramas  giradas  por  cnenu  del  subsidio  estmofüi^  I 
nario  de  guerra ••• ,•*"  V^ 

A  la  junta  de  fomento  por  gastos  de  la  escMa  M- 
tica  de  Regla,  que  ha  suplido  con  cargo  á  la  Real  Ha- 
eieiida,  laque  eroga  este  gaato  del  derecho  de  mie- 
les, per  Real  orden  de  8  de  Marco  de  1816 • 

Aininismaporel  derecho  denominado  cuartillo  adi- 
eíenal,  recaudado  en  la  adminUtracion  subalterna  ^        u^  l 
de  Mitansas,  y  remitidos  con  sus  productos  sobran- 
tes i  esta  tesorería  geaeral 


:i.7l7.058  8| 


Í6.M6 


540 


^ 


961.496  4 


7^441 


ATaHcnmat  db  la  nAaiiiA. 
Tiaaiadados  en  efootivo  á  las  cajas  de  marina  por  II-  )    639417  7 

qnido  de  au  oonstgnaeion I 

Abonados  á  las  tesorerfas  subalternas  de  la  isla,  por  I    ya^yfff  5| 

gastos  hechos  en  eHasan  atenciones  de  la  misma.  •  I 
Pagados  por  valor  de  una  goleta  comprada  en  reem-  i      id^MX)      %  «m  • 

plano  de  la  goleta  Nueva  Cristina .>....$      ^^.^Aa  ^    •64.0»a» 

Ídem  á  loejubilados  y  demás  pensionistas  de  marina.  ¡2"2¡5  ?. , 
ídem  por  valor  de  las  hospitalidades  de  la  escuadra.  8D.6Xf  Sfl 
Ídem  por  valor  de  una  Real  libransa  girada  en  91  de  1 

Abril  iUimo  con  cargo  al  presupuesto  de  este  apos-  >       Ui61 

tedero 1 

RiMiiioiiBa  A  LA  pbxInsvla. 
Reales  libranaas  pagadas  en  auxilio  del  erario  ^*  '•  )  _  _^  .^  - 

Península,  dolos  productos  ordinarios  de  las  rentas  >S.S0S.3So  5 

y  consignación  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora. . .  i 
Pagados  por  valor  de  Reales  libramientos  girados  á^ 

euenta  dal  subsidio  estraordinario  de  guerra,  pago  1 1 107.407  31  >  $.663.199  é 

de  intereses  k  los  prestamistas,  y  devolución  de  le  I    *  ^ 

mitad  de  sus  respectivos  capitales J 

ídem  de  otros  girados  por  Real  6rden  de  4  de  Agos-  1      ^^^^ 

10  filtirao  por  cuenta  de  los  70a000  pesos  que  impor-  >    133.333 

léelv«st«ariode  invierno  del  ejército.  • ) 

Suma  que  pasa  i  la  vnelta 6J46.7S16 
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'  Siimn  áe  ia  vuelta 

ídem  en  virtud  de  Real  orden  de  1?  de  Agosto  de  1837  ) 
por  cuenta  de  la  acreencia  del  contraiista  general  > 
de  víveres  Áe  la  Peni  asulai .«.». •. ) 

ídem  por  gai»t05  de  la  elaboración  de  tabacos  para  la  r 
resraKa  de  3.  M .....*..»**..»♦..»•••••....) 

ídem  por  valor  de  los  cigarrillos  remitidos  ¿  la  Penfn-  ) 
sula  por  Real  orden. ....»...:» > 

ídem  por  cuenta  de  Ío  que  ha  producido  el  derecho  de  f 
balanza,  por  Real  6rden  de  30  de  Diciembre  próxi-  ? 
mo  pasado..  •»......« ) 

ídem  por  valor  de  astas  de  lanzas  remitidas  por  Real  ) 
orden »....« « > 

ídem  por  valor  de  una  letra  remitida  del  ramo  de  San- 
tos lugares  de  Jerusalen 

ídem  del  ramo  de  cuatro  por  ciento  de  costas  procesia- 
tes  por  Real  orden  de  30  de  Noviembre  de  1837. . . 

ídem  por  costos  de  la  legación  de  los  Estados-Unidos 
de  América  y  Méjico,  pertenecientes  al  presupues- 
to de  Estado 

ídem  por  pensiones  y  asignaciones  de  individuos  re- 
sidentes fuera  de  la  isla •. 

Idemá  enema  de  la  pensión  de  50.000  reales  vellón  ^ 
anuales  impuesta  f*obre  los  rr<ii04  y  rentas  de  e.<ta  [ 
mitra  en  vacante  á  favor  de  la  asamblea  de  4a  Real  f 
orden  americana  de  Isabel  la  católica J 

En  pagos  por  sueldos  de  empleados  emigrados  deCos- 
lafirme,  Nueva-España  y  otras  provincias*  ••••••.•« 


i 
I 


1 


9.246.751  G 


63.720 

7.640  6 
14.190  4 

10.006  U 

8.599 

^^^    y   «12.778 1 
93  U 

19.008  U 

86.858  61 


8.000 


29.915  7 
9.489.4456 


Demos  tracl  on. 


Entradas 9.632.731  S 

Salidas 9.489.445  6 

Existencia '^43.285  6 


Habana  2  de  Enero  de  1840. 

Intervine. 

Manud  Maria  d§  Jírrieta. 


Juan  Mtfmio  de  Jtfioiea. 
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ESTJIDO  general  de  ingresos  y  salidas  par  ramos  de  las  Tesore^ 
rías  de  hacienda  de  la  isla  de  Cuba  en  los  años  de  18S6  y  1838: 
formada  por  disposición  de  los  Contadores  mayores^  que  lo  fueron 
en  la  primera  época  D.  Lorenzo  Hernández  de  Alva  y  D.  José 
María  Zamora^  y  que  lo  son  en  la  segunda  JD.  Ramón  Gonzá- 
lez y  Marques  de  Selva^-JUegre. 


Cai^o. 


Lo  re<*iiiidado  eo       Lo  recandado  en 
1836.  1838 


Alcabala  de  fincas 349,285„  ^ . . 

Ídem  de  esclavos 164, 156,,S¿ . . 

ídem  de.  almonedas  y  remates. . .  dl^OSO,,!^ . . 

ídem  por  venta  de  tiendas ,  28,360,,4  . . 

Alcance  de  cuentas 19»120„2  . . 

Alquileres  de  fincas  del  estado. . .  4,0599,     -  • 

Amortización  [arbitrios  de] 24,531„2  .. 

Anualidades  eclesiásticas 8,719„5  . . 

Aprovechamientos ^ 1 ,221  „3  . . 

Armamento 249,084„S¿.  • 

Auxilio  consular « • 18,536,,  j^. . 

ídem  de  esportacinn  de  un  medio  í  |Q4  coq  «i 

real  por  arroba  de  café )  *       »  i  -  • 

Bienes  vacantes  ó  mostrencos ...  1 ,495„7}  •  • 

Bulas 14,219„2i.. 

Banco  Real  de  Fernando  VII  por  >  ^^n  nnn 

V  j      j     ■      r     J                         i  400,Ü01)„ 

suplidos  de  sus  fondos J  " 

Cnnongia  suprimida  de  la  inqui*  >  6  710  ?;i 

sicion S  '       »  *•• 

Censos  sobre  terrenos[réditos  de].  36,837„6j^ . . 

Comisos 2,098,,  }.. 

Composición  de  pulperias. 65,733,,     •  • 

Corredores ••••••••..  2,600,, 

Consumo  de  ganado -. 61,6,422„2¿ . . 

Depósito  mercantil  en  la  Habana.  27,484„6  . . 

Diez  por  ciento  de  ramos  ágenos.  62,S36„4  • . 

Donativos  para  la  Península 46,578,,  i,  ^ 

Documentos  de  giro „ 

Espolios S,S38„1}. . 

Esportacion  (derechos  de) 480,484„6^.  • 

Estanco  de  gallos 7,629„1   •• 

Fanales  del  Morro  y  cabo  de  Cruz.  4,609„4  . ., 

Gracias  al  sacar, 1,508,|4  .. 


S96,406„4il 

180,6l0„4i^ 

71,972„1i 

20,947,, 

22,8S0„5i 

6,212,, 
26,882„2} 
4,705„4i 
6,421„3i 
267,694„5 
17,367„1 

I02,263„3it 

I,438„2 
11,028„7 


6,329„7 

30,578„SÍt 

2,509„2 

84,96 1„6 

2,600,, 

631,962„2} 

69,881  „4^ 

60,836„S 

10,248„S 

66,066„4jt 
3,288„7i 
686,4S0„7 

11,191,, 
5,220,, 

3,787„4é 


1(M 


MM.  18S3. 


Qabilitaeioo  de  bandera  para  ell 

surgidero  del  Rosario  al  sur  de  S  4,686„S} . .  864»  é 

la  Isla 5 

Herencian  y  legados  (impuesto  su- >  »«««  ^, 

prunido)...,, ,    í  o,8"P»>4f-.  m 

Hipoteca*  (derecho  de).... '/.'.*.*.  S9,798„í^:.  51,084„U 

Hospitalidades.. 8l.389„5J,.  92,06l„5 

Importación  y  toneladas   (dere-  )  ^  -«-  «o*  •  a  «aa  khc  . 

chos  de) , í  4.388,993„S  .  .4.366,575„1 

InTálidoe.  ..***.*.*.*.*.**.*..'**"'.".'  77,OÍ2„n..  84,641„í 

lanzas  de  titulos  de  CaitUU 14,llS„ti. .  16,554„6} 

*f'«"» I99,66S„«  ..  S88,727„6J 

Manda.^  forzosa 3,880„7  ..  Í,Í04„9 

Hedns  annatas  eclesiásticas 2,S37„1}. .  S,980„7# 

Mem  seculares 21,65 1  „     ..  t4,469.,6# 

MeMdas  eclesiásticas 916„t  ..  4,«)í„6* 

Mieles  (derecho  de) 4í,494„  *. .  47,8ü9„4 

Multas  de  aduanan 1J,9S4„  J. .  2S,I2S„4 

Noveno  de  CMDsolidacion 52,969„4  ..  37,077„í 

Menireales ,..  t4,651„     ..  30,244„6é 

Oficios  vendibles  y  renunciables . .  87, 1 90„6  J . .  30,639„S^ 

Otras  tesorerías  fuera  de  la  Isla. .  3,871,,  4. .  „ 

Fapel  sellado 286,6ÍÍ„6 J. .  Í47,4íl„7j 

Fwias  de  Cámara. 12,958„1  . .  19,805„6 

Folida  (aibitríos  de)en  Matanzas.  58^,     ..  296„ 

Pólvora  I  pg  de  almacenaje  y>  *ca  a  «^a  • 

depósito.. f. ...A  ***»•*  •  •  **•»•' 

Pontón  de  Vapor  para  la  limpieza  "j 

del  puerto  en  el  año  de  86  hasta  I  nocía  « 

<n  de  Agosto  que  pasó  á  la  real  (  '*^"  **'*  *  •  " 

Junta  de  Fomento J 

Reptros  (derechos  de) 90,080,,  1 . .  109,S70„6| 

Reintegros  á  la  Real  hacienda. . .  67,41 4„6  J . .  1 6,686,,  1 

fi-:- 6t,í66„6  ..  28,541„2 

Habsidio  estraordinario  de  guerra  ) 

desde  ISde  Octubre  de  88  (im-  >  „  492,079,,  } 

puestos  y  empréstitos  para  61).  ) 

*"{¡SX.'^.^'^'""'"'''"''Í  88.860.,6i..  261.90í„2 

Temporalidades '.....  2^887,,!*.. .  27,QS8„6| 

Vj^cMlw  nay<»eB  y,  ueiiores, , , .  Sl,091„7  . ,  31,818^* 


itm.  18». 

Vendutas 720„2  ..  I,lt7„5i 

Ventas  de  tierras  realengas. .. ...  8|442,,6  . .  9,880,»1 

Total  recandado  dA  ramo«  i»}  a^^mmei   ei     «  ma  «««    > 
hacienda í  8.S4S,761„6i.  .9.080,966„  | 

Samo*  aírenos. 

Annamento  adicional  1  pg 1 68,897,,4} . .  1 21 ,926„4 

Balanza  (derecho  de) 43,286,,     . .  70,465|,ft 

BeneficeLcia  [casa  del. .  5,182„6  ••  „ 

Cuartel  de  Matanzas  (der.  de). . .  89458„  ^ . . ,  1 1»7049, 

Depósitos  de  contrabando 5,572„4jt . .  3,6Ü8„7 

ídem  de  diezmos 29,442„7  , .  27,1 97„7i 

ídem  generales  i 583,855,, 4} . .  442,996„S 

ídem  del  juzgado  de  bienes  de  >  o  mi  a  «  tc^  • 

difunto.. . .: í  ®**®*"*  •  •  *'^*^'* 

ídem  de  la  Superintendencia  ge-  )  ^^q  a%  ^  Mg  « 
nerai*  •••...•..••••••••..•  j 

Descubiertos  pendientes  de  proce-*^ 

sos  judiciales. — Pagos  de  una  S>  164„5}.«  12,509^3 

deuda  antigua •  -  -  J 

mpuesto  sobre  costas  procesales.  S2,292„7  . .  S4,65S„5} 
unta  Real  de  Fomento  (sus  dere-1 

sar(cidero  del  Rosario J 

Cuartillo  adicional  para  la  misma  >  -j^qu^^  . .  7,900„H 

«I  unta  •••••••••••••.•••••••  j 

Monte-pio  militar 37,846,,  }. .  S1,599„C 

ídem  de  ministros 13,928„S  . .  16,5S7„1| 

ídem  de  oficinas 24,45S„2  . .  24,246„5 

ídem  de  cirujanos 957,,     .  •  864,, 7} 

Pontón  de  Vapor,  sus  derechos,  1 

para  la  limpieza  del  puerto,  en  >  6,024„6  .  •  44,465„1( 

el  año  de  36  desde  1?  de  Set. .  J 

Sanidad S81„2J..  1,578„1 

Santos  lugares  de  Jerusulen 9,  9,847„7 

Sisa  de  zanja •...• 35,616,, 7}. .  27,024,,6 

Sociedail  patriótica  (derechos  de)  )  i  ISO  7  1  348^2^ 

en  Matanzas* •• • ) 

Total  de  ramos  «»«»»*>•  h.ti8,60M*..I.ltl.4ÍI„4| 
ágenos ..«••••  .••••••  3 


no 


Data       Causada  ea 


1836. 


1838. 


Almacén  general  de  la  Habana, 
8U8  compras. .  ^ 

Auxilios  á  emigrados  de  Costa-'] 
firme  por  sus  haberes  militares  } 
y  sueldos. , J 

Beneñceticia  (casa  de)  por  su  asig- 
nación  

Bulas 

Comisión  mista,  que  juzga  contra- 1 
bandos  de  negros  bozales. — Por  í 
alquiler  de  la  casa  del  juez  bri-  )* 
tánico  y  gastos  en  el  cirujano  I 
qne  los  reconoce ...• J 

Corredores  por  devoluciones    de 
fianzas  •  ..•• •  — 

Consolidación 

Querpos  veteranos 

Devoluciones  por  la  Real  hacienda. 

Donativos  remitidos  á  la  península. 

Espolios ....  1 *. 

Fanales  del  Morro  y  cabo  de  Cruz. 

Gastos  de  escritorio,  portes  de  cor-' 
reo  y  alquileres  de  casas;  en  el 
de  38  asignados  h  los  primeros 
24,440,, 4^ ;  á  los  segundos 
32,708„5i ;  y  á  los  terceros 
30,862  ps.  4  rs , 

Id.  ordinarios  de  hacienda,  com-^ 
prendido  en  36  el  gasto  de  36  > 
p8.4  rs.  del  ramo  de  mostrencos.  J 

ídem  estraordinarios 

ídem  militares,  de  fortificación  y 
artillería 

Hospitales  militares 1 

Legación  á  los  Estados-Unidos  y 

consulados. 

Su  consignación  y  ) 
suplementos  . .  > 
Pensionistas  de.. 


23,9S7„4  ..      16,767,,  I 
20,288,,  i,.       16,078„S 


15,072,,  1   . 
2,970„6  . 


13,337,,  IJ 


» 


I,032„6i..       3,37«„4 


750 


» 


» 


26,n4„l   . 

.      I8,089„3i 

2.150,78S„5i. 

.2.305,671„5i 

Iü2,476„7i. 

.    li  3,306,,  l¿ 

23,493„2  . 

-        l,012„2i 

iO()„     . 

» 

1,432„4  . 

-        1,147„7J 

85,930,, 


88,01 1  „6 


6I,346„4Í..      82,181,,  i 


! 


192,622„5i.. 

293,943„7i.. 

202,969„5  .. 

15,650„4  .. 


18,152„5^ 
274,682„5Í 
218,542,, 

16,538,, 


Marina  Real. 


891,400„2J . .  1 .042,724„54 
11,585,,     ..      10,536„6J 


111 


1836.  1838. 


'  Escuela  náulica  de  Re- 
gla 


Mieks.  i 


99 


99 
99 


6,023,,  1 

ídem  gratuitas  de  Ma- )  r  aai   i  a  eae 

tanzas j  ®''*^*»*   *  •  ^'^^" 

Jardín  botánico  é  ins-  4,563„6J. .  4,558„6 

utucion  grónoriia J  '     ^*  *  •       " 

Sociedad  patriótica,  8U  >  „  ^ 

asignación J  •'»••'>»     •-  •j*^*^*',,:» 

Multas  de  aduanas 14,057,,7  ..  21,487,,S} 

Otras  tesorerías  fuera  de  la  Isla. .  17,834,94  •  • 

Papel  sellado '        7,589„5J. . 

Penas  de  Cámara  y  gastos  de  pre-1 

sidio  en  36.— Gastos  de  presi-  ^  19S,808„3}..  112,I4S„2^ 

dio  y  facciosos  en  38 j  .    : 

Pensiones  y  limosnas 32,297„5  . .  40,642„4J^ 

Pensiones  fuera  de  la  Isla '.  77,490„  } . .  73,209„6^ 

Pontón  de  Vapor  para  la  limpieza  1 

del  puerto  por  lo  suplido  hasta  I  a  qi  /:  ^ 

fin  de  Agosto  de  36,  que  pasó  á  [  °>y*^í>4  . .  „ 

la  Real  Junta  de  Fomento.. . .  J 

Premios  á  la  tropa 41,l4e„6   . .  42,503,,! j^ 

Subsidio  á  la  Península  inclusas  >  ^  .^.q  ^^,.    .       o  oca  m  k  e 
compras  de  tabaco ¡  2.,28.690„4  ..2.360,015„6 

ídem  estraordinario  de  guerra  pr  >  cni  nQo  ai 

remitido  á  la  Península 5  "  5Ui,ü3y„4í 

Sueldos  de  emigrados  y  cesantes.  27,483„7J. .  S8,054„2 

ídem  de  jubilados 34, 141„4  • .  37,295„4J 

^^e"!^^'"'''^^'''''^"^^^^^  113,624„4i..  111,802„5J 

Sueldos  de  milicias .  .\\.\\. //.[  21 7,476,,  1   . .  225, 1 84„4i 

ídem  del  ministerio  de  Real  ha-  )  339  ggg^s  . .  365,335,,  i 

cienda >  >       »     •  >       >>  » 

ídem  polltjcoe  y  miiitafts  y  gas-  i  555  157  gj^  620,477„6 

tos  de  plaza )  '       "  ^  '       " 

"r  ¿tw1i?Lt -tí'"'.'.' i  ^'«^•'■-  «»'^''"» 

ídem  de  retirados  é  inválidos 73,454„5^ . .  8S,627„2( 

Sueldos  y  gastos  de  plaza „  '  61,878,,4} 

Suplementos  ó  préstamos  ala  real  >  qq  ng^  %i 

hacienda S  '       >»  a««  « 

ídem  por  la  Real  hacienda 9l,8l5„     •  •  78,I38„5^ 

ídem  á  la  Junta  de  Fomento. ...  „  107,738„2¿ 

Tabacos  para  la  regaifa  de  S.  M.  7,816„7   . .  7,354„2 


lis 

1SS&  18S& 

Transporte  de  tropas ll2,tSl„4  ..  16S,S58„6} 

Temporalidades 6S2„2  . .  968,,3 

Vestuario  de  milicias SS,91 1„  ( . .  7,900,,4 

__^ • 

Bamos  aírenos. 

Balanza S£,8S9„     .x  45,838y,4i 

Cuartel  de  Matanzas 8,693,,  I   . .  12,24S,,7Í 

Depósitos  de  contrabando 5,062„3}  •  •  6,964„7 

ídem  generales 418,804„5} . .  269,5 13„6} 

ídem  del  juzgado  de  bienes  de  di-  >  i3,23l„6  . .  8,8S4,.l 

funtos.  •  • 5  ' 

ídem  de  la  Superintendencia  ge-  >  6,885„7*  í.078^4 

ncral J'  >t  »--  -»    -^ 

Descubiertos  pendientes  de  resolu-  )  «^ .  ..  .^^  I* 

ciones  judiciales J  m  z  •  •  *>• 

Impuesto  sobre  costas  para  fondos  >  q  640  585  I 

de  población J  -*>»•-  f 

Junta  Real  de  Fomento  (sus  dere-1 

chos^  inclusos  potj^rúdn  del  (  |84oi,,,5  ..  a43,799„5J 

año  de  38,  ps.  10,659  del  cuar-  í  »      »  ™>      »  a 

tillo  adicional). J 

Monte-pio  de  cirujanos. 1,924„4| . .  S,t5S„S 

ídem  militar 77,089„8  . ,  108,283„7 

ídem  de  ministros 26,101„6}. .  41,477„5 

ídem  de  oficinas • .  • 26,45 2„5  . .  42,8 1 0„Sf 

Pontón  de  Vapor  (en  el  estado  del 

1836,  se  entiende  desde  1?  de  >  5,977„2  ..  44,465m1( 

Setiembre) , . .  J 

Sanidad '. 306„5  ..  800„5} 

Santos  lugares  de  Jerusalen. . .  • .  „  6,000,, 

Sisa  de  zanja ••..,..  5S,730„1   . .  27,474„5 

Sociedad  patriótica  en  Matanzas.  „  1,444>9S 

Total  data  en  ramos  ágenos.  863»918^t<  •  -    666,451^0 


lis 

183C.  18M. 


Retúmt»  general  del  cargo. 


Lo  recaudado  de  loa  ramoa  gene- )  _  _,_  _-     -,     o  oao «««    9 
rales  de  hacienda ]  8.343,761„5í .  .9.030,986,,  | 

ídem  de  kM  llamados  ágenos. . . .     1.218,6t)2„6i. .  1.1SI,431„4{ 


9.663,354„4  .  10.1fi2,397„5f 


Reiúme»  general  de  la  data. 


ídem  de  ágenos 863,918,»5  ..    866,451^,8 


^m 


Total. . .  / 9.678,839„4  .  10.11 1,11  l|,Si 


Nota.  Que  no  se  hace  euenta  en  ambos  años  mas  que  de  la  re* 
caudacion  que  les  pertenece,  y  asi  se  omite  lo  que  pasa  de  un  año 
para  otro  por  debido  cobrar,  y  la  existencia  efectiva,  que  se  pone 
por  primera  partida  del  cargo  que  en  1836  fué  de  443,943  traidos 
¿el  anterior,  y  en  ramos  ágenos  de  139,559;  y  en  1838  de  262,696 
con  4  rs.  y  en  los  ágenos  de  90,103. — Es  claro  también  que  para 
la  purificación  de  un  liquido  exacto  deben  separarse  las  partidas 
de  depdsitos  judiciales,  las  de  préstamos  y  suplementos  á  la  ha* 
cienda,  y  alguna  otra  que  pudiera  aparecer  duplicada. 
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ESTADO  general  de  los  productos  de  las  renías  de  la  isla  de  Cu^ 
.  ba  en  el  año  de  1839,  formado  de  orden  del  Escmo  Sr.  conde 
de  Vülanueva. 


Rentas  ma- 1  Rentas  ter^ 
rítimas. 


Tesoreria  general  de  ejército 

de  la  Habana 

Admtnistracn.  general  de  ren-| 

tas  marítimas  de  idem 

ídem  de  laí>  terrestres 

ídem  de  Matanzas 

Tesoreria  de  Santiago  de  Cu- 
ba  

AdmiStracioQ  de  rentas  de  id. 

ídem  de  Baracoa 

ídem  de  Bayamo '.•., 

ídem  de  Manzanillo 

ídem  de  Holguin 

ídem  de  Gibara 

Tesoreria  de  Pto-Piineipc.« . 
Administración  de  rentas  de 

Nuevitas 

ídem  de  Santa  Cruz 

ídem  de  Trini'tad 

ídem  de  Santo-E«piritu 

ídem  de  8an  Juan  de  los  Re- 

medioíi 

ídem  de  Villa-Clara 

Idfem  de  Cíenfuegos. •  • 

ídem  de  Sagua  la  Qrande. . . . 


19 


n 


4.360.244  4 
654.273  6 


restres 


1.196^440  21 


Subsidio  es- 

traordinario 

de  guerra.  < 


TútaleM 


710.208 
15.248 

7Ó!320 

388 

69.973 

1.454 


n 
31 

2 

7 
3 


55.048  4i 
33.996  5 
256.751  6| 
12.050  5 

7.651  5 

i>         n 
72-000  7^ 

175  3 


1.319.993 
,283.951  7| 

191.035  1 
196.459  5 
ia334  1 
38.002  3 
14.429  1 
23.745  2)1 
6.228  3i 
222.038  7i 

6.317 
1.285  6i 
144.546  61 
61.929  7^ 

30.915  U 
55.523  4 
31.544  4 
6.631 


6.32a387  HÍ3.841.355     i 


n 


n 


562.092  7i 

>f  n 

167.453    } 


»>        ti 
89.785  7J 


TOTAL. 


n 


n 


5.669  1 


M 


I» 


7.960  41 


»     I 


5.987  ^ 
2.654 
59.215  6é 
801  3i 

414  5i 

12.626  3 


»» 


w 


1.196.440  2^1 

4.922.337  3^ 
1.319.993 
1.105.678  6 

191.035  1 
996.453  4i 
25.562  4Í 
38.002  3 
91.018  5i 
'  24.133  4k 
84.162  7 
223.493  2i 

67.352  7 
34.936  3i 
460.514  3Í 
74.782 

38.981  4 

55.523  4 

116.171  ¿} 

6.809  3 


.. 


914.681  2  I11.07&103  4, 


Comparaciones  de  los  productos  de  1838  con  los  de  1839. 


Intendencia 
de  la  Haba- 
na. 

Intendencia 
de  Cuba. 

IntenJeneia 
de  Puerto- 
Príncipe. 

TOTALES. 

Ano  de  1838 

Año  de  1839 

7.521.486  5i 
8.544.449  4 

1.186.696  4i 
1.450.388  6 

964.530  4i 
1.081.565  2 

9.672.713  6| 
11.076.103  4 

Aumento ^  . . .. 

1.022.962  6i 

263.692  li 

117.034  5j 

1.403.689  54 

NOTA.  De  lo9  635.547  p9.  7  r»,  que  regidUiron  recaudados  de  mas  en  1838  eon  rdo- 
eUm  al  año  mUerior,  hay  que  deducir  492,079  ps,  con  i  reid  que  importó  el  subsidio^  de 
guerra  desde  ellbde  Oclubrey  quedando  lU^Udos  343.468  con  6^  rs.  Comparadas  h» 
rentas  de  la  isla  de  Cuba  de  1839  cantas  del  año  anterior,  da.i  un  aumento  de  1.403.689 
ps.  54  rs,j  incluyéndose  en  él  los  914.651  ps.  2  rs.  del  subsidio  estraordinario  de  guerra; 
de  eUos  1.022.962  ps,  6i  rs,  en  la  promneia  de  la  Habana;  los  263.692  ps,  Hrs,en  lade 
Cuba,  y  los  117.034  ps.  5^  rs,  restantes  en  la  de  Puerto-Principe,  Uibana  9  de  Mano 
de  {SiO,^Franeiseo  Delicado  y  Díaz, 
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UNIOÍí  DE  CARGAS. 


r«LVinflLLA8. 


Simldos  de  guerra. 

Gastos  de  guerra 

Sueldos  varios , 

Pensionistas .* 

Cargas  del  Reino 

ídem  altramaríniTs 


Las  pagadas  de 
algunos   ramos 
Je  Real  hacien- 
da. 

Las  pagadas  de 
ia  masa  común 
de  Real  hacien- 
da. 

TOTALES. 

39a695  5  „ 
531.885  5  6 
13.775  2  6 
181.306  1  „ 
169.919  6  6 
3.931.928  4  6 

3.016.901  5  6 

467.127  a  „ 

843.968  1  „ 

33.197  4  6 

171.262  6  6 

7.595.392  6  „ 

3.417.597  2  6 
999.012  7  6 
257.743  3  6 
214.503  5  6 
341.188  6  „ 
11.527.321  2  6 

5.827.511   1  „    11.529.850  1  6 

16.757.361  2  6 

Resoludan. 

Producto  liquido 14.728.805  S  „ 

Oa  rgas  pagadas < . . .  16.757.361  2  6 

Deficiente 2.088.555  7  6 


Mvtrtendas, 


1?  Aunque  la  Real  6rden  previene,  se  remita  un  cálculo  prudencial  sucinto 
4e«lo8  productos,  gastos,  y  liquido  de  cada  ramo  en  particular,  como  el  que  for- 
mó esta  mesa  por  mayor,  con  fecha  88  de  Enero  de  1803,  pasado  á  los  Éscmos. 
Vireyes  D.  Josíé  de  Iturrigaray  y  D.  Pedro  Garibay;  respecto  á  no  ser  practica- 
ble esta  operación,  8Ínc»sponer.^e  á  diversas  equivocaciones,  ha  parecido  mejor  for- 
mar el  presente  estracto,  procurando  la  debida  claridad. 

85  Difiere  este  del  jálenlo  citado  en  las  gruesas  cantidades,  que  se  advierten 
principalmente  en  los  valores  y  resultado;  lo  que  procede  de  laMistinta  clase  de  las 
inismas  operaciones,  pues  el  cálculo  se  hizo  en  consideración,  en  los  valores,  á 
la  mas  probable  aproximación:  y  en  los  gastos  y  cargas,  alo  ordinario  estableci- 
do, que  comunmente  varia  de  lo  que  se  real  isa.  Difiere  también  este  estracto  en 
«1  resultado,  dando  un  deficiente  igual  al  sobrante  del  cálculo,  porque  cupieron 
«n  los  valores  los  anos  mas  florecientes,  no  llegando  los  anteriores' á  los  80  millo* 
nes.  Y  finalmente  difiere  en  los  dispendios,  especialmente  por  lo  que  aumenta* 
ron  las  remesas  ultramarinas. 

3?  Se  tuvo  por  oportuno  en  e^te  estracto,  separar,  6  no  comprender  los  dere- 
chos de  amortización,  y  de  indulto  de  aguardiente  de  caña;  el  primero  que  tuvo 
principio  en  el  año  de  1796  j  el  segimdo  en  el  de  1797;  porque  faltando  en  los 
otros  años  y  siendo  ramos  nuevos,  que  en  su  establecimiento  dan  cortos  rendi- 
mientos, aumentándose  después  á  proporción  que  se  adquieren  ios  conocimien- 
tos la  legalidad  y  eficacia  de  los  recaudadores,  no  puede  formarse  un  juicio-  pru- 
dente, sin  tomar  valores  de  otros  años;  lo  que  se  tendría  por  impropio. 

4f  Los  créditos  y  deudu  del  erario  pueden  verse,  si  pareciere  oportuno,  en 
t\  estado  anual,  que  pasa  esta  caja  general  al  Gobierno  y  Tribunal  de  euentas, 
y  qne  remiten  al  supremo  Ministerio  de  hacienda;  donde  se  hallhn,  con  la  nece* 
saria  esplicacion  y  distinción,  notándose,  que  repecto  de  la  febha,  en  que  hizo 
el  Contador  subscribiente  el  cálculo  citado,  á  la  en  que  se  forma  la  presente 
operación,  seg^n  el  estado  del  año  áltimo  de  1809,  acrecieron  los  empeños  este- 
riores,de  mas  urgente  pago  por  su  calidad,  casi  otro  tanto,  remitiéndose  en  cuan- 
to á  lo  demás  á  las  advertencias  hechas  en  aquel.— Mesa  de  liquidaciones  gene- 
ralea  del  Reat  Tribunal  y  audiencia  de  cuentas  de  Méjico  81  de  Julio  de  JBIQ. 


5.250,000 
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Cáíeuto  pmdeneíal  (á  que  se  nfiert  el  anterior  estraeto)  de  lo  que 
pueden  rendir  cada  año  loe  rentas  y  ramos  comunes  y  pariieula* 
res  déla  Real  hacienda  de  JfueoorEspaíka^  sus  gastos  y  cargas 
ordmarias  en  tiempo  de  pazy  y  el  sobrante^  con  que  habrá  de  con* 
iarse;  cuyo  cálculo  se  forma  en  virtud  de  arden  vetbal  del  actual 
Escmo.  Sr.  Vvrty. 

Pe909, 

Se  regalan  de  valor  entero  en  el  día*      20.ÜÜ09000 
Se  regulan  de  gastos  de  administración. 

Por  sueldos  de  hacienda,  en  que  se  ^ 
comprenden  los  del  Vireinato,  Coman- 
dancia separada  de  provincias  internas,  ^2.000,000^ 
sus  Secretarias,  los  de  los  Gobernadores, 
Intendentes  y  jubilados 

Por  gastos  de  administración  inclu-  >     „^  ^^^ 
conducciones  de  caudales )  '        i 

Por  compras  de  especies  estancadas,  1  [ 

liue  proceden  de  las  rentas  de  pdlvora  y  >  1.200,000 
tabaco J 

Por  gastos  de  fábricas  en  la  casa  de  ^ «  ^aq  aaa 
moneda  y  rentas  de  pólvora  y  tabaco. . .  5    '      ' 

Producto  liquida 1 4.750,000 

Cargas  sobre  ramos  particulares  y  sobre  la 
masa  común  de  Real  hacienda. 

Por  sueldos  de  guerra,  que  se  com-1 
ponen  de  los  de  armada,  tropii  reglada,  >S.000,000' 
suelta,  de  milicias,  presidios  y  forzados. .  J 

Por  gastos  de  guerra,  que  se  causan  1 
del  consumó  de  pólvora,  fortiñcaciones,  I 
armada,  arsenal  de  San  Blas,  almacenes  f 
y  cajas  generales , J 

Por  sueldos  varios,  de  fortificación,  1 
averia,  hospitalidades,  audiencias  y  sus  ^    850,000  }  4.650,000 
dependientes  misiones  y  otros J 

Por  pensionistas 250,000 

Por  cargas  del  reino 2ü0,UÜ0 

Cargas  generales,  dimanadas  del 
gasto  de  hospitales,  construcción  y  repa* 
TOS  de  fábricas  reales,  pagos  de  réditos  y 
ütras 


800,000 


400,000 


Sobrante  del  reino. 


10.100.000 
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Sobrante  del  reino 10.100,OÓD 

Cargas  uUramarinas.  • 

Por  producto  liquido  de  la  renta  del  1 
tabaco,  mandada  tener  por  del  erario  de  >  3.500,000 
España. « j 

ídem  de  la  de  naipes 1 20,000 

Por  las  pensiones  en  los  ramos  del 
Tacantes,  y  la  3?  parte  de  sus  productos  >      60,000 
aplicada  al  monte  militar  de  España. .  J 

Para  compra  de  azogues  de  Ale-  >     ¡.r^  ^^^ 
mania :.....;,.. {     *^'*^®  ^7.780.000 

Por  productos  de  medias  annatas  y "] 

mesadas  eclesiásticas,  consignación  para  I 

fábrica  de  artillería  en  Gímena  de  la  >     100,000 

Frontera,y  otras  pensiones  sobre  la  masa  i 

común  y  algunos  otros  ramos J 

Por  situados  ultramarinos  de  las  >  «>  tinn  nnn 
j     A     ^  .          *  .  >  3.500,000 

posesiones  de  America  y  Asia. > 

Sobrante  último 2.220,000 

De  manera  que,  conforme  á  este  cómputo  hecho  por  mayor, 
sin  comprender  cantidad  alguna  estraordinaria,  podrán  resultar 
sobrantes  á  esta  Real  hacienda  cada  año  dos  millones  de  pesos, 
sobre  doscientos  ó  trescientos  mil  mas  ó  menos. 

ADVERTENCIAS. 

i.A  La  Real  hacienda  de  Nueva-España  es  susceptible  de 
muchas  y  grandes  variaciones  respecto  de  sus  productos  y  gastos, 
comparados  unos  años  con  otros,  especialmente  en  aquellos  de 
mayor  cuantía:  cualquiera  novedad  ó  alteración  los  hace  subir  ó 
bajar  notablemente,  como  por  la  abundancia  ó  escasez  de  entrada 
de  efectos  de  Europa,  la  oportunidad  ó  tardanza  en  la  provisión 
de  azogues,  y  por  el  floreciente  estado  ó  decadencia  de  los  mine- 
rales de  oro  y  plata,  nervio  principal,  de  que  dependen  loü  mayo- 
res rendimientos  de  todas  las  rentas  y  felicidad  de  nuestra  mo- 
narquía. 

2.»  Son  mas  6  menos  las  erogaciones,  según  ocurren  y  se  pro- 
porcionan las  compras  de  especies,  gastos  de  fábricas  y  labores, 
la  dirección  económica,  conducciones  y  demás,  de  que  dependen; 
sin  que,  por  estas  causas,  pueda  asegurarse  en  lo  absoluto,  que  el 
precedente  sea  un  cálculo  muy  aproximado. 

S/t  Este  no  puede  regularse  por  un  quinquenio,  sino  con  mu- 
TOMO  III.  16  r 
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cho  trabajo  y  demora,  en  atención  á  que  se  han  aumentado  los 
productos  y  de  consiguiente  los  gastos  en  estos  últimos  años,  res- 
pecto de  los  del  tiempo  de  paz,  hallándose  mezclados  en  las  ope- 
raciones hechis  los  grandes  estraordinarios,  que  ha  causado  la 
próxima  pasada  guerra. 

4?  No  obstante,  debe  considerarse  probable,  que  correspon- 
diendo á  los  productos  los  gastos,  el  sobrante  será  de  uno  á  dos 
millones  de  pesos,  que  bajarán  ó  subirán  conforme  a  las  ocurren- 
cias estraordinarias,  que  nunca  faltan. 

5.^  Por  ahora,  y  hasta  tanto  que  el  erario  se  desempeñe,  pa^* 
rece,  que  el  sobrante,  sea  el  que  fuere,  corresponde  aplicarse  al 
pago  de  las  crecidas  deudas  y  dinero  á  censo,  con  que  se  baila; 
en  los  términos,  que  propondrá  el  tribunal  en  el  espediente  res- 
pectivo, ó  en  los  que  se  adviertan  mas  oportunos,  yendo  solo  á 
España  los  productos  de  las  rentas  y  ramos,  que  tienen  este  des- 
tino, con  las  pensiones  y  consignaciones  señaladas. 

6^  Consisten  las  deudas  esteriores  de  inmediato  pago  hasta 
ahora  sabidas,  sin  contar  con  las  ultramarinas,  de  que  aún  no  se 
tiene  noticia,  en  16.438,567  ps.  1  real,  comprendida  en  esta  suma 
la  de  8.197,198  ps.  5  rs.  6  gr.  de  principales  recibidos  acenso,  no 
incluyéndose  los  antiguos  conocidos  con  el  nombre  áejuros,  los 
que  tienen  gravada  á  la  Real  hacienda  en  409,859  ps.  7  rs.  7  gr. 
anuales.  Y  así,  supuesta  la  ocurrencia  de  gastos  estraordinarios, 
según  sean  y  se  esperimenten  las  variaciones,  aplicando  parte  del 
residuo  al  desempeño  de  las  deudas,  como  conviene  en  virtud  de 
los  contratos,  y  para  conservar  el  crédito  y  buen  nombre,  que  fa- 
ciliten en  lo  sucesivo  los  nuevos  préstamos,  que  se  ofrezcan,  la 
otra  parte,  que  quede  podrá  servir  para  la  redención,  descargán- 
dose asi  progresivamente  de  este  gravamen  de  réditos,  con  que 
no  se  cuenta  en  la  precedente  operación.  Mesa  de  liquidaciones 
generales  de  la  Contaduría  mayor  del  Real  Tribunal  y  audien- 
cia de  cuentas  de  Méjico  28  de  Enero  de  1803. 
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€apítalo  ^aincuasésimo. 

autoridad  y  funciones  de  Tr^unalea  y  Contadurías  de 

cuentas  de  Indias. 

ARTICULO  CLXXXVI. 

é 

En  las  privativas  funciones  que  por  varias  leyes  reco- 
piladas están  concedidas  á  los  tribunales  y  coutadurias 
de  cuentas  de  indias,  nada  sustancial  ha  de  innovarse; 
pues  aun  cuando  jo  tenga  á  bien  en  lo  sucesivo  darles 
nueva  planta,  les  quedan  entre  tanto  aquellas  espeditas, 
según  y  como  en  la  actualidad  están  en  practica;  pero 
con  prevención  de  que  si  en  el  examen  que  la  contadu- 
ría general  ha  de  hacer  de  las  cuentas  tomadas,  feneci- 
das y  aprobadas  por  dicho  tribunal,  resultare  cargo  con- 
tra algún  sugeto  de  los  que  dieron  las  mismas  cuentas 
en  tal  caso  deberá  responder  á  mi  Real,  Hacienda  de  lo 
que  aquel  importase,  el  contador  que  hubiese  glosado 
V  fenecido  la  cuenta,  ó  el  propio  tribunal,  si  de  su  parte 
hubiese  estado  el  defecto,  qued&ndole  á  salvo  su  dere- 
cho contra  quien  hubiere  lugar;  entendiéndose  todo  sin 
perjuicio  del  que  siempre  tendrá  espedito  mi '  Real  Ha- 
cienda para  repetir  contra  el  causante  de  la  cuenta,  ó 
sus  fiadores,  si  las  circunstancias  se  lo  hiciesen  preferi- 
ble.— (^Concordante  á  la  letra  del  2i2  de  la  ordenanza 
de  86.) 

ARTICULO  CLXXXVII. 

A  consecuencia  de  lo  que  por  1a  primera  parte  del 
articulo  antecedente  se  ordena,  será  uno  de  los  especia- 
les cuidados  de  los  Intendentes  que  los  ministros  de  Real 
Hacienda,  Contadores  y  Tesoreros,  así  generales  como 
principales  y  foráneos,  y  los  demás  administradores,  ó 
generales  ó  particulares  de  cualquiera  ramo  de  mi  Real 
Hacienda,  formalicen,  ordenen  y  justifiquen  sus  cuentas 
con  arreglo  k  lo  dispuesto  en  las  leyes  é  instrucciones 
del  asunto,  escepto  ¡os  administradores  del  tabaco,  los 
cuales  deberán  hacerlo  conforme  á  las  particulares  re- 
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glas  que  para  ello  les  estuvieren  dadas;  y  que  unos  j 
otros  las  remitan  por  su  mano  dentro  del  preciso  térmi- 
no que  les  estuviere  prefinido  al  espre^ado  tribunal  de 
la  contaduría  de  cuentas,  6  á  las  respectivas  contadurías 
generales,  según  a  donde  corresponda,  apremiándolos 
á  que  lo  cumplan  en  el  caso  de  voluntaria  ó  culpable  re- 
tardación por  el  medio  de  arrestarlos  en  sus  casas  ü  ofi* 
ciñas;  con  advertencia  de  que  la  cuenta  que  el  tesorero 
general  de  la  renta  del  tabaco  debe  dar  anualmente  de 
los  caudales  que  entraren  en  su  poder  pertenecientes  h 
ella,  ha  de  presentarla  también  por  mano  del  Superin- 
tendente delegado  al  propio  tribunal  para  su  toma, 
glosa  yTenecimiento,  no  obstante  lo  dispuesto  por  loa 
artículos  que  en  la  ordenanza  del  ramo  hablen  con  di- 
cho tesorero  j  el  contador  general. — [Concordante  del 
241). 

ARTICULO  CLXXXVIII. 

I 

Nada  se  adelantará  con  lo  prevenido  en  los  anterii»- 
res  articulos,  si  los  tribunales  de.  cuentas  no  remedian  la 
morosidad  y  atraso  que  se  nota  en  reconocer  y  juzgar 
las  que  se  les  presentan,  y  estrechar  por  las  que  se  re- 
tarden; y  para  conseguir  lo  primero,  y  que  las  cuentas 
vayan  iguales  con  el  año,  ha  de  celar  el  Superintenden- 
te, y  saber  con  frecuencia  el  estado  de  las  labores  del  tri- 
bunal, y  según  lo  que  de  ellas  resulte,  esforzará  sus  pro« 
videncias  hasta  apremiar  á  los  ministros  principales  y 
contadores  de  resultas  li  ordenadores,  con  arresto  en 
sus  casas  ú  oficinas;  y  en  cuanto  á  lo  segundo,  será  obli- 

§  ación  del  tribunal,  pasar  oficio  al  propio  Superinten- 
ente  participando  las  cuentas  que  falten  de  cada  pro- 
vincia para  que  reconvenga  á  los  intendentes,  ¿  fin  de 
que  cumplan  lo  que  se  les  encarga  en  el  artículo  ante- 
cedente, y  le  den  parte  de  loque  ejecuten,  y  el  propio 
Superintendente  me  la  dará  por  la  via  reservada  de 
Hacienda  de  Indias,  informando  sin  la  menor  omisión 
el  cumplimiento  de  estas  provl^lencias  y  sus  efectos.— • 
Así  como  el  artículj  18B  es  peculiar  de  esta  ordenanza 
de  1803^  se  advierte  también  omitido  en  ella  el  243  de 
la  antigua^  sin  duda^  porque  estableciendo  una  Junta 
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de  tres  togados  para  sala  6  tribunal^  que  entienda  en 
dirimir  las  dudas  de  derecho  6  puntos  contenciosos 
ocurrentes  en  la  glosa  de  cuentas]  el  11  de  la  nueva 
(pág,59n  tomo  1),  lo  dejaba  ya  evacuado.  Sin  embargo^ 
por  ilustrar  mas  la  índole  y  privativas  funciones  de  ese 
Tribunal,  que  se  llamó  Sala  de  ordenanza,  funciones 
que  no  han  variado^  por  que  se  hayan  refundido  en  la 
mis-ma  Junta  6  sala  de  ministros  togados,  que  conoce 
en  general  de  las  alzadas  de  negocios  de  hacienda^  se 
trasunta  aqui  dicho  articulo  243  con  lo  demias  to-- 
cante  al 


Ramo  contencioso  de  cuentas^  y  Junta  de  ordenanza: 
Pena  de  tres  tanto. 


Jírñeulo  243  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  M^uevor-España  de 
4  de  Diciembre  de  1786. 

,,La8  dudas  y  dificultades  que  se  ofrecieren  al  tribunal  de  la 
contaduría  de  cuentas  durante  el  examen  de  ellas,  y  sobre  lo  de- 
mas  que  en  él  se  tratare,  no  habiendo  llegado  á  pleito,  se  han  de 
decidir  á  pluralidad  de  votos,  conforme  lo  disponen  las  leyes  33  y 
92  del  tit.  1?  lib.  8?;  y  en  caso  de  igualdad  de  votos,  ó  falla  de  un 
ministro  contador,  se  resolverán  con  asistencia  del  superintendente 
subdelegado  en  el  mismo  tribunal  como  su  presidente,  entendién« 
dose  en  esta  parte  derogada  la  disposición  de  la  citada  ley  92;  pe- 
ro si  la  duda  ó  dificultad  fuere  tal  que  pida  mayor  exáinen  y  de- 
cisión superior,  y  asi  lo  acordaren  los  ministros  contadores,  la  con- 
sultarán á  la  junta  de  Hacienda,  á  quien  también  reservo  la  fa- 
cultad de  decidir  en  estos  casos,  y  la  de  conocer  privativamente 
en  los  de  que  tratan  las  leyes  36,  65,  84,  88  y  93  de  los  citados 
tit.  y  lib.,  guardando  en  el  modo  y  la  substancia  lo  que  disponen, 
y  no  se  oponga  á  lo  que  aqui  se  previene;  advirtiendo  que  en  nin- 
guno de  los  casos  indicados  en  todas  ellas,  deberá  votar  ni  aun 
asistir  á  la  junta  el  ministro  de  Real  Hacienda  contador  d  tesore- 
ro general;  pero  sí  habrá  de  concurrir  otro  ministro  de  loe  del  tri- 
bunal de  la  contaduría  de  cuentas,  que  nómbrala  el  superinten- 
dente subdelegado,  prefiriendo  el  que  debiese  estar  mejor  instrui- 
do del  negocio,  que  se  hubiese  de  juzgar  y  decidir.  Y  mediante 
que  para  hacerlo  en  los  casos  de  qut?  trátenlas  mencionadas  leyes 
"Sñf  65,  -84, 88  y  93  y  en  conformidad  de  la  primera  de  ellas,  han 
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de  ser  tres  los  ministros  letrados,  que  concurran,  entrarán  en  este 
número  el  presidente  de  la  junta  superior  si  fuese  letrado,  y  el 
fiscal  cuando  no  ejerza  su  oficio,  nombrando  mi  virey  en  su  de- 
fecto y  cada  uno  de  los  insinuados  casos  el  oidor  ú  oidores  nece- 
sarios, para  que  en  todov?,  escepto  los  de  que  trata  la  ley  95,  sean 
solo  tres  los  vocales  con  voto  decisivo,  respecto  de  que  en  ellos  ú- 
nicamente  le  tendrán  consultivo  los   ministros  del  tribunal  de  la 
contaduría  de  cuenta'^,  qued4nd<^les  e!  decisivo  en  los  de  que  ha- 
bla la  dicha  ley  65.  Y  cuando  la  junta  superior  hubiese  de  tratar 
de  cual(]uiera  de  los  casos  comprehendídos  en  las  leyes  que  van 
citadas,  se  congregará  en  el  mismo  tribunal  de  cuentas  como  lo 
dispone  la  ley  63  de  los  propios  titulo  y  libro,  asistiendo  el  escri- 
bano de  él,  y  no  otro  alguno  para  autorizar  los  acuerdos,  autos  y 
sentencias;  con  cuyas  declaraciones  y  la  general  de  que  al  super- 
intendente subdelegado,  como  presidente  del  espresado  tribunal,  le 
corresponden  las  funciones  que  hasta  ahora  pertenecieron  en  él  á 
lo^  vireyes,  se  ha  de  gobernar  el  de  la  .contaduría  de  cuentas  de 
Méjico,  ob>«crvando  las  leyes  en  todo  lo  que  no  sea  contrario  á  lo 
prefinido  en  este  articulo,  porque  asi  es  mi  soberana  voluntad,  y 
conviene  al  espedito  ejercicio  de  sus  funciones,  y  á  la  naturaleza 
de  los  negocios  de  que  está  encargado, — ( Conlraula  á  este  arií- 
culo  la  R;al  orden  de  3  de  Junio  de  1791  prevenía  á  la  Int^'ndea— 
da  de  la  Habma  el  restablecimiento  de  la  sala  de  ordenanza  como 
Único  y  privativo  tribunal  de  justicia,  que  con  separación  de  la  junta 
superior  de  Hacienda^  habia  erígidose  para  resolver  U»da  clase  de 
negocios  de  esta  naturaleza,  que  toquen  á  su  conocimiento^  ya  por  re-- 
misión  del  tribunal  de  cuenias^  ya  por  recurso  de  las  partes.  Por 
virtud  de  la  Real  cédula  de  13  de  noviembre  de  1 800  y  á  falta  de 
oiíores  se  componía  del  intendent  i  que  la  presidiría,  de  los  contado^ 
tes  de  cuentaify  del  asesor  de  gobierno^  y  los  dos  auditores;  dispo^ 
niéndose  no  ser  necesario  el  asesor  que  pedia  el  tribunal^  y  que  pues 
en  d  de  Méjico  tampoco  lo  habia^  y  lo  acostumbrado  allí  es  en  loa 
casos  que  parece^  dar  vista  al  fiscal  de  Hacienda^  que  promueve  y  di- 
rige los  recursos  difíciles^  y  cuando  se  hacen  contenciososy  se  forma 
la  sala,  en  que  hace  de  parte j  y  sostiene  las  providencias  del  tríbu- 
naly  cuawio  son  justan  y  favorables  al  erario;  se  observe  la  misma 
práctica  en  el  de  la  Habana,  Pero  hoy  instalada  su  Audiencia  pre- 
torialy  la  tnisma  sala  de  togados  que  determina  las  alzadas  eti  asun- 
tos de  hacienda^  despacha  los  ocurrentes  del  tribunal  de  cuentas^  se- 
gún arriba  ha  indicadosCy  por  supuesto  llevando  la  voz  el  fiscal  de 
hacienia  en  lo  cometido  á  su  autorizada  representación:  como  que 
por  dio  esta  superintendencia  delegada  propuso  en  carta  número 
4827,  ^ía  Real  orden  del  5  de  .agosto  de  1833  resolvió:  ^^quepu- 
dienlíf  desempeñar^  sin  desatender  á  sus  obligacionesy  el  asesor  y 
fiscal  de  esa  intenlencia,  las  plazas  de  ministtos  logados  del  tribu- 
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tkU  mayor  de  euerUdi,  tía  hay  ríecendad  de  anmítúar  mayor  nútiiero 
de  empleados  costosos  á  ía  Real  Haciendan) 

Realcédvla  de  XA  de  Marzo  de  1800,  dirigida  al  tribunal  de 
Méjico^  haciendo  aclaraciones  y  deslinde  de  su  jurisdicción^  y  la 
que  es  propia  de  la  Sala  de  ordenanza. 

El  Rey, — „Por  cuanto  el  tribunal  de  cuentasde  Méjico  rae  hizo 
presente  en  carta  de  26  de  Abril  de  1798  que  por  la  ley  ]?  tit.  1? 
lib.  8?  de  Indias,  en  que  se  insertaron  las  ordenanzas  dispuestas 
para  gobierno  de  los  tribunales  de  cuentas,  se  concedió  á  estos  ju-» 
risdiccion  aniplía,  espedita  y  privativa  para  todos  ios  asuntos  res- 
pectivos á  cuentas  y  sus  incidencias,  con  inhibición  aun  de  los  vire* 
yes  y  audiencias,  y  por  la  ordenanza  14  de  las  espedidas  en  1605 
recopiladas  en  la  ley  14  del  citado  tit.  se  previno,  que  los  ministros 
y  admimistradores  de  Real  Hacienda  entregasen  á  los  contadores 
de  cuentas  relaciones  juradas  de  todo  cuanto  hubieran  recibido  y 
gastado,  obligándose  espresamente  á  la  pena  del  tres  tanto  por 
cualquiera  partida  que  omitieren  en  el  cargo,  ó  la  supusieren  en 
la  data,  infiriendo  de  aqui  el  tribunal,  que  siendo  los  contadores 
de  él  jueces  privativos  de  cuentas,  y  habiendo  jurado  guardar  di- 
cha ordenanza,  era  indubitable,  que  le  tocaba  imponer  aquella  pe« 
na,  y  proceder  criminalmente  contra  los  que  omitieren  ó  aumen- 
taren partidas  en  sus  cuentas.  Que  por  Real  cédula  de  2  de  Julio 
^de  175S  se  le  mandó  informar  sobre  la  distribución  que  hacia  de 
la  enunciada  pena,  tanto  en  el  caso  de  declararla  solo  los  conta- 
dores, como  en  el  de  que  conociesen  de  ella  los  Oidores  en  sala  de 
ordenanza,  por  via  de  apelación  ó  remisión  que  el  tribunal  le  hi- 
ciese del  negocio,  en  lo  cual  estaba  bien  manifiesta  la  autoridad 
concedida  á  los  contadores,  para  juzgar  de  esta  pena  con  inhibición 
de  los  oidores  en  la  primera  instancia,  porque  de  ]o  contrario  se- 
ria ligar  las  manos  á  los  jueces,  á  quienes  correspondía  proceder 
contra  los  rchponsables,  desautorizarlos  y  dejar  espuesta  mi  Real 
Hacienda  á  fraudes,  malas  versaciones  y  estravios  de  los  que  la 
manejaban:  y  aunque  nadie  hasta  entonces  les  babia  disputado 
esta  facultad,  habiendo  varias  causas  pendientes  sobre  omisión  de 
cargos,  y  pedido  el  fiscal  de  Real  Hacienda,  que  el  tribunal  decla- 
rase incursos  en  la  pena  de  tres  tantos  á  los  ministros  que  resulta- 
ban culpados,  no  hallando  estos  efugio  para  evitarla,  se  valiao  de 
abogados,  que  á  falta  de  otras  defensas  tomaban  el  rumbo  de  dis- 
putar al  tribunal  aquella  facultad,  y  convertir  en  litigios  los  pun- 
tos mas  claros,  con  el  objeto  de  llevarlos  á  sala  de  justicia,  y  des- 
pojar  á  los  contadores  que  estaban  instruidos  en  las  cuentas,  del 
conocimiento  de  las  primeras  instancias  que  les  era  privativo,  in- 
terrumpiendo asi  el  orden  judicial,  y  haciendo  interminable  la  de- 
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cisión  de  uno3  negocios,  que  por  su  naturaleza  debían  seguirse 
sumariamente  á  estilo  de  contaduría,  en  lo  que  se  advertían  con- 
siderables perjuicios  á  mi  Real  Hucienda,  añadiendo,  que  para 
evitarlos  no  aspiraba  á  nuevas  facultades,  sino  á  que  se  le  conser- 
vasen ilesas  las  que  le  estaban  concedidas,  ni  al  interés  (]ue  po- 
dia  resultarle,  pues  se  babia  abstenido  de  imponer  la  pena,  siem- 
pre que  babia  ocurrido  alguna  duda,  ó  el  punto  se  babia  vuelto 
contencioso,  usando  del  arbitrio  que  le  concedía  la  ley  37  de  los 
citados  titulo  y  libro,  para  remitir  las  causas  á  la  sala  de  ordenan- 
za, reduciéndose  su  solicitud  á  que  Yo  me  dignase  mandar,  que 
respecto  de  ser  los  contadores  jueces  natos  y  privativos  de  cuen- 
tas y  sus  incidencias,  que  como  tales  les  tocaba  declarar  ó  Impo- 
ner la  pena  del  tres  tantos  en  los  casos  que  las  leyes  previenen,  y 
proceder  criminalmente  contra  los  delincuentes,  no  se  admitiesen 
recursos  que  impidieran  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  en  las  pri- 
meras instancias,  cumpliéndose  asi  lo  prevenido  en  la  89  del  ci- 
tado tjt.  sin  dar  lugar  á  que  se  hiciera  litigioso  el  cobro  de  alcan- 
ces y  penas  de  ordenanza.  Y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de 
las  Indias  con  lo  informado  por  la  Contaduría  general  y  espuesto 
por  mi  fiscal,  y  consultándome  sobre  ello  en  16  de  Enero  último, 
he  resuelto  declarar  (como  por  esta  mi  Real  cédula  declaro),  que 
el  tribunal  de  cuentas  de  Méjico  tiene  jurisdicción  para  ejecutar 
la  pena  del  tres  tanto  de  los  que  están  obligados  á  dar  cuenta  de 
Hacienda  Real  por  omisión  de  partida  del  cargo,  ó  suposición  de 
ella  en  la  data,  con  puntual  arreglo  á  las  citadas  leyes  de  Indias 
y  la  de  Castilla,  sin  perjuicio  del  derecho  de  las  partes  para  apelar 
después  de  haber  pagado,  y  que  se  les  oif  a  en  la  junta  de  orde- 
nanza en  los  términos  dispuestos  por  las  36  y  37;  y  también 
que  en  los  casos  que  resulte  criminalidad,  se  proceda  como  pre- 
viene la  ley  84  del  citado  tit.  1?  lib.  8?  Por  tanto  por  esta  mi 
Real  cédula  ordeno  y  mando  &c. 
Fecha  en  Aranjuez  á  14  de  Mano  de  1800. — Yo  el  Rey.'* 

Ley  37  arriba  cUada  con  la  Real  orden  de  13  de  Julio  de  1812 
que  la  manda  guardar;  y  la  ordenanza  de  Cattüla  sobre  la  pa* 
na  del  tres  taiíuo, 

„De  los  pleitos,  negocios,  diferencias  y  causas,  que  resultaren 
de  cuentas  y  sus  alcances  ante  los  contadores  no  conozcan  los  tres 
oidores  nombrados  para  verlos  en  justicia  ni  otro  ninguno,  por 
via  de  agravio,  apelación,  suplicación  ni  en  otra  cualquier  forma» 
hasta  haberse  ejecutado  los  mandamientos  de  los  contadores,  y 
pagado  las  partes,  escepio  en  los  negocios  y  casos,  que  los  conta- 
dores les  remitieren.''  (ConcordanU  con  la  93.  J — ^„La  Regencia 
del  reino,  en  v|«ta  de  la  carta  de  Y.  S.  de  24  de  Marzo  núm.  324 
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á  que  acompaña  testimonio  de  lo  obrado  en  junta  de  ordenanza* 
acerca  de  las  cuentas  de  D.  N.  tesorero  de  Cruzada  que  fué  en  esa 
iüla,  y  de  lo  espuesto  sobre  este  punto  por  la  contaduría  gene- 
ral de  Ultramar,  se  ha  servido  resolver,  que  dicha  junta  lleve  á 
efecto  la  sentencia  de  revista  conforme  á  lo  prevenido  en  la  ley  37 
lib.  8?  tit.  1?  cuya  observancia  reclamó  el  fiscal  de  Hacienda, 
aunque  infructuosamente,  siendo  muy  reparable  no  hubiesen  en- 
trado en  cajas  los  alcances  declarados  por  el  tribunal  de  cuentas, 
antes  de  reducir  á  pleito  el  juicio  de  ellas;  por  lo  cual  hace  res- 
ponsable S.  A.  á  la  espresada  sala  de  ordenanza  de  los  perjuicios 
que  se  ori.Griiien  al  erario  nacional  por  sus  ilegales  procedimientos. 
Lo  que  participo  á  V.  S,  de  orden  de  S.  A.  para  su  inteligencia  y 
puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Cá- 
diz 13  de  Julio  de  1812. — Figueroa. — Sr.  Intendente  de  la  Ha- 
bana.' '(1 ) 

Ordenanza  d^  Castilla  de\0  de  Jtdio  de  1554  que  forma  la  ley 
18  tu,  5  lib.  9  de  la  antigua  recopüacian.^-^^yOirosi  mandamos 
■que  los  dichos  contadores  y  oficiales  tomen  las  cuentas  bien  y  fiel- 
mente con  toda  la  mas  brevedad  que  se  pueda,  sin  las  dilatar  ni 
alargar  por  ningún  respecto  que  sea,  comprobando  primeramente 
sus  cargos  por  todos  los  libros  y  otras  partes  qne  sef  debieren  com- 
probar, y  recibiendo  en  cuenta  aquello  de  que  las  partes  mostra- 
ren recaudos  bastantes  y  que  se  deba  recibir,  y  no  mas;  por  ma- 
nera que  á  todo  su  saber  y  posibilidad  no  haya  fraude  ni  engaño 
en  las  cuentas  que  tomaren  ni  en  los  finiquitos  que  dieren;  y  por 
cuanto  algunos  de  los  que  tienen  cargo  de  nuestra  hacienda  al 
tiempo  de  dar  sus  cuentas  hacen  algiiTios  fraudes,  asi  en  los  car- 
gos dejando  de  cargarse  algunas  partidas,  corno  en  la  data  po- 
niendo mas  de  aquello  que  pagaron  y  gastafon,  y  que  justamente 
deben  poner  en  data,  lo  cual  los  dichos  qiuestros  contadores  ma- 
yores de  cuentas  y  oficiales,  aunque  procuran  averiguárselo  es  muy 
dificultoso,  por  las  muchas  calidades  é  maitas  de  recibir  y  cobrar 


(1)  Sobre  conf>ulta  áe  la  Siiperintendeneia  de  29  de  Junio  de  1839  acerca  de  la 
inteligencia  de  e«ta  ley  37  en  lo  relativo  á  lajt  factiUadesdel  tribunal,  ha  descendido 
Real  orden  de  12  de  Febrero  de  1840,  (para  cuyo  cumplimiento  .««e  instruye  espe- 
diente), resolviendo:  „qne  el  espíritu  y  letra  de  las  leyes  36  y  37  I  ib.  8**  tit.  1?  do 
Indias  autorixaá  los  superintendentes  subdelegados  de  Hacienda,  6  &  los  que  ejer- 
zan suH  veces,  para  nombrar  y  convocar  á  los  jueces,  que  deben  componer  la  ^alade 
ordenanzas,  siempre  que  por  resultas  del  examen  de  cuentas  en  el  tribunal  mayor 
se  haya  promovido  6  promueva  algún  pleito,  en  que  conste  haberse  cumplido  los 
mandamientos  del  mismo  tribunal,  y  solventando  en  su  totalidad  las  partes  las  res- 
ponsabilidades en  que  hubiesen  sido  incursos,  con  el  objeto  de  providenciar  lomas 
justo  á  petición  de  lasque  se  crean  agraviadas,  asi  como  también  en  los  casos  en 
que  los  contadores  tengan  por  conveniente  sujetar  esta  clase  de  juicios  á  la  deci- 
sión de  esta  sala  de  ordenanzas,  sea  el  que  fuere  su  estado,  astisticndo  precisamen. 
te  al  fallo  de  estas  y  aquellos,  en  los  términos  pre»r.ritos  en  la  citada  ley  36  lib.  8. 
de  las  de  Indias,  sin  que  á  ello  obste  lo  dispuesto  en  la  37,  la  cual  solo  prohibe,  que 
la  sala  espre-^ada  se  avoque  por  si  pleitos,  ó  causas  procedentes  de  cuentas  del  £>• 
tado,  royos  interesados  no  se  hallen  enteramente  solventes  de  sus  alcances.** 

TOMO  III.  17  r 
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de  la  hacienda  y  de  las  libranzas  é  pagos  de  ella,  y  porque  Ui 
mas  cierta  comprobación  de  esto  es  el  ánimo  y  conciencia  del 
qv^e  teme  á  Dios^  pues  sabe  la  verdad  de  su  cuenta;  por  ende  or- 
denamos y  mandamos,  que  de  aqui  adelante  al  tiempo  que  toma- 
ren cuentas  estraordinarias,  donde  esto  puede  suceder,  tomen  ju- 
ramento en  forma  de  las  personas,  á  cuyo  cargo  hubiere  seido,  que 
el  cargo  y  data  de  su  cuenta  es  cierta  y  verdadera,  é  que  en  ella 
no  hay  fraude  ni  engaño,  é  que  si  alguno  tiempo  pareciere  que  lo 
hubo,  pagará  con  el  tres  tanto  de  lo  que  montare  lo  que  asi  deja- 
re de  cargar  ó  pusiere  en  data,  lá  cual  dicha  pena  ejecuten  los  di- 
chos nuestros  contadores  y  sus  tenientes,  sea  la  tercia  parte  para 
los  dichos  nuestros  contadores  de  cuentas,  y  la  otra  tercia  par^e 
para  la  persona  que  lo  denunciare;  pues  es  justo  que  los  que  hu- 
bieren de  tener  cargo  de  nuestra  hacienda,  y  dar  cuenta  de  ella, 
tengan  cuidado  de  tener  buena  cuenta,  y  sepan  la  pena  que 
les  está  puesta.-^La  ley  3.  tií.  29  lib.  8  de  Indias  manda  á  los 
que  administran  la  Real  Hacienda:  „9ue  ante  todas  cosas  den 
relaciones  juradas^  con  la  pena  del  tres  tanto,  conforme  á  nuestras 
leyes  Reales,  uso  y  costumbre  de  nuestra  contaduría  mayor  de  estos 
reinos  de  Castilla,  y  enteren  en  las  cajas  los  alcances,  y  guárdese 
lo  ordenado  por  la  ley  14  tit.  1  de  este  libro^^  (1)  . 

• 

Doctrinas  y  deducciones  que  hace  el  autor  del  GazoJUacio  perua^ 
no(2)  sobre  la  pena  de  tres  tanto,  en  vista  de  las  ordenan:as  de 
Castilla  y  de  Indias. 

1.  Que  el  juramento  y  obligación  á  la  pena  ha  de  hacerse  en 
sazón  y  tiempo  antecedente  á  la  cuenta,  porque  sobre  ella  se  ca- 
mina al  escrutinio  de  lo  no  manifestado,  d  defraudado  en  cual- 
quier manera. 

2.  Que.no  se  puede  alterar,  moderar,  ni  suspender  su  ejecu- 
ción, y  ha  (le  cobrarse  con  el  mismo  rigor  que  cualquiera  alcance, 
supuesto  el  convencimiento  del  fraude,  patente  de  los  mismos  pa- 
peles y  probanzas. , 

S.  Que  el  s«r  pena  legal,  y  no  multa,  no  impide  que  haya  a- 
pelacion  y  defensa  sobre  si  se  incurrió  ó  no  en  ella,  si  la  conde- 
nación ha  sido  ó^no  legítima;  y  que  puede  la  multiplicación  del 
tres  tanto  de  partidas  averiguadas  subir  á  un  gran  cúmulo,  „que 
seria  inclemencia  sobre  su  mucho  rigor  negarle  la  apelación,  ma- 
yormente cuando  en  ello  se  halla  envuelto  el  útil  del  juez  intere- 
sado en  la  tercia  parte  de  la  pena  impuesta  por  au  misma  senten- 
cia." 


(1)  R*Tii  l**y  14  o^  U  qup  /mpone  el  jur-imeatn  y  U  pena  conforme  á  la  copiada 
oHínanza  df!  Castilla. 

(2)  LiK2.  part.  1  Cap.  4. 
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4.  Que  se  puede  porgar  la  culpa  y  evadir  la  pena,  manífe^« 
tándose  la  partida  ante  el  mismo  tribunal,  óuando  ño  ha  empe^ 
zado  el  procedimiento:  creido  el  autor,  de  que  ha  lugar  la  peni- 
lencia  y  espontanea  delación  de  si  mismo,  por  ser  purgable  y  ad- 
misible de  derecho^  y  por  la  presunción  que  milita  de  parte  del 
oficial  de  haber  sido  olvido  ó  descuido  y  no  fraude  afectada. 

5.  Que  la  pena  6  resultancia  triplicada  de  la  suerte  principal 
aon  objeto  de  un  solo  procedimiento  y  de  unos  mismos  tiámites; 
y  una  vee  impuesta  después  de  corrido  un  breve  término  para  el 
descargo  del  responsable,  y  recibiéndose  la  causa  á  prueba  con 
calidad  de  todos  cargos,  se  ha  de  enterar  en  cajas, toda  la  canti- 
dad; y  no  kabiendo  bienes  suficientes,  se  prefiere  la  suerte  prin- 
cipal, y  según  la  común  se  prefiere  también  al  fisco  por  su  tercia 
parte,  aunque  nu  falte  quien  sienta  deberse  prorata  entre  todos 
igualmente. 

6.  Que  en  la  duda  de  cómo  hyan  de  dividir^  las  tercias 
partes  entre  jueces,  y  denunciadores  ó  fiscales,  que  hayan  unos 
comenzado  el  juicio,  y  otros  concluido,  enseña  el  autor  ser  prácti- 
ca dividirse  igualmente  y  el  que  todos  participen. 

7.  Que  por  ser  penal  el  tres  tanto,  no  se  debe  estender  á  los 
fiadores,  porque  aunque  se  obligan  á  todo  lo  que  puede  sobreve- 
nir por  razón  del  oficio,  de  que  se  deba  dar  cuenta  con  pago,  no 
es  visto  obligarse  á  las  penas,  si  espresamente  no  se  constituyen, 
y  por  eso  la  ordenanza  no  los  menciona  como  en  otros  capítulos, 
siendo  cierto  no  jurar  el  fiador,  según  lo  hace  en  este  caso  el 
principal. 

8.  Que  por  la  misma  ordenanza  están  oblígfidos  á  la  relación 
jurada  y  pena  no  solo  oficiales  Reales,  pero  cuantos  manejen  Ha- 
cienda Real,  como  la  cuenta  la  hayan  de  dar  en  el  tribunal,  pero 
no  en  otra  parte,  por  ser  penal  el  trestanto  y  restringible  de  su  na- 
turaleza, y  no  se  debe  entender  mas  que  en  el  tribunal  donde  mi- 
lita su  disposición. 

9.  Que  cuando  firmen  dos  ó  tres  oficiales  Reales  la  relaciotU, 
no  se  entiende  insolidum  la  pena  del  trestanto,  sino  pro^rata^  te- 
niendo todos  de  que  satisfacer;  y  si  uno  solo  la  diese  sin  sus  cora-' 
pafteros,  él  solo  responderá  (*) 

10.  Que  siendo  las  cuentas  de  difuntos,  y  tales  que  no  haya 
persona  que  deba  jurar,  el  tribunal  provee;  y  lo  que  debe  hacerse 
es  obligar  al  heredero,  pero  no  á  relación  jurada,  que  induzca  o- 
bligacion  del  tres  tanto,  porque  esta  es  calidad  personalísima, 
aneya  á  la  administración  misma,  que  no  pasando  al  hertfdero 
tiene  justa  causa  de  escusarse  del  juramento,  ayudado  no  poco  de 
la  circunstancia  de  la  jusl^i  ignorancia  del  hecho  a  geno,  y  accio- 


<*♦)     El  Tenorerole  las  jajas  niJitri'jex  e^tá  relevatk»  de  e>ta  i-ena.  ToML  I  pág.  34 
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nes  de  administración  forastera:  no  asi  el  procurador  que  se  pre-^ 
sume  instruido  del  principal,  y  á  quien  se  confiere  poder  para  dar 
relación  jurada. 

1 1.  Que  la  pena  no  pasa  al  heredero,  sino  es  que  haya  falle- 
cido el  principal  de.spues  de  dada  la  relación  jurada,  pero  inlra  vi« 
re$  hereditarias  como  haya  hecho  inventario. 

12.  Que  por  el  capitulo  67  de  las  Cortes  de  598  se  suplicó 
de  esta  pena  por  cruda  y  rigurosa,  y  se  respondió  que  se  iria  mí* 
rando,  y  hasta  ahora  no  se  ha  revocado:  y  si  bien  ee  congHera^  no 

es  tan  grave  como.se  encarece  par  los  ministros  comprendidos 

,...  y  de  cualquiera  manera  aunque paresca  durares 

carga  del  oficio  precisa^  y  se  ha  de  observar  y  sufrir. 

13.  Que  prescribe  por  dos  años,  corridos  desde  la  fecha  de  la 
relación,  porque  se  funda  en  acdon  de  dolo  que  no  dura  mas  tiempo; 
pero  pasadoy  le  queda  al  fisco  la  acciofi  in  factum  ad  intereses. 

Es  de  verse  mas  abajo  lo  que  dispone  el  tit.  3?  de  la  ordenanza 
de  1828  acerca  de  esta  propia  pena. 


antigua  y  moderna  orgadizacion  del  Tribunal  de  cuentas  de  ¡a  isla 
de  Cuba. — Su  Presidencia. 

El  año  de  1638  se  instaló  el  primitivo^  ya  indicado  en  la  ley 
30,  tít  1,  lib.  8  de  Indias,  con  el  primer  nombrado  Contador  de 
cuentas  D.  Pedro  Beltran  de  Santa  Cruz;  y  el  de  1660  se  prove- 
yó otro  mas,  á  fin  que  pudiesen  alternar,  uno  de  residencia^  fija 
en  la  Habana,  mientras  que  el  compañero  recorria  las  islas  y  po- 
sesiones de  Barlovento  y  la  Florida  para  el  examen  y  fenecimien- 
to de  las  cuentas  de  sus  ministros  de  hacienda.  Según  Real  cé- 
dula de  18  de  Agosto  de  1687  después  de  glosadas  debian  remi- 
tirse al  Consejo  con  informe  individual-  de  los  Contadores.  Y  se 
repitieron  en  6  de  Abril  de  1691  13  de  Julio  de  1694  18  de  No» 
viembre  de  1719  28  de  Abril  de  721  y  21  de  Mayo  de  723  de  es^ 
trecho  encargo  al  Gobernador,  para  que  los  hiciera  salir  á  llenar 
ese  deber,  hasta  con  la  comminacion  de  perder  los  empleos:  au- 
torizándoseles alguna  vez  con  Real  permiso  para  que  lo  pudie- 
sen ejecutar  por  medio  de  tenientes,  que  deputasen  al  efecto. 

Creada  la  Intendencia  de  ejército  se  le  agregó  por  el  aití- 
culo  25  de  su  Real  cédula  la  presidencia  del  Tribunal  de  cuentas, 
que  desde  1812  ejerce  por  el  mas  relevante  carácter  de  Superin- 
tendencia general  delegada  con  que  se  la  invistió  en  aquella  épo- 
ca. Y  en  Real  cédula  de  17  de  Abiil  de  1770  se  ve  ya  igualado  el 
Tribunal  de  la  Habana  con  los  de  Méjico,  Lima ,  y  Santa   Fé, 
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mignándbse  por  la  de  17  de  junio  de  1773  á  ios  do?  Confadorps 
de  cuentas  el  sueldo  de  3000  ps.  inclusa  la  gratificación  de 
casa  aposento,  y  con  calidad  de  no  exigir  derechos  ni  emolumen- 
tos; como  en  efecto  no  perciben  ni  las  firmas  que  se  tasan  á  todos 
los  jueces  y  Tribunales  de  primera  instancia.         * 

En  materia  de  facultades  declaradas  por  el  mismo  tiempo 
á  los  Intendentes  de  ejército  como  Presidentes  natos  del  Tribu- 
nal son  notables  las  Reales  ordenes  de  9  de  Marzo  y  16  de  Abril 
de  1774,  8  de  Agosto  de  775  y  la  de  12  de  Mayo  de  777.  La  pri- 
mera dice:  que  la  Intendencia  de  la  Habana  se  cred  á  total  imi- 
tación de  las  de  España;  y  previene  á  los  Contadores  la  justa  su- 
bordinación que  deben  tener  al  Intendente  Presidente  de  la  Con- 
taduría, para  que  las  representaciones  que  en  cuerpo   dirijan  á 
S.M.  vayan   siempre  acordadas  y   firmadas  del  Intendente,,  á 
menos  que  se  contrayesen  á  hechos,  en  que  este  se  desviase  (que 
no  era  de  esperar),  de  las  leyes  y  obligaciones  de  su  cargo;  sien- 
do reparable  el   intento   de  querer   los  Contadores  confundir  el 
Tribunal  de  cuentas  con  el  de  apelaciones,  {fué  á  su  cargo  hastu 
que  86  org&nizó  junta  superior  contenciosa  por  el  arden  que  se  deta^ 
lia  ala  página  67  delprimer  tomo);  lo  cual  ratificd  la  Real  orden 
de  75. — La  de  16  de  Abril  de  74  acompañando  al   Intendente  la 
instrucción  formada  en  28  de   Marzo  para   la  presentación  toma 
y  fenecimiento  de  cuentas,  espresa:  que  ella  concilla  las  opera- 
ciones del  Tribunal  con  el  ejercicio  de  la  superioridad  del   Inten- 
dente, quedando  asi  deslindadas  con  claridad  tas   funciones  de 
unos  y  de  otros,  declarados  los  límites  á  que   han  de  ceñirse   los 
Contadores,  y  en  todo  su  lleno  la  autoridad  y  jurisdicción  del 
mismo  Intendente,  con  total  uniformidad  á  la  que  según  leyes 
ejercen  los  Vireyes  y  Gobernadores  que  en  Indias  tienen   la  Su- 
perintendencia.— Y  la  de  12  de  Mayo   de  77  advierte  al   Inten- 
dente: que  siendo  en  calidad  de  tal  y  en  sus  casos  superior  legíti- 
mo de  los   Contadores  mayores,  del  de  ejército.  Administrador, 
Tesorero  y  demás  empleados  de  hacienda  en  todo  lo  gubernativo 
y  económico  de  ella,  tiene  autoridad  para  mandarles,  guardando 
el  estilo  conforme  ásu  peculiar  instrucción,  y  á  las  Reales  decla- 
raciones hechas  modernamente  con  el  fin  de  arreglar  el  nuevo 
establecimiento. 

En  corroboración  de  estas  preeminencias  del  carácter  de  Pre- 
sidente del  Tribunal,  el  artículo  115  de  la  ordenanza  de  1786, 
(al  testo  de  que  es  concordante  el  128  de  la  de  1803  pág.  282  to- 
mo 2),  agrega,  después  de  prevenir  el  orden  de  solicitarse  los  do- 
cumentos, qué  los  Intendentes  necesiten  del  Tribunal  de  cuentas, 
por  conducto  del  Superintendente  subdelegado,  „como  que  sobre 
estos  puntos  ha  de  tensr  todaUa  autorida^l  necesaria,  y  la  facul- 
tad que  también  le  concedo  de  presidir  al  referido  Tribunal  de  la 
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CoQtaduria  de  cuernas,  siempre  que  regulare  conveniente  sa 
asistencia,  y  de  ejercer  privativamente  todas  las  deinai^  que  por 
/arias  leyes  recopiladas  {^ )  se  concedieron  á  los  Vireyes  respec- 
to al  mismo  Tribunal,  celando  la  conducta  de  los  ministros  y  su- 
balternos que  le  componen,  y  haciéndoles  cumplir  sus  obligacio- 
nes con  la  integridad  y  exactitud  debidas/' 

Por  Real  orden  de  18  de  Enero  de   1798   recibid  nueva 
planta  el  Tribunal,  y   de  ella  arranca  la  asignación  actual   de 
4.000  ps.  al  empleo  de  Contador  de  cuentas,  y  de  2.000  y  1500 
á  los  de  Contadores  de  resultan  ó  primera  clase,  y  de  ordenadores 
ó  de  segunda.  En  1805  se  le  dio  una  instrucción  metódica  arre- 
glada por  el  Intendente  interino  de  ejército,  la  cualaun(|ue  apro- 
bada por  Real  orden  de  17  de  Junio  de  1806    se  mando  recoger 
por  la  de  6  de  Enero  de  1808  preventiva  del  cumplimiento  es- 
tricto de  la»  ordenanzas  de  1605  y  619,  y  leyes  y  Reales  disposi^ 
cienes  potsteriore^s,  y  de  que  solo  los  Contadores  mayores  enten- 
diesen en  Ja  glosa  de  las  cuentas;  y  se  reiteró  a  pesar  de  la  queja' 
del  Tribunal  por  la  de  29  de  julio  de  1810.  Mas  al  fin   conocida 
la  imposibilidad  de  que  solo  dos   Contadores  mayores   pudiesen 
llevar  en  corriente  la  glosa,  se  le  concedió  en  4  de  Enero  de  1811 
el  aumento  de  plazas  con  separado  departamento  de   rezagos  y 
'  á  su  cabeza  un  tercer  Contador  mayor,  que  tuvo  tiasta  el  año  de 
1835,  que  por  Real  decreto  de  12  de  Junio  atendido  el  aumento 
considerable  de  atribuciones  del  Tribunal  mayor  de  cuentas  de 
la  Habana  se  organizó  á  conformidad  de  la  propuesta  de  esta  su- 
perintendencia en   el  pie  del  dia,  de  dos  Contadores  mayores; 
seis  Contadores  de   primera  clase,   y   seis  de  segunda,  con   loe 
sueldos  dichos;   un  oficial  mayor  con   el  de   1.000  pesos;  cua- 
tro oficiales  de  primera  clise  y  cuatro  de  segunda  aquellos   con 
800  ps.  y  estos  con  600;  otros  tantos  escribientes  de  primera  y 
segunda  con    500  y    400   ps.;  auiciliar   del  archivo  con  400,  y 
un  portero  con  otros  400.   Daspues  se  aumentó  un  segundo  por- 
tero con  350,  y  novísimamente  la  plaza  formal  de  archivero  con 
900. 

Pertenece  á  las  regalías  del  Superintendente  Presidente  la 
designación  en  su  caso  de  los  que  han  de  servir  de  suplentes  de 
Contadores  mayores;  y  la  ejerce  bajo  las  declaraciones  hechas  en 
Reales  ordenes  de  20  de  Mayo  de  1811  y  20  de  Julio  de  1837 
que  dicen;  la  primera:  „Di  cuenta  al  Consejo  de  Regencia  de  la 
carta  de  V.  S.  de  23  de  Febrero  de  este  año,  n?  302,  y  no  ha  po- 
dido menos  de  e  afra  nar  S.  A.  que  habiendo  en  el  Tribunal  de 
cuentas  tres  Contadores  mayoreí^,  trate  V.  S.  de  nombrar  á  los  de 


{*)     Del  lil>.  8,  llr.  1  leyes  3  4  S3  35  34  41  44  52  53  6S  64  66  á  68  73  74  76  6^ 
91  101  102  104  105  y  108:  la*  5  O  y  9  de  «u  liiiüo  2;  y  ^el  libro  2  liiulo  15  la  ley  76- 


resultas  para  que  les  substituyan  á  causa  de  la  frecuencia  conque 
enferman-,  y  en  uso  de  lo  que  previenen  las  leyes^y  mas  cuando  la 
ley  6?  til.  8  lib.  2  que  trata  del  asunto,  solo  habla  para  en  el  caso 
de  vacante;  á  que  debe  agregarse,  que  si  los  Contadores  mayores 
caen  enfermos  temporalmente,  seria  muy  impropio,  que  por  unos 
días  que  pueda  durar  su  enfermedad,  entre  otro  sugeto  á  servir 
por  ellos;  pero  que  sino  obstante  las  enfermedades  de  los  Con- 
tadores mayores  fuesen  habituales,  y  no  pudieren  desempeñar  sus 
obligaciones  con  la  exactitud  que  corresponde;  ha  resuelto  S.  A. 
en  nombre  del  Rey  nuestro  Sr.  D.  Femando  VII  que  V.  S.  lo 
haga  presente  con  la  correspondiente  justificación,  para  proveer 
lo  oportuno.'* — Y  la  segunda:  „Que  en  los  casos  de  ausencia  6 
enfermedad  de  uno  de  los  dos  Contadores  mayores  pueda  el  otro 
dar  curso  por  si  á  todo  lo  perteneciente  á  sustanciacion  y  al  go- 
bierno interior  económico  del  Tribunal,  y  que  cuando  sea  preciso 
dictar  autos  absolutorios  ó  condenatorios,  no  se  prescinda  de  los 
doevotos  según  la  forma  actual,  proponiéndose  al  Superintendente 
Presidente,  con  el  objeto  de  reuniríos,  uno  de  los  Contadores  de 
primera  clase,  cuya  sustitución  se  verificará  desde  luego  sin  em- 
bargo de  lo  dispuesto  en  20  de  Mayo  de  1811,  dándose  oportu- 
namente cuenta  S.  M.  para  su  soberana  aprobación.' 


» 


Organización  del  Tribunal  mayor  de  cuentas  de  Puerto-Rico, 

Se  realizd  su  creación  año  de  1832  con  independencia  del 
de  la  Habana  y  sujeción  á  las  reglas  para  su  gobierno,  que  ya  se 
trasladaron  á  la  página  47  del  tomo  1? 


huevas  ordenanzas  é  instrucciones  que  rigen  á  la  Coniaduria  y 
Real  Audiencia  de  cuentan  de  la  Habana^  para  el  exámeny  glosa 
¡ff ene  cimiento  de  las  de  su  atribución. 

Con  anterioridad  á  las  vigentes  de  1828,  á  que  se  acomoda 
actualmente  el  gobierno  del  Tribunal  en  lo  adaptable,  y  se  tras- 
ladarán, habian  fijadóse  determinadas  bases  fundamentales  regu- 
ladoras del  movimiento  de  esta  máquina,  sobre  que  estriba  toda 
la  segura  firmeza  de  una  administración  pura  y  exactísima,  cual 
quieren  las  leyes  en  el  manejo  de  los  caudales  del  Estado. 'Las 
108  del  titulo  1,  lib.  8  que  recopilaron  las  ordenanzas  de  1605, 
619  y  otras  hasta  634,  con  todo  de  llevar  mas  de  dos  siglos  de 
dictadas,  contienen  en  general  sabias  y  oportunas  disposiciones  á 
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tal  fiDy  y  su  puntual  observancia  en  armonía  con  las  posteriores 
nacidas  de  la  variedad  de  casos  y  tiempos  y  del  progresa  de  todos 
los  ramos  administrativos,  es  la  principal  garantfa  y  la  mas  soli- 
da de  dicho  manejo.  Referidas  ya  algunas  no  recopiladas,  se  pro- 
seguirá el  resumen  de  oirás  respectivas  á  la  autoridad  económica 
del  Tribuna)  por  orden  de  sus  fechas. 

1  ?  Real  cédula  circular  de  28  de  Junio  de  1 696.-r.Que  se  cum- 
plan puntualmente  las  leyes  26  y  75,  tít,  1,  lib.  8  sobre  hacerse 
caigo  en  las  cuentas  de  lo  cobrado,  y  debido  cobrar,  obligándose 
al  entero  de  lo  que  no  se  dé  cobrado,  ó  de  que  no  se  mupstren  di- 
ligencias bastantes  al  efecto,  antes  de  ser  oido  én  ello  pl  rerpon- 
sable:  y  las  19,  tít.  14,  lib.  3  y  16  y  66,  tít,  4,  lib,  8  de  enviar  tan- 
teos anuales  los  ofíciales  Reales  á  la  Superioridad  de  todos  los 
ramos  de  recaudación  é  inversión. — {Estos  son  los  arqueos  y  esta- 
dos de  valores^  de  que  se  da  idea  en  el  próximo  anterior  capítulo^  y 
con  que  hoy  la  Superinlendencia  gen  ral  delegada  desempeña  tan 
sagrado  deber  de  ordenanza.) 

3^  La  de  24  de  Mayo  de  1759  á  los  Contadores  del  TrUmnal 
de  cuentas  de  la  isla  de  Barlovento. — Habiendo  manifestado  la 
escusa  de  un  escribano  público  á  dar  una  certificación  en  asunto 
del  Real  servicio  y  del  resorte  de  la  Contaduría  de  cuentas,  por  no 
haberse  iinpnrtido  auxilio  del  Gobernador  Capitán  general,  se  le 
dice:  „que  como  ministros  que  sois  del'Xnbunal  de  cuentas  de 
la  ciudad  de  la  Habana,  no  estáis  obligados  á  impartir  el  auxi^ 
lio  del  Gobernador  para  que  se  cumplan,  y  ejecuten  los  autos  y 
providencias»  que  en  razón  de  vuestro  niinisterio  acordaseis,  y 
que  en  consecuencia  de  la  jurisdicción  que  os  está  concedida,  po- 
déis compeler,  y  apremiar  en  su  observancia  y  cumplimiento  á 
los  escribanos  y  demás  personas,  contra  quien  se  dirigiesen  por 
todo  rigor  de  derecho.  Lo  que  tendréis  entendido  para  su  puntual 
y  efectivo  cqmpliaiienio  en  los  casos  que  se  ofrezcan.'*— r-Se  rei- 
terd  en  21  de  Marzo  de  767. — {Sobre  el  uso  de  su  facultad  de  pe- 
dir autos  ad  efectum  videndi,  véanse  las  Reales  órdenes  de  16  de 
Enero  de  1 833  y  S  de  Mrü  de  1 836  trasladadas  A  pág.  96  del  to- 
mo i9  y  á  la  12  del  2^  El  Tribunal  observa  la  justa  delicadeza  de 
jamas  pedirlos^  sino  para  noticias  y  aclara-dones  impresci$idibles  de 
algún  reparo^  ó  jmnto  de  glosa  interesante  al  servido,  y  siempre  por 
muy  pocos  dias,  d  cuyo  vendmiento  los  devtíelve  con  putitualidíady 
para  que  no  se  obstruya  el  curso  de  la  administración  dejustida  en 
los  demás  tribunales») 

3?     Desde  15  de  Marzo  de  1774  viene  confirmada  la  Real  au- 
torización, que  renovada  por  la  Real  orden  de  4  de  Mayo  de  1792 
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ejerce  sin  novedad  este  Tribunal  mayor,  de  asignar  la  cuota  con 
que  deben  afianzar  los  ministros  y  empleados,  que^orren  con  el 
manejo  y  administración  de  la  hacienda  (*);  y  la  obligación  de 
estos  de  acreditar  la  existencia  de  esas  escrituras^con  justificación 
del  abono  de  los  fiadores  por  principio  de  las  cuentas  de  cada  año 
para  las  oportunas  providencias. 

4?  Real  orden  de  S  de  Muyo  de  1794. — Punto  IJ^  Que  se  ob- 
serve la  tan  clara  y  terminante  ley  50,  tít.  1,  lib.  8  de  Indias,  so- 
bre el  modo  y  términos  en  que  los  tribunales  de  cuentas  deben 
dar  sus  finiquitos,  arreglándose  en  su  estension  á  la  forma  de 
la  ley  19,  til.  6,  lib.  9  de  Castilla  (*•). — 29  Cuanto  al  tiempo  de 
tomarse  y /enecerse  que  se  guarde  puntualmente  lo  mandado  en 
las  leyes  25  y  50,  tit.  1,  lib.  8  de  Indias. — 3?  Que  esos  finiqui-' 
tos  tienen  por  si  toda  la  autoridad  legal  para  dejar  libres  ó  los 
responsables  y  sus  fiad«ires,  como  lo  obtienen  los  iguales  en  Cas- 
tilla, salva  la  acción  de  hacienda  por  dolo  ó  error  de  cálculo  se-^ 
gun  la  literal  disposición  de  la  ley  SO,  tit.  11,  part,  5. — Y  4.  Que 
el  examen  de  cuentas  finalizadas,  que  corresponde  á  la  Contadu* 
ría  general  de  Indias  debe  ser  contraído  únicamente  á  so  revi- 
sión, como  dispone  la  ley  1?,  tU.  11,  lib;  2,  y  en  el  modo  y  para 
el  fin  que  previene  la  2?  siguiente,  sin  que  deba  mezclarse  en  el 
prolijo  examen  de  la  liquidación  de  sus  partidas,  legitimidad  y 
justificación  de  cuentas,  cuyos  comprobantes  tampoco  se  remiten, 
ni  en  la  espedicion  de  finiquitos,  por  ser  todo  privativo  de  los  tri- 
bunales de  cuentas  de  Indias,  correspondiendo  tales  funciones 
á  la  Contaduría  general  solo  en  casos  y  cuentas  que  deban  ren- 
dirse en  ella  directamente,  como  previenen  las  leyes  1?  y  4.%  ti- 
tulo' 1 1,  lib.  2. — Y  concluye  la  Real  orden  reencargando  el  cum- 
plimiento de  la  Real  cédula  de  2  de  Julio  de  175S  sobre  glosa 
y  fenecimien^  Je  las  cuentas  dentro  los  6  meses  desde  la  fe-* 
cha  de  su  presentación,  ó  en  el  que  fije  el  presidente  respecto  de 
las  resagadas  sin  atraso  de  las  corrientes  dentro  del  año  de  su  pre- 
sentación conforme  á  lo  prevenido  en  la  ley  25,  tit.  1,  lib.  8, 
bajo  la  pena  de  suspensión  del  sueldo  á  los  Contadores,  que  no 
lo  hicieren,  y  lo  mismo  á  los  responsables,  que  no  presentasen  las 
cuentas  de  cada  año  en  el  preciso  término  de  los  tres  primeros 
meses  del  año  inmediato,  sin  admitir  á  unos  y  otros  la  menor 
disculpa,  y  declarándolos  incursos  por  el  hecho  en  dicha  pena. 

5?  Real  arden  de  16  de  Febrero  de  1798. — A  resultas  de  difi- 
cultades que  hubo,  para  cumplir  la  providencia  del  Tribunal  pre- 

(*)    Se  reenoarga  e^tc  rcqiiií^itu  per  Real  órJen  novUimn,  tomo  2,  pág.  232. 
(♦♦)    Tan  válido.*  son  los  ñni^uito.**  romo  la»  certiíii>aciones  según  Rcnl  orden  <le 
lt<]e  Julio  de  795. 
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ventiva  de  j|ue  se  presentasen  reformadas  ciertas  cuentas,  se  en« 
carga;  asigne  para  ello  el  término  que  gradúe  preciso,  y  no  veri^ 
ficáadolo  los  responsables,  el  Intendente  nombre  cesantes  capa«* 
ees  para  su  desempeño  sin  gravamen  del  erario,  tomando  previo 
informe  del  Tribunal,  cuyas  providencias  en  lo  peculiar  de  su  re- 
sorte se  hade  cuidar,  no  se  entorpezcan. 

6?     Circular  de  la  dirección  de  hacienda  dirigida  tí  la  Intenden" 
cia  de  la  Habana  en  39  de  Mayo  de  1813. — ^„Siendo  la  principal 
obligación  de  esta  dirección  general  hacer  observar  exactamen- 
te las  leyes,  instrucciones,  reglamentos,  y  demás  superiores  dispo- 
siciones relativas  á  la  ordenada  recaudación,  administración,  in- 
versión, conservación,  y  dependencias  de  todo  lo  perteneciente  á 
la  hacienda  pública  de  la  monarquía ha  creido  convenien- 
te incluir  á  V.  S.  como  lo  ejecuia,  un  ejemplar  de  la  dirigida  á 
los  gefes  de  ella  con  esta  fecha  para  su  inteligencia,   gobierno  y 
respectiva  adopción  en  los  puntos  generales  que  comprende,  y 
no  estén  en  contradicción  con  las  prevenciones  siguientes,  mode- 
ladas en  algunos  puntos  con  las  distintas  circunstancias  locales, 
y  del  sistema  de  hacienda  que  se  sigue  en  ultramar.  1?  En  con- 
secuencia y  ol)servancia  de  las  respectivas  instrucciones,  órdenes, 
leyes  y  demás  disposiciones,  que  ordenan  la  formación  del  libro 
de  la  razón  general  de  la  hacienda  pública  por  las  respectivas  ca- 
jas y  Tribunales  de  cuentas  de  América,  dark  V.  S.  las  mas  se- 
rias, activas,  eficaces  y  estrechas  providencias,  para  que,  en  su  de- 
bido cumplimiento,  se  formen  inmediatamente,  y  reunidos  en  uno 
por  el  Tribunal  de  cuentas  del  distrito  de  su  mando,  se  remita  á  es- 
ta dirección  general  sin  admitir  escusa,  dificultad,  ni  pretesto 
que  lo  dilate  ó  impida.  2?  Con  igual  vigilancia  haiá  llevar  á  efec- 
to las  itt'Strucciones  y  órdenes  relativas  á  la  formación  y  curso  de 
loH  estados  mensuales  y  anuales  de  las  respectivas  cajas  de  su 
inspección,  como  de  los  estados  anuales  de  comercio,  de  introduc- 
ción y  esportacion   por  los  puertos  de  su  Respectivo  mando,  con 
distinción;  prinieio:  de  nacional  directo  con  España;   segundo: 
del  mismo  con  las  posesiones  españolas  de  América  de  fuera  de 
mi  respectivo  distrito;  tercero:  del  de  puerto  á  puerto  de  unos  á 
otros,  dentro  de  él;  y  cuarto:  de  él  con  elestrangero,  *en  los  ca- 
sos y  objetos  autorizados  por  las  disposiciones  superiores  que  lo 
prevengan.  3?  {Se  contrae  á  la  formación  y  envío  del  Modo  gene- 
ral anual  de  valores,  gastos^  pensiones,  débitos  activos  y  pasivos,  y 
liquido  producto  6  alcance  que  por  fin  de  año  hayan  tenido  ku  ren- 
tas en  el  distrito),  4?  Activará  V.  S.  las  oportunas  presentaciones 
al  Tribunal  de  cuentas,  en  los  plazos  señalados  por  las  superiores 
instrucciones  y  órdenes,  de  las  cuentas  por  oficiales  Reales,  ó  mi- 
nistros de  la  hacienda  pública,  y  su  correspondiente  espedito  exá^ 
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meo»  glosa,  sentencia  y  liqíiídacioo  por  el  mismo  Tribunal  de 
cuentas,  en  los  términos,  forma  y  épocas,  dispuestos  por  ellas,  (* 
dando  las  necesarias  para  que  se  verifiquen  iguales  operaciones 
por  la  respectivo  á  las  atrasadas,  y  aviso  á  la  dirección  de  \ob  mo- 
rosos» á  quienes  señalará  respectivamente  un  competente  plazo, 
precedida  la  noticia  ó  relación  de  las  rezagadas  y  pendientes  de 
examen,  y  de  las  no  presentadas  en  dicho  Tribunal;  y  en  su  vis- 
ta no  perdonará  medio  de  que  todo  se  lleve  á  efecto,  según  está 
mandado  por  repetidas  superiores  disposiciones,  ígualioente  que 
el  entero  de  sus  alcances  líquidos^  remitiéndose  á  esta  direccioQ 
las  relaciones,  ó  , liquidaciones,  que,  en  cumplimiento  de  ellas) 
deben  formar  anualmente  los  Tribunales  de  cuentas,  con  distin- 
ción de  cobrados  y  pendientes,  y  justificando  las  comprobadas 
cansas  que  hayan  intervenido  en  este  último  caso,  sin  permitir, 
tolerar,  ni  tener  el  mas  leve  disimulo  en  contravención  de  lo  dis- 
puesto en  semejantes  materias  para  gobierno.  Todo  lo  que  se  co- 
munica á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  puntual  cumplimiento  en 
la  parte  que  le  toca,  á  fin  de  lograr  el  objeto  propuesto,  de  cuyo 
recibo  dará  pronto  aviso." 

7?  Decreto  de  las  Cortes  rtunidas  en  Cádiz  ál  de  agosto  de 
1813. — Establece  bases  de  la  Contaduría  mayor  de  Madrid,  y 
para  cumpUr  la  presentación  anual  á  las  Cortes  de  las  cuentas,, 
de  que  haya  dado  finiquito,  con  estados,  y  sus  observaciones,  y 
nota  de  las  que  queden  por  examinar;  y  su  25  articulo  dice:  ,,Ea 
la  formación  examen  y  liquidación  de  las  cuentas  de  las  provin- 
cias de  ultramar  continuará  por  ahora  el  método  que  en  el  dia  ri- 
ge; pero  el  gobierno  propondrá  lo  que  estime  conveniente  para 
que  todas  las  cuentas  de  Ultramar  puedan  presentarse  en  debida 
forma  á  las  Cdrtes  para  ios  fines  indicados  en  este  decreto." — 
(De  conformidad  se  dispuso  una  instrucción  fecha  30 '  de  Junio  de 
1820  en  dos  capítulos  contentivos  de  la  planta  de  la  Contaduría^ 
ordenación  de  cuentas  su  examen  y  fenecimiento;  y  de  las  cUigaeio^ 
nes  generales  é  individuales  de  sus  empleados.  Mas  no  ratificada 
al  paso  que  subsiste  en  todo  su  vigor  la  posterior  de  1828,  el  cono* 
cimiento  de  esta  última  es  lo  que  interesa  solamente). 

8?  Real  orden  de  29 de  agosto d^lQlSá  esta  Intendencia »,He 

dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de  V.  S.  de  21  de  Marzo  último  n? 
631  en  la  cual  consulta  con  espediente  la  duda  promovida  sobre 
si  el  Tribunal  de  cuentas  puede  mandar  á  los  ministros  de  Teso- 
rería y  efe*tos  obedecer  sqs  órdenes,  sobre  entradas  y  salidas  de 
caudales  eu  ella,  relativas  á  los  juicios  de  cuentas  sin  conoci- 

{*)     Véan.«e  la.«  terminantes  del   particular  tra}4la(ladas  á  la  página  233  tomo 
39  de  esta  coleiviun. 
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niento  de  V.  S.  cómo  Superintendente  subdelegado:  Enterado 
S.  M.  y  confonnándoae  con  el  parecer  del  Contador  general  de 
Indias,  se  ha  servido  resolver,  que  siempre  que  el  Tribunal  ten- 
ga que  prevenir  algoá  la  Tesorería,  aunque  sea  preceptivamen- 
te en  los  casos  de  su  atribución,  lo  haga,  no  por  medio  del  escri- 
bano, ni  de  notificación,  sino  remitiendo  el  auto  con  un  oficio  á 
y.  S.,  no  ya  para  que  demore  é  inspeccione  la  operación,  sino  para 
que  se  ejecute  lo  que  se  manda,  y  tenga  V.  S.  la  intervención  y 
noticia  (fue  debe  tener  de  las  entradas  y  salidas  de  la  Tesorería  6 
caías  Reales." 

9?    La  de  12  de  Octubre  de  1820. — Que  Vireyes  ni  los  demás 
gefes  superiores   tienen  facultad  de  despojar  á   los   Contadore&r 
mayores  ni  á  otros  ministros  de  la   intervención  y  conocimiento 
de  negocios,  que  les  correspondan  por  sus  oficios,  >  solo  sí*  sepa-' 
rarlos  á  instancia  de  parte  legítima. 

10.  Real  orden  de  4  de  Noviembre  de  1831  al  conde  de  Vüla-' 
nueva  Superintendente  delegado, — „Escmo.  Sr. — Conformándose 
el  Rey  nuestro  Sr.  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  de  Indias,  en 
consulta  de  7  de  Agosto  dei  año  próximo  pasado,  se  ha  servida 
acceder  á  la  propuesta  que  hizo  V.  E.  en  carta  número  2.579, 
para  que  en  la  presentación,  glosa  y  fenecimiento  de  cuentas  »e 
observen  en  esa  isla  el  articulo  25  y  los  demás  á  él  referentes  de 
la  Real  cédula  de  iO  de  Noviembre  de  1828,  por  la  cual  se  esta- 
blecieron la  planta  y  atribuciones  del  Tribunal  mayor  de  cuentas 
de  estos  dominios.  En  su  consecuencia,  es  la  voluntad  de  S.  M. 
que  se  establezca  en  esa  referida  isla,  á  semejanza  del  de  la  Pe- 
nínsula, un  Tribunal  mayor  de  cuentas,  al  cual  como  aquí  se 
practica  con  arreglo  á  dicha  Real  cédula,  deberán  rendir  cuentas 
todas  las  corporaciones,  autoridades  y  personas,  sin  distinción  de 
clase  ni  fuero,  que  hayan  manejado  6  manejen  caudales  6  efec- 
tos de  Real  hacienda,  ó  que  en  cualquier  concepto  correspondan 
al  estado,  ya  sea  por  su  empleo  ó  por  comisión  especial;  contán- 
dose desde  lucj^o  en  este  número,  las  cuentas  de  fondos  consula- 
res, las  de  Propios  y  arbitrios,  las  del  ramo  de  correos,  las  del  de 
Marina,  y  cualesquiera  otras  de  igual  ó  semejante  naturaleza; 
siendo  igualmente  la  voluntad  de  S.  M.  que  V.  E.  tome  por  sí 
dentro  de  sus  facultades,  y  proponga  para  la  determinación  sobe- 
rana cuantas  providencias  estime  conducentes  áque  tenga  efec- 
to la  espresada  resolución  de  S.  M.;  de  cuya  Real  drden  lo  comu- 
nico á  y.  E.  para  su  cumplimiento  y  en  contestación  á  su  citada 
carta.'* 
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Üeal  cédula  y  ordenanza  de  Í0  de  Noviembre  de  1828  á  que  se 
refiere  la  precedente  Reai  órdefi^  estableciendo  ta  planta  y  aiti" 
buciones  del  Tribunal  mayor  de  cuentas.  (*) 

„£/  Rey. — El  examen  y  fenecimiento  de  las  cuentas  de  mi 
Real  hacienda  hamdo  siempre  uno  de  los  objetos  que  mas  cons-- 
tantemente  han  ocupadoia  atención  de  los  Rejes  mis  augusto» 
predecesores.  La  multitud  de  leyes,  ordenanzas,  plantas  y  regla* 
mentos  que  desde  el  reinado  de  D.  Juan  II  se  han  espedido  para  el 
gobierno  de  mi  Tribunal  de  Contaduría  mayor  de  cuentas,  á  quien 
se  confiaron  aquellos  encargos,  dan  una  idea  bien  exacta  del  cui- 
dado que  se  puso  en  revestirle  de  la  jurisdicción'  y  autoridad  que 
era  precisa  para  desempeñarlos  dignamente.  El  tiempo  ha  menos- 
cabado la  una  y  la  otra  en  tales  términos,  que  en  el  dia  no  es  lo 
que  fué,  ni  lo  que  coaviene  que  sea.  Por  otra  parte,  las  reformas 
y  variaciones  recientemente  ejecutadas  en  los  sistemas  de  contri- 
buciones, de  administración  y  de  contabilidad  de  mi  Real  hacien- 
da, exigen  el  que  se  pongan  en  perfecta  armonía  con  ella  las  fa- 
cultades y  obligaciones  de  la  autoridad  que  ha  de  tener  á  su  car- 
go el  examen,  aprobación  y  fenecimiento  de  sus  cuentas.  Con 
este  objeto  mandé  formar  una  nueva  ordenanza  general,  en  que 
comparando  y  concordando  las  reglas  contenidas  en  las  anti- 
guas con  las  prácticas  del  dia,  se  diera  al  Tribunal  de  Contadu- 
ría mayor  de  cuentas  la  planta,  jurisdicción  y  autoridad  que  es 
precisa  para  exigir,  examinar,  aprobar  y  finiquitar  las  que  en 
cualquier  concepto  correspondan  á  mi  Real  hacienda  ó  al  estado^ 
Concluido  este  trabajo,  y  examinado  detenidamente  por  mi  Con- 
sejo de  ministros,  he  tenido  á  bien  mandar,  conformándome  con 
su  parecer^  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  la  siguiente 

ORDExNANZA 

DEL  TRIBUNAL  MAYOR  DE  CUENTAS. 

1  ítalo  primero. 

Del  Tribimal  mayor  de  cuentas^  su  autoridad  y  oblí- 

gaciones. 

CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  auloridad^planta  y  dotaciones  del  Tribunal  mayor  de  cuentas. 
Artículo  1?     Para  el  examen,   aprobación  y  fenecimiento  de 

(*)     Cüu  ileal  orden  de  23 de  Marzo  de  18¿9  &u  remitió  á  la  IiiUndencia  déla 
Habaua  para  \ot»  ea60«  adapta ble^'. 
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las  cuentas  de  la  administración,  recaudación  y  disiribucion  de  los 
efectos  y  productos  de  las  rentas  y  ramos  que  constituyen  mi 
Real  hacienda,  y  cualquiera  otros  públicos  ó  del  estado,  habrá  en 
la  corte  una  autoridad  especial  y  superior,  que  se  titt^lará  Trtfrv- 
nal  mayor  de  cuenlaf,  el  cual  dependerá  inmediatamente  del  Mi- 
nisterio del  despacho  de  hacienda,  por  quien  se  le  comunicarán 
las  drdenes  respectivas  álos  objetos  de* su  atribución. 

2?  Se  reunirán  en  él  las  atribuciones  facultades  y  jurisdicciim 
que  enlnateria  de  dichas  cuentas  tienen  en  la  actuaHdad  el  su- 
premo Consejo  de  hacienda  y  el  Tribunal  y  Contaduría  mayor  de 
cuentas  aunque  con  sujeción  á  lo  que  se  dispone  en  esta  ordenanza. 

3?  El  Tribunal  que  ahora  se  establece  tendrá  los  dos  concep- 
tos de  autoridad  gubernativa  y  judicial.  En  el  primero  exigirá 
las  cuentas  de  las  corporaciones  y  personas  que  hayan  tenido 
á  su  cargo  los  efectos  y  productos  que  se  espresan  en  el  articu- 
culo  1.^,  en  los  términos  y  épocas  que  previenen  las  instruccioi- 
nes  que  tratan  del  particular;  las  examinará  y  fenecerá  bajo  el 
método  y  reglas  que  se  señalarán  mas  adelante,  y  cuidará  de  que 
mi  Real  hacienda  sea  reintegrada  de  las  cantidades  que  resulta* 
ren  á  su  favor;  y  en  el  segundo  usará  de  los  apremios  que  cor- 
respondan contra  los  que  resistan  ó  rehusen  la  presentación  de 
cuentas*  y  pago  de  sus  alcances  después  He  apurados  los  trámites 
gubernativos;  y  corregirá  y  castigará  los  delitos  de  falsificación, 
infidencia  ó  abuso  que  resulte  de  ellas. 

4?  El  Tribunal  mayor  de  cuentas  en  el  concepto  de  autori- 
dad gobernativa,  se  compondrá  de  un  Presidente,  tres  Ministros 
Contadores  mayores,  un  Fiscal  de  contabilidad  y  un  Secretario;  y 
en  el  de  judicial  del  mismo  Presidente,  de  un  Ministro  togado,  de 
los  tres  espresados  Contadores  mayores  y  de  un  Fiscal  también 
togado. 

5?  Para  el  despacho  de  los  asuntos  gubernativos  habrá  á  las 
ordenes  del  Tribunal  los  empleados  siguientes:  doce  Contadores 
primeros  de  examen  de  cuentas,  doce  segundos,  tres  oficiales  de 
secretaria,  seis  escribientes,  un  agente  fiscal,  un  archivero  y  un 
escribiente  del  archivo:  y  para  los  judiciales,  un  relator  y  un  escri- 
bano de  (¿amara. 

6?  Habrá  ademas  para  el  servicio  del  Tribunal  y  sus  depen- 
dencias, tres  porteros  y  tres  mozos  de  limpieza. 

7?  Las  dotaciones  de  los  empleos  espresados  en  los  dos  artí- 
culos que  anteceden,  serán  las  siguientes. 

La  del  Presidente  50,000  reales  anuales. 
La  de  los  cuatro  tijinistros  y  del  fiscal  de  contabilidad  40,000 
reales  cada  uno. 

La  del  fiscal  togado  30,000  reales. 
La  del  secretario  30,000  reales. 
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La  de  los  doce  contadores  primeros  de  examen  24,000  rea- 
les cada  uno^  y  la  de  los  segundos  20,000  reales. 

La  del  oficial  primero  de  la  secretaria  12,000  rs.,  la  del  se* 
gando  8,000,  y  la  del  tercero  6,000. 

La  de  los  escribientes  á  5,000  rs.,  los  tres  primeros,  y  los  otros 
tres  á  4,000. 

La  del  agente  fiscal  14,000. 

La  del  Archivero  14,000. 

La  del  escribiente  del  archivo  4,000. 

La  del  relator  y  escribano  de  cámnra  4,000  cada  uno,  y  los 
derechos  de  actuaciones  con  arreglo  al  Real  arancel  que  rije  para 
los  de  iguales  clases  en  el  Supremo  Consejo  de  hacienda. 

La  del  portero  primero  6,000  rs.,  y  la  de  los  otros  dos  á  4,500. 

Y  la  de  los  mozos  de  limpieza  á  3,000  rs.  cada  uno. 
8?  El  ministro  togado  asistirá  con  voz  y  voto  al  tribunal,  aun 
cunndo  la  materia  de  que  haya  de  tratarse  sea  esencialmente  gu- 
bernativa, siempre  que  el  Presidente  lo  considere  conveniente 
para  la  mas  acertada  resolución,  por  mezclarse  en  ella  algún  pun- 
to de  derecho. 

9.  Los  ministros  contadores  mayores  ocuparán  en  el  tribunal 
el  asiento  y  lugar  de  la  firma  por  el  orden  de  antigüedad  de  su 
posesión;  pero  cuando  asista  el  ministro  togado,  ya  sea  por  pro- 
ceder como  autoridad  judicial,  ó  por  que  convenga  su  asistencia, 
según  se  dice  en  el  artículo  anterior,  ocupará  el  asiento  inmedia- 
to al  que  presida,  aun  cuando  sea  mas  moderno  que  los  demns; 
pero  sin  que  esta  preferencia  sea  trascendental  á  la  presidencia 
que  en  los  casos  de  vacante,  ausencia  ó  enfermedad  del  Presi- 
dente recaerá  siempre  en  el  ministro  mas  antiguo. 

10.  El  ministro  togado  será  sustituido  en  los  mismos  tres  ca- 
sos por  el  fiscal  togado  siempre  que  no  hubiere  incompatibilidad, 
y  habiéndola  por  un  letrado  que  habilitará  el  mismo  tribunal. 

11.  El  secretario  lo  será  por  el  contador  de  examen  mas  an- 
tiguo, 6  por  el  que  ocupe  este  lugar. 

12.  La  sustitución  del  fiscal  de  contabilidad  recaerá  en  el  con- 
tador de  examen  de  los  de  primera  clase  que  designe  el  tribunal; 
y  en  las  vacantes,  ausencias  y  enfermedades  del  fiscal  togado,  el 
tribunal  con  asistencia  del  ministro  togado,  habilitará  un  letrado 
de  su  confianza  que  le  sustituya,  cuyo  método  se  observará  para 
la  sustitución  del  relator  y  del  escribano  de  cámara  en  su  caso. 

CAPITULO  IL 

Dt,la$  facultades  y  obIiga>ctoms  del  Tribunal  mayor  de  cutidas  con- 
siderado como  autoridad  gubernativa. 

Artículo  13 — La.s  facultades  y  obligaciones  del  tribunal  mayor 
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dB  cUeni2i8  en  el  concepto  de  autoridad  gubernativa  son: 

1?  Cumplir  y  hacer  (¡ue  todos  los  empleados  de  su  dependen* 
cia  Cumplan  con  puntualidad  sus  respectivos  deberes. 

2?  Circular  á  quien  corresponda  los  Reales  decretos  y  órde- 
nes sobre  los  objetos  de  su  atribución. 

3^  Precisar  á  las  autoridades  y  personas  de  todas  clases,  obli- 
gadas á  dar  cuentas  por  haber  manejado  efectos  ó  caudales  de  mi 
Real  Hacienda,  ó  que  en  cualquier  concepto  pertenezcan  al  Esta- 
do, á  que  las  presenten  en  las  épocas  y  con  las  formalidades  pre- 
venidas en  las  instrucciones  y  Reales  órdenes,  sin  conceder  tér- 
minos ni  prorogas  para  la  presentación,  cuya  facultad  me  reser- 
vo. 

4?  Usar  para  dicho  objeto,  cuando  haya  pasado  el  término  de- 
signado para  la  presentación,  de  los  apremios  de  suspensión  de 
empleo  y  sueldo  y  de  multas  pecuniarias  contra  los  que  faltasen  á 
este  deben 

5?*  Recibir  las  cuentas  que  se  presenten,  dar  á  los  inteiesadps 
el  aviso  circunstanciado  de  haberlas  recibido,  y  pasarlas  para  sus 
exámenes  al  ministro  contador  mayor  á  quien  corresponda,  según 
la  distribución  y  método  que  se  espresará  mas  adelante. 

6?  Resolver  en  las  dudas  que  se  ofrezcan  á  los  ministros  con* 
tadores  mayores  en  su  examen,  ó  consultarlas,  dando  su  parecen 
al  ministerio,  cuando  sean  de  tal  naturaleza  que  exijan  mi  resolu- 
ción espresa. 

7?  Aprobar  las  cuentas  luego  que  los  esprese^os  ministros  las 
pcissenten  bien  examinadas,  sino  halla  fundado  motivo  para  que 
vuelvan  á  reconocerse. 

8^  Pedir  directamente  á  las  autoridades  civiles,  eclesiásticas 
y  militares  los  informes  y  noticias  que  convengan  para  el  mejor 
despacho  de  los  negocios  de  su  atribución,  y  evacuar  los  que  so- 
bre los  mismos  objetos  se  le  pidieren  por  el  ministerio. 

9?*  Proponerme  las  variaciones  ó  reformas  que  considere  opor- 
tuno establecer  en  el  sistema  general  de  cuenta  y  razón  de  mi 
Real  Hacienda,  ó  en  particular  de  cualquiera  de  sus  ramos. 

10.  Visitar  cada  tres  meses  las  oñcinas  de  siji  inmediata  de- 
pendencia, y  enterarse  de  si  en  ellas  se  trabaja  oon  actividad,  y 
de  si  hay  exactitud  y  buen  orden  en  el  examen  de  las  cuentas,  y 
en  el  despacho  de  los  demás  negocios  de  su  respectiva  atribución. 

11.  Cuidar  de  que  los  empleados  de  su  dependencia  asistan 
con  puntualidad  en  los  dias  y  horas  que  se  señalen  en  el  regla- 
mento que  ha  de  formarse  para  su  gobierno  interior. 

12.  Proponerme  por  conducto  del  ministerio  de  Hacienda  per- 
sonas idóneas,  y  que  reúnan  las  circunstancias  prevenidas  en 
Realeo  órdenes,  para  servir  los  empleos  de  secretaiio,  contadores 
de  examen  de  cuentas,  agente  fiscal  de  contabilidad  archivero  y 
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oficiales  de  la  secretaria,  y  nombrar  todos  los  que  correspondan 
á  la  clase  de  subalternos,  en  conformidad  á  lo  que  se  dispone  en 
el  Real  decrero  de  7  de  Febrero  de  1827. 

13.  Cuidar  deque  los  empleados  que  se  nombren  para  sus 
depend  ncias  se  presenten  á  servir  sus  destinos  en  el  término  que 
les  señale  el  mismo  tribunal  en  el  aviso  que  les  dé  de  su  nombra- 
miento, quedando  este  sin  efecto  en  el  hecho  de  no  cumplirlo,  á 
menos  que  acrediten  haber  mediado  causa  justa  que  lo  haya  im* 
pedido,  cuya  declaración  corresponde  al  tribunal. 

14.  Suspender  de  empleo  y  de  sueldo  á  los  empleados  de  eu 
inmediata  dependencia  que  dieren  justo  motivo  para  ello^  proce* 
diendo  gubernativamente  y  con  la  debida  circunspección,  y  dan» 
do  cuenta  al  ministerio,  con  el  espediente  justificativo,  para  que 
en  su  vista  resuelva  Yo  lo  que  tenga  por  conveniente. 

1 5.  Proponer  en  los  mismos  términos,  pero  con  asistencia  pre* 
cisa  del  ministro  togado,  la  separación  absoluta  de  aquellos  em* 
pleados  de  su  dependencia,  que  por  su  criminal  conducta  ó  por  su 
calificada  ineptitud,  dieren  motivo  á  esia  determinación;  enten* 
diéndose  esto  cuando  el  delito  que  la  motiva  no  exija,  que  los  pro» 
cedimientos  sean  judiciales,  tanto  para  la  averiguación  como  para 
la  imposición  de  otras  penas  personales  ó  pecuniarias,  en  cuyo 
caso  el  espediente  gubernativo  se  elevará  á  proceso,  y  se  seguirá 
y  determinará  con  arreglo  á  derecho  por  el  mismo  tribunal,  en  el 
4X>ncepto  de  autoridad  judicial* 

16.  Proponer  la  traslación  de  dichos  empleados  á  otras  de* 
pendencias,  cuando  por  alguna  circunstancia  particular  se  con« 
sidera  útil  á  mi  Real  servicio,  acompañando  el  espediente  en  que 
se  justifique  la  conveniencia  de  esta  medida. 

17.  Proponer  la  jubilación  de  los  que  por  su  avanzada  edad, 
ó  por  alguna  enfermedad  habitual  se  hallen  imposibilitados  de 
continuar  en  el  servicio,  acompañando  del  mismo  modo  el  espe* 
diente  original  en  que  resulte  justificada  la  imposibilidad  absoluta. 

18.  Concederles  licencia,  que  no  esceda  de  dos  meses,  para 
pasar  con  motivo  justo  á  cualquier  punto  de  la  Península  é  islas 
adyacentes.  Las  que  se  soliciten  para  salir  del  reino  ó  por  mas 
tiempo  del  referido,  se  consultarán  al  ministerio  para  la  resola* 

cion  que  Yo  tenga  á  bien. 

19.  Aprobar  mensualmente  la  cuenta  de  gastos  ordinarios 
del  tribunal  y  sus  dependencias,  y  los  presupuestos  y  ejecución 
de  los  estraordinarios  cuando  no  escedan  de  3.000  rs.,  y  consuU 
tarme  los  que  se  ofrezcan  de  mayor  importe.  En  ambos  casos 
cuidará  el  tribunal  de  que  se  instruyan  los  espedientes,  de  modo 
que  resulte  claramente  la  necesidad  ó  conveniencia  del  gasto,  asi 
i;omo  de  que  no  se  salga  de  las  cantidades  asignadas  en  los  pre« 
supuestos  aprobados  con  anterioridad. 

TOMO  ni.  19  r 
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20.  Autorizar  las  nóminas  mensuales  de  los  sueldos  corres- 
pondientes al  tribunal  y  sus  inmediatas  dependencias,  para  que 
con  este  requisito  pasen  á  la  Dirección  general  de  mi  Real  teso- 
ro, á  fin  de  que  disponga  se  satisfagan,  previas  la9  formalidades 
íestablecidas. 

21.  Pasar  mensualmente  al  ministerio  una  nota,  en  qoe  cdn 
lia  debida  claridad  se  manifieste  el  número  de  cuentas  que  resul- 
taron existentes  eu  fin  del  mes  anierior;  las  recibidas  en  aquel  á 
que  se  reñere;  las  examinadas,  aprobadas  y  finiquitadas  durante 
él;  y  las  que  quedan  pendientes  para  el  siguiente;  haciendo  en 
ellad  las  observaciones  oportunas,  para  poder  graduar  si  procede 
ti  no  con  actividad. 

En  fin  de  cada  año  se  pasará  un  estado  general  en  que  con  Iké 
mismas  distinciones  se  presenten  los  resultados  de  todo  él,  acom- 
pañando nota  de  las  cuentas  que  no  se  hubieren  presentado,  con 
espresion  de  las  providencias  tomadas  para  su  presentación,  y  de 
las  causas  porque  no  se  hubiere  verificado;  y  otra  de  los  alcances 
descubiertos  en  ellas,  y  estado  de  su  cobranza. 

22.  Formar  y  pasar  anualmente  al  ministerio  para  mi  cono- 
cimiento estractos  ó  resúmenes  en  que  con  distinción  de  rentas, 
tamos  y  objetos  se  manifiesten  los  resultados  de  las  cuentas  g^- 
kierales  de  la  administración,  recaudación  y  distribución  de  los 
efectos  y  caudales,  que  en  cualquier  concepto  hayan  correspon- 
dido á  mi  Real  Hacienda  ó  al  Estado  en  cada  año;  distinguiendo 
tas  cantidades  que  se  han  pagado  por  capitales  anticipados,  las 
satisfechas  por  gastos  especiales  de  cada  ramo,  y  por  los  comunes 
á  todos;  las  pasadas  como  líquidos  á  disposición  de  la  Dirección 
general  de  mi  Real  tesoro,  y  la  distribución  hecha  por  esta;  de 
suerte  que  con  solo  este  documento  se  ha  de  conocer  el  aumento 
ijfoaja  de  los  valores,  la  actividad  ó  negligencia  de  las  autorida- 
des y  empleados  en  la  administración,  y  si  los  rendimiento»  de 
tes  rentas  de  la  corola  son  ó  no  suficientes  á  llenar  sus  obliga- 
ciones, asi  como  el  estado  que  tenga  su  cumplimiento;  haciendo 
%\  tribunal  las  observaciones  que  estime  convenientes  sobre  cada 
•uno  de  estos  puntos. 

23.  Formar  y  variar,  según  lo  exijan  las  circunstancias,  el 
reglamento  para  el  gobierno  interior  del  tribunal  y  sus  depen- 
dencias; pero  sin  alterar  el  sistema  que  se  establece  en  esta  Orde- 
nanza. 

•  Articulo  14.  Corresponde  también  al  mismo  tribunal  en  el 
concepto  de  autoridad  gubernativa,  aunque  con  asistencia  precisa 
del  ministro  togado,  determinar  los  casos  en  que  á  pedimento  de 
los  interesados  deba  tener  lugar  la  audiencia  en  trámites  de  j ufe- 
ticia:  pero  para  que  no  se  prevalgan  de  este  recurso,  con  el  fin  de 
dilatar  el  pago  de  los  alcances  que  resulten  contrp  ellos,  se  decía- 
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ra  que  no  será  admitido,  sin  que  preceda  el  pago  o  consignación 
de  su  importe. 

15.  Las  propuestas,  informes  y  consultas  al  ministerio,  que 
86  acnerden  en  junta,  se  firmarán  por  el  presidente  y  loa  minie» 
tros  que  hubiesen  asistido  á  ella;  pero  bastará  que  firmen  dop  en 
la  correspondencia  que  tenga  el  tribunal  con  otras  autoridades. 

16.  Nü  podrá  celebrarse  acuerdo,  ni  resolverse  ninguno  de  los 
asuntos,  que  son  propios  del  tribunal,  según  la  declai ación  que 
queda  hecha  en  los  articulos  13  y  14,  sin  la  asistencia  del  preflá" 
dente,  ó  quien  le  sustituya,  de  dos  ministros  y  del  ^cretario. 

CAPITULO  III. 

De  la  jurisdicción  y  facultades  del  tribunal  mayor  de  cuentas ^  ctm^ 
sid erado  como  auioriiad  judicial, 

.     Artículo  17. — Corresponde  al  tribunal  mayor  de  cuentas  en  el 
concepto  de  autoridad  judicial 

\.^  Conocer  privativamente  y  con  inhibición  de  todos  los  tri« 
bunales  y  juzgados  del  reino,  de  todos  los  casos  y  causas  relati-' 
vas  á  la  presentación  de  las  cuentas  de  que  trata  esta  ordenan- 
za, cualquiera  que  sea  el  fuero  ó  consideración  que  tengan  las 
personas  y  corporaciones  obligadas  á  darlas,  cuando  no  hayan 
bastado  las  providencias  gubernativas  para  conseguirlo. 

3?  Conocer  en  iguales  términos,  y  con  la  misma  estension, 
de  los  delitos  de  infidencia,  falsificación  de  documentos,  abuso  de 
los  caudales  ó  efectos  de  mi  Real  Hacienda,  ó  del  Estado,  y  cual- 
quiera otros  que  resulten  de  las  cuentas,  y  en  que  aparezca  dolo 
6  malversación. 

3?  Proceder  ejecutivamente  y  con  arreglo  á  las  leyes  contra 
todos  los  que  como  principales,  sus  herederos,  fiadores,  resulten 
deudores  á  mi  Real  Hacienda  en  el  manejo  que  hubiesen  tenido 
de  sus  caudales  ó  efectos,  hasta  conseguir  sea  enteramente  rein- 
tegrada de  cuanto  la  corresponda.  (1). 

(l)  Real  orden  de  20  de  Julio  de  1831  declara:  ^Enterado  el  Rey  del  espedien- 
le  instruido  acerca  de  la  mala  inteligencia  que  por  algunas  subdelegaoione»  de 
rentas  se  ha  dado  á  los  ariicalos  3?  y  17  de  la  Real  ordenanza  que  en  10  de  No- 
viembre de  1828  se  e9pidió  para  la  creación  y  arreglo  de  las  facnliades  que  ea 
alia  se  cometieron  al  Tribunal  mayor  de  cuentas,  se  ha  f^ervido  S.  M.  declarar 
que 4 este  corre^uponde  absoluta  y  esclusivamente  conocer  en  todo  lo  relativo  4 
exigirla  prese uiacion  de  cuentas  de  todas  las  personas  y  corporaciones,  sin  es* 
cepcipn  alguna^  que  hayan  manejado  6  manejen  fondos  y  efectos  pertenecientes  al 
estado  en  cualquier  conoepto,  para  proceder  &  su  examen  y  fenecimiento,  y  dÍ8« 
poner  lo  conveniente  á  la  cobranza  de  los  alcances  que  resultan  en  favor  de  1« 
Real  hacienda;  pero  que  la  jurisdicción  concedida  al  mismo  Tribunal  para  cono» 
cer  en  segundo  grado  de  las  providencias  dictadas  por  los  subdelegados,  y  en  ter^ 
cero  por  el  mismo,  debe  entenderse  limitada  á  los  que  recaigan  en  cautas  forma- 
das, seguidas,  y  determinadas  por  delitos  descubiertos  al  tiempo  del  eximen  da 
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CAPITULO  IV. 

De  las  fctcúltadts  y  obligaciones  especiales  del  Presidente^  Ministros 
y  demos  empleados  del  TríbunaL 

Artículo  18.  Por  ahora  y  sin  perjuicio  de  las  variaciones  que 
las  circunstancias  ó  la  esperiencia  hagan  conocer  como  conve- 
nientes estará  á  cargo  del  Presidente  del  Tribunal: 

19  Convocar  á  junta,  señalando  los  dias  y  horas  en  que  ha- 
ya de  verificarse,  y  los  asuntos,  tanto  gubernativos  como  judicia- 
les que  hayan  de  ventilarse;  dando  preferencia  á  los  de  mayor 
urgencia  é  interés,  y  procurando  hacer  compatible  este  despacho 
con  el  particular  que  deben  tener  cada  uno  de  los  ministros  Con- 
tadores mayores  con  arreglo  á  sus  respectivas  atribuciones. 

2.  Abrir  los  pliegos  y  correspondencia  que  se  dirija  al  tribu- 
nal, y  hacer  de  ella  la  distribución  que  pertenezca,  cuidando  d© 
que  antes  se  registre  en  los  libros  que  á  este  fin  se  han  de  llevar 
en  la  secretaría. 

3.  Cuidar  de  que  los  individuos  de  esta  y  del  archivo  llenen 
sus  respectivas  obligaciones,  visitando  con  frecuencia  ambas  de- 
pendencias para  enterarse  del  estado  en  que  se  hallen.  También 
podrá  visitar  con  el  mismo  ñn,  cuando  lo  tenga  por  conveniente, 
las  mesas  de  examen  de  cuentas  y  demás  de  la  Contaduría. 

4.  Cuidar  de  que  por  la  Secretaría  se  formen  6  redacten  con 


las  cuentas,  q'ie  sujeta  á  su  calificac  on  el  artículo  19  de  la  e«prC8ada  Rea!  orde- 
nanza, y  en  las  que  han  coiioci  lo  y  proceiida  \o<  subdelegados  por  «u  orden  y 
subdelegacion,  pues  las  que  han  recaído  y  recaigan  en  adelante  en  causas  principia- 
das, seguidas  y  determinadas  definitivamente  en  las  subdelegaciones  pordelilos  de 
infidencia,  fal.sificacion,alterac*ion  de  documentos,  abusos  de  caudales  6  efeotosde  la 
Real  Hacien  ia,6  del  estado,  y  cualquiera  otros  en  que  haya  sido  perjudicada  aquella 
6  este,  y  en  que  han  conocido  á  con.senuencía  de  su  privativa  jurisdicción,  inmedia- 
tamente snbdele;?ada  por  el  fiupcr  ntenden'e  sreneral  de  la  Real  Hacien  Ja,  han  es- 
tado y  están  sugetas  en  su  segunda  y  tercera  instancia  al  conocimiento  y  jurisdic- 
ción del  Real  y  supremo  consejo  de  Hacienda;  en  cuya  iuteligencía  es  la  soberana 
voluntad  de  S.  M.,  que  ob^ervándosc  la  citada  ordenanza  de  10  de  Noviembre  de 
1S25,  no  solo  se  arreglen  á  ella  los  subdelegarlos  en  las  causas  que  ocurran,  sino 
que  el  tribunal  mayor  de  cuentas  remita  inmediatamente  á  dicho  supremo  consejo 
to.las  las  causasen  que  se  halle,  conociendo  (>iu  ser  de  sus  atribuciones,  para  que  en 
él,  y  con  audiencia  de  sus  fiscales,  se  determinen  definitivamente  con  arreglo  á 
las  leyes." 

En  la  misma  fecha  se  trasladó  á  la  Intendencia  de  la  Habana;  mandándose 
guardar  por  otra  de  833,  que  espresa  no  corresponder  al  tribunal  otra  cosa  que  el 
conocimiento  en  justicia  de  lo^ asuntos  y  causas,  que  se  sustancien  en  virtud  del 
examen  de  cuentan,  verificado  en  sus  dependencias.—* Pero  áltimamente  el  tribunal 
de  Madrid,  por  informe  impreso  de  22  Mayo  de  37  reclamó  con  eficacia  la  revoca- 
toria de  ambas  órdenes,  y  el  que  se  restituya  á  tpda  su  fuerza  la  Real  ordenanza 
de  28;  y  ha  obtenido  la  Real  orden  de  10  de  Enero  de  33  preventiva  de  que  con- 
tinué en  el  ejercicio  de  sus  concedidas  facultades  y  en  el  conocimiento  de  apela- 
ciones en  negociosde  cuentas  6  sus  incidentes,  de  que  deba  conocer  según  dichA 
ordenanza;  por  ahora  y  mientras  por  una  ley  no  se  disponga  otra  cosa. 
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exactitud  y  puntualidad  la?  notas,  estractos  j  demás  noticias  que 
han  de  pasarse  al  Ministerio  en  las  épocas  y  términos  que  se  de- 
signan en  las  obligaciones  21  y  22,  articulo  13. 

5.  Tomar  conocimiento  exacto  de  las  circunstancias  de  todos 
y  cada  una  de  los  empleados  de  todas  clases  en  el  Tribunal  ma- 
yor de  cuentas,  y  formar  un  libro  en  que  con  método  y  claridad 
se  esprese  su  edad,  destino  actual  y  los  anteriores,  sueldo,  talen- 
to, idoneidad,  aplicación,  conducta,  estado  y  robustez;  dejando  en 
él  claro  suficiente  para  anotar  á  continuación  los  ascensos  ulterio- 
res, méritos,  correcciones  y  demás  incidencias  que  sean  de  con- 
sideración. 

6.  Disponer  el  recíproco  auxilio  que  kan  de  prestarse  los  indi- 
viduos  de  las  dependencias  del  tribunal. 

7.  D-ir  las  órdenes  que  estime  convenientes  á  los  porteros  y 
demás  sirvientes  del  tribunal  para  el  decoro  y  aseo  de  este  y  sus 
dependencias;  y  cuidar  de  que  en  los  gastos  ordinarios  y  estraor- 
diñarlos  baya  la  debida  economía. 

Articulo  19.  Las  facultades  y  obligaciones  especiales  de  los 
ministros  Contadores  mayores,  que  ejercerá  cada  uno  en  los  ra- 
mos de  su  respectivo  encargo,  son: 

1^  Cumplir  por  sí,  y  cuidar  de  que  los  empleados  en  l^  sec- 
ción de  su  inmediata  dependencia  cumplan  con  exactitud  sus  de- 
beres, corrigiendo  gubernativamente  las  faltas  leves  que  notasen 
en  ellos,  y  dando  cuenta  de  las  graves  al  tribunal,  para  que  en 
uso  de  las  facultades  que  se  le  designan,  proceda  á  la  imposición 
de  la  pena  que  corresponda. 

2f  Recibir  las  cuentas  que  se  le  repartan,  en  conformidad  al 
señalamiento  que  se  hará  mas  adelante,  formándose  el  correspon- 
diente cargo  en  un  libro  que  llevarán  para  este  efecto;  y  pasarlas 
á  la  mesa  respectiva  para  que  desde  luego  proceda  á  su  examen 
y  operaciones  sucesivas. 

3?  Resolver  las  dudas  que  ocurran  á  los  contadores  de  exa- 
men, cuando  no  sean  de  tal  naturaleza  y  gravedad  que  deba  dar 
cuenta  al  tribunal  para  que  resuelva  en  uso  de  la  facultad  6?, 
articulo  13. 

4?  Formalizar  los  pliegos  de  reparos  que  se  pongan  á  las 
cuentas,  y  pasarlos  á  las  autoridades  o  personas  áque  correspon- 
dan para  que  los  contesten  y  satisfagan,  señalándoles  á  este  fin 
el  término  que  consideren  absolutamente  preciso. 

5.^  Tomar  las  disposiciones  é  informes  que  estimen  conve- 
nientes, para  dar  á  las  cuentas  y  ei<pedientes  que  se  les  encar- 
guen la  instrucción  que  sea  precisa;  y  cuando  se  hallen  en  estado 
de  resolverse  definitivamente,  pasar  aquellas  y  estos  al  tribunal 
con  su  informe  y  parecer,  para  que  con  presencia  de  todo  acuerde 
lo  que  corresponda;   ya  sea  sobre  la  aprobación  de  las  cuentas 
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y  éspedicion  de  finiquitos,  ó  sobre  la  decisión  de  cualquiera  otro 
punto  de  su  encargo. 

6^  Visitar  con  la  mayor  frecuencia  las  mesas  de  la  sección  de 
8U  inmediata  dependencia,  y  enterarse  de  si  en  ellas  se  trabaja 
ton  actividad;  y  de  si  hay  exactitud  y  buen  orden  en  el  examen 
de  las  cuentas  y  en  el  despacho  de  los  demás  negocios  de  su  res-^ 
pecliva  atribución. 

7?  Pasar  mensual  y  anualmente  al  Tribunal  notas  de  las 
cuentas  pendientes  y  de  las  exaíniíiadas  en  su  sección,  con  la 
especificación  y  advertencias  hechas  en  la  obHgacion  21  del  ar- 
ticulo 13. 

8.  Pasar  anualmente  al  Tribunal  los  estractos  ó  resúmenes 
de  las  cuentas  de  su  respectivo  encargo,  con  la  especificación  y 
para  los  fines  que  se  espresan  en  la  citada  obligación. 

Artículo  20.  Corresponde  al  fiscal  de  contabilidad  como  de- 
fensor de  las  acciones  y  derechos  de  mi  Real  hacienda: 

19  Cuidar  de  la  puntual  observancia  de  esta  ordenanza  y  de 
las  órdenes  6  instrucciones  que  se  comuniquen  al  Tribunal;  pi- 
diendo de  palabra  ó  por  escrito  cuanto  considere  conveniente  á 
este  fin;  y  promoviendo  por  todos  medios  la  presentación  de  cuen- 
tasy  su  examen  y  fenecimiento,  para  lo  cual  se  le  facilitará  por 
los  ministros  contadores  mayores,  y  por  la  secretaria  cuantas  noti-* 
cias  y  conocimientos  pidiere. 

8?  Fiscalizad  las  cuentas  y  hacer  sobre  ellas  las  observacio-* 
nes  que  considere  oportunas,  en  conformidad  al  orden  y  método 
que  se  establece  en  esta  ordenanza. 

Articulo  21.     Las  obligaciones  especiales  del  Secretario,  son: 

1.  Asistir  á  las  juntas  qUe  celebre  el  Tribunal  en  el  concepto 
de  autoridad  gubernativa:  dar  cuenta  de  los  asuntos  que  hubiere 
señalado  el  Presidente,  en  conformidad  á  lo  que  se  ha  dicho  en 
el  articulo  18,  y  estender  y  autorizar  las  resoluciones  que  se 
acuerden,  formalizando  de  todo  las  correspondientes  actas,  que 
se  estenderán  en  un  libro  encuadernado  y  foliado,  las  cuales  se 
rubricarán  por  el  presidente  y  ministros  que  concurran  á  ellas, 
con  firma  entera  del  secretario. 

2.  Llevar  un  registro  general  en  que  con  buen  método  y  cla« 
tidad  aparezca  la  entrada^  curso  y  determinación  que  hayan  te- 
nido las  drdenes,  cuentas  y  espedientes  que  se  hayan  dirigido  al 
Tribunal,  ó  que  se  hubiesen  formado  en  él  mismo. 

á.  Llevar  el  libro  de  los  empleados  en  el  Tribunal  y  sus  de- 
)>endencias  en  los  términos  que  se  previene  en  la  obligación  5, 
articulo  18,  y  formar  sus  hojas  de  servicio  con,  arreglo  á  su  re- 
sultado. 

4.  Expedir  y  autorizar  las  certificaciones  que  mandare  dar  el 
Tribunal  con  referencia  á  documentos  que  existan  en  la  Secreta* 
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Ha,  las  cuales  llevarán  precisamente  el  visto  bueno  del  Presiden^ 
te,  ain  cuyo  requisito  no  producirán  efecto  legal. 

5.  Formar  los  presupuestos  de  gastos  del  Tribunal  y  las  ud- 
mináis  de  los  empleados  en  él. 

6.  Tomar  razón  de  todas  las  cantidades  que  se  entreguen  al 
portero  mayor,  para  satisfacer  los  gastos  ordinarios  y  estraordina-t 
ríos  del  Tribunal  y  sus  dependencias:  cuidar  de  que  se  ejecute^ 
con  la  prudente  economía  que  corresponde:  exijir  de  aquel  las 
cuentas  mensuales  que  debe  dar  de  dichos  gastos,  examinarlas  y 
pasarlas  con  su  censura  al  Tribunal  para  su  aprobación  ó  provi- 
dencia que  haya  lugar;  y  finalmente  redactarlas  y  pasarlas  anual- 
mente á  la  sección  que  corresponda  para  su  examen,  aprobacicm 
y  fenecimiento. 

7»  Corregir  las  faltas  leves  que  cometan  en  el  desempeño  da 
su  obligación  los  empleados  de  la  Secretaría,  y  los  porteros  y  mo« 
^s  del  Tribunal,  dando  cuenta  al  presidente  de  las  que  merez- 
can atención,  para  que  tome  la  providencia  que  corresponda. 

Articulo  22.  Las  obligaciones  de  los  Contadores  de  exámec^ 
asi  de  primera  como  de  segunda  clase,  son:  ^ 

1»  Asistir  con  la  mayor  puntualidad  á  la  oficina  en  los  dias 
y  horas  señaladas  en  el  reglamento  formado  o  que  se  forme  partí 
^  gobierno  interior,  y  en  las  estraordinanas  que  por  motiva^ 
especiales  tenga  por  conveniente  señalar  el  Tribunal  ó  su  Pre^ 
sidente. 

i.  Examinar  y  glosar  las  cuentas  que  se  les  repartan  en  los 
términos  y  con  las  formalidades  que  se  espresarán  en  esta  orde- 
nanza, procediendo  en  todo  con  la  mayor  exactitud. 

Articulo  23.     Las  obligaciones  especiales  del  archivero,  son: 

1?  Asistir  puntualmente,  y  cuidar  de  que  asistan  al  archivo 
los  empleados  de  su  inmediata  dependencia,  en  los  dias  y  horas 
señaladas  por  reglamento,  y  en  las  extraordinarias  que  señale  el 
Pre&iidente,  cuando  lo  exija  el  bien  del  servicio. 

2.  Cuidar  de  que  los  papeles  y  documentos  dcl.archivo  estén 
bien  conservados  y  colocados  <  on  orden,  á  cuyo  fin  se  harán  las 
divisiones  y  subdivisiones  de  ellos  que  determine  el  Tribunal  en 
vista  del  plan  que  á  este  fin  deberá  presentar  el  archivero. 

3.  Formar  los  índices  y  registros  generales  y  particulares,  en 
qUQ  por  años,  por  ramos  y  por  materias  consten  las  órdenes,  cuen- 
tas, espedientes  y  documentos  que  existan  en  el  archivo,  y  que 
se  reciban  en  lo  sucesivo,  espresando  con  toda  puntualidad  la  fiía- 
la,  estante  y  legajo  en  que  se  hallan. 

4.  Los  ministros  contadores  mayores  pasarán  al  fin  de  cada 
año  al  archivo  las  cuentas  que  durante  el  se  hubiesen  finiquitado^ 
a4»)mpañándoIas  con  un  inventario  duplicado,  que  formará  la 
sección  que  las  hubiese  examinado,  para  que  cotejándolo  el  ar* 


ehi^eroi  y  estando  conforme  con  la  entrega,  se  fonne  eí  Cargo 
correspondiente^  y  devuelva  al  que  la  hizo  uno  de  los  ejemplares; 
poniendo  su  recibo  al  pie  de  él. 

'5.  Ni  el  archivero  ni  los  empleados  en  el  archivo  podrán  en-» 
fregar  documento  alguno  de  él,  ni  tampoco  copia  sin  que  pre- 
ceda pedido  formal  firmado  por  los  ministnis  Contadores  mayo-* 
res,  cuando  los  necesiten  para  objetos  del  servicio:  también  los  en-> 
tregarán,  cuando  en  los  mismos  términos  los  pidieren  el  ministro 
togado,  los  fiscales  y  el  secretario. 

6.  Cuaodo  se  demore  la  devolución  de  los  documentos  estrai-» 
dos  del  archivo  con  las  formalidades  que  quedan  esprenadas,  el 
archivero  los  reclamará  de  quien  hubiese  hecho  el  pedido:  y  en 
el  caso  de  no  surtir  efecto  estae  gestiones,  daiá  parte  al  Presiden'^ 
te  para  que  tome  la  providencia  que  corresponda,  á  fin  de  evitar 
cualquier  estravio  ó  falta. 

7.  Estender  y  autoiizar  las  certificaciones  que  el  Tribunal 
mandare  dar,  con  inserción  ó  referencia  á  documentos  que  exis* 
tan  en  el  archivo,  las  cuales  para  su  mayor  solemnidad  y  vali- 
dación han  de  llevar  el  visto  bueno  de  su  Presidente. 

Articulo  24.  Las  facultades  y  obligaciones  del  ministro  y  fis- 
cal togados,  y.  de  los  subalternos  del  Tribunal,  considerado  como 
autoridad  judicial,  serán  las  mismas  que  con  arreglo  á  las  leyes  y 
práctica  forense  corresponden  á  los  ministros  fiscales  y  empleados 
de  los  demás  Tribunales  superiores  de  la  corte. 


Tftalo  Secundo, 

De  la  obligación  de  dar  cuentas^  formarlas^  presentar*^ 
lasy  modo  de  examinarlas  aprobarlas^  y  fenecerlas. 

CAPITULO  PaiMERO. 

De  la  obligación  de  dar  cuentas^  épocas  y  formalidades  con  qtte  de* 
berán  formarse  y  presentarse. 

Articulo  25.  Toda  autoridad  y  persona  particular,  sin  distin<» 
eion  alguna  de  clase  ni  de  fuero,  y  que  haya  maneji.do  ó  maneje 
caudales  6  efectos  de  mi  Real  hacienda,  ó  que  en  cualquiera  con« 
cepto  correspondan  al  Estado,  ya  sea  por  su  empleo  á  por  comi- 
sión especial,  está  obligado  á  dar  las  cuentas  de  su  manejo  al 
Tribunal  mayor  de  cuentas. 

26.  A  falta  de  las  autoridades  y  personas  designadas  en  el  a,T* 
Ucttto  anterior,  lo  están  igualmente  sus  herederos  ó  representan* 
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tttíy  y  en  su  defecto  los  fiadores  respectivos;  pero  á  unos  y  £  otros  se 
fecilitarán  los  auxilios  que  reclamen  áeste  fin,  siendo  ásuco^ta^ 
S7.  Desde  1?  de  Enero  de  1829  en  adelante,  quedan  deroga^ 
das  las  prácticas  6  privilegios  que  lian  tenido  algunas  autoridad 
des  y  corporaciones  para  no  rendir  sus  cuentas  al  Tribunal  de 
Contaduría  mayor,  ó  para  darlas  por  mas  tiempo  que  un  año, 
cualquiera  que  hayan  sido  las  órdenes  ó  motivos  en  que  se  hU'» 
biesen  fundado. 

28.  Las  cuentas  deberán  darse  en  cuatro  difeientes  concep^ 
tos,  á  saber:  1?  de  administración;  2?  de  recaudación;  3?  de  dis^ 
iribucion;  y  4?  de  comisión. 

29.  En  la  forma  y  épocas  de  dar  las  cuentas  de  administra- 
ción y  recaudación  de  las  contribuciones,  rentas  y  ramos  que  es« 
tan  ó  estén  en  lo  sucesivo  á  cargo  de  la  Dirección  general  de  ren-» 
tas  y  Contaduría  general  de  valores,  se  observarán  escrupulosa- 
mente las  disposiciones  preliminares  con  que  principia  la  parte 
tercera  de  la  instrucción  general  de  3  de  Julio  de  1324:  el, capi- 
tulo 3?  del  titulo  1?  de  la  misma;  y  la  especial  de  contabilidad, 
aprobada  por  Mi  en  11  de  Diciembre  de  1826. 

30.  Las  Contadurías  generales  de  loterías,  cruzada,  correos  y 
caminos,  y  de  todos  los  demás  establecimientos  del  Estado,  ren- 
dirán las  cuentas  de  la  administración  y  recaudación  de  los  efec- 
tos y  productos  totales  de  las  rentas  de  su  respectivo  cargo,  en  la 
misma  forma  que  está  prevenido  con  respecto  á  la  Contaduría 
general  de  valores;  aunque  por  la  diferente  naturaleza  de  aque- 
llos ramos  deberán  comprender  el  año  entero. 

31.  Las  cuentas  de  distribución  délos  productos  líquidos  de 
mi  Real  hacienda,  ó  que  pertenezcan  á  la  clase  de  públicos  ó  del 
Estado,  se  formarán  y  presentarán  del  modo  y  en  laa  épocas  que 
se  determina  en  el  capítulo  único,  tít.  2,  parte  tercera  de  la  cita- 
da instrucción  general,  y  en  las  obligaciones  15,  16  y  17,  cap.  3, 
llt.  1  de  la  segunda  parte. 

32.  Las  cuentas  de  los  arbitrios  destinados  i  la  amortización 
de  la  deuda  del  Estado  y  al  p&go  de  sus  intereses,  se  formarán 
con  separación  de  las  demás  de  mi  Real  hacienda;  pero  siguien*- 
do  enteramente  el  orden  y  método  designado  para  estas. 

33.  La  Contaduría  de  la  Real  caja  de  amortización  formará 
y  presentará  anualmente  al  Tribunal  mayor  de  cuentas  las  cor- 
respondientes á  esté  establecimiento. 

34.  Las  cuentas  de  comisión,  bajo  cuyo  nombre  se  entenderán 
las  que  deben  rendir  las  autoridades,  corporaciones  ó  personas  par* 
ticulares  á  quienes  se  confie  algún  encargo,  para  el  cual  maneje 
afectos  6  caudales  del  Estado,  comprenderán  el  tiempo  que  du- 
rare su  comisión;  pero  si  este  escediese  de  un  año,  estarán  obliga- 
dos á  darlas  por  fin  de  cada  uno. 

74XUO  III  r  20 
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35.  Todas  las  cuentas,  ya  sean  de  administración,  recauda^ 
oíoo,  distribución  ó  de  comisión,  se  estenderán  en  papel  s^iUdo 
de  las  clases  que  está  determinado  en  el  Real  decreto  de  1^  de 
Febrero  de  1B24,  y  se  acomodarán  enteramente  á  los  modeloa 
que  tengo  aprobado,  dque  tuviere  á  bien  aprobar  en  lo  sucesivo^ 

96,  Todas  las  partidas,  tanto  del  cargo  como  de  la  data  debe-i 
rao  acreditarse  con  documento  legítimo,  cuidando  mucho  de 
que  no  haya  en  ellas  enmiendas,  tentaduras,  raspaduras  d  entre- 
renglonaduras,  y  salvándolas  al  final  en  el  caso  de  haber  alguna; 
de  modo  que  jamás  pueda  ofrecerse  duda  ni  sospecha  de  su  legi-i 
iimidad. 

87.  Al  final  de  la  cuenta  se  pondrá  un  resumen  ó  balanoe  en 
que  confrontando  el  cargo  con  la  data  aparezca  la  igualdad  á  el 
Alcance  que  resulte,  ya  sea  en  favor  ó  en  contra  de  quien  da  las 
euentaa. 

$8.  Las  cuentas  se  darán  asegurando  conjuramento  que  son 
ciertas  y  legitimas,  y  jamás  producirá  efecto  el  error  ó  equivoca- 
ción que  se  cometa,  antes  bien  se  subsanará  en  cualquier  tiempo 
que  se  advierta,  aun  cuando  estuviesen  ya  finiquitadas. 

$9.  En  el  caso  de  que  el  defecto  sea  por  haber  omitido  ha- 
cerse cargo  de  alguna  ó  algunas  cantidades  que  haya  recibida, 
ó  por  datarse  de  las  que  no  haya  satisfecho,  se  subsanará  la  fal- 
ta, y  el  que  la  hubiere  cometido  incurrirá  en  las  penas  que  se  es- 
presarán  mas  adelante. 

40.  El  que  haya  intervenido  las  entradas  y  salidas  de  los 
caudales  ó  efectos  de  que  se  trate  en  la  cuenta,  certificará  al  pie 
da  ella  estar  arreglada  y  conforme  con  los  asientos  de  los  libros 
deán  intetvencion,  ó  manifestará  los  defectos  que  contenga,  que- 
dando responsable  de  su  legitimidad. 

41.  Las  eiristenciasque  hayan  quedado  se  acreditarán  con 
testimonio,  6  con  cargareme  de  la  persona  que  las  haya  recibido. 

42.  las  cuentas  de  efectos  se  presentarán  con  absoluta  sepa* 
racioa  de  la  de  los  caudales;  pero  con  las  mismas  formalidades. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

JHftribucion  de  los  trabajos  para  el  examen  de  las  cuentas. 

43.  Para  facilitar  el  pronto  curso  que  debe  tener  el  examen 
de  las  cuentas,  se  subdividirán  estos  trabajos  entre  los  tres  mi- 
niairos  Contadores  mayores  en  la  forma  siguiente. 

Uno  tendrá  ásu  cargo:  I?  Lis  de  administración  y  recau* 
dación  de  efectos  y  caudales  de  las  contribuciones,  rentaj^,  ramosa 
ftbricas  y  establecimientos  de  mi  Real  hacienda  ó  del  estadpt 
que  están  á  cargo  de  la  dirección  general  de  rentas,  y  se  int^* 
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i^ienen  por  la  Contaduría  general  de  valores,  en  conformidad  á 
lo  que  se  dispone  en  la  primera  parte  de  la  instrucción  de  S  de 
JqIío  de  1824.  2.o  Las  de  administración  y  recaudación  áe  efectos 
Y  caudales  de  las  demás  rentas  y  ramos  del  estado  que  están  al 
cuidado  de  otras  direcciones,  subdelegaciones  y  autoridades  espe* 
cíales,  cuyos  productos  líquidos  se  hallen  comprendidos  en  los 
presupuestos  de  valores,  y  formen  parte  de  los  haberes  consignar 
dos  á  mi  Real  tesoro;  todo  con  arreglo  á  los  principios  que  se  es- 
tablecen en  los  artículos  25  y  27  de  esta  ordenanza.  Y  3.^  Los  in- 
cidentes que  resulten  del  examen  de  laa  mismas  cuentas 

Otro  tendrá  en  iguales  términos  á  su  cargo,  l.^^  Las  de  la 
distribución  de  productos  líquidos  de  las  contribuciones,  rentas  y 
pertenencias  del  estado,  que  con  arreglo  á  lo  que  se  dispone  en 
la  citada  instrucción,  están  á  cargo  de  la  dirección  general  de  mi 
Real  Tesoro,  y  se  intervienen  por  la  Contaduría  general  de  la 
distribución.  2.o  Las  pertenecientes  á  las  partes  material  y  perso- 
nal del  ejército  en  todas  sus  relaciones,  inclusas  las  milicias  pro- 
vinciales, y  las  de  los  arbitrios  que  se  administran  por  las  auio-^ 
rídades  militares.  3.^  Las  que  en  los  mismos  términos  correspon-^ 
den  á  la  marina  y  sus  dependencias:  y  4.o  Los  incidentes  que  re- 
sulten de  ellas. 

Y  otro  se  encargará  en  la  misma  forma  de  las  siguientes., 
l.o  Las  de  los  arbitrios  destinados  á  la  estincion  de  la  deuda  del 
tetado  y  pago  de  sus  intereses.  2.o  Las  de  la  Real  caja  de  amor- 
tización. 3.0  Las  de  las  casas  de  moneda.  4.»  Las  de  correos  y  ca- 
minos. 5.0  Las  de  la  imprenta  Real.  6.o  Lcis  de  los  Monte-pios 
que  subsistan.  7.o  Las  de  policía.  8.o  Las  de  los  consulados.  9.? 
Las  de  las  juntas  de  sanidad.  10.  Las  de  penas  de  cámara  y 
cualesquiera  otras  exacciones  que  se  hagan  por  loTTribunales, 
autoridadesy  personas  que  manejen  fondos  ó  efectos  del  estado 
que  no  sean  de  las  espresadas  en  este  articulo.  11.  Las  de  ca- 
misiones  especiales  dadas  á  personas  ó  corporaciones  para  objetos 
determinados  y  temporales  de  mi  Real  servicio.  12.  Y  finalmen- 
te los  incidentes  que  produzcan  estus  mismas  cuentas. 

44  No  se  hará  por  ahora  novedad  en  la  practica  que  se  halla  es» 
tablecida  para  la  formación,  examen  y  aprobación  de  las  cuen- 
tas de  propios  y  arbitrios  del  Reino,  ni  en  las  de  pósitos;  pero  me 
reservo  hacer  en  ambos  ramos  las  variaciones  que  convengan  á  su 
prosperidad,  y  á  la  exactitud  y  uniformidad  qne  debe  haber  en 
su  manejo  y  en  el  examen  y  fenecimiento  de  sus  cuentas. 

45«  El  Tribunal  determinará  el  Ministro  contador  mayor 
que  se  ha  de  encargar  de  cada  una  de  las  tres  partes  en  que  han 
de  dividirse  las  cuentas,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  43,  aten- 
diendo siempre  á  proporcionar  mi  mejor  servicio. 

46%     Del  mismo  modo  determinará  el  número  de  contadores 
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dé  elámeti  de  primera  y  segunda  clase,  y  de  escribientes,  que  ba 
de  haber  á  las  inmediatas  órdenes  de  cada  uno  de  los  tres  citados 
midístros  contadores  mayores,  con  consideración  á  la  mayor  6 
menor  ocupación  que  ofrezca  el  examen  de  las  cuentas  y  demás 
asuntos  de  su  respectivo  encargo,  sin  perjuicio  de  hacer  en  la  de- 
signación las  variaciones  que  aconseje  la  esperiencia,  y  del  reci- 
proco auxilio,  que  deberán  prestarse  los  unos  á  los  otros,  según  se 
previene  en  el  articulo  18. 

CAPITULO  III. 

De  la  presentación  de  cuentas  y  del  método  que  deberá  observarse  en 
su  examen. 

47.  La  presentación  de  las  cuentas  en  la  forma  y  épocas  que 
86  espresan  en  esta  ordenanza,  se  verificará  en  la  secretaria  de 
gobierno  del  tribunal;  y  el  secretario  dará  en  el  acto  al  interesa- 
do ó  persona  que  á  su  nombre  las  entregue,  un  resguardo  interi- 
no para  solo  el  objeto  de  acreditar  la  entrega. 

48.  El  secretario  cuidará  de  que  se  anote  su  presentación  en 
el  registro  general,  según  se  dispone  en  la  obligación  2.^  <^rt.  21 ; 
y  en  seguida  dará  conocimiento  de  ella  al  tribunal  para  que  acuer- 
de la  providencia  que  corresponde. 

49*  El  tribunal  las  mandará  pasar  al  fiscal  de  contabilidad^ 
para  solo  el  objeto  de  que  manifieste  si  están  estendidas  en  el  pa- 
pel sellado  correspondiente,  y  con  las  formas  y  solemnidades  pre- 
venidas en  esta  ordenanza;  pero  sin  entrar  en  el  examen  de  su 
legitimidad  ó  ilegitimidad,  de  que  se  tratará  después. 

60*  Si  el  fiscal  hallare  que  las  cuentas  están  formadas  con  to- 
dos los  requisitos  que  quedan  prevenidos,  lo  manifestará  asi  por 
escrito  á  continuación  del  decreto  del  tribunal  con  que  se  le  pasa- 
ron, y  que  procede  el  que  se  tengan  por  admititias,  dándose  al  in- 
teresado certificación  espresivade  la  formal  admisión,  y  mandan- 
do que  pasen  al  ministro  contador  á  quien  corresponda  su  exa- 
men. 

£!•  Cuando  el  fiscal  hallare  que  en  la  formación  de  las  cuen- 
ta no  se  han  observado  todas  las  formalidades  que  quedan  esta- 
blecidas, lo  hará  presente  al  tribunal,  manifestando  el  defecto  o 
defectos  que  advierta,  y  pidiendo  se  subsanen  en  el  breve  y  pe- 
rentorio término,  que  este  señale. 

6%.  En  los  casos  á  que  se  contraen  los  dos  artículos  anterio- 
res,  el  tribunal  acordará  se  ejecute  lo  que  propone  el  fiscal,  á  me- 
nos que  hubiese  un  justo  motivo  para  tomar  otra  dejLerminacion. 

63.  Admitida  formalmente  una  cuenta  por  el  tribunal,  no  po- 
dra devolverse  al  que  la  rindió;  pero  este  tendrá  derecho  en  cual- 
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quier  tiempo  á  presentar  documentos,  que  contribnyan  á  8U  justi- 
ficación, y  á  hacer  por  escrito  las  observaciones  y  aclaraciones, 
que  condutcan  al  mismo  fin. 

54.  Hechas  la¿  anotaciones  correspondientes  en  el  registro 
general  que  ha  de  llevar  la  secretaría,  según  queda  dicho,  el  se- 
cretario cuidará  de  pasar  las  cuentas  admitidas  ya  por  el  tribu* 
nal  al  ministro  contador  mayor  á  quien  corresponda  su  examen, 
recogiendo  de  éaie  recibo,  que  al  mismo  tiempo  que  le  sirva  de 
cargo,  sea  descargo  de  la  secretaría,  para  que  se  sepa  siempre  en 
quien  está  la  responsabilidad  en  el  caso  de  alguna  falta  ó  estra* 
vio. 

55.  Recibidas  las  cuentas  por  el  ministro  contador  mayor, 
cuidará  ánie  todas  cosas  que^'se  anote  su  entrada  con  toda  cape* 
cificacion  en  el  registro  particular,  que  á  este  efecto  se  llevará  en 
cada  sección;  y  con  su  decreto  las  pasará  á  la  mesa  que  deba  ve- 
rificar su  examen,  con  arreglo  á  la  distribución  de  negociados  quer 
se  determine  en  el  reglamento  de  su  gobierno  interior. 

56.  Cada  una  de  las  cuentas  se  examinará  por  dos  contado- 
res de  examen  ,  uno  de  primera  clase  y  otro  de  segunda  si- 
guiendo el  orden  riguroso  dé  su  entrada  en  la  mesa,  á  no  ser  que 
el  tribunal  por  motivos  justos  y  especiales  tenga  por  conveniente 
mandar  se  examinen  algunas  con  preferencia. 

57.  El  examen  se  hará  reconociendo  una  por  una  todas  sus 
partidas  tanto  del  cargo  como  de  la  data,  enterándose  de  si  están 
6  no  legítimamente  justificadas,  según  queda  dicho  en  el  articulo 
36,  y  reconociendo  con  la  mayor  escrupulosidad  si  se  han  omitido 
algunos  cargos,  y  sr  se  han  ejecutado  alguos  pagos  que  no  hayan 
debido  hacerse  ni  estén  comprendidos  en  los  presupuestos  apro- 
bados, ni  en  Reales  órdenes  especiales  posteriores  á  su  aprobación 
que  espresamente  los  determinen. 

58.  Cuando  del  referido  examen  resultase  que  las  cuentas  soni 
ciertas  y  legitimas  en  todas  sus  partes,  y  que  no  contienen  defec- 
to alguno  que  pueda  oponerse  á  su  aprobación,  los  contadores  que 
las  hubiesen  examinado  lo  manifestarán  asi  en  la  censura  que  han 
de  estender  y  firmar  á  continuación  de  ellas,  cesando  la  prác- 
tica seguida  hasta  ahora  de  glosarlas  al  margen:  y  las  pasarán  al 
ministro  contador  mayor  á  quien  correspondan  con  arreglo  á  la 
división  que  queda  hecha. 

59.  El  ministro  contador  mayor  las  reconocerá,  y  se  enterará 
de  si  la  censura  puesta  en  ellas  está  arreglada  á  su  resultado,  en 
cuyo  caso  pondrá  por  escrito  su  conformidad  á  continuación,  y  las 
pasará  con  su  decreto  á  la  secretaría  de  gobierno  del  tribu  nal  pa- 
ra las  operaciones  sucesivas,  recogiendo  de  ella  el  correspondien- 
te resguardo,  y  cuidando  de  anular  el  que  61  hubiese  dado  en  con- 
formidad á  lo  que  se  espresa  en  el  articulo  54. 
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60.  Si  el  ministro  contador  raayor  halla^,  que  Iof  de  exa- 
men han  cometido  alguna  falta  ó  padecido  equivocación  en  el  de 
las  cuentas,  se  les  devolverá  para  que  se  subsane,  y  verificado  se 
lee  dará  el  curso  prevenido  en  el  articulo  anterior. 

61.  Cuando  los  contadores  de  examen  hallasen  defectos  en 
las  cuentas,  ya  dimanen  de  falta  de  comprobación  y  justificación 
de  las  partidas,  tanto  del  cargo  como  de  la  data,  d  ya  de  legiti- 
midad en  ellas,  estenderán  á  continuación  de  aquellas,  con  distin- 
ciim,  claridad  y  razonadamente,  los  reparos  que  encuentren,  y 
darán  cuenta  al  ministro  contador  mayor,  quien  hallándolos  con- 
formei  y  arreglados,  decretará  á  continuación  se  formalicen  los 
correspondientes  pliegos  que  los  comprendan. 

62.  Estando  limitada  la  obligación  y  responsabilidad  de  los 
tesoreros  á  justificar  el  cargo  de  sus  cuentas  con  las  certificacio- 
nes de  las  contadurías  respectivas  puestas  al  pie  de  ellas  y  con 
sujeción  á  los  cargaremes,  y  la  data  con  los  libramientos  origina- 
les, espedidos  ptir  autoridad  competente  y  con  todos  los  requisitos 
y  formalidades  prevenidas  por  instrucciones,  sin  que  sean  respon- 
sables de  la  legitimidad  de  los  documentos  á  que  estos  se  refieran, 
de  la  cual  lo  serán  los  que  libraron  é  intervinieron;  los  contado- 
res mayores  y  los  de  examen  pondrán  cuidado  en  examinar  la 
autoridad  o  persona  en  quien  está  la  falta,  y  á  ella  deberán  diri- 
girse los  reparos  para  que  los  contesten  y  satisfagan. 

*  63.  Si  del  examen  de  las  cuentas  de  los  tesoreros  resultare 
que  están  legítimamente  comprobadas  y  justificadas  en  la  parte 
de  que  ellos  son  responsables,  según  el  principio  que  se  establece 
en  el  artículo  anterior,  no  se  suspenderá  su  curso  y  aprobación, 
auo  cuando  se  hayan  ofrecido  reparos  á  los  documentos  ó  causas 
que  motivaron  la  espedicion  de  los  libramientos;  pero  en  tal  caso 
en  las  certificaciones  de  finiquito  que  se  den  á  aque  los,  se  hará  la 
correspondiente  esplicacion,  en  que  se  manifieste  que  aunque  las 
cuentas  quedan  fenecidas  con  respecto  á  la  responsabilidad  de  los 
mismos,  están  sujetas  á  la  que  resulte  contra  los  que  mandaron 
hacer  é  intervinieron  tai  ó  tales  pagos. 

64.  Los  pliegos  de  reparos  se  estenderán  y  firmarán  por  los 
contadores  de  examen  que  hubieren  hecho  el  de  las  cuentas,  y 
llevarán  el  visto  bueno  del  mismo  contador  mayor  á  quien  corres- 
ponda. 

65.  Este  los  dirigirá  inmediatamente  á  la  autoridad  de  quien 
dependa  la  persona  que  deba  responder  á  ellos,  con  oficio  en  que 
le  señale  el  término  preciso  que  se  le  concede  para  contestarlos» 
ottidando  siempre  de  que  sea  el  menor  posible,  con  arreglo  6, 1» 
calidad  de  los  mismos  reparos. 

66.  Los  contadores  de  examen  cuidarán  de  que  no  haya 
(ltr4SQ  en  su  contestación,  y  darán  parte  al  ministro  contador  ma- 
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yor  cuando  haya  pasado  el  término  señalado  para  verificarlo,  á 
fin  de  que  use  de  los  apremios  que  correspondan  hasta  conseguir- 
ib. 

67.  Las  contestaciones  que  se  dieren  á  los  reparos,  y  los  do- 
cumentOi  que  nuevamente  se  presenten  para  su  justificación,  se 
nnirán  á  la  cuenta,  y  se  procederá  á  su  examen  en  los  términos 
que  quedan  espresados  en  los  articulos  anteriores. 

68.  Si  los  contadores  de  examen  hallasen  que  dichas  contes- 
taciónes  desvanecen  y  satisfacen  plenamente  los  reparos  que  las 
motilaron,  lo  manifestarán  asi  en  la  ren&ura  que  deben  poner  á 
continuación,  y  las  cuentas  seguirán  el  curso  que  queda  deterüii* 
nado  en  este  capítulo;  pero  si  por  el  contrario  viesen  que  no  los 
Mtisfkcen,  lo  espresarán  en  los  mismos  términos  con  las  rabones 
que  tengan  para  fundar  su  opinión,  y  las  cuentas  pasarán  ai  con- 
tador mayor  á  quien  pertenezcan. 

69.  Este  ministro  se  enterará  de  nuevo  de  los  reparos  qttt  aa 
hubiesen  puesto,  de  las  contestaciones  dadas  á  ellos  por  los  inte- 
resados, y  de  la  censura  de  los  contadores  de  examen,  y  con  vista 
de  todo  pondrá  su  parecer  á  continuación,  y  pasará  las  cuentas  f 
demás  obrado  á  la  secretaría  de  gobierno,  para  que  dando  cuenta 
al  tribunal,  acuerde  este  la  providencia  que  corresponda. 

70.  £1  tribunal  las  mandará  pasar  al  fiscal  de  contabilidad, 
para  que  en  su  vista  manifieste  si  están  d  no  satisfechos  los  re- 
paros, y  si  procede  el  que  se  aprueben  las  cuentas,  ó  el  que  se 
escluyan  de  ellas  las  partidas  que  no  estuviesen  debidamente 
justificadas. 

71.  £1  tribunal  con  vista  de  los  citados  documentos  y  del  pa- 
recer fiscal,  acordará  la  providencia  que  estime  justa,  y  volverá 
el  espediente  al  ministro  contador  mayor  de  quien  procede  para 
las  operaciones  sucesivas. 

72.  Si  la  providencia  del  tribunal  fuese  declarar,  que  loa  ra^ 
paros  puestos  están  debidamente  satisfechos,  dispondrá  que  hi 
mesa  que  entendió  en  el  examen  haga  las  anotaciones  correspon- 
dientes en  los  libros  de  registro  que  deben  llevar,  y  las  dirigirá  á 
\a  secretaria  de  gobierno,  según  y  para  los  efectos  que  se  espresaii 
^n  el  articulo  59;  pero  si  la  declaración  fuese  que  no  lo  están,  y 
que  deben  cargaree  ó  escluirse  algunas  partidas,  cuidará  de  qoa 
asi  se  verifique  y  que  se  forme  á  continuación  una  liquidación  que 
presente  en  resumen  el  resultado  de  las  cuentas,  y  lae  pasará  á 
la  Secretaría  para  los  fines  que  quedan  espresados. 

73.  Si  para  mas  asegurarse  en  la  legitimidad  y  comproba- 
<;ion  de  las  cuentas  conviene  alguna  vez,  que  se  presenten  origi- 
nales, algunos  libros  6  documentos  de  la  oficina  ú  oficinas  da  qoa 
proceden,  el  ministro  contador  mayor  lo  hará  presente  al  tribunal» 
con  espresion  de  los  motivos  en  que  se  funda,  y  este  determlMT^ 
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sí  lo  eati  mare  justo,  la  presentación  con  las  precauciones  que 
tenga  por  convenientes  para  evitar  su  estravio  ó  alteración. 

74.  Si  entre  los  documentos  justificativos  de  las  cuentas  se  ha- 
llasf*  al  tiempo  de  su  reconocimiento  alguno  falsificado  ó  sustan- 
cialinente  alterado,  se  desglosará,  dejando  en  ellas  copia  certifi* 
cada,  y  el  ministro  contador  mayor  á  quien  corresponda  lo  pre- 
sentará al  tribunal,  para  que  pasándolo  al  fiscal  togado,  promue- 
va las  acciones  que  convengan  con  arreglo  á  las  leyes. 

75.  También  se  dará  parte  al  tribunal  para  los  mismos  fines, 
si  al  tiempo  de  examinar  alguna  cuenta,  se  descubriese  en  ella 
cualquiera  otra  criminalidad. 

76.  Cuando  en  el  examen  de  una  cuenta  se  ofrezca  duda  so- 
bre algún  punto  que  deba  considerarse  como  de  derecho,  el  mi- 
nistro contador  mayor  dará  conocimiento  de  ella  al  tribunal  para 
que  acuerde  la  providencia  correspondiente,  con  asistencia  preci- 
sa del  ministro  togado. 

77.  Si  ocurriese  que  alguno  de  los  ministros  ó  individuos  del 
tribunal  fuere  pariente  dentro  del  cuarto  grado  civil  de  los  que  ha- 
yan de  presentar  cuentas,  les  será  prohibido  absolutamente  exa- 
minarían, y  tener  en  ellas  ni  en  sus  ineidentes  intervención  algu- 
na, quedando  sujetos  á  las  penas  que  se  le  impongan,  si  no  die- 
sen conocimiento  al  tribunal  de  dicha  circunstancia. 

CAPITULO  CUARTO. 

De  la  espedicioH  de  finiquitos  y  curso  posterior  de  las  cuentas. 

78.  Concluido  el  examen  de  las  cuentas,  y  puestas  en  la  secre- 
taria de  gobierno  del  modo  que  se  espresa  en  los  artículos  59  y  78, 
el  Presidente  señalará  el  dia  en  que  hayan  de  verse  en  el  Tribu- 
nal, quien  antes  de  tomar  resolución  las  mandará  pasar  al  fiscal 
de  contabilidad,  para  que  en  su  vista  manifieste  cuanto  se  le 
ofrezca  y  parezca. 

79.  Si  el  fiscal  hallare  que  las  cuentas  están  arregladas,  y 
que  no  hay  motivo  que  deba  impedir  su  aprobación  y  la  espedi- 
cion  del  finiquito,  lo<manifestará  así  por  escrito  á  continuación  del 
decreto  del  Tribunal  con  que  se  le  pasaron;  pero  si  encontrase  al- 
gún defecto,  que  deba  previamente  subsanarse,  espresará  cual 
es,  y  pedirá  lo  que  convenga,  en  desempeño  de  su  ministerio. 

80.  El  Tribunal,  con  asistencia  del  ministro  togado,  acordará 
en  el  primer  caso  la  aprobación  de  la  cuenta  y  espedicion  del  fi- 
niquito, de  conformidad  con  el  parecer  fiscal,  á  menos  que  lea- 
gft  un  justo  motivo  para  separarse  de  él;  y  en  el  segundo  deter- 
minará que  se  subsanen  los  defectos  propu\sstos,  siem|ire  que 
)o  considere  preciso,  y  las  cuentas  seguirán  el  curso  prevenido  en 
el  articulo  72. 
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81.     Los  finiquitos  de  solvencia  se  estenderán  por  la  mesa  que  j 

hubiere  entendido  en  su  examen;  manifestando  en  ellos  el  resú-  ^ 

inen  de  su  resultado  final,  y  teniendo  presente  la  prevención  que 
se  hace  en  el  artículo  63;  á  cuyo  fin   la   secretaria  le  pasará  las  ¡ 

cuentas,  con  todo  lo  demás  que  se  hubiese  obrado,  para  su  aproba- 
ción. I 
62.     Devuelto  el  espediente  á  la  secretaría  con  el  finiquito  es-                              i 
tendido  en  los  términos  prevenidos  en  el  artículo  anterior,  se  dará 
cuenta  al  Tribunal,  quien  hallándolo  arreglado  acordará  se  firme 
y  dé  el  curso  que  corresponda. 

83.  Los  finiquitos  se  estenderán  á  nombre  del  Tribunal,  y  en 
el  papel  sellado  correspondiente:  se  firmarán  por  el  Presidente  y 
ministros  que  hubiei*en  acordado  su  espedicion;  y  para  asegurar 
mas  su  legitimidad  se  firmarán  también  por  el  secretario,  y  se 
sellarán  con  un  sello  especial,  que  aquel  dispondrá  se  construya 
para  este  objeto. 

84.  El  Presidente  del  Tribunal  dirigirá  el  finiquito  á  la  per- 
sona á  cuyo  favor  se  espidió,  por  conducto  de  la  autoridad  de 
quien  dependa,  con  encargo  deque  se  lo  entregue,  exija  y  remita 
el  recibo,  cuyo  documento  se  mandará  unir  al  espediente,  para 
que  quede  enteramente  concluido  en  esta  parte. 

85.  Remitido  el  finiquito,  y  hechas  por  la  secretaila  las  ano- 
taciones correspondientes  en  el  registro  general  que  debe  llevar, 
según  queda  dicho  en  el  artículo  21,  pa,sará  las  cuentas,  ¿ón  todo 
lo  demás  obrado  en  su  virtud,  al  Ministro  Contador  mayor,  á  cu- 
yo cargo  estuvo  su  examen,  para  que  cuide  de  las  operaciones  su- 
cesivas. 

86.  £1  Ministro  Contador  mayor  dispondrá,  que  en  el  registro 
particular  de  la  sección,  y  en  las  mismas  cuentas,  se  pongan  las 
correspondientes  notas  de  la  espedicion  del  finiquito;  y  si  de  ellas 
no  resultasen  alcances  á  favor  ni  en  contra  de  mi  Real  hacienda, 
^i  cargos  que  hi^cer  á  alguna  persona  ó  corporación  por  haber 
recibido  cantidades  de  que  deba  responder,  ó  con  otro  motivo,  de« 
cretará  que  se  archiven,  en  conformidad  á  lo  que  sé  previene  en 
la  facultad  cuarta  del  articulo  28. 

87.  Cuando  hubiese  alcances,  bien  sea  en  favor  ó  en  contra  dé 
la  corporación  ó  persona  que  dio  las  cuentas,  se  notarán  los  que 
sean  Con  toda  especificación  y  claridad  en  e^  libro  que  se  llevará 
al  efecto  en  cada  sección  con  el  título  de  Registro  de  ¡A§  rémd» 
toe  de  loe  ciento»,  y  se  procederá  con  la  distinción  siguiente. 
Si  ía  corporación  ó  persona  de  que  se  trata  estuviese  obliga- 
da por  razón  de  su  destino  ó  encargo  á  dar  cuentas  sucesivas, 
dispo&drá  el  Tribunal  que  en  ellas  se  date  ó  cargue  respectiva- 
mente dichos  alcances,  cuidando  mucho  de  que  asi  se  verifique; 
pero  si  no  tuviere  tal  obligación,  procederá  á  la  cobranza  de. los 

TOMO  III.  21  r 


162 
que  sean  en  favor  de  mi  Real  hacienda,  por  los  medios  que  se  di- 
rán mas  adelante,  y  en  caso  contrario  mandará  se  satisfagan  los 
suyos  á  los  interesados  por  los  gefes  de  los  ramos  á  que  perte- 
nezcan. 

88.  Sin  embargo  de  lo  que  ne  previene  en  el  artículo  anterior, 
si  el  Tribunal  viese  en  algún  caso  que  es  perjudicial  é  mi  Heal 
hacienda  el  que  el  importe  de  los  alcances  á  su  favor  permanezca 
en  poder  de  la  persona  que  dio  las  cuentas  para  comprenderlo  en 
las  sucesivas,  podrá  disponer  que  esta  los  satisfaga  inmediata* 
mente,  tanto  para  evitar  que  se  abuse  de  estos  caudales,  como 
para  facilitar  el  puntual  pago  de  las  obligaciones  de  aquella. 

89.  Los  cargos  que  resulten  por  cantidades  de  dinero  ó  de 
efectos  entregadas  á  personas  ó  corporaciones  para  objetos  que  les 
obligue  á  rendir  cuentas  de  su  inversión,  se  anotarán  del  mismo 
modo  en  el  registro  de  resultas,  y  el  Ministro  Contador  mayor  en- 

.cargado  del  examen  de  lasque  los  producen, dará  conocimiento  de 
ellos  al  Tribunal  para  que  exija  su  presentación,  y  sigan  el  curso 
que  se  previene  en  esta  ordenanza. 

CAPITULO  QUINTO. 

Del  modo  de  proceder  en  la  cobranza  de  los  alcances  que  rendten 
á  favor  de  mi  Real  hacienda^  y  en  el  reintegro  de  las  eantidadeé 
así  de  caudales  como  de  ejectos  que  se  hayan  entregado  indebin 
damente, 

90.  La  cobranza  de  los  alcances  que  por  resultas  del  examen 
de  las  cuentas  aparezca  en  favor  de  mi  Real  hacienda,  y  el-rein- 
tegro  de  las  cantidades  asi  de  caudales  como  de  efectos  que  según 
la  declaración  del  Tribunal  se  hubiesen  entregado  indebidamen- 
te, será  siempre  considerado  como  asunto  gubernativo,  y  soló  pa- 
sará á  la  clase  de  judicial  cuando  apurados  todos  aquellos  medios 
sea  preciso  recurrir  á  estos  según  queda  dicho  en  el  articulo  3? 

91.  El  Tribunal  comunicará  sus  ordenes  acompañaidas  de 
certificaciones  que  justiiquen  los  descubiertos,  y  las  corporaciones 
ó  personas  que  deben  reintegrarlos,  á  las  autoridades  de  Quienes 
estas  dependan,  para  que  usando  de  las  facultades  que  en  sí  tienen 
y  de  lasque  el  Tribunal  les  delegará  á  mayor  abondatnientó, 
cuiden  de  que  se  verifique  inmediatamente  eí  reintegro,  valiéa^ 
dose  de  cuantos  medios,  tanto  gubernativos  como  judiciales  8e^n 
necesarios  hasta  conseguirlo,  y  den  parte  al  Tribunal  de  lo^ue 
adelanten,  y  de  hallarse  ya  reintegrada  mi  Real  hacienda,  pa^ 
que  se  hagan  en  las  cuentas  y  registros  las  anotaciones  coi'refei- 
pondientes. 

98.     Si  las  corporaciones  ó  personas  obligadas  á  rettxtdgrtu:'^ 
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CAPITULO  PRIMERO. 
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ridad  superior  á  quien  corresponda  su  examen  con  arreglo  á  Ifls^ 
trucciones  y  Reales  órdenes,  será  requerida  para  que  las  presen^ 
le  en  un  breve  é  iroprorogable  término,  que  le  designará  dicha  au-» 
toridad,  conminándola  al  mismo  tiempo  con  la  multa  de  500  rs. 
de  irremisible  exacción,  y  la  suspensión  de  empleo  y  sueldo.  El 
requerimiento  se  hará  por  escrito,  que  se  dirigirá  al  gefe  de  quien 
inmediatamente  dependa  la  persona  que  hubiere  faltado  á  este 
deber,  para  que  disponga  se  le  haga  saber  y  exija  su  contestación. 

94.  Pasada  la  época  señalada  en  el  requerimiento  sin  haber 
cumplido  con  dicha  presentación,  la  citada  autoridad  espedirá 
por  el  mismo  conducto  segundo  requerimiento,  mandando  llevar 
á  efecto  la  exacción  de  la  multa,  y  la  suspensión  de  empleo  y 
sueldo,  señalando  un  segundo  y  mas  corto  término,  con  \cm  aper- 
cibimiento de  doble  multa  pecuniaria,  privación  absoluta  de  era* 
pleo,  con  prohibición  de  volver  á  ser  empleado,  y  arresto  personal. 

95.  Si  todavía  sucediese  que  la  persona  obligada  á  dar  cuen- 
tas no  lo  verifica  dentro  del  segundo  término,  se  llevarán  á  efec- 
to las  conminaciones  contenidas  en  el  articulo  anterior,  y  sin 
mas  trámites  ni  consideraciones  se  nombrará  por  la  autoridad  su- 
perior que  ha  de  recibir  y  examinar  las  cuentas,  persona  d  perso-' 
ñas  iddneas  que  las  formen  y  presenten  á  costa  de  aquella,  sub- 
sistiendo el  arresto  como  pena  hasta  que  se  verifique  la  presen- 
tación. 

96.  En  las  mismas  penas  contenidas  en  los  tres  articules 
que  anteceden,  incurrirán  los  Contadores  ó  interventores,  cuan- 
do la  falta  de  presentación  de  las  cuentas  dimanase  de  no  esten- 
der  las  certificaciones  que  deben  ponerse  al  pie  de  ellas,  en  con- 
formidad á  lo  que  se  previene  en  esta  ordenanza  y  en  las  instruc- 
nes  á  que  se  refiere. 

97.  En  los  casos  en  que  por  muerte  ú  otra  imposibilidad  fisi- 
ca  ó  moral  de  las  personas  que  deben  dar  cuentas,  recaiga  esta 
obligación  en  sus  herederos  ó  fiadores,  con  arreglo  á  lo  que  se  dis- 
pone en  el  articulo  26,  los  apremios  seguirán  el  mismo  curso  que 
queda  prevenido  en  este  capitulo;  pero  no  pudiendo  tener  lugar 
las  penas  de  suspensión  y  privación  de  en>pleay  suehio,  se  limi- 
rarán.á  las  pecuniarias  y  al  arresto  de  laa  personas. 

CAPITULO  SEGUNDO.' 

De  bu  penas  que  ge  impondrán  á  loe  personat  que  presenten  la9 
cuentas  can  defectos  que  no  constituyen  delito. 

•  Articulo  98.  Cuando  las  cuentas  de  que  se  trata  en  esta  or- 
denanza se  presenten  con  defectos  de  descuido,  omisión  ú  otro» 
que  no  nazcan  de  verdadero  delito,  se  observarán  las  reglas  si- 
guientes: 
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Si  el  defecto  consiste  en  que  no  se  han  estendido  en  pápe!^ 
sellado  correspondiente,  según  queda  prevenido  en  el  articulo  35, 
86  unirán  á  ella  los  pliegoaque  sean  necesarios  para  reintegro  de 
la  renta  á  costa  del  que  las  presenta,  y  se  le  exigirá  ademas  por 
via  de  multa  el  cuatro  tanto  de  su  valor. 

Si  dimana  de  no  estar  estendidas  con  sujeción  á  los  modelos 
aprobados  por  Mi,  ó  que  tenga  á  bien  aprobar  en  lo  sucesivo,  ó 
de  no  haber  observado  en  ellas  las  formalidades  y  solemnidades 
que  se  espresan  en  las  artículos  36,  37  y  38,  se  subsanarán  di* 
chos  defectos  á  costa  de  la  persona  ó  corporación  que  les  cometió, 
y  se  les  exigirá  á  demás  la  multa  de  500  reales. 

Si  procede  de  haber  omitido  el  hacerse  cargo  de  alguna  ó  al- 
gunas cantidades,  tanto  de  efectos  como  de  caudales  que  haya 
recibido,  ó  de  datarse  de  las  que  no  haya  satisfecho,  incurrirá  en 
la  pena  del  cuatro  tanto  de  su  importe;  y  se  subsanará  el  defecto 
según  queda  dicho  en  el  artículo  39.  Esto  se  entenderá  cuando 
para  desfigurarle  ú  ocultarle  no  se  haya  cometido  el  delito  de  fal- 
siñcar  ó  alterar  sustancialmente  algún  documento;  en  cuyo  caso 
se  estará  á  lo  que  se  determina  mas  adelante. 

En  la  misma  pena  del  cuatro  tanto  incurrirán  los  que  libra- 
ron 6  intervinieron  los  libramientos  de  cantidades  desechadas  de 
las  cuentas  por  no  ser  de  legitimo  abono,  con  arreglo  á  lo  que  se 
dispone  en  el  articulo  62. 

99.  No  se  reputarán  como  defectos,  ni  estarán  sujetas  á  pena 
alguna  las  meras  equivocaciones  de  suma  ó  pluma  iiue  se  ad- 
i^iertan  en  Isis  cuentas  al  tiempo  de  reconocerlas  (3),  las  cuales  se 
corregirán  por  la  autoridad  encargada  del  examen,  sin  devolverlas 
k  la  persona  que  las  hubiere  presentado;  pero  sí  se  dará  co- 
nocimiento oficial  de  la  falta  y  de  la  coneccion,  por  si  en  su  ra- 
zón tuviese  que  esponer  alguna  cosa;  sin  que  por  esto  se  sus- 
penda el  curso  que  deban  tener. 

CAPITULO  TERCERO. 

De  las  penas  en  que  incurrirán  los  que  en  las  cuentas  cometan  defee^ 
tos  que  constituyen  verdadero  delito. 

Artículo  100«     Cuando  en  las  cuentas  se  encuentran  defec- 
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(3)  Como  sucedería  af^TÍrtiéndojie  «entadan  \ñ»  partidas  en  letra  clara  pero  equi- 
vocados los  guarismos,  porque  no  podría  decirse  cargo  omitido  ni  data  escedída— > 
El  articulo  252  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva-España  hablando  de  qae 
no  se  admita  á  los  ministros  de  Hacienda  en  Bumas  CuenUu  de  militares  nada  de  lo 
«Qtregado  demás,  y  de  que  deben  enterarlo  en  el  arca  sin  réplica,  añade.  „T  el  tri- 
bunal de  la  contaduria  de  cuentas  podrá  y  deberá  en  tales  casos  formar  cargos,  y 
ejecutarlos  como  alcances  líquidos  estendióndolos  á  los  intereses  del  tiempo,  6  al 
cuatro  tanto,  conforme  á  las  leyes  de  Indias,  siempre  que  la  cantidad  sea  talqne  dé 
indicio  de  malversación.  6  de  falta  voluntaria  de  las  reglas  y  precaución  con  que 
«n  semeja niBs  socorros  deben  proceder  los  ministros  de  Real  aacíenda.** 
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IM  4a  loi  que  constituyen  yerdadero  delito,  cualee  son  la  falsiti-* 
C^cion  d  alteradon  sustancial  de  los  documentos  de  justifica- 
oioni  suplantación  de  firmas  ú  otros  de  la  misma  naturaleza,  se 
(«•cederá  criminalmente  contra  sus  autores  y  cómplices,  á  quienes 
se  impondrán  las  penas  personales  y  pecuniarias  establecidas 
pOi  luis  leyes  contra  los  delitos  de  esta  clase. 

101.  En  iguales  términt^s  se  procederá  y  serán  castigarlos  los 
que  resulten  afóanzados  por  malversación  ó  abuso  que  hubieren 
hecho  de  los  caudales  o  efóctos  de  mi  Real  Hacienda  de  que  es- 
triban encardados,  sin  que  jamáis  pueda  admitirse  la  disculpa  de 
que  dispusieron  de  ellos  de  buena  fé,  y  en  la  conñanza  de  que  se- 
rian inmediatamente  reintegrados,  aun  cuando  asi  se  verifique. 

No  serán  comprendidos  en  el  caso  de  que  trata  este  articulo 
aquellos  cuyos  alcances  dimanan  de  partidas  desechadas  de  las 
cuentas,  con  los  cuales  se  observará  lo  que  queda  prevenido  en  el 
articulo  98. 

102.  Las  multas  y  condenaciones  pecuniarias  que  se  exijan 
en  los  casos  y  por  lo^  motivos  que  se  espresan  en  esta  ordenanza, 
se  aplicarán  íntegramente  á  mi  Real  Hacienda  y  formarán  par- 
te de  S43  valores.  De  consiguiente  ingresarán  en  las  tesorerias 
de  las  provincias  á  que  pertenezcan  las  cuentas  de  que  proceden, 
ooo  las  formalidades  prevenidas  por  Reales  órdenes  é  Instrucción 
liés  (4). 

artículos  adicionales. 

IOS.     Al  pago  de  los  alcances  que  del  examen  de  las  cuentas 
iMmlten  en  fieivor  de  mi  Real  Hacienda,  son  responsables  en  pri- 
mee lugar  las  personas  ó  corporaciones  contra  quienes  resulteni^ 
y  lo  son  en  segundo  sus  respectivos  fiadores.  ^ 

104.  Si  sucediese  que  no  hay  fiadores  contra  quienes  repetir^ 
ya  sea  porque  se  declaren  nulas  y  sin  efecto  legal  las  fianzas 
presentadas,  ó  porque  no  se  exigieron  de  los  empleados  que  co- 
metieron el  ¿tcance,  recaerá  la  responsabilidad,  en  el  primer  ca« 
00  en  los  gefes  que  las  aprobaron,  y  en  el  segundo  en  los  qué  les 
dieron  ó  mandaron  dar  la  posesión  del  destino  sin  este  requisito 
esenciaL 


(4)  La  ley  14  tit.  1  lib.  8  de  indias  manda  que  &ntes  de  tomar  las  enemas 
se  entreguen  relaciones  jura'la»  uon  la  oblijracíon  A  la  p«;na  at«l  tre»  tanto,  d«  que 
sea  la  teruia  para  el  denunciante,  otra  para  la  cá  naray  otra  para  los  jueces.  Y  esto 
hñ  loqtie  observa  el  tribunal  de  la  Habana  con  la  única  diferencia  de  aplicante  al 
coatador  encargado  d«  la  glo(«a,  y  que  funciona  de  fiscal  económico  en  el  itiiuio,  la 
parte  que  la  ley  asigna  al  deauucfantei  en  virtud  de  Real  órdea  de  4  de  Eo^ro  d# 
ISS64 
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Título  cuarto. 

De  las  cuentas  atrasadas- 

(El  capitttlo  único  de  este  título  crea  una  sección  ó  tribunaí 
de  resagos  con  iguales  facultades  y  requisitos  para  el  exornen  yglo* 
9a  de  cuentas  anteriores  a  IS26J. 

lepara  que  lo  espresado  tenga  su  debido  efecto,  ordeno  j 
mando  á  iodos  mis  consejos  &c.  Dada  en  el  Real  Palacio  de  Ma- 
drid á  10  d^  Noviembre  de  1823. — Firmado  de  la  Real  mano  de 
S.  M.— YO  EL  REY.— Luis  López  Ballesteros." 


Reales  órdenes  declaratorias  de  Id  atribución  de  conocer  en  las  cuen- 

tas  de  la  Real  marinay  correos  y  otros  ramos. 
*  .  ' 

Con  respecto  á  las  de  la  Real  marina  una  Real  orden  de  1831 
y  otra  de  23  de  octubre  de  1834  por  la  secretaria  de  Estado  y  del 
despacho  de  Marina  al  ministerio  del  ramo  en  la  Habana,  pre- 
▼ienen,  que  esa  rendición  de  cuentas  al  tribunal  de  ellas  se  atem- 
pere en  todo  lo  adaptable  á  las  reglas  prescritas  para  la  Penín- 
sula en  Real  instrucción  de  26  de  Diciembre  de  1829;  y  lo  reite- 
ró la  intendencia  general  de  marina  en  1  de  Mayo  de  1832  y  20 
de  abril  de  1833:  en  cuya  consecuencia  el  ministerio  principal  en 
oficio  de  24  de  Enero  de  1835  se  presto  anuente  á  la  prevenid^ 
^ndicion  de  cuentas  bajo  las  modiftcaciones  en  las  formulas  ob- 
servadas en  laPenínsula,  que  exigian  las  distüitás  circunstan- 
cias de  este  apostadero';  y  aceptándose  por  decreto  de  la  intenden- 
cia de  16  de  Marzo  de  1835  de  conformidad  con  el  Tribunal  de 
cuentas,  se  elevó  al  Real  conocimiento  de  8.  M.  (*)ii 

Pcf  lo  que  toca  á  las  de  correos,  y  juntas  de  medicina,  cirugía 
y  farmacia,  la  secretaria  del  despacho  de  Hacienda  de  Indias  di- 
jo á  Ja  de  Marina  y  Ultramar  en  15  de  Febrero  de  1837,  trasla- 
dándolo á  esta  intendencia  por  contestación,  lo  siguiente.  ,,En 
Reales  drdenesde  I4de  Noviembre  de  1831,22  de  Marzo  y  1?  de 
Diciembre  de  1832,  que  ej^  copia  incluyo  á  V.  E.,  se  mandó  que 
^das  las  corporaciones,  autoridades  y  personas  sin  distinción  de 
clases  ni  de  fueros,  que  hubiesen  manejado,  ó  manejasen  fondos 
publioos  en  la  isla  de  Cuba,  rindiesen  sus  cuentas  á  aquel  tribu- 
bunal  mayor  de  ellas.  Esta  medida  que  fué  dictada  después  de 


(*)    To<k>9  estog  dat05  y  U  citada  iiktri^ccion  de  1829  constan  en  espediente 
fiñoi.  18S  cuaderno  3  de  Reates  ordene». 
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estar  conformes  todos  los  mioisiros,  encuentra  oposición  por  par- 
te de  la  administración  de  correos,  y  de  la  junta  de  medicina,  ci- 
rugía y  farmacia  de  la  Habana,  de  cuyas  resultas  ha  remitido 
aquélla  intendencia  las  consultas  adjuntas  números  7.787,  7.722 
y  7.724;  y  S*M.  se  ha  servido  resolver,  que  me  dirija  á  V.  E.  con 
el  objeto  de  que  se  sirva  acordar  las  providencias  oportunas,  que 
allanando  obstáculos  intempestivos,  contribuyan  áque  no  queden 
ilusorias  las  Reales  determinaciones  en  asunto  tan  interesante. 
De  drden  de  S.  M.  lo  digo  á  Y.  E.  para  Ic^s  efectos  indicados,  es- 
perando se  me  dé  en  su  caso  la  oportuna  noticia."  En  cuya  ob- 
servancia presentan  ya  sus  cuentas  dichas  juntas. 

Y  por  lo  que  hace  á  las  de  propios,  y  establecimientos  de  be- 
neficencia, se  ha  dicho  lo  bastante  en  el  capítulo  12  de  esta  co- 
lección desék  la  pág.  274  y  en  lá  nota  2  de  la  inserta  ordenan- 
za de  1828. 


Remesas  de  los  paquetes  ó  cajones  con  los  legajos  de  cuefUas  como 
deban  ejecutarse. 

La  tarifa  de  portes  de  la  correspondencia  de  unos  á  otros  pue- 
blos de  la  isla  que  aprobó  la  dirección  general  de  correos  en  24  de 
Julio  de  1824,  después  que  señala  lod  respectivos  precios  de  cartas 
y  pliegos,*' establece  cuatro  gracias  ó  equitativos  arrreglos:  I?  el 
cíe  que  no  se  cobre  á  l<is  que  pasen  de  20  onzas  mas  que  la  mis- 
tad de  la  tarifa.  2?  que  los  autos  se  porteen  las  diez  primeras  on- 
¿as  al  precio  de  ella;  las  diez  siguientes  á  la  mitad;  y  las  restan- 
tes á  la  cuarta  parte.  3?  Que  á  los  impresos  se  cobre  solamente  la 
mitad  hasta  Us  diez  onzas,  y  las  reste^ntes  á  la  cuarta.  Y  4?  Qu^^ 
del  papel  sellado  que  suelen  remitir  las  tesorerías  generales  á  las 
subalternas  no  se  pagu^mas  que  un  peso  por  libra. — Habiéndose 
pues  creído  conveniente  á  la  seguridad  de  los  paquetes  ó  cajones 
de  cuentas  y  sus  comprobantes,  que  rinden  anualmente  los  que 
manejan  rentas  del  Estado  ó  piiblicas,  que  viniesen  al  tribunal  de 
ellas  por  las  estafetas  y  conducto  ordinario  de  los  correos,  lo  de- 
terminó asi  la  superintendencia  delegada,  y  ofrecidas  dudas  ^ 
instruido  espediente  del  porte  que  se  consideraría  á  esas  remesas, 
vino  al  cabo  á  dictarse  resolución  provisional  'de  acuerdo  con  la 
administración  general  de  correos  y  hasta  la  Real  de  S.  M.,  en 
Noviembre  de  1833,  para  que  continuase  la  práctica  observada 
de  portear  dichos  paquetes  de  cuentas,  como  si  fuesen  piezas  de 
autos,  con  la  sola  diferencia  de  la  rebaja  del  peso  de  los  cajones; 
y  etita  providencia  se  aprobó  por  la  Dirección  general  de  la  renta 
en  21  de  Enero  de  1834,  como  ella  conciliase  los  intereses  del 
nuno  y  Real  Hacienda,  y  sea  lo  practicado  anteriormente. 
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Escribanía  del  tribunal  mayor  de  cuentas, — Mesa  de  Memo  rías, — 
Costas  tn  los  juicios  de  glosa. 

La  Real  orden  de  16  de  Junio  de  777  mandd  crear  este  oficio 
en  calidad  de  vendible  y  renunciable,  y  se  servia  unido  al  de  cá- 
mara de  la  junta  superior  contenciosa;  y  en  este  propio  drden  se 
remataron  en  un  solo  servidor  en  la  primera  vacante  ocurrida 
después  que  se  publicarla  Real  cédula  de  17  de  Junio  de  1829 
(pág.  559 1.  2.) — Mientras  los  espedientes  de  glosa  siguen  sus  trá- 
mites econdmicos  de  examen  de  la  cuenta  por  el  contador  glosa- 
dora quien  la  reparte  el  tribunal;  estensipn  del  pliego  de  reparos;  su 
comunicación  y  contestación  del  responsable;  nuevo  ¿nforme  del 
contador  fiscal  de  ratificación  ó  reforma;  auto  condenatorio  ó  ab- 
solutorio del  tribunal  y  libramiento  de  finiquitos,  todos  se  proveen 
y  estienden  con  el  auxilio  de  una  mesa,  que  hay  destinada  para 
llevar  el  cureo  y  libros  de  todo  lo  económico  de  dichos  juicios,  ba- 
jo la  dependencia  de  la  principal  mesa  llamada  de  memorias^  que 
es  la  verdadera  secretaria  del  tribunal,  y  la  clave  y  registro  de 
todas  sus  providencias,  informes,  correspondencia,  y  conuinicacio- 
nes.  Esta  mesa  confiada  de  ordinario  á  uno  de  los  contadores  de 
primera  y  segunda  claáe,  ó  al  oficial  mayor  no  lleva  derechos  de 
ninguna  especie,  por  haberse  suspendido  en  Real  orden  de  8  de 
Octubre  de  1804.  Y  para  corregir  el  abuso  de  que  los  devengarisi 
la  escribanía,  sin  necesidad  de  pasar  por  sus  manos  tal  clase  de 
espedientes,  no  elevados  á  la  esfera  de  contenciosos,  la  superin- 
tendencia delegada  de  acuerdo  cbn  la  junta  superior  directiva  en 
sesión  de  17  de  Marzo  de  1836  dispuso  lo  siguiente: 

„Con  esmerado  detenimiento  seinstruyd  la  junta  del  espedien- 
te núm.  173,  cuaderno  17  de  varios  ministros  promovido  por  el 
Sr.  D.  Juan  Antonio  Mujica  tesorero  general  de  ejército  de  esta 
plaza,  sobre  que  se  declare  que  no  debe  pagar  las  coEfpis  de  los  es- 
pedientes que  se  forman  para  la  presentación,  glosa  y  fenecimien- 
to de  las  cuentas  que  rinde  al  tribunal  de  ellas,  las  cuales  se  le 
han  estado  exigiendo  por  las  presentadas  con  anterioridad,  asi 
como  tesorero  general  de  ejército,  marina,  vestuario  de  milicias  y 
lotería  real  durante  el  tiempo  que  sirvid  interinamente  dichos 
empleos.  Estimdse  el  particular  suficientemente  ilustrado  con  lo' 
espuesto  por  los  señores  contador  general  de  ejército  y  mayores 
del  tribunal  de  cuentas,  fiscal  y  asesor  de  Real  Hacienda;'  y  de 
conformidad  con  sus  dictámenes,  y  con  lo  mandado  por  el  art.  17 
de  la  Real  instruccionn  dada  en  15  de  Setiembre  de  18S2  para  el 
tribunal  de  cuentas  d^  Puerto-Rico,  después  de  una  circunspecta 
conferencia,  se  acordó:  Que  el  mencionado  señor  Mujica  no  debe, 
pagar  las  costas  que  se  le  han  exigido,  como  tampoco  ningún 
TOMO  ui.  22  r 
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otro  responsable  que  se  halle  en  su  caso,  y  que  quede  sancionado 
como  principio  á  regla  general  de  perpetua  observancia»  que  á 
nadie  se  cobren  por  la  toma,  glosa  y  fenecimiento  de  las  cuentas 
que  presenten  como  obligación  de  sus  empleos,  ni  por  las  certifi- 
caciones de  finiquitos,  á  escepcion  del  costo  del  papel  sellado  en 
que  estas  hayan  de  estenderse,  que  será  proporcionado  por  los 
responsables,  escusándose  la  autorización  del  escribano  y  el  uso 
del  papel  de  oficio,  formándose  por  duplicado  los  espedientes  para 
que  tenga  efecto  la  remisión  de  los  principales  á  S.  M,;  y  que  los 
ministros  responsables  deberán  satisfacerlas,  cuando  sean  conde- 
nados en  dichas  costas  por  resultas  de  fraudes,  ocultaciones  u 
otras  faltas  criminales,  desque  sea  necesaria  la  formación  de  pro- 
i^esos  judiciales.''  * 

Pero  desde  el  momento,  que  evacuada  la  participación  del 
auto  al  responsable  ó  personero  presente  6  por  medio  de  oficio  á 
los  gefes  de  las  respectivas  dependencias,  sé  oíanifiesta  formal 
contradicción  á  lo  decretado,  ó  se  reduce  á  pun'to  contencioso,  en 
que  ya  tienen  lugar  las  facultades  jurisdiccionales  de  la  sala  de 
ordenanza,  el  mismo  Tribunal  providencia  el,ipase  del  espediente 
é  eu  escribanía  de  cámara,  para  que  le  dé  cuenta,  y  ya  desde  ese 
estado  que  cesa  ó  deja  su  Índole  anterior  de  económico,  para  io* 
mar  el  aspecto  de  contencioso,  todo  se  actúa  por  ante  escribano 
liasta  b  conclusión,  y  de  consiguiente  se  devengan  costas,  que 
se  tasan  por  el  arancel  general  para  el  debido  pago. 


Pnrogatwoi  del  Tribunal  mayor  de  euetUOi  y  de  su$  mifueíroi  em 
e^a$  praoindae  uUramarinat. 

Tiene  la  consideración  de  Audiencia  Real  de  cuentas;  dea** 
pachol  con  sello  Real;  por  estatuto  antiguo  y  espresas  leyes  se  co- 
loca en  los  actos  públicos  á  continuación  de  la  Audiencia  territo-* 
dal  en  iguales  sillas;  y  debe  cumplir  sus  mandamientos  el  algua* 
<cil  mayor  de  dicho  superior  Tribunal  de  justicia.  Como  declarado 
igual  el  de  cuentas  de  la  Habana  á  los  tres  primitivos  y  muy  au- 
torizados que  se  crearon  á  los  principios  del  descubrimiento,  le 
comprenden  las  mismas  preeminencias;  con  tanto  mayor  funda- 
mento cuanto  que  ha  organizadose  recientemente  á  semejanza 
del  Tribunal  mayor  de  la  Península,  y  desde  ent($nces  los  Reales 
títulos  de  gefes  de  esta  Contaduría  de  cuentas  no  les  designan 
con  el  sinoiple  dictado  de  CorUculoree  de  cuentas,  que  determinaba 
í  ^  ley  93,  tít.  15,  lib.  8  de  Indias,  sino  con  el  de  CofUadarts  ma^ 
p»re$  del  Tribunal  mayor  de  cuentas  de  la  Habana^  y  así  se  Up 
imalkC^  on.yftri^^  Reales  drdenes  referentes  á  su  minislerio. 
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Por  ley  y  repetidas  Reales  cédulas  corresponde  el  tratamien- 
to de  Señoría  al  Tribunal  en  cuerpo,  y  en  particular  el  de  Smior 
á  los  Contadores  de  cuentas;  igualmente  que  por  sus  oficios  los 
honores  del  Consgo  de  S.  M»  según  espresion  de  la  Real  cédula 
de  22  de  Agosto  de  1778  (pág.  175  del  29  tomo).  Pero  de  algu- 
nos  años  atrás  tan  caracterizados  empleos  han  tenido  siempre  por 
la  Real  dignación  agregada  la  condecoración  de  Consejero,  de 
Intendente  de  ejército,  ó  de  provincia,  y  disfrutado  el  tratamiento 
consiguiente  de  la  Señoría  personal,  aunque  no  se  haya  declarado 
todavia  al  oficio  ó  ipagistratura,  como  lo  está  á  la  de  togados» 
y  auditores. 

£1  decoro  correspondiente  á  la  dignidad  y  carácter  de  los 
Presidentes  del  Tribunal  de  cuentas  y  al  honor  y  consideración 
di5l  mismo  Tribunal  y  Contadores  mayores,  tiene  admitida  la 
práctica  arreglada  á  la  ley  67,  tít.  I,  líb.  8  y  á  la  Real  ¿rden  de 
)5  de  Julio  de  1790,  deque  no  se  le  pongan  autos  ó  decretos  pre- 
ceptivos pira  pedirle  informes,  noticias,  6  documentos  del  servi- 
cio, sino  oficios  de  atención,  que  se  contestan  con  otros  iguales,  6 
subrogando  en  su  lugar  cuando  se  trata  de  instruir  espedientes 
.«sia  oportuna  y  sencilla  cláusula:  Pídase  informe^  6  á  informe 
del  Trilnmal  de  cuentas^  sifviendo  este  decreto  de  oficio  potUico,  en 
cuya  virtud  estendido  el  informe  á  continuación  se  salva  el  estilo 
3H,  la  correspondencia,  y  se  obvia  el  trabajo  material  de  dos  oi- 
cios  de  pura  etiqueta. 

El  ceremonial  admitido  á  ejemplo  del  de  Méjico  para  con- 
ferir posesión  á  individuos  del  Tribunal  y  Real  Audiencia  He 
cuentas,  y  que  aprobd  la.  Real  orden  de  31  de  Agosto  de  1799  se 
reduce  á  lo  siguiente.  Puesto  el  cúmplase  al  Real  titulo  por  el 
Superintendente  Presidente  y  recibido  el  juramento,  el  dia  que 
señala  su  decreto  para  la  posesión,  se  presenta  el  agraciado  9^1 
Tribunal  que  se  forma,  sentados  los  Contadores  mayores  en  si* 
Uas  debajo  del  docel,  y  los  demás  á  los  lados  en  bancos  de  res* 
paldo  por  su  ¿rden:  el  padrino  elegido  por  el  que  se  va  á  po9a« 
gionar  dentro  de  los  de  su  clase  lo  presenta  á  la  sala  &  la  hora 
que  dispone  el  Decano:  el  escribano  de  Cámara  lee  el  Real  des- 
pacho con  el  decreto  de  su  cumplimiento:  se  le  hace  sentar  ^n 
seguida  al  agraciado  en  el  lugar  que  le  toque:  y  se  coocluye  el 
acto  con  los  abrazos  de  costumbre,  y  con  la  participación  perso- 
nal de  la  verificada  posesión  al  Presidente. 

El  uso  de  uniforme  se  declard  á  Contadores  mayores  cuan- 
do se  señaló  el  peculiar  de  ministros  de  hacienda  de  Indias  por 
l¿  Real  drden  circular  de  12  de  Julio  de  1789  asi:  „Ha  venido 
S.  M.  en  señalar  un  uniforme  propio  y  privativo  de  ministros  4e 
fteal  hacienda  de  Indias,  compuesto  de  oasaca  y  calzón  encdr* 
«MdO|  chupa  y  vuelta  azttl  con  alamacw  de  pkila,  eo  U  £pnna 
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que  manifii^sta  el  adjunto  diseño,  del  cual  ban  de  usar  en  lo  su- 
cesivo los  oficiales  Rdales  que  aun  subsisten  en  los  parages  ea 
que  no  se  hallan  establecidas  las  Intendencias;  y  los  miniHtros  de 
Real  hacienda,  Contadores  y  Tesoreros  generales,  principales  y 
foráneos,  donde  lo  están  en  lugar  del  de  Comisarios  de  guerra, 
que  hasta  ahora  han  llevado  por  ejercer  las  funciones  de  tales  ea 
las  revistas  de  las  tropas  de  esos  dominios:  los  Contadores  y  Te- 
soreros de  las  casas  de  moneda,  y  los  Contadores,  Tesoreros,  y 
Administradores  generales  de  las  rentas  de  tabaco,  y  alcabalas, 
que  tengan  titulo  de  tales  por  S.  M.  ó  sirvan  estos  empleos  coa 
su  Real  aprobación,  sin  otra  distinción  que  la  del  uso  delbastoo 
que  solo  han  de  llevar  los  oficiales  Reales,  y  demás  ministros  que 
•  ejerzan  las  funciones  de  comisarios.  Los  Contadores  mayores  de 
cuentas.  Superintendentes  de  las  Reales  casas  de  moneda,  y  Di- 
rectores generales  de  Reales  rentas  en  4:omun,  6  de  la  particular 
del  tabaco,  y  sus  agregadas,  deberán  usar  del  mismo  uniforme, 
con  solo  la  diferencia  de  llevar  en  lo  largo  de  la  casaca  hasta  la 
cartera,  diez  alamares  colocadoH  á  igual  distancia  unos  de  otrosr, 
como  se  figuran  en  el  diseño  de  la  chupa,  en  lugar  de  los  seis  que 
señala  el  de  la  casaca,  con  una  estrella  en  medio  de  cada  ala- 
mar, los  Contadores  mayares  de  cuentas,  y  sin  ella  los  de  las 
otras  dos  clases,  que  se  distinguieran  entre  si  por  la  insignia  del 
bastón  de  que  pueden  usar  los  Superintendentes  y  no  los  Direc- 
tores por  la  jurisdicción  ordinaria  que  tienen,  para  conocer  en  pri- 
mera instancia  de  las  causas  civiles  y  criminales  de  la  misma 
casa  de  moneda."  • 

Ya  se  ha  indicado  el  lugar  de  ley  que  ocupa  el  Tribunal  de 
cuentas  en  funciones,  el  mismo  que  le  ratifican  y  confirman  las 
siguientes  Reales  disposiciones. 

Real  cedida  dt\l  de  Abrü  de  1770.— „E1  Rey.— Don  José 
Antonio  Gelabert,  y  D.  Manuel  Manzano,  Contadores  del  Tri- 
bunal de  cuentas  de  las  islas  de  Barlovento,  que  reside  en  la 
ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  en  carta  de  6  de  Junio 
de  1758  disteis  cuenta  con  autos  de  la  instancia  que  habíais  se- 
guido en  la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  en  cuanto  á  que  se  os 
incorporase  con  ella  en  los  actos  y  asistencias  públicas,  dándoos 
asiento  después  del  Fiscal,  haciéndome  presente  la  sentencia  que 
habia  pronunciado  contra  vos,  y  que  el  Dean  de  aquella  Santa 
iglesia  metropolitana  os  habia  negado  á  vos  D.  Manuel  Manzano 
el  que  pretendisteis  ocupar  en  el  coro,  sin  mas  motivo  que  el  de  la 
mencionada  determinación;  y  habiéndose  visto  lo  referido  en  mi 
Consejo  de  las  Indias  con  lo  que  en  su  inteligencia,  y  de  lo  in* 
formado  por  la  Contaduría  general,  espuso  mi  Fiscal-,  y  teniendo 
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presente  qtle  en  fuerza  de  lo  prevenido  en  vuestros  respectivos 
títulos  debéis  gozar  de  los  misinos  honores  y  prerogativas  que  es- 
tán concedidas  á  los  individuos  de  los  tribunales  de  las  ciudades 
de  Méjico,  Lima  y  Santa  F6,  y  de  que  usan  dentro  y  fuera  de 
ellos;  que  por  la  ley  70  tit.  1?  lib.  8  de  la  recopilación  de  las  de 
esos  mis  reinos  se  dispone,que  concurran  con  las  Audiencias  á  las 
honras  de  las  personas  Reales,  recibimientos  y  entierros  de  vire- 
yes,  procesiones  de  tabla,  y  demás  actos  que  se  especifican  en  ella, 
y  por  la  7t  del  propio  título  y  libro,  que  ocupen  el  lugar  que  se 
les  señala  por  la  5S  tit.  15  lib.  3?  que  es  el  que  le  sigue  al  fiscal: 
ha  parecido  desaprobar  lo  determinado  por  la  espresada  Audien- 
tia  en  sus  autos  de  25  de  Junio  de  1740,  y  27  de  Agosto  de  1753, 
y  mandar  que  se  os  guarden  en  los  actos  públicos  y  funciones  á 
que  concurráis,  solos,  ó  con  la  mencionada  Audiencia  los  mismos 
honores  y  prerogativas» que  están  concedidas  á  los  contadores  de 
los  mencionados  tribunales  de  Méjico,  Lima  y  Santa  Fé,  y  de 
que  gozan  asi  dentro  como  fuera  de  ellos;  lo  que  he  querido  par- 
ticiparos para  vuestra  inteligencia,  en  la  de  que  por  despacho  se- 
parado se  previene  á  la  referida 'Audiencia.*' 

Jieal  caria  acordada  del  Secretario  del  Consejo  de  indias  al 
Capitán  general  de  Puerto-Rico,  fecha  10  de  Octubre  de  18á2. — 
„Escmo.  Sr. — Al  Intendente  de  Real  Hacienda  de  esa  isla  digo 
con  esta  fecha,  por  acuerdo  del  consejo,  lo  que  sigue.— „De  or- 
den del  Rey  Nuestro  Señor  se  remitid  por  el  ministerio  de  Hacien- 
da de  indias  á  consulta  del  consejo  la  carta  de  V.  S.  de  2  cíe  Oc- 
tubre de  1828,  número  20,  pidiendo  declaración  del  sitio  que  de- 
be ocupar  en  las  funciones  de  iglesia,  que  ocurran,  y  k  qtre  asis- 
ten los  demás  gefes,  sin  degradar  su  autoridad;  y  en  la  que  elevrf 
á  la  Soberana  consideración  de  S.  M.,  con  fecha  25  de  Febrera 
de  830,  después  de  habpr  tomado  algunas  noticias  y  oido  al  Sr. 
fiscal,  fué  de  dictamen,  que  pues,  la  ley  tiene  señalado  lugar  al 
tribunal  de  Cuentas,  cuando  la  Audiencia  concurre  á  las  función 
nes  de  iglesia,  se  siente  Y.  S.  á  la  cabeza  de  aquel;  y  cuando  so- 
lo asista  el  Ayuntamiento,  se  ponga  enfrente  el  tribunal  al  lador 
de  la  Epístola,  presidido  también  por  Y.  S.  como  gefe  superior  de 
Real  Hacienda.-Habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  conformarse  con  el 
parecer  de  este  Supremo  tribunal,  y  publicadose  en  él  su  Real  reso« 
lucion,  acordó  se  comunicase  á  Y.  S.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos conducentes,  como  lo  ejecuto  ahora  que  acaba  de  espedirse  la 
Real  Cédula  de  creación  de  Contaduría  mftyor  en  esa  isla,  y  que 
deberá  hallarse  instalada  la  nueva  ^al  Audiencia  determinada 
por  S.  M.:  advirtiendo  á  Y.  S.  que  en  esta  fecha  lo  traslado  á  am- 
bos tribunales  y  al  Grobernador  Capitán  general  para  su  noticia 
y  respectivo  cumplimiento."  „Y  de  acuerdo  del  consejo  lo  trans- 
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cribo  á  y.  E.  á  fin  de  que  lo  haga  presente  ft  esa  Real  Audiencia 
al  efecto  espresado,^ 


9» 


Real  Orden  de  8  de  ^omembre  ie  1839  por  Gracia  y  JueHcia 
á  la  Presidencia  ie  las  Audienciae  de  la  isla  de  Ctt¿a.-„  Escmo.  Sr, 
Conformándose  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  con  el  parecer  del 
Supremo  tribunal  de  justicia,  acerca  de  la  espoaicion  en  que  esa 
Audiencia  solicitaba  la  aprobación  de  lo  acordado  por  la  misma, 
respecto  de  su  asistencia  á  las  funciones  llamadas  de  tabla,  se  ha 
servido  resolver.^1?  Que  reduciéndose  su  námero  puramente  á 
las  precisas  asistan  á  ellas  únicamente  los  Ministros  y  Fiscales  de 
la  dotación  de  ese  tribuna^  los  Contadores  mayores  del  tribunal 
de  Cuentas,  y  el  Alguacil  mayor  por  el  orden  en  que  van  coló- 
cados.-2?  Que  con  el  fin  de  evitar  gastos,  proceda  V.  E.  de  acuer- 
do con  el  tribunal  á  reducir  las  funciones  de  tabla  á  las  mas  indis* 
pensabl^  teniendo  presentes  las  consideraciones  de  política 
importancia  y  aprecio  6  veneración  pública,  que  tiene  cada  una 
de  ellas;  y  designando  nominalmente  las  que  se  celebran  en  dias 
y  épocas  determinadas  y  fijas,  6  por  acontecimientos  imprevislos, 
ein  perjuicio  de  que,  llegado  algún  caso  estraordinario,  se  delibe- 
re si  ha  de  hacerse  la  función  de,  tabla,  como  también  para  que  se 
reduBcan  los  gastos  que  en  cada  una  de  aquellas  funciones  se 
hacen  actualmente,  sin  perjudicar  en  manera  alguna  al  decoro 
y  dignidad  debidos  al  tribunal  y  á  la  solemnidad  del  acto. — 3? 
Que  dé  cuenta  V.  E.  por  el  ministerio  de  mi  cargo  de  todo  k  que 
Be  dispusiese,  para  someterlo  á  la  aprobación  de  S.  M.  de  cuya 
Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia»  la  4e  ese  tribu* 
nal  y  su  cumplimiento.'* 
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Capitule  ^alncnaséslnie  primer*. 

Mer%lwio8  y  entretenidos.  Puntual  asistencia  á  las  ^fir 

ciñas  de  gffes  y  subalternos. 

ARTICULO  CLZXXIZ. 

La  esperiencia  ha  acreditado  sin  equivocación  las 
consecuencias  poco  favorables  al  desempeño  de  mi  ser- 
vicio en  las  oficinas  de  Real  Hacienda,  que  se  originan 
por  el  abuso  de  que  los  oficiales  entretenidos  que  se  em« 
plean  en  ellas,  no  solo  se  admitan  sin  el  correspondien- 
te examen  y  autorizada  calificación  de  las  cüalidadeA 
que  les  deben  asistir,  sino  que  se  les  considere  en  algu- 
nas partes  con  precisa  opción  por  antigüedad  á  Taá 
plazas  de  número  y  dotación  de  las  misülaB  oficinas.  Y 
conviniendo  establecer  sobre  ómbos  puntos  una  tregla 
general  que  con  equidad  y  justicia  precava  en  lo  éUce^ 
sivo  la  continuación  de  unos  perjuicios  de  tanta  tras- 
cendencia; declaro  que  la  facultad  de  calificar  las  cua- 
lidades de  los  pretendientes  al  destino  de  entretenido^ 
j  de  resolver  su  admisión,  ha  fie  ser  privativa  del  Su- 
perintendente delegado  en  los  respectivos  á  la  conta- 
duría de  cuentas  y  á  todas  las  oficinas  de  la  capital;  pues 
en  las  de  su  provincia  lo  será  al  Intendente  de  ella^ 
igualmente  que  álos  demás  en  los  que  soliciten  ser  í'é- 
cibidos  para  las  de  su  capital  y  distrito  de  su  intenden- 
cia, debiendo  preceder  que  los  pretendientes  presen- 
ten memoríal  escrito  de  su  puño,  con  documentos  qúó 
acrediten  ser  de  honrado  y  decente  nacimiento,  y  dé 
Arreglada  vida  y  costumbres,  para  que  pidiendo  reserva- 
damente isobre  ello,  y  su  buena  ó  mala  disposición  y 
aptitud,  informe  al  Gefe  ó  Gefes  de  la  oficina  &  qué  pre- 
tenda ser  destinado,  ó  á  algún  otro  ministro  si  se  tuvie- 
se por  oportuno,  examinen  el  Superintendente  ó  inten- 
dente en  su  caso,  con  vista  de  todo  si  resulta  Bu6cie^« 
te  mérito  en  el  interesado  para  calificarle  apto  en  cir- 
cunstancias y  buena  letra;  en  cuyo  caso  decretarán  eíi 
el  taiistno  espediente  su  admisión,  pasándolo  &  la  oficina 
qtie  corresponda,  para  que  tenga  efecto  y  s^  avchive 
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en  ella.  Y  astmistno  vengo  en  declarar  que  loe  mencio- 
nad os  entretenidos  no  tendrán  opción  precisa  por  anti- 
güedad ^  las  plazas  de  número  de  las  oficinas  en  que 
sirvan;  y  que  los  gefes  de  ellas  en  los  casos  de  vacantes 
quedan  en  libertad  para  preferir  en  sus  propuestas  á 
aquellos  que  por  su  mayor  aplicación  y  adelantamien- 
to se  hallen  mas  actos  y  proporcionados  al  mejor  desem- 
peño de  mi  Real  servicio. — (^Concordante  del  245  de  la 
otra  ordenanza.) 


ARTICULO  CLXL/ 


Cuando  algún  oficial  entretenido,  por  su  mala  con- 
ducta, poca  aplicación,  ú  otro  motivo,  le  diese  compe- 
tente para  que  se  le  separe  ó  espela  de  la  oficina  áTque 
haya  sido  destinado,  formalizará  su  inmediato  gefe  la 
causa  breve  y  sumariamente,  y  con  ella  dará  cuenta  al 
Intendente  de  la  provincia,  ó  al  Superintendente  dele- 
gado si  fuese  en  la  capital,  para  que  en  su  vista  deter- 
mine la  separación  si  la  estimase  justa;  pues  esta  fecul- 
tad  hade  ser  también  privativa  de  los  dichos  magistra* 
dos  respectivamente. — (Concordante  del  246). 

ARTiiuLO  CLXLI. 

Seria  inútil  cuanto  sobre  esta  causa  de  Real  Hacien- 
da va  dispuesto  y  prevenido,  para  mejorar  la  dirección, 
administración,  recaudación,  cuenta  y  razón  de  sus  ra- 
mos, si  las  oficinas  respectivas  continuasen  en  el  perni- 
cioso abandono  que  tuvieron  por  lo  pasado  k  causa  de 
la  poca  asistencia  de  sus  gefes  y  subalternos,  y  de  la 
indolencia  con  que  unos  y  otros  han  mirado  sus  obliga- 
ciones en  mi  servicio,  perjudicando  gravemente  y  de 
varios  modos  al  Real  Erario  y  causa  pública.  Y  como 
este  desorden  exija  por  todos  respetos  un  proporcio- 
nado y  eficaz  remedio  que  corte  el  mal  en  su  raiz  con 
escarmiento  de  aquellos  empleados,  que  olvidándose  de 
si  mismos  y  de  lo  que  deben  k  mi  soberana  piedad,  no 
llenen  su  deber;  mando  que  la  asistencia  á  todas  las  ofi- 
dnasde  Real  Hacienda,  incluso  el  tribunal  de  la  Con- 
taduría de  cuentas,  t^ea  precisa  é  indispensable  de  siete 
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horas  al  din,  esceptuando  solo  los  de  riguroso  precepto, 
y  fijando  el  Superintendente  y  cada  intendente  según  lo 
dicho  ai  articulo  31  la  hora  á  que  haj^an  de  empezar 
las  de  asistencia  en  las  oficinas  de  su  provincia,  aten- 
diendo á  la  estación  del  año  y  á  las  circunstancias  del 
clima:  con  prevención  de  que  no  se  han  de  disminuir 
las  blete  horas  señaladas,  ni  aun  en  el  caso  de  ponerse 
en  corriente  con  el  dia  los  asuntos  de  cada  negociado, 
y  de  que  si  alguno  de  los  empleados  dejare  de  asistir 
con  la  debida  exactitud  sin  haberse  escusado  en  tiem- 
po por  causa  justa  y  legitima,  sufra  la  pena  dispuesta 
por  la  ley  21,  tit.  15,  lib.  2  de  la  recopilación;  y  en  su 
consecuencia  sea  multado  por  su  inmediato  gelé  en  la 
mitad  del  salario  que  le  corresponda  al  dia,  asi  como  lo 
serán  los  mismos  gefes  por  el  intendente  si  no  lo  ejecu- 
tasen por  contemplación  ó  indulgencia.  Y  si  se  diese  el 
caso  deque  algún  subalterno  incurra  en  la  espresada 
multa  por  tercera  vez,  con  justificación  breve  y  sumaria 
de  ello,  le  suspenderá  el  intendente  de  su  empleo  y  go- 
ce, sin  dilación,  dando  cuenta  al  Superintendente  dele- 
gado para  que  determine  lo  que  corresponda  á  la  espe- 
dicion  de  mi  servicio,  é  informándome  de  todo.  Y  encar- 
go al  mismo  Superintendente  delegado,  y  á  los  intenden- 
tes que  apliquen  toda  su  atención  y  celo,  á  fin  de  que 
sea  rigurosamente  observado  cuanto  en  este  articulo  va 
dispuesto,  entendidos  de  que  me  serán  estrechamente 
responsables  de  cualquiera  disimulo  que  enellose  les  no- 
te. Por  lo  que  convendrá,  y  les  mando  pidan  mensualmen- 
le  razón  de  lo  que  en  caüa  oficina  tengan  pendiente  y  ha- 
yan trabajado  sus  gefes  y  subalternos,  para  que  cotejan- 
do un  mes  con  otro,  les  sea  mas  fácil  imponerse  de  la 
aplicación  y  tareas  de  todos,  y  ocurrir  en  tiempo  al  mal, 
entes  que  se  haga  irremediable. — (Concuerda  can  el  247, 
solo  que  el  presente  añade  el  periodo  final  que  empieza 
Por  lo  que  convendrá). 

Todas  las  oficinas  reales  de  la  Habana  pasan  un  parte  dia- 
rio ala  Superintendencia,  en  cumplimiento  de  drden  suya,  de  los 
empleados  que  se  escusan  ¿dejan  de  asistir  al  despacho;  y  por  me- 
ses un  resumen  de  las  faltas  de  cada  uno  al  deber;  y  de  ese  modo 
se  pueden  tomar  y  dictan  con  efecto  providencias  conectoriaar 
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contra  omisos  y  abandonados. — La  Real  orden  de  17  de  iÍBjm 
de  1826  prefijd  en  lugar  de  las  siete»  seis  horas  de  trabajo,  que  so 
tienen  solo  en  las  mañanas  conforme  al  sistema  que  para  depen» 
dencias  en  la  Habana  aprobó  la  de  29  de  Mayo  de  1811. — Pero 
para  Puerto-Principe,  que  eran  otras  las  costumbres,  mandd  laSii- 
rintendencia  en  19  de  Enero  de  1816  que  el  intendente  las  distri*' 
huyese  á  mañana  y  tarde  del  modo  conveniente,  aunque  después 
de  reducidas  á  seis,  de  ordinario  se  ocupan  de  seguida  como  en  la 
Habana. 
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Capitnlo  quinqnagresf  mo  seirunde. 

Categoría  y  facultades  del  Secretario  de  Estado  y  det 
Despacho  de  hacienda  de  Indias^  como  Superínt^n-' 
dente  general. — Las  de  sus  delegados  en  ultramar. 

ABTICULO  CXCir. 

Es  igualmente  mi  Real  voluntad  que  mi  secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  universal  de  hacienda  de  Indiaís^ 
sea  y  se  entienda  el  superintendente  general  de  ella,  coiif 
la  misma  amplitud  de  derechos,  facultades  prerogativas* 
y  goces  que  tengo  concedidas  al  de  Espafla;  y  para  que 
por  su  medio  y  dirección  se  facilite  mas  el  completo  ar- 
reglo que  necesita  mi  erario  Real  en  aquellos  vastos  do* 
minios,  le  han  de  estar  subordinados,  sin  escepcion  bU 
fEuna  en  todas  las  materias  de  Real  Hacienda^  los  víre^* 
yes,  capitanes  generales,  gobernadores,  intendentes,  jun« 
tas  superiores,  y  cualesqifiera  otros  gefes,  tribunales  jr 
jueces,  sean  de  la  cLise  que  fueren,  y  por  su  mano*  han* 
de  darme  cuenta  de  cuanto  sea  respectivo  á  estos  asun* 
tos;  y  aun  cuando  en  algún  artículo  de  esta  ordenanza, 
esté  prevenido  la  den  ^  otros  ministerios  y  tribunaleSf. 
deberán  al  mismo  tiempo  que  asi  lo  ejecuten,  avisarlo  &» 
mi  superintendente,  á  fín  de  que  sin  impedir  el  curso  que 
en  justicia  corresponda  según  la  naturaleza  del  ne^gociof. 
tenga  igualmente  sin  dilación  las  noticias  necesaria»  pa- 
ra su  gobierno. — {Hay  alguna  diferencia  al  tenor  det 
art.  249  de  la  ordenanza  de  H6,  por  cuanto  el  prts^nté' 
comete  al  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  ha^ 
tienda  de  Indias  la  categoriade  superintendente  genc'^ 
ralj  á  quien  han  de  estar  subordinados  vireyes^  gober* 
nadores^  intendentes^  juntas  superiores^  y  cualesquie" 
ra  otros  gefes;  y  el2i9  la  declaraba  al  Secretario  que\ 
era  entonces  universal  de  Indias  con  la  nUsma  amplia 
tud  de  derechos  y  prerogativasj  que  esa  superintendefh 
ciof  se  ejertia  en  España.) 

ADICIONES. 

Cuales  sean  estas  facultades  yprertígativafei  re^pe^tó*  db'  lá  «u« 
jpaáoteBdfeiiieia  general  de  hflíeienda  de  EspaÜai  lar  empresa  éM 
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Real  decreto. — „Para  que  quede  recopilado  un  verdadero  y  com- 
pleto sistema  de  rentas  de  la  corona  con  absoluta  uniformidad^ 
conexión  universal  y  demostrables  ventajas,  cual  rae  propuse  re8«« 
tablecef  por  mi  Real  decreto  de  31  de  Agosto  de  1815,  he  tenido 
á  bien  aprobar  con  fecba  de  hoy  la  instrucción  general  de  rentas 
Reales  que  últimamente  mandé  ordenar,  en  la  cual  se  compren- 
den y  determinan  las  obligaciones  y  facultades  de  todos  los  em-* 
picados  en  su  dirección,  administración,  intervención,  resguardo, 
recaudación  y  traslación  de  líquidos  productos  ala  tesorería  gene- 
ral del  reino.  Y  siendo  necesario  por  consiguiente  determinar  laer 
facultades  de  superintendente  general  de  Real  Hacienda  con  re-' 
lacion  á  las  mismas  rentas  Reales,  empleados  eq  ellas  y  sus  juz" 
gados,  vengo  en  declararlas  en  los  términos  siguientes: 

Artículo  1?  El  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Ha^ 
cienda  es  el  superintendente  general. 

2?  La  secretaria  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  es 
igualmente  de  superintendencia. 

3?  Bajo  mí  soberana  autoridad  y  aprobación  corresponde  al 
Secretario  de  hacienda  superintendente  la  dirección  suprema  de  las 
rentas  del  Estado,  y  de  las  fábricas,  minas  y  demás  establecí* 
mientos  productivos  de  la  corona  en  todas  sus  relaciones. 

4?  Las  contribuciones  emanan  de  mi  soberana  autoridad.  Nin- 
guna se  creará,  aun  con^l  nombre  de  arbitrios,  ni  se  alterarán 
las  establecidas,  ni  se  harán  gracias  en  los  derechos,  ni  se  conce- 
derán esperas,  sin  que  mi  Real  voluntad  se  haga  entender  por  el 
Secretario  del  despacho  de  Hacienda  superintendente  general. 

5?  Ha  de  obtener  este  oportunamente  de  los  respectivos  Mi- 
nistros los  presupuestos  anuales  de  toda  clase  de  obligaciones.  Sí 
para  atender  á  estas  no  fueren  bastantes  las  rentas  ordinarias  y 
los  demás  ramos  productivos  de  la  corona,  me  propondrá  los  me-^ 
dios  y  arbitrios  de  llenarlas. 

6?  La  dirección  general  de  rentas  y  los  demás  cuerpos  é  indi-» 
viduos  destinados  á  la  administración,  recaudación,  resguardo  y 
distribución,  dependen  del  Secretario  del  despacho  de  Hacienda 
Superintendente. 

7?  El  Superintendente  general  de  Real  hacienda  designará  á 
los  directores  las  rentas  ó  ramos  á  que  con  preferencia  ha  de  a- 
tender  cada  uno,  sin  perjuicio  de  reunirse  para  los  asuntos  gra^ 
ves. 

89  Me  propondrá  los  sujetos  que  sean  mas  beneméritos  para 
los  destinos  de  directores  geaerales,  contadores  generales  de  la 
dirección,  gefe  de  la  balanza,  intendentes  de  provincia  y  demás 
gefes  superiores:  y  también  podrá  hacerlo  cuando  lo  estime  con* 
veniente  para  cualquiera  otro  de  las  rentas. 

9?    En  los  demás  casos  para  cubrir  las  plazas  vacantes  de  lo» 


181 
«uballernod  de  la  dirección  general,  de  los  admiQistradores,  con- 
tadores y  tesoreros  de  las  provincias  y  partidos,  los  oficiales  de  sus 
oficinas,  comandantes  del  resguardo,  tenientes  comandantes, 
guardas  mayores,  cabos,  guardas  de  á  pie  y  de  á  caballo,  y  de- 
más empleados  en  mis  rentas  Reales,  exigirá  propuestas  en  terna 
de  los  directores  generales  con  arreglo  á  instrucción,  para  que  re- 
caiga el  nombramiento  en  los  que  sean  de  mi  Real'ag^ado. 

10.  £1  Secretario  de  Estado  de  Hacienda,  superintendente, 
tendrá  asesor  nombrado  por  mi  con  el  sueldo  ó  gratificación  cor- 
respondientes, para  recibir  sus  dictámenes  en  los  asuntos  judicia- 
les. 

1  ] .  Nombrará  por  si  mismo  los  subdelegados,  asesores,  aboga- 
dos, fiscales,  agentes,  procuradores  y  escribanos  de  las  provincias, 
para  entender  en  primera  instancia  de  las  causas  de  contrabando. 

12.  Serán  subdelegados  los  intendentes,  los  gobernadores  de 
las  provincias  marítimas,  y  los  corregidores  ó  alcaldes  mayores 
en  las  cabezas  de  partido.  Podrá  alterar  esta  regla  con  mi  aproba- 
ción el  Secretario  superintendente. 

13.  Los  demás  empleados  leí  juzgado  obtendrán  su  nombra- 
miento á  propuesta  del  subdelegado  respectivo;  pero  los  de  los  par- 
tidos se  dirigirán  por  conducto  del  de  la  capital. 

14.  Asi  los  subdelegados  como  los  asesores,  abogados  fisca- 
les, agentes,  procuradores  y  escribanos,  aun  cuando  estos  oficios 
estuviesen  enagenados,  servirán  sus  destinos  con  títulos  que  es- 
pedirá el  Secretario  del  despacho  de  Hacienda  superintendente. 

15.  Los  títulos  se  han  de  presentar  para  la  toma  de  razón  en 
las  contadurías  de  rentas. 

16.  Los  subdelegados  donsultarán  las  sentencias  definitivas 
al  Secretario  de  Estado  superintendente;  y  ora  las  apruebe,  ora 
las  reforme,  quedará  espedirá  la  acción  de  las  partes,  para  apelar 
al  supremo  consejo  de  Hacienda  con  arreglo  á  las  leyes.  (1) 

17.  Los  mismos  subdelegados,  ademas  de  dar  noticia  al  Se- 
cretario del  despacho  superintendente  de  cualquiera  ocurrencia 
estraordinaria,  harán  formar  al  escribano  de  la  subdelegacion,  y 
pasarán  á  aquel  en  fin  de  cada  mes  una  relación  de  las  aprehen- 
siones que  se  hayan  hecho,  y  en  cada  dos  meses  otra  de  las  cau- 
sas principiadas  y  su  estado. 

18.  Las  relaciones  mensuales  y  bimestres  se  reunirán  en  la 
subdelegacion  de  la  capital  de  la  provincia,  y  por  ella  se  dirigirán 
al  Secretario  de  Estado  superintendente,  para  que  por  si,  6  dán- 
dome cuenta,  se  acuerden  las  providencias  que  mas  convengan  á 
mi  Real  servicio. 


(1)  En  ultramar  las  apelaciones  de  los  intendeDte.«,6iiico«  jueces  de  primera 
instancia  en  la  universalidad  de  causas  de  Hacienda,  se  admiten  para  la  junta  su- 
perior coAMncioM.  Véate  cap*  S. 
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Vendréislo  entendido,  y  lo  publicareis  y  circulareis  dando  las 
éráenes  conespondientes  ¿  su  cumplimiento. — Señalado  de  la 
Real  maoo.—En  Palacio  á  16  de  Abril  de  1816.— A  D.  Manuel 
Lopeí  Aranjo." — En  20  de  Enero  de  1 824  circuló  orden  la  Supe^ 
rinimieneia  general  con  el  arreglo^  distribueion  y  senalamienío  de 
todas  las  provincias  de  España  é  islas  adyacentes  entre  los  dos  ase-- 
Sures  de  la  misma  superintendencia^  para  el  mejor  servicio  de  sus 
qtigmsdas  aftibuctones^  y  el  mas  puntual  cumplimiento  de  este  Real 
4kareto  és  16  de  Abril  de  1816.  j 

Las  preeminencias  del  carácter  de  superintendente  general  dele- 
gado en  ultramar,  se  han  marcado  en  el  capítulo  3V  de  la  obra, 
habiéndose  reunido  á  la  intendencia  de  ejército  de  esta  isla  por 
)a  Real  drden  de  23  de  Marzo  de  1812  (pág.  13  tom;  1 ).  Las  re* 
copila  mas  clara  y  distintamente  el  Real  decretó  de  29  de  Enero 
ÓB  1811  al  crearse  para  Méjico  y  Lima;  y  aunque  no  se  pueda 
decir  «d  pleno  vigor,  principalmente  en  la  parte  que  para  ultra-* 
mar  supone  el  principio,  que  en  aquella  época  regia  generalmente 
de  separación  de  poderes  y  de  jurisdicciones,  de  manera  que  lo  ju- 
dicial 86  administrase  sin  mezcla  alguna  de  lo  gubernativo,  pot 
0er  sistema  abolido  en  estas  posesiones  desde  fines  de  1823,  se  va 
á  transcribir,  como  que  la  mayor  parte  de  sus  artículos  es  casi  la 
«spresioD  literal  de  los  de  la>  ordenanza  y  de  otras  disposiciones 
de  nuestro  antiguo  régimen,  á  que  se  refieren. 

Hacienda  de  iií¿ramar.-^„El  Rey  se  ha  servido  dirigirme  el  de' 
trato  siguiente.— ^„ Convencido  de  que  la  separación  de  las  Supe- 
Irintendencias  generales  de  hacienda  pública  de  los  Vireyes  dé 
ultramar,  en  quienes  estaban  hfiMa  ahora  reasumidas,  es  una  pro- 
cidencia que  al  paso  que  guarda  una  entera  conformidad  con  el 
vistema  constitucional,  interesa  sobre  manera  al  bien  y  prosperi- 
dad del  estado,  al  fomento  y  felicidades  que  mis  desvelos  procu-* 
ran  á  aquellos  importantes  paises  y  á  sus  habitantes,  y  contri- 
buye igualmente  á  mejorar  la  administración  y  sistema  de  ha- 
cienda, siguiendo  la  marcha  de  los  sabios  principios  adoptados 
)>or  las  cortes,  que  han  aprobado  esta  medida  por  su  orden  de  9 
de  Noviembre  último^  vengo  por  tanto  en  mandar  se  lleve  á  de- 
bido efecto  la  separación  de  dichas  Superintendencias. . .  • .  .y  que 
IK  observe  la  instrucción  contenida  en  los  artículos  siguientes: 
19  (Es  él  Ifue  crea  desde  luego  las  Superintendencias  generales  de 
^¡iíjios  y  Lima,  para  cuyo  nombramiento  y  desempeño  se  propvsie^ 
#«»  persónese  de  celo  y  Konor  acreditado^  y  de  los  n*  ce ': arios  conodr 
miados  en  los  distintos  ramos,  de  que  se  compone  la  hacienda  vltra^ 
tMirine^.  2?  Será  una  de  las  primeras  obligaciones  de  los  Su^ie- 
iríntenoentes  activar  y  celar  la  exacta  y  puntual  recaudación  y 
legitima  inversión  de  los  fondos  del  erario,  debiendo  tener  k  su 
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ciirgo  la  inmediata  intpecdon,  y  dirección  en  todos  los  ramos  de 
hacienda,  y  su  ejercicio  y  autoridad  ha  de  consistir  en  hacer 
4>bedecer  las  leyes  é  instrucciones  propias  de  cada  uno,  resolver 
conforme  á  ellas,  sin  interpretarlas  ni  alterarlas,  cualesquiera  du- 
elas 6  cuestiones  que  se  les  consulten  ú  ocurran,  entendiéndose  lo 
uno  y  lo  otro  en  la  parte  meramente  gubernativa  y  econdmica, 
7  de  ningún  modo  en  la  contenciosa  y  judicial;  y  para  evitar  las 
dudas  que  frecuentemente  han  solido  ofrecerse  sobre  el  verdade- 
ro sentido  de  estas  palabras,  declaro,  que  por  contencioso  debe  en- 
tenderse todo  loquesca  punto  de  derecho  que  con  razón  se  re- 
duzca ¿  pleito  y  haga  forzosas  las  actuaciones  judiciales;  y  por 
gubernativo  y  económico  todo  lo  que  es  relativo  al  gobierno  de 
las  renta!",  su  método,  modo  y  plazos  de  cobrarlas,  arreglo  de 
empleados,  sus  facultades,  horas  de  asistencia,  y  demás  que  sean 

E untos  generales,  y  digan  relación  á  su  manejo  y  observancia  de 
>  dispuesto  en  los  decretos  de  las  cóAes  sobre  esta  materia,  y  por 
las  demás  instrucciones,  ordenanzas  y  particulares  disposiciones, 
■en  lo  que  sean  conformes  con  aquellos.  S?  Tendrán  dichos  Supe- 
rintendentes del  mismo  modo  que  hasta  aquí  los  Vireyes  una  ac- 
tiva correspondencia  con  los  Tribunales  de  cuentas  ó  Contadu- 
riaB  mayores,  cuando  estas  se  establezcan  en  ultramar  con  arre- 
glo al  decreto  de  las  cortes  de  7  de  Agosto  de  1813;  con  los  In- 
tendentes, ministros  de  las  cajas  nacionales,  administradores  y 
demás  empleados  en  la  recaudación  y  distribución  de  las  rentas 
públicas;  y  últimamente  con  el  ministerio  de  vuestro  cargo  en  to- 
dos aquellos  negocios  que  por  su  natuialeza  y  gravedad  exijan 
«er  elevados  á  mi  Real  noticia^  4?  Remediarán  los  abusos  que 
observasen  en  la  administración  de  las  esprewadas  rentas,  procu- 
rando nivelar  su  sistema  por  las  disposiciones  generales  vigentes 
^n  cuanto  fuese  compatible  con  las  circunstancias  y  localidad  de 
«quellas  provincias.  Dirijirán  la  marcha  de  las  operaciones  de 
ios  funcionarios  públicos  cxii^iendo  las  cuentas,  y  disponiendo  se 
fenezcan  y  remitan  por  quien  y  adonde  corresponda.  5?  Tendná 
la  Superintendencia  una  secretaria  con  el  número  suficiente  de 
empleados,  y  el  Superintendente  nombrará  interinamente  á  estos 
funcionarios  así  como  el  secretario,  con  la  dotación  que  cada  uno 
debe  gozar,  la  cual  acordará  con  la  junta  superior  gubernativa, 
consultando  la  posible  economía,  y  dándome  cuenta  de  lo  que  se 
acordare  para  mi  Real  aprobación  (2).  6?  Cuando  vacaren  em- 
pleos que  absolutamente  sea  indispensable  proveer  por  no  poderse 


(9)    El  «ctoftl  «rreglo  de  la  Aeeretarta  de  la  Intendencia  de  eiéreiio  Superim* 

-teadéneía  general  delegada  de  hacienda  de  la  isla  aprobado  de  Real  orden  la  «e- 

•«la  «a  secveUMrie  eon  3000  ps.;  oficiales  primero  al  cuarto  con  1600,  IODO,  SOO, 

V  800;  «a  arokiiwro  eon.  MO;  eolio  escribieates  á  400;  y  tin  conserje  y  portero 

een  501 


servir  por  los  inmediatos,  como  está  mandado  por  Real  orden  de 
SO  de  Octubre  de  1787,  será  propio  de  las  facultades  del  Superin- 
tendente su  nombramiento  interino^observándose  en   estas  provi- 
siones y  sus  propuestas  las  mismas  disposiciones  que  hasta  ahora 
rigen,y  han  observado  generalmente  los  Vireyesen  clase  de  Supe- 
rintendentes, previniendo  á  estos  que  con  los  nombramientos  y 
propuestas  que  hiciesen  acompañen  siempre  razón  circunstanciada 
de  los  méritos,  cualidades  y  servicios,  para  que  mi  Real  aproba- 
ción recaiga  con  pleno  conocimiento  de  las  circunstancias  de  loe 
propuestos,  y   que   no  se  ha  faltado  á  la  escala  rigurosa   que 
quiero  se  observe,  como  igualmente  la  Real  orden  de  4  de  Agos- 
to de  1794,  que  derogando  los  artículos  84  y  87  de  la  ordenanza 
de  Intendentes,  declara  á  todos  los  empleados  de  rentas  que   go- 
cen sueldo  ñjo  comprendidos  en  las  leyes  45  y  48  tít.   4V  lib.  8? 
del  código  ultramarino,  que  escluyen  todo  comercio  y  grangeria^ 
sin  mas  escepcion  que  a((uellasque procedan  de  sus  propias  fin> 
cas.  7?  Prohifo  absolutamente  á  los  Superintendentes  aumentar 
sueldos  á  los  empleados  en  conformidad  de  varias  Reales  órde- 
nes, y  especialmente  de  la  de  28  de  Octubre  de  87,  y  solo  les 
permito  que  me  consulten  con  espediente,  cuando  consideren  es- 
te aumento  de   rigorosa  justicia.    8^9  (Que  el  vice-paironaXo  Real 
ha  de  quedar  delegado  ó  los  gefes  políticos  de  ultramar),   9?  Po- 
drán proponerme  todas  las  reformas  que  co()sideren  necesitan  los 
diversos  ramos  de  su  dependencia,  decidiendo  provisionalmente 
las  dificultades  que  se  presenten  en  materias  de  urgente  y  ejecu- 
tivo (Jespacho,  y  reservando  las  graves  á  mi  conocimiento  y  reso- 
lución. 10.  Presidirán  las  juntas  superiores  de  hacienda,  que  sub- 
sistirán por  ahora  solo  en  calidad  de  gubernativas.    Esta  junta 
se  compondrá  del  Superintendente,  Contador  mayor  de  cuentas 
mas  antiguo,  y  ministro  también  mas  antiguo  de  las  cajas  nacio- 
nales, quedando  escluidos  los^  regentes,  oidores  y  fiscales   me- 
diante á  que,  según   lo  dispuesto  en  el  articulo  16  cap.  1  déla 
ley  de  9  de  Octubre  de  1812,   no  pueden  tener  comisión  alguna 
ni  otra  ocupación  que  la  del  despacho  de  los  negocios  de  su  Tribu- 
nal. (3)  Los  tres  vocales  indicados  se  sentarán  por  el  orden  con 
que  van  nombrados,  y  tendrán  voto  decisivo  en  las  materias  gu- 
bernativas y  económicas  de  las  causas  de  hacienda   pública,  ñtá 

(3)  Véat»e  en  el  tomo  1?  pá?.  70  la  Real  orden  de  27  de  Abril  de  1836  apro- 
"batoria  déla  planta  vigente  de  la  junta  superior  directiva  de  hacienda  de  la  í^la. 
Solo  versa  hoy  la  diferencia  de  que  nombrado  en  aquella  fecha  Contador  mayor 
Bubdecano  el  redactor  de  esta  colección,  se  le  designó  vocal  de  dicha  juma,  por 
compartir  el  trabajo,  pues  que  el  decano  debia  ser  vicepreitidente  de  la  contencio- 
sa; cuya  circunstancia  y  carácter  habiendo  cebado  con  la  instalación  de  la  An- 
diencia  pretorial,  ha  vuelto  el  decano  á  reasumir  por  llamamiento  de  la  Superin- 
tendencia el  lugar  y  voto  que  le  declaró  en  estas  juntas  la  ley  45  tit.  1  lib.  8  y 
«qul  se  ratifica.  También  en  vez  de  teniente  letrado  se  convoca  ahora  &  uno  de 
los  ministros  togados. 


185    * 
para  que  se  arreglen  las  oficinas  de  todas  clases  con   el  posible 
ahorro  de  sus  empleados,  como  para  reducir  á  un  método  justo  y 
el  meaos  gravoso  la  administración  y  manejo  de  la  hacienda,  ha- 
ciendo observar  inviolablemente  lo  dispuesto  por  esta  instrucción 
y  las  leyes yá  es- 
te fin  se  celebrará  dos  vece^  cada  semana  en  la  posada  del  Su- 
perintendente ó  de  quien  en  su  defecto  la  presida,   concurriendo 
también  &  ella  el  gefe  principal  del  ramo  u  oficina  de  que  se  tra- 
te, en  cu  va  sola  materia  tendrá  voto  decisivo  como  los  demás  vo- 
cales,  pero  se  sentará  después  de  ellos,  sin  que  por  esto  se  argu- 
ya superioridad  ó  se  perjudique  á  la  graduación  propia  de  su  em- 
pleo, y  asiento  que  en  otras  ocasiones  le  corresponda  d  acostumbre 
dar,  pues  para  nada  ha  de  hacer  ejemplar  el  que  aquí  se  le  señala, 
como  que  su  asistencia  es  accidental  y  limitada  á  sola  la  ocur- 
rencia propia  de  su  conocimiento;  por  lo  que  concluida  tendía  li- 
bertad de  retirarse  si  hubiere  otras  de  que  tratar,  aunque  no  deba 
por  esto  obligársele  á  (|ue  lo  ejecute;   y  todos  los  negocios  de  esta 
junta  han  de  despacharse  con  el  escribano  público  que  nombre   el 
Superintendente  (4).  11.  En  caso  defallecimiento  de  este,   au- 
sencia larga  ó  enfermedad  que  le  inhabilite  desempeñar  su  em- 
pleo, hará  sus  veces  el  intendente  mas  inmediato,  y  en  su  defecto 
el  ministro  mas  antiguo  de  las  cajas,  sustituyendo  entonces  á  este 
el  menos  antiguo  de  ejla^  (5).  12.  Corresponden  á  las  facultades 
de  los  Superintendentes  poner  el  cúmplase  en  los  títulos  de   los 
intendentes  y  en  los  pagos  de  sueldos,  pensiones  ú  otros  gastos 
que  yo  tuviese  á  bien  mandar  ejecutar;  y  le  será  igualmente  pri- 
vativo disponer  la  remisión  de  los  caudales  sobrantes  en  todas  sus 
tesorerías  á  la  que-los  necesite  para  las  atenciones  de  mi  Real  ser- 
vicio, ó  que  deba  custodiarlos  para  su  remisión  á  España;   y   por 
su  mano  han  de  dirigirse  á  los  intendentes  las   disposiciones  de 
la  junta  superior  gubernativa  y  las  Reales  ordenen,  que  yo  no  ten- 
ga á  bien  comunicarles  directamente,  6  que  por  ser  generales  ú 
otra  razón  les  pertenezca.  13.  Para  evitar  se  confundan  la  auto- 
ridad y  facultades,  que  es  mi  Real  intención  ejerzan  los  Superin- 
tendentes y  los  intendentes,  declaro  que  aquellos  no  podrán   im- 
pedir las  que  á  estos  corresponden  por  su  peculiar  ordenanza,  que 
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(4)  De!«de  que  empezó  la  administración  del  Conde  de  VíUanaeva  se  adoptó,  y 
rige  la  variación  mas  conforme  de  que  en  lugar  del  escribano  »e  encargue  de  la 
estension  de  acuerdos  tan  graveí  y  delicados,  como  los  de  la  Junta  superior  direc- 
tiva, el  Secretario  de  la  Superintendencia  con  la  gratificación  de  500  ps.  anuales 
y  309  para  el  auxilio  de  un  escribiente. 

(5)  A  pesar  de  la  Real  orden  circular  de  1?  de  Febrero  de  635,  que  daba  e!«ta 
prerogativa  al  empleo  de  Contador  mayor,  (tomo  1?,  página  231),  la  de  SO  de  Di- 
ciembre de  38  designó  de  interino  al  Contador  general  de  ejército  durante  el  uso 
de  licencia  concedida  al  propietario  de  la  Intendenci  i;  y  se  le  ha  confirmado  por 
otra  Real  orden  posterior  de  fines  de  1839  al  mismo  Contador  general,  declarado 
ya  Intendente  efectivo  de  ejército  por  aquel  servicio. 

TOMO  III.  24  r 
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deberá  regir  y  cumplirse ;  pero  les  estarán  aobordínndbd  loa 

intendentes  ocmio  sus  inmediatos  gefes  en  las  causas  de  hacienda^ 
y  deberán  darles  las  noticias,  razones  é  informes  qne  les  pidan, 
y  cumplir  asimismo  las  advertencias  que  les  hagan  para  el  de- 
aeBspeño  de  suti  obligaciones;  y  en  todo  lo  que  sean  providencias 
generales  relativas  al  uniforme  manejo  de  las  rentas,  ya  sea  en 
el  modo  de  su  recaudación,  6  en  la  cuota  y  plazos  de  su  cobran-* 
za»  las  han  de  cumplir  sin  alteración  alguna;  bien  entendido  que 
ni  los  Superintendentes  ni  los  Intendentes  podrán  hacer  novedad 
sustancial  en  el  sistema  de  hacienda,  sin  esperar  mi  Real  reso- 
lución con  vista  de  las  consultas  justificadas  que  deben  hacer- 
me. 14.  {Es  la  propia  disposición  á  la  letra  del  articulo  111^2» 
0rdenanza  de  803  tomo  2,  página  149  acerca  de  formalidades^  que 
debm  preceder  á  la  prisión  6  arresto  de  cualquiera  que  manye  cuu* 
dales  del  Erario.) 

Últimamente,  declaro  que  aunque  los  Superintendentes,  lo 
mismo  que  los  Intendentes  no  puedan  ni  deban  ejercer  funciones 
judiciales,  ni  conocer  de  los  negocios  contenciosos  de  hacienda,  po- 
drán pedir  acerca  de  dichas  causas  contenciosas  á  las  audiencias  y 
jueces  de  primera  instancia  donde  pendan,cuanias  noticias  estimen 
para  darme  cuenta  de  las  dilaciones  y  defectos  que  adviertan;  y 
ejercerás  toda  la  autoridad  gubernativa  que  les  conceden  las  nue- 
vas instituciones,  promoviendo  por  todos  los  medios  posibles  los 
sagrados  intereses  de  la  hacienda  pública.  Tendréislo  entendido» 
y  dispondréis  lo  conveniente  á  su  cumplimiento. — Rubricado  de 
la  Real  mano.  — En  Palacio  á  29  de  Enero  de  1821.'^ 

Es  consiguiente  y  de  constitución  el  principio  de  que  todas  las 
¿rdenes  tocantes  á  facultades  y  atribuciones  del  supremo  ministe- 
rio de  Hacienda  de  ultramar  han  de  comunicarse  por  su  conduc- 
to, para  guardar  la  consonancia  y  unidad  que  exigen  las  disposi- 
ciones del  negociado,  escusar  conflictos,  y  que  puedan  recibir  asi 
sn  pronto  y  espedito  cumplimiento;  según  terminante  decisión 
hecha  de  Real  orden  en  25  de  Enero  de  1836  (tom.  1.  pág.  117) 
j  en  4  de  Diciembre  de  37  (pág.  12  t.  1.  del  Apéndice.) 
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m 

Aduanas  marítimas. 

Para  ¡lastrar  \o  concerniente  á  so  organización  le- 
gal en  la  Isla  de  Cuba,  se  procede  á  un  breve  resumen 
de  las  Reales  disposiciones  dictadas  para  el  estableci- 
miento—  1?  De  las  bases  generales  de  su  comercio. — 
29  El  de  importación. — 39  El  de  exportación;  y  subsidio 
estraordinario  de  guerra. — 49  Instrubcion  vigente  de 
aduanas  de  man — 59  Estados  demostrativos  del  progre- 
so comercial,  y  de  las  rentas. 

Seccien  pHmera. 

Bases  generales  del  comercio  cubano. 


§;  19  Libertad  de  comercio. 

Examinadas  ya  estas  por  plumas  mas  hábiles  bajo  el  aspecto  po-' 
litico-económico,  solo  el  legislativo  deVsu  actual  constitución  pue-^ 
de  ser  objeto  del  Registro  ultramarino.  El  conducirá  seguramente 
á  que  se  palpe  aun  mas  la  evidencia  dal  axioma,  de  que  nada  ha 
contribuido  tanto  á  la  prosperidad  en  general,  y  al  aumento  pro- 
digioso de  rentas  de  la  Isla  de  Cuba,  como  el  libre  comercio  que 
hñ.  llevado  desde  principios  del  siglo  con  todas  las  naciones  del 
t>rbe  mercantil.  En  el  goce  de  esta  concesión  tan  justa  y  confor- 
me á  los  principios  de  la  sana  política  los  habitantes  de  todas  cía- 
tes  tienen  medíoii  respectivos  de  adquirir  en  proporción  de  su  ma- 
yor energía,  y  viven  felices  y  contentos. 

La  Real  orden  de  18  de  Noviembre  de  1797  permitiendo 
{por  la  incomunicación  que  producía  la  guerra],  las  espediciones 
de  efectos  no  prohibidos  en  buques  nacionales  ó  estrangeros  des- 
de los  puertos  de  las  potencias  neutrales  directamente  á  los  de  la 
América  española,  comenzó  á  desligar  perjudiciales  trabas,  y  pre- 
paró el  camino  de  las  reformas  sucesivas,  que  tan  copiosos  frutos 
han  rendido.  En  ello  se  fundaron  los  próbidos  gefes  que  presidian 
loH  destinos  de  la  Isla  en  1799,  para  suplicar  y  dejar  entre  tanto 
BÍn  efecto  la  Real  orden  de  20  de  Abril  de  ese  año,  que  revocaba 
la  de  18  de  Noviembre  de  97,  y  su  informe  mereció  el  aprecio 
4ebido  esperar  i^  la  justificacioa  soberana,  puee  que  se  aprobó  en 
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Real  óváen  de  8  de  Enero  de  1801.  Desde  entonces  quedaron 
abiertos  nuestros  puertos  al  comercio  de  amigos  y  neutrales  coa 
legal  franqueza,  recibiendo  en  sucesivo?  arreglos  de  los  años  de 
1805,  1809,  1810  y  1812  mas  d  menos  amplitudes  según  las  exi- 
gencias de  los  tiempos  y  circunstancia?,  hasta  que  el  reglamento 
aprobado  por  la  Real  orden  de  10  de  Febrero  de  1818,  (pég.  57, 
tomo  2),  dejó  ya  sistematizado  completamente  el  comercio  direc- 
to con  los  estrangeros,  y  el  orden  de  reprimir  sus  abusos. 

Antes  que  esta  benéñca  disposición  se  espidiese  por  el  minis- 
terio de  hacienda  de  Indias,  el  de  Estado  al  comunicar  con  la 
Real  orden  de  14  de  Enero  á  la  Capitanía  general  de  la  Habana 
el  tratado  concluido  c(m  la  Gran-Bretaña  relativo  al  comercio 
de  África,  consignó  en  su  tenor  este  grandioso  rasgo  de  la  Real 
munificencia.  „Deseando  S.  M.  que  por  ningún  titulo,  en  ma- 
teria tan  clásica,  se  equivoque  el  concepto  del  público  americano, 
d  de  una  parte  de  él,  por  una  reflexión  desagradable  hacia  sus 
intereses  individuales,  ha  prevenido  al  Ministerio  de  hacienda  por 
mi  conducto,  que  auxiliando  el  espíritu  verdadero  de  esta  medi- 
da, no  haga  novedad  alguna  en  el  sistema  de  ventajas  mercanti- 
les, que  están  gozando  los  habitantes  de  esa  Isla,  can  tanto  fo^ 
mentó  del  país  como  satisfacción  de  S.  M.;  de  modo  que  esta  no- 
table transacción  aparezca  en  todo  su  verdadero  realce,  y  no  se 
vea  asociada  con  otras  medidas  represivas,  que  den  á  todo  un  as- 
pecto de  un  sistema  muy  ageno  de  las  intenciones  benéficas  y 
paternales  de  S.  M." — A  que  fué  consiguiente  el  que  se  dignase 
aprobar  en  Real  orden  de  8  de  Diciembre  de  1826  la  medida  que 
la  Capitán!  i  general,  y  Superintendencia  delegada  adoptaron 
^  acerca  de  habilitar  al  comercio  estrangero  varios  puertos  de  ella; 
y  el  haberse  admitido  la  recíproca  de  comerciar  los  buques  espa- 
ñoles en  posesiones  ultramarinas  inglesas,  como  estos  lo  hacían 
en  las  españolas,  según  advierte  la  Real  orden  de  5  de  Abril  de 
1829. 

Hasta  aquí  las  enunciadas  franquicias  del  comercio  directo 
con  los  estrangeros  habian  sido  una  especie  de  gracia  peculiar 
á  la  isla  de  Cuba.  Pero  en  1824  se  hicieron  generales  á  todas  las 
posesiones  Hispano-americanas  por  el  siguiente  Real  AectetOy 
que  estableció  con  la  libertad  del  comercio  la  base  de  la  justa 
preferencia  á  la  bandera  nacional. 

„Por  mis  Reales  decretos  de  3  y  20  de  Octubre,  espedidos  en 
Jerez  y  Sevilla,  y  por  Real  resolución  á  consulta  del  Supremo 
Consejo  de  las  Indias  de  25  de  Noviembre,  que  causd  cédula  con 
fecha  25  de  Diciembre  último,  tuve  á  bien  mandar  la  abolición 
en  mis  dominios  ultramarinos  del  llamado  régimen  constitucional, 
restableciendo  el  gobierno  bajo  el  pie  en  que  be  hallaba  eo  7  de 
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Marsode  1820  según  se  había  ya  practicado  en  la  Península* 
Aunque  las  espresadas  determinaciones  solo  eran  concerniented 
al  régimen  interior  de  aquellas  provincias,  sin  hacerse  mención 
alguna  del  comercio  y  navegación,  que  antes  y  después  del  citado 
7  de  Marzo  subsistía  con  corta  diferencia  bajo  el  pie  en  que  se 
encuentra  actualmente;  tuve  á  bien  sin  embargo,  por  Real  orden 
de  4  de  Enero  próximo  pasado  prevenir  espresamente  á  las  auto- 
ridades respectivas,  que  no  hiciesen  novedad  alguna  en  esta  ma- 
teria, conservándose  las  relaciones  del  comercio  directo  con  los 
estrangeros,  que  existía  en  algunos  parages  con  autorización  de 
los  gefes  locales;  y  en  otros  se  habia  autorizado  y  permitido  por 
Mi  á  consulta  del  Consejo  de   Indias  con  anterioridad  al  año 
de  18^0.  En  este  estado  y  queriendo  que  lo  mandado  en  la  citada 
Real  orden  de  4  de  Enero  anterior  tenga  la  correspondiente  pu- 
blicidad, habiendo  oído  también  sobre  la  materia  á  una  junta  de 
Consejeros  de  Indias,  presidida  por  el  Duque  de  Montemar,  é 
igualmente  mi  Consejo  de  Ministros,  asociado  de  dos  comisiones, 
una  del  Consejo  de  Estado  y  otra  del  de  Indias,  y  conformándo- 
me con  su  dictamen  he  tenido  por  conveniente  resolver  y  iecre- 
lar  lo  que  sigue: — 1?  Subsistirá  en  mis  dominios  de  América  ei 
comercio  directo  con  los  estrangeros,  subditos  de  potencias  aliadas 
y  amigas  de  la  España,  y  los  buques  mercantes  de  dichas  po- 
tencias podrán  entrar  á  comerciar  en  aquellos  puertos,  como  lo 
hacen  en  los  de  mis  dominios  de  Europa. — 29  Se  espedirá  un 
decreto  ó  ley  para  reglamentar  aquel  comercio,  declarando  los 
puertos  habilitados  para  él,  tanto  en  el   mar  del  Norte  é  Islas, 
como  en  el  Pacífico;   estableciendo  las  aduanas,  aranceles  y  de- 
rechos de  importación  y  esportacion  bajo  el  pie  de  igualdad  icntre 
los  subditos  de  las  referidas  potencias. — 3?  Se  determinarán  igual- 
mente sobre  esta  materia  las  franquicias,  preferencias  y  ventajas 
en  favor  del  comercio,  navegación*  agricultura  ó  industria  espa- 
ñola.— 4?  Entre  tanto  que  se  plantea  y  establece  lo  prevenido 
en  los  dos  artículos  precedentes,  no  se  hará  novedad  en  el  estado 
actual  del  referido  comercio,  asimilándolo  en  cuanto  sea  posible 
en  los  demás  puntos  á  lo  que  se  practica  en  la  isla  de  Cuba.  Lioa 
españoles  americanos  verán  en  esta  resolución  una  nueva  prueba 
de  mis  vehementes  deseos  de  su  incremento  y  prosperidad;Io8  espa- 
ñoles europeos  la  decidida  intención  de  asegurarles  aquellas  fran- 
quicias y  preferencias  k  que  son  acreedores;  los  comerciantes  de 
buena  fé  de  todos  los  países  la  de  conservar  y  fomentar  las  rela- 
ciones mercantiles  existentes,  y  el  ventajoso  empleo  de  sus  capi- 
tales; y  los  Soberanos  y  gobiernos  aliados  ó  amigos  un  testimonio 
público  de  mi  esmero  en  conservar  la  armonía  y  buena  inteligen- 
cia que  nos  une.  Tendréislo  entendido,  y  lo  comunicareis  á  quien 
corresponda  para  su  cumplimiento. — Está  rubricado. — En  Palacio 
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á  9  de  Febrero  de  1824.— Al  Conde  de  Ofalia."— iS^  iroBÍaió  é 
kL  CapÜanía  general  de  la  Isla  de  Cuba  por  Real  cédtia  de  7  de 
Marzo  de  1 824»  y  dkha  autoridad  lo  hizo  &  la  Iniendencia. 


§ .  2?  Formación  y  reforma  periódica  de  aranceles. 

Otra  base  consiguiente  al  sistema  del  comercio  estrangero 
fué  la  formación  de  aranceles,  en  que  se  incluyesen  los  aforos  y 
diferencias  del  tanto  por  ciento  de  derechos  ,  que  habian  de 
pfoner  en  armenia  su  discreta  protección  con  la  necet^idad  de  pro- 
pender  á  dar  favor,  y  que  en  nada  quedase  perjudicado  el  comer- 
cio de  artículos  nacionales.  El  artículo  18  del  arreglo  de  1 809  dio 
este  encargo  á  una  comisión,  reconociendo  la  delicadeza  del  tra- 
baja, y  queriendo  su  pronta  ejecución.  En  1819  se  ensayó  uao 
que  fijaba  los  derechos  según  las  clasificaciones  de  26  y  ^  á  43  y  { 
por  ciento;  pero  no  llegaron  á  formalizarse  ordenadamente  hasta 
el  año  de  1824  que  se  publicaron  los  que  aprobó  la  Real  drden 
de  t5  de  Marxo  de  1825,  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  que 
exigiesen  las  circunstancias  como  en  efecto  se  hicieron  á  los  aran- 
celes de  1826.  De  entonces  acá  han  ido  rectificándose  como  era 
natural,  y  sufriendo  las  sucesivas  reformas  que  aconsejaban  la 
/esperíencia  y  la  conciliación  de  los  diferentes  intereses  agrícolas, 
comerciales,  y  del  estado,  á  que  preceden  para  su  aprobación  el 
nyaduro  examen  y  propuesta  de  la  junta  de  aranceles  (1)  sobre 
cualquier  novedad,  y  el  acuerdo  y  isancion  de  la  superior  directi- 
va de  hacienda,  con  que  se  elevan  todos  los  años  al  Real  conocí- 
piiento. 

Publicada  una  ley  orgánica  de  aduanas  en  el  de  1820,  y  que- 
liendo  hacerse  estensiva  con  sus  aranceles  al  comercio  cubano, 
se  vid  amagado  de  nuevo  por  el  sistema  prohibitivo,  que  allí  se 
adoptaba,  á  perder  asi  las  ventajas  aseguradas  á  la  riqueza  de  la 
isla  por  recientes  providencias  debidas  á  la  ilustración  y  sabiduría 
^1  gobierno.  Se  sostuvieron  estas  enérgicamente  por  los  pa- 
triótico? esfuerzos  de  las  autoridades  y  corporaciones  de  la.Ha- 
frana,  obteniendo  primero  el  decreto  de  3  de  Julio  de  1821  que 
suspendió  los  efectos  de  dicha  ley  en  la  isla;  y  después  el  justifi- 
cado de  4  de  Febrero  de  1822,  que  deslindaba  así  los  términos  del 
'  Kbre  comercio  de  los  puertos  habilitados.  El  articulo  3  prevenia 
el' avalúo  de  los  género?,  siguiendo  la  práctica  de  la  mencionada 
ir  y  fijándose  en  los  subsecuentes  las  bases  que  eutóncea  ae 


CI)  Bata  h.  íórmaiiel  administrador  general  de  la  aduana  con  el  interventor  ák 
akaftceaei,.  ynn  vooal  por  cada  una  de  laacorporatsibnes  onxmciiMd,  y  die  fbiiretn<y, 
y  triBonal  mercantil. 
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estimaron  ju^as,  se  autorizó  á  laf  corporacionts  locales,  ateft« 
didas  la  situación  geográfica,  población,  consumo,  y  prodiicloa 
del  pais,  hasta  para  aprobar  y  llevar  á  efecto  la  tarifa  que  forme  si 
Intendente  de  la  Habana^  señalando  entre  los  términos  dados  má- 
xioio  y  mínimo  para  la  adaiision  de  los  géneros  de  la  agricoku* 
ra  é  industria  estrangera,  (del  20  al  37¿  por  ciento  en  bandera  ea« 
trangera,  y  un  tercio  menos  en  la  nacional),  los  derechos  que  cau- 
se la  importación;  y  aun  para  modificar  y  variar  en  lo  naco» 
sario  las  disposiciones  del  nuevo  sistema  de  aduanas,  concilianda 
sa  cumplimiento  c^m  las  exigencias  de  la  localidad  y  dresmsUmdae 
de  la  islay  á  reserva  de  dar  cuenta  con  los  fundamentos  pura  la 
aprobación  de  las  Cortes. 

No  ha  sido  otra  la  pauta,  que  ha  gobernado  en  la  periódica 
adicioo  de  nuestros  aranceles  de  comercio.  En  ellos  s&lvándosa 
lo  posible  la  duración  de  las  bases  fundamentales,  se  admiten  pa- 
ra los  aforos  las  variaciones,  que  suelen  hacer  forzofias  de  un  año 
para  otro  las  estraordinarias  vicisitudes,  que  esperimentaD  el  o»- 
mercio  de  importación  y  esportacion  de  egta  plaza,  y  loa  preeiss 
da  los  frutos  regnícolas,  de  que  se  nutre:   variaciones  que  solo 

C^den  graduarse  atinadamente  por  la  autoridad  y  corporaennss 
ales,  que  al  efecto  designa  tan  sabiamente  el  citado  Rsal  ds^ 
eretode  1822.  Y  de  tan  legal  fundamento  partieron  loe  lumn<w 
sos  dtetámenes  y  acuerdos,  con  que  en  el  espediente  n?  528  cua»« 
derno  2  de  Reales  órdenes  se  satisfizo  á  las  dos  de  2  de  Maya 
de  18S6,  y  á  la  de  4  de  Diciembre  de  1835  de  restricción  de  las 
esplicadas  atribuciones;  y  se  alcanzó  del  alto  gobierno  dejarlas  si^ 
suspenso  por  las  de  24  de  Agosto  y  29  de  Diciembre  de  18S7,cayci 
tenor  de  las  cinco  es  como  sigue: 

1.  „Escmo.  Sr. — Antes  de  dictar  resolución  acercado  la  ear> 
la  de  y.  E.  n?  60S9,  que  tenia  por  objeto  dar  cuenta  del  resultado 
da  la  revisión  hecha  en  esa  isla  de  los  aranceles  que  debiaa  rsgii 
en  la  misma  el  año  de  18S5,  estimó  oportuno  la  Reina  Gtoberaa^ 
dora,  que  informase  la  dirección  general  de  aduanas,  y  despoeael 
Consejo  Real  de  España  é  Indias;  y  en  vista  de  lo  que  resulta^ 
se  ha  servido  resolver,  se  encargue  á  T.  E.  que  en  lo  sucesivo  evjr 
is  hacer  innovaciones  en  los  aranceles  vigentes,  ni  en  otro  algmi 
ramo  del  sistema  tributario  de  esa  isla,  hasta  que  se  le  conum*- 
f  uen  las  resoluciones  convenientes,  las  cuales  no  pueden  lossar* 
se  ea  la  materia  sin  la  concurrencia  de  las  Cortes;  pero  al  prapki 
tiempo  quiere  S.  M.  entienda  V.  E.  que  esta  determinocioa  «n 
manera  alguna  coarta  la  facultad  de  hacer  presente,  y  proi>oiMS 
4  su  soberana  consideración  cuanto  Y.  E.  crea  oportuno,  oyendo 
prérátinente  á  esa  junta  directiva  de  Real  hacienda,  y  á  la  oomi* 
sioa  da  araocelesy  pues  que  S.  M.  lejos  de  restringir  laaairibnckH 
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nes  de  y.  E.  está  por  el  contrario  muy  satigfecha  del  buen  uso 
que  ha  hecho  siempre  de  ellas;  perú  que  ahora  es  preciso  sujetar  al 
sistema,  que  rige  al  estado.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  £.  para 
su  inteligencia  y  demás  efectos.  Dios  &c.  Madrid  2  de  Mayo  de 
1836. — Juan  Alvnrezy  Mendizabal. — Sr.  Intendente  de  la  Ha- 
bana." 

2,  ,,Escmo.  Sr.^--Habiendose  enterado  la  Reina  Gobernadora 
de  la  carta  de  V.  E.  n?  27  dirijida  al  ministerio  de  la  Gobernación 
sin  duda  equivocadamente,  y  pasada  por  el  mismo  al  de  mi  cargo, 
espresando  los  alivios  concedidos  en  los  aranceles  redactados  ea 
esa  isla  al  azúcar,  franquicia  dada  al  tabaco,  y  libertad  de  dere 
chos  á  los  útiles  destinados  á  las  faenas  agrícolas,  se  ha  servido 
S.  M.  resolver,  que  V.  E.  ajuste  sus  procedimientos  en  lo  sucesi- 
vo, en  el  punto  de  aranceles,  á  lo  que  se  dispone  en  otra  Real  or- 
den que  se  comunica  á  V.  E.  en  esta  fecha  sobre  el  mismo  asun- 
tOi  De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  consi- 
gaieates  efectos.  Dios  &c.  Madrid  2  de  Mayo  de  1836. — ^J.  A.  y 
M. — Sr.  Intendente  de  la  Habana." 

S.  y^Escmo.  Sr. — Con  el  objeto  de  ilustrar  debidamente  el  es- 
pediente formado  en  esta  secretaría  de  mi  cargo  á  consecuencia 
de  lo  manifestado  por  V.  E.  en  carta  n?  4610  y  5202  de  26  de 
Enero  y  26  de  Noviembre  de  1833  sobie  el  interesante  no  menos 
que  delicado  asunto  de  revisar,  y  modificar  los  aranceles  deesa 
isla,  tuvo  á  bien  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  oir  el  dictamen  de 
la  sección  de  Indias  del  Consejo  Real,  y  habiéndose  conformado 
con  él,  mandar,  que  yo  remiía  á  V.  E.  copia  á  la  letra  de  su  con- 
sulta, para  que  tenga  cumplido  efecto  cuanto  propone  la  mencio- 
nada sección  del  Consejo  Real.  Y  lo  digo  á  V.  E.  de  orden  de 
S.  M.  para  este  fin.  Dios  &c.  Madrid  4  de  Diciembre  de  1835. — 
J.  A.  y  M. — Sr.  Intendente  de  la  Habana."      ' 

La  consulta  acompañada  de  la  referida  sección  de  Indias,  su 
fecha  6  de  Agosto  anterior,  se  reduce  en  sustancia  después  de 
sentar  principios  muy  luminosos,  á  prevenir.  1?  Que  sirva  de  ad- 
vertencia á  los  trabajos  de  la  junta  de  aranceles  de  la  isla  de  Cu- 
ba y  directiva  de  hacienda  el  dictamen  de  la  de  aranceles  de  Ma- 
drid de  27  de  Mayo  de  1834.  2^  Que  el  Superintendente  sufode^ 
legado  oyendo  á  las  mismas  juntas  y  ^^mcus  empleados,  y  perso- 
nas que  tenga  por  convenientes,  proponga  las  bases  generales  de 
los  que  en  lo  sucesivo  hayan  de  regir  en  estas  aduanas,  y  su 
aplicación  .detallada  á  la  introducción  y  estraccion  de  géneros» 
para  favorecer  oportuna  y  discretamente  tanto  la  producción  co- 
mo la  bandera  nacional,  sin  perjudicar  á  los  estrangeros  en  tér- 
minos de  alejar  su  concurrencia,  con  la  advertencia  de  que  no 
tendrán  autoridad  hasta  que  S.  M.  se  sirva  aprobar,  ó  modificar 
las  tarifas,  ni  estará  al  arbitrio  del  Superintendente  subdelegado 
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el  alterarlas,  trino  el  de  proponerlo  en  caso  de  necesidad.  3?  Qae 
no  se  cree  conveniente  eximir  del  re(|UÍ8Íto  de  guias  y  tornas  á 
las  harinas  del  comercio  iotenor,  como  preciso  para  calificar  su 
procedencia.  Y  4?  Que  r  specto  de  las  rebajas  hechas  en  derechos 
de  esportacion  de  frutos,  y  del  comercio  interior  del  tabaco  en  ra- 
ma, pueden  ser  oportunas,  si  bien  es  de  llamarse  la  atención  del 
Superintendente  á  la  conveniencia  de  recargar  la  salida  del  ta- 
baco enterciado  ó  en  rama,  pues  que  siendo  un  producto  esclusivo 
de  este  suelo  con  demanda  constante,  y  poco  menos  que  forzosa 
en  los  mercados  europeos,  parece  lo  mas  natural,  ó  que  se  elabo- 
re dentro  del  pais,  dejando  alli  la  utilidad  del  nuevo  valor  adqui- 
rido, ó  que  pague  una  contribución  de  salida  que  sirva  de  com- 
pensación; de  cuyo  modo  entendiá  la  sección,  que  se  consegui- 
rían las  mejoras  en  los  aranceles  sin  los  inconvenientes  hasta 
aquí  advertidos. 

4,  Ministerio  de  iutdetyfa. — 6?  Sección. — „Escmo.  Sr, — Al 
comunicar  á  V.  £.  las  Reales  drdenes  de  4  de  Diciembre  de  1835 
y  2  de  Mayo  de  18S6  sobre  modificación  de  aranceles,  y  prohibi- 
ción de  alterarlos  sin  previa  aprobación  soberana,  no  fué  el  Real 
ánimo  deprimir  las  facultades  de  V.  E.  de  que  siempre  ha  usado 
tan  atinadamente,  ni  menos  inferir  á  ese  erario  quebrantos,  que 
ahora  serian  mas  que  nunca  perjudiciales.  Tampoco  estaba  en- 
tonces consignado  como  principio  fundamental,  el  que  ese  país 
se  rigiese  por  leyes  especiales  no  haciéndose  hasta  tanto  novedad 
en  el  régimen  actual.  Espresada  ya  de  una  manera  esplícita  lá 
voluntad  de  las  Cortes,  y  no  puliendo  quedar  la  menor  duda  des- 
pués de  lo  manifestado  porV.  E. encarta  número 8381  dehisper- 
juict08C|ue  irrogaría  la  modificación  de  los  aranceles,  el  cambio  de 
sus  bases,  el  restablecimiento  de  tornaguiás  para  las  harinas  ó 
h)8  recargos  sobre  el  tabaco,  á  menos  que  antes  no  se  calculen 
circunstancias  locales  del  momento,  se  ha  servido  S.  M.  resolver, 
que  quede  en  suspenso  lo  mandado  en  aquellas  dos  Reales  dis- 
posiciones enunciadas,  y  Y.  E.  en  el  lleno  de  las  facultades  que 
hasta  entdnces  tuvo;  pero  entendiéndose  esta  medida  provisio- 
nal, y  solo  hasta  el  caso  en  que  las  Cortes  acuerden  lo  mas  con- 
veniente con  presencia  de  datos  y  noticias  exactas.  De  Real  or- 
den lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia,  y  efectos  correspondien- 
tes y  en  contestación.  Dios  &.  Madrid  24  de  Agosto  de  1837. — 
Fio  Pita. — Sr.  Intendente  de  la  Habana.*' 

6.  Ministerio  de  katíenda. — 5?  Sección. — „E8cmo.  Sr. — S.  M. 
la  Reina  Gobernadora  se  ha  enterado  de  cuanto  V.  E.  espuso  en 
carta  número  8715  acerca  de  la  Real  orden  de  24  de  Agosto  últi- 
mo, que  suspendió  la  prohibición  de  alterar  los  aranceles  de  esa 
isla:  y  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  V.  £•  cuide  con  el  celo  que 
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es  propio,  de  que  la  revisión,  examen  }-  modificaciones  en  los  que 
deben  regir  para  el  año  de  1839,  se  efectúe  con  la  mayor  claridad 
y  perfección  posibles,  dando  cuenta  con  la  anticipación  necesa- 
ria á  fin  de  que  recaiga  la  determinación  que  se  estime  convenien- 
te. De  Real  orden  lo  digo  á  V.  £.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. Dios  &c.  Madrid  29  de  Diciembre  de  183 7^ Alejandro 
Mon. — Sr.  Intendente  de  la  Habana," 


§  3.  Derecho  de  toneladas. 

El  artículo  4  del  reglamento  de  9  de  Mayo  de  1809  comensó 
afijar  sus  bases  en  este  orden.  "Los  buques  estrangeros  entrados 
á  comercio  en  los  puertos  (Iiabílitaclos)  satisfarán  los  derechos 
de  toneladas,  anclage,  y  demás  que  pagan  los  nuestros  en  los  de 
aquellos,  ya  descarguen  ó  no,  ó  ya  vengan  en  lastre,  en  lo  qual 
se  observará  el  principio  de  reciprocidad:  á  este  fin  se  solicitará 
por  la  administración  general  de  mar  el  reglamento  formado  por 
marina.  "  Y  comensó  á  cobrarse  el  de  5¿  reales  para  armamento 
de  buques  contra  piratas  por  cada  tonelada  del  peso  de  20  quin- 
tales, que  midiesen  o  pudiesen  cargai  las  embarcaciones.  (*) 

Una  orden  circular  que  espidió  la  Superintendencia  de  la 
Isla  en  7  Enero  de  1818  disponia:  „ Continuándose  por  ahora  en 
las  Aduanas  de  esta  Isla  el  cobro  del  derecho  de  toneladas  de 
buques  mercantes  del  Norte  de  América,  á  la  cuota  de  10¿  reales 
que  con  5j^  que  por  las  capitanias  de  puerto  se  cobran  con  el  mis- 
mo titulo,  componen  los  dos  pesos  que  en  aquellos  estados  se  exi- 
gían á  los  barcos  españoles:  el  importe  mensual  de  dicha  cuota  de 
10}  reales  se  dividirá  para  su  aplicación  en  esta  forpaa,  la  mitad 
al  ramo  de  corsarios  que  hoy  es  de  la  Real  marina;  y  la  otra  mi- 
tad á  la  Real  Hacienda  para  la  atención  y  destino  esencial  del 
Real  servicio,  espresandose  con  esta  distinción  en  las  notas  y  es- 
tados mensuales  de  productos." — Mas  en  Real  orden  posterior 
se  redujo  el  derecho  á  solo  8  reales,  por  ser  los  mismos  que  los  Es- 
tados-Unidos cobraban  de  nuestros  buques;  y  así  continuo  hasta 
10  de  Diciembre  de  1824,  que  hjubo  de  alzarse  el  derecho  á  los  20 
reales,  que  pagaban  los  de  las  demás  naciones,  en  virtud  de  la 
Real  orden  de  25  de  Agosto  anterior  preventiva  de  esta  igualdad 
reclamada  por  el  gabinete  ingles,  que  se  repitid  por  la  de  6  de  No- 
viembre de  1828,  aprobando  el  acuerdo  de  los  dos  gefes,  habido  so- 
bre el  particular  en  24  de  Julio. 


(*j  Por  tonelada  de  desplazamiento  6  de  peso  se  entiende  (dice  la  Real  orden 
de  Id  de  Mayo  de  1818)  un  espacio  6  medida  cubica,  qu»  llena  de  agua  del  mar 
pese  90  quintales. 
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Entretanto  seguía  instando  ei  Real  Consulado  por  que  se 
disminuyese  la  cuota  en  razón  de  los  perjuicios  y  paralización  que 
causaba  al  comercio  de  la  isla,  áque  se  atendió,  reduciéndola  des- 
de el  principio  de  1832  á  los  12  reales,  que  hoy  se  exigen  por  to- 
neladas á  todo  buque  estrangero.  Los  nacionales  vienen  pagando 
6  reales  desde  1825.  Ahora  con  los  Aranceles  en  la  mano,  que 
han  regido  del  año  de  1835  al  presente,  nos  encargaremos  de  lus 
generales  regulaciones  de  este  derecho  en  actual  vigor,  que  pu- 
blican asi. 

„Todo buque  que  entre  en  alguno  de  los  puertos  habilitados 
de  lajsla,  adeudará  12  reales  por  cada  tonelada  de  las  que  mida, 
si  fuere  estrangero,  y  5  reales  si  fuere  nacional." 

,,Los  que  viniendo  en  lastre  vuelvan  á  salir  en  la  misma  dis- 
posición, nada  adeudarán;  pero  si  á  su  salida  hubiesen  cargado 
frutos  del  país  ú  otros  artículos  pagarán  el  derecho  integro  de  to« 
Heladas." — {En  22  de  Junio  de  835  la  Superint' ndencia  aprobó 
la  disposición  del  intendente  de  Cuba  á  consulta^  de  su  A  luana 
sobre  que  entrando  en  lastre  un  buque  estranuero  y  tnatrictddndose 
de  español  para  esportar  frutos^  se  le  exijan  las  toneladas  en  el  se- 
gundo concepto.) 

„Las  embarcaciones  que  vengan  de  arribada  en  solicitud  de 
aguada  ó  vi  veres,  serán  libres  del  derecho  de  toneladas;  pero  si'de- 
jasen  el  todo  6  parte  de  su  cargamento  ó  cargasen  frutos  del  pais, 
adeudarán  el  derecho  íntegro  de  toneladas." — {Se  reiteró  en  acta 
de  la  junta  directiva  de  l2deNoviembre  de  1835.) 

„Los  buques  nacionales  o  estrangeros,  que  habiendo  carga- 
do frutos  de  esportacion  en  alguno  de  los  puertos  habilitados  de 
la  isla  y  satisfecho  el  respectivo  derecho  de  toneladas  señalado  en 
este  arancel,  arribasen  á  cualquiera  de  los  puertos  espresados  á  re- 
parar averias  que'hubiesen  recibido  en  el  mar  por  causa  de  tempo- 
ral ó  por  otros  accidentes,  quedarán  exentos  del  nuevo  derecho  de 
toneladas." — (Renovándose  en  providencia  acordada  de  dicho  año 
de  35,  esceptua  el  caso  de  venderse  alguna  parte  del  carganientOy  ó 
que  el  buque  comercie  de  algún  otro  modo;  debiendo  hacerse  los  de- 
pósitos en  los  almacenes  reales  bajo  el  pago  del  2  por  100  de  regla- 
mentó.) 

„Lo3  buques  nacionales  ó  estrangeros  que  entrasen  en  el 
puerto  déla  Habana  pagarán,  1¿  reales  por  <ada  tonelada  que 
midan  para  el  sostenimiento  del  pontón,  á  mas  de  la  cuota  seña- 
lada arriba." — (Poi  acuerdo  de  20  de  Diciembre  de  837  aprobado 
en  Real  orden  de  S)  de  Mayo  de  38,  se  aumentó  hasta  un  real  y 
ÉTts  cuartillos.) 

JSstas  son  las  reglas  en  practica  para  el  adeudo  del  derecho 
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de  toneladas.  £1  numero  de  lasque  miden  loa  buques  se  espresan 
de  ordinario  en  sus  manifiestos  con  referencia  á  las  Patentes  de 
navegaciofn,  que  se  exhiben  después  al  acto  de  los  juramentos  por 
Via  de  comprobante;  sin  perjuicio  de  la  facultad  de  los  adminis- 
tradores de  aduanas,  en  caso  de  duda  razonable,  para  promover 
que  se  formalice  el  arqueo  del  buque  por  la  autoridad  facuhati- 
va  á  quien  compete,  según  se  demuestra  en  el  subsecuente  párra- 
fo. A  los  buques  de  vapor  se  rebaja  el  número  de  toneladasocu- 
pado  en  máquinas  y  combustible,  y  del  restante  de  la  capacidad 
para  pasageros  y  carga  se  verifica  la  liquidación  y  pago. 


{  4.  Reglas  para  el  arqueo  de  buque$. — El  reeonocimierUo  que  an- 
tiguametUe  se  pracHcaba  para  señalarles  la  línea  de  agua. 

Débese  convenir  con  el  autor  del  Diccionario  práctico^  ieM" 
€0  é  histórico  de  comercio  y  navegación  (London  1834)  en  los  in- 
convenientes de  que  las  reglas  para  los  arqueos  de  buques  no  sean 
practicables  exactamente  y  con  sencillez,  pues  que  dependiendo 
de  ellas  los  cargos  de  derechos,  se  ocasionan  formas  y  construc- 
ciones impropiáis  de  buques,  para  que  midiendo  menos  toneladas 
que  su  efectiva  carga,  se  pueda  evadir  una  parte  de  aquel  adeudo* 
Por  eso  (prosigue)  há  tiempo  que  se  toca  la  necesidad  de  alguna 
reforma  en  el  plan  de  medir  buques,  siendo  los  obstáculos  para 
conseguirlo  mayores  de  lo  que  se  supone,  y  ciertamente  muy  di- 
£cil  problema  el  fijar  los  arqueos  con  toda  exactitud:  cualquier 
sistema  que  se  adopte  en  la  práctica  es  menester  que  no  sea  complica^ 
dOy  por  que  de  lo  contrario  ó  es  del  todo  inaplicoAle^  6  se  versará 
incorrectamente:  y  sentando  con  que  solo  una  medida  aproximada 
es  lo  que  puede  obtenerse,  concluye  por  trasladar  el  nuevo  méto- 
do propuesto  al  Parlamento  por  una  comisión  cientifica.— En 
nuestra  nación  es  materia  peculiar  como  facultativa  del  resorte 
de  la  Real  marina,  conforme  decide  la  Real  orden  que  va  á  tras* 
cribirse  en  unión  del  documento  espresivo  de  las  reglas  novísima- 
mente establecidas  para  la  medida  de  las  capacidades  interiore» 
de  los  buques.  (1) 


(1)    El  nuevo  método  que  la  comioion  pres^entaba  al  parlamento,  f  ara  determíBar 
la  medida  de  lo»  buques  merca  mes  e»  el  siguiente. 

^Para  medir  un  buque  y  determinar  ^u  capacidad,  mientras  ee  encuentra  libre 
de  carga,  ce  adoptará  la  siguiente  regla:  divídase  la  longítfid  de  la  cubierta  superior 
desde  la  parte  esteriorde  la  roda  de  proa  haitta  la  parte  interior  del  codaste  de  popa 
en  9ei8  partes  iguales.  Puntalea:  en  la  parte  mas  abante,  en  el  medio,  y  en  1>  parte 
de  popa  de  estas  divisiones  se  medirá  en  pies  y  partes  decimales  los  puntales  des» 
de  la  pvrte  inferior  de  la  tablazón  de  cubierta  basta  el  del  forro  de  la  sobre  quilla. 
Bo  caao  de  saltillo  los  puntalea  deb«a  medirse  svbrc  una  Ifaea  rtcta,  toBoada  k 
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R.al  érden  qtie  porla  Secretaria  de  Estado  y  del  despacho  de 
marina  se  comwdcó  «n  3 1  efe  Mayo  de  1 829  á  la  Dirección  de  la 
nrmadoy  y  por  esta  á  la  comandancia  general  del  Apostadero  de  la 
Habana  en  1?  de  Junú)  sigviente.^y^Al  Sr.  Secretario  de  Estado  y 
del  Despacho  de  Hacienda  digo  con  esta  fecha  lo  PÍgi]iente.-,yHe 
dado  cuenta  al  Uey  Nuestro  Señor  de  la  carta  de  V.  E.  de  28  de 
Abril  último  con  la  que  me  remite  un  espediente  promovido  por 
el  administrador  de  la  Aduana  de  Málaga,  proponiendo  se  obli- 
gue ¿  los  capitanes  y  patrones  de  buques  nacionales  y  estrange- 
rosa  que  presenten  el  rol  de  su  respectiva  matricula  para  exigir 
por  el  los  derechos  de  navegación,  según  su  cabida:  y  enterado 
de  todo  S«  M.  se  ha  digitado  resolver  de  conformidad  con  el  pa- 
recer del  Capitán  y  director  general  de  la  Real  armada,  que  en 
la  parte  de  arqueo  no  deben  en  manera  algunar  entrometerse  los 
administradores  de  las  aduanas,  debiendo  contentarse  con  que  al 


cominuacion  de  la  cubierta.  Jdmtga»:  divídase  cada  uno  de  los  tres  puntales  ea 
cinco  partes  iguale i,  y  miJatte  la  manga  interior  en  los  siguientes  puntos,  á  sa- 
ben auna  quinta  y  cuatro  quintan  partea  de  la  cubierta  de  ^roa  y  popa;  y  &  dos 
quintas  y  cuatro  quintis  partes  de  la  cubierta  del  puntal  medio.  Eslora:  &  la  mitad 
del  puntal  medio,  mí  lase  la  longitud  del  barco  desde  la  parte  estehor  de  la  roda  de 
proa  hasta  la  parte  del  codaste  de  popa;  al  duplo  del  puntal  medio  agregúense  los 
puntales  de  proa  y  popa  y  se  tendrá  el  puutal  total:  súmense  las  mangas  superior 
é  inferior  en  la  diviition  de  proa,  tres  veoeü  la  manga  superior,  y  la  manga  inferior 
en  la  división  media,  y  la  superior  y  dos  veces  la  inferior  de  la  división  de  popa  y 
entonces  se  tenJrála  manga  total:  multipliqúese  la  suma  de  los  puntales  por  la  de 
las  mangas,  y  este  producto  poria  eslora,  y  dividiéndose  la  suma  total  por  3500  m 
teñirá  el  numero  de  toneladas  de  cualquier  buque.  Si  el  barco  tuviese  toldilla  de 
popa,  media  cubierta  6  saltillo  en  la  cubierta  superior,  <e  tomará  la  eslora  interior 
media,  ia  manga  y  puntal  de  aquella  parte  que  »a  encuentre  del  mamparo:  multi- 
plf  juea^e  eslastre»  medidas  juntas  y  dividiendo  e!  producto  por 98,1  el  cuochente 
dará  el  n&merode  toneladas,  que  deberán  agregarse  al  resultado  que  arrojase  el  meto 
do  anterior.  A  ftn  de  determinar  la  capacidad  de  barcos  sin  cubierta,  los  puntales 
deberán  tomarae  deode  la  costura  del  trancaail." 

Jtfaiff  de  ieternúnar  lu  tonéUdoi  de  huques  de  vapor» 

A  fin  de  determinarla  capacidad  de  los  buques  impelidos  ^r  vapor,  en  lugar  de 
deducir  la  longitud  de  la  parte  ocupada  por  la  maquinaria  de  la  eslora  del  buque,  co- 
no en  la  actualidad  se  practica  por  ley,  se  concederá  por  la  misma  una  deducción 
de  la  cuarta  parte  del  total  de  las  toneladas,  que  midiere  el  buque  determinadas  por 
el  método  arriba  espresado;  mas  como  la  tendencia  de  mejoras  en  la  construcción 
de  tales  barcos  se  dirige  á  disminuir  el  espacio  ocupado  por  la  maquinaria  será  legal 
previo  Real  decreto  publicado  en  la  gaceta  de  Ijondres,  alterar  de  tiempo  en  tiem* 
po  la  proporción  que  haya  de  concederse  por  el  lugar  de  la  maquinaría  segan  se 
crea  justo,  visto  el  espacio  que  ocupe,  y  las  mejoras  practicadas  en  ellas. 

JHod»  de  diterminmr  Us  Umdada»  de  bujnu  aargtdos. 

Para  deducir  las  toneladas  de  tales  barcos,  ya  sean  pertenecientes  al  reino 
Unido  6  á  cualesquiera  otra  nación,  deberá  observarse  la  siguiente  regla:  midaae 
la  eslora  del  buque  sobre  cubierta  desde  la  parte  esterior  de  la  roda  de  proa  hasta 
la  parte  interior  del  codaste  de  popa,  la  manga  interior  tomada  debigo  de  la  cubier- 
faála  mitad  de  la  eslora  del  buque,  y  tercera  y  últimamente,  el  puntal  tomado 
desde  la  part^  inferior  de  la  cubierta  por  la  bomba  hasta  la  tablazón,  multipliquen* 
(«estas  tres  divisioues  juntajt,  y  dividiéndo»e  el  producto  por  ciento  y  treinlai  el 
«uuciente  dará  la  capacidad  del  barco. 
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tiempo  de  despacharse  cada  embarcación,  le  haga  ostencion  de' 
TÓ\  el  capitán  d  patrón,  pa'-a  que  en  su  vista  saiidfaga  los  derechos 
que  les  corresponda,  por  no  oponerse  esta  medida  á  lo  prescrita 
en  la  ordenanza  de  matriculas  y  posteriores  Reales  órdenes  vigen- 
tes, que  hacen  caducar  la  de  1749,  que  se  cita  en  el  informe  pro- 
ducido por  el  director  general  de  rentas,  siendo  prevención  que 
bajo  ningún  pretesto  causen  los  referidos  adrninis(radores  la  me- 
nor demora  ea  la  entresra  dt>l  rol  (|ue  se  les  presente.  De  su  So- 
berana orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efecto» 
consiguientes  y  por  resultas  de  su  citada  carta,  devolviéndole  el 
espediente  según  me  pedia  en  ella." 

Por  Real  orden  de  la  misma  fecha  1  de  Junio  de  1829  se 
mando  formar  un  reglamento  para  el  arqueo  ó  medida  de  las  ca- 
pacidades de  buques,  que  remediase  sus  inexactitudes,  y  en  bu 
cumplimiento  el  Sr.  D,  Francisco  Ciscar  estendió  en  li  articulo» 
el  que  corre  impreso,  y  se  circuid  á  esta  intenden<:ia  por  Hacien-^ 
fia  con  Real  orden  de  4  de  Noviembre  de  1831.  Se  trasladarán 
aquí,  por  parecci^los  mas  necesarios,  el  2?  7?  y  119  con  que  se 
pueda  formar  idea  del  nuevo  método,  subrogado  al  antiguo  que 
regia  en  virtud  de  la  Real  orden  de  19  de  Setiembre  de  1742. 

Artículo  29  Del  pie  cúbico  de  Burgos. — „Para  quebrado,  parte 
ó  medida  inferior  de4a  tonelada  de  desplazamiento  se  elige  igual* 
mente  el  pie  cúbico  de  Burgos,  cuya  capacidad  llena  de  agua  del 
mar  pesa  779  onzas  castellanas.  Por  lo  tanto  existirá  en  todos  los 
establecimientos  marítimos  el  pie  cubico  de  ^úrgos;  y  la  compro- 
bación de  esta  medida  se  hará  llenándola  de  agua  del  mar,  y 
viendo  si  el  agua  que  cabe  en  ella  pesa  779  onzas  castellanas. 
De  esta  manera  los  arqueadores  de  los  buques  medirán  en  pies 
cúbicos  de  Burgos  las  capacidades  que  se  les  indiquen:  seguida- 
mente multiplicarán  el  número  de  pies  cúbicos  de  Burgos  que  les 
hubiesen  resultado  por  779  onzas  de  Castilla,  y  el  producto  les 
dará  el  número  de  onzas,  que  pesa  el  agua  del  mar  desplazada 
por  el  espacio  del  barco  encerrado  entre  la  linea  de  agua  en  que 
flota,  cuando  está  á  plan  barrido,  y  aquella  en  que  queda  después 
de  bien  cargado.  A  renglón  seguido  dividirán  el  número  de  onzas» 
que  les  hubiese  dado  el  anterior  producto;  por  32,000  onzas,  y  el 
cociente  les  dará  el  número  exacto  de  toneladas  y  parte  de  las 
mismas  de  deaplazamiento,  que  contiene  el  consabido  espacio  deL 
buque  que  se  ha  medido  ó  arqueado.  Respecto  á  que  la  tonelada 
eúbica  de  desplazamiento  consta  de  41  44?  P^^^  cúbicos  de  Bur- 
gos, bastará  dividir  los  pies  cúbicos  de  Burgos  que  hubiesen  resul- 
tado por  41  41^9  y  ^^  cociente  dará  el  número  de  toneladas  de  des- 
plazamiento.'' 

Arttcuh  79    Mitodo  mas  sencillo  y  breve  para  averigtuir  el  peso 
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gue  puede  cargar  un  buque^  que  equivale  á  sus  toneladas  de  des^ 
plazamiento, — 19  „Se  determina,  como  en  el  artículo  S?,  el  núm. 
de  pies  que  la  carga  hace  profundizar  el  buque.  2?  Se  toma 
la  longitud  ó  eslora  del  barco  á  la  altura  del  yugo.  3?  La  anchu- 
ra 6  manga  fuera  del  entablado.  4?  Se  multiplican  estas  tres  can-, 
tidades  entre  si.  59  El  producto  se  divide  por  una  cantidad  que 
es  distinta  según  la  construcción  de  cada  buque,  y  el  cociente  es- 
presa en  toneladas  de  desplazamientp  el  peso  que  puede  cargar 
el  barco.** 

„Para  dar  alguna  idea  acerca  de  los  divisores  que  conviene 
escoger  según  la  construcción  de  los  buques,  espresaremos  tres, 
á  saber;  el  mayor,  el  menor  y  el  medio  de  cuantos  suelen  em- 
plearse según  la  figura  de  los  barcos  de  nuestros  dia??.  Si  el  buque 
es  de  muchos  delgados  por  el  estilo  de  las  fragatas  se  divide  dicbo 
producto  |ior  35,3.  Si  por  el  contrario  admite  bastantes  llenos  en 
sus  estremos  se  dividirá  por  33,8.  Y  si  el  barco  conseiva  tales  lle- 
nos de  suerte  que  su  manga  es  próximamente  la  misma  en  casi 
todos  los  puntos  de  su  eslora  como  en  muchas  urcas,  se  dividirá 
el  consabido  producto  por  32,2.  Todos  los  barcos  cuyas  figuras 
puedan  comprenderse  entre  las  de  las  fragatas,  y  los  buques  de 
medianos  llenos,  tendrán  por  divisores  las  cantidades  entre  33,8 
y  95,3.  Los  buques  cuyas  figuras  se  encierren  entre  las  de  me- 
dianos IFenos  y  los  de  muchos  como  las  urcas,  se  dividirán  por  las 
cantidades  limitadas  por  la  de  33,8  y  la  32,2.  Mediante  alguna 
práctica  se  adquirirá  el  golpe  de  vista  necesario,  para  determinar 
el  divisor  conveniente  á  la  figura  d3l  buque,  cuyas  toneladas  im- 
porta determinar.  Esta  práctica,  análoga  al  método  de  M.  Chap- 
man,  siempre  que  la  use  un  sugeto  de  mediano  tino,  apenas  puede 
ocasionar  un  error  de  seis  toneladas  en  un  buque  de  400,  según 
el  parecer  de  M.  Leveque,  en  su  nota  al  artículo  109  de  la  tra- 
ducción francesa  del  examen  marítimo  de  D.  Jorge  Juan.'* 

,,En  cuanto  al  espíritu  de  la  práctica  indicada  se  vé  que  se 
reduce:  I.®  á  hallar  el  volumen  de  un  paralelipípedo  rectángulo, 
cuya  anchura  es  igual  á  la  manga  del  buque,  y  su  longitud  á  la 
eslora  del  mismo  medida  á  la  altura  del  yugo,  y  cuya  elevación 
es  por  último  también  igual  á  aquella  que  la  carga  hace  profun- 
dizar el  casco  de  un  buque.  29  En  cuanto  al  divisor  que  importa 
escoger  según  la  figura  de  los  buques,  para  tener  el  peso  de  la 
carga  en  toneladas,  se  ha  determinado  por  ptáctica  bajo  el  su- 
puesto que  el  volumen  sumergido  por  \u  carga  es  una  parte  de 
di'  ho  paralelipipedo,  y  una  parte  distinta  segiin  la  diversa  cons- 
trucción de  las  embarcaciones." 

articulo  11.  Método  sencillo  y  breve  para  obtener  la  capacidad 
absolvía  de  todo  el  espacio  interior  de  cualquiera  buque  en  pie$ 
cúbicoi  de  Burgos^  en  toneladas  de  desplazamiento^  ii  en  otras  ota- 
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Usquieracomo  las  denominadiísdearqueo.-'^Toniénae  tres  anchu- 
ras del  buqtie  que  pasen  por  el  palo  de  mesanaf  la  1?  á  la  $iliura 
de  la  cubierta  de  la  bodega:  la  2?  á  nivel  de  la  parte  superior  de 
la  carlinga  de  dicho  palo;  y  la  S}  á  una  altura  media  entre  las 
dos  anteriores:  tornéase  asimismo  tres  anchuras  por  el  mismo  es- 
tilo,  á  alguno?  pies  de  distancia  de  la  parte  de  popa  del  ()alo  da 
trinquete;  y  otras  tres  anchuras  en  el  punto  de  la  longitud  del 
navio,  que  esté  en  medio  de  las  toneladas  á  proa  y  popa.  Con 
esto  se  tienen  tres  anchuras  ó  mangas  del  buque,  tomadas  en  ca- 
da una  de  las  tres  distintas  secciones  hechas  á  lo  largo  de  la  bo- 
dega equidistantes  entre  si.  Para  tener  el  área  correspondiente  á 
cada  sección,  se  toma  la  mitad  de  las  dos  anchuras  superior  é  in- 
ferior, y  el  todo  de  la  intermedia,  cuya  numa  se  multiplica  por 
la  distancia  vertical  del  punto  de  la  anchura  superior  á  la  media, 
ó  de  esta  última  á  la  que  se  ha  tomado  á  nivel  de  la  carlinga. 
Hecho  esto  se  suman  las  mitades  de  las  áreas  de  las  dos  seccio- 
nes de  popa  y  proa  y  el  todo  de  la  intermedia,  y  esta  suma  se 
multiplica  por  la  distancia  común  de  una  sección  á  otra:  e  sto  es, 
por  la  que  hay  entre  la  que  pasa  por  el  palo  de  mesana  y  la  del 
medio  del  navio,  o  la  que  se  comprende  entre  esta  última  y  la  pró- 
xima al  palo  de  trinquete.  £1  producto  que  resulte,  espresará  en 
pies  cúbicos  de  Burgos  la  capacidad  de  la  parte  de  la  bodega  entre 
las  dos  secciones  consideradas  á  sus  estremos  de  popa  y  proa;  y 
solo  resta  añadir  el  espacio  comprendido  entre  estas  últimas  y  el 
Codaste  y  Roda,  cuyos  dos  espacios  pueden  determinarse  sin  er- 
ror sensible,  multiplicando  el  área  de  la  sección  de  popa  por  la  mi- 
tad de  su  distancia  al  Codaste,  y  la  de  proa  por  la  mitad  de  su  dis- 
tancia á  la  Roda.  Es  claro  que  el  lugar  de  la  caja  de  las  bombas 
debe  restarse  de  todo  el  espacio  de  la  bodega  deducido  por  este 
método,  á  ñn  de  concluir  la  parte  útil  de  la  bodega  para  el  aco- 
modo de  los  efectos  de  la  carga.  Obtenida  la  capacidad  total  in- 
terior de  la  bodega  de  cualquiera  buque  en  pies  cúbicos  de  Bur- 
gos, si  se  divide  esta  cantidad  por  414|^,  resultará  el  número 
de  toneladas  de  desplazamiento  de  la  bodega  del  tal  buque,  por- 
que cada  una  de  estas  consta  de  41  pies  cúbicos  de  Burgos  y  ^\^ 
avos  de  pie.  Para  que  nos  resulte  este  mismo  espacio  ó  capacidad 
en  las  toneladas  de  antiguo  uso^  llamadas  de  arqueo^  bastará  divi" 
diría  por  69  ¿|4,  que  san  los  pies  cúbicos  de  Burgos  que  la  compo^ 
nm,  y  equivalen  á  64  pies  cúbicos  de  rivera.  (2) 


(2)  Eq  informe  del  comandante  de  ingenieros  de  marina,  qne  tra.<lad6  la  co- 
mandancia del  apostadero  de  la  H  ibana  á  la  Intendencia  en  oficio  de  13  de  Di- 
dembre  de.  1827  decia;  que  siendo  la  relación  entre  nno  y  otro  pie  la  de  32  á  33  re- 
sultaban los  64  pies  cúbicos  de  rivera  en  70  cúbicos  de  Burgos  yl^.de  otro. — Pe- 

loo 

ro  el  Sr,  Ciftcar  en  su  reglamento  al  paso  de  calcular  solo  69  i  ft  s  agrega  por  nota, 
^ue  los  mas  cuentan  70  y  i  pies  cúbicos  de  Burgos,  dimanando  e^tas  difereociaa 
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yyEsta  piácUca  para  medir  los  espacios  de  las  bodegras  y  de- 
más cubiertas  de  los  buques,  bien  sea  en  toneladas  de  desplaza- 
miento, bien  en  las  llamadas  de  arqueo,  es  la  que  se  comprende 
en  el  artículo  678  y  páginas  383  y  siguientes  del  tratado  de  má- 
quinas y  maniobras  del  uso  de  abordo,  y  es  igual  al  método  geo- 
métrico del  art.  3  y  del  4  de  este  reglamento,  y  tendrá  una  exac- 
titud casi  geométrica  en  las  Urcas  y  demás  embarcaciones  que 
conservan  tales  llenos,  de  suerte  que  sus  mangas  son  próxima- 
mente las  mismas  en  casi  todos  los  puntos  de  sus  esloras.  En  los 
demás  buques  de  muchos  delgados  esta  práctica  no  será  tan  exac- 
ta, y  deberá  para  ellos  observarse  el  método  de  los  divisores,  pres- 
crito en  el  artículo  7  de  este  mismo  reglamento." 

En  otro  tiempo  que  nuestro  comercio  era  muy  reducido  y 
limitado  á  buques  nacionales,  se  exigia  por  el  artículo  8  de  la 
instrucción  de  aduana  de  22  de  Febrero  de  1785  el  previo  reco- 
nocimiento y  medida  de  la  linea  de  agua,  en  que  podia  ¿avegar  el 
buque  de  comercio,  antes  de  abrírsele  el  registro.  Para  que  lo  pu* 
diese  verificar  la  maestranza  de  marina,  como  lo  hacia  sin  interés 
ni  derechos  algunos,  daba  un  memorial  el  capitán  ó  maestro  del 
buque,  que  con  oficio  remitia  la  Intendencia  á  la  comandancia 
general,  con  cuyo  documento  se  procedía  á  la  apertura  del  regis- 
tro por  este  decreto  de  la  Intendencia.  „Por  documentos  bastan- 
tes ha  justificado  el  suplicante,  que  la  embarcación  tiene  las  con- 
diciones y  requisitos  que  previenen  los  a,rticulos  1  y  12  del  regla- 
mento para  el  comercio  libre,  (3)  en  cuya  inteligencia  la  admi- 
nistración de  rentas  generales  dispondrá,  se  abra  con  las  formali- 
dades acostumbradas  el  registro  que  se  solicita,  en  el  concepto  de 

que  el  buque  ha  de  calar  de  popa pies,  y  de  proa para 

navegar  en  la  línea  que  le  corresponde."  Y  en  Real  orden  de  21 
de  Mayo  de  1793  para  Cádiz  y  en  la  de  23  de  Junio  siguiente  pa- 
ra la  Habana,  se  aprobó  este  orden  sencillo  dQ  promoverse  el  re- 
conocimiento, con  la  declaratoria  que  se  dignd  S.  M.  hacer  en  be- 
neficio del  comercio,  que  fijada  una  vez  la  linea  de  agua  en  que  hu^ 
biere  de  navegar  un  buque^  no  se  repitiese  esta  diligencia  en  lo  sii^ 
eesivo. 


áo  las  distintas  relaciones  entablecida»  entre  los  do8  pies,  que  se  eligen  para  su  r»» 
duccion  de  unos  &  otros.  Advierte  igualmente,  que  la  esteni^ion  lineal  de  bal  or  á. 
estribor  ha  de  tomarse  de  fuera  á  fuera,  por  que  para  averiguar  las  toneladas  del 
paso  que  puede  cargar  uo  buque,  e»  preciso  añadir  el  volumen  6  espesor  de  loroot- 
tallos 

(3)  El  articulo  1?  del  reglamento  del  comercio  libre  te  coniraia  á  que  las  na- 
ves perteneciesen  á  Españoles  sin  participación  de  estrangero>:  y  el  18  &  que  los 
jueces  de  arribadan  viesen,  si  las  embaroaciones están  marineras,  y  no  (sobrecarga- 
das; si  llevan  su  velamen,  jarcia  y  repueslOH  correspondientes;  y  si  por  el  porte  del 
tMiqiie  y  námero  de  persona^*  que  cnn-liicc,  del>a  llevar  á  bordo  capellán  y  cirujano,' 
pMcísandn  á  los  capitanes  &  cumplirlo  antes  de  entregarles  sus  Patentes. 

TOMO  III.  26  r 
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De  resultas  del  caso  de  arribada  y  naufragio  en  que  se  vi({ 
un  buque  español,  por  haber  comensado  á  soltar  las  tablas  de  su 
aforro  casi  desde  que  salió  del  puerto,  se  reunieron  cuatro  oficiales 
facultativos  de  marina  bajo  la  presidencia  del  3?  geíe  do  este 
apostadero  en  3  de  Julio  de  1830,  y  calificando  el  naufragio  de 
irremediable,  entraron  en  la  consideración  de  que  no  podia  haber 
para  ello  otra  causa  que  el  haberse  dejado  de  practicar  la  enun- 
ciada diligencia  de  reconocimiento,  que  precavería  esos  riesgos  de 
vidas  é  intereses,  pues  que  suspendido  el  pase  de  oficios  de  la  in- 
tendencia, en  cuya  virtud  se  procedia  á  ejecutarlo,  no  se  verifica- 
ba sino  cuando  los  mismos  capitanes  lo  pedian  por  si,  sobre  que 
se  acorde^  oficiar  lo  oportuno  á  la  propia  intendencia,  y  esta  auto- 
ridad satisfizo  con  el  informe  que  sigue  de  la  administración  ge- 
neral de  rentas  marítimas. — „Gscmo.  Sr. — „Con  objeto  de  ilus- 
trar los  puntos  que  abraza  el  acuerdo  adjunto,  llamando  á  la  vista 
los  antecedentes  de  la  materia;  lo  pasé  oportunamente  al  Sr.  Con- 
tador de  esta  Real  Aduana,  para  que  no  solo  me  proporcionase 
aquellos,  sino  que  me  diese  su  opinion.-Lo  ha  evacuado  de  la  ma- 
nera que  V.  E.  se  servirá  ver  del  oficio  y  documentos  que  acompa- 
ño, en  que  atribuyendo  la  suspensión  de  los  reconocimientos,  á  los 
trámites  morosos  y  de  consiguiente  perjudiciales  que  era  preciso 
seguir,  concluye  estableciendo  varios  problemas.-El  resultado  de 
todo  no  es  otro  en  mi  juicio,  sino  que  si  bien  pudo  observarse  en  sus 
principios  el  sistema  de  reconocimientos  y  demarcaciones  de  linea 
de  agua,  á  causa  del  corto  comercio  que  hacia  esta  plaza  y  redu- 
cido número  de  buques  que  visitaban  su  puerto;  posteriormente 
con  el  progresivo  aumento  de  concurrencia  y  admisión  franca  del 
estrangero,  llegó  á  hacerse  impracticable  aquel  requisito,  y  la 
prudente  tolerancia  lo  abolió. — No  hay  duda,  que  si  la  humani- 
dad y  seguridades  del  comercio  exigen,  que  con  las  embarcaciones 
nacionales  se  guarden  aquellas  operaciones  previas,  los  mismos 
motivos  deberian  obrar  para  con  los  estrangeros,  con  quienes  es- 
tamos en  continuas  relaciones,  ligadas  por  intereses  mutuos,  y 
cuyas  vidas  han  igualmente  de  interesarnos;  y  en  tal  caso¿po- 
dria  atenderse  á  todosl  ¡^En  un  punto  tan  concurrido  comoeste, 
podrían  ála  vez  practicarse  tantos  reconocimientos  como  serian 
precisos,  sin  causar  demoras  perjudiciales  ála  oportunidad  de  las 
espediciones,  y  gastos  gravosos  á  los  especuladores  que  habrían 
indispensablemente  de  pagar  á  los  peritos  encargados  de  la  ope- 
ración, como  que  estos  no  habían  de  emplear  gratis  todo  su  tiem- 
po y  trabajol  En  el  largo  tiempo  que  ha  cursado  desde  la  suspen- 
sión del  señalamiento  de  líneas  de  agua,  han  sido  tan  raros  los 
ejemplares  de  pérdidas  ocurridas,  que  no  creo  exijan  el  restable- 
cimiento del  sistema. — Bajo  estas  observaciones  la  aduana  de 
mar  opina  no  se  haga  novedad.  Habana  Febrero  15  de  1831.** — . 
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A  cuyo  juicioeo  informe  se  adhirirf  el  asesor  de  la  intendencia  en 
dictamen  de  4  de  Marzo. 


§  5.  Breve  idea  de  la$  órdenes  ^ue  permitian  la  Habilitación  de 
bandera,  y  del  reglamento  y  arancel  de  21  de  Febrero  de  1828  en 
en  que  cesaron. 

Por  salvar  la  propiedad  de  efectos  nacionales  en  su  reciproco 
comercio  y  transporte  entre  los  puertos  de  la  Península  y  los  de 
sus  posesiones  ultramarinas,  se  adopta  el  arbitrio  desde  1819  de 
conceder  reales  permisos  de  habilitación  de  bandera  estrangera 
con  el  adeudo  por  ese  respecto  de  un  4  por  100.  En  Real  orden  es- 
pedida por  Hacienda  de  España  á  9  de  Pobrero  de  1827  dictándo- 
se reglas  para  dar  uniformidad  y  generalidad  á  este  recurso,  has- 
ta que  con  otro  conocimiento  se  pudiesen  tomar  las  mas  confor- 
mes, se  declaraba  estensivo  á«cualquier  buque  sin  necesidad  de 
Real  gracia,  con  esta  distinción  que  siendo  la  carga  entera  de  efec- 
tos del  reino,  pagaría  á  la  salida  el  4  por  100  de  habilitación,  y  á 
la  vuelta  via  recta  con  el  retorno  de  ultramarinos  el  8;  y  siendo 
solo  la  mitad,  6  por  lo  menos  tercera  parte  del  cargamento  el  8 
y  el  10  por  100  de  habilitación  de  bandera;  y  caso  de  tocar  en 
puerto  estrangeró  12  por  100  mas  en  el  primer  caso,  y  16  en  el  se- 
gundo, á  no  ser  que  se  justificase  plenamente,  que  la  arribada  fué 
forzosa,  y  nada  se  trasbordó  ni  descarga. 

Esta  medida  que  solo  pudo  arrancar  la  exigencia  de  apuros, 
del  momento,  aunque  de  trascendencia  muy  perjudicial  al  fomen- 
to de  nuestra  marina  y  rentas,  quedd  anulada  como  una  conse- 
cuencia de  las  nuevamente  adoptadas  en  consejo  de  ministros,  y 
que  forman  la  Real  instrucción  y  arancel  de  21  de  Febrero  de 
1828.  Y  á  fin  de  remover  en  ello  la  menor  duda,  se  espidieron  tres 
Reales  drdenes  en  S  de  Marzo,  y  lit  de  2  de  Setiembre  siguiente, 
todas  trasladadas  á  esta  Intendencia,  para  que  no  se  concediese 
en  lo  sucesivo  ninguna  simulación  de  bandera,  y  se  suprimieran 
las  concesiones  de  esa  clase,  pues  que  si  por  estimarse  insegura  la 
bandera  nacional,  se  echaba  mano  de  la  estrangera,  justo  era  pa- 
gar los  derechos  correspondientes;  que  los  buques  de  construcción 
estrangera,  nacionalisados  y  matriculados  según  ordenanza  serian 
considerados  como  españoles,  navegando  con  bandera  española 
sin  simulación;  y  que  en  el  particular  gobernase  de  aqui  para  ade- 
lante solo  el  reglamento  de  21  de  Febrero. 

Bases  del  propio  reglamento  y  arancel  para  el  comercio  de  tm- 
portadon  y  esportaeion  de  puertos  de  la  Peninsala  con  los  ultramari" 
nof.— La  arroba  de  azúcar  se  afora  en  40  reales  vellón,  y  el  quin- 
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tal  de  café  en  200,  para  cobrar  por  derechos  del  primero  4  reale»^ 
en  bandera  nacional  y  S  en  la  estrangera,  y  del  segundo  8  y  20i 
el  carey  conchas  sin  labrar  arroba  1250  reales  vellón,  y  derechos 
IS  con  17  maraveáices,  y  50:  cobre  en  galápagos  quintal  400,  y 
derechos  20  y  60:  maderas  finas  de  evanisteria  quintal  120  y  de- 
rechos 1  con  6  maravedises  y  12.  Y  después  que  fija  asi  aforos  y 
derechos  á  otras  producciones  de  la  América  española,  declara:  1? 
Que  las  demás  no  espresadas  que  vayan  en  bandera  nacional  pa- 
garán 3  por  100  del  valor  señalado  en  el  arancel  del  libre  comer- 
cio de  12  de  Octubre  de  1778,  y  el  7  en  la  estrangéra:  2?  Qué 
fuera  de  los  derechos  reales,  adeudarán  el  de 'Consulado^  y  demás 
puramente  locales,  deque  habla  la  Real  orden  de  12  de  Enero  de 
1827  y  el  de  balanza:  3?  Que  el  de  reemplazo  se  reduzca  á  1  por 
100  del  importe  del  único  derecho:  4?  Que  los  efectos  nacionales 
que  se  esporten  de  puertos  de  la  Península  paguen  por  derechos 
de  salida  los  del  arancel  de' 14  de  Abril  de  1802  y  modificacioaes 
posteriores:  5?  „Las  mercaderías  estrangeras  conducidas  en  bu- 
ques nacionales  oestrangeros  desdecios  depósitos  6  almacenes  de 
las  aduanas  de  los  puertos  habilitados  de  España,  bajo  losregisiros 
correspondientes,  no  pagarán  á  su  salida  de  ellos  mas  derechos 
que  el  de  depósito.":  6?  „Los  bu(|ues  estrangeros  que  vengan  con 
frutos  de  la  América  Española  en  derechura  á  puertos  habilitados 
de  España  desde  los  estrangeros  de  América,  pagarán  un  2  por  100 
ademas  de  los  derechos-  señalados  en  este  arancel."  {Que paguen 
los  del  de  entrada  del  estrangero  dice  el  artículo  fidela  Real  arden 
de  28  de  J^oviembrede  1830.) 

Otras  declaraciones  para  myor  inteligencia,  q^  agrega  el  eí- 
lado  arancel  y  Real  instrucción  de  1828. — Después  que  en  tres  ar- 
tículos indica  los  puertos  habilitados  de  E'spaña  para  el  comeicio 
de  América  el  4?  dice;  „ Cuando  las  embarcaciones  españolas  ó 
estrangeras  tengan  su  procedencia  de  los  puertos  de  la  Habana, 
Puerto-Rico  ú  otros  pacíficos,  los  frutos,  géneros  y  efectos  que 
trasporten,  vendrán  con  registros  de  las  Aduanas  en  los  mismos 
términos  que  se  hace  en  el  día."  5  ^  Previene  lo  mismo  que  el  an- 
terior para  el  caso  de  tocard  arribar  á  los  puertos  de  la  Habana  y 
Puerto-Rico,  y  dirigirse  á  los  habilitados  de  España,  procediendo 
de  otros  estrangeros  de  América  con  frutos  de  colonias  españolas, 
de  cuyo  cargamento  harán  declaración,  para  que  ^  les  formalice 
su  registro.  (*)  6?  Q^ie  toda  embarcación  que  con  carga  de  puer- 
tos estrangeros  de  América  vaya  directamente  á  los  habilitado» 
de  España,  presente  sus  manifiestos  con  las  formalidades  de  la 
instrucción  general  de  16  de  Abril  de  1816.  7?  y  8?  Que  se  esta- 

(*)  La  Real  orden  de  28  de  Noviembre  de  30  previene  que  en  ese  caso  paguen 
loK  derechos  del  aranrelde  28,  y  lo  mismo  cuando  la  conducción  deí*de  los  puerto» 
e»trangei'Os>  de  las  Antillaa»  »e  haga  eu  baqueta  españole:». 
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blezcan  almacenas  de  deposito  de  grande  capacidad  en  Puerto- 
Rico  y  la  Habana  bajo  la^  reglas  de  los  de  España,  sin  otro  obje- 
to que  conservar  la  propiedad,  llevar  los  asientos  de  entrada  y  sa- 
lida, los  de  mudanza  de  dominio,  y  exigir  i  por  100  á  la  entvada 
y  otro  á  la  salida  para  pago  de  local  y  gastos  precisos.  9?  „Los  fru- 
tos, géneros  y  efectos  nacionales  ó  estrangeros  que  se  embarquen 
en  los  puertos  habilitados  de  España,  con  destino  á  los  pacíficos 
de  América,  llevando  los  correspondientes  registros,  pagarán  en 
«stos  los  derechos  de  arancel  que  rija  en  ellos.''  10.  Que  la  plata 
y  frutos  que  vayan  registrados  desde  los  puertos  pacíficos  con  la 
espresion  de  tránsito  para  otros  estrangeros  sigan  libremente  en  el 
mismo  buque  á  su  destino,  y  trasbordándose  será  libre  en  buque 
español,  y  con  el  adeudo  de  1  por  100  si  se  verifica  en  buque 
estrangero;  mas  solicitándose  el  desembarco  y  entrada,  se  su- 
getarán  á  las  reglas  comunes.  (*)  Los  artículos  11  al  14  de- 
jan sin  efecto  el  91,  95,  113,  117,  118, 120,  129,  iSO,  134,  135 
y  137  capítulo  7?  de  la  citada  Real  instrucción  de  16  de  Abril  de 
1816,  que  queda  vigente  en  todo  lo  demás  no  derogado. — Entre 
las  reglas  que  por  conclusión  añade  para  el  despacho  de  aquellas 
aduanas,  son  notables  la  cuarta  y  quinta  que  dicen:  4?  El  registro 
de  cada  buque  procedente  de  puertos  pacíficos  con  las  facturas, 
guias  y  ojas  numeradas  según  lo  prevenido  en  la  instrucción^ 
formará  todo  reunido  un  espediente  encarpetado  y  numerado  con 
el  rdtulo  correspondiente  del  nombre  del  buque,  capitán,  proce- 
dencia, dia  de  la  llegada,  y  el  en  que  se  concluyó  el  despacho."  ^^ 
„No  siendo  necesaria  la  intervención  de  ninguna  autoridad  para 
la  habilitación  de  los  buques  que  hagan  el  comercio  para  Améri- 
ca, se  facilitarán  los  registros  cuando  dirijan  la  navegación  á  los 
puertos  pacíficos;  y  cuando  pidan  para  puertos  estrangeros  neu- 
trales de  América,  se  espedirán  guias  con  las  formalidades  que  se 
dan  las  de  estraccion  á  puertos  estrangeros  de  Europa." 

Véase  sobre  la  formalidad  de  registros  de  géneros  estrange- 
ros y  coloniales,  con  que  ha  de  hacerse  el  comercio  de  estos  puer- 
cos para  los  de  la  Península,  el  resumen  de  varías  Reales  órdenes 
tx>nducente8  anotadas  al  articulo  105,  parte  primera  de  la  ins- 
trucción de  aduanas. 


(*)  La  Real  ór^en  de  18  de  Mayo  1834,  resiTelve  ,ique  el  comercio  puede  ob- 
tener el  permiso  de  trasbordo  de  ion  frutos  y  efectos  coloniales  procedentes  de 
oueittros  puertos  de  ultramar  con  registros,  cuando  &  la  llegada  de  toa  buques  á 
alguno  de  nuestros  puertos  «luiera  llevarle  á  otros  en  buques  españoles,  aunque 
las  partidas  no  veagan  declaradas  de  tránsito.^ 
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SeccioDL  sesanda. 

Comercio  de  importación. 


f  1?  Sus  diforentes  cuotas  de  derechos  clasificadas  en  d  arancel. 

Para  el  comercio  de  géneros  6  procedencia  nacional  sirve  de 
base  Isiíf  délas  advertencias:  „Lo8  objetos  mercantiles  naciooa- 
les  introducidos  en  esta  isla  con  procedencia  directa  de  los  puer- 
tos habilitados  de  la  Península  é  islas  adyacentes  en  bandera  na* 
cional,  adeudarán  indistintamente  el  6  y  ^  por  100  sobre  los  va- 
lores señalados  en  este  arancel,  á  escepcion  de  la  harina  que  pa- 
gará por  único  derecho  2  pesos  por  barril  y  la  prendería  fina  que 
adeudará  el  2^  por  100." — Las  mismas  producciones  conducidas 
en  bandera  estrangera  pagan  18¿  ó  14^  por  100  según  la  clasifi- 
cación del  arancel,  que  es  la  igual  cuota  de  las  estrangeras  im- 
portadas en  la  nacional;  solo  que  estas  ultimas  procedan  de  un 
puerto  de  la  Península,  que  entonces  rige  la  tercera  y  ultima  ca- 
silla de  los  aranceles,  y  adeudan  el  IS  y  f  ó  el  10}  por  100.  Las 
halajas  de  oro  y  plata  y  prendería  fina  correspondientes  al  caso 
de  la  2?  casilla  ó  cuota  de  18  y  i  y  14^  por  100  pagan  3}  por 
100;  y  en  el  de  la  última  casilla  6  cuota  de  13f  y  lOf  por  iOO 
el2|l. — El  azogue  es  articulo  de  depósito,  como  lo  son  igualmen- 
te el  añil,  grapa,  vainilla  y  tabaco  en  rama,  y  adeudan  en  todo 
caso  el  derecho  único  de  2  por  100. 

La  primera  casilla  ó  asignación  de  cuota  de  derechos  de  im- 
portación, de  las  tres  de  los  citados  aranceles,  comprende  las  pro- 
ducciones estrangeras  introducidas  en  su  bandera,  que  es  de  27^ 
rf  de  21  ^  por  100;  y  de  4|  en  el  caso  de  halajas  de  oro  y  plata  y 
prendería  fina  sobre  sus  respectivos  señalados  aforos.  Y  en  gene- 
ral cualesquiera  géneros  ó  efectos  no  comprendidos  en  ellos  que- 
dan sujetos  á  avaluó,  y  pagan  indistintamente  el  27^  de  derechos, 
salvo  siendo  máquinas  y  utensilios  de  agricultura  que  adeuda- 
rían el  24},  ó  que  tuviesen  aplicación  á  nuestros  Ingenios,  de  que 
los  aranceles  traen  nota  separada,  que  serían  libres. 

A  cada  quintp  i  de  jarcia  estranjera  (conforme  á  Real  (írden  de 
31  de  Marzo  de  1833)  en  bandera  y  de  procedencia  estranjera  se 
exigen  57  rs.  fs;  pero  siendo  introducida  en  buque  español  de 
puerto  estrangero,  ó  española  conducida  en  buque  estrangero  pa- 
gi  40  rs.;  y  34  la  estrangera  conducida  en  buques  de  puertos  na- 
cionales.— La  española  que  lo  es  en  su  bandera,  continua  pagan- 
do los  derechos  de  costumbre* 
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Ademas  de  las  indicadas  cuotas  de  derechos  asi  clasificadas  se 
causan  los  adicionales  que  espresaii  las  advertendat  2^  y  S^*á  las 
aranceles,  — 2»  „Por  ahora  y  hasta  que  se  llene  cumplidamente  el 
objeto  que  se  propusieron  las  autoridades  al  tiempo  de  establecer 
el  arbitrio  con  la  denominación  de  armamento,  y  el  uno  por  ciento 
impuesto  últimamente  á  virtud  de  Real  drden  para  el  pago  de 
las  letras  de  la  junta  de  reemplazos,  se  continuará  cobrando  el 
indicado  S  por  100  en  todas  las  aduanas  de  la  isla,  á  los  géneros» 
frutos  y  efectos  estrangeros  á  su  importación,  quedando  esceptua- 
dos  los  productos  de  la  agricultura  é  industria  peninsular,  y  en- 
tendiéndose la  exacción  general  de  %A^  y  30^  por  100,  escep- 
tuándose  solo  los  cerdos,  á  cuyo  articulo  se  le  ha  señalado  un  de- 
recho único,  en  el  cual  se  haya  embebido  este  arbitrio." — 3?  „  Ade- 
mas de  lo  prevenido  en  la  advertencia  anterior,  toda  clase  de  vi- 
nos, aguardiente  y  licores  que  se  importaren,  pagarán,  como  de- 
recho adicional  aplicable  á  cubrir  la  cuota  asignada  para  la  casa 
de  Beneficencia  4  rs.  por  cada  pipa,  dos  rs.  por  cada  media  pipa  ó 
barrica,  un  real  por  garrafón,  y  un  real  por  cada  docena  de  frascos, 
botellas  6  tarros." 


§  2?  Harinas  españolas  y  esírangtras. 

Se  ha  reservado  de  intento  tratar  separadamente  de  las  alter- 
nativas, que  ha  esperimentadó  el  adeudo  de  derechos  de  este  artí- 
culo según  su  procedencia,  por  conservar  su  historia  unida  á  la 
noticia  del  número  de  barriles  introducidos  en  un  decenio,  en  que 
terminará  el  párrafo,  atendida  la  utilidad  que  pueden  ofrecer  á 
la  Hacienda  datos  tan  interesantes  relativos  á  uno  de  sus  princi- 
pales ramos  de  entrada. 

Harinas. — AÜemativas  en  el  adendo  de  derechos  según  su  proee» 
dencia  y  bandera  desde  el  arreglo  de  Mayo  de  1809. — JiTúmero 
de  barriles  introducidos  por  años. 

El  acuerdo  de  los  dos  gefes  superiores  de  la  isla,  gobernador 
capitán  general,  é  intendente  de  ejército,  habido  el  9  de  Mayo  de 
1809,  paraarreglar  las  bases  de  nuestro  comercio,  y  levantar  ren- 
tas, con  que  el  erario  de  la  isla  en  las  criticas  circunstancias  que 
ee  encontró  en  aquella  época,  saliese  de  apuros  y  cubriese  sus  car- 
gas; por  su  artículo  primero  estableció  el  derecho  sobre  las  harinas 
asi.  La  estrangera  debia  declararse  á  su  arribo  si  6e  destinaba  á 
consumo  d  á  reexportación:  en  el  primer  caso  pagaba  en  buque 
estrangero  8  ps.  de  reales  derechos  y  5  rs.  de  municipales,  y  en  bu- 
que español  5  ps.  5  rs,:  y  en  el  de  reexp(Mrtacion  que  debia  ejecu- 
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tarse  en  el  término  de  dos.  mcdes,  indistintamente  el  nacional  j 
esrtráhgero  solo  uno  por  100  de  depósito  y  los  5  rs.  de  municipales 
por  pieza:  el  cual  acuerdo  se  ratificó  por  el  artículo  3  del  de  9  de 
Abril  de  1312. 

Por  otro  posterior  de  18  de  Marzo  de  1816  se  redujo  á  5  ps.  el 
derecho  de  8  que  pagaban  las  harinas  estranjeras  introducidas  en 
8U  bandera,  y  ademas  los  municipales;  el  de  las  mismas  en  buque 
nacional  á  dos  por  barril  y  los  municipales;  y  nada  las  españolas 
estraidas  de  puerto  español:  bien  entendido  que  los  derechos  de 
5  y  2  ps.  por  barril  se  pagarían  por  el  de  cualquier  clase  de  harina 
buena  ó  averiada,  pues  se  abolia  la  costumbre  del  avaluó  de  las 
averiadas. — La  Real  orden  de  18  de  Junio  de  1817  mandó  no  ha- 
cer novedad  por  ahora  en  elantecedente  acuerdo,  que  se  hallaba 
en  práctica;  y  que  el  superintendete  formase  con  la  brevedad  po- 
sible el  arancel  de  derechos  del  comercio  marítimo,  en  que  enten- 
día, y  que  examinado  en  junta  superior  se  elevase  á  la  Real  de- 
tenninacion.  Y  la  de  24  de  Octubre  de  1818  de  conformidad  con 
el  consejo  de  Indias  aprueba  la  declaración  de  esta  superinten- 
dencia, de  que  las  harinas  españolas  conducidas  aqui  en  su  ban- 
dera fuesen  libres  de  derechos  municipales,  i^omo  lo  estaban  de 
los  reales. 

Con  los  aranceles  formados,  que  empezaron  á  regir  desde  el  año 
de  1824,  hubo  la  alteración  observada  hasta  el  de  1831  inclusive, 
de  aforarse  el  barril  de  cualquier  procedencia  al  precio  fijo  de  100 
reales  plata,  á  cuyo  respecto  pagaba  el  de  harina  estranjera,  é  in  • 
troducida  en  su  bandera  56  rs;  el  de  id.  en  bandera  nacional  ó  el 
de  nacional  en  la  estranjera  37^;  el  de  id.  en  bandera  y  de  puerto 
nacional  28;  y  el  de  harina  española  conducida  en  su  bandera  los 
mismos  3  rs.  ó  el  Sp  g  de  adeudo  de  todos  los  efectos  de  igual  clase 
y  procedencia  diiecta.  Ademas  la  estranjera  introducida  en  cual- 
quier pabellón,  y  la  española  en  bandera  estranjera  adeudaba  un 
real  pata  la  caf<a  de  Beneficencia,  (*)  y  el  uno  por  100  que  con 
el  titulo  de  balanza  y  en  virtud  de  Real  orden  de  5  de  Noviem- 
bre de  1824  se  exige  sobre  el  derecho  general  y  adicionales  cau- 
sados en  estas  aduanas., — ^La  instrucción  para  gobierno  y  despa- 
cho de  efectos  averiados  acordada  en  junta  directiva  de  22  de  Di- 
ciembre de  1825  prevenía  en  su  articulo  3:  que  toda  clase  de  ha- 
rinas contribuyese  su  asignado  derecho,  sin  poder  aspirar  á  reba- 
ja alguna  por  razón  de  avería,  precio,  calidad  ó  condición,  pues 
que  solo  se  permitiria  á  los  interesados  abandonar  el  todo  de  la 
partida  manifestada  en  pago  de  ios  reales  derechos  en  el  caso  de 
6er  su  total  valor  inferior  al  legítimo  adeudo. 

Antes  de  seguir  con  la  variación  del  arancel  de  1832,  débese 


(*)    Aprobado  en  Reale»  órdenes  de  S4  de  AgoAto  y  23  de  Diciembre  de  1827, 


obaervac,  que  el  arliculo  9  del  provisioDal  inserto  en  Real  orden 
de  21  de  Febrero  de  1828  para  regular  los  derechos  del  comercio 
de  importacioa  y  esportifbioa  de  América  con  puertos  de  la  Pe- 
oinsttla,  arriba  trasladado,  prescribia,  que  los  efectos  que  se  em- 
barcasen con  destino  á  los  puertos  pacíficos  de  América,  „pagarian 
en  estos  los  derechos  de  arancel  que  rija  en  ellos."  Se  cobraba  pues 
á  las  harinas  españolas  conducidas  en  bandera  estrangera  los  cor- 
respondientes derechos  indicados  en  el  precedente  párrafo;  y  aun- 
que esa  inteligencia  dada  k  dicho  art.  9  se  declarase  equivocada 
por  Real  drden  de  31  de  Junio,  que  se  trasladd  á  la  Intendencia 
de  la  Habana  en  6  de  Agosto  de  1828,  la  de  11  de  Setiembre  de 
]SS9  aprobd  el  cobro  por  nuestros  aranceles  en  estos  términos."-— 
9,Escmo.  Sr. — El  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  hacien- 
da de  España  me  ha  trasladado  en  oficio  de  ayer  una  Real  or- 
den que  comunica  con  la  misma  fecha  á  la  Dirección  general  de 
rentas;  y  es  como  sigue:—- ^,Escmo.  Sr. — He  dado  cuenta  al  Rey 
nuestro  Sr.  del  espediente  instruido  á  consecuencia  de  las  dife- 
rentes reclamaciones  hechas  contra  la  disposición  tomada  por  el 
Intendente  de  la  Habana  de  exigir  los  dos  tercios  de  los  derechos 
de  estrangeria  señalados  en  el  arancel  de  la  isla  de  Cuba  á  las 
harinas  españolas  conducidas  á  la  misma  en  buques  estrangerofB, 
sin  embargo  de  haberse  determinado  por  Real  orden  de  31  de  Jm- 
lio  de  1828,  que  contii^uasen  gozando  del  l]!enefici#  y  libertad  de 
derechos  que  les  estaban  decburados;  y  considm-ando  S.  Al.  las 
circunstancias  estraordinarias  en  que  se  halla  dicha  isla  de  Cuba» 
la  suma  de  las  obligaciones  que  pesan  sobre  ella,  y  la  necesidad 
de  aumentar  los  ingresos  de  sus  cajas  para  sostener  las  fuerzas 
marítimas,  las  terrestres^  y  los  armamentos  que  en  la  misma  de- 
ben hacerae,  cTitándose  por  este  medio  los  grandes  auxilios  pecu- 
niarios, que  de  otra  suerte  tendria  la  Península  que  prestarla;  se 
ha  servido  S.  M.  resolver,  conformándose  con  el  dictamen  del 
Consejó  de  Sres.  Ministros,  que  conservándose  el  favor  y  benefi- 
cio dispensado  h  las  harinas  españolas,  que  sean  conducidas  en 
buques  nacionales,  se  cobren  á  las  mismas,  cuando  se  transporten 
en  bandera  estrangera,  los  derechos  que  se  las  impone  por  el  aran- 
>cel  de  U  Habana,  y  que  no  se  alteren  los  designados  en  el  mis- 
mo arancel  á  las  harinas  de  origen  estrangero,  entendiéndose 
estit  medida  temporal,  y  mientras  las  grandes  obligaciones  de  las 
cajas  de  la  Habana  fio  permitan  poner  enteramente  de  acuerdo  y 

ferfecta  conformidad  los  aranceles  de  aquella  Isla  coa  los  de  la 
^eninsula,  y  siendo  condición  espresa,  que  dichos  dereehoe  se  han 
de  e^gir  únicamente  desde  el  día  en  que  se  publique  en  la  Ha- 
haua  esta  ipberana  disposición.'' 

Í^^ta  Re^  .drden  fueixm  consiguientes  nuevos  arrqglos  m- 
iü  depiMüU)  de  las  hfu'inasi  /  plajpo  paraej  pago  de  sus  d#« 

tono  ni.  27  r 
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reehos,  que  se  publicaron  por  este  anuncio  de  la  aduana  de  mar. 

„En  virtud  de  lo  acordado  en  Junta  superior  directiva  de 
Real  hacienda,  en  sesión  de  4  de  Junio  de  1830,  estarán  las  ha- 
rinas que  se  introduzcan  desde  1?  del  entrante  Enero,  sujetas  á 
mas  de  la  contribución  que  señala  el  arancel,  al  aumento  siguien- 
te: las  de  producción  y  procedencia  estrangera  en  buques  de  ía 
misma  naturaleza,  tres  reales  cuarenta  centavos  barril:  las  mis- 
mas en  bandera  nacional,  seis  reales  diez  centavos:  las  de  pro- 
ducción española  en  embarcaciones  también  españolas,  doce  rea- 
les noventa  y  siete  centavos:  y  con  el  objeto  de  favorecer  estas 
mismas  aligerándolas  del  recargo  que  han  sufrido  en  bandera 
estrangera,  se  les  bajarán  de  los  dos  tercios  de  estrangería  á  que 
están  sujetas,  seis  reales  y  ochenta  y  ocho  centavos:  quedando  en 
todos  casos  á  cargo  de  la  Real  hacienda,  el  hacer  las  aplicacio- 
nes de  las  respectivas  cuotas  establecidas  con  diferentes  objetos, 
en  que  también  se  comprende  el  arbitrio  de  balanza.  Igualmen- 
te adeudarán  los  demás  productos  de  la  agiicultura  6  industria 
nacioifal,  seis  por  ciento  en  lugar  del  tres  que  les  está  señalado,  y 
sobre  que  se  ha  dado  ya  cuenta  á  S.  M.;  y  deseando  el  Escmo.  Sr. 
Conde  de  Villanueva,  Superintendente  general  Subdelegado  de 
Real  hacienda,  auxiliar  en  lo  posible  á  los  especuladores  en  aquel 
rani0|  y  proporcionarles  alivios  y  comodidades  para  las  ventas  y 
negociaciones;  ha  tenida  á  bien  disponer^  se  les  proporcionen  al- 
macenes para  el  depdsho  de  las  partidas,  bajo  las  reglas  siguien- 
tes, que  he  formado  y  han  merecido  la  aprobación  de  S.  E.,  á  sa- 
ber: Artí'Ulo  1?  Disfrutarán  todas  las  harinas  que  se  introduzcan 
en  este  puerto  desde  19  de  Enero  próximo,  de  la  gracia  de  depo- 
sito, sin  gravamen  de  alquileres,  en  los  almacenes  de  Casa-Blan- 
ca, pertenecientes  á  la  Real  hacienda. — {Se  omiten  los  demás  ar- 
tículos hasta  el '9  por  haberse  modificado^  según  se  verá  después^  re- 
duciendo  el  depósito  de  un  año  al  iinprwogable  término  de  4  meses, 
en  el  cual  la  harina  podria  introducirse  á  consumo,  ó  esportarscy 
siempre  que  el  buque  introductor  no  baje  ¿c*50  toneladas,  siendo  es- 
paholf  y  de  Si)  si  estrangera;  lo  mismo  que  se  modificó  el  plazo  para 
d  tencimiento  de  los  Reales  derechos,  estableciéndose  el  de  4  meses.y 

En  1831  recibió  la  Intendencia  de  ejército  de  la  Ha- 
bana la  Real  drden  de  7  de  Noviembre  de  1830  que  sigue  con  el 
acuerdo  de  ambos  €refes  superiores,  que  pmdujo  la  exigencia  de 
circunstancias. 

,,E!8cmo.  Sr.— Con  fecha  4  del  corriente  me  dice  el  Sr.  Se- 
cretario de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  de  España,  que 
en  %\  mismo  dia  comunica  á  la  Dirección  general  de  rentas  la 
Real  orden  siguiente: — Escmo.  Sr. — Conformándose  el  Rey  núes- 
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tro  Sr.  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general  y  la  Junta  de 
aranceles,  con  motivo  del  espediente  instruido  sobre  los  medios 
que  podrían  adoptarse  para  auxiliar  las  cajas  de  la  isla  de  Cuba, 
se  ha  servido  S.  M.  mandar:  1?  que  el  barril  de  harina  española 
introducido  en  dicha  isla  en  bandera  nacional,  pague  uno  y  me- 
dio pesos  o  treinta  reales  vellón:  &?que  el  mismo  barril  en  ban- 
dera estrangera  pague  el  prupio  derecho  que  paga  hoy  de  treinta 
y  «tete  y  medio  reales  plata  ó  noventa  y  tres  reales,  veinte  y 
cinco  y  medio  maravedises  vellón:  3?  que  el  barril  de  harina  es- 
trangera en  bandera  nacional  pague  siete  pesos  fuertes  ó  ciento 
cuarenta  reales  vellón:  4?  que  el  mismo  barril  de  harina  estran- 
gera, pague  ocho  pesos  fuertes  ó  ciento  sesenta  reales  vellón  en 
bandera  también  estrangera,  sin  perjuicio  de  observar  los  efectos 
de  estas  disposiciones  para  alterar  cuando  fuese  necesario  el  tipo, 
ó  abatir  la  tasa  del  derecho  que  se  fija  á  las  harina:»  nacionales: 
5?  que  todos  los  frutos  y  efectos  peninsulares  que  han  pagado 
hasta  aqui  en  la  Habana  tres  por  ciento,  paguen  en  adelante  y 
htista  nueva  disposición  el  seis  por  ciento  sin  alterar  los  derechos 
ele  aranceles  con  que  están  gravados  ios  frutos  y  efectos  idénticos 
estrangeros:  6?  que  se  escepiúan  de  esta  regla  común  los  jabones 
^estrangeros  que  deberán  pagar  cincuenta  por  ciento  sobre  su  afo- 
fo  (•):  79  cjue  el  derecho  de  balanza  se  tome  sobre  el  producto  to- 
tal de  los  derechos  de  rentas  generales,  y  por  consiguiente  sobre 
el  aumento  que  estos  toman  en  las  harinas,  y  sobre  el  profiucto 
tle  los  derechos  locales  y  particulares  comq  está  generalmente 
mandado:  8?  que  todas  estas  disposiciones  sean  igualmente  apli- 
cables y  se  entiendan  con  Puerto-Rico;  y  9?,  que  estas  medidas 
empiecen  á  regir  desde  1?  de  Enero  próximo  de  1831  y  se  publi- 
quen inmediatamente  para  conocimiento  del  comercio,  en  la  Ga- 
ceta del  Gobierno.  Y  de  orden  de  S.  M.  lo  traslado  á  V.  E.  para 
«u  inteligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  Y.  E. 
muchos  años.  Madrid  7  de  Noviembre  de  18S0." 

i,Por  acuerdo  de  los  Escmos.  Sres..  Capitán  general  y  Super- 
intendente general  de  Real  hacienda,  de  9  del  actual,  se  han  ser- 
vido determinar,  que  desde  esta  fecha  se  alivie  al  azúcar  á  su  es- 
traccion,  de  los  ocho  reales  que  sobre  cada  caja  se  ha  cobrado  por 
impuesto  estraordinarío,  conforme  lo  dispusieron  ambas  autorida- 
•des  en  el  que  celebraron  á  21  de  Abril  de  1826,  ¿propuesta  de  la 
estinguida  comisión  de  auxilios;  y  que  por  las  consideraciones 
que  iguahnente  han  tenido  presentes,  se  exijan,  ademas  de  los 
derechos  establecidos  por  la  Real  orden  de  7  de  Noviembre  último 
que  precede,  doce  reales  á  cada  barril  de  harina  española  traida 


(*)     Derogado  este  artfrnlo  por  la  de  16  de  Febrero  de  1833,  y  que  el  jabón  »i- 
^íe»e  pagando  lo  que  ánteb  de  eha  órdeu  del  añu  30. 


t\2 

6b  buque  de  la  propia  bandera,  y  otros  doce  reales  i  las  estrange* 
ras  conducidas  en  pabellón  de  la  propia  clase,  entendiéndose  este 
aumento  para  las  primeras  desde  el  dia  |K>8terior  al  en  que  se  cum* 
plan  tres  mese;  de  la  publicación  de  este  acuerdo,  y  aoo  y  medio 
para  las  segundas  procedentes  de  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica, cuyos  términos  han  crcido  SS.  £E.  suficientes  para  que  los 
comercian  les  de  esta  Isla  hagan  las  conducentes  comunicaciones 
á  sus  respectivos  comerciantes.  Habana  13  de  Febrero  de  18SK'' 
— -(F  conforme  á  las  bases  de  este  anuncio  se  redacíaron  los  uranco' 
les  de  los  años  de  1832  á  1834,  y  se  verificó  el  adeudo  de  los  rea» 
les  derechos  del  eaínercio  de  harinas.) 

En  ese  propio  año  de  1834  sobre  reclamaciones  del  comer- 
eio  de  Santander  y  con  vista  del  espediente  y  consultas  de  esta 
Intendencia,  que  dieron  lugar  alas  opiniones  encontradaaen  que 
se  dividió  la  prensa,  sosteniendo  cada  uno  lo  que  le  parecia  mas 
justo,  y  en  «|ue  se  concillase  el  interés  metropolitano  con  el  colo- 
nial, descendió  la  Real  orden  de  4  de  Julio  comunicando  á  la  In- 
tendencia la  espedida  por  Hacienda  de  la  Península  con  fecba  30 
de  Junio  anterior,  que  decia.  „Escmo.  Sr. — He  dado  cuenta  ¿  la 
Reina  Grobernadora  del  espediente  que  se  ha  instruido  sobre  el  ar- 
reglo y  señalamiento  de  los  derechos  que  se  han  de  exigir  á  las 
karinas  de  España  y  del  estrangero  á  su  importación  con  una  y 
«ira  bandera  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  de  modo  que  se 
coocilie  la  protección  á  que  son  acreedores  dichas  islas  y  el  in- 
terés de  la  Metrópoli;  y  enterada  S.  M.  de  que  por  ahora  no  pue- 
de fijarse  una  tarifa  estable  y  permanente  de  los  derechos,  que 
hayan  de  adeudar  las  harinas  de  las  respectivas  procedencias  y 
en  la  respectiva  bandera,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  se  obser- 
ven con  la  calidad  de  temporales,  los  artículos  siguientes:— %!? 
Las  harinas  españolas  conducidas  en  bandera  española,  pagarán 
á  su  entrada  en  la  Habana  40  rs.  de  vn.  por  cada  barril,  como 
único  derecho,  incluso  el  de  la  casa  de  Beneficencia  y  el  de  ba- 
lanza.— 2^  Las  mismas  harinas  españolas  conducidas  en  bandera 
estrangcra,  pagarán  120  rs.  cada  barril,  como  único  derecho,  roais 
el  de  balanza. ^3? Las  harinas  estrangeras  conducidas  en  buques 
también  estrangeros,  pagarán  por  derecho  único  190  rs.  cada  bar- 
ril, mas  el  derecho  de  balanza.— 4?  Las*  mismas  harinas  es* 
trangeras  conducidas  en  buque  español,  pagarán  170^  t^  cada 
barril  por  único  derecho,  mas  el  de  balanza.— 5?  Loe  derechos  es- 
presados serán  unifonnes  en  las  aduanas  habilitadas  de  la  iftla  de 
Cuba.->-6?  Las  cajas  Reales,  en  las  que  han  de  entrar  Iniegros  los 
«derechos  señalados  á  las  harinas,  aplicarán  del  derecho  único  á  les 
partícipes  por  arbitrios  locales,  municipales  y  de  cualquiera  de- 
nomiriacion,  las  cantidades  que  han  recibido  anteriormente. — 7? 
Las  mismas  cajas  Reales  de  la  Habana,  y  las  de  los  demás  pan- 
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tos,  reintegrarán  al  comercio  los  30  rs.  en  barril,  cobrados  con 
esceso  á  los  señalados  en  la  Real  orden  de  4  de  Noviem- 
bre de  1830.  —  8?  El  abono  de  las  sumas  á  que  ascienda 
este  reintegro,  se  verificará  en  la  quinta  parte  de  los  derechos  de 
importación,  y  en  la  tercera  parte  de  loe  de  esportacioii  que  adeu** 
den  los  interesados  en  lo  sucesivo.  {* )~^9?  Observándose  las  re- 
feridas reglasen  el  cobro  de  los  derechos  á  las  harinas,  y  en  las 
restituciones  al  comercio,  se  autoriza  al  Intendente  de  la  Habana 
para  que  establezca  como  mejor  estime,  asi  los  depósitos  de  las 
harinas,  como  lo  que  deberán  satisfacer  por  depósito,  concediendo 
esperas  para  los  pagos  que  no  escedan  de  cuatro  meses. — 10.  Los 
derechos  señalados  á  las  harinas  en  los  artículos  ]?,  2?,  3?  y  4?, 
■e  cobrarán  mientras  S.  M.  no  sancione  otros  sobre  diferentes  ar« 
ticulos  de  comercio  estrangero,  que  pueden  cubrir  el  vacio,  que  ha 
dejado  en  aquellas  cajas  el  alivio  del  arbitrio  estraordinario,  que 
pagabad  el  azúcar  y  el  café." 

En  su  conformidad  la  advertencia  6?  de  las  puestas  por  ca- 
beza de  los  aranceles  de  1835  espresa:'*  Con  arreglo  á  lo  preveni- 
do en  Real  orden  de  4  de  Julio  áltimo,  la  harina  espnñola  que  se 
introdujese  en  bandera  española,  pagará  por  derecho  único  16  rs. 
por  barril;  la  misma  introducida  en  buque  estrangero  adeudará 
48  rs.  con  mas  el  derecho  de  balanza:  la  harina  estrangera  im- 
portada en  buque  estrangero  pagará  76  rs.,  y  la  balanza;  y  la  ha- 
rina estrangera  en  buque  español,  pagará  68  rs.  y  el  derecho  de 
balanza.  El  deprfsito  de  dicho  fruto  en  los  almacenes  de  Casa- 
Blanca  es  por  el  término  improrogable  de  4  meses,  en  cuyo  tiem- 
po se  podrá  introducir  á  consumo  ó  esportarla,  siempre  que  el  bu- 
que que  la  introduzca  no  baje  de  sesenta  toneladas  8Í  es  e5:])añol, 
y  ochenta  siendo  estrangero,  debiendo  advertirse  que  á  su  entra- 
da en  depósito  pagará  el  1  p-|  sobre  el  aforo  de  100  rs.  barril,  y 
á  la  salida  bien  sea  para  consumo  ó  para  esportacion  satisfará 
otro  1  p|.  Los  plazos  para  la  exacción  de  derechos,  tanto  de  la 
que  venga  directamente  al  consumo,  como  de  la  que  entre  al  de- 
posito, serán  solo  de  4  meses  por  cuartas  partes,  y  empezarán  á 
correr  en  la  1?  desde  la  fecha  de  la  entrada  del  buque,  y  en  las  de 
depósito  desde  el  dia  en  que  se  introduzca  á  consumo,  ó  en  que 
se  haya  cumplido  el  término  señalado  de  cuatro  meses,  sin  ha- 
berla estraido  del  depósito." 

La  misma  advertencia  se  rcpitid  en  los  aranceles  de  los  afto9 
da  36,  37  y  38.  Pero  cuanto  á  los  de  39  y  el  presente  óa  40,  ha 


(*)  Paim  el  cumplimiento  de  esta  devolución  la  Real  Órdeo  de  17  de  Octubre  da 
1835  prencribió  el  medio  de  entrefi^rse  á  los  interesados  pairarás  de  su  crédito  áiri^ 
dido  en  19  partes  iguales,  á  Teno^rse  sucesivamente,  cada  trimestre,  que  empesa- 
Óaa  A  contarse  desde  1?  de  Enefo  de  9S  hnsta  31  de  Diciembre  de  36  en  que  fe* 
aeoeria  el  pago. 
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gobernado  con  el  aumento  de  4  rs.  mas  al  barril  de  harina  de  cual- 
quier procedencia,  cuyo  recargóse  determinó  al  aprobarse  los  im"* 
jmestos  del  subsidio  estraordinario  de  guerra^  por  la  Real  orden  de 
20  de  Octubre  de  1838,  que  puede  verse  en  el  párrafo  S?  de  la 
inmediata  sección. 


Demostración  según  balanzas  del  número  total  de  barriles  de  hari» 
na  introducidos  al  conswno  de  la  isla  en  el  último  decenio;  con 
distinción  respecto  del  puerto  de  la  Habana  de  los  que  son  de  pro* 
cedencia  nacional  y  los  de  estrangera. 


Años  de 


1830.. 
1831.. 
1832.. 
1833.. 
1834.. 
1835.. 
1836.. 
1837.. 
1838.. 
1839.. 


Total  (le  bar- 
riles de  loda.' 
profedt'iicia.- 
inirodncido." 
en  p'iertos»  d* 
la  isla. 


181.975 

162.782? 

153.8133 

181.102Í 

141.894Í 

1 73.023Í 

181.546 

154.869 

I83.767f 

184.893  • 


Harina  espa- 
ñola; parte  de 
-'se  lotal  intro-l 
lucida   en    1h  En  bandr  na- 
Ilabana.  cional 


Harina  estrangera  importada 
en  el  puerto  de  la  Habana. 


75.195Í 

39.967 

28.710 

42.029 

25.941 

54.882Í 

57.946 

85.933 

55.875  ¿ 

68.018  } 


Eii  ban.i^  Os- 
tra UKt^ra. 


42.I40|^ 
58.881 
68.859Í 
80.402Í 
73.263 
26.609 
6.044 
5.503 
'  2,249 
10.358^ 


3.686 
5.142 
5.729Í 
2.190Í 
1.766Í 
32.650 
59.947 
33.408 
39.407 
45.379 


Total  de  bar- 
rílc8  de  todas 
proceílenc.  in- 
troducidos en 
el  puerto  de  la 
Hal»aua. 


1 2 1 .022 
103.990 
103.294 
124.622 
100.970Í 
114.141Í 
123.937 
124.849 
97.531Í 
123.755Í 


§  3.   Ocurrencias  que  han  sobrevenido  con  el  gobierno  de  los  Esta^ 
dos^Unidos 

No  es  de  estranar,  que  la  importación  de  barínas  estraofe- 
raa  que  hacia  la  bandera  nacional, «bajase  al  grado  que  demues- 
tra el  inmediato  estado  desde  1835,  pues  hubo  la  coincidencia  de 
que  al  tiempo  mismo  de  resolverse  el  grave  espediente  de  dere- 
chos de  harinas  con  la  Real  orden  de  30  de  Junio  de  1834,  sedic- 

{*)  No  se  comprenden  en  esta  suma  5,087  barriles  que  la  balanza  de  la  Haba- 
na de  1839  espresa  como  introducidos  á  depósito,  y  de  que  algunos  se  reesportaron,  y 
otros  fueron  introducidos  á  consumo. 

I  De  la  balansa  que  corre  impreMí  del  año  de  1816  aparecen  importados  al 
puerto  de  la  Habana  67.641  barriles  en  buques  estraog^eros,  y  4.163  en  nacionales. 
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fase  en  Washington  el  acta,  que  de  Real  orden  «e  circulo  á  las 
aduanas  de  la  Isla  cn'Novicmbre  siguiente,  y  se  copia  con  1a  de 
25  de  Octubre  de  1838,  que  dice  relación  á  esla  novedad. 

Jlcta  del  Congreso  de  los  Estados-Unidos  tocante  á  derechos  de 
ionelage  de  buques  espaTioles. 

1.®  „ Queda  decretado  que  desde  el  19  de  Marzo  próximo  ve- 
nidero los  buques  españoles  procedentes  de  la  Isla  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  ya  sean  directamente  ó  después  de  haber  arribado  á 
otro  puerto  cualquiera,  pagarán  en  los  puertos  de  los  Estados- 
Unidor»  á  mas  del  derecho  de  tonelage,  á  ({ue  estuviesen  sugetos 
por  Gualquie'ra  otra  ley  vigente,  otro  derecho  equivalente  á  lo  que 
hubieran  pagado  ademas  sus  cargamentos  en  la  Habana,  si  se 
hubieran  esportado  en  buques  americanos." 

2^  9,'Que  antes  de  permitirse  la  salida  de  un  buque  español 
fie  un  puerto  de  los  Estados-Unidos  con  carga,  destinado  ya  di- 
recta ó  indirectamente  á  una  de  dichas  islas,  se  le  obligara  á  di- 
cho buque  á  pagar  á  mas  de  los  demás  derechos,  lo  equivalente 
al  esceso  del  derecho  que  al  tiempo  de  su  salida  se  exigia  sobre 
su  carga,  si  se  importase  en  la  Habana  en  buque  americano." 

3?  „Que  á  ningún  buque  español  le  será  permitido  salir  de 
lui  puerto  de  los  Estados-Unidos  con  cuaLiuiera  clase  de  merca- 
derins,  á  no  ser  que  estuviese  destinado  á  algún  punto  de  la  isla 
ele  Cuba  6  Puerto— Rico,  sin  dar  primero  una  ñanza  en  doble  del 
valor  del  buque  y  carga,  declarando,  que  ninguna  parte  de  su 
carga  se  desembarcará  en  una  ni  otra  de  dichas  islas,  y  esta  fian- 
za quedará  cancelada,  en  presentando  una  certificación  de  un  cón- 
sul americano  que  dicha  carga  se  ha  desembarcado  en  otro  punto 
<le  buena  fe,  y  sin  intención  de  reembarcarla  para  un  puerto  de 
dichas  islas." 

4?  ,iQue  el  Ministro  de  hacienda  está  autorizado  á  examinar 
de  cuando  ep  cuando  la  tarifa  de  dichos  derechos  de  tonelage,  y 
dar  órdenes  á  los  empleados  de  las  aduanas  de  los  Estadon-Uni- 
dus,  al  efecto  de  conformarlos  á  cualquiera  alteración  que  se  hi-* 
cíese  en  los  derechos  de  importación  en  el  puerto  de  la  Habana 
en  buques  americanos." 

5?  „Que  siempre  que  el  Presidente  tuviere  informe  y  quedase 
satisfecho,  que  la  preferencia  que  en  el  dia  se  manifiesta  en  los 
derechos  á  jfavor  de  las  importaciones  en  buques  españoles  con 
respecto  á  los  que  se  hacen  en  buques  americanos  en  las  islas 
de  la  Habana  y  Puerto-Rico,  quedará  nula;  ó  en  caso  de  hacerse 
un  convenio  entre  los  Estados-Unidos  y  el  Gobierno  español  que 
lo  juzgue  satisfactorio,  el  Presidente  queda  autorizado  á  procla- 
mar el  hecho,  declarando  suspendida  esta  acta  y  de  ningún  va- 
lor.— Aprobada  en  30  de  Junio  de  1834.'^ 
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MmUtetio  de  AocteiiAi.'— 5?  i9¿cdofi«— y^Esemo.  Sr^-— Cod 
esta  fecha  digo  al  Sr.  Ministro  de  Estado  de  Real  drden  lo  si^* 
guíente: — Las  gestiones  hechas  en  el  año  de  1833  por  el  ininis* 
tro  lie  los  Estados-Unidos  para  que  se  declarasen  comprendidas 
las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  en  la  medida  tomada  por  Real 
orden  de  S9  de  Abril  de  1832;  reduciendo  el  derecho  de  tonelada 
en  los  buques  de  aquella  nación  al  que  pagaban  antes  del  recar- 
go impuesto  por  otra  Real  orden  de  20  de  Octubre  de  1817,  die« 
ron  lugar  á  la  formación  de  un  espediente  que  hubo  de  compH* 
carse  por  la  disposición  que  duirante  su  curso  adoptó  el  cuerpo 
legislativo  de  la  Union,  en  80  de  Junio  de  1834,  recargando  á  lo» 
buques  españoles  procedentes  de  aquellas  Islas  con  derechos  jeuN« 
cionales,  que  ci^mpensasen  el  esceso  con  que  suponia  grabados  sus 
buques  en  nuestras  Antillas.  Pendiente  se  hallaba  este  asunto 
de  informe  del  Consejo  Real  de  España  é  Indias,  cuando  este 
cuerpo  quedó  ostinguido  en  1836,  si  bien  hablan  ya  espuesto  par« 
ticularmente  su  dictamen  cuatro  de  sus  secciones  con  el  deteni- 
miento y  circunspección,  que  á  tan  grave  materia  correspondían « 
En  la  misma  forma  ha  evacuado  la  comisión  consultiva  dé  este 
ministerio  el  quts  áltimamente  se  le  piditf;  y  con  |N:esencia  de 
todo.  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se  ha  servido  níandar,  que 
pues  el  estado  de  las  relaciones  comerciales  de  las  islas  de  Cuba 
y  d0  Puerto- Rico  con  la  nación  anglo-americana  no  eitije  por 
ahora  una  resolución,  que  altere  los  derechos  de  navegación  es- 
tablecidos en  las  primeras  sobre  los  buques  de  la  segunda,  comi* 
náen  como  hasta  aquí  sin  hacerse  novedad  en  ellos;  pero  que  á 
fin  de  preparar  un  nuevo  arreglo  que  podrá  hacerse  necesario  mas 
adelante  en  esta  materia,  se  reúnan  todos  los  datos  sobre  quede* 
ba  fundarse,  y  á  este  efecto  se  prevenga  por  Y.  E.  al  Ministro  de 
S,  M.  cerca  del  gobierno  de  los  Estarios-'Unidos,  que  tomando  de 
nuestros  cónsules  en  estos  las  correspondientes  noticiasi  fonjcie  á 
la  mayor  brevedad  posible  una  nota  circunstanciada  f  exacta  de 
todos  y  cada  uno  de  los  derechos  de  navegación,  ó  que  afectan  al 
buque,  impuestos  sobre  los  españoles  procedentes  de  las  Islas  de 
Cuba  y  Puerto-Rico  en  cada  uno  de  los  puertos  de  dichos  Estados: 
otra  de  los  mismos  derechos  que  se  exijan  á  naestros  buques  pro- 
cedentes de  la  península  é  Islas  adyacentes;  y  otra  de  los  que  allí 
estén  igualmente  establecidos  sobre  los  buques  de  la  república  me^ 
gicana  y  demás  nuevos  estados  de  aquel  continente;  encargando* 
al  espresado  ministro,  qae  al  mismo  tiempo  que  remita  estas  notas 
á  ese  ministerio,  por  el  cual  se  pasarán  tan  luego  como  las  reciba 
al  de  mi  cargo,  dirija  copia  de  ellas  al  Superintendente  delegado 
de  Hacienda  de  la  Isla  de  Cuba  y  al  Intendente  de  Puerto^Rico. 
De  Real  drden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  fines  con^ 
migm\eaiQ9.'*'^Y  cond^e pidiendo  á  la  Stg^erínteñdenáa  ddegadu  , 
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fie  uta  t^  un  mforme  iüemio  y  battanie  in9trueiho  del  parHcU" 
lar.)— Madrid,  Octubre  S5  de  1838. 

$.  4.  Gmoi  de  harinaf. 

La  advertencia  13  de  los  aranceles  de  1835  á  40  previniea- 
fio,  DO  se  exijan  tornaguías  de  las  producciones  de  la  isla  ó  ultra- 
marinas  que  se  embarquen  en  buques  costeros,  esceptúa  el  ren- 
glón de  harinas,  cuyas  tornas  deberán  presentarse  á  la  oficina 
que  diese  la  guia  á  los  tres  meses  de  su  fecha,  so  pena  al  contra- 
ventor de  un  4  por  ciento  sobre  el  valor  de  arancel  con  aplicación 
¿  derechos  reales.  Con  todo,  como  la  Aduana  en  sus  operaciones 
no  consulta  mas  que  á  la  buena  íé  y  al  justo  fin  de  alejar  fraudes, 
no  exige  tales  tornaguías,  siempre  que  por  las  comunicaciones 
oficiales  de  las  administraciones  de  los  puertos  respectivos  del  des- 
tino de  las  harinas  la  consta,  que  realmente  se  recibieron,  confor- 
mes con  las  guias. 


Sceeion  tercenu 

Comercio  de  esportacion. 


i  I?  Su$  6a«ef  actutdes  de  adeudo  de  denchot. 

Lo  son:  1.»  Que  el  aguardiente  de  cafia  adeuda  el  de  4  rs,  pipa; 
la  miel  de  purga  4  rs.  bocoy;  y  el  azúcar  de  toda  clase  el  único  da 
qué  se  hablará  separadamente. — ^2?  Que  el  ganado  vacuno  y  ca- 
ballar adeuda  28  rs.  por  cabeza,  el  de  cerda  1 2  rs.,  y  el  mular 
S6,— -3?  Libres  de  derechos  las  naranjas  sidras  y  limones,  las  fru- 
ías verdes  de  toda  especie;  el  sirop:  el  zumo  de  limón;  y  palitos 
de  tabaco. — 4?  Que  el  quintal  de  tabaco  en  rama  aforado  en  100 
rs,  adeuda  en  bandera  estrangera  12  y  |  por  ciento;  en  la  na- 
cional para  puerto  estrangero  6|;  y  para  la  Península  2^;  el 
tabaco  torcido  derecho  único  de  4  rs.  el  millar:  y  el.  tabaco  en  pol- 
vo^ y  el  rapé  bajo  el  aforo  aquel  de  100  rs.el  quintal,;  este  de  cua- 
tro rs.  libra  adeudan  6|,  4^,  2|  p§  respectivamente;  y  lo  mis- 
mo los  cigarros  de  papel  con  el  aforo  de  20  rs.  por  cien  cajillas. 
'^^Sí  Que  las  demás  producciones  de  la  isla  de  cacao^  café,  cera, 
carey,  caguamas,caeros  al  pelo,  miel  de  abejas,  tosas,tirantes,  ta- 
blas y  tablones  pagan  según  sus  distintos  aforos  el  mismo  respec- 
tivo derecho  de  Í|,  4^,2}  p¿ . — X  6?  Que  el  oro  en  pasta  vagilla 
di  moneda,  y  la  pUta  idem,  aáeudan.por  derecho  de  esportacioa  aI 
t9H0  III.  28  r 
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estrangero  el  oro  1 J  pS  y  la  plata  el  2¿;  y  para  la  Península  en 
su  bandera  nada. 

Por  regla  general  advierten  los  aranceles  (9  y  10?):  que  los 
efectos  mercantiles  introducidos  al  consumo  no  adeudan  derecho 
alguno  á  su  esportacion  para  cualquier  punto  de  ultramar,  facili- 
tando las  administraciones  de  rentas  estas  operaciones,  sin  exi- 
gir á  los  interesados  constancia  de  su  procedencia:  y  que  las  pro- 
ducciones nacionales  esportadas  para  el  estrangero  si  volviesen  á 
importarse  por  invendibles  o  por  cualípiicra  otra  causa,  causen  á 
su  introducción  en  la  isla  el  mismo  derecho,  que  si  fuera  produc- 
ción d»*!  pais  de  su  última  procedencia. 

La  advertencia  3?  manda  subsistir  las  exacciones  siguien- 
tes al  comercio  de  esportacion. — Con  el  noiribre  de  Auxilio  medio 
real  por  arroba  de  café. — Con  el  nombre  de  Auxilio  Consular 
medio  real  por  cada  saco  de  café. — Y  el  1  p§  con  el  título 
de  balanza  sobre  el  derecho  general  y  los  adicionales,  según  pre- 
viene la  RealÓrden  de  5  de  Noviembre  de  1824;  bien  que  este  de- 
recho de  balanza  no  se  ha  de  exigir  de  aquellos  artículos,  que  tie- 
nen establecido  un  derecho  fijo  en  su  esportacion. 


§.  2?  Vicisitudes  en  el  aforo  y  adeudo  de  derechos  del  azúcar  y  café 
de  la  isla. 

Ya  se  transcribieron  desde  página  370  á  la  375  del  tomo  19 
las  Reales  órdenes  protectoras  del  fomento  de  estos  esenciales 
frutos  de  la  riqueza  cubana;  y  que  les  concedieron  la  exención 
perpetua  de  todos  derechos,  alcabala  y  diezmos,  fijando  por  lo» 
años  de  90  á  92  el  aforo  del  azúcar  á  12  rs.  arroba  del  blanco,  y 
8  la  del  quebrado.         \ 

Bajo  el  mismo  aforo,  y  el  de  8  ps.  el  quintal  de  café  el  ar- 
reglo de  9  de  Mayo  de  18U9  atendida  la  necesidad  urgente  de 
promover  la  estraccion  de  esas  producciones,  y  la  del  aguardien- 
te de  la  isla,  las  declaró,  que  continuasen  esportándose  libres  de 
todos  derechos  reales  y  municipales,  (escepto  la  subvención),  por 
españoles  y  estrangeros.  Y  el  de  9  de  Abril  de  1812  hizo  la  va- 
riación en  el  azúcar,  de  que  estrayéndose  para  puertos  estrangeros 
en  cualquiera  bandera  pagase  6  p§  de  alcabala  para  derechos 
reales  y  ademas  los  municipales,  incluso  el  de  subvención;  y  pa- 
ra puertos  nacionales  3  p5  de  alcabala  y  los  municipales;  cuya 
regla  se  aplicó  á  la  estraccion  hecha  por  el  puerto  de  la  Habana 
en  1816  que  fué  de  200.487  cajas. — La  de  café  llegó  en  el  pro- 
pio año  á  370.229  arrobas. — Siguen  ahora  las  variaciones  cons- 
tantes en  los  aranceles  y  tarifas  de  1822  á  1840. 
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Año  de  1822. — Por  acuenlo  de  Ja  Diputación  de  28  de  Se- 
tiembre se  exigía  al  azúcar  en  bandera  esiiangera  el  6  p2  y  f 
para  consulado,  y  para  puerto  íiacional  en  fu  bandera  el  2  p2 

Año  de  1826. — El  azúcar  con  A  aforo  de  9  rs.  y  el  oalé  con 
el  de  16  la  arroba  adeudaban  un  derecho  de  6,  4  y  2  p§  según  se 
hacia  la  estraccion,  en  bandera  estrangera;  en  nacional  para 
puerto  estrangero;  ó  para  puerto  nacional  en  su  bandera. 

Año  de  1827. — Kl  azúcar  con  el  aforo  de  8  rs.  y  el  café  con 
el  de  12,  los  mismos  derechos  de  tanto  por  ciento. 

Años  de  1828  á  1830. — El  azúcar  y  café  con  el  aforo  de  8 
rs.  iguales  derechos  de  6,  4  y  2  pS  . — El  arancel  agregaba  en 
su  advertencia^^ — Subsistirán  ademas  las  siguientes  exacciones: 
el  impuesto  estraordinario  establecido  en  el  mes  de  Abril  de  1826, 
consistente  en  9  rs.  por  cada  cerdo  vivo  que  se  introduzca,  8  rs. 
por  caja  de  azúcar,  y  4  rs.por  arroba  de  cera  (|ue  se  estraiga. — Con 
el  nombre  de  Jluxilio  dos  rs.  por  caja  de  azúcar,  y  medio  real 
por  arroba  de  café  á  eu  esportacion.— Y  con  el  de  Auxilio  consular 
2  rs.  por  caja  de  azúcar,  y  IJ  rs.  por  cada  ^aco  de  café,  que  de 
otros  puntos  de  la  isla  vengan  por  mará  la  Habana." 

Año  de  1831. — La  misma  base  y  adeudo  de  derechos,  solo 
que  el  aforo  del  azúcar  bajóá  7  is.  la  arroba. 

Año  de  1832. — El  azúcar  con  el  aforo  de  los  7  is.  y  el  café 
con  el  de  los  8  adeudaban  el  tanto  por  ciento  de  6  4  y  2  respec- 
tivamente. Pero  en  los  otros  derechos  recibieron  el  alivio,  el  azú- 
car, de  habérsele  eximido  de  los  8  rs.  por  caja  del  impuesto  es- 
traordinario; y  ambos  frutos,  el  de  haberse  convertido  la  exac- 
ción para  el  Auxilio  consular  en  la  de  medio  real  por  caja  de  azú- 
car ó  saco  de  café  que  se  esporte,  dejándose  subsistente  la  llama- 
da Auxilio. 

En  el  arancel  de  1833  hubo  la  novedad  de  agregarse  i  al 
6  4  y  2  p5  de  adeudo  de  ambos  frutos;  subsistiendo  para  Auxilio 
y  Auxilio  consular  los  mismos  derechos  prefijados  en  el  de  1832. 

La  junta  de  aranceles  redactando  los  que  habían  de  regir  en 
1835  propuso  algunas  reformas  que  aprobó  la  junta  superior  di- 
rectiva en  sesión  de  24  de  Octubre  de  1833,  acordando  con  res- 
pecto al  derecho  del  azúcar.  ,,Que  la  esportacion  sea  libre,  y  solo 
se  exijan  con  aplicación  á  los  objetos  municipales,  {auxilio  de  con- 
voiff  id.  consular^  balanza^  escuela  náutica^  Sociedad  patriótica^ 
jardin  botánico.  &c.)  3  rs.  por  caja  de  azúiar,  cuando  se  verifique 
en  bandera  española,  y  4  en  ía  estrangera  para  cualesquiera 
puertos,  con  cuya  moderada  contribución  se  ha  calculado,  podrán 
cubrirse  aproximadamente  las  atenciones  de  dichos  ramos  muni- 
cipales, que  de  otro  modo  recaerían  sobre  la  recargada  Real  ha- 
cienda."— Esta  fué  la  regla  que  el  arancel  de  1834  asignó  al  fru- 
to del  azúcar;  y  para  el  café  dejó  subsistente  el  practicado  aforo 
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de  8  tñ.  para  el  adeudo  del  6|,  4^  y  2}  pS  de  re.  derechoe;  ¡gual- 
meote  que  por  la  advertencia  35  el  medio  real  por  arroba  de  café 
con  el  nombre  de  Auxilio  á  la  eaportacion,  y  medio  real  por  saco 
l^ara  Auxilio  eamular.  „Y  el  uno  por  ciento  con  el  titulo  de  balanza 
áobre  el  derecho  general  y  adicionales,  que  se  exigen  en  esta« 
aduanas,  según  antease  ha  espresado.** 

La  propia  regla  de  1834  gobernó  en  los  aftos  de  1836  al  38 
para  con  ambos  frutos.— ^Pero  en  los  aranceles  vigentes  de  1839 
y  40  se  recargó,  entre  los  aprobados  arbitrios  del  subsidio  estraoT' 
dinarío  de  guerra^  la  esportacion  de  caja  de  azúcar;  arroba  de 
café;  y  bocoy  de  miel  con  el  aumentode  4  rs.;  un  octavo  de  real; 
y  2  rs. — Es  decir  que  hoy  reporta  la  caja  de  azúcar  el  impuesto 
de  8  rs.  ó  de  7  según  la  bandera;  y  el  café  fuera  del  tanto  por 
¿lento  esplicado,  cinco  octavos  del  real  por  arroba,  y  4  octavee 
de  real  en  saco. 

El  total  de  la  esportacion  anual  de  azúcar  y  café  de  la  isla 
en  13  años  sucesivos  hasta  1839  inclusive,  con  distinción  de  kw 
puertos  habilitados  que  la  verifican,  se  estampó  en  los  datos  es- 
página  394  á  la  4D  t  del  tomo  1? 


$.  3?  Subsidio  estraordmario  de  guerra. 

Por  las  leyes  de  3  de  Noviembre  de  1837  y  30  de  Enero  de 
1838  se  impuso  este  subsidio  á  la  isla  de  Cuba  en  cantidad  de  fiO 
millones  de  rs.  vn.,  y  á  la  de  Puerto-Rico  en  la  de  10  para  com- 
pletar 60  millones;  por  separado  de  los  40  millones  rs.  de  vn.  de- 
cretados sobre  los  bienes  de  regulares.  Para  su  cumptimiento  se 
mandó  que  sus  Intendentes  de  acuerdo  con  los  Capitanes  gene- 
rales convocasen  una  junta  compuesta  de  dos  individuos  de  la  su- 
perior directiva  de  hacienda,  é  igual  número  de  la  de  fomento»  del 
Ayuntamiento,  de  la  Sociedad  económica,  y  de  los  propietarios  y 
comerciantes  del  pais  que  mereciesen  su  confianza,  para  ocuparse 
de  los  medios  de  realizarlo:  que  la  junta  pudiera  valerse  para  ello 
de  las  contribuciones  directas  é  indirectas  que  creyese  oportunas» 
comando  por  base  la  riqueza  general  y  particular  en  cuanto  sea 
dable,  mas  no  de  imposición  alguna  arbitraria  y  personal:  que  si 
fuese  indispensable,  que  recaigan  algunos  impuirstos  sobre  los  fru* 
tos  de  esportacion,  ó  sobre  los  artículos  de  consumo  de  primera 
necesidad  para  las  clases  pobres,  se  haga  con  la  mayor  pruden- 
cia y  circunspección:  que  el  gobierno  designe  en  ambas  islas  los 
bienes  de  regalares  que  hayan  de  enagenarse,  y  no  se  verifique 
de  loe  aplicados  á  objetos  de  beneficencia  á  de  instrucción  públi- 
ca» ¿  méaoe  deser  imposible  obtenef  de  los  otroa  loe 40  millo- 
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AeSy  en  cuyo  caso  se  proveería  inmediatainente  por  otros  medios 
al  soateoimienco  de  loe  referidos  objetos:  y  <)Uf  acordadas  lae  ba- 
ses del  repartiinienio  con  loa  medios  de  Terificar  su  exacción,  que- 
dase esta  al  eargo  de  los  intendentes  esclusivamente,  cesando  la 
junta  en  sus  funciones. — La  de  la  Habana  se  instaló  en  Mayo  da 
18S8,  y  el  compilador  fué  nombrado  como  vocal  por  la  junta  eu-^ 
perior  directiva,  para  presidir  la  comisión  especial  encargada  de 
proponer  los  arbitrios  y  contribuciones,  de  que  se  habia  de  echar 
mano,  que  cumplió  en  un  estenso  informe  de  CS  de  a<(uel  raes.  Y 
con  su  examen  se  acordaron  lee  que  se  traen  á  continuación  de 
la  Real  orden  aprobatoria  de  20  de  Octubre  del  mencionado  afio 
de  S8,  que  dice: 

„EÍscmo.  Sr.:  He  dada  cuenta  ó  S.  M.  la  Reina  Gobernadora 
de  las  actas,  que  con  carta  número  6  ha  remitido  V.  £.  á  este  mi- 
nisterio de  las  siete  sesiones  celebradas  desde  el  diaS  al  27  de  ju» 
lio  último  por  la  junta  que  V.  E.  preside,  formada  con  arreglo  i 
lo  dispuesto  per  kt  ley  de  SO  de  Enero  de  este  año,  para  ocuparse 
de  los  medios  de  realizar  en  esa  isla  el  subsidio  estraordioario  de 
guerra,  y  la  enagenacion  de  los  biened  de  regulares,  y  de  tuyos 
documentos  resulta  ya  estar  cumplida  la  primera  parte  del  encar* 
go  hecho  i  la  junta.  Enterada  S.  M.  igualmente  que  de  iD  es* 
puesto  sdbre  esta  grave  materia  por  la  comisión  auxiliar  consulti- 
va de  este  ministerio,  y  oido  también  el  dictamen  del  Consejo  de 
ministros,  ha  tenido  á  bien  aprobar  en  general  los  medios  indiree- 
tos,  que  como  mas  adecuados  á  la  situación  econdroica  y  é  las 
costumbres  del  país  ha  adoptado  esa  junta;  pero  siendo  uno  de 
ellos  el  recargo  de  un  peso  fuerte  sobre  cada  barril  de  harina  es* 
panela  que  se  introduzca  en  esa  isla,  sin  hacerse  novedad  en  lee 
derechos  que  paga  la  estrangera;  y  no  pudiendo  esta  medida,  lle- 
vada á  efecto,  dejar  de  producir  notables  pei'jukíos  á  h  agriouU 
tura  y  comercio  nacional,  que  á  pesar  de  la  favorable  propordon 
de  derechos  que  en  aquel  articulóse  les  conidio  por  Real  drdeii 
de  30  de  Junio  de  1834,  no  han  conseguido  aumentar  sus  ialrom 
ducciones  sino  en  cantidades,  que  poco  ó  nada  han  disminuido  laa 
del  estrangero,  se  ha  servido  S.  M.  mandar,  que  el  recargo  sea  ca- 
mun  i  las  harinas  nacionales  y  estraogcaras,  leduciéadose  oe  Ohl-i 
tante  á  medio  peso  fuerte  por  cada  barril,  cualesquiera  que  sean 
8U  proceilenciay  la  bandera  en  que  se  conduzcan.  De  Real  dr- 
den  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  efectae 
que  correspondan  en  la  referida  junta.  Dios  guarde  á  V.  E.  ítvih 
chos  años.  Madrid  30  de  Octubre  de  1838. — El  marques  de  ||on« 
tevirgen, — Sr.  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba.** 
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Los  defnas  medios  indirectos  que  se  aprueban  son  los  simientes. 

19  El  recargfo  de  un  séptimo  á  los  derechos  de  importación, 
con  esclusion  de  las  harinas,  efectos  á  dep<{sito,  plata  y  oro  acu- 
ñados, añil,  grana,  jarcia  y  derecho  de  toneladas. 

29  £1  de  4  reales  plata  fuerte  en  cada  caja  de  azúcar  que  se 
esporte. 

3^    El  de  un  octavo  de  real  id.  á  cada  arroba  de  café. 

4?     El  de  2  rs.  id.  por  cada  bocoy  de  miel. 

5?  El  de  un  cuarto  de  real  id.  por  cada  arroba  de  tabaco  en 
rama. 

6?    El  de  un  real  id.  por  cada  millar  de  tabaco  torcido. 

Nota:^-Los  recargos  señalados  á  la  erporiíicion  han  debido 
tener  efecto  desde  el  día  15  de  Ortnbrede  1858;  y  los  impuestos 
sobre  la  importación  desde  el  mismo  día  para  todas  las  proceden- 
cias de  América,  esrepto  los  puertos  del  Rio  de  la  Plata,  para  los 
cuales  y  los  de  Europa  se  prefíjó  el  dia  1?  de  enero  de  1839. 

La  equivalencia  de  ese  recargo  en  los  derechos  de  importa- 
ción 6  aumento  sobre  cada  cuota  de  ellos  se  esplica  así  al  final  de 
los  aranceles  de  este  año. 

•9umenlo. 


A  las  producciones  estrangeras  introducidas  en  bu- 
ques estrangeros  de  sus  puertos  respectivos  que  pa- 
gan el  30ip§ 4JJ 

A  las  mismas  id.  que  pagan  el  24  J  p§ 3  J  J 

A  las  producciones  estrangeras  importadas  de  puertos 
estrangeros  en  buques  españoles  y  de  los  depósitos 

de  la  Península  que  pagan  el  21 J  p§ 3Í, 

A  las  mismas  id.  que  pagan  el  17j  p§ 2  J  J 

A  las  producciones  estrangeras  importadas  de  puer* 
tos  españoles  en  bandera  nacional  que   pagan  el 

16f  F§ 2JJ 

A  las  mismas  id.  que  pagan  el  l3f  p2 1  Jf 

A  las  producciones  españolas  introducidas  en  bande- 
ra estrangera  de  la  Península  que  pagan  el  18i 

PS 2|| 

A  iñs  mismas  id.  que  pagan  el  14^  p2 2  J^ 

A  las  producciones  españolas  importadas  de  la  Pe- 
nínsula en  bandera  española,   que   pagan  el  6^ 

D^  I* 

r^^  •••-•■■•■•--»•«•••••■•••--•••••»•#«•--  Q(j' 

A  la  prendería  fina  estrangera  introducida  de  puer- 
tos estrangeros  en  buques  estrangeros  que  pagan 
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A  la  misma  introducida  de  id.  en  buques   españoles         ^ 
que  pagan  el  6^  p§ ¿¿ 

A  la  misma  introducida  en  bandera  e^paüola  de  la 

Península  que  pagan  el  6^  p§ ^ 

A  la  prendería  fina  española  importada  de  la  Penín- 
sula en  bandera  española,  que  pagan  el  2i  p§  .  •         H 


Sección  cuarta. 

Instrucción  y  reglas  vigentes  en  el  despacho  de  aduanas  de  mar. 

La  primitiva  con  que  se  organizó  la  administración  general 
de  rentas  de  la  Habana  á  la  vez  que  se  creaba  la  Intendencia  de 
ejército,  con  estension  á  todas  las  rentas  ie  mar  y  tierra,  compo- 
ne un  capitulo  de  la  instrucción  general,  que  se  dictó  para  la 
misma  Intendencia,  (página  33  tomo  1?) 

Las  órdenes  y. práctica  que  rigen  en  materia  de  policía  de 
muelles  por  lo  tocante  á  carga  y  descarga  de  buques,  de  manera 
que  sin  inierrumpirbC  las  funciones  económicas  de  las  aduanas 
no  se  falte  á  las  atribuciones  de  los  capitanes  de  puertos,  ni  á  las 
propias  de  la  Real  junta  de  fomento  que  costea  y  conserva  dichos 
muelles;  quedan  trasladadas  en  el  capitulo  17  de  esta  colección 
(página  498  dicho  tomo  1 ) :  asi  como  todo  lo  relativo  á  las  arriba- 
das y  naufragios  de  buques,  que  espun,to  iguahnente  en  contac- 
to con  las  facultades  de  la  Real  marina,  y  junta  de  fomento  se 
registra  en  el  capitulo  25  página  128  del  2?  tomo. 

A  la  página  298  del  propio  tomo  2?  se  encontrará  el  arreglo 
de  empleados  de  todas  las  aduanas  de  la  isla,  por  que  pareció 
oportuno  incluir  allí  en  una  sola  nota  el  estado  de  todas  las  de- 
pendencias administrativas  del  erario,  para  instruirse  á  urt  golpe 
de  vista  del  pie  actual  en  que  se  hallan  montadas  para  su  mas 
completo  desempeño. — Con  estas  referencias  se  procede  ya  á  la 
inserción  del  reglamento  vigente  de  aduanas  de  mar,  refun4ien- 
do  al  pie  de  los  respectivos  artículos  ó  por  notas  las  modificacio- 
nes ó  declaratorias  que  hubiesen, recibido.  Por  la  mayor  comodi- 
dad de  los  que  lo  hayan  de  consultar,  se  ha  dividido  en  dos  partes, 
cada  una  con  su  numeración  seguida  de  artículos.  La  primera 
habla  de  las  operaciones  de  aduana,  ó  cosas:  la  segunda  del  de- 
ber de  los  empleados,  ó  de  lo  personal. 
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istrucdon  para  dgobie$'no  de  las  adíumaa  marítimas 
de  la  iala^  quepordiaposiciandela  StqierintendeHcn 
general  delegada^y  con  presencia  de  la  de  rentas  de 
16  de  Mrü  de  1816  y  oirás  oportunas  sejormé^  y 
aprobó  la  Real  orden  de  19  de  Mayo  de  1832. 

Parte  primera* 

DESPACHO   T    OPERACIONES  DE  ADUANA. 


CAPITULO  PRIMERO. 
dmerdo  eitrangero  di  k^foriaeML 

Articulo  1?  La  Real  Aduana  dará  principio  á  mu  qperacio* 
Bes  desde  el  momento  en  que  la  sanidad  concluya  su  yisita,  á 
cuyo  acto  estará  atento  el  Comandante  del  resguardo  para  ha- 
cerla á  su  Tea,  cuidando  de  entregar  al  capitán  un  ejemplar  im- 
freso  y  corregido  del  reglamento  afNrobado  por  S.  M.  en  10  de 
eíbrero  de  1818;  á  fia  ik  que  ao  pueda  alegar  ignorancia  sobre 
las  formalidades  que  prescribe. 

2.  £q  el  acto  de  fondeada  unaembarcacion,  seeadgirá  á  su  ca- 
pitán un  manifiesto  por  duplicado,  espresivo  del  nombre  de  aquel» 
el  del  buque,  número  de  sus  toneladas»  su  procedencia,  los  faidoif, 
pacas,  frangotes,  barriles  y  damas  piezas  que  conduzca,  con  sus 
respectivos  números,  y  consignaciones;  advirtiéndole  al  misnip 
tiempo,  %ue  pasadas  que  seaa  doce  horas  de  la  dación  de  diehe 
manifiesto,  ao  podrá  hacer  alteración  alguna  en  61. 

S.  Presentado  el  manifiesto  con  las  circunstancias  espreas^ 
4as,  se  admitirá  por  el  Administrador  general,  y  lo  pasará  par^ 
su  traducción  al  intérprete,  quien  lo  <leTolverá  denico  dal  me» 
breFe  término  posible. 

4.  Dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  hábiles  ide  (satregado 
el  manifiesto,  se  presentará  el  capitán  ó  su  sobreücargp  an  ¡t^ 
Real  Aduana,  y  á  pr¡esencia  tdel  Administrador  genesal  y  «dalii^ 
léqirete,  prestará  juramento  sobre  los  Santos  Evangelios  ie  JDb 
conducirse  en  el  buque  otras  mercaderiaa  que  las  Sf|pmsadMMiCil 
manifiesto.  El  formulario  de  este  juramento  se  tendrá  impreso 
en  tres  6  mas  idiomas,  y,  autorizado  en  forma,  se  agregará  al 
inanifiesto. 

5.  Por  la  falta  de  presentar  el  manifiesto,  y  hacer  el  jura» 
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mentó  en  el  término  prefinido  en  el  articulo  anterior,  se  impon- 
drá la  multa  de  1,000  pesos. 

6.  Cuando  el  capitán  ó  sobrecargo  no  pudieren  hacer  el 
manifiesto  ó  prestar  el  juramento,  corresponderá  esta  obligación 
al  consignatario  del  buque  ó  á  cualquiera  de  sus  dependientes. 

7.  Los  consignatarios  6  interesados  parciales  en  un  buque, 
estarán  en  la  precisa  obligación  de  presentar  en  la  Administra* 
cion  general,  dentro  de  48  horas  hábiles,  contadas  desde  la  entra* 
da  de  la  embarcación,  siendo  esta  en  hora  de  oficina,  y  si  no  desde 
las  ocho  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  en  que  empieza  el  despa- 
cho, ^us  correspondientes  notas  circunstanciadas  en  lugar  de  las 
facturas  originales  que  antiguamente  se  exigían,  con  reparación 
de  lo  que  destinen  á  depósito,  pues  para  éstas  deberán  arreglarse 
á  lo  prevenido  en  el  capitulo  6?  de  esta  primera  parte,  espresando 
en  ambas  notas,  el  número  de  piezas  que  le  sean  consignadas,  su 
contenido,  cantidad,  peso  y  medida:  y  sujetándose  al  peso  y  me- 
dida castellana. — (De  acuerdo  con  la  Junta  mperunr  directica  de 
lü  de  Diciembre  de  1839  dÍ9puso  la  Superintendencia:  sea  vn  re* 
quisito  indispensable  en  dithas  notas  la  espresion  de  la  calidad  de 
los  efectos  entre  las  demás  circunstancias  que  ordena  este  artículo^ 
estitnándose  igualmente  obligatoria  bajo  la  multa  que  menciona  d 
siguitníe  8?  en  caso  de  faltarse  á  cuídquiera  de  estas  parHc^arida^ 
des\  y  que  se  publicase  para  obviar  alegaciones  á  títulit  de  falta  dt 
espresion  en  d  referido  articulo. ) 

8.«  Si  no  concurriesen  en  el  término  prefijado  con  las  espresa- 
das notas,  ó  á  estas  faltaren  algunas  de  las  espUcaciones  indi^ 
cadas  en  el  articulo  anterior,  incurrirán  en  la  pena  de  dos  por 
ciento  de  multa  sobre  el  valor  de  los  efectos,  sin  que  valga  ni  se 
admita  ninguna  especie  de  escepcion  por  justificada  que  parezca: 
quedando  únicamente  exentos  de  ella,  aquellos  géneros  y  efectos 
manifestados  bajo  una  denominación,  y  de  cuyo  reconocimiento 
9^  deduzca,  que  no  ha  habido  intención  de  perjudicar  á  la  Real 
Hacienda,  por  resultar  su  verdadero  valor  inferior  ó  igual  al  del 
articulo  manifestado. 

9.  En  los  casos  de  falta  de  factura,  6  que  ésta  carezca  de  al- 
guna espresion  esencial,  dispondrá  el  Administrador  general  que 
inmediatamente  se  desembarquen  los  efectos  y  conduzcan  á  los  al- 
macenes de  la  Aduana,  para  que  en  acto  continuo,  con  preferen- 
cia á  toda  otra  ocupación,  se  proceda  á  su  mas  detenido  examen, 
formándose  un  inventario  exacto  con  esprefdon  clara  y  terminante 
de  la  cantidad  y  calidad  del  género,  fruto  ó  efecto,  el  Húmero  de 
piezas,  su  tiro  ó  peso  y  demás  circunstancias  necesarias.  A  este 
acto  deberán  asistir  precisamente  en  unión  del  interesado,  los  em* 
pleadoB  encargados  del  despacho,  haciéndose  cargo  el  Guarda  ai- 
macen  y  el  Interventor  de  lo  qué  resultare,  previa  la  toma  de  ra- 
TOMo  iii.  29  r 
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zon  correspondiente,  debiendo  conservarlo  bajo  su  responsabili- 
dad, y  tenerlo  espedíto  para  entregarlo  á  quien  corresponda. 

10.  La  multa  de  2  por  100  á  que  se  contrae  el  articulo  8?  será 
graduada  y  propuesta  por  el  Interventor  de  alniacenes,  y  se  im- 
pondrá por  el  Administrador  general,  siempre  que  la  considerase 
arreglada. 

1 1 .  Cumplidas  que  sean  las  doce  horas  que  señala  el  articulo 
2?,  todos  los  bultos  que  se  hayan  omitido  en  el  manifiesto,  serán 
confiscados,  usándose  de  los  trámites  mas  sencillos  que  permitan 
las  le)  es,  é  imponiéndose  ademas  al  capitán  la  multa  de  otro  tan- 
to de  su  valor,  que  se  deducirá  con  arreglo  y  entera  sujeción  á  los 
precios  que  señale  el  arancel  que  rija,  siempre  que  el  importe  total 
de  los  géneros,  frutos  o  efectos  dejados  de  manifestar  no  escedan  de 
mil  pesos;  que  en  este  caso,  y  resultando  de  la  propiedad  ó  con- 
signación del  dueño,  capitán  ó  sobrecargo  del  buque,  quedará  sin 
efecto  la  referida  multa,  y  en  su  lugar  se  le  condenará  á  la  pérdida 
del  espresado  buque,  sus  fletes  y  todo  otro  aprovechamienk). 

12.  Los  géneros,  frutos  ó  efectos  que  no  estuviesen  compren- 
didos en  el  manifiesto,  pasadas  las  doce  horas  que  queiian  señala- 
das,  se  entenderán  de  la  propiedad  ó  consignación  del  dueño,  ca- 
pitán d  sobrecargo  del  buque,  y  sujetos  á  la  regla  del  articulo  an- 
terior, siempre  que  no  tengan  consignatario  determinado,  ó  que 
teniéndolo,  no  hubiesen  presentado  en  tiempo  y  forma  la  corres- 
pondiente factura  o  nota  que  se  designará,  pues  que  presentándo- 
la, estará  sujeto  únicamente  el  capitán  ó  sobrecargo  á  las  ppnas 
que  espresa  el  articulo  siguiente: 

13.  Siempre  que  el  dufño  ó  consignatario  de  un  género,  fruto 
6  efecto  dejado  de  manifestar,  se  presentase  á  1»  Administración 
general  dentro  de  las  4^*  horas  que  previene  el  articulo  79,  con  la 
factura  ó  nota  de  que  habla  el  articulo  anterior,  no  resultará  car- 
go alguno  contra  él,  y  se  le  entregarán  los  efectos  en  el  drden  de 
costumbre,  sin  causarles  demoras  ni  perjuicios;  y  en  tales  casos 
estarán  sujetos  los  capitanes  ó  sobrecargos,  apagar  una  muha 
igual  al  valor  total  de  los  géneros  ó  efectos  no  manifestados,  la 
cual  se  regulará  por  los  precios  que  señale  el  arancel:  quedando 
exentos  de  responsabilidad  en  todos  caso,  los  cargadores  parcia- 
les de  buena  fé,  y  les  consignatarios  de  los  buques. 

J4,  En  cuanto  al  oro  y  plata  amonedados,  ó  en  pasta,  sea 
cual  fuere  su  origen  ó  procedencia,  aunque  están  en  obligación 
los  capitanes  de  ponerlos  en  su  manifiesto,  y  los  consignatarios  de  > 
facturarlos;  en  atención  á  las  circunstancias  particulares  de  estos 
metales  preciosos,  se  les  exime  de  toda  mulla,  en  el  casos  de  ha- 
llarse comprendidos  en  uno  de  los  espresados  papeles  en  tiempo 
oportuno,  ó  en  nota  reservada  al  administrador,  y  solo  se  les  exi- 
girá un  cuatro  por  ciento,  si  ni  el  capitán  los  ha  incluido  en  «u 
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manifiesto,  m  el  coosignatarío  ha  exhibido  factura  6  la  dicha  no» 
ta  en  que  los  comprenda. 

15.  Para  evitar  dudas  interpretaciones  y  toda  especie  de  re- 
damos, se  advierte  que  las  doce  horas  señaladas  para  hacer  en 
el  manifiesto  las  variaciones  que  tengan  por  conveniente  los  ca** 
pítanes,  se  entenderán  hábiles  todas,  desde  las  seis  de  la  mañana 
hasta  las  siete  de  la  noche  en  todos  los  dias  del  año,  aun  los  mas 
clásicos  y  feriados,  y  que  las  alteraciones  ó  modiíScaciones  que 
quieran  hacerse,  se  estamparán  tanto  en  el  manifiesto  que  entre* 
guen  al  resguardo,  como  en  una  adición  que  se  entregará  sin  salir 
del  termino  prefijado  al  administrador  general,  si  fuere  hora  de 
oficina  o  estubiese  en  su  habitación;  y  si  no,  al  resguardo  destinado 
en  la  Real  Aduana,  para  que  acto  continao,  y  sin  la  demora  de 
un  solo  instante,  disponga  su  remisión  á  aquel  gefe  con  nota  fir* 
mada  al  pié,  de  la  hom  en  que  le  fue  entregada.  (1) 

(1)  Para  mas  cabal  conocimiento  de  las  facultades  concedidas  al  ^fe  principal 
déla  adaana  de  mar  con  el  juAto  fin  de  facilitar  y  abreviar  el  despacho  de  cargas  y 
descarga;»  de  buques,  se  transcriben  aqui  las  advertencias  15  &  19  de  los  vigentes 
aranceles. 

15?  ,,Cl  Administrador  general  resolverá  todas  la^  dudas  que  ocurran  no  solo 
sobre  la  prei<entacion  de  los  manifiestos  y  facturas,  sino  también  sobre  cualquiera 
o.tro  particular  que  saa  relativo  y  corresponda  i  la  dapeadencta  de  su  cargo,  y  sea 
compatible  con  las  atribuciones  de  a^  empleo.'* 

16?  „Con  el  objeto  de  que  tanto  el  capitán  como  los  consignatarios  de  un 
buqie  puedan  examinar  y  cotejar  el  manifiesto  con  sus  notas  6  conocimientos  en 
las  doce  horas  hábiles,  para  hacer  en  él  cualquiera  adición  6  aclaración,  se  pasar4 
dicho  maníñesioacto  continuo  al  Administrador  general,  quien  lo  tendráen  supo-* 
der,  si  fuese  hora  de  oficina,  y  si  no  lo  mandará  pasar  á  la  Aduana  á  la  piexa  del 
resg'iar  lo,  al  cuidado  del  cabo  de  rentas  destinado  á  aquel  punto,  6  de  quien  sus  ve- 
ces hiciere,  que  estará  obligado  en  sus  casos  respectivos  á  ponerlos  de  manifiesto 
&  los  interesados  en  las  doce  horas  espresadas;  y  todas  las  veces  en  que  durante 
este  tiempo  soliciten  tenerlos  á  la  vista  6  sacar  copias  de  ellos,  se  les  permitirá  man- 
teniendo los  originales  en  su  poderlos  encargados  de  su  custodia,  como  documentos 
sagrados  é  inviolables.  Ea  los  casos  en  que  se  halle  abierta  la  oficina,  el  Adminifr- 
rador  general  franqueará  dichos  manifiestos  al  comercio  bajo  el  orden  referido.** 

17?  ,,En  los  casos  estraordinarios  en  que  interesase  al  comercio  la  pronta  sali- 
da de  las  embarcaciones,  para  libertarlas  de  recargos  en  los  seguros,  aprovechar 
la  ocasión  de  un  convoy,  6  por  otros  motivos  semejantes,  el  Administrador  general 
concederá  permisos  particulares  para  que  puedan  cargar  á  horas  estraordinarias,- 
siempre  que  de  ello  no  resulte  perjuicio  á  los  Reales  interese.*.  Dictará  también  me* 
dtdas  gubernativai>,  ya  para  la  traslación  de  efectos  á  los  almacenes  de  de* 
p6*«ito,  asi  como  para  el  paste  al  consumo  6  esportacion  previo  el  pago  del  2  por 
100,  ya  para  que  en  las  embarcaciones  que  por  su  construcción  no  pueden  quedar 
á  plan  barrido,  secai-gueu,  ánies  'c  concluij  la  descarga,  porciones  competentes d# 
palo  de  campeche  y  frutos  oel  p^ii'^,  ya  para  que  sin  irapedimenio  y  sin  nuevos 
aiieudos  »e  hagan  de  unos  buques  á  otroü  la  traslación  de  frutos  del  pais,  y  demás 
ariiculos  de  esportacion  que  estando  regÍ!»trados,  y  habiendo  satisfecho  sus  derechos, 
no  hallen  cabila,  ni  piiedan  ser  embarca  lo?  en  sq  lel  6  aq'iello>  á  que  fueron  desti* 
nodos;  ya  en  fin  para  la  clasiñcacion  de  las  opera  tíones  de  almacenage  y  traspaso 
del  palo  de  Campeche  y  otros  artículos  de  igual  naturalesa,  que  alendo  pnramento 
de  tránsito,  pueden  obtener  estas  facilidades.'* 

18?  ^Cuando  se  manifestasen  artículos  de  tránsito,  sus  dueños  deberán  presea- 
taruna  nota  circunstanciada  del  contenido  de  cada  bulto,  los  que  serán  desembar*- 
eados  inmediatamente,  y  puestos  en  seguridad  con  la  debida  separación  en  uno  do 
los  almacenes  de  la  Real  aduana,  de  cuya  medida  se  esceptuarán  aquellos,  que  por 
su  volumen  6  calidad  puedan  quedar  á  bordo  ajuicio  de  esta  administración  j^M» 
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16.  Nada  podrá  desembarcarse  sin  permiso  de  la  Aduana  an- 
tes ni  después  de  presentado  el  maniñesto.  Por  el  simple  hecho 
de  hacerse  algún  desembarco,  aunque  sea  de  efectos  de  poca  enti- 
dad,  ó  libres  de  derechos  pagará  el  capitán  ó  sobrecargo  la  multa 
•de  mil  pesos  con  absoluta  confiscación  de  lo  desembarcado. 

17.  Si  dentro  de  bahia  se  trasbordasen  o  pasasen  efectos  de 
una  embarcación  á  otra,  sin  permiso  de  la  administración  gene- 
ral, el  capitán  de  la  embarcación  que  los  recibiere,  y  todos  los  que 
ayuden  ó  concunan  al  trasbordo,  pagarán  el  tres  tanto  del  valor 
de  los  efectos,  y  estos  serán  confiscados  con  el  buque  ó  buques  ea 
que  se  hubieren  puesto,  y  los  botes,  lanchas  y  demás  que  hubieren 
servido  para  realizar  el  trasbordo. 

18.  Todoft  los  efectos  que  se  aprehendieren  por  el  resguardo 
estraidos  ó  desembarcados  en  fraude  ó  de  contrabando,  ademas 
de  la  irremisible  confiscación  y  multa  al  dhpitan  que  espresa  el 
articulo  16,  se  avaluarán  inmediatamente  por  les  vistas,  y  si  su 
valor  al  precio  mas  alto  de  la  plaza  importase  400  pesos,  el  bu- 
que con  sus  enseres  y  todo  lo  perteneciente  á  él,  quedará  com>- 
prendido  en  la  misma  pena  de  embargo  y  confiscación, 

19.  Si  algunos  géneros  ó  efectos  manifestados  de  tránsito  se 
descargasen,  ó  pretendiesen  introducir  fraudulentamente,  no  so- 
lo se  embargarán  y  confiscarán  donde  quiera  que  se  encuentren, 
sino  también  el  buque  de  que  procedan,  y  los  botes  y  lancha» 
que  se  hayan  empleado  en  desembarcarlos. 

20«  Si  alguna  embarcación  descargase  efectos  de  poco  é  mu- 
cha entidad  en  puerto  que  no  sea  habilitado,  incurrirán  éstos  y  el 
buque  con  todos  sus  enseres  en  la  pena  de  confiscación. 

21.  Se  manifestarán  los  efectos  de  rancho  y  pareciendo  esce- 
sivos  pagarán  los  derechos  del  esceso. 

22.  También  se  manifestarán  los  equipages,  y  si  en  ellos  se  des- 
cubriese fraude,  incurrirán  en  la  pena  decomiso,  pagando  ademas 
los  culpados  el  tres  tanto  de  su  valor:  con  advertencia  de  que  si 
Iptf  capitanes  ó  sobrecargos  que  fuesen  incursos  en  algunas  de  las 
multas  que  quedan  espresadas,  careciesen  de  medios  con  que  sa- 
tisfacer el  importe  de  sus  condenas  para  el  pago  de  estas  y  de  las 
costas,  se  usará  de  la  embarcación  que  manden;  á  menos  que  su 
consignatario  se  preste  voluntariamente  á  responder. 

23.  Concluida  la  traducción  de  que  habla  el  articulo  3?  y  for- 
mado el  espediente  de  entrada  del  buque,  se  reunirán  las  facturas 
ó  notas,  y  previa  la  confrontación  de  ellas  que  con  el  manifiesto 

ral;  y  los  que  se  de.<embarcasen  quedarán  en  depó»ito  hasta  su  reembarque,  á  me- 
nos que  conviniere  á  sus  dueño»  pasarlos  á  los  almacenes  del  depósito  niercantily 
ó  al  consumo  de  la  plaza,  en  cuyo  caso  lo  verificarán  bajo  la»  reglas  establecidas.** 
19?  „La  licencia  ó  permiso  para  el  atraque  de  buques,  la  orden  para  su  desatra- 
que, el  permiso  para  descargas  y  todo  lo  demás  relativo  á  este  particular  corre»* 
ponde  á  las  atribucioues  del  Administrado]  gcueral.** 
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deberá  hacer  el  administrador  general,  9u  oficial  ó  el  que  elift^- 
re  de  su  conñanza,  se  sacarán  tres  copias  certificadas  que  se  dis- 
tribuirán al  Comandante  del  resguardo^  Guarda-almacén  é  lo- 
terventor,  y  al  Contador  para  sus  operaciones  respectivas. 

24.  Las  descargas  empezarán  al  ajnanecer,  y  concluirán  á  las 
once  de  la  mañana,  k  escepcion  de  los  casos  en  que  el  administra- 
dor general  crea  conveniente  ampliarlas^,  ó  cuando  sean  de  tejas, 
ladrillo  y  loza  de  barro  ordinario,  que  por  su  poco  valor  podrán 
durar  hasta  las  cinco  de  la  tard(. 

25.  Inmediatamente  que  un  buqup  entr^  en  el  puerto,  se  le 
obligará  á  atracarse  sil  muelle  de  la  Aduana  para  facilitar  su  Tigi- 
lancia,  y  para  hacer  mas  difíciles  Jos  desembarcos  nocturnos  y 
otras  operaciones  clandestinas  y  reprobadas. 

26.  Los  derechos  que  se  causen  por  el  atraque  y  por  las  plan- 
chas, se  pagarán  por  los  interesados  á  los  respectivos  contcatistae 
en  los  términos  de  costumbre. 

27.  Para  proceder  i  la  descarga,  presentarán  los  interesados 
una  instancia  al  administrador  general,  en  la  que  este  gefe  de- 
cretará que  se  otorgue  la  correspondiente  fianza  que  está  preveni- 
da, y  realizada  esta  indispensable  circuostancia,  se  espedirá  la  or- 
den respectiva. 

28.  Estas  ordenes  se  presentarán  por  cada  interesado  al  Co- 
mandante del  resguardo,  quien  dispondrá  que  desde  luego  se  prcv 
ceda  al  desembarco,  y  que  por  el  ministro  encargado  de  presen- 
ciarlo, se  dé  papeleta  diaria  de  los  bultos  que  vayan  saliendo,  con 
espresion  de  marcas  y  números. 

29.  Los  resguardos  destinados  k  los  muelles,  comprobarán  es- 
tas papeletas,  y  con  las  copias  de  los  manifiestos  para  deducir  si 
están  conformes  en  marcas  y  números  los  bultos  desembarcados, 
poniendo  en  ellas  la  nota  que  lo  acredite;  y  dichas  papeletas  y  los 
bultos  desembarcados  se  dirigirán  á  la  Aduana  con  uno  ó  mas  de- 
pendientes para  su  entrega  al  Guarda-almacén  6  Interventor, 
quienes  obrarán  conformes  á  las  obligaciones  que  se  les  señaU « 
en  el  ca{)(tulo  de  ellas. 

30.  Si  concluida  la  descarga  de  una  embarcación  resultaren 
alguno  6  algunos  bultos  menos  que  los  manifestados,  sin  que  con 
respecto  á  ellos  se  hubiese  presentado  la  factura  ó  nota  que  está 
prevenida,  y  se  ignorase  por  consiguiente  el  contenido  que  de- 
berian  tener  y  la  persona  á  quien  le  venían  consignados  ó  dirigi- 
dos; se  entenderá  que  el  capitán  ó  sobrecargo  de  esa  embarcación 
cometió  fraude  contra  laR^'.al  Hacienda;  y  en  tales  casos,  el  es- 
presado capitán  ó  sobrecargo  estará  sujeto  á  la  multa  de  200  pe- 
sos, que  desde  luego  se  le  exigirá  por  cada  uno  de  los  bultos  que 
resultaren  de  menos. 

31.  No  se  permitirán  en  los  almacenes  de  la  Real  Aduana 


ttiíetiiós  eombustibles:  eetos  y  los  voluminosos  como  raacleráá^^ 
<saldoSy  reciñas,  cueros  al  pelo,  y  otros  de  esta  clase,  se  han  de  re» 
«ODocer,  pesar  y  medir  eH  los  muelles  por  el  Interventor  de  alma- 
eenes,  Vistas  y  Guarda-almacén  del  peso  respectivo;  bastando  solo 
su  asistencia,  sin  penriitir  que  estas  operaciones  se  ejecuten  á 
bordo. 

32.  El  reóonocimiei^to  de  los  deroas  efectos  se  haiá  precisa- 
mente en  Ips  respectivos  almacenes  con  asistencia  del  administra- 
dor general,  ó  quien  sus  veces  hiciere,  Interventor,  vistas  nombra- 
dos, interesados  ó  cónsltfnatarios. 

3S.  Loe  almacenes  deberán  estar  en  cuanto  sea  posible  inme- 
diatos al  puerto  yaislados,  y«in  comunicación  con  edificios  que 
»e  habiten,  y  ademas  apartados  de  fábricas  en  que  se  haga  uso  de 
fuego  para  operaciones  fabriles,  y  bien  dispuestos  para  evitar  ave- 
rias, robos  ó  daños  de  todos  clases. 

34.  Las  llaves  del  almacén  con  diferentes  cerraduras  estarán  á 
cargo  una  del  Administrador  general,  otra  del  Interventor  y  otra 
del  Guardaalmacen^ 

35.  Siempre  que  de  las  operaciones,  que  han  de  ser  prolijas 
hasta  el  grado  de  no  perjudicar  al  Rey  ni  á  los  interesados,  ente-» 
tándose  los  vistas  de  los  aneagesy  demás  circunstancias,  resulta- 
sen escesos  en  las  medidas  de  hs  piezas  6  su  número,  sea  cual 
fuese  su  tamaño  ó  entidad,  sufrirán  los  interesados  la  pena  de 
un  doble  derecho  con  arreglo  al  precio  de  arancel;  y  en  los  casos 
en  que  se  encontraren  faltas  sobre  las  facturas  presentadas,  se  es-* 
tara  precisamente  á  lo  manifestado  en  ellas  para  la  deducion  de 
los  Reales  detechos. — (La  advertencia  7  de  los  aranceles  dice: 
f^que  estando  sehfdado  en  ellos  á  varias  putas  de  tegidosy  el  número 
determinado  de  varas^  que  suelen  traer,  como  v,  g,  las  platilUis  40 
M.,  los  lisiados  de  Hamburgo  48,  creas  72,  fyc.^  no  se  admitirá  re- 
tlamaeion  de  falta  alguna  que  resulte^  ámenos  que  exceda  del  6  por 
100  respecto  ai  tiro  señalad  o,  y  se  advierta  al  tiempo  del  despacho/^ 
«»«-^  vista  de  la  frecuencia  con  que  á  título  de  equivocaciones  involun" 
tartas  y  de  buena  fé  se  presentan  al  despacho  partidas  sueltas  y  em* 
bases  de  contenidos  menores  que  los  dados  en  facturas  6  notas,  pre^ 
tendiéndose  después  que  los  derechos  se  arreglen  al  resultado  y  noá 
aquellos  doeürtíentos:  acordó  la  Junta  directiva  en  la  celebrada  á  24 
de  Diciembre  de  1839  la  observancia  estricta  de  este  artículo  35  en 
todas  sus  pafies,  y  que  á  su  tenor  y  sin  escepcion,  en  los  casos  d^  f di- 
tas sobre  las  fatíwras  presentadas,  se  esté  precisamente  á  lo  mard" 

f estado  en  ellas  para  la  deducción  de  los  derechos.) 

36.  Toda  clase  de  comestible»  frutos  o  efectos  sujetos^  peso 
para  el  despacho  en  los  almacenes  de  la  Real  Aduanase  enteh-» 
derán  comprendidos  en  las  reglas  y  penas  espresadas  en  el  articu<» 
kiaaterior,  con  la  sola  diferencia  de  quedar  esceptuados  los  esce* 
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sos  que  se  notaren  en  esta  clase  de  artículos,  y  no  pasen  del  cinco 
por  ciento,  hasta  cuyos  limites  se  deducirán  únicfeimente  los  dere- 
chos establecidos  en  el  arancel;  observándose  lo  mismo  con  res- 
pecto á  faltas  que  se  hallen  sobre  las  facturas  presentadas,  pues 
que  en  estos  casos  se  estará  precisamente  á  lo  manifestado  para 
la  deducción  de  los  reales  derechos. 

37.  En  el  aceite,  grasa,  jabón,  mantequilla  y  manteca,  que 
Como  artículos  oleosos,  se  hallan  sujetos  á  mermas,  se  estará  al 
peso  que  resulte  al  tiempo  del  despacho  en  los  reales  almacenes, 
parala  deducción  de  los  indicados  derechos,  siempre  que  el  resul- 
tado sea  menor  de  lo  que  esprese  la  factura;  pues  siendo  mayor  y 
pasando  de  un  cinco  por  ciento,  se  sujetará  á  la  pena  que  señala 
el  articulo  35. 

38.  No  se  abonará  ni  dará  entrada  k  ninguna  especie  de  ave- 
ría sobre  los  frutos,  géneros  y  efectos  introducidos  á  comercio, 
siempre  que,  á  juicio  de  los  vistas  é  interventor  no  llegue  á  diez 
por  ciento  de  su  valor,  conforme  á  los  señalados  en  el  arancel 
vigente. 

39.  Los  géneros,  frutos  ó  efectos  que  resultaren  averiados,  y 
no  se  manifestaren,  6  no  se  tuvieren  presentes  en  el  acto  del  des- 
pacho en  la  Real  Aduana;  no  se  entenderán  comprendidos  en  es- 
ta instrucción  ni  se  les  hará  después  deducción  alguna,  sean  cua- 
les fueren  las  razones  que  para  ello  alegaren  los  interesados! 

40.  Las  harinas  de  cualquiera  clase  y  procedencia,  contribui- 
rán con  el  derecho  integro  que  les  está  señalado  en  el  arancel; 
sin  que  á  los  interesados  Jes  asista  derecho  para  aspirar  á  rebaja 
alguna,  por  razón  de  averia,  precio,  calidad,  ó  condición;  pues 
que  se  les  concede  únicamente  la  facultad  de  abandonar  la  parte 
averiada  en  pago  de  los  derechos  que  la  correspondan,  cuando  el 
demérito  provenga  de  agua  que  haya  hecho  el  buque,  y  de  nin- 
gún modo  por  atraso  ú  otro  cualquier  defecto  de  mala  calidad: 
quedando  sujeta  la  parte  sana,  al  derecho  señalado  en  los  aran- 
celes, 

41.  Lo  mismo  se  observará  exactamente  con  los  animales  vi- 
vos de  todas  especies  y  procedencias. 

42.  A  los  cargamentos  de  tasajo  procedentes  de  Buenos- Ayres 
6  de  otros  puntos  que  se  hallen  situados  á  la  misma  ó  mayor  dis- 
tancia, se  les  deducirá  de  la  cantidad  manifestada  y  jurada  por  los 
•capitanes,  sobrecargos  6  consignatarios,  un  catorce  por  ciento  en 
razón  de  mermas,  desperdicios  y  averias;  entendiéndose  esta  me- 
dida por  punto  general,  y  quedando  sujeto  al  adeudo  de  los  reales 
derechos  el  ochenta  y  seis  por  ciento  restante,  sin  lugar  á  mas  de- 
ducción. 

43.  Los  cargamentos  de  tasajo  ó  las  partidas  menores  de  lo 
mismo,  que  se  introduzcan  en  los  puertos  habilitados  de  la  isla  con 
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procedeacia  de  alguno  de  los  Estados-Unidos  de  América,  Yuca- 
tan,  ó  de  cualquiera  otro  punto  que  se  halle  á  igual  y  proporcio- 
nada distancia  que  e^tos;  estarán  sujetos  á  las  reglas  establecidas 
en  este  arancel;  y  de  la  porción  que  manifestasen  se  deducirá  por 
punto  general,  un  seis  por  ciento  en  razón  de  mermas  y  averias: 
quedando  sujeto  al  adeudo  de  los  reales  derechos,  el  noventa  y 
cuatro  por  ciento  restante. 

44.  En  los  casos  en  que  se  falte  á  la  manifestación  del  peso, 
sobre  los  cargamentos,  ó  partidas  de  tasajo  de  estas  o  aquellas 

{procedencias,  con  arreglo  á  lo  que  está  prevenido,  se  procederá  á 
a  mas  pronta  descarga  de  ellos,  y  se  deducirán  los  reales  dere- 
chos sobre  la  porción  que  resulte,  sin  hacer  abono  alguno  á  los 
interesados,  ni  exigirles  la  multa  del  dos  por  ciento,  la  que  se  es- 
tímala compensada  con  la  avería  común  6  que  pudiera  resultar: 
entendiéndose  sin  embargo,  que  siempre  ^ue  aparezca  avería  de 
consideración  en  el  todo  ó  en  la  mayor  parte  de  la  porción  mani- 
festada ó  existente,  se  procederá  conforme  á  lo  que  dispone  el  ar- 
ticulo 46  de  esta  instrucción. — {La  advertencia  21  de  los  arancelen 
de  18d5^¿  40,  establece  por  regla  general^  que  no-  se  admita  avería 
alguna  en  el  tasajo^  sea  cual  fuere  su  procedencia]  y  que  en  el  caso 
quedéis,  cantidad  manifestada  resultare  alguna  parte  corrompidaj 
que  deba  arrojarse  al  mar,  se  cobre  el  derecho  sobre  el  total  de  la 
buena^  sin.  deducción  ó  abono  del  6  6  14  por  100  según  fuere  su  pro^ 
cedendaf  que  es  la  que  debe  hacerse,  cuando  se  deduce  d  derecho  so- 
bre  el  total  manifestiado,) 

45.  A  los  caldos  de  todas  especies  y  procedencias,  ya  sea  que 
se  introduzcan  en  vasijas  de  madera,  barro,  cristal,  vidrio  ú  otra 
cualquiera:  se  les  deducirá  también  por  punto  general  un  cinco 
por  ciento,  en  ra^on  de~ mermas,  derrames,  roturas  y  otros  des- 
perdicios: y  si  los  interesados  aspirasen  á  mayor  abono,  conforme 
á  las  bases  que  se  estamparán  á  continuación,  serán  comprendi- 
dos en  ellas  todos  los  licores  que,  ajuicio  de  los  vistas  é  interven- 
tor se  hallaren  adulterados,  corompidos,  agrios  ó  picados. 

46.  Si  del  reconocimiento,  que,  á  escitacion  del  interesado 
debe  practicarse  por  los  vistas  resultare,  que  la  averia  reclama- 
da escede  de  un  diez  por  ciento  sobre  el  valor  del  género 
averiado;  se  dará  parte  en  acto  continuo  al  administrador  ge- 
neral, quien  dispondrá  lo  conveniente  para  que  sin  demora  se 
pasen  loa  géneros,  frutos  ó  efectos  que  se  hallen  en  este  caso,  al 
almacén  respectivo,  en  donde  serán  recibidos  por  el  guarda -alma- 
cén de  averias,  el  cual  tomará  razón  de  ellos,  espresando  el  día  de 
8U  entrada,, cantidad  de  bultos,  buque  deque  proceden,  y  nombre 
del  consignatario  ó  propietario,  en  el  libro  que  llevará  foliado  y 
fimiado  por  el  administrador  general  y  el  contador  de  la  Real 
Aduana. 
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47.  Cuando  se  trasladen  géneros,  frutos  ó  efectos  averíadof 
al  indicado  almacén,  se  pondrán  las  notas  correspondientes  con 
claridad  y  distinción  en  el  estracto  del  buque  de  que  proceden;  á 
fin  de  que  baya  en  él  la  debida  constancia. 

48.  Los  géneros,  frutos  y  efectos  averiados  se  rematarán  en 
el  almacén  del  ramo,  señalándose  para  los  remates  los  dias  mar- 
tes, jueves  y  sábado  de  cada  semana,  y  sustituyéndose  el  siguien- 
te si  fuere  feriado  alguno  de  los  designados.  El  interesado  no  go- 
zará del  derecho  de  tanteo.  Los  remates  se  harán  á  estilo  mer- 
cantil en  el  que  mas  diere,  por  medio  de  un  vendutero  público  ú 
otro  que  haga  sus  veces,  abonándose  en  ambos  casos  por  el  rema- 
tador, el  tanto  por  ciento  de  comisión  que  sea  de  costumbre  y  se 
hallare,  acordado  por  la  administración  de  Rentas  Reales:  cuyos 
productos  en  ti  aran  en  poder  del  guarda-almacén  6  de  la  persona 
que  el  administrador  general  señalare,  con  aplicación  al  pago  de 
gastos  del  establecimiento  la  parte  que  se  le  hubiere  señalado,  de 
la  que  rendirá  cuenta  exacta  y  puntual.  Estos  actos  sencillos  se 
verificarán  con  la  asistencia  del  administrador  general  de  Rentas 
Reales,  la  del  interventor,  los  vistas,  y  el  interesado  ó  quien  le 
represente. 

49.  Inmediatamente  después  de  concluido  el  acto  se  estrae- 
rán por  el  rematador  ó  por  el  dueño,  los  géneros,  frutos  ó  efectos 
rematados:  el  guarda-almacén  se  los  entregará  bajo  recibo,  con 
conocimiento  del  interesado,  asentando  en  su  libro  la  salida  al 
frente  del  asiento  de  la  enti:p.da,  y  espresando  los  precios,  dia  del 
remate,  nombre  del  rematador,  y  las  demás  esplicaciones  condu- 
centes. 

50.  Como  puede  acontecer,  que  la  averia  recaiga  sobre  las 
piezas  mas  finas  del  género,  que  contenga  el  fardo  d  cajón  que 
reciba  este  daño,  y  que  por  su  superior  calidad  se  vendan  en  re- 
mate al  mismo  ó  mas  alto  precio  del  que  á  las  de  su  especie  se 
Íes  tiene  señalado  en  el  arancel;  en  tales  casos  se  les  deducirán 
los  derechos  corrientes,  como  si  se  hallasen  sanas,  y  no  hubiesen 
recibido  detrimento  alguno:  siendo  de  cuenta  de  los  interesados 
todos  los  gastos  que  se  hayan  originado,  y  entendiéndose  lo  mis- 
mo con  todo  género,  fruto  ó  efecto. — (Según  la  advertencia  8?  de 
los  aranceles^  la  canela  y  canelón  pueden  rematarse  en  el  almacén  de 
averías^  aunque  no  estén  averiados^  satisfaciéndose  el  derecho  con  ar- 
reglo al  precio  de  remate^  salvo  que  esceda  del  avaluó  de  arancel^ 
en  cuyo  ca>$o  se  le  aplique  este  articulo  50.) 

51.  El  guarda-almacén  formará  en  seguida  una  nota  espre- 
8Íva  de  los  particulares  á  que  se  contrae  el  articulo  anterior,  y  fir- 
mada por  él,  la  pasará  al  administrador  general  á  fin  de  que  por 
un  decreto  puesto  al  pie  de  la  misma  nota,  disponga  este  gefe  que 
«e  agregue  al  registro  ó  estracto  de  entrada  del  buque  respectivo, 

TOMO  III.  30  r 
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y  que  sé  tenga  presente  en  la  liquidación  y  adeudo  de  sus  dere-* 
chop. 

62.  En  los  casos  en  que  el  administrador  general  por  sus  no- 
torias y  preferentes  ocupaciones  no  pudiere  asistir  personalmente 
á  estos  actos,  los  pre-idirá  la  persona  que  este  gefe  tenga  ábien 
destinar  á  desempeñar  en  esta  parte  sus  funciones,  quedándole  al 
contador  la  facultad  de  intervenirlos  cuantas  veces  lo  creyere  con- 
veniente. 

53.  Los  asientos  en  el  libro  y  la  nota  de  que  tratan  los  artí- 
culos 49  y  51,  serán  firmados  por  el  guarda-almacén,  interven- 
tor, vistas,  y  por  el  rematador  con  el  visto  bueno  del  administra- 
dor general  o  d^  que  hiciere  sus  veces. 

64.  Ea  los  casos  en  que  el  facultativo  comisionado  por  el 
protoraedicato  declarase  hallarse  un  género  corrompido,  y  sea 
preciso  arrojarlo,  ne  verificará  desde  luego  en  los  términos  de  cos- 
tumbre, y  no  se  deducirá  derecho  alguno;  y  lo  mismo  se  ejecuta- 
rá, si  antes  de  darle  aviso,  ó  de  que  llegue  el  facultativo  comisio- 
nado, el  interesado  de  acuerdo  con  el  interventor,  y  vistas  declara- 
ren el  género  corrompido. 

65.  Las  liquidaciones  de  la  Aduana  se  harán  por  punto  gene- 
ral, deduciendo  en  los  cargamentos  de  tasajo  de  Buenos-Aires,  ú 
otros  puntos  á  igual  distancia,  un  catorce  por  ciento:  un  seis á  los 
de  los  Estados-Unidos  de  América,  Campeche  ó  otros  semejantes: 
cinco  por  ciento  en  los  caldos;  y  seis  por  ciento  en  la  loza,  crista- 
les y  vasijas  de  barro,  quedando  igualmente  sujetos  todos  los  de- 
mas  efectos  que  lesulten  averiados,  á  las  bases  geneíales  que  se 
bailan  establecidas  en  esta  instrucción. 

56.     El  cuidado  y  despacho  del  almacén  de  averias  estará  á 
cargo  de  uno  de  los  dos  escribientes  del  interventor,  en  la  inteli- 
gencia de  que  este  departamento,  como  todos  los  demás  de  la 
Real  Aduana,  está  sujeto  á  las  órdenes  del  administrador  gene- 
ral. 

67.  Atendida  la  pequeña  importancia  de  los  géneros  averia- 
dos, no  se  exigirá  caución  ó  fianza  al  empleado  subalterno  que 
cita  el  articulo  anterior;  pues  que  se  le  impone  la  obligación  de 
responder  á  las  faltas  que  resultaren,  en  el  remoto  caso  de  que 
procedan  de  fraude  ó  mala  versación. 

68.  AI  reconocimiento  y  despacho  de  los  simples  de  botica  6 
de  drogas  medicinales,  á  mas  de  los  individuos  del  despacho,  ha 
de  concurrir  también  el  facultativo  que  obtenga  nombramiento 
para  este  efecto.  (2) 


(8)  Red  orden  deS  de  Mayo  de  1837. — OJieiú  en  que  la  9uperínlendeneia  delegada 
h  transcribe  A  la  junta  superior  de  farmacia  de  la  Habana  con  ficha  ISde  agosto  ii" 
fvicnle.— ^1  Exmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  me  dice 
ea  8  de  Mayo  le  que  sigae.— „Exiiio.  Sr.^astruide  con  ampliación  de  datos,  el 
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5d.  Cuando  se  encontraren  en  los  reconocimientos  géneros 
de  nueva  invención^  los  examinarán  el  interventor  de  almacenes, 
y  vistas,  cortando  muestras  por  su  ancho,  y  con  su  dictamen  las 
remitirán  al  administrador  general  para  su  determinación  con 
respecto  al  aforo. 

60.  Si  se  suscitasen  dudas  entre  el  interventor  de  almacenes, 
y  vistas  acerca  de  los  géneros  que  no  tengan  precio  fijo  en  los  a- 
ranceles;  se  resolverá  la  cuestión  á  pluralidad  devotos  entre  ellos, 
y  en  caso  de  empate  decidirá  el  administrador  general. 

61.  Verificados  los  r»íconocimientos  con  las  condiciones  que 
quedan  espKoadas  en  los  artículos  anteriores,  si  de  ellos  no  resul- 
tase diferencia  alguna,  se  estamparán  en  los  estractos  los  respec- 
tivos aforos,  firmados  por  los  encargados  del  despacho,  en  térmi- 
nos tan  estrechos,  que  ni  puedan  ser  variados,  ni  padecerse  equi- 
vocación; y  acto  continuo  se  permitirá  la  salida  de  los  géneros  6 
efectos,  entregándoseles  á  sus  dueños,  después  de  hechos  en  el  li- 
bro del  guarda-almacén  é  interventor  los  asientos  que  se  previe* 
nen  en  su  respectivo  capitulo. 

espediente  formado  sobre  sí  los  vistas  é  inspectores  de  artículos  y  drogas  medicína- 
les ea  esa  isla  han  de  continuar  t»icndo  nombrados  por  la  Superintendencia,  ó  los 
ha  de  elegirla  Juhta  deFarma':fa,  y  después  de  examinar  nuevamente  las  estensas 
y  meditadas  consultan  del  estiiii^nido  Conhejo  Real  de  E>pana  é  Indias  de  17  de 
Octubre  de  1835,  y  9  de  Setiembre  de  1836,  y  lo  que  sobre  este  particular  ba espues- 
to la  Dirección  general  de  Aduanas,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  definitivamente, 
que  los  individuos  que  hayan  de  in^peccionar  dirhos  artículos  sean  nombrados  por 
la  Junta  de  farmacia,  como  es  patural  y  sc   vcriíicji  en  la  Península,  pues  necesi- 
tándose conocimiento^  especiales  parala  calificación  del  estado  y  calidad  de  las  dro- 
gas,  no  cabe  duda  en  q'io  la  designación  de  peritos  correspondió  á  la  Junta  del  ra-^ 
mo  respectivo,  tanto  mas  cuanto  que  esta  operación  nada  tiene  que  ver  con  los  afo- 
ros y  avalúos  para  marcar  los  derechos  que  devenguen  aquellos  efeciO'<,  única  in- 
tervención que  es  p<^uliarde  la  Ha<úenda,  y  que  p'ieden  verificarlos  miamos  vis- 
tas de  la  aduana  al  paso  que  lo  practican  con  los  demás  géneros;  pero  siempre  de- 
cidida S.  M .  á  que  se  respeten  los  derechos  adquiridos  legítimamente,  ha  determi- 
nado, que  la  indicada  resolución  vaya  realizándose,  según  fueren  resultando  va- 
canteslas  plaza«(  de  vistas  é  inspectores,  y  que  disponga  V.  E.  cuando  llegue  el  ca— 
AO,  que  los  administradores  de  Aduanas  señalen  las  horas  de  oficina,  en  que  deban 
concurrir  los  sugetos  nombrados  por  dicha  Junta  á  desempeñar  las  atribuciones,  li- 
mitadas únicamente  á  reconocer  los  medicamentos,  su  nomenclatura  declarada  en* 
los  espre^ados  aranceles,  ó  darles  denominación,   valorarlos  si   fuere  preciso,  y 
firmar  su  calificación,  procurándose,  que  con  estas  operaciones  no  embarazan  ni 
entorpezcan  las  demás  de  aquellas  dependencias.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E. 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento,  y  en  respuesta  á  las  cartas  números  7435  y 
7496."— „Y  para  conocimiento  de  esa  Junta  Superior  y  demás  efectos  la  traslado  & 
V.  S.,  habiendo  dispuesto  su  cumplimiento,  para  los  casos  sucesivos  de  vacantes, 
respecto  á  no  considerarla  aplicaí»le  de  pre>enie,  ni  á  los  propietarios  ni  á  los  ¡n- 
dividoo«,  que  con  nombramiento  interino  de  esta  superintendencia  general  delega» 
da  están  posesionados  de  los  destinos  de  vistas  farmacéuticos;  en  la  inteligencia 
de  que   éstos  y  los  que  en  lo  sucesivo  haya  de  noiibrar  la  Junta,  deben  concurrir 
diariamente,  y  en  las  horas  que  señala  la  instrucción  de  Aduanas  al  despacho  de 
su  respectivo  encargo,  siendo  de  cuenta  délos  interesados  el  solicitarlos  para  su  a- 
BÍstencia  cuando  falten  á  la  oficina,  y  caso  de  no  bastar  esta  diligencia  con  atraso 
del  servicio  público,  queda  ácargode  esta  superintendencia  y  en  el  resto  de  la  isla 
al  de  los  Sres.  Intendentes,  6  bien  al  de  los  subdelegados  6  administradores,  el 
nombrar,  previo  aviso,  un  facultativo  que  lo  evacué  en  obsequio  de  la  brevedad 
^ue  exigen  la«  oparaciones  mercantiles.*' 
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62.  Los  géneros  y  efectos  que  no  tuviesen  esta  conformidad, 
porque  en  ellos  hubiesen  resultado  escesos  ó  diferencias,  se  ano- 
tarán en  el  indicado  estracto,  espresando  todas  sus  circunstancias, 
para  que  se  tengan  presentes  al  tiempo  de  la  liquidación  de  de- 
rechos. 

63.  No  se  admitirá  ninguna  reclamación  en  orden  á  los  de- 
rechos señalados  á  los  géneros  según  su  calidad,  después  que  es- 
tos se  hayan  estraido  de  los  almacenes  de  la  Aduana:  aquella  so- 
lo tendrá  lugar,  ya  se  haga  por  los  interesados,  ó  ya  por  la  Real 
Hacienda,  cuando  se  hubiese  cometido  el  error  en  los  aforos  ó 
equivocado  las  cantidades  y  sumas.  El  administrador  general  dis- 
pondrá el  reintegro  al  queiiubiere  sufrido  estos  perjuicios,  siem- 
pre que  sea  dentro  del  mismo  año;  pues  en  caso  contrario  habrá 
que  ocurrir  al  gefe  superior. 

64*  Las  aprehensiones  que  se  hagan  procedentes  de  buques 
de  cualquiera  bandera,  por  efecto  de  lo  prevenido  en  esta  instruc- 
ción, se  entregarán  al  guarda-almacén  é  interventor  para  su  cus- 
todia, los  cuales  deberán  ñrmar  el  inventario  que  de  ellos  se  haga 
en  unión  de  los  vistas  que  estamparán  el  precio  de  cada  artículo, 
esplicando  en  el  encabezamiento  los  motivos,  con  espresion  del 
buque  conductor  y  nombre  del  interesado  6  dueño,  y  se  pasará 
por  el  administrador  general,  previa  la  liquidación  del  total  valor 
por  la  contaduría,  á  la  intendencia  para  la  declaratoria  del  co— 
miso. 

65.  Los  géneros  de  licito  comercio  decomisados  estarán  su- 
jetos al  pago  de  derechos  como  si  fuesen  legalmente  introducido;*, 
para  cuyo  efecto  deberá  constar  en  el  referido  espediente,  los  que 
hayan  de  contribuir,  á  fin  de  que  puedan  deducirse  por  los  mi- 
nistros encargados  de  esta  operacíon.(*) 

66.  Los  géneros  y  efectos  declarados  de  tránsito,  han  de  se- 
guir precisamente  á  sus  destinos  en  los  mismos  buques  introduc- 
tores, sio  que  se.  les  permita  trasladarlos  á  otros,  ^scepto  el  caso 
de  inutilidad  completa  del  buque  conductor,  y  el  administrador 
general  cuidará  de  asegurarse  de  la  existencia  de  ellos  al  tiempo 
de«8u  salida. 

67.  Se  permitirá  sin  embargo  á  los  referidos  géneros  manifes- 
tados de  tránsito,  presentarlos  á  la  plaza  á  importación  d  depósi- 
to, si  los  interesados  lo  solicitaren.  Si  dichos  artículos  son  de  pu- 
ro tránsito,  y  no  pueden  inferir  perjuicios á  la  Real  Hacienda,  por- 
que no  tengan  consumo  ni  aplicación  en  el  país,  como  son  la  gra- 
na, granilla  y  polvo  de  grana,  el  añil,  azogue,  la  vainilla  y  toda 
clase  de  palo  de  tinte;  se  les  permitirá  lo  mismo,  pagando  en  el 
primer  caso  el  dos  por  ciento  de  administración  como  único  dere. 


(♦)    V.  p4g.  37dol  t.í. 
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cho,  y  quedando  en  libertad  de  retirar  á  su8  casas  y  almacenes 
las  indicadas  producciones,  para  esportarlas  con  toda  franquicia 
y  absoluta  libertad  de  derechos:  sujetándose  los  interesados  en  el 
segundo  caso  á  los  adeudos  y  reglas  para  los  almacenes  de  de- 
pósito. 

68.  Se  prohiben  los  transbordos  de  toda  especie.  Todo  carga- 
mento ha  de  ser  introducido  á  deposito  ó  á  consumo,  y  solo  des- 
pués de  pagados  los  respectivos  derechos,  podrán  reexportarse  ba- 
jo las  debidas  formalidades. 

69.  Generalmente  adeudan  el  derecho  de  toneladas  los  bu- 
ques de  toda  nación  que  introduzcan  á  comercio  en  este  puerto 
cargamentos  de  cualquiera  especie  y  entidad,  quedando  sin  lugar 
ni  efecto  cualquiera  escepcion  ó  privilegio  sobre  este  particular: 
entendiéndose  que  dicho  derecho  se  reduce  á  doce  reales  por  to- 
nelada estrangera  y  á  cinco  por  nacional. 

70.  Los  que  viniendo  en  lastre  vuelvan  á  salir  en  la  misma 
disposición,  serán  libres;  pero  adeudarán  el  derecho  integro,  los 
que  de  esta  clase  carguen  á  su  salida  frutos  del  pais  ú  otros  efec- 
tos ó  artículos. 

71.  Las  embarcaciones  que  vengan  de  arribada  en  solicitud 
de  aguada  ó  víveres,  pagarán  cuatro  reales  por  toneladas,  y  se 
les  obligará  á  remediar  sus  necesidades  brevemente  y  salir  del 
puerto  tan  pronto  como  lo  hayan  verifícado,  observándoseles  en  el 
entre  tanto  con  la  mas  esquis»ita  vigilancia. 

72.  Los  buques  que  igualmente  entren  de  arribada  con  el  ob- 
jeto de  reparar  averias  que  hayan  padecido  en  el  mar,  estarán  su- 
jetos a  las  mismas  reglas,  siempre  que  la  averia  sea  de  fácil  re- 
paración; pero  si  hubiere  necesidad  de  descargar  el  buque,  se  ve- 
rificará en  los  almacenes  del  depósito  con  sujeción  á  sus  reglas 
y  bajo  el  pago  de  dos  por  ciento  sin  otro  derecho;  y  si  h.  su  salida 
embarcaren  frutos  del  pais,  ú  otros  artículos  de  comercio  ó  vendie- 
ren alguna  pirte  de  su  carga  con  cualquier  motivo,  en  estos  ca- 
sos se  les  cobrará  por  entero  el  derecho  de  toneladas. 

73.  Por  regla  general,  todo  capitán  de  embarcación  que  en- 
tre en  este  puerto,  sea  cual  fuere  el  motivo  de  su  arribada,  pre- 
sentará el  manifiesto  jurado  de  su  cargamento,  con  las  formali- 
dades prescriptas,  y  estará  sujeto  á  las  penas  de  infracción  del  co- 
mercio eslranjero. 

t4.  Los  buques  nacionales  y  estranjeros  que  habiendo  carga- 
do frutos  de  esportacion  en  este  puerto  o  en  los  habilitados  de  la 
isla,  y  satisfecho  el  respectivo  derecho  de  toneladas  señalado  en 
este  arancel;  arribasen  á  cualquiera  de  los  espresados  puertos  á 
reparar  averias  que  hubiesen  recibido  en  el  mar  por  causa  de  tem- 
poral, ó  por  otros  accidentes;  quedarán  exentos  en  estos  casos  de 
nuevo  adeudo  de  toneladas,  siempre  que  hagan  la  arribada  siu 
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haber  tocado  en  punto  d  puerto  estrangero,  y  se  les  permitirá  que 
reemplacen  aquella  parte  de  su  cargamento,  que  habiendo  recibí* 
do  avería,  les  coavenga  desembarcar  y  vender,  quedando  sujeta 
la  parte  de  reemplazo  al  adeudo  de  derechos.  Igualmente  serán 
libres  del  doá  por  ciento,  los  efectos  que  se  descarguen  y  deposi- 
ten mientras  se  reparan  las  averías  que  hubiese  re»  ibidoel  buque. 

75.  Los  víveres,  caldos  y  toda  especie  de  mantenimientos  in- 
troducidos bajo  cual([u¡er  pabellón,  subsistirán  obligados  al  pago 
de  derechos  que  adeuden,  veríñcada  que  sea  la  liq iridación. 

76.  Lo  mismo  se  observará  con  todos  los  adeudos  que  no  lle- 
guen á  mil  pesos,  bajo  cualquiera  bandera  con  el  fin  de  no  multi- 
plicar operaciones  e  mbarazosas  por  pequeñas  y  repetidas. 

77.  (Habla  déla  espera  para  el  derecho  de  harinas,  de  que  ya 
se  trató  arriba,) 

78.  De  la  misma  gracia  de  cinco  meses  de  espera  gozarán  to- 
dos los  demás  efectos,  géneros  y  artículos  de  comercio  lícito. 

79.  El  término  de  las  esperas  empezará  á  correr  precisamen- 
te desde  el  día  de  la  entrada  de  los  buques  en  el  puerto;  y  no  po- 
drá prorogarse  ni  por  un  solo  día,  bajo  ningún  motivo  ni  pretesio. 

80.  Queda  sin  embargo  subsistente  y  en  toda  su  fuerza  la  pre- 
vención, de  que  no  puedan  despacharse  de  salida  los  buques,  sin 
que  por  la  Real  Aduana  se  haya  hecho  la  formal  liquidación  de 
su  adeudo  total;  o  al  menos  se  asegure  en  depósito  por  cálculo 
aproximado  la  parte  del  consignatario  principal, 

81.  Los  géneros  y  efectos  existentes  en  los  almacenes  del  de- 
pósito mercantil,  gozarán  de  la  gracia  concedida  en  el  artículo  78, 
empezando  á  contarse  sus  plazos,  desde  el  dia  en  que  sean  intro- 
ducidos á  consumo. 

82.  Se  declara  que  es  de  la  responsabilidad  mancomunada  del 
Administrador  y  Contador  de  la  Real  Aduana,  la  admisión  de  las 
fianzas.  Estos  gefes  deben  cuidar  muy  particularmente  de  que 
los  dueños  ó  consignatarios  de  efectos,  sean  persona^  de  conocido 
caudal  y  arraigo,  o  puedan  cuando  menos  disponer  de  los  fondos 
de  una  casa  de  comercio  acreditada  y  en  actual  giro. 

83.  Los  comerciantes,  dueños  ó  consignatarios  de  efectos, 
cuyos  derechos  lleguen  á  mil  pesos,  firmarán  pagarés,  obligándo- 
se á  exhibir  exactamente  sus  respectivos  adeudos  en  los  términos 
y  dentro  de  los  plazos  prevenidos,  que  se  conservarán  en  la  Real 
Aduana,  con  la  intervención  y  visto  bueno  del  Contador  y  Ad- 
ministrador, y  tendrán  toda  la  esencia  legal  y  la  fuerza  de  un  con* 
trato  mercantil. 

84.  Aquellos  cuyos  adeudos  no  lleguen  á  mil  pesos,  otorga- 
rán fianza  en  el  orden  acostumbrado  hasta  aquí,  con  las  calida- 
des espresadas  en  el  articulo  82:  y  el  pago  se  verificará  hecha  que 
sea  la  liquidación  en  los  mismos  términos  que  se  dispone  con  res* 
pecto  á  víveres. 


I 
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85.  Los  responsables  acudirán  puntualmente  á  pagar  sus  adeu- 
dos el  mismo  dia  que  se  campla  cada  plazo,  sin  necesidad  de  re- 
cuerdo ni  requerímientOy  pues  que  deben  consignar  esta  obliga- 
ción en  sus  libros. 

86.  Si  hubiere  algún  comerciante  tan  moroHo  que  descuide 
este  deber^seiá  requeridu  políticamente  por  el  administrador  ge- 
neral, quien  consultará  incesantemente  los  asientos  y  pagarés  pa- 
ra no  dar  lugar  á  la  mas  pequeña  demora  ni  contemplación  per- 
judicial al  buen  orden  y  al  servicio; 

87.  Si  dentro  de  24  horas  del  requerimiento  no  hubiese  el  co- 
merciante enterado  su  adeudo,  perderá  el  derecho  á  las  esperas 
sucesivas,  y  quedará  por  este  mero  hecho  privado  para  siempre  y 
sin  recurso  alguno  de  la  facultad  de  recibir  consignaciones,  ni  de 
hacer  introducciones  á  su  nombre  á  menos  que  las  satisfaga  al 
contado. — (Para  ocurrir  á  la  morosidad  de  algunos  en  presentarse 
á  firmar  los  pagarésy  y  á  las  consecuencias  de  eludir  flsi  los  pagos 
por  no  creerse  obligatorios  hasta  no  haberse  firmado:  acordó  la  jun- 
ta directiva  en  la  celebrada  á  24  de  Diciembre  de  1839,  que  el  tér- 
mino que  para  la  aplicación  de  penas  señalad  los  morosos  este  artí- 
culo 87,  sea  también  en  dichos  casos  la  hora  en  que  se  haga  el  prir 
mer  requerimiento  que  subscribirá  el  deudor j  contándose  desde  las  24 
perentorias  que  el  mismo  artículo  concede.) 

88.  Cualquiera  que  incurra  en  aquella  grave  falta,  será  teni- 
do y  reputado  por  la  Real  Hacienda  como  deudor  fallido,  según 
son  con;jiderados  en  el  públido  cuando  no  cumplen  sus  con- 
tratos particulares.  Si  tuvieren  á  la  sazón  alguna  existencia  de 
géneros  ó  efectos  en  el  almacén  de  ia  Aduana,  en  los  del  depósi- 
to mercantil,  ó  á  bordo  de  cualquier  buque  que  tenga  abierto  re- 
gistro, prevendrá  el  administrador  general  que  se  les  retengan  in- 
mediatamente, y  acto  continuo  sin  mas  trámites  ni  demoras,  dis- 
pondrá que  se  rematen  en  el  mejor  postor,  en  el  todo  d  en  la  pHr- 
te  que  baste  á  cubrir  los  derechos4ntegros  de  su  consignación  y 
las  costas  del  procedimiento. 

89.  Si  no  se  le  conociesen  existencias  ó  propiedades  disponi- 
bles, queda  autorizado  el  administrador,  para  que  con  el  auxilio 
del  escribano  de  Real  Hacienda,  (ó  el  de  la  misma  Aduana),  ve- 
rifique sin  dilación  el  embargo  de  bienes  del  deudor,  hasta  la  can- 
tidad competente,  pasando  el  espediente  en  este  estado  al  Tribu- 
nal de  la  Intendencia,  para  proceder  en  ñnal  á  su  efectivo  pregón 
y  remate. 

90.  Las  penas  y  apremios  designados  en  los  cuatro  artículos 
anteriores,  comprenderán  igualmente  á  los  responsables  por  con- 
signaciones que  no  lleguen  á  mil  pesos,  siempre  que  se  les  note 
morosidad  ó  mala  fé,  y  se  ejecutarán  los  embargos  sobre  sus  biC'* 
nes  y  propiedades,  y  sobre  las  de  sus  fiadores  si  los  tuvieren. 
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91.  No  86  alterará  ningún  plazo,  ni  se  paralizará  ninguna  li* 
quidacion  por  cualquier  yerro  involuntario  ó  equivocación  que  se 
padezca  en  ella,  si  no  pudiese  enmendarse  prontamente;  y  el  res- 
ponsable estará  obligado  á  enterar  su  total  importe,  á  lo  menos  á 
ley  de  depósito,  á  reserva  de  representar  y  hacer  valer  sus  dere- 
chos. 

CAPITULO   SEGUNDO. 

Comercio  nacional  de  importación, 

92.  El  comandante  del  resguardo  nombrará  un  cabo  6  tenien* 
te  de  él  para  que  acompañe  al  maestre  del  buque  nacional  que 
entre  en  este  pueitoá  la  Real  Aduana,  y  entregue  al  administra- 
dor el  registro  cerrado,  y  dé  vista  de  su  respectivo  roU,  para  dedu- 
cir  las  toneladas  que  mida  aquel,  su  procedencia  y  número  de  la 
tripulación. 

93.  El  administrador  abrirá  el  registro  y  con  decreto  lo  pasará 
á  la  Contaduría  para  que  sacando  los  estractos  que  quedan  indi- 
cados para  el  comercio  estrangero,  se  les  dé  el  mismo  destino  que 
á  éstos. 

94.  Obtenido  el  permiso  para  la  descarga,  se  procederá  á  ella 
en  los  mismos  términos  detallados  paVa  el  comercio  estrangero. 

96.  Verificado  el  desembarco  ¿e  los  géneros  y  efectos,  se  con- 
ducirán á  los  reales  almacenes,  observándose  en  su  examen  y  re- 
conocimiento cuantas  fonnalidades  y  requisitos  están  prevenidod 
anteriormente  para  esta  operación. 

96.  Los  buques  nacionales  ó  estrangeros  que  naveguen  de 
un  puerto  á  otro  español  con  registro  ó  guías  de  las  Aduanas  res- 
pectivas y  con  Real  permiso  ó  sin  él,  habrán  cumplido  con  pre- 
sentar en  la  administración  de  rentas  el  registro  ó  guias  de  la 
Aduana  del  puerto  de  su  procedencia;  y  solo  en  los  casos  en  que 
traigan  géneros,  frutos  o  efectos  que  no  estén  comprendidos  en 
el  registro  ó  las^uías,  serán  obligados  á  presentar  manifiesto  de 
solo  ellos,  y  estarán  sujetos  en  esta  parte  al  derecho  de  rigorosa 
estrangeria  y  á  las  reglas  y  penas  establecidas  en  los  artículos  pre- 
cedentes relativos  al  comercio  estrangero.  A  los  cargamentos  de 
retorno  desde  este  puerto  á  los  habilitados  de  la  Península  é  is- 
las adyacentes,  se  concederán  tanto  á  estos  buques  como  á  los 
nacionales,  guías  parciales  ó  provisionales,  y  se  les  facilitará  el 
mas  pronto  despacho  por  esta  administración  general,  exigiéndoles 
fianza  para  la  presentación  de  la  correspondiente  tornaguía.— 
(Can  esta  última  disposición  se  modificó  el  rigor  de  ia  Real  orden 
de  25  de  Marzo  de  ISll  circulada  á  esta-  intendencia^  queproMbia 
á  las  aduanas  de  América  en  registros  para  la  Península  facilitar 
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doeummias  suekoSy  pues  todas  tas  partidas  de  efeek^ha^ian  fie.com- 
prenderse  en  los  mismos  registr^s^  bqjo.la  pena  de  comiso  que  impa- 
stan d  artículo  34  dd  reglamerUo  del  cemercio  libre,  y  d  23  capítu- 
lo 1  déla  instruccUm  de  rerúas  de  1816.) 

97*  £q  las  diferencias  que  ep  los  reconocimientos  de  frutos  y 
efectos  resulten  al  tiempo  del  despacho,  se  deducirá  el  doble  de* 
recho,  de  conformidad  con  lo  que  para  tales  casps  queda  ya  pre- 
venido. 

96*  Se  prohibe  á  las  embarcaciones  asi  estrangeras'Comp  nar 
cionales  que  en  su  tránsito  desde  los  puertos  liabilitados  dela»£e- 
ninsula  é  islas  adyacentes  hagan  arribada  ni  comuniquen  cúfi 
puerto  ó  punto  estrangero,  pues  deben  rendir  su  vis^eejii  derechu- 
ra de  puerto  á  puerto  español  sin  que  les  valga  recurso  ni  pro^^ 
«)ue  quieran  alegar  por  justificado  que  parezca;  y  en  «a^4e,pfiin- 
traYeneion,  aunque  se  suponga  forzada á  causa, de  i^l^fK^^X'fi. 
otcD  accidente  fortuito  é  imprevisto,  los  géneros,  frutos  )ó,ie|fe<\tqB 
ealrangeios  que  conduzcan  á  su  bordo,  y  se  hallen ,  co^nprendÁd^ 
en  Ifts  guías  ^registro,  estarán  si^jetos  Jos  ^  las  pKÍmeiff^s  al  dere- 
cho rígeroso  de  estrangeria,  y  los.de  las.  segundafs  á  los  4os  tercios. 

9A.  Si  en  dicha  escala  en  lugar  de  recibir,  ^uviepeq^qi^yW.- 
der  parte  de  la  cajrga  que  conducen,  para, atenderconsu prp^ufÁ- 
<k)  á  los  precisos  gastos  de  arribada,  lo  ^tifíi^amn  oon<AteAMMV> 
•^^1  cónsul  de  S.  M.  en  aquel  puerto;  y  el  Administj-aídpri^cín  ^au 
dictamen  dará  cuenta  á  la  Intendencia  para  la  proyid^i^^  ij^e 
«eaconvenience. 

100.  Cuando  el  capitán  de  un  buque  que  llegue  á  este  puerto 
con  registro  para  otro,  solicite  la  descarga  de  parte  de  su  carga- 
amento,  el  Administrador  general  la  permitirá  bajo  las  Reglas  esta- 
t)lecidas:  y  en  caso  de  que  con  el  resto  continúe. su  navegación,  «e 
«stenderá  por  el  Contador  al  pié  del  registro,  certificación  de  I^s 
partidas  desembarcadas,  entregándolo  al  capiAan  cerrado  y  sella- 
do; y  si  la  descarga  fuese  del  todo,  se  concluirá  el  registro,  y  se  le 
dará  atestado  de  solvencia. 

CAPITULO  TERCEBO. 

Comercio  estrangero  de  esportadon.  ^ 

101.  El  capitán,  sobrecargo  ó  consignatario  ppncjpal  qve 
.<|uiera  cargar  frutos  ó  efectos  para,  puertos  estrangeros,  presentará 

instancia  al  efecto  al  Adroioisuador  general  de  la  aduana,  en  q«e 
esprese  su  nombre,  el  del  buque,  sus  toneladas  y  destino. 

102.  Se  destinarán  á  boido  del  buque,  los.  dependientes  del 
resguardo  que  sean  necesarios  para  celarlo, por  todo  el  tienn^po  de 
la  carga,  hasta  su.salida  del  puerta  . 

TOMO    III.  31  r 
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IOS.  Iam  embarques  ee  harán  por  medio  de  póUzaa  dopliea- 
dae,  que  al  inunto  presentarán  los  interesados»  al  Administrador 
general,  sirviendo  la  una  para  la  liquidación  de  los  respectivoa 
derechos  que  adeuden  los  géneroe  y  efectos  comprendidos  en  ellast 
y  la  otra  de  gnia  para  conducirlos  con  el  competente  cumplido 
deliHguardo. 

HM.  Vresentadaí^  las  pólizas  ^e  pasarán  á  los  vistas  para  sa 
aforo,  y  liquidándose  por  la  contaduría  los  respectivos  derechos 
se  estampiuán»  previo  el  p^go  en  tesorería,  en  el  libro  que  al 
efecto  debe  llevar  la  primera  oficina,  con  el  número  relativo  ea 
cada  registro. 

105.  Concluida  que  sea  la  carga  del  boque,  y  participándolo^ 
el  capitán  6  consignatario,  presentarán  un  manifiesto  especifico 
de  todo  BU  contenido,  incluyendo  en  61  los  efectos  de  rancho,  y 
verificado  el  fondeo,  resultando  conformidad,  se  les  espedirá  el 
registro  con  que  debe  navegar,  y  cerrado  y  sellado,  (S)  rotulado 
con  su  nombre,  el  del  capitán,  puerto  de  su  destino,  fecha  en  que 
se  despache  y  firma  del  Administrador  general,  se*  eotregaft  al 
capitán;  pero  si  resultare  esceso,  será  este  confiscado,  exigiéndose 
ademas  á  dicho  capitán  el  tres  tanto  de  su  valor,  á  menos  que  1& 
diferencia  sea  de  plata  ú  oro,  ó  de  tabaco  en  rama  6  labrado,  en 
cuyo  caso  si  su  valor  escediere  de  400  pesos,  se  embargará  y  con* 
flecará  el  buque  con  todos  sus  enseres.  A  las  mismas  penas  de 
^nfiscacion  y  tres  tantos  estarán  sujetas  las  aprehensiones  hecliae 
de  todo  b  que  se  intentare  fraudulentamente  embarcar. 


(S^  Real  orden  eirenlar  &  Indias  de  16  de  Janio  de  1810,  con  preFeacia  del  ar* 
4eaIo  10  del  reglamento  de!  comercio  libre  de  1778,  y  leyes  81,  S3  y  Si  tl(.  89.  libro 
e  de  las  manieipales,  previene,  se  observe  la  práoiioa  antigua  de  entregarse  las 
eeitíAcaoioaesde  registros  oerradus  y  selladas  en  conformidad  de  esas  distposisionea, 
y  quedando  derogado  como  eonirsuriopl  articulo  18  de  la  inslmccion  de  Guarda-eos* 
tas  de  1808.— La  de  18  de  Abril  de  1638;  que  se  cobre  el  derecho  de  e^trangería  4 
todo  buque  de  cualquier  bandera  procedente  de  América,  si  loscapiíanes  no  llevan 
registro.— Las  de  86  de  Marxo  de  38  y  80  de  Abril  de  33  encargan,  se  especifique 
ademas  del  número  de  bultos,  el  peso  con  toda  exactitud,  para  evitar  el  fraude  ea 
load#reehos  de  esportacion;  y  que  sin  embargo  de  especificarse,  en  las  aduanas  de 
Ja  Peninsula  se  cause  el  adeudo  por  el  reconocimiento  que  practiquen:  sobre  qvt^ 
la  de  10  Julio  de  34  resuelve  „se  adeude  solo  por  lo  que  resulte  en  el  reconocí* 
tfiesto,  cuando  haya  faltas  en  la  cantidad  y  no  en  el  número  de  bultos,  en  cuyo  ca- 
no se  oonfiscaria  los  que  falten,  salvas  las  escepciones  de  arribadas  forsosas,  Dan* 
ftagios,  ú  otras  circunstancias  graves,  y  en  cuanto  al  tabaco  torcido  se  espresará  ea 
los  registros  de  esa  aduana  el  número  de  millares  que  contenga  cada  o^ja,  exigiea- 
dose  los  derechos  de  regalía  Por  el  peso,  que  produscan  en  el  reconocimiento.**— 'La 
que  en  86  de  Febrero  de  1830  se  trasladó  úesta  intendencia:  „que  los  géneros,  fra* 
toa  y  efectos  estrangeros  de  licito  comercio  no  usados,  que  con  cualquier  moti«* 
vo  veagan  desde  América  comprendidos  en  registro,  para  consumo  de  la  Penin* 
■ola,  paguen  los  derechos  de  arancel  de  entrada  del  estrangero,  aunque  se  acredita 
que  los  hayan  satisfecho  en  los  puestos  de  los  dominios  pacíficos  de  América;  y  que 
se  confisquen  los  de  licito  comercio  que  vengan  ívera  ne  registro,  y  los  prohibí- 
dos  que  estén  oomprendidos  en  él.**  z  la  de  1?  de  Noviembre  del  espreaado  afto¿ 
384»rohibe  &  las  Aduanas  de  América  despachar  registros  d»  generes  y  efectos,  ea* 
ya  iauroduccíoB  no  se  petBifa  en  puertos  de  la  Peainsala. 
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106,  Eu  el  duplicado  de  este  registro,  que  deberá  formane  de 
les  pólizas  originales  en  que  conste  el  adeudo^  y  que  quedará  en 
la  Aduana  para  comprobar  su  cuenta,  se  figurará  á  continuación 
de  la  última  foja  ó  póliza  el  número  de  cada  una,  el  nombre  del 
cargador,  los  derechos  adeudados  y  la  totalidad  de  su  importe. 

107,  Ningún  cons^ignatarío  despachera  embarcación  deretor-» 
no,  mientras  no  haya  sido  visitada  y  fondeada,  bajo  la  pena  de 
mil  pesos  que  se  le  exigirá  por  la  primera  vei,  y  formación  de 
causa  en  la  segunda,  para  lo  demás  que  hubiere  lugar. 

108.  Si  los  capitanes  6  sobrecargos  no  tuviesen  con  que  satis» 
facer  estas  condenaciones,  su  importe  y  el  de  las  costasi  será  abo* 
nado  en  los  mismos  términos  que  para  el  comercio  de  importa* 
cion  previene  el  articulo  22. 

CAPITULO  CUARTO, 

Comereio  naeiondl  de  esportadcn. 

109.  La  habilitación  de  buques  espafioles  para  la  navegación 
de  travesía  se  hará  constar  por  loe  documentos  de  naturaliacion» 
que  se  acostumbra*  en  nuestra  marina  mercante,  espresándose  en 
ellos,  el  nombre  del  dueño,  el  del  capitán  6  maestre,  el  numera 
de  toneladas  y  puerto  de  su  destino, 

lio.  Al  mismo  tiempo  que  se  haga  esta  manifestación,  dis* 
pondrá  el  administrador  general  el  fondeo  del  buque,  y  aunque 
resulte  conforme,  si  el  espresado  dueño  6  capitán  se  hallasen  en 
descubierto  de  tornaguía,  por  estar  cumplido  el  año  que  para  ellas 
se  concede  en  el  articulo  1 17  se  negará  la  apertura  del  registro,  á 
menos  que  satisfaga  derecho  de  estrangeria  por  los  efectos  que 
estrajo,  y  causen  dicho  descubierto, 

111.  No  resultando  inconveniente  y  si  de  entera  eonformidad, 
se  acordará  por  el  Administrador  general  que  se  proceda  al  des* 
pacho  de  las  pólizas  que  se  presenten. 

112.  Dichas  pdlizas  serán  por  duplicado  á  la  manera  que  se 
exige  para  el  comercio  estrangero:  la  una  servirá  para  la  deduc- 
ción de  derechos,  que  quedará  incluida  en  el  registro  original  qur 
comprueba  la  cuenta  en  el  Tribunal  de  ellas,  y  la  otra  de  guia 
para  el  embarque  y  hoja  de  registro  en  el  que  se  entrega  al  ea* 
pitan. 

lis.  En  ambos  documentos  ha  de  constar  indLspensablemeA^ 
te  la  firma  del  capitán  6  consignatario,  su  destino,  número  de  ter* 
cios  6  cabos  que  se  registren  con  sus  marcas  y  núneroii  el  contenió 
do  en  peso  y  medida,  y.  la  consignación  en  el  puerto  para  doAda 
se  dirijan. 

114,    Este  mismo  método  se  observará  {Mra  lo  que  se  despache 
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¡k)r  cuenta  de  la  keal  Hacienda  y  para  los  ranchos  del  buque, 
pues  une  y  otro  ha  de  comprenderse  indefectiblemente  en  los  re- 
gistros. (4) 

115.  Presentadas  las  pólizas  con  los  requisitos  esplicados,  se 
pasarán  á  los  vistas  para  su  aforo,  y  liquidando  la  contaduría  so- 
bre este  los  respectivos  derechos,  se  estamparán  previo  pago 
en  tesorería,  en  el  libro  que  al  efecto  ha  de  llevar  la  primera  ofi- 
cina con  el  número  correlativo  en  cada  registro. 

116.  Concluida  esta  formalidad,  se  despachará  el  registro 
con  que  ha  de  navegar  el  buque,  y  se  encabezará  á  nombre  del 
Administrador  general,  espresando  que  se  ha  ^habilitado  con 
la  carga  que  acrediten  las  pólizas  que  se  incorporarán  k  61:  con- 
cluyendo con  la  firma  del  Administrador  é  intervención  del  Con- 
tador; y  sellado  y  rotulado  con  el  nombre  del  buque,  el  del  capi- 
tán y  el  del  puerto  de  su  destino,  la  fecha  en  que  se  despacha,  y 
la  firma  del  administrador,  se  entregará  al  capitán. 

117.  Este  deberá  previamente  prestar  fianza  á  satisfacción  del 
Administrador,  y  en  el  termino  de  un  año  presentar  certificación 
del  cumplido  de  su  registro,  si  se  destinase  á  la  península  ó  islas 
adyacentes;  y  sí  para  algún  otro  punto,  el  que  prudentemente  se 
le  señale. 

118.  El  Administrador  general  luego  que'entiegue  el  regis- 
tro al  capitán,  dirigirá  un  aviso  al  del  puerto  dondp  vaya  el  bu- 
€|ue,  dándole  noticia  de  su'habilifacion  y  del  número  de  pdlizas 
de  que  conste  el  cargamento. 

119.  Si  por  falta  de  venffi  en  los  puertos  españoles  se  devol- 
viesen algunos  géneros  o  efectos  despachados  de  salida  bajo  par- 
tida de  registro,  siempre  que  vuelvan  con  la  misma  formalidad 
y  conveniente  esp'resion  de  la  Aduana  á  dónde  fueron  dirigidos; 
el  Administrador  general  con  informe  del  Interventor  y  vistas,  y 
dictamen  del  contador,  resolverá  el  respectivo  espediente,  liber- 
tándolos de  deréchosen  'su  nueva  entrada. 

120.  Lo  prevenido  en  el  artículo  anterior  solo  tendrá  efecto 
para  el  comercio  nacional. 

'     121.  Los  buques  podrán  completar  su  carga  en  cualquier  puer- 

(4)    La  Real  cédula  circular  de  l?de  Abril  de  1796  establecía:  „qiie  con  arre» 

,Slo  a  los  articules  7  y  $4  del  reglamento  del  comercio  libre  debe  considerarse  in-^ 

curso  en  la  pena  de  comiso  todo  loque  no  fuere  bajo  partida  de  registro,  en  cuya 

generalidad  se  comprendan   las  armas ^    con  cualquier  pretesto  que   ae   lleven 

exceptuando  solo  las  qjue  vayan  inventariadas  como  pertrechos  propios  del  buque, 

respepto  de  que  todos  deben  llevar  para  su  defení>a  las  respectivas  á  su  porte  y  mag- 

*nitüd;  y  qnc  en  las  visitas  que  deben  hacérseles  antes  de  darse  ála  vela,  debe  celar- 

-se  que  do  hayaomísMn  en  esto,  confofme  mandan  las  leyes  del  libro  9  t(t.   30  de 

Indias,  no  derogadas  eu  esta  parle;  y  quea^i  como  por  certificación  que  acompañe 

*álbs  registros  ha  de  constar  lo  embarcado  para  rancho,  también  en  las  diligencia» 

de  visita  deben  anotarse  los  utensilios,  pertrechos  y  armas  que  se  lleven  de  repues- 

•to,  irquedórrespondan  á  la  dotación  del  noque,  decomisándose  todo  lo  que  se  encae&- 

tre  sin  este  esencial  requisito,  ó  fuera  de  partida  de  registro.* 


\ 
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to  habilitado,  formalizando  en  cada  uno  el  registro  respectivo,  del 
modo  que  queda  referido.  (*) 

CAPITULO  QUINTO, 

Comercio  de  caboiage. 

« 

122.  El  comercio  y  tráfico  de  cabotage  es  prohibido  para  loa 
buques  estrangero?,  y  solo  de  conformidad  con  la  Real  drden  d^ 
6  de  Diciembre  de  1830^  se  permitirá  en  los  casos  de  urgencia 
graduada  por  los  Escmos.  Sres.  Gobernador  y  Capitán  general, 
Superintendente  delegado  de  Real  hacienda  y  Comandante  ge- 
neral del  Apostadero,  en  los  términos  acordados  por  las  tres  refe- 
ridas autoridades  en  sesión  de  22  de  Abril  último.  (5) 

123.  El  cabotage  en  esta  Isla  se  entiende  únicamente  entre 
los  puertos  de  ella  habilitados  para  el  efecto. — {La  advertencia  2P 
de  los  aranceles  que  han  re^do  de  1835  á  40,  autoriza  á  todo  6if- 
que  nacional  6  estrangero^  para  cargar  de  mieles  en  cualquiera  de 
los  puertos  habilitados  de  la  isla^  saliendo  para  ello  en  lastre  de  uno 
de  ellos  con  permiso  de  su  aduana^  en  que  se  le  designe  el  punto  6 
puerto  no  habilitado,  á  que  se  dirija  bajo  fianza  del  consignatario, 
que  lo  obligue  a  retornar  con  carga  de  dicho  fruio  al  habilitado  de 
donde  sado'y  y  donde  pasada  vista  de  fondeo^  y  previo  pago  de  Iqs 
derechos  de  esportacion  se  le  proveerá  de  los  documentos  conducentes 
para  su  viage  fuera  de  la  isla.) 

124.  Todo  capitán  ó  patrón  que  quiera  recibir  carga  presenta- 
rá al  Administrador  general  una  instancia  firmada,  espresando  el 
nombre  del  buque,  la  matricula  á  que  pertenece,  y  el  puerto  para 
donde  se  dispone  á  cargar,  y  el  Administrador  general  decretará 
su  fondeo. 

125.  Se  llevará  un  libro  rubricado  y  foliado  por  el  Adminis- 
trador y  Contador,  para  sentar  con  distinción  los  buques  que  se 
preparen  á  recibir  carga  y  sus  destinos,  y  las  fachas  en  que  se 
despachen. 

126.  Los  cargadores  han  de  presentar  al,  Administrador  ge- 
neral pólizas  duplicadas,  comprendiendo  con  claridad  en  guaris- 
mo y  letra,  y  sin  enmienda,  los  bultos  y  efectos,  con  espresion 
de  buque,  patrón  y  destino,  si  van  ó  no  de  cuent^  propia,  y  la  con- 
signación en  el  puerto  á  que  se  remitan. 

(♦)     Véa«e  arriba  nota  3  y  4. 

(SS  Reiterando  lo  mandadlo  en  la  Real  orden  de  6  de  Diciembre  de  30,  !a  de  1 
de  Noviembre  de  1S31  á  conformidad  de  dictamen  de  la  Real  junta  dc'aianeeloa 
csablece:  „que  no  »e  habilite  la  bandera  estrangera  para  este  cabotage,  sin  ins- 
truirse espediente  para  cada  caso,  y  concederse  la  licencia  en  junta  general  de  Ge- 
fea,  con  la  circunstancia  de  que  ha  de  conaultarse  4  S.  M.  y  de  pagar  loa  buques 
alaciados  el  6  por  100  del  valor  de  sus  cargamentos.'* 
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Itf.     Las  pólizas  en  cada  buque  serán  numeradlas  por  ótien 
sucesivo,  y  á  presencia  de  ellas  se  dará  á  cada  interesado  la  guía 
con  que  deben  los  patrones  conducir  las  respectivas  sargas,  exi- 

fiéndole  antes  fiador  abonado,  responsable  al  doble  del  derecho 
el  dos  por  eiento  de  administración  á  que  está  sujeto  este  tráfico^ 
•i  con  la  competente  torna  no  comprueba  en  el  término  que  se 
•efiale,  la  llegada  de  los  efectos  á  su  destino. 

128«  Presentadas  todas  las  pólizas  porque  se  haya  concluido 
el  cargamento,  se  reunirán,  y  estendiéndose  certificación  del  nú-' 
mero  de  ellas,  que  agregará  á  las  principales,  se  dirigirá  bajo  cu- 
bierta al  Administrador  del  punto  psra  donde  se  hubiese  despa« 
chado  el  buque,  reservando  aqui  las  duplicadas  con  la  diligencia 
de  visita  para  la  debida  constancia. — {Bajo  las  formalidades  de 
este  artículo  permite  lá  adtertentía  12  de  las  aranceles  las  esparta' 
dones' por  mar  de  nuestros  frutos^y  el  que  á  sus  buques  conductores  se 
despachen  las  correspondientes  guiaSfpara  darlas  impuléo^  y  ensanche 
á  lis  etmttimot. )-^Pero  novísimamente  en'22  de  Mayo  del  presen- 
te aflo  de  40  á  beneficio  del  comercio  costero  en  ahorro  de  la  mul- 
titud de  guias  que  anualmente  se  consumen  en  él,  asi  como  del 
tiempo  que  para  llenarlas  emplea  indispensablemente  la  oficina, 
con  perjuicio  de  las  otras  ocupaciones  de  los  individuos  que  ocur<* 
ren  ¿obtenerlas;  acordó  la  junta  superior  directiva  de  hacienda 
de  conformidad  con  moción  del  Escmo.  Sr.  su  Presidente,  y  los 
medios  de  ejecución  propuestos  por  la  administración  general:  que 
las  guias  sean  sustituidas  en  el  tr^co  costero,  por  pólizas  que 
los  interesados  presenten  en  la  aduana  por  principal  y  duplicado 
•nteramente  conformes,  de  let^a  clara,  estendida  cada  partida  en 
Retinto  renglón  con  las  marcas  que  tengan  los  bultos,  para  hacer 
mas  fácil  y  menos  espuesta  á  errores  la  confrontación,  y  sin  en- 
miendas, ó  si  las  hubiere,  salvadas  con  autorización  de  dicha  ofi- 
cina: con  advertencia  previa  para  evitar  contestaciones,  de  que 
«Mrá  indefectiblemente  rechazada  toda  póliza,  que  carezca  de 
eualquiera  de  las  circunstancias  que  quedan  detalladas. 

1S9.  Los  buques  de  cabotage  destinados  á  este  tráfico,  sufri- 
rán en  el  acto  de  la  salida,  el  mas  rigoroso  fondeo;  y  si  en  algtt- 
noif  de  ellos  se  hallaren  faltas  ó  escesos,  serán  confiscados  el  bu- 
que y  parte  de  su  cargamento  que  corresponda  en  propiedad,  ó  se 
haya  registrado  á  nombre  del  dueño,  patrón  ó  capitán.— (La  ad* 
pertenda  lidelos  armceles,  declarando  Ubres  de  todo  derecho  las 
isUeniadones  de  finios  y  efectos  ultramarinos^  dispone^  que  en  las 
^iie  se  haganpor  mar  se  despachen  las  documentos^  á  que  sé'contrae 
d  próxisno  inmediato  artículo^  y  los  escesos  notables  que  se  hallaren^ 
se  penen  en  d  arden  que  estameee  d  presente,) 

130.  Para  evitar  loe  fraudes  que  en  este  tráfico  pudieran  co« 
mMBoe^  se  rooomíonda  muy  particularmente  la  mas  escrupulosa 
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eiotctittid  y  vigilancia»  en  el  fondeo  de  cada  uno  de  loe  boquee 
que  eetén  listoe  para  ealir,  procurando  hacer  la  debida  y  conve* 
niente  distinción  entre  loe  que  comunmente  se  llaman  costeroi, 
y  loe  que  tienen  la  denominación  de  caboteros;  dispeneindoee  i 
loe  primeros  toda  especie  de  franquicia  y  distinción,  como  conduc- 
tores únicamente  de  los  frutos  y  producciones  de  las  haciendas  de 
la  isla,  que  deben  ser  introducidos  en  esta  capital  y  en  los  demae 
puertos  habilitados  de  ella»  sin  que  se  obligue  á  los  interesados  6 
conductores  á  lii  presentación  de  guias»  ni  otras  formalidades  mas 
que  la  exhibidon  del  manifiesto  de  costumbre. — {Confórmela  ad^ 
verleneia  l4d$lot  eipresadoi  aranceles  he  buques  de  eabotage,  qu9 
conduzcan  tabaco  á  alguno  de  los  puertos  habüüados;  deben  Uwar 
guia  de  la  dependencia  de  hacienda  del  punto  del  embarque,  y  por 
sufatta,  6  si  al  llegar  al  puerto  del  destino,  no  apareciese  el  tabaco 
oonstante  de  la  guia,  en  cualquiera  de  los  doe  casos  adeudará  el  ds- 
recko  de  estrangería  eeñalado  en  el  arancel  al  buque  estrangero  en 
$u  estracdan.) 

131.  Incurrirán  sin  imbargo  loe  patnmes  en  la  multa  de  doce 
pesos»  si  dejasen  de  incluir  en  dicho  manifiesto»  alguna  de  las 
partidas  que  conduzcan;  y  estarán  sujetos  á  la  de  veinte»  si  los 
efectos  íiieren  de  adeudo. 

132.  Los  escesos  que  resulten  sobre  las  ffuias  de  internación» 
estarán  sujetos  en  el  punto  á  donde  se  dirijan  o  introduzcan  al  con- 
sumo» al  adeudo  del  dos  por  ciento  que  está  señalado»  y  ademas 
á  un  diez»  conforme  á  bs  valores  del  arancel. 

133.  Si  al  capitán  6  patrón  de  un  buaue  de  cabotage»  le  acon- 
tece tocar  en  otro  punto  distinto  de  aquel  para  donde  se  le  hu- 
biese despachado»  y  vender  el  todo  6  parte  de  la  carga;  podrá  ha- 
cerlo exhibiendo  las  guias  al  administrador»  para  que  dé  las  li- 
cencias de  alijo  en  la  forma  ordinaria. 

134.  En  este  caso  si  se  verificase  la  descarga  del  todo»  se  da- 
rán por  concluidas  las  guias»  y  será  de  la  obligación  del  Admi- 
nistrador» no  solo  espedir  las  correspondientes  tornas  para  la  chan- 
celación de  las  fianzas»  sino  también  dar  oportuno  aviso  al  del 
punto  donde  iba  dirigido  el  buque»  con  espresion  circunstanciada 
üe  los  efectos  de  que  se  componia  el  cargamento.  Mas  si  se  de- 
sembarcase una  parte»  se  anotará  en  la  respectiva  guia  que  se 
devolverá  al  patrón  para  que  siga  á  su  destino»  cuidando  en  todos 
casos  los  Administradores»  bajo  su  responsabilidad»  de  darse  opor* 
tuno  aviso  de  las  novedades  de  esta  clase. 

135.  Recibidas  las  tornaguias»  y  no  resultando  ningún  cargo 
contra  los  cargadores  ni  el  patrón»  dispondrá  el  Administrador 
general  se  hagan  las  anotaciones  convenientes  en  el  libro  y  en 
las  obligaciones»  y  se  archivarán  aquellos  documentos  como  com- 
probantes. 
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199.  Los  pro(hicto8  de  nivestro  suelo,  ó  manufacturas  del  pab 
destiñatdáif  á  los  consumos  de  la  isla,  no  adeudarán  el  derecho 
de  administración  en  su  tránsito  de  un  punto  á  otro  de  la  misma 
én  buques  nacionales.  (6) 

CAPITULO  SESTO. 

Dd  depósito  mercantil.  (*) 

ISI.  Siendo  el  depdsito  una  oficina  dependiente  de  la  Adaa- 
ñhi  sus  empleados  son  subalternos  del  Administrador  f^eoeral, 
éfujétos  po^  consiguiente  á  sus  órdenes. 

138.  El  Ouarda-almacen  y  el  Interventor,  son  los  gefes  in- 
riiediatos  del  establecimiento  con  atribuciones  iguales.  £1  primero 
tiene  á  sil  cargo  todas  las  operaciones  económicas  interiores;  y  el 
^gühdo  debe  inlenrenirlas  escrupulosamente. 

139.  El  vista  del  establecimiento  asistirá  á  los  reconocimien- 
tos y  afords  de  los  géneros  y  efectos  introducidos  á  depósito. 

146.  Se  admitirán  á  depósito  los  géneros  y  mercancías  pro- 
ceáetitee  de  puertos  nacionales  ó  estrangeros,  en  buques  de  una  ú 
otra  bandera,  de  porte  de  sesenta  toneladas  para  arriba  los  pri- 
meros, y  de  ochenta  los  segundos,  ya  pertenezcan  dichos  géneros 
á  españoles^  ya  á  estrangeros;  quedando  esceptuados  de  este  be- 
tieficio  Jlos  artículos  comprendidos  en  la  nota  clasificada  que 
se  ha  formado,  y  se  inserta  á  continuación  de  este  reglamento 
pahí  la  debida  inteligencia. 

141.  La  propiedad  de  individuo  estrangero  en  estos  depósitos, 
estará  t>ajo  lá  garantía  de  las  leyes,  y  nunca  será  violada  por  ti- 
tulo dé  tiepresaliad^  en  caso  de  guerra,  ni  por  otro  alguno  que  con- 
travenga á  las  leyes  que  protegen  la  propiedad  española. 

\4t.     Los  dei^ósitos  durarán  un  año,  si  conviniere  á  los  propie- 

X^  PArii  «vítÉr  perjnícios  á  los  hacendados  de  la  demora  de  trámites  en  la 
Aeftcaraa  de  Tratos  de  sus  fincas  providenció  la  Superintendencia  en  24  de  Marzo 
de  l840:  que  siempre  que  los  buques  costeros  conductores  de  dicho«  frutos  entren 
éú  día  laborable  pero  en  hora  que  no  puedan  redondear  »us  manifiestos,  empiecen 
la 'descarga  en  tfl  acto,  ai  les  conviniese  y  lo  indicaren  al  Comandante  del  re»' 
guardo,  6  al  amanecer  del  dia  siguiente,  sí  también  fuese  laborable,  bajo  la  cuenta 
lioe  TTeyk  el  individuo  encargado  del  resguardo,  y  á  reserva  de  espeditar  ios  pa- 
ttoo^  éa  tú  misma  mañana  los  documentos  necesarios  que  sirvan  para  la  con* 
frontacion  de  descarga,  y  deducir  las  diferencias  que  puedan  resultar,  y  han  de 
sujetarse  &  fas  penas  establecidas. — Con  respecto  al  tráfico  de  la  sal,  á  la  medida 
de  que  no  pudiera  descargarse  sino  en  puertos  habilitados,  se  agregó  en  acuerde 
de  ia  Junta  directiva  de  Octubre  de  1835  la  indispensable  formalidad  de  que  todo 
.capitán  de  buque  de  travesía  ó  patrón  de  costero  que  pretenda  ir  á  cargar  el  srrano, 
Ka  éTe'háííerlo  con  previo  permiso  del  respectivo  lulministrador  de  rentas  con  lér- 
Ikiino'para  aa  regreso  al  puerto,  bajo  la  pena  en  defecto  de  cualquiera  de  estos 
requisitos  de  perder  buque  y  cargamento. 

(♦)  El  depósito  mercantil  de  la  Habana  se  e«stablec¡6  en  15  de  Noviembre  de 
1899  y  se  aprobó  en  Real  orden  de  18  de  Marzo  de  1835. 
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tarios;  pero  concluido  este  término,  deberán  estraerse  ó  introdu- 
cirse antes  de  un  mes,  los  géneros  depositados,  pagando  en  el  úl- 
timo caso  los  derechos  de  entrada,  conforme  á  la  tarifa  d  arancel 
que  rija  al  tiempo  de  la  estraccion.  Mas  atendiendo  á  lo  acordado 
en  Junta  superior  directiva  de  Real  hacienda,  celebrada  en  6  de 
Julio  del  año  de  1827,  en  que  se  concede  con  calidad  de  por 
ahora,  que  pueden  permanecer  los  espresados  géneros  todo  el 
mas  término  que  acomode  á  los  interesados,  satisfaciendo  en  cada 
año  cumplido  un  dos  por  ciento  equivalente  al  uno  de  salida  y 
otro  de  nueva  entrada,  y  ademas  al  tiempo  de  la  saca  el  de  sali- 
da, según  la  naturaleza  del  establecimiento;  queda  desde  luego 
eo  su  fuerza  y  vigor  esta  disposición,  mientras  tanto  lo  exijan 
las  circunstancias. 

143.  Los  almacenes  de  deposito  deberán  estar,  en  cuanto  sea 
posible,  inmediatos  al  puerto,  y  aislados  ó  sin  comunicación  con 
edificios  que  se  habiten,  y  ademas  apartados  de  fábricas  en  que 
se  haga  uso  de  fuego  para  operaciones  fabriles,  y  bien  dispuestos 
para  evitar  averias,  robos  o  daños  de  todas  clases;  y  estando  ya 
establecidos  en  el  edificio  de  la  estinguida  Factoría  de  tabacos, 
continuarán  en  él  hasta  tanto  se  proporcione  otro  mas  adecuado 
con  respecto  á  la  distancia. 

144.  Los  gastos  de  alniacenes,  de  empleados,  é  interiores  del 
establecimiento,  se  costearán  por  la  Real  hacienda,  según  se  espre- 
sará mas  adelante,  y  en  recompensa  pagarán  los  géneros  y  efec- 
tos depositados  dos  por  ciento  de  su  valor  con  arreglo  á  la  tarifa 
de  derechos  establecida,  á  saber:  la  mitad  á  la  entrada  y  la  otra 
mitad  á  la  salida,  cuyo  producto  llevará  la  Contaduría  de  la  adua- 
na en  cuenta  separada  con  distinción  y  claridad. 

145.  Habrá  dos  empleados  principales,  el  uno  con  el  titulo  y 
la  incumbencia  de  Guarda-almacén,  y  el  otro  de  Interventor.  Y 
ambos  darán  fianzas. 

146.  Las  llaves  de  los  depósitos  con  ceriaduras  diferentes, 
estarán  á  cargo;  una  del  Guarda-almacén;  otra  del  Interventor; 
y  otra  del  Administrador  de  la  Adua.na.  Este  Gefe  asiste  por  si  ó 
por  medio  de  sugeto  de  su  confianza. 

147.  £1  guarda-almacén  é  interventor,  llevarán  libros  separa- 
dos de  entrada  y  salida  de  los  efectos  foliados  y  rubricados  por  el 
intendente  con  el  administrador  de  la  Aduana. 

148.  En  la  contaduría  de  la  Aduana  habrá  igualmente  otro 
libro,  para  que  se  lleve  la  misma  cuenta  y  razón  que  se  establece 
en  los  almacenes,  mediante  á  la  rigurosa  intervención  que  debe 
tener  esta  oficina  en  todas  las  operaciones  que  tienen  relación  con 
la  Aduana. 

1 49.  Al  tiempo  designado  para  la  presentación  de  facturas  por 
los  consignatarios,  darán  estos  por  separado  una  manifestación 
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firmada  de  su  puho  y  letra  y  en  idioma  espaftol  de  los  géneroi, 
frutos  6  efectos  destinados  ¿  depdsito,  espresiva  del  nombre  del 
buque»  del  capitán»  nación  y  procedencia;  como  asimismo  de  las 
marcas,  números  y  contenido  de  cada  bulto  con  su  respectivo  pe- 
so ó  medida  en  castellano;  en  la  inteligencia  de  que  pasado  dicho 
ténninoy  no  tendrán  lugar  al  depósito  los  géneros  6  efectos  que  se 
conduzcan,  ni  tampoco  dentro  de  él,  aquellos  que  antes  se  hubie- 
sen manifestado  á  consumo;  y  solo  se  admitirán  después,  loe  que 
hayan  sido  puestos  de  tránsito,  d  aquellas  partidas  de  que  ignoren 
absolutamente  los  consignatarios  el  contenido,  y  las  pongan  á  re- 
conocimiento para  darles  aplicación;  sujetándose  en  este  caso  i 
la  multa  del  dos  por  ciento.  Las  facturas,  que  se  presentaren  con 
falta  de  alguna  de  las  circunstancias  prevenidas  en  la  primera 
parte  de  este  articulo,  estarán  sujetas  á  la  misma  multa. 

150.  Reunidas  las  manifestaciones  de  cada  buque,  espresadas 
en  el  articulo  anterior,  se  sacará  por  la  contaduría  un  estracto  fiel 
de  ellas,  al  cual  se  agregarán  aquellas,  para  que  de  este  modo 
quede  formado  el  manifiesto  de  depósito  relativo  á  cada  embar- 
cación. En  seguida  se  sacarán  dos  copias:  una  para  pasarla  al 
guarda-almacén  é  interventor  respectivo,  y  la  otra  al  comandan- 
te del  resguarcjo  con  tomas  de  razón  del  contador  y  decretos  del 
adminÍ3trador  general;  asentándose  simultáneamente  en  el  libro 
que  previene  el  artículo  148,  las  partidas  contenidas  en  el  mani- 
fiesto. ' 

151.  El  guarda-almacén  é  interventor  estamparán  en  sus  rea- 
pectivos  libros  el  manifiesto  en  copia  á  que  se  contrae  el  articulo 
anterior,  y  realizada  esta  operación,  pondrán  al  pie  de  la  copia  la 
nota  de  estar  tomada  la  razón,  autorizada  por  ambos  funciona- 
rios. 

152.  Antes  de  solicitarse  las  licencias  para  el  desembarco  j 
conducción  de  los  géneros  al  almacén  de  depósitos,  presentarán 
los  interesados  una  nota  conforme  al  modelo  establecido,  y  á  la 
manifestación  en  cuanto  á  las  marcas,  números,  contenido  y  can- 
tidad de  cada  bulto,  con  el  valor  arreglado  al  arancel  que  rija;  y 
0e  le<i  concederá,  si  lo  pidieren  en  ahorro  de  gastos,  el  beneficio  de 
que  trasladen  al  consumo  sin  conducir  á  los  almacenes  de  depdtd- 
to,  los  efectos  que  hayan  manifestado  con  este  destino,  pagando 
el  dos  por  ciento  de  derecho,  como  si  se  hubiese  hecho  la  conduc- 
ción. 

153.  Siempre  que  dicha  nota  estuviere  confonne  á  lo  preve« 
nido  en  el  articulo  anterior,  y  autorizado  por  uno  de  los  vistas 
con  respecto  á  los  valo/es,  se  liquidará  en  ella  el  uno  por  ciento 
de  entrada.  Pero  si  hubiese  diferencia  en  la  especie  y  calidad  de 
los  géneros,  con  perjuicio  de  la  Real  Hacienda,  6  esceso  en  la 
cantidad,  peso  ó  medida,  con  respecto  á  lo  manifestado,  se  cobra- 
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Irá  tn  todos  casos  un  dos  por  ciento  mas  sin  la  menor  escueft»  and-« 
tándose  en  el  manifiesto  la  novedad  que  resulf  e,  para  que  sirva  dd 
gobierno  en  las  ulteriores  operaciones. 

154.  El  desembarco  de  los  géneros  y  efectos  destinados  á  de- 
pósito, se  hará  inmediatamente  en  virtud  de  licencias  espedidas 
por  la  Aduana  á  solicitud  de  los  interesados,  las  cuales  se  nume- 
rarán correlativamente  en  el  año,  y  con  la  nota  de  estar  confor- 
mes  á  sus  respectivos  manifiestos,  y  con  la  toma  de  razón  y  cons- 
tancia de  estar  satisfecho  el  uno  por  ciento  de  entrada,  autoriza- 
do todo  por  el  contador;  se  decretará  por  el  administrador  general 
el  permiso  solicitado,  quedando  prohibido  para  estos  casos  el  dar 
licencias  generales  de  descarga. 

155.  Las  licencias  de  cada  interesado  se  presentarán  á  los  de- 
pendientes del  resguardo  destinados  á  la  descarga  del  buque,  y 
verificada  la  salida  de  los  bultos  que  comprendan,  ó  de  parte  de 
estos,  se  pondrá  el  cumplido  en  el  primer  caso,  y  en  el  segundo 
se  anotarán  los  que  resultaren  hasta  el  momento  de  mandarse 
suspender  la  descarga  general,  con  espresion  del  dia  y  hora,  y  lo 
firmarán. 

156*  El  teniente  ó  cabo  del  resguardo,  que  haga  de  gefe  eü 
los  destinados  al  muelle,  comprobará  con  la  licencia  y  la  copia 
que  previene  el  articulo  150,  si  están  conformes  en  la  marca  y  nú* 
mero  de  los  bultos  desembarcados,  y  estándolo,  pondrá  el  cum- 
plido en  las  licencias;  y  éstas  y  los  referidos  bultos  se  dirigirán 
á  los  almacenes  de  depdsito  con  un  dependiente  del  resguardo. 

157.  A  su  entrada  en  los  referidos  almacenes  no  podrán  abrir- 
se los  bultos  6  fardos,  y  el  guarda-almacén  é  interventor  los  re- 
cibirán con  todo  el  orden  posible,  disponiendo  que  en  cada  bulto 
se  inscriba  el  número  del  manifiesto  y  nombre  del  individuo  á 
quien  corresponde.  Las  licencias  cumplidas  las  devolverán  al  ad- 
ministrador general  con  recibo  al  pie,  pero  siempre  que  notaren 
algún  bulto  que  no  esté  comprendido  en  ellas,  contradicción  en 
las  marcas,  números,  envases  fracturados  con  malicia,  ó  suplan- 
tados á  bordo,  lo  avisarán  á  continuación  de  las  referidas  licen- 
cias. Por  punto  general  se  prohibe,  que  nada  se  reciba  sin  la  es- 
presada formalidad,  y  que  la  lancha  ó  bote  que  fuere  á  dicho  de- 
posito sin  el  enunciado  requisito  de  la  licencia,  se  devuelva  á  la 
Aduana  con  la  competente  custodia  y  parte  circunstanciado. 

158.  Cuando  por  los  cumplidos  resultaren  haberse  desembar- 
cado todos  los  efectos  contenidos  en  las  licencias,  se  anotará  la 
entrada  en  la  columna  que  corresponda  del  libro  de  manifiestos, 
establecido  por  la  contaduría  de  la  Aduana;  mas  si  fuere  solo  en 
partje,  se  solicitarán  nuevas  licencias  por  los  interesados  con  refe- 
rencia á  la  principal. 

159.  La  necesidad  de  contraiparcar  los  bultos  á  su  entrada 
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en  el  almacén  de  depósito,  y  de  atender  á  su  arrumage  y  acomo- 
damiento, obliga  á  que  haya  un  empleado  con  la  denominación 
de  ayudante  de  almacenes,  nombrado  por  la  intendencia  de  ejér- 
cito á  consulta  del  administrador  general,  y  propuesta  del  guarda- 
almacén  é  interventor. 

160.  Todas  las  operaciones  interiores  de  los  almacenes  de 
depdsito  se  harán  á  costa  de  la  Real  Hacienda  por  estivadores  ó 
trabajadores  nombrados;  y  se  les  pagará  á  proporción  de  la  dura- 
ción y  calidad  del  trabajo,  según  costumbre  del  pais;  pero  los  gas- 
tos del  desembarco  y  transporte,  serán  á  cargo  de  los  propietarios. 

161.  Mientras  los  géneros  y  efectos  estuviesen  en  los  dopósi- 
tos  se  permitirá  el  transpaso  de  un  dueño  á  otro  sin  causar  dere- 
chos. Los  propietarios  presentarán  las  declaraciones  especificadas 
al  guarda-almacén  é  interventor,  quienes  después  de  hacer  las 
anotaciones  en  sus  libros,  las  pasarán  á  la  contaduría  de  la  Adua- 
na por  mano  del  administrador  para  los  mismos  efectos. 

162.  Los  traspasos  en  nada  alterarán  la  esencia  de  los  depó- 
sitos, porque  el  año  concedido  se  ha  de  contar  desde  que  entraron 
los  efectos  en  los  almacenes,  y  el  último  propietario  pagará  el 
medio  derecho  de  deposito. 

163.  Los  géneros  y  efectos,  que  se  estraigan  de  los  almacenes 
de  depdsitos  para  los  demás  puertos  de  la  isla  por  el  comercio  es- 
terior  de  cabotage,  se  harán  precisamente  en  buques  nacionales, 
y  serán  considerados  como  introducidos  al  consumo,  aun  cuando 
de  dichos  puertos  se  trasborden  ó  reembarquen  para  otro;  y  de 
consiguiente  pagarán  aqui  sus  derechos,  siendo  libres  á  su  entrada 
en  aquel  á  donde  se  dirijan. 

164.  Cuando  los  géneros  y  efectos  existentes  en  los  depósitos 
se  estraigan  antes  ó  después  de  cumplido  el  año  para  el  consumo 
de  la  plaza,  se  solicitará  esta  operación  por  medio  de  una  nota 
semejante  en  lo  sustancial  á  la  que  se  dio  á  la  entrada  para  el 
pago  del  medio  derecho  de  depósito;  la  cual,  previas  las  anota- 
ciones convenientes,  se  pasará  con  decreto  de  mera  comisión  á  los 
encargados  del  referido  depósito,  para  que  se  realice  el  reconoci- 
miento, sin  perjuicio  de  que  este  se  practique  por  otros  empleados 
de  la  Aduana,  siempre  que  el  administrador  y  contador  lo  juz- 
garen necesario. 

165.  Si  de  dicha  operación  resultase  conformidad,  se  anotará 
á  continuación  de  la  hoja;  pero  si  del  examen  apareciesen  csce- 
808  en  cantidad,  peso  ¿medida,  se  hará  la  debida  advertencia,  pa- 
ra que  por  la  contaduría  de  la  Aduana  se  liquide  el  doble  derecho 
de  entrada,  ó  llámese  de  consumo  sobre  el  valor  de  los  referidos 
escesos.  Si  se  encontrase  diferencia  en  la  especie  ó  calidad  de  los 
géneros  en  perjuicio  de  la  Real  Hacienda,  se  anotará  también,  pa- 
ra que  en  ambos  casos  se  exija  un  dos  por  ciento  mas.  Pero  en  el 
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caso  de  qUe  la^  diferencias  en  cantidad,  peso  o  medida^  resulten 
de  menos  á  lo  manifestado,  se  exigirán  los  derechos  conforme  á 
la  factura  de  manifestación;  esceptukndose  aquellos  artículos  su« 
jetos  á  merma  natural,  como  el  cacao  y  toda  especería,  á  las  cua- 
les se  les  deducirá  la  que  resulte,  siempre  que  se  considere  razo* 
nable  y  no  esceda  de  diez  por  ciento. 

166.  Devuelta  la  hoja  á  la  Aduana  con  las  advertencias  in- 
dicadas en  el  artícu -o  anterior,  se  liquidará  á  continuación  el  de- 
recho de  deposito  con  sujeción  á  lo  que  ofrezcan  la  anotaciones 
respectivas,  y  los  años  cumplidos  de  almacenage  conforme  se  pre- 
viene en  el  articulo  142.  En  hoja  por  separado,  según  elmodel  oes- 
tablecido,  con  numeración  correlativa  en  cada  año,  se  liquidarán 
también  los  derechos  de  entrada  con  presencia  de  las  novedades 
ocurridas  en  el  reconocimiento. 

167.  Realizado  el  pago  de  los  derechos,  se  espedirá  la  drden 
para  la  entrega  de  los  géneros  según  el  formulario  que  está  ya  en 
práctica;  y  al  tieiupo  de  su  salida,  se  llevarán  con  el  sello  de  la 
nionarquia  española,  que  debe  contener  esta  inscripción:  Depósito 
de  la  Habana  año  Ñ. 

168.  Cuando  se  entregase  de  dichos  depósitos  géneros  ó  efec- 
tos para  puertos  estrangeros  ó  nacionales,  se  observarán  las  mis- 
mas formalidades,  en  cuanto  al  reconocimiento,  que  quedan  pre- 
venidas para  la  estraccion  al  consumo;  con  la  diferencia  en  la  ho- 
ja, que  exige  esta  clase  de  despacho.  Pero  si  del  reconocimiento 
resultase  alguna  de  las  novedades  espresadas  en  el  artículo  165 
se  cobrará  un  diez  por  ciento  mas  con  la  calidad  de  multa  sobre 
los  derechos  adeudados  en  el  depósito,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  el  citado  artículo;  guardándose  empero  lo  que  disponen  el  166  y 
167  con  relación  al  derecho  de  depdsito,  que  es  el  único  que  adeu- 
dan los  géneros  esportados. 

169.  Practicados  los  trámites  prevenidos  en  el  artículo  ante- 
rior, sé  correrán  las  pólizas  de  embarco,  según  su  respectivo  for- 
mulario, con  cuyo  documento  y  la  orden  de  entrega  pasará  el  in- 
teresado al  guarda-almacén  é  interventor  del  deposito,  para  que 
se  veríñqUe  las  estraccion  al  buque  designado,  bajo  la  indispensa- 
ble custodia  de  un  ministro  de  rentas,  sellándose  previamente  los 
bultos,  de  la  manera  dispuesta  en  el  anículo  167.  El  resguardo  del 
muelle  del  referido  depdsito,  pondrá  el  cumplido  en  la  citada  ho- 
ja de  embarco,  y  eJ  «lependiente  conductor  lo  hará  igualmente  con 
el  capitán  6  sobrecargo  del  buque,  al  tiempo  de   firmar  estos  su 
entrega  á  bordo,  recogiendo  dicho  ministro  de  rentas  el  documen- 
to, para  presentarlo  inmediatamente  al   administrador  general,  á 
fin  de  qíie  agregarlo  al  registro  de  salida  se  acredite  el  embarque 
de  los  géneros  y  efectos. 

1 70.     Los  sellos  (jue  se  construyan  relativas  á  la  inscripción  de 
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deposilos,  86  custodiarán,  cuando  no  se  necesiten,  en  una  arquilla 
de  tres  llaves  distintas,  (fue  tendrán  el  administrador  el  guarda- 
almacén  y  el  interventor,  cada  uno  la  suya;  y  al  fin  de  cada  año 
se  dispondrá  por  la  superintendencia  general  la  formación  de  nue- 
vos sellos,  recogiendo  los  antiguos  á  presencia  de  los  individuos 
citados,  y  guardándolos  en  otra  caja  con  iguales  precauciones  de 
seguridad.  Pero  siempre  que  variándoles  el  último  número  pue- 
dan ser  útiles  los  existentefci,  se  practicará  esta  operación  en  justa 
economía  de  la  Real  hacienda.  (*) 

171.  {En  lugar  de  las  noticias  al  Real  consulado  con  que  for* 
mase  un  manifiesto  de  las  existencias  en  depósito^  á  que  se  contraía 
este  artículo^  se  dispone  por  la  dependencia  un  estado  mensual^  y 
se  pasa  ala  superintendencia). 

172.  No  siendo  posible  que  el  guarda-almacén  é  interventor, 
según  las  atenciones  que  deben  tener  y  actividad  con  que  deben 
desempeñar  sus  encargos,  puedan  á  la  par  ocuparse  en  el  constan- 
te y  prolijo  trabajo  de  escribir  en  los  libros  la  cuenta  y  razón 
de  entrada  y  salida  de  los  géneros  y  efectos,  con  los  demás  docu- 
mentos que  diariamente  tengan  que  despachar  y  autorizar;  es  in- 
dispensable el  nombramiento  de  dos  oficiales,  con  la  denomina- 
ción de  tenedores  de  libros,  uno  por  cada  empleado;  y  como  estos 
individuos  hayan  de  trabajar  bajo  la  inmediata  responsabilidad  de 
los  referidos  empleados;  convendrá  que  la  propuesta  se  haga  por 
ellos  á  la  administración  general. 

173.  De  los  fondos  de  aduana  y  deposito,  se  pagarán  por  la 
Tesorería  general  los  sueldos  de  los  empleados  de  los  almacenes 
(en  virtud  de  recibo  de  los  interesados)  con  las  formalidades  dis« 
puestas. 

174.  Los  mismos  fondos  suplirán  los  jornales  que  se  causen 
en  los  trabajos  interiores  de  los  almacenes,  por  las  faenas  sola- 
mente necesarias  para  la  entrada,  salida  estiva  ó  colocación  de 
los  fardos;  cuyos  pagos  se  harán  por  la  citada  Tesorería  me 
diante  listas  formaidas  por  el  guarda-almacén  é  interventor,  y 
visto  bueno  de  la  administración  general. 

175.  Se  permitirá  á  los  propietarios  ó  comisionados,  al  entrar 
ó  salir  del  depósito  los  géneros,  sacar  muestras  sin  embarazo  ni 
gasto  alguno;  pudiendo  también  hacer  con  sus  géneros  las  opera- 
ciones del  almacén,  que  no  perjudiquen  las  de  los  objetos  del  de- 
pósito: 

176»     El  administrador  general  enviará  á  la  superintendencia 


(*)  Se  han  suprimido  las  referencias  que  este  ariicijlo,  el  146  y  el  147  con  otros 
anieriores  haoian  i  intervención  del  anlif^uo  Real  consulado,  y  su  comisión  mercan- 
til a»í  por  la  nueva  orgai|izacioa  de  cele,  como  por  haber  cesado  el  uso  de  epa* 
atribuciones. 
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general  en  fin  de  cada  mes  un  estado  duplicado  de  la  entradr ,  «a« 
lida  y  existencia  de  los  efectos  de  depósito.  (7). 

(•iqui  entra  la  nota  elae^Uada  que  w  indica  en  el  ürtíctdo  140 
de  los  géneros  escluidos  del  befujicio  de  depósito^  que  son:  1  •  clase. 
Arñcvios  comestibles  y  de  puro  abasto.  ^?  Inflamables  y  combustibles, 
3?  Voluminosos  de  madera  y  de  piedras  de  sillería  labradas^  y  tos 
calizos.  Y  4?  Pertrechos  de  artillería  y  de  guerra  que  deben  depo^ 
sitarse  en  sus  respectivos  almacenes, — De  los  de  la  clase  1?  han  sido 
admitidos  al  beneficio  los  que  indica  abafo  la  nota  n.  7,) 


Parte  ncguBda. 

DE    LOS    EMPLEADOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Obligaciones  y  atribuciones  del  Administrador  general. 


Articulo  1.  £1  administrador  de  la  Real  Aduana  marítima 
de  la  Habana,  lo  es  general  de  las  rentas  de  su  ramo  que  se  re<« 
cauden  en  dicha  ciudad  y  su  jurisdicción. 

2.  Como  primer  gefe  del  establecimiento»  será  respetado  por 
todos  sus  empleados  y  dependientes:  tendrá  el  gobierno  interior  del 
ramo  y  de  sus  subalternos;  celará  el  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones: amonestará  primera  y  segunda  vez  á  los  que  faltan  á  ellas; 


(7)     Para  dar  mas  enfanches  á  las  expediciones  nercantiles,  principalmente  á 
]:is  procedentes  de  la  Península,  y  al  comercio  una  justa  protección  sin  menoscabo 
de  las  rentas,  la  superintendencia  delegada  de  acuerdo  coa  la  junta  superior  directi- 
va dispuso  en  Diciembre  de  1835  para  que  rigiese  desde  1  de  Enero  de  36,  Is  me* 
didadeque  „se  admitan  á  depÓMto  en  los  almacenen»  de  Real  hacienda,  con  el  pago 
de  un  do4  por  ciento,  el  aceite  de  olira  6  de  comer  en  cualquiera  envases,  el  arroz 
en  bocoyes  6  saco»,  la  cerveza,  la.*»  coyundas  ó  tendidos  de  sogmsde  heniquen  6 
majagua,  el  jabón  común  ú  ordinario,  las  losas  de  mármol,  jaspe  ó  alabastro  en  pi  e- 
dras  sueltj$<,  la  üidra,  el  vinagre  y  el  vino  tinto  y  blanco  de  todas  clases  y  calidades: 
que  también  t>e  agracie  á  todot»  los  ariiculos  que  entren  al  depósito,  sean  los  que 
fueren,  con  el  beneñcio  de  pagarés,  con  sujeción  á  las  reglas  establecidas,  siempre 
que  llegue  á  un  mil  pesos  el  monto  de  los  derechos  que  adeudaren,  al  tiempo  de 
introducirse  ai  eonsumo  de  la  plaza;  y  que  también  se  permita  bajo  el  pago  de  un 
dos  por  ciento,  el  transbordo  de  las  producciones  peninsulares,  que  fueren  introdu- 
cidas eu  buqes  nacionales,  y  el  de  los  liquides  estiangeros  que   igualmente  se  in- 
trodujeren en  cnaleí'quíera  banderas,  cuando  lo  sean  en  pipas,  barricas  6  barriles,  y 
no  cuando  vendan  en  cajas  ó  envases  menores,  que  quedan  e^clnldos  de  la  gracia.*' 
También  la  jarcia  (advierten  los  aranceles)  disfruta  del  beneficio  de  depósito 
sujeto  á^us^cgla<',  y  al  efecto  la  Hacienda  lo  proporciona  en  los  almacenes,  que 
nene  en  Casa-Blanca. 
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y  DO  bastando  dará  parte  á  la  Inundencia  para  la  nías  seria  cor- 
rección ó  pena  á  que  haya  lugar»  , 

3.  Su  autoridad  y  facultaded  se  estienden  á  todas  las  admi* 
nistraciones  de  mar,  que  se  hallan  dentro  del  distrito  de  esta  Ink» 
tendencia. 

4.  Estará  precisamente  en  la  aduana,  durante  las  horas  que 
se  señalen  para  el  despacho  diario;  y  cuidará  escrupulosamente 
de  que  todos  los  individuos  sujetos  á  sus  ordenes,  presten  la  mis^ 
ma  puntual  asistencia. 

5.  Podr^  practicar  las  visitas,  reconocimiento  y  fondeos  de  las 
embarcaciones  entradas  á  comercio  por  sf,  ó  por  medio  de  emplea^ 
do  de  su  confianza,  si  sus  ocupaciones  no  le  permitiesen  separar- 
se de  su  oficina,  siempre  que  lo  considere  conveniente  al  servicio 
y  á  la  seguridad  de  las  rentas. 

6.  Cuando  tenga  alguna  denuncia  6  fundadas  sospechas  de 
fraude,  podrá  detener  la  salida  de  cualquier  buque,  hasta  asegu* 
rarse  de  si  su  cargamento  está  bien  embarcado;  y  dispondrá  su 
descarga  total,  aun  en  días  y  horas  estraordinarías. 

7.  El  administrador  general  es  el  gefe  nato  del  resguardo,  y 
como  á  tal  le  estarán  subordinados  el  comandante^  tenientes  y 
demás  individuos  de  este  ramo;  pudiendo  por  tal  circunstancia  ce* 
l^r  todos  los  puntos  en  que  éste  se  halle  empleado,  siempre  que 
lo  tuviere  por  conveniente,  y  se  lo  permitan  sus  preferentes  obU<» 
gaciones. 

8.  De  acuerdo  con  e)  comandante,  ó  por  si  solo,  podré  dispo» 
Ber  la  remoción  de  los  guardas  de  unos  puntos  á  otros,  dando  co- 
nocimiento á  este  gefe  para  que  comunique  l»is  drdenes  y  proca« 
rando  que  no  cuenten  hora  segura  en  ninguno  de  los  destmos 
f]ue  ocupen,  mudándolos  sin  guardar  orden  ni  alternaliva,  á  fin 
de  que  siempre  ignoren  el  punto  que  han  resguardar. 

9.  Estará  atento  á  que  los  comandantes,  tenientes  y  cabos, 
Vigilen  sobre  sus  subalternos  respectivos;  para  que  cada  uno  de 
estos  cumpla  con  su  obligación;  debiend  los  primeros  darle  par- 
te de  cuantas  novedades  ocurran. 

10.  Si  advirtiese  omisión  en  alguno  de  sus  subalternos  6  mal- 
Versacinn  en  sus  funciones,  lo  mandará  cesar  en  ellas  inmedia- 
tamente; dando  cuenta  á  la  Intendencia  para  las  penas  á  que  se 
hagan  acredores. 

11.  En  las  mudas  que  disponga  del  resguardo  ó  destino  t)ue 
les  señale,  no  seiá  responsable  ni  estará  obligado  á  satisfacer  que- 
jas, que  por  lo  regular  suelen  ser  impertinentes.  Obrará  en  estos 
rasos  conforme  le  dicte  su  prudencia  y  celo,  y  según  el  conoci- 
miento que  tenga  de  los  subalternos,  quedando  estos  en  la  obHga- 
cion  de  obedecer  sin  réplica. 

12.  Por  8u  conducto  se  han  de  dirigir  á  la  intendencia,  todas 
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Irs  representaciones^  y  recursos   que  promuevan  sus  subalternos, 
i  ncluso  como  queda  dicho  todo  el  resguardo,  ya  sea  en  negocios 
de  oficio  ó  ya  en  solicitudes  partii^ulares;   y  lo  hará  siempre  con 
el  informe  que  sea  de  justicia. 

IS.  Será  de  su  atribución  fonnar  y  dirigiiála  Intendencia, 
todas  las  propuestas  en  terna  para  la  provisión  de  los  empleos  va- 
cantes de  su  oficina,  y  demás  ramos  sujetos  á  su  inspección,  cui- 
dando de  no  interrumpii  jamas  el  orden  de  escala  en  los  destinos 
que  la  tengan,  sino  iuere  por  motivos  justificados;  y  teniendo  pre- 
sente para  las  plazas  de  primera  entrada  á  los  sugetós,  que  po- 
sean mayor  fondo  de  conocimientos  é  idoneidad. 

14.  Será  de  su  cargo  llevar  la  correspondencia  de  oficio  con 
la  Intendencia,  Administraciones  subalternas  y  demás  gefes  y  ofi- 
cinas, con  quieneti  sea  necesario  tratar  asuntos  del  servicio:  esten- 
der los  inforines  sobre  espedientes  y  solicitudes  de  particulares: 
formar  los  reglamentos  interiores,  que  hayan  de  servir  para  el  buen 
dt^sempeño  de  la  oficina  de  su  cargo;  y  comunicar  al  público  las 
nuevas  imposiciones  de  derechos  y  reformas,  que  estos  tengan  pa- 
ra la  debida  inteligencia. 

15.  Como  es  sumamente  vasto  y  delicado  el  asiinto  de  que 
trata  el  artículo  anterior,  tendrá  como  hasta  ahora  un  oficial  pa* 
r«  que  en  tales  trabajos  le  ayude  y  auxilie:  á  cuyo  cargo  correrá 
ademas,  el  libro  de  entradas  y  salidas  de  embarcaciones,  las  ór- 
denes de  descargas,  la  espedicion  de  papeletas  que  acrediten  la 
solvencia  de  los  buques,  á  fin  de  queobtengan  de  la  capitanía  ge- 
neral el  permiso  de  salida,  y  tddo  lo  demás  concerniente  á  este 
negociado:  á  este  empleado  se  le  destinará  un  encribiente,  á  fin  de 
que  pueda  desempeñar  este  importante  negociado. 

16.  El  administrador  decidirá  verbalmente  ló^  asuntos  de 
menor  cuantía  en  su  oficina  y  depeuflencias  que  le  son  anexas;  y 
en  los  que  ofrezcan  mayor  interés  y  conveniencia,  consultará  con 
espediente  á  lá  intendencia. 

17.  Tendrá  una  de  las  llaves  de  la  caja,  donde  se  guarden  y 
custodien  los  caudales  de  la  Aduana,  y  hará  que  diariamente  se 
verifique  el  corte  y  tanteo  á  su  presenria,  por  el  contador  y  tesore- 
ro, mediante  la  confrontación  exacta  de  los  libros  y  asientos,  que 
ambos  deben  llevar  de  la  entrada  y  salida  diaria. 

18.  Semanalmente  ó  en  alguno  de  los  dias  intermedios  que 
lo  tenga  por  conveniente,  pasará  estos  fondos  á  la  tesorería  de 
ejército,  con  intervención  del  contador;  cuidando  de  que  se  reco¿ 
|a  el  correspondiente  recibo  ó  haré  bueno  interino  del  tesorero  de 
ejército,  intervenido  por  la  contadurfa,  que  ha  de  servir  de  res- 
guardo á  la  caja,  hasta  que  al  fin  del  mes,  con  presencia  de  ellos, 
V  del   resto  liquido  de  ios  valores   que  9Í  reitiitan  en  ese  dia,  se 
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<{8pidft  por  aquellos  gefes  la  carta  de  pa^o  del  loíal  de  la  recauda- 
ción, que  ha  de  servir  de  data  legitima  en  la  cuenta  general. 

19.  Dirigirá  á  la  intendencia  el  estado  de  los  deudores  cum«- 
plidos,  por  los  derechos  de  internación  que  queden  pendientes  den- 
tro del  n)es,  para  la  debida  constancia  que  de  ellos  debe  tener:  y 
al  efecto  se  le  pasará  por  el  contador. 

20.  Mandará  satisfacer  los  gastos  ordinarios  de  portes  de  car- 
tas de  oficio,  jornales,  y  de  escritorio  en  que  se  comprende  la  im- 
presión de  .documentos  precisos  para  su  oficina. 

21.  Igualmente  dispondrá  las  composiciones  y  reparos  que 
necesite  su  oficina  y  edificios  que  le  son  anexos,  y  mandará  satis- 
facer sus  gastos,  siempre  que  no  escedan  de  doscientos  pesos;  pue^ 
pasando  de  e^a  suma  consultará  á  la  intendencia  con  espediente 
y  presupuesto. 

22.  El  administrador  general  no  está  obligado  á  dar  fianza  en 
caución  de  su  empleo;  no  es  responsable  de  los  caudales  de  la  ofi- 
cina, ni  de  sus  operaciones  aritméticas.  (8)  Solo  responde  man- 
comunadamente  de  las  fianzas  y  de  sus  providencias  gubernati- 
vas y  económicas,  cuando  se  aparten  de  este  reglamento  y  de  las 
Reales  drdenes  y  prevenciones  superiores  que  rijan. 

23.  Será  de  la  obligación  del  administrador,  autorizar  en  fin 
de  cada  mes  en  unión  de  los  demás  responsables,  el  estado  de  va- 
lores; y  en  fin  de  cada  año  dirigirá  á  la  intendencia  con  su  visto 
bueno,  el  general  de  los  productos  de  la  Aduana,  que  al  efecto 
debe  formar  el  contador. 

24.  Será  de  su  peculiar  atribución  dirigir  y  presidir  los  traba- 
jos de  todos  los  subalternos,  poniéndose  para  ello  de  acuerdo  con 
el  contador  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  y  cuidando  de  que 
todos  llenen  su  deber  con  honor,  esmero  y  emulación:  amonestan- 
do con  dulzura  y  entereza  á  los  morosos  y  desaplicados,  y  alen- 
lando  y  distinguiendo,  á  los  que  mas  sobresalgan  en  el  desempe- 
So  de  su  obligación. 

25.  El  administrador  podrá  relevar  á  sus  oficiales  y  subalter- 
nos de  las  mesas  y  puestos  á  que  estuvieren  destinados,  señalán- 
doles el  negociado  ú  ocupación  que  le  parezca  conveniente.  Sos 


(8)  Esta  exención  de  prestar  fianza,  venia  declarada  dejidela  Real  orden  de  9de 
Marzo  de  1774  á  la  intenclcncia  de  la  Habana,  y,porque  la  generalidad  con  que  lúe 
blan  la9  leyes  de  India?,  yqiiíí<íeron  obliVar(los  contadores  de  cuentan)  al  admioistra- 
dor,  tiene  distinción  de  casos  y  discernimiento  de  circunstancias,  taatea  iton  en  «1 
pre-ente  hacerle  cargo  de  la.s  diversas  regla^,con  que  i  total  imitación  de  la  práctica 
de  España  se  estableció  esa  intendencia,  y  mucho  mas  desentendidos  de  las  caucio* 
nes  y  seguridades  déla  adminí^iracion  con  la  reciente  creación  de  peculiar  contadn- 
Haque ajusta,  liquida  é  interviene  cuantos  derechos  ^e causan,  y  de  tesorero  parti- 
cular, que  los  recibe,  custodia,  y  pasa  semanalmente  i  la  tesorería  general  de  ejécci* 
to,  si'^  luoUar  el  administrador  con  otra  rebpon.sabilidad,  que  la  general  y  común  de 
cuovpiir  exactameoie  las  obligaciones  que  ka  jurado,  y  esplican  las  reales  instrae- 
#iones  y  titulo  de  au  oficio." 
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órdeneH  y  disposicioqes  eo  evte  puDto  serán  obedecidas  sin  léplilHI 
ni  escusa,  y  no  se  oir^n  pretestos  ni  se  admitirán  reclamapiopep 
de  ninguna  especie. 

26.  Hará  que  se  guarde  ásu  oficina  y  empleados  de  todas  cía** 
^es  el  decoro  y  consideración,  que  merecen  por  su  calidltd  d^  ser- 
vidores del  rey:  7  si  algún  individuo  olvidare  esta  prerogaüva  qu« 
el  mismo  Soberano  le  concede,  será  amonestado  enérgicamente 
á  ñn  de  hacerse  respetar;  y  en  su  defecto  dará  parte  á  la  intea* 
dencia  para  la  providencia  que  sea  consiguiente. 

27.  Para  que  sean  acreedores  á  este  decoro  y  estima^^on  |W* 
sonal,  procurará  inspirarles  el  amor  al  orden,  exactitud  en  el  aer« 
yicioj  y  la  integridad  y  pureza  que  deben  distinguir  su  compona-* 
jnientoy  operaciones. 

28.  Formará  las  instrucciones  privadas  que  crea  necesarias 
para  el  régimen  y  mejor  orden  interior  de  la  oficina,  almacenes  é 
individuos  destinados  á  los  diversos  ramos  de  sus  respectivas  atri* 
buciones,  llevando  por  mira  que  cada  uno  desempeñe  puntual* 
mente  l^s  obligaciones  de  sus  destinos:  que  se  prefieran  en  los  en* 
cargos  particulares  ó  de  confianza  á  los  que  mais  se  distingan;  f 
que  de  las  órdenes  y  providencias  generales  se  enteren  todos  los 
empleados. 

29.  Concluida  la  cuenta  del  año,  certificados  por  el  Coniadar 
los  cargos  y  datas  respectivos  de  ella,  y  formada  la  relación  jura« 
da  con  presencia  del  libro  mayor  y  al  tenor  de  sus  cuentas  que 
deberán  autorizar  el  Administrador,  Contador  y  Tesorero,  será  de 
la  atribución  del  primero  la  remisión  de  dicha  cuenta  á  la  Inten* 
dencia  para  su  dirección  al  Real  Tribunal  de  ellas  á  los  efectos 
de  la  ley. 

30.  También  seiá  de  su  obligación  autorizar  diariamente  laa 
partidas  de  cargo  y  data  en  los  libros  manuales,  que  componen  1$ 
indicada  cuenta  de  su  oficina. 

31.  El  Administrador  en  caso  de  ausencia,  enfermedad  á  cAiO 
impedimento  legítimo,  será  sustituido  por  el  Contador  en  todaa 
sus  funciones. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

ObUg(^ionM  y  iUríbudone9  dd  Conludor. 

32.  El  Contador  lo  será  principal  de  todas  las  rentas  que  sa 
recauden  por  la  Real  aduana. 

33.  .Como  principal  encargado  de  todas  las  operaciones  arit^ 
Itálicas,  formación  de  asientos  y  todo  lo  demás  concernienta 
á.la  mejor  cuenta  y  ra^on  de  la  oficina,  que  practique  oonpngen» 
c^  de  kp: reglamentos,  ReaUs  drdenes  y  demás  dÍ8poacioBC8:áa 
U  Intendencia;  r^ucionará  8U  maae)o  y  responsabilidad  con  la 
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competente  fianza  graduada  por  el  Tribunal  mayor  do  cuentas, 
y  á  satisfacción  del  fiscal  de  Real  hacienda. 

34.  Estarán  sujetos  á  él  como  á  segundo  gefe  de  la  oficina 
todos  los  demás  empleados  subalternos  de  ella. 

35.  Concurrirá  diariamente  á  la  oficina  durante  las  horas 
de  despacho,  y  cuidará  que  todos  los  subalternos  cumplan  con  es- 
te deber,  dando  parte  al  Administrador  de  las  omisiones  repara- 
bies  para  >a  debida  corrección. 

36^  Será  de  su  cargo  intervenir  las  entradas  y  salidas  de  cau- 
dales en  la  Tesorería  de  la  aduana^  lo  mismo  que  toda  especie  de 
pago  que  se  haga  por  ella. 

37.  También  será  de  su  obligación  y  responsabilidad  la  for- 
mación de  los  ajustamientos  de  entrada  y  salida,  así  como  las  de- 
mas  liquidaciones  de  todos  los  adeudos  que  se  causen,  sentando 
sus  cargos  en  los  libros  respectivos. 

38.  Igualmente  será  de  su  obligación  y  responsabilidad  man- 
comunado  con  el  Administrador  general,  admitir  las  fianzas  que 
se  otorguen  por  el  comercio,  en  caución  de  los  derechos  que  adeu- 
den los  cargamentos. 

39.  Tendrá  una  de  las  tres  llaves  de  la  caja  de  caudales,  la 
cual  se  balanceará  diariamente,  haciéndose  una  exacta  confron- 
tación entre  los  asientos  del  libro  de  caja  de  su  oficina,  y  os  de  1 
que  también  ha  de  llevar  la  Tesorería. 

40.  Será  de  su  atribución  autorizar  diariamente  las  partidas 
de  cargo  y  data  de  los  manuales:  formar  en  fin  de  cada  mes  el 
estado  de  valores  de  la  aduana,  firuiándolo  en  unión  del  Admi- 
nistrador y  Tesorero;  y  hará  por  fin  de  cada  año  el  general  de  to- 
dos los  productos,  con  las  notas  y  observaciones  que  le  parezcan 
convenientes,  el  que  oportunamente  presentará  al  administrador 
general,  quien  con  su  visto  bueno  lo  dirigirá  á  la  Intendencia. 

41.  Asimismo  intervendrá  las  remisiones  que  se  hagan  de 
caudales  semanalmente,  ó  cuando  lo  dispusiere  el  Administrador 
general  á  la  Tesorería  de  ejército:  cuidando  de  que  se  recoja  el 
correspondiehte  recibo  o  haré  bueno  interino,  que  ha  de  servir  de 
resguardo  á  la  caja,  hasta  que  al  fin  del  mes,  con  presencia  de 
ellos  y  del  resto  líquido  de  los  valores  que  se  remita,  se  espida 
por  el  Tesorero  de  ejército  con  intervención  de  la  Contaduría  la 
respectiva  carta  de  pago,  que  debe  ser  data  legítima  en  la  cuenta 
general. 

42.  No  se  hará  liquidación  ni  pago  alguno  dé  cualquiera  es- 
pecie, sin  que  el  Contador  la  forme,  examine  é  intervenga. 

43.  Será  de  su  cargo  certificar  en  globo  las  partidas  de  cargo 
y  data  de  la  cuenta  general  á  fin  de  cada  año,  para  la  correspon- 
diente comprobación  de  ellas,  y  formar  la  relación  jurada  qae 
asimismo  debe  estender  en  dicha  época,  con  presencia  de  las  cuen* 
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Uis  ílel  libro  mayor,  en  nnion  del  Administrador  y  Tesorero;  la 
cual  debe  remitirse  á  la  Superintendencia  general  subdelegada 
con  dicha  cuenta  para  su  pase  al  tribunal  mayor,  á  fin  de  respon- 
der en  8U  particular  á  los  cargos  que  le  deduzca  en  su  examen .  y 
glosa. 

44.  Igualmente  formará  al  vencimiento  del  primer  semestre, 
y  en  fin  de  cada  año,  la  balanza  de  comercio  en  que  se  esprese  con 
distinción  y  claridad,  la  clase  y  entidad  de  los  efectos  de  impor- 
tación y  esportacion  estrangerosy  nacionales,  adornando  este  in- 
teresante trabajo  con  notas  y  oliservaciones  análogas,  para  que  se 
pueda  venir  en  conocimiento  del  estado  de  nuestro  comercio,  y 
de  los  ramos  que  importe  descargar  ó  favorecer;  y  estas  balanzas 
las  presentará  al  Administrador  general,  quien  con  su  visto  bue- 
no las  dirigirá  á  la  Intendencia. 

45.  Tendrá  un  perfecto  conocimiento  de  las  drdenes,  regla- 
mentos de  comercio,  y  de  todas  las  disposiciones  generales  y  par- 
ticulares de  la  oficina,  tanto  en  lo  que  concierne  al  drden  de  cuen- 
ta y  razón  que  es  á  su  cargo,  como  al  económico  y  gubernativo 
de  ella. 

46.  Dará  al  Administrador  general  cuantos  informes  le  pida 
por  escrito  y  de  palabra,  principalmente  en  los  que  tengan  ten- 
dencia con  la  cuenta  y  razón  de  su  oficina,  y  le  facilitará  cuan- 
tas noticias  y  documentos  necesite  para  el  servicio. 

47.  Es  de  la  atribución  del  contador  espedir  las  certificacio- 
nes que  se  hayan  de  dar  á  solicitud  de  parte  d  de  juez;  pero 
siempre  é  indispensablemente  por  virtud  de  decreto  del  Admini^- 
tiador  genera). 

'  48.  En  caso  de  ausencia,  enfermedad  u  otro  impedimento 
legitimo,  serk  sustituido  en  sus  funciones  por  el  oficia^  mayor  de 
la  Contadviria. 

49.  Cuando  haya  suficiente  capacidad  en  el  edificio  que  sirva 
de  Aduana,  tendrá  el  Contador  una  pieza  destinada  para  habi- 
tación. 

« 

CAPITULO  TERCERO. 
Obligaeionety  atríbutítmet  dtl  tetorero. 

4 

50.  El  Tesorero  es  el  depositario  responsable  inmediato  de 
los  caudales  que  entran  en  la  Aduana,  y  como  tal  tendrá  una  de 
las  tres  llaves  de  la  caja  en  que  se  guarden. 

61.  Tendea  un  libro  particular  de  caja,  donde  se  hayan  de 
sentar  las  partidas  de  entrada  y  salida  de  caudales,  con  el  fin  de 
poder  comprobar  los  balances  diarios  que  practique  el  contador 
con  presencia  del  suyo. 


6^  Todo  documenlo  de  eniero  en  ia  t^ssorería,  ha  de  ser  pfe« 
éÜMittiénte  girado  6  intervenido  por  el  Contador,  y  visado  por  el 
Adkttifiiatrador  general.  Todo  documento  de  pago  ó  salida  ha  de 
ábr  dhqpueéto  por  el  mismo  administrador,  con  la  intervención  del 
CSoDtaáor;  y  coalqniera  partida  que  se  encuentre  sin  estos  indis-* 
|]íéta8able8  requisitos,  será  del  cargo  y  responsabilidad  del  Tesore- 
ro, asi  como  cuando  ejecute  los  pagos  á  parte  que  no  sea  legitima. 

SSL  Por  minima  que  sea  la  cantidad  del  entero  y  pago,  en 
ninguna  se  omitirán  estos  requisitos  prevenido»,  que  comprenden 
á  los  productos  menoresi  lo  mismo  que  á  los  mayores,  requiríén- 
dose  para  todos  igual  solemnidad. 

54.  Será  del  cargo  del  Tesorero,  celar  y  cuidar  que  los  subal- 
tctnofiíque  se  le  destinen  para  el  despacho  de  la  tesorería,  asistan 
con  puntualidad  á  ella  en  las  horas  de  trabajo,  y  que  desempe- 
fien  808  destinos  con  exactitud,  honor  y  pureza. 

66.  Caucionará  su  manejo  y  responsabilidad  con  fianza  hi-* 
péteeáriá  á  juicio  del  Real  Tribunal  de  Cuentas,  con  audiencia 
y  6  entera  satisfacción  del  fiscal  de  Real  Hacienda. 

66*  El  Tesorero  responderá  de  los  caudales  desde  el  momen-» 
to  que  tos  reciba  hasta  que  verifique  los  pagos  ó  se  custodien  en 
arcas,  sin  admitírsele  ninguna  disculpa.  De  los  introducidos  en 
caja  por  virtud  de  los  balances,  seril  responsable  también  en  unión 
del  Contador  y  Administrador  y  si  hubiere  faltas  proveniente  s  de 
haberse  hecho  usos  indebidos,  el  Tesorero  en  el  primer  caso,  y  los 
ttes  claveros  en  el  segundo  serhn  privados  de  sus  empleos,  esta- 
can sujetos  á  la  formación  de  causa  y  á  las  penas  á  que  por  leyes 
se  hiciesen  acreedores  sin  perjuicio  del  reintegro  á  la  Real  Ha* 
dendá. 

67.  Las  entradas  en  tesorería  se  han  de  verificar  con  las  ór- 
denes originales  que  al  efecto  espida  la  contaduria  con  espresion 
del  dia,  la  cantidad,  el  nombre  del  que  la  entrega,  el  motivo  y 
el  afio  ^'ijue  corresponda;  por  las  cuales  espedirá  su  recibo  el  Te- 
sorero ^n  intervención  del  Contador  y  visto  bueno  del  Adminis-»- 
Crador^ 

68.  Será  de  su  atribución  autorizar  también  diariamente  en 
unión  del  Contador  y  Administador  general,  lan  partidas  de  car- 
go y  data  de  los  manuales  de  la  cuenta  general  de  la  oficina,  fir- 
mando asimismo  la  relación  jurada,  que  debe  formarse  á  fin  de  ca- 
da tifio,  para  responder  en  su  particular  á  las  resultas  que  ten- 
Hit  en  el  examen  y  glosa  que  de  ellas  haga  el  tribunal  mayor. 

69.  En  caso  de  vacante  se  proveerá  este  empleo  á  propuesta 
dkr Administrador  general;  y  en  el  de  ausencia  <í  enfermedad, 
pbátk  el  Tedorero  nombrar  un  sustituto  que  lo  desempeñe,  bajo 

ptopia  fianaa  y  Responsabilidad  * 
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CAPITULO  CUARTO. 

OUigaeionei  y  atribuciones  del  ¡tUeroentar  y  del  Guarda-almaeeti. 

60.  El  Interventor  de  almacenes  y  el  Guarda-almacén,  son 
dos  empleados  mancomunados,cuyas  operaciones  han  de  guardar 
tina  perfecta  armonía,  con  iguales  obligaciones,  estando  ademan 
á  cargo  del  primero  ejercer  una  rigorosa  intervención  sobre  las  del 
segundo. 

61.  Cada  uno  de  esto?  dos  empleados  tendrá  una  llave  del 
almacén  donde  se  custodien  losgéueros  y  efectos  introducidos 
á  comercio,  estando  la  otra  en  poder  del  administrador. 

62.  £1  Interventor  y  el  Guarda-alniacen,  llevarán  libros  poír 
aeparado  para  notar  en  ellos  la  entrada  y  salida  de  los  bultos, 
con  expresión  de  sus  marcas  y  números,  firmada  la  primera  y  úl- 
tima foja  por  el  Administrador  general,  y  rubricadas  las  demás 

por    el  mismo  gefe  y  el  C4)ntador. 

63.  El  interventor  y  el  Guarda-almacén  serán  responsable^ 
de  los  géneros  y  efectos  de  que  les  resulte  cargo  por  los  cumpli- 
dos de  las  papeletas  de  descarga,  y  pagarán  su  valor  en  cual- 
quiera caso  de  estravio. 

64.  El  Interventor  podrá  y  debciá  examinar  cuando  lo  esti- 
me conveniente,  y  en  virtud  de  su  responsabilidad,  los  libros  que 
debe  llevar  el  Guarda-almacén  de  la  entrada  y  salida  de  bultos 
y  demás  que  se  ponga  á  su  cuidado. 

65.  El  interventor  y  el  Guarda-almacén,  comprobarán  con 
las  papeletas  del  resguardo,  si  están  conformes  con  ellas  y  los 
manifiestos,  los  bultos  introducidos  en  almacenes,  y  poniendo  el 
cumplido  con  fecha  y  hora,  firmarán  su  recibo,  custodiándolos  con 
toda  la  separación  posible  según  sus  clases,  para  que  ni  resulten 
^verías  de  los  que  sean  suceptibles  de  derrames  ni  confusión  al 
tiempo  del  despacho.  En  seguida  sentarán  su  entrada  en  el  libro 
que  cada  uno  debe  llevar  al  efecto,  pasando  después  las  papeletas 
á  la  contaduría  para  constancia  en  ella. 

66.  Cuando  al  poner  los  (cumplidos  observaren,  que  los  fardos 
eajas  ó  barriles  se  presentan  fracturados  ó  con  señales  de  haberse 
abierto  ó  con  faltas,  darán  parte  inmediatamente  al  Administra- 
dor general;  quien  dispondrá  que  á  presencia  de  los  interesados 
6  consignatarios  de  los  buques  se  haga  sin  demora  .el  examen  y 
averiguación  que  exije  el  caso;  tomándose  las  providencias  con- 
venientes á  poner  á  cubierto  los  intereses  del  Rey  y  de  los  pro- 
píe  tarioa. 

67.     En  caso  de  ausencia,  enfermedad  ú  otro  impedimento 
del  Interventor  y  el  Guarda-almacén,  serán  ambos  6U0tituidos  p* 
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la  persona  que  eligieren,  mediante  á  que  el  desempeño  de  áus  en- 
cargos deben  hacerlo  bajo  sus  responsabilidades. 

68.  El  Interventor  y  el  Guarda-alniacen,  se  arreglarán  en 
sus  funciones  á  lo  prevenido  en  este  reglamento  á  cerca  del  des- 
pacho de  almacenes  y  del  comercio  de  importación. 

69.  Cuidarán  de  que  los  almacenes  se  mantengan  en  estado 
de  aseo  y  de  limpieza,  y  que  los  géneros  se  conserven  sin  dete- 
rioro, mediante  la  reparación  y  composición^  que  solicitarán  en 
tiempo  oportuno,  de  las  piezas  del  edificio  que  lo  necesiten  por 
oficio  que  al  efecto  dirigirán  al  Administrador  general. 

70.  El  interventor  asistirá  al  acto  de  reconocimiento  de  lo  que 
se  despache,  no  solo  en  los  almacenes,  para  autorizar  todas  las 
operaciones,  de  que  debe  tener  conocimiento  é  intervención,  y  ha- 
cer lus  observaciones  que  estime  conducentes  al  servicio,  sin  en- 
torpecer el  despacho,  si  no  hubiere  causa  bastante  para  ello,  sino 
que  también  presenciará  é  intervendrá  el  que  se  verifique  de  los 
efectos  voluminosos  en  el  muelle. 

71.  Los  encargados  de  los  demás  almacenes,  llevarán  en  sus 
respectivos  libros  con  la  debida  claridad  y  distinción,  razón  de  la 
entrada  y  salida  de  efectos,  cuyos  asientos  serán  examinador*  y 
visados  por  el  Interventor. 

72.  El  Interventor  celará  escrupulosamente,  que  en  el  orden 
y  despacho  de  entrada  y  salida  de  los  géneros  de  lo^^  almacenes, 
se  guarden  estrictamente  las  reglas  prescritas;  y  si  advirtiese  al- 
guna infracción,  nopudiendo  evitarla  en  el  acto  por  sí,  dará  parte 
al  Administrador  general  para  la  providencia  que  sea  conve- 
niente. 

73.  El  Interventor  y  el  Guarda-almacén,  darán  fianzas  hi- 
potecarias, para  responder  al  Rey  y  al  comercio  de  los  intereses 
que  tienen  á  su  cargo,  las  cuales  serán  reguladas  ajuicio  del  Real 
Tribunal  de  Cuentas,  con  audiencia  y  á  satisfacción  del  Escal  de 
Real  Hacienda. 

74.  El  Interventor  y  el  Guarda-almacén  tendrán  habitación 
en  el  edificio  de  la  Aduana,  cuando  en  él  haya  capaciilad  al 

fi I ficto 

CAPITULO  QUINTO.    (•) 
Archivo  y  reglas  generales. 

75.  El  archivo  constará  de  los  papeles  y  documentos  existen- 
tes en  la  actualidad,  y  de  los  que  se  vayan  produciendo  sucesiva- 

{*)  A  este  capitulo,  que  era  el  7?  ea  la  instraccion  precedían  dos  de  la  Coma' 
fioi»  áe  búhia^  y  de  las  tret  mereantUe»;  y  se  suprimen,  porque  aunque  su  estableci- 
miento obra  del  celo  del  que  fué  Sup^^rintendenie  interino  y  hoy  propietario  de 
liacieada  de  la  isla,  coatribuyó  mucho  á  la  reforma  de  abusos  de  la  adaanai  míen~ 
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menté,  que  qo  sean  pertenecientes  á  la  cuenta;  pues  estos  debe- 
rán dirigirse  con  ella  al  Tribunal  mayor  para  su  respectivo  exa- 
men, glosa  y  archivo  allí. 

76.  Estará  al  cuidado  y  responsabilidad  de  un  oñcial  que  el 
Administrador  general  elija  de  entre  los  de  Contaduría,  con  un 
escribiente  de  la  misma  para  que  le  auxilie  y  haga  sus  veces  en 
caso  de  ausencia,  enfermedad  ú  oiro  impedimento  legitimo. 

77.  Ademas  del  prontuario  general  que  deberá  formar  el  ar- 
chivero, para  sentar  los  espedientes,  órdenes  y  toda  clase  de  do- 
cumentos; será  de  su  obligación  formar  índices  por  materias,  ob- 
servando la  distinción  oportuna  en  los  espedientes  y  órdenes,  que 
cauden  proviilencia  general:  ordenando  también  las  correspon* 
dientes  de  oficio,  de  manera  que  se  establezca  un  método  claro  y 
sencillo  que  aleje  toda  confusión. 

78.  Los  papeles  del  archivo  estarán  á  disposición  del  adini- 
nistiador  general,  y  solo  por  orden  firmada  de  este  gefe,  serán 
entregados  á  la  persona  que  se  designe  bajo  su  recibo. 

79.  Cuando  se  demore  la  devolución  de  los  espedientes,  ór- 
denes ú  otros  papeles  esiraidos  del  archivo  con  la  formalidad  es- 
presada; lo  participará  el  archivero  por  escrito  al  Administrador 
general,  para  la  providencia  que  fuese  oportuna. 

80.  Los  papeles  se  recibirán  en  el  archivo  por  su  encargado 
con  inventario  formal,  que  le  hará  la  Contaduría  de  la  aduana, 
con  su  recibo  al  pie,  á  fin  de  poder  eu  todo  tiempo  hacerle  cargo 
de  sus  faltas. 

8L  Todos  lo&i  empleados  y  dependientes  *de  la  adminis- 
tración general  de  rentas  marítimas,  han  de  asistir  á  ella  seis  ho- 
ras diarias,  que  en  todos  tiempos  se  contarán  desde  las  ocho  de  la 
mañana;  hasta  las  dos  de  la  tarde. 

82.  No  habrá  para  esta  oficina  vacaciones,  ni  otros  dias  festi- 
vos que  los  de  riguroso  precepto. 

83.  Cuando  convenga  ajuicio  del  Administrador  general,  en 
uso  de  sus  atribuciones,  pasarán  los  dependientes  de  una  meso 
á  otra  en  que  hubiere  mayor  trabajo,  y  lo  evacuarán,  si  fuere  ne* 
cesa  rio,  aun  en  horas  estra ordinarias.  De  esta  regla  ninguno  se 
esceptúa,  cualquiera  que  sea  su  destino  ú  ocupación. 

84.  Para  dejar  de  asistir  U'i  solo  dia  por  enfermedad  li  otro 
fundado  motivo,  se  dará  parte  al  Administrador  general,  y  este  ge- 
fe  cuidará  de  hacerlo  diariamente  á  la  Intendencia,  con  respecto 
á  aquellos  subalternos  que  falten  sin  causa  justa,  que  deberán 


tras  loü  vocales  de  dichas  comisiones  pertenecían  á  la  cla»e  de  respetables  comer- 
ciaatej,  luego  que  por  lo  oneroso  del  trabajo  y  el  tiempo  que  les  consumía,  comeo- 
laroná  eximirso,  comenzaron  también  4  declinarlos  buenos  resultados,  y  fué 
menester  separar  de  li  máquina  una  rueda,  que  ya  se  temía,  sirviese  solo  paia 
entorpecer  su  movimieato  á  perjuicio  del  mismo  comercio  y  de  las  reatas. 

TOMO  III  34  r 
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aereditar,  bajo  la  responsabilidad  del  mismo  gefe  en  caso  de  didí- 
muios  en  concepto  de  que  el  que  faltare  por  tercera  vez  al  desem- 
peño de  sus  deberes  sin  legitimar  su  impedimento,  será  suspenso 
del  empleo,  dándose  cuenta  á  S.  M.  con  arreglo  al  articulo  S47 
de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva-España. 

85.  Si  las  faltas  de  asistencia  por  enfermedad  fueren  repetí* 
das,  y  la  complexión  del  empleado  manifestase  poca  robustez;  se 
le  tendrá  por  enfermo  habitual,  inútil  para  el  constante  y  ejecu^ 
tivo  servicio  de  la  oficina,  y  se  le  propondrá  para  su  retiro. 

86.  Comprende  a  todos  los  empleados  de  la  Administración 
la  prohibición  legal  de  comerciar,  y  de  tratos,  negocios  y  grange- 
rias  de  cualquiera  especie  y  calidad  quesean. 

87.  Si  algún  empleado  amonestado  por  tercera  vez  á  causa 
de  faltas  leves,  no  se  enmendase,  fuese  de  conocida  mala  conduc- 
ta, insubordinado,  indolente,  ó  incurriese  en  algunos  otros  defei- 
tos  perjudiciales  al  buen  servicio;  se  calificarán  estas  circunstan- 
cias, y  con  oficio  del  Administrador  general  se  consultará  á  la 
Intendencia  para  la  providencia  que  fuere  consiguiente. 

88.  Los  gefes  de  la  administración  general  usarán  diariamen- 
te en  la  oficina  el  uniforme  que  Icm  estuviese  señalado  por  razón 
de  sus  honores  ó  empleos:  lo  mismo  harán  sus  subalternos  con 
el  que  les  está  concedido  por  S.  M.  á  menos  que  por  razón  de  ho- 
nores gocen  de  otro  distintivo.  (*) 

89.  Para  ser  admitido  meritorio  de  la  aduana,  se  necesita  pre- 
sentar información  fehaciente  de  legitimidad  y  limpieza  de  san- 
gre, y  ser  mayor  de  16  años.  El  Administrador  no  admitirá  ni  da- 
rá curso  á  ninguna  solicitud  de  esta* especie,  que  no  tenga  preci- 
samente estas  circustancias. 

90.  El  número  de  los  meritorios  no  escederá  de  seis,  y  lo  mis- 
mo el  de  aspirantes  á  aquella  clase. 

91.  Entre  los  meritorios  no  hay  escala  establecida.  Cualquie- 
ra de  ellos,  aun  cuando  sea  el  último,  podrá  optar  A  las  plazas  de 
primera  entrada,  siempre  qué  á  juicio  del  Administrador  posea  las 
cualidades  de  aplicación,  laboriosidad,  instrucción  y  aprovecha* 
mieiíto  que  le  hagan  acreedor  á  ellas. 


m^ 


(*)  A  retalus  de  lo«  honeres  de  comíesrio  de  sueirm  concedidos  á  uo  ofieitl  do 
une  ^e  e*\tL^  administraciones  subalterna^,  nreTino  la  Real  orden  de  10  de  Enero 
de  teSS  no  «e  confieran  honores  ni  ffracía>á  \ó*  sühatterho^de  nn  ramo;  sino  por 
k  Secretaria  de  estado  respe<*tíva. — Lis  de  S5  de  Marzo  de  1933  y  S5  de  Junio 
de  S4  encargando  he  economicen  las  licencias  para  la  Península,  se  añade  en  la 
sefttiidm,  iko  te  oósoedan  sraciaá  ni  ascensos,  mientras  se  disfhíte  licencia  lem^ 

pUlWe 
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CAPITULO  8EST0. 

Resguardo. 

&2.  fil  Resguardo  deberá  ateader  al  servicio  de  todas  las  ron* 
tas  Reales,  y  será  auxiliado  por  las  tripulaciones  de  los  buques 
menores  de  Real  hacienda,  en  todos  los  casos  de  rondas,  recono- 
cimientos y  salidas  que  sean  necesarias.  (9) 

9S.  El  Comandante  será  Gjsfe  del  Resguardo  unido,  con  su^ 
bordi nación  al  Administrador  general. 

94.  Él  Comandante  será  sostituido  por  su  teniente,  en  ausen^ 
cia  6  enfermedad. 

95.  Será  de  su  obligación  practicar  los  fondeos  de  los  buques 
entrados  á  comercio. 

96.  El  Comandante  se  entenderá  en  su  correspondencia  ofi- 
cial con  el  Administrador  general. 

97.  Tanto  el  Comandante  como  los  demás  Gtefes  del  Re8<« 
guardo,  en  cuya  clase  se  comprenden  los  tenientes  y  cabos,  esca*- 
tán  en  la  precisión  de  marchar  siempre  al  frente  de  sus  partidas 
en  cafN>s  que  asi  lo  exijan,  dando  ejemplo  de  valor  y  constancia. 

98.  Las  armas  del  Resguardo  montado,  serán  una  carabina» 
sable,  dos  pistolas  y  doce  cartuchos.  El  de  á  pie  usará  del  sable 
y  las  pistolas,  y  ademas  una  aguja  de  cala  y  cata,  con  adverten« 
cia  de  que  solo  podrán  usar  de  ellas,  en  los  casos  que  sean  pura»* 
knente  de  servicio. 

99b     A  ningún  empleado  en  el  Resguardo  se  le  dará  posesiotf 


(9)    La  Comandancia  general  det  apootadero  en  oficio  conteatatorioá  la  Superm- 
tendencia  delegada  da  hacienda  de  30  de  Diciembre  de  1830  decía: — ^^G^cmo.  Sr.— 
Con  fecha  82 de  Noviembre  áltimo  me   représenlo  el  comandante  de  matricula»  y 
de  los  buques  de  guerra  estacionados  en  Trinidad  de  Cuba,  sobre  las  salidas  á  la 
mar  de  los  baques  del  resguardo  para  oecorrer  las  costas»  creyendo  dicho  coman- 
dante, que  era  ageno  de  sus  atribuciones  y  que  en  ei^to  agraviaban  las  funciones 
de  los  buques  de  guerra  y  cuerpo  de  la  armada:  mi  contestación  fué  como  sigue. 
-^Jboñ  buques  del  Rey  Fiecbera,  F^rnandina  y  goleta  Riiilla  no  son  Guarda«coa* 
«as  en  el  sentido  de  ser  su  peculiar  6  primer  encargo  el  de  celar  los  contrabandos 
que  se  hagan  6  intenten  hacer  por  ella^,  si  no  una  fuerza  naval  estacionada  en  es- 
ta pfeirte,  para  defenderla  hasta  donde  alcance  de  las  agres^icnes  hostHes  de  éne- 
nuffos  ettternos,  y  de  los  det  órdenes  y  alborotos   interiores  que  puedan  compróme* 
ter  su  tranqnili'lad,  sin  q>ie  esto  ob^te  que  impidan  los  tratos  de  ilf  jito  comenrio 
cuando  se  hallen  en  el  ca«o,  como  por  punto  general  le  compete  6  todos  lo»  bu* 
<)ue.«*  de  la  Real  armaia.  En  tal  concepto  no  se  mexclará  V.  S.  en  ias  operaciones 
del  resguardo  en  cualquiera  parte  que  trate  de  ejercer  í<u8  funcionéis  s'in  contra- 
Venir  lo  que  nuestras  ordenanzas  prevengan,  pues  es  una  equivocación  el  creer, 
^tié  mto  ceda  en  desdoro  del  Real  cuerpo  de  la  armada,  y  solo  producirá  las  mi»- 
maa  competencias  qtie  V.  S.  manifiesta  desea  evitar.  Todo  lo  qne  digo  á  V.  S* 
para  su  gobierno  y  en  contestación  4  su  oficio  del  22  del  pasado  sobre  el  asunto, 
encargándole  qne  en  lo  sucesivo  no  se  denominen  á  lo&  enunciados  buques  guat^ 
d«-cetfM,  sino  buques  del  Rey  estacionados  en  ella.'*— „Lo  que  digo  á  Y.Ek-paimeii 
•■telifeaoia  ea  respuesta  á  su  oficio  de  ayer.** 
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del  empleo,  sin  que  antes  se  presente  al  Comandante  con  el  ca- 
ballo y  armas  que  le  corresponden. 

100.  Es  obligación  principal  del  Comandante,  pasar  las  visi- 
tas á  todos  los  buques  nacionales  y  estrangeros;  y  si  hubiese  mo- 
tivo que  se  lo  impida,  lo  verificará  un  teniente,  y  nunca  un  sim- 
ple cabo,  h  menos  que  para  ello  obtenga  autorización  especial  del 
Administrador  general,  que  se  solicitará  con  justificadas  causas. 

101.  El  Comandante  nombrará  los  dependientes  que  juzgue 
necesarios,  para  que  pasen  á  bordo  de  los  buques  que  entren  á 
comercio,  y  permanezcan  en  ellos  hasta  su  descarga. 

102  En  el  acto  de  la  visita  entregará  el  Comandante  al  capi- 
tán del  buque,  un  ejemplar  impreso  conteniendo  los  artículos  del 
reglamento  citado  en  el  articulo  1?  parte  i?  de  esta  instrucción,  en 
español,  ingles  y  francés;  (*)  á  fin  de  que  no  puedan  eximirne  de 
sus  obligaciones,  ni  de  las  penas  que  ellos  señalan  en  sus  casos. 

108.  Al  tiempo  de  practicar  la  visita  no  permitirá  atracar  al 
buque,  guadaño  ni  bote  alguno  particular,  ni  (]ue  la  tripulación 
de  la  falúa  de  rentas  se  introduzca  ni  comunique  con  la  del 
buque. 

104.  Cuidará  de  que  ningún  individuo  de  la  falúa  reciba  del 
buque  visitado,  obsequio  alguno  por  pequeño  que  parezca. 

105.  Las  rondas  nocturnas  de  bahía  se  practicarán  precisa- 
mente por  el  Comandante  ó  sus  tenientes,  que  procurarán  hacer- 
las con  la  frecuencia  y  mayor  vigilancia  posibles;  y  solo  en  caso 
de  indisposición  ú  otro  impedimento  legítimo,  podrá  encargarse 
esta  comisión  á  uno  de  los  cabos  mas  antiguos  y  acreditados,  cou 
conocimiento  y  aprobación  previa  del  Administrador  general. 

106.  Al  hacer  las  rondas  requerirá  los  buques  que  estén  á  la 
carga,  para  cerciorarse  de  que  existen  en  él  el  guarda  ó  guardas 
destinados  á  su  custodia;  y  si  notase  falta,  la  reemplazará  inme- 

•  diatamente  con  alguno  de  los  que  le  acompañen  en  la  falúa,  dan- 
do parte  al  Administrador  general  para  la  corrección  del  culpado. 

107.  £1  dependiente  del  Resguardo  que  abandone  el  buque 
donde  se  haya  destinado,  antes  de  concluir  su  carga  ó  descarga, 
será  despedido  del  servicio. 

108.  Observándose,  que  algún  buque  echa  en  tierra  la  mas 
pequeña  parte  de  su  cargamento  en  horas  estraordinarias,  sin  es- 
pecial permiso  del  Administfedor  general,  será  despedido  del  ser- 
vicio el  guarda  encargado  de  su  custodia. 

109.  Los  guardas,  que  incurran  en  las  faltas  señaladas  en  los 
dos  artículos  anteriores,  serán  relevados  en  el  acto  y  puestos  en 
arresto  por  el  Comandante  ó  teniente,  dando  parte  en  seguida  al 
Administrador  general. 

(*)    Es  «1  qae  h«  traaladadóse  a  la  página  57,  tomo  i. 
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t  TO.  El  Comandante  y  teniente  visitarán  los  puntos  del  Res- 
guardo de  la  ciudad»  para  asegurarse  de  la  peruianencia  en  ellos 
cíe  los  dependientes  de  Rentas.  El  guarda  que  abandonase  uno  de 
estos  puestos,  sufrirá  la  pena  de  suspensión  de  empleo  y  sueldo  en 
tres  meses  por  la  primera  vez,  seis  por  la  segunda,  y  á  la  tercera 
será  despedido  del  servicio;  á  cuyo  efecto  dará  parte  el  Coman- 
dante al  Administrador  general. 

111.  En  las  mudas  del  Resguardo  que  el  Comandante  prac- 
tique inensualmente,  consultará  al  Administrador  general,  y  ob- 
servará las  variaciones,  que  este  gefe  tenga  por  conveniente  hacer. 

1 12.  Procurará  el  Comandante  que  los  guardas  no  cuenten 
hora  segura  en  los  puntos  y  destinos  que  han  de  vigilar,  mudán- 
dolos frecuentemente,  sin  guardar  orden  ni  alternativa  segura  en 
sus  nombramientos. 

113.  Los  empleado?  del  Resguardo  han  de  tomar  conocimien- 
to de  las  costas,  calas  y  ensenadas  inmediatas  á  este  puerto,  y 
de  los  puntos  de  su  bahia  y  demás  parages  que  han  de  resguar- 
dar: instruirse  de  los  sitios  por  donde  se  hace  el  fraude,  y  de  los 
medios  y  ardides  de  que  se  valen  para  cometerlo,  teniendo  espe- 
cial cuidado  y  vigilancia  con  los  que  según  noticias,  se  empleen 
en  el  contrabando,  para  el  oportuno  remedio. 

114.  Los  comisos  que  se  aprehendan  de  cualquiera  clase  que 
sean,  se  conducirán  k  la  Administración  general,  para  que  depo- 
sitándose en  sus  almacenes,  dé  el  g^ífe^  de  ella  las  disposiciones 
convenientes,  á  efecto  de  que  pueda  elevar  su  consulta  á  la  In- 
tendencia, con  la  correspondiente  instrucción  para  la  respectiva 
declaratoria. 

115.  Observarán  los  gefes,  las  conexiones  que  contraen  los 
subalternos,  dando  cuenta  de  las  que  tengan  con  personas  com- 
prendidas en  fraude,  h.  fin  de  que  se  les  destine  á  otro  punto  cuan- 
do no  se  les  considere  cómplices  en  los  delitos  de  aquellas;  pues 
serán  separados  absolutamente  del  servicio  por  sospechas  vehe- 
mentes de  infidencia,  ó  sufrirán  las  penas  prescritas  por  las  leyes, 
en  caso  de  probárseles  mala  versacibn. 

1 16.  Será  responsable  todo  cabo  ó  gefe  de  partida,  del  fraude 
que  se  verifique  por  el  puntp  que  resguarda;  y  en  cualquier  caso 
que  esto  suceda,  se  le  hará  el  cargo  correspondiente:  y  no  satis- 
faciendo á  él  con  razones  justificadas  que  lo  indemnicen,  se  acor- 
dará la  providencia  de  separación  absoluta. 

117.  El  Comandante  y  teniente  dispondrán  en  la  bahía  y 
puertos  de  desembarco  y  tránsito,  róndeos  bien  ordenados  y  dirigi- 
dos con  inteligencia,  y  que  en  ellos,  y  en  los  registros  }  demás 
operaciones  del  servicio,  se  conduzcan  los  empleados  eon  mode- 
ración y  desinterés. 

118.  Las  solicitudes  y  representaciones  de  cualquiera  especie* 
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que  establezcan  lo«  subalternos,  han  de  ser  dirigi4as  á  la  PaUn^ 
dencia  por  mano  del  Administrador  general,  con  el  informe  del 
Comandante  del  Resguardo  puesto  al  margen  del  memorial  6 
iostaacia. 

11 9.  Mientras  disfruten  de  licencia  los  subalternos,  no  podrán 
usar  de  las  armas  propias  de  sus  destinos,  y  lo  mismo  sucederá 
cuando  se  hallen  suspensos. 

120.  £1  Comandante  se  presentará  con  frecuencia  á  la  Ad* 
ministracioii  general,para  conferenciar  con  este  gefe  sobre  el  me* 
jor  modo  de  celar  y  aumentar  las  remas  Reales. 

121.  El  Resguardo  coniiibuírá  al  cumplimiento  de  ^as  dispo- 
siciones que  tome  la  Junta  de  Sanidad,  y  cooperará  á  evitar  la 
introducción  de  libros  prohibidos,  cartas  y  pliegos  en  que  se  de- 
fraude la  renta  de  correos. 

122.  Los  empleados  del  Resguardo  llevarán  siempre  consigo 
su  titulo,  ó  nombramiento,  y  lo  presentarán  á  las  justicias  de  los 
pueblos,donde  tengan  que  practicar  diligencias. 

128.  En  el  acto  de  ser  arrestado  ó  suspenso  de  su  desuno 
cualquiera  individuo  del  Resguardo,entregará  el  titulo  ó  despacho, 
y  su  gefe  inmediato  lo  pasará  al  Administrador  general  con  el  fin 
de  devolvérselo,  si  fuese  restituido  á  su  empleo. 

1 24.  Los  títulos  de  los  que  fallezcan,  ó  sean  separados  abso- 
lutamente de  su  empleo,  se  recogerán  por  el  Comandante  del 
H^qguardo,  pasándolos  al  Administrador  general,  para  que  diri- 
giéndolos á  la  Intendencia  se  inutilicen. 

125.  Por  el  hecho  de  arresto  ó  su::pension  de  cualquier  em- 
pleado en  el  resguardo,  quedará  sin  sueldo,  y  no  tendrá  efecto  su 
abono  en  todo  el  tiempo  que  no  hubiese  servido. 

126.  Podrán  reclamar  los  interesados  en  las  aprehensiones, 
cualquier  agravio  que  involuntariamente  se  les  infiera  en  la  dis- 
tribución de  los  comisos. 

1 27.  Las  propuestas  para  los  empleos  de  comandantes  y  te- 
nientes del  resguardo,  se  harán  en  terna  á  la  Intendencia  pur  el 
administrador  general.  Las  de  cabos  y  guardaa  se  harán  por  el 
inisuio  con  iguales  formalidades,  tomando  para  ello  de  aquel  ce- 
fe  los  informes  que  crea  convenientes;  y  para  los  patrones,  proeles 
y  marineros  de  los  buques  menores,  será  de  las  atribuciones  del 
abismo  administrador  general  su  nombramiento  y  separación,  con 
la  sola  obligación  de  dar  en  cada  un  caso  aviso  á  los  ministros 
generales  de  Real  Hacienda  para  la  correspondiente  constap^ia 
en  su  oficina. 

128.  En  ellas  se  tendrán  presentes  las  clases  del  estado  mili- 
tar,  recomendadas  por  Real  orden  para  estos  destino^,  y  en  au 
defecfo  recaerán  en  persona  de  buena  reputación.  En  cualquier 

íf  fiinguo  individuo  podrá  ser  nombrado  guarda  sin  que  ánles 
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pt^neiite  una  inIbrinaeioB  de  vida  y  costumbres,  promoyidn  an- 
te   la  autoridad  competente,  y  que  acredite  eaber  leer  y 
cribir. 

1 29.  El  comaadante  del  Resguardo  cuidará  de  que  loe 
troiiee  áqtes  de  tomar  posesión,  fírruen  los  inventarios  formales  de 
los  efectotí  y  pertrechos,  para  responder  de  los  que  falten,  recla- 
mando en  tiempo  las  composiciones  y  reparos  que  necesiten. 

139.  Procurará  que  los  buques  menores  de  Real  Hitcieoda  se 
mantengan  continuamente  en  buen  estado  de  servicio,  que  su  trí- 
piilacioQ  esté  completa,  que  tengan  las  armas  que  se  les  sefialen 
según  su  fuerza,  y  que  sean  exactamente  asistidos  con  sus  do  ac- 
ciones. 

I  SI.  Dichos  buques  estarán  á  todas  horas  prontos  para  cual- 
quiera servicio  y  fatiga  ala  voz  del  administrador  general  y  del 
comandante  del  Resguardo. 

132.  Cualquiera  individuo  del  Resguardo,  que  manifieste  in- 
subordinación por  escrito  ó  de  palabra,  podrá  ser  suspenso  en  el 
acto  por  el  Administrador  general;  quien  ademas  puede  solicitar 
jtislificadamerite  su  separación. 

133.  Los  tenientes,  cabos  y  subalternos  del  Resguardo,  patro- 
nes, proeles  y  marineros,  obedecerán  como  á  gefe  inmediato  aleo» 
mandante  ó  teniente  que  haga  sus  veces. 

1 34.  Los  subalternos  del  Resguardo,  obedecerán  exactameDte 
las  órdenes  que  los  cabos  les  comunicaren. 

135  Unos  y  otros  tienen  libre  su  recurso  para  representar  lo 
que  les  convenga  al  comandante  y  al  administrador  general,  obe* 
deciendi)  antes  las  ó  denes  que  se  les  dieren. 

136.  La  tripulación  de  los  buques  de  Rentas,  estará  subordi- 
narla á  sus  patrones,  con  reserva  de  su  dereciio  para  representar 
al  comandante  del  Resguardo. 

137.  Serán  recíprocos  los  auxilios  entre  el  Resguardo  y  los 
buques  de  Rentas,  por  deberse  considerar  todos  destinados  á  un 
solo  objeto. 

138.  Siempre  que  algún  individuo  del  Resguardo  com«tiefe 
eeoeso  por  genio  ó  embriaguez,  se  le  reprenderá  por  la  primera  faU 
la:  por  la  segunda  será  privado  del  sueldo  de  un  mes,  que  queda« 
lá  á  beneficio  del  Real  Erario;  y  por  la  tercera,  del  empleo,  pre« 
vía  formación  de  causa  con  relación  á  los  antecedentes. 

139.  Por  ningún  motivo  deben  los  empleados  del  Resguardo 
componer,  permitir  ni  disimular  fraude,  ni  delito  de  loe  que  seña- 
lan las  Reales  ordenes  y  esta  instrucción,  bajo  la  privación  de 
•mpleo  y  otras  arbitrarias. 

140.  Cualquiera  cabo,  que  no  fuere  obedecido  por  sos  subal- 
ternos en  asuntos  tocantes  al  servicio,  podrá  relevarlos,  dando 
cuenta  á  su  inmediato  gefe. 
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141.  A  los  viciosos  en  el  jue|ro  se  les  amonestará,  j  si  no  se 
lograse  su  enmienda,  se  les  despidará  del  servicio. 

142.  En  ningún  destino  podrán  recibir  dinero  por  vía  de  gra- 
tificación, ni  con  otro  cualquiera  pretesto:  al  que  se  averiguase  se 
le  despedirá  inmediatamente. 

143.  En  los  pueblos  doade  se  hospeden,  cuidarán  de  no  alte- 
rar el  orden  con  ruidos  ni  disturbios:  y  si  hubiese  alguno  de  na- 
tural inquietud  y  provocativo,  será  reprendido,  y  caso  de  no  en- 
mendarse se  despedirá  del  servicio. 

144.  A  los  que  en  su  conducta  dieren  lugar  á  sospechas  ve- 
hementes de  infidencia,  se  les  separará  del  servicio,  y  si  ne  califi- 
casen sus  delitos  se  procederá  ademas  á  la  formación  de  causa. 

143.  La  falta  calificada  de  insubordinación  en  los  dependien- 
tes á  sus  inmediatos  gefes,  se  castigará  con  separarlos  del  servi- 
cio. , 

146.  Igual  pena  de  privación  de  empleo  sufrirán  los  que  to- 
men ó  distribuyan  el  todo  ó  parte  de  las  aprehensiones  que  eje- 
cuten. 

147.  Se  castigará  con  pena  arbitraria  á  lodo  empleado  que 
en  el  acto  de  ser  despedido  del  servicio,  rehusase  hacer  la  entrega 
de  su  título  á  pretesto  de  estravío.  ** 

148.  £1  dependiente,  que  no  acudiese  puntualmente  á  la  or- 
den ó  cita  que  se  le  haga,  será  reprendido  á  la  primera  vez:  perde- 
lá  el  sueldo  de  un  mes  á  la  segunda,  á  favor  del  Erario;  y  á  la 
tercera,  se  le  formará  espediente  para  la  providencia  de  separación 
ó  laque  convenga,  según  las  circunstancias. 

149.  Los  gefes  o  subalternos  que  manifiesten  falta  de  valor 
en  los  encuentros  con  los  contrabandistas,  serán  suspendidos  del 
empleo,  y  se  les  formará  espediente  para  la  separación,  si  no  se 
justificasen. 

151).  Para  la  separación  absoluta  del  servicio  en  cualquiera 
de  Ids  casos  comprendidos  en  los  artículos  anteriores  6  por  otros 
motivos,  se  formará  espediente  por  el  administrador  general,  que 
con  su  dictamen  pasará  á  la  Intendencia. 

151.  £1  comandante  del  Resguardo  tendrá  un  libro,  en  qne 
llevará  con  toda  claridad  el  asiento  de  todos  sus  empleados,  sus 
edades,  tiempo  de  servicio,  conducta,  aplicación  ó  desidia,  apti- 
tud ó  ineptitud,  opinión  y  costumbres;  también  las  providencias 
que  recaigan  por  lo  respectivo  á  sus  acciones  distinguidas,  pre- 
mios,- ascensos  y  aprehensiones  que  hayan  hecho,  como  por  licen- 
cias que  hubiesen  gozado,  correcciones,  apercibimientos  y  suspen- 
siones con  referencia  á  las  correspondientes  causas  y  espedienten 
en qUe  aquellas  consten." 
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Capitulas  adicionales  que  agrega  el  compilador, 


ARREGLOS    DICTADOS    PARA    INTERPRETAS. 

• 

Decreto  de  la  SupernUe^encia  delegada  de  Habana  17  de 
Jídiode  1827. — ^«,Ciimplase  el  precedente  acuerdo  de  la  junta  su- 
perior directiva,  teniéndose  al  efecto  presentes  la  alteración,  que 
ha  sufrido  con  las  nuevas  reglas  de  aduana  el  plan  de  operaciones 
de  su-  intérprete,  las  justas  reflexiones  hechas  en  este  espediente 
por  los  Sres.  Administrador  general  de  rentas  Reales  en  comisión 
y  asesor  general  de  esta  superintendencia;  y  loe  merecimientos 
de  D.  Antonio  del  Valle  Hernández  adquiridos  en  su  anterior  des- 
tino 9e  secretario  del  Real  consulado,  donde  trabajd  laboriosa  y 
acertadamente  por  la  prosperidad  de  esta  isla,  según  se  sabe  de 
notoriedad,  y  está  testificado  por  la  junta  de  gobierno  de  dicho  con- 
sulado en  su  acuerdo  de  17  de  Marco  de  1819,  cuyos  anteceden- 
tes sirvieron  de  fundamento  al  Sn  mi  antecesor  D.  Alejandro 
Ramirez  para  proponerlo  á  S.  M.  con  los  honorarios  que  ha  estado 
percibiendo  con  soberana  aprobación.  Conciliando,  pues,  loespues-» 
to,  y  dejando  á  la  aduana  el  libre  ejercicio  de  las  operaciones  que 
reclama  como  de  su  peculiar  atribución,  se  observarán  desde  esta 
fecha  durante  la  ocupación  del  referido  interprete  de  Real  hacien- 
da las  reglas  siguientes:  1?  Cobrará  Valle  Hernández  dos  pesos 
por  la  traducción  del  manifiesto  de  todo  buque  en  lastre  proceden* 
te  de  cualquier  puerto.  2?  Tres  de  cada  uno  de  los  de  arribada.  3^ 
Cuatro  de  los  que  vengan  del  Norte  de  América  con  maderas.  4^ 
Cinco  de  los  de  igual  procedencia  con  efectos  y  vWeres.  5?  Seis 
de  los  del  Rio  Grande  6  el  Brasil  con  tasajo.  6?^  Y  ocho  por 
los  de  Europa,  no  eacediendo  de  un  pliego,  en  cuyo  caso  cobrará 
cuatro  pesos  por  cada  uno  de  los  restantes,  con  dos  pesos  mas  por 
cada  factura  que  se  presente  en  idioma  estiangero.  Instruyase  al 
comercio  de  esta  determinarion  por  la  administración  genera.1  de 
rentas,  que  para  ello  y  su  observancia  tomará  la  correspondiente 
razón.  Tómese  igualmente  en  el  Tribunal  de  cuentas:  y  dése 
cuenta  á  S.  M.  con  copia  certificada  del  espediente.— Pinillos.** 

Real  arden  de  16  de  Octubre  de  18S9. — „Escmo.  Sr. — En  care- 
ta de  18  de  Octubre  de  1827  n9  1244  dio  V.  E.  cuenta  con  copia 
del  espediente  instruido,  para  arreglar  los  derechos  y  funciones  del 
intérprete  de  esa  aduana  á  consecuencia  de  haber  advertido  el 
administrador,  que  era  entonces,  que  ]o  que  llamaban  tradiiecioa 
de  manifiestos  no  era  otra  cosa  que  la  estension  ordenada  de  las 
TOMO  III.  So  r 
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facturas  ó  notas  en  nuestro  idioma,  que  presentan  los  consignata- 
rios parciales  de  las  respectivas  cargas,  y  que  no  hacia  mas  el 
intérpreie,  que  confrontar  estas  con  aquel  dttcumento  general,  de- 
jándolo en  el  idioma  en  queesuvba,  cuya  práctica  no  era  la  ma» 
conforme  con  el  orden  de  operaciones,  quedebia  seguirse,  y  propo- 
niendo por  último,  que  para  compensar  al  intérprete  del  trabajo 
que  impendía  en  este  orden,  se  le  abonasen  por  los  consignata- 
rios principales  cuatro  pesos  indistintamente  por  cada  manifiesto 
que  tradujese,  y  dos  por  su  asistencia  al  juramento  que  prestan 
los  capitanes  ^*):  y  en  el  cfiso  de  traducir  alguna  factura  dos  pe- 
sos, si  fuese  de  los  Estados-Unidos,  y  tres  de  las  potencia»  de  Eu- 
rofja.  Enterado  el  Rey  nuestro  Sr.  y  lomando  en  consideración  lo 
muy  importante  que  es  al  bien  general  la  remoción  de  trabas  y 
recargos  al  comercio,  en  cuanto  sea  compatible  con  el  interés  del 
Real  erario,  que  siempre  gana  en  la  concurrencia  de  mayor  nú- 
mero de  buques,  estiinulados  sus  dueños  y  cargadores  del  benefi- 
cio que  al  mismo  tiempo  reciben,  comparado  con  el  de  otros  puer- 
tos; se  ha  servido  S.  M.  resolver,  conformándose  con  el  dictamen 
del  Consejo  supremo  de  las  Indias  en  consulta  de  31  de  Agosto 
último,  que  las  facultades  del  intérprete,  (|ue  es  d  fuere  de  esa 
aduana,  se  limiten  á  los  espresados  términos   propuestos   por  el 

Administrador  de  la  misma pero  que   si  el  ai  tual  no 

queda  suficientemente  remunerado,  proponga  V.  E.  el  medio  de 
que  se  verifique  sin  los  inconvenientes,  que  se  trata  de.  alejar  en 
beneficio  del  comercio  y  del  interés  de  la  Real  hacienda." 

A  consecuencia  de  Real  orden  que  por  la  via  de  Estado  pre- 
vino al  Capitán  general  de  la  isla,  formase  un  arreglo  de  in- 
térpretes de  la  misma,  se  estendió  el  conveniente,  de  que  instruí" 
da  la  Intendencia  de  ejército,  y  representando á  S.  M.,  que  no  de- 
bía absolutamente  entenderse  con  los  de  hacienda,  que  con  Real 
nombramiento  servían  en  las  aduanas  de  los  puertos  de  la  isla,  se 
declaro  por  la  de  23  de  Julio  de  37  comunicada  á  ambas  autorida- 
des por  la  Secretaría  de  la  gobernación  de  ultramar,  que  con  efec- 
to nodebia  hacerse  novedad  con  dichos  intérpretes,  que  eran  unos 
verdaderos  facultativos,  cuyos  conocimientos  en  idiomas,  pesos, 
medidas,  monedas  y  aranceles  de  los  países  estrangeros,  eran 
esenciales  á  las  operaciones  del  ramo,  y  que  así  el  reglamento 
después  de  aprobado  por  S.  M.  solo  gobernase  respecto  de  los 
demás  ramos  administrativos,  en  que  interviniese  el  oficio  de  in- 
térprete. En  efecto  descendió  aprobado  en  los  términos  siguientes. 


(♦)  Ei  ramo  de  juramento  de  manifiestos  cstraogeros  ha  corrido  á  cargo  del 
intérprete  del  gobierno  y  Capitanía  general,  en  virtud  de  titulo  especial  para  reci- 
bir tales  juramentos  fundado  en  Reates  disposiciones,  por  cuyo  trabajo  es  la  a»ig« 
nación  de  los  do^  peso¿. 
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MinUterió  de  Marina^  de  Comercio  y  Gobem  ician  de  Vüra^ 
muiT, — „Escino.  Sr. — He  dado  cuenta  á  S,  M.  la  augusta  Reina 
Gobernadora  del  espediente  relativo  al  reglamento  de  intérpretes 
para  el  servicio  público  de  esa  Isla,  mandado  formar  al  antecesor 
de  V.  E.  por  Real  orden  de  24  de  Junio  de  1835;  y  enterada  de 
61  S.  M.  conformándose  con  lo  manifestado  por  la  Junta  de  Almí-> 
rantazgo,  ha  venido  en  aprobar  el  indicado  reglamento  remitido 
por  dicho  antecesor  de  Y.  E.  en  26  de  Agosto  de  1837,  pero  con 
la  variación  por  ahora  de  no  limitarse  e)  número  de  los  referidos 
funcionarios  k  los  que  aquel  marca,  sino  dejándolo  dependiente 
de  la  neessidad  y  de  la  confianza  que  deben  inspirar  á  la  autori* 
dad,  que  los  ha  de  emplear;  entendiéndose  esto  sin  perjuicio  de  lo 
que  pueda  conducir  á  una  acertada  resolución  en  cuanto  al  nú- 
mero de  intérpretes  que  deba  haber  en  lo  sucesivo,  teniendo  V.  E. 
también  presente,  al  tiempo  que  ponga  en  planta  el  citado  regla- 
mento, lo  acordado  en  Real  orden  de  23  de  Julio  de  1837  sobre 
los  intérpretes,  que  tiene  el  r  amo  de  hacienda  para  su  servicio 
particular.  De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteli- 
gencia y  efectos  correspondientes. — Dios  ggarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  16  de  Junio  de  1839. — »De  Rivera. — Sr.  60* 
bernador  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba''. 

« 

Reglamento  que  se  consultó^  y  resulta  aprobado. 

y, Capítulo  piimero. — De  lo$  intérpretes^  su  número  y  nombra^ 
inien¿>.— Artículo  1? — Habrá  dos  intérpretes  en  la  Habana  y  uno 
en  cada  uno  de  los  demás  pueblos  de  la  Isla,  donde  actualmente 
los  haya,  6  en  que  en  lo  adelante  se  creyere  nece8ario.-.-29 — El 
articulo  antecedente  se  entienda,  después  de  fallecer  ó  cesar  por 
cualquiera  otra  causa  los  actuales,  que  serán  respetados  en  la  po^ 
sesión  de  que  gozan  según  lo  dispuesto. — 3?-^El  Capitán  gene* 
ral  con  los  informes  que  tome  y  solicitudes  que  se  le  presenten, 
cuando  llegue  el  caso,  elegirá  los  que  hayan  de  servir  para  la 
ciudad -de  la  Habana,  escogiendo  los  mas  aptos  entre  los  preten- 
dientes. — 49-— Para  las  demás  poblaciones  de  la  Isla  los  respecti- 
vos Gobernadores  propondrían  en  terna ,  y  el  Capitán  general 
señalará  el  que  obtenga  el  nombramiento. — 5? — Los  intérpretes 
así  nombrados  intervendrán  en  las  interpretaciones  de  todos  los 
ramos,  no  solo  civiles  sino  de  hacienda,  marina  y  comercio,  y  de 
todos  los  demás  que  se  presenten. — 6? — Los  de  la  Habana  ejer- 
cerán indistintamente  sub  funciones,  siendo  iguales  en  atribucio-* 
nes  y  facultades.— ^7? — Al  tiempo  de  espedirse  el  titulo  corres-* 
pondiente,  contribuirán  á  la  Real  hacienda  con  6D0  ps.  por  cada 
uno  de  los  de  la  Habana:  con  400  el  de  Matanxas,  y  con  otra 
igual  cantidad  el  de  Cuba,  que  ingresarán  las  cajas  respectivas. 
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—  Capitulo  segando*  — De  las  obligacianes  y    atribucionet  de 
Ion  intérpretes  pt/6/tco««'— Articulo  8? — El  intérprete  asistirá  a 
la»  visitas  de  buques  estrangerod,  que  el  gobierno  juzgue  necebS- 
rías  ó  conducentes  por  la  salud  pública  ó  por  cualquiera  otra  cau- 
sa.— 9? — Asistirá  también  á  las  visitas  de  los  mismos   buque9 
para  la  formación  y  examen  de  los  cuaderno?  de  descarga  en  u« 
nion  de  un  empleado  de  la  Real  Hacienda. — 10 — En  todos  I09 
asuntos  de  oficio  nombrarán  precisamente  las  autoridades  á  I09 
intérpretes  públicos  para  los  casos  en  que  sean  necesarios,  y  estos 
deberán  acudir  con  exactitud  á  su  llacnado,  evacuando  con  toda 
fidelidad  el  encargo  que  se  les  confie,  previo  elcorrespondiente  ju- 
ramento cuando  se  creyere  necesario. — 11 — En  los  asuntos  en-» 
tre  partes  estas  pueden  hacer  intervenir  en  las  interpretaciones 
qtie  les  convengan,  al  perito qvie  elijan,  pero  siempre  acompañado 
del  público,  que  es  el  que  tiene  la  confian2sa  de  la  autoridad,  en  ca- 
so de  discordia  la  dirimirá  el  otro  intérprete  de  la  Habana,  ú  otro 
perito  nombrado  por  el  juez. — 12^En  los  asuntos  criminales  pre- 
cederá siempre  á  las  interpretaciones  el  juramento  en  forma  del 
intérprete,  de  que  hará  kis  traducciones  con  la  mas  escrupulosa  fi- 
delidad.— 13 — Traducirán 'fielmente  todos  los  papeles  ó  docu* 
mentosque  se  les  confien  por  cualquiera  autoridad,  haciendo  la 
versión  al  castellano  con  la  mas  severa  escrupulosidad,,  sin  per- 
mitirse la  menor  licencia,  sino  la  que  demande  estrictamente  la 
fraseología  de  los  idiomas,  inclinándose  en  todo  lo  posible  á  la  tra- 
ducción literal  y  nunca  la  libre,  pero  siempre  esplicando  y  ver- 
tiendo con  toda  claridad,  y  sin  dar  lugar  á  dudas  el  verdadera 
sentido  del  original,  siendo  de  su  cargo  las  costas  y  perjuicioa 
que  de  lo  contrarío  se  originaren. — 14 — Estarán  obligado?,  cotno 
todos  los  demás  curíales  y  empleados  públicos,  á  ejercer  su  empleo 
sin  ningún  estipendio  en  los  negocios  de  oficio  o  de  insolventes: 
en  los  demás  casos  devengarán  sus  derechos  conforme  á  lo  que 
sobre  el  particular  se  prevenga. — Capitulo  tercero. — De  los  dere^ 
chas  que  han  de  devengar  las  intérpretes, — Articulo  15 — Cada  ocu- 
pación se  entenderá  de  dos  horas;  por  cada  ocupación  2  ps. — 16 
—No  se  cobrarán  ocupaciones  de  lo  que  trabaje  el  intérprete  en 
su  casa,  sino  cuando  sea  llamado  fuera  de  ella  por  la  autorídad  6 
beneficio  de  las  partes. — 17 — Por  cada  pliego  de  papel  traducido 
con  veinte  renglones  y  treinta  letras  cada  llana,  siendo  la  versión 
del  francés,  ingles,  italiano,  ó  portugués  al  castellano*  2. — 18— 
Siendo  del  latin,  alemán,  flamenco,  holandés,  ó  de  cualquiera  o-» 
tra  lengua  del  Norte  de  Europa,  3. — 19 — Del  griego,  turco  ó 
cualquiera  oUa  lengua  del  Asia,  4. — 20 — Los  pliegos  de  factu-» 
ras  y  conocimientos  de  comercio  se  pagarán  con  precio  doble  de 
los  de  la  tarifa  anterior,  sin  que  en  unos  ni  en  otros  puedan  co- 
brarse ademas  gastos  de  escribientes,  ni  de  papel  común  d  de  ofi- 
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ctcn  loa  dé  otro  sello  se  facilitarán  6  cargarán  ademas  á  la  parte  i 
quien  corresponda. — 21 — Por  cada  visita  en  bahía,  2. «^22 — Si 
la  baiiia  fuere  de  mucha  estensíon  cobrará  ademas  las  ocupacio- 
nes que  invirtiere.— 23— Por  el  juramento,  que  prestan  loe  capita- 
nes de  buques  estrangeros  en  las  aduanas,  estendidoA  en  ambos 
idiomas,  2. — 24 — Cnda  asistencia á  un  tribunal  (í  diligencia,  que 
le  prescribe  alguna  autoridad  no  inviniéndose  mas  de  dos  horas, 
2. — 25 — Cobrará  ademas  lo  que  tradujere  en  esta  diligencia,  con 
arreglo  á  lo  prescrito  anteriormente. — Capítulo  cuarto.— 'Del 
sueldo  de  lof  intérpretes. — Articulo  primero. — En  la  Habana  a- 
tendido  al  mucho  y  útil  trabajo,  que  les  proporciona  su  gran  co- 
mercio, no  tendrán  sueldo. — ^2? — En  Matanzas  tendrán  el  de  50 
pesos,  en  Cuba  y  Trinidad  80. — Habana  y  Junio  11  de  1836'.' 


Fnndimeis  de  Cónsules  estrangeros  reíddtnles  fn  puerUa  de  la  isla^ 
6  de  los  Cónsules  españoles  en  el  estrangero. 

El  oficio  de  Cónsul  comenzó  en  Italia  á  mediados  del  siglo 
12  (*).  Conocida  su  necesidad  fué  estendiéndose  á  otros  paibes, 
y  en  el  siglo  16  era  general  su  práctica  en  toda  Europa.  Son  los 
verdaderos  agentes  y  protectores  de  los  individuos  subditos  del  go- 
bierno á  que  pertenecen,  para  ayudarlos  en  sus  negocios  con  el 
conocimiento  que  se  les  supone  del  idioma,  costumbres,  y  leyes 
locales ;  transigir  y  componer  amigablemente  las  diferencias 
ocurrentes  entre  ellos;  advertirles  las  reglas  vigentes,  y  para  am- 
parar su  justicia  ó  inocencia,  siendo  necesario,  ante  los  Tribuna- 
les del  pais  de  su  residencia.  Cuidan  al  mismo  tiempo  observar  el 
progreso  y  m^sdios  de  su  agricultura  comercio  é  industria,  y  cual- 
quier novedad  á  alteración  trascendental  al  interés  de  su  nación, 
para  participarla  con  detalles.  No  se  les  admite  al  uso  de  estas 
funciones  sin  la  indispensable  anuencia  ó  execuatur  del  supremo 
Gobierno  del  pais,  en  que  residan. 

La  Real  orden  de  24  de  Diciembre  de  1804  cumplimenta- 
da en  decretos  de  la  Intendencia  de  ejercitó  de  Junio  de  1805  y 
Diciembre  de  1806;  la  de  5  de  Junio  de  1816;  y  el  artículo  5  del 
reglamento  para  el  comercio  estrancrero  que  se  aprobó  en  la  de  10 
de  Febrero  de  1818  [pág.  57  tomo  2],  prescrtbiaH  el  imprescindi- 
ble requisito  de  que  los  conocimientos  notas  ó  facturas,  que  de- 
bían traer  los  buques  estrangeros,  se  certificasen  por  los  respecti- 
vos Cónsules  españoles  con  la  individualidad  necesaria,  en  el  con- 
cepto que  lo  que  viniese  fuera  de  estas  facturas  certificadas,  se  da- 


(*)     BíAicíoaario  de  M.  CuUoch. 
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ría  por  decomiso,  y  se  reservarían  originales  en  las  áduatias.  Pe»^ 
ro  estimándose  después,  y  enseñando  la  práctica,  el  ser  inúlile» 
tales  documentos:,  han  dejado  de  exigirse  en  los  puertos  de  la  is- 
la, y  8.  M.  se  dignó  decir,  quedar  enterada  por  Real  «írden  de  12 
de  Diciembre  de  1834. 

En  19  de  Mayo  del  mi?mo  año  de  34  pe  circuló  por  Estado  á 
los  Cónsules  de  S.  M.  en  el  estrangero:  „Que  conformándose  con 
la  propuesta  hecha  por  el  cónsul  general  de  Hamburgo,  se  ha 
servido  autorizar  á  lodos  los  cónsules  de  la  Reina  nuestra  Seño- 
ra, para  que  mientras  se  examinan  y  revisan  las  leyes  de  marina, 
y  bajo  aquellas  reglas  y  requisitos  que  se  estimen,  ya  sea  sobre 
la  responsabilidad  de  los  navieros  o  sobre  la  pericia  de  los  oficia- 
les, puedan  poner  notas  en  las  patentes  Reales  de  navegación,  á 
ñn  de  que  los  capitanes  naveguen  en  todos  los  puntos,  en  que  en- 
cuentre empleo  su  industria, respecto  áquc  la  falta  de  libertad,  que 
tienen  para  hacerlo  en  todos  los  mares  con  la  patente  Real,  im- 
posibilita á  los  espresados  capitanes,  para  aprovechar  los  fletes 
ventajosos,  que  se  les  presenten  para  la  Habana  y  Puerto-Rico, 
mientras  los  buques  de  aquellas  islas  tienen  la  facultad  de  nave- 
gar^ no  solo  por  la  America,  sino  por  Europa." 

Sus  funciones  peculiares  en  casos  de  arribadas  y  naufragios 
se  han  esplicado  k  la  página  135  tomo  2,  asi  como  á  la  29  lo  es- 
tablecido para  los  casos  de  registro  o  visitas  de  casas  de  comer «» 
ciantes  transeúntes  de  su  nación. 

Real  orden  de  8  de  Mayo  de  1827  señalando  las  Jactdtades  pro* 
pias  de  Cónsules  y  Vice-cónsules  estrangerós, 

„E1  Rey  nuestro  Sr.  ha  llegado  á  entender,  que  algunas  au-^ 
ioridades  de  los  puertOvS  do  mar  do  sus  dominios,  donde  residen 
Cónsules  ó  Vice-cdnsules  de  paises  estrangerós,  no  teniendo  pre- 
sente lo  que  dispone  la  ley  6*,^  tit.  11,  lib.  6?  de  la  Novísima  re* 
copilacion,  han  permitido,  que  estos  í'uncionarios  ejerzan  con  súb^ 
ditos  de  sus  respectivas  naciones  algunos  actos  de  jurisdiccion,que 
de  ningún  modo  les  competen;  y  que  olvidando  en  otras  ocasio^- 
nes,  que  la  misma  ley  y  la  Real  orden  de  7  de  Febrero  de  1757 
designan  circunstanciadamente  el  carácter  y  representación  de  los 
Cónsules  y  Vice-cónsules  estrangerós,  lian  impedido  á  estos  el 
desempeño  de  algunas  de  sus  peculiares  atribuciones;  siguiéndo- 
se en  unos  y  otros  casos  reclamaciones  é  incidencias  muy  desa- 
gradables á  S.  M.,  que  al  paso  que  quiere  conservar  ilesa  la  dig- 
nidad de  su  Corona,  y  en  toda  su  integridad  el  derecho  de  impe- 
rio, dominio  y  potestad  suprema  que  le  corresponde,  como  un  atri- 
buto indesmembrable  de  la  soberanía»  no  puede  tolerari  que  lot 
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funcionarios  de  otros» Estados,  que  residan  en  sus  reinos,  sean  in« 
terrumpidos  en  aquellas  facultades,  que  les  conceden  el  derecho 
de  gentes,y  los  pariiculares  tratados  que  están  en  viaror  entre  S.M. 
y  los  respectivos  iMQnarcas,  los  cuales  procura  cumplir  con  entera 
religiosidad;  y  deseando  S.  M.  conciliar  ambos  cst remos,  ha  teni- 
do á  bien  resolver,  que  en  este  particular  se  observe  lo  siguiente." 
Artículo  I?  „Ningun  Cónsul  ni  Vice-cónsulestrangero  podiá 
ejercer  en  el  puerto  de  España,  donde  resida,  acto  alguno  de  ju- 
risdicción, respecto  á  que  este  derecho  es  privativo  de  las  autori- 
dades locales,  de  las  que  reclamarán, si  fuere  preciso,  la  protección 
que  les  deben  dar  con  arreglo  á  las  leyes." 

An.  29  „Ningun  Cónsul  ni  Vice-cónsul  estrangero  será  in- 
terrumpido por  las  autoridades  locales  en  recibir  y  legalizar  pro- 
testas de  avería:),  ni  en  oirás  Alciones  estrajudiciales  anexas  á  su 
empleo,  (jue  dcsempenet»  con  subditos  de  su  nación." 

Art.  39  „En  los  asuntos  contenciosos,  y  en  todos  los  demás  en 
que  tengan  que  impartir  el  poder  cotncitivo  de  las  autoridades  lo- 
cales, ó  en  que  hayan  de  emplearse  algunas  solemnidades  judi- 
ciales, la  representiicion  de  los  Cónsules  y  Vice-cónsules  estran- 
geroa  estará  reducida  á  la  de  simples  agentes  de  los  subditos  de 
sus  respectivos  naciones." 

Art.  4?  „Las  autoridades  locales  abreviarán,  en  cuanto  sea 
compatible  con  la  recta  administración  de  justicia,  los  trámites 
judiciales,  y  la  conclusión  de  los  litigios  ó  controversias,  que  se 
susciten  entre  subditos  de  otras  naciones,  á  fm  de  que  se  les  eviten 
los  perjuicios  que  las  detenciones  pueden  causarles." 

Art.  5?  „Se  observarán  puntúa lisímamente  por  las  mismas 
autoridades  los  tratados  y  convenciones  vigentes  entre  España  y 
las  demás  naciones,  en  las  demandas  y  derechos  que  se  deduzcan 
por  parte  de  cuales(juiera  subditos  estrangeros," 

Art.  6?  „La  privativa  jurisdicción  que  en  estos  casos  ejerce- 
rán las  autoridades  locales  será  exactamente  arreglada  á  lo  dis- 
puesto en  la  ley  G.<^  del  tít.  11,  lib.  6?  de  la  novisima  reco- 
pilación." 

Art,  79  ,,Los  Cónsules  y  Vice  cónsules  estrangeros  gozarán 
en  España  el  carácter  y  consideración  pública  que  les  designa  la 
misma  ley." 

Art.  8?  „ Incurrirá  en  el  Real  desagrado  de  S.  M.  cualquiera 
autoridad,  que  por  su  omisiou  ó  negligencia  dé  lugar  á  que  se  in- 
troduzca el  mas  mínimo  abuso,  va  tolerando  á  los  Cónsules  á 
Vice-cónsules  la  latitud,  que  no  tengan  en  sus  funciones  privati- 
vas, ó  ya  despojando  á  sus  juzgados  de  las  que  les  corresponden, 
con  menoscabo  del  supremo  imperio  del  Rey  nuestro  Sr.,  y  de  la 
jurisdicción  delegada,  que  se  ha  dignado  concederles. — 8  deMa- 
yo  de  (827. — Luis  López  Ballesteros." 
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El  Diccionario  de  J.  R.   Me.  CuUooh  én  la  voz  Cónsul  des- 
pués de  un  prolijo  detalle  de  las  funciones  de  este  oficio,  cuya  es- 
pedicion   depende  de    los .  convenios  y  traiados  internacionales, 
sigue  asi  hablando  d  e  Cónsules  británicos.  Sus  especiales  deberes 
dependen  siempre  d  e  la  naturaleza  del  comercio  y  relaciones  con 
el  pais  de  su  misión  '  y  de  las  instrucciones  que  sé  les  comunican. 
Regularmente  se  1  ^s  provee  de  copias  de  los  tratados  celebrados, 
y  actas  relativas  a^  comercio,  navegación,  cuarentenas,  tranco  su- 
primido de  african^^,  emigración   &c.,  y  se  les  piden  minuciosos 
informes,  que  han  de  elevará  la  Secretaria  de  Estado  de  codas  las 
circunstancias  comerciales,  géneros  prohibidos  de  esportar. 6  im- 
portar, precios  &c.  en  los  puertos  de  su  destino;  y  por  tales  pre* 
venciones  conforman  su  conducta  oficial. — Que  sus  generales 
instrucciones  terminan  á  que  no  olviden,  ser  su  principal  obliga- 
ción, el  amparo  y  promoción  del  legal  comercio  británico  por  me- 
dios propios  y  justos,  y  el  tomar  conocimiento  de  las  reglas,  tari- 
fas, y  prohibiciones  comerciales  de  uno  y  otro  pais,  para  sus  opor- 
tunas advertencias,  y  no  consentir  la  menor  violación.  Que  in- 
vocado su  oficio,  deben  interponerlo,  para  tranquilizar  cuestiones, 
promover  la  paz,  armonía,  y  buena  voluntad,  y  conciliar  en  lo 
posible  los  puntos  de  deferencia  entre  los  subditos  de  ambos  pai- 
seíi,  que  lleguen  á  su  noticia;  conduciéndose  con  la  debida  parci- 
iDoniay  moderación  en  las  representaciones,  que  tengan  de  díri-- 
gir  á  las  autoridades  en  defenda  de  las  personas  y  derechos  de 
róbditos  británicos,  de  que  se  abstengan,  sino  les  bailasen  con  ra- 
zón; y  caso  de  no  obtener  el  desagravio,  ó  que  lo  exija  su  natu- 
raleza, avisarlo  al  Cónsul  general,  o  al  Ministro  residente  de  su 
Corte,  para  que  pueda  tomarlo  en  consideración. — Y  concluye 
agregando  las  regulaciones  establecidas  para  su  salario  y  dota- 
ciones, de  que  forman  parte  los  emolumentos  ó  derechos  que  les 
concede  una  acta  de  Jorge  IV;  á  saber,  dos  duros  por  certificato 
de  desembarque  de  efectos  del  reino  Unido;  ó  por  certificar  el  ma- 
nifiesto; ó  por  atestar  la  sanidad,  ó  firmar  el  roll  siendo  requerido; 
un  duro  por  comprobar  cuéiles(]uiera  firmas,  cuando  se  le  requiera 
para  ello,  estender  una  protesta,  ó  anotarla,  visar  pasaportes;  por 
avaluar  efectos,  6  asistir  á  su  venta   1  p§  ;  por  la  asistencia  ú 
ocupaciones  en  asuntos  de  naufragios,  cinco  pesos  al  día  por  todo 
gasto,  y  lo  mismo  por  abrir  un  testamento;  y  dos  y  medio  p§  por 
el  manejo  de  los  bienes  de  subditos  británicos^  que  mueran  in- 
testados. 

El  fuero  de  estrangeros  transeúnte?,  que  surte  en  el  Tribu- 
nal de  los  Gobernadores  militares,  para  sus  causas  de  mar  y  tier- 
ra, (excepto  las  fiscales  privativas  de  los  Intendentes),8e  funda  en 
estos  principios  de  protección  justa  y  conciliadora,  que  siempre  lei 
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han  dispensado  nuestras  leyes,  hasta  concederles  en  algunos  tra- 
tados antiguos,  especiales  jueces  conservadores,  que  nombraban 
nuestros  Monarcas,  y  á  que  han  subrogádose  dichos  Gobernado- 
res. Aun  que  para  ultramar  ignoremos,  se  baya  derogado  la  Real 
cédula  dt)  17  de  Febrero  de   1801  declaratoria,. de  que  este  fuero 
de  guerra  de  estrangeros  transeúntes  no  tiene  lugar  en  Indias, 
por  no  haberse  estipulado  en  los  tratados,  de  donde  deriba  su  ori- 
gen, y  en  consecuencia  se  previene  á  los  Vireyes,  Audiencias  y 
Gobernadores,  que  de  ocurrencias,  á  que  dé  lugar  el  conocimien- 
to de  tales  causas,  den  cuenta  al  Consejo  de  Indias,  y  no  á  otro 
Tribunal  alguno;  son  de  graduarse  las  distintas  circunstancias  y 
aspecto  de  cosas,  á  que  hemos  arribado  para  la  aplicación  de 
iguales  reglas. 


Otras  formalidades  á  la  salida  de  buques  nacionales. 

Lo  es  el  dar  parte  los  dueños  ó  consignatarios  en  la  secreta- 
ria de  la  Superintendencia,  cuando  están  para  cerrarse  los  regis- 
tros de  buques  nacionales,  para  inteligencia  del  gefo^  de  cuya  dr- 
den  la  secretaria  oficia  á  la  aduana  sobre  no  ofrecérsele  reparo 
en  que  se  proceda  á  cerrar  el  registro  de  tales  y  cuales  buques. 
La  Real  drd^n  de  1?  de  Julio  de  1834  á  la  Intendencia  de  la  Ha- 
bana sobre  solicitud  de  su  Administración  general  de  correos  man- 
da detener  el  despacho  de  los  buques,  hasta  que  se  compruebe  la 
participación  de  la  salida  á  dicha  oficina  de  correos,  para  recoger  la 
correspondencia,  justificándose  al  mismo  tiempo  que  no  existe 
en  poder  de  los  capitanes  carta  alguna  que  entregar,  en  que  se 
interesa  el  público  y  el  ramo.  De  ordinario  la  oficina  de  correos 
publica  por  el  Diario  el  dia  que  sale  el  buque,  y  la  hora  en  que 
recoje  la  correspondencia  para  gobierno  del  público,  con  cuyo  pa- 
so, ó  elde  un  oficio  impreso  de  comunicación  de  ello  á  la  aduana, 
queda  asi  evacuado  el  requisito. 


TOMO  III.  36  r 
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Sección  quinta. 

Demostración  de  los  ramos  que  constituyen  las  rentas 
marítimas^  de  su  incremento  progresivo^  y  del  que  á 
la  vez  ha  tenido  el  comercio  y  riqueza  de  la  isla. 


Estado  de  la  recaudación  que  ha  heclu>  la  aduana  marítitna  del 
jmerto  de  la  Habana  en  un  trienio  hasta  18S9  con  distinción  de 
ramosfijf  deducido  de  los  que  imprime  anualmente  para  la  dis- 
tribucion  de  ordenanza, — Íms  notas  al  pie  descubren  el  origen  y 
esencia  de  cada  ramo. 

1837.  183a 


1839. 


Producto  de  derechos 
de  importación  «n 
el  ftiio»  ....»■•••• 

Deuda  cobradade  años 
anteriores 

Depdsito  mercantil . . 

Importación  prece- 
dente del  depósito . 

3  p§  de  armamento, 
incluso  el  1  adicio^ 
nal  para  letras  de 
reemplazo  (2) 

1  p§  de  almacenage 
de  pólvora  y  arma- 
mento (3^ 

Productos  ae  remates 
por  averia  de  efects. 

Derecho  de  esport.  — 

Derecho  llamado  de 
registros.  (4) 

Auxilio  adicional  de 
esportacion.  (5).. . 

Auxilio  consular.  (5) 

Derecho  de  mieles  (6) 

Fanal  del  Morro.  (7) . 

10  pS  de  ramos  age- 
nos  (8) 


Ps.      Rs. 

667.553  6^ 

216.277  2} 
51.591 

75.362  2i 


Ps.      Rs. 

2.806.512  Al 

143.422  2i 
69.881  4i 

118.995  4 


317.419  3^ 


888 

1.296  6 
327.939  5]| 

68.132 

88.232  6 
19.679  3 
18.891  4} 
4.612 

37.056  5 

3.884.732  6 


Ps.      Rs. 

2.944.054  7} 

157.423  5} 
58.784  4 

71.332  4 


330.526  4i  330.031  4 


648  3 

1.653  2i 
340.330  1 

66.697 

60.400  2\ 
10.310  7} 
22.599  6 
5.220 

38.008  3 


4.015.206  5^ 


1.574  3} 

2.351  5 
306.151  6^ 

67.799  3 

76.919  7 
10.990  6  i 
23.859  4 
4.844 

36.760  2 


4.092.890  6Í 


Sumas  íie  V. , , . 

berecbo  de  balanza 
ya  incorporado á  la 
Hacienda  (9) ' 

Habilit.  de  bandera 
para  el  cabotaje^  1 0) 

Subs?  eÉ?tr?de  guerra. 

Derecho  de  averia,  1 
p§  sobre  la  import* 
ye8port.(ll) 

Derecho  de  pontón 
para  la  limpia  del 
puertoíll).**  •  •  •  • 

1  oí  ai.,,,  «ib.. 


28á 
3.884.732  5 

33.496     i 
1.074  JJ 


170.368  6} 


30.590  3 


4.120.262    i 


4.013.206  5i 


32.597  4¿ 


4.092.890  6i 


38.355  4 

864    i  607  4 

34.814    i¡    562.092  7^ 


163.017 


44.491   3^ 


4i290.990  6i 


176.679  6 


51.710  7i 


4.9S2«3S7  3} 


NOTAS. — 1?  Para  dar  una  idea  de  los  actuales  ramo?,  de  que  se  componen  Ia.s 
lentas  marftim 89,  tí*  muy  fuficienteel  eMadode  las  recaudadas  en  eMo»  tre»  Altimoii 
añoi>,  pues  la  noticia  de  los  antenoreíi  desde  el  de  1836  ya  por  lo  respectivo  á 
la  recaudación  de  cada  aduana,  ya  á  la  toial  de  la  i^la  poraño»,  5e  comprende  en  el 
estado  de  página  400,  tomo  I?  qnc  fe  ajustó  á  los  dato;*  de  las  publicadas  balanzas^ 
Solóla  totalidad  del  año  de  18)9 en  qiieíieimpriiniae.«e  tomo,  no  pudo  allí  colocar* 
se,  y  se  traslada  aqui  de  conniifuiente  la  de  su  balanza  acabada  de  imprimir. 

Total  de  rentas  marítimas  recaudadas  en  láisla  año  de  1839,  can^ 
forme  á  su  balanza  general. 


Puertos  de 

1 1       11  ... 

Habana 

Cuba ; 

i  Nuevitas 

Q      T}       J  Remedios ; 

rto.  fre,  <  g^^j^  EMpiritu 

/  Santa  Cruz 

Matanzas 

Trinidad 

Baracoa 

Holflfuin  y  Gibara 

Fernandina  de  Ja^a • 

Manzanillo 

Total .* , 


Derecho  de  im- 
portación. 


4.388.790  8 
671.731  2i 

50.297 
6.440  4 
10.316  3 
30.163  6 

539.758  3 
217.790  7i 
11.770  4 
59.368  6i 
64.984  4| 
62.076    i 


Derecho  de  eg 
portación. 


6.113.508  3i 


694.337  6^ 
140.271  U 

5.602  2^ 
250  S 
1.722  7^ 
6.466  7 

274.537  li 
73.369  5^ 
867  3i 
17.429  6 
20.201  li 
14.513  4 


TotaUi. 


t.249.570  1 


5.083.188  \* 
812.008  4 

55.899  2^ 
6.690  6 
12.039  8i 
36.650  5 

814.295  4\ 
291.1G0  5 
12.637  71 
76.798  4i 
85.186  6 
76.586  4i 


7.363.079  4k 


*  Este  es  el  resultado  qué  traen  ambas  balanza»,  en  qne  sin  duda  se  incluye  e| 
bebido  cobrar,  pues  lo  efectivo  que  demuestra  el  estado  general  del  ano  queda 
«spresado  arriba*  y  se  repite  mas  «b^o» 
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(S)     E^te  derecho  con  el  nombre  de  armamento  se  estableció  eir  1816  para  man- 
tener buques  armados  capace»  de  esterminar  la  piratería,  que  infectaba  estos  noiare^. 
Se  cargó  para  ello  un  2  pg  sobre  la  introducción  en  bandera  estrangera;  el  uno  en 
r  la  nacional;  8  rs.  porionefada  de  buques  españoles  del  comercio  de  África,  y  4  ¿los 

demás  nacionales  escepto  costeros;  5^  rs.  derecho  adicional  de  tonelada  á  los  estrao- 
geros;  y  «c  aprobó  en  Real  orden  de  11  de 'Marzo  de  1817.  Hoy  6egun  se  ha  vwio, 
está  reducido  al  2  pS  adicional  sobre  la  importación  de  efectos  estrangeros:  y  al 
IpS  que  la  Real  orden  de  24  de  Enero  de  1327  subrogó  al  antis^uo  derecho  de  reent- 
plaios  por  cinco  años  para  el  pago  del  déñcít  de  ese  ramo  á  cargo  de  la  Junta  de 
reempUuo»  de  Cádiz.  La  Real  orden  de  28  de  Agosto  de  1828  habla  también  del  I  pg 
de  armamento  para  .aprobarlo. 

(3)  Este  uno  pg  impuesto  en  junta  de  fortífícacion  de  16  de  Enero  de  1823  se 
destina  á  la  conservación  de  los  almacenes  de  pólvora. — ^Una  instrucción  de  16  de 
Marso  de  1818  acordada  por  la  Capitanía  general  y  la  Superintendencia  para  uní- 

^  formaren  todas  las  aduanas  un  sistema  precautorio,  disponía:  1?  Ctue  al  arribo  del 

'*  buque  conductor  de  pólvora  se  avise  al  comandante  de  artillería,  y  en  su  defecto  el 

gobernador,  á  ñn  de  que  sin  demora  y  antes  de  todo  disponga  su  desembarque  y 
depósito  en  el  parage  mas  conveniente,  para  evitar  abusos.  2?  Glue  son  de  cuenta 
del  dueño  ó  consignatarios  los  gastos  del  recibo,  entrega,  remociones  que  ocurran, 
y  la  pequeña  gratificación  para  el  oficial  de  cuenta  y  raxou  de  artillería,  y  donde 
ao  le  hubiese,  para  el  encargado  del  depósito.  Y  3?  que  no  ha  de  estraerse  porción 
alguna  sin  la  precisa  intervención  délos  ministros  de  Hact&nda,  y  anuencia  del  mi- 
nisterio de  artillería,  ó  del  gobernador  con  cuyo  conocimiento  se  hizo  el  depósito, 
cuya  cstraccion  solo  deberá  permitirse,  cuando  se  destina  al  objeto  de  su  introduc— 
clon. — Ya  se  ha  dicho  en  el  capitulo  35  los  derechos  que  paga  este  articulo  en  su 
introducción  á  consumo,  cuyas  guias  que  al  efecto  despacha  la  aduana,  para  estraer 
de  los  almacenes  determinadas  porciones,  se  ajustan  al  número  preciso  de  quinta- 
les  ó  arrobas,  para  que  autoriza  el  oficio  ó  orden  que  se  exhibe  de  laCapilania  gene- 
ral y  ramo  de  artillería. — Por  lo  demás  de  requis^itos  para  custodiar  y  estraer  pól- 
vora de  sus  almacenes,  nos  referimos  al  ariículo  34  y  siguientes,  Reglamento  2? 
de  los  de  artllleria. 

(4)  Véase  á  pág.  222  tomo  2  el  origen  y  fundamento  de  este  derecho.  Se  ratificó 
por  el  acuerdo  de  7  de  Abril  de  1831  y  su  Real  orden  aprobatoria  de  23  de  Octubre, 
que  alli  se  citan.  El  tenor  dispositivo  del  acuerdo  dice:  „quc  como  abusivas  y  per- 
judiciales al  comercio  de  Santiago  de  Cuba,  queden  abolidas  las  exacciones  de  cin> 
co  y  medio  ps.  que  hace  el  comandante  del  resguardo  á  los  buques  estrangeros  por 
la  visita  de  entrada,  el  peso  diario  los  guardas  destinados  á  sus  bordos  mientras  du- 
ra la  descarga,  los  seis  que  también  cobra  el  intérprete  por  su  asistencia  á  bordo  de 
dichas  embarcaciones  cuando  verifican  la  entrada  en  el  puerto:  que  cese  el  escribano 
en  las  que  hace  á  los  buques  estrangeros  de  cinco  y  medio  ps.  por  las  visitas  de  en- 
trada  y  salida,  de  ocho  por  el  registro  de  salida,  de  22  rs.  por  las  visitas  de  los  qoe 
entren  y  salg'an  en  lastre,  y  de  lo  que  gradu límente  cobra  también  por  formación 
de  descarga  y  estracto  según  lo  refiere  el  señor  intendente  de  aquella  provincia  en 
cartas  de  28  de  Marzo  de  1827  núm.  440  :que  para  compensar  racionalmente  con 

{>roporcion  de  sus  necesidades  y  funciones  la  espre.^^ada  disminución  de  haberes  de 
os  individuos  del  resguardo,  se  aumente  el  sueldo  del  comandante  hasta  1900  ps. 
enuales,  el  del  teniente  á  900:  el  del  cabo  montado  á  506,  el  del  de  á  pie  á  408,  el  de 
los  guardcM  montados  á  456;  y  el  de  los  de  á  pie  á  358:  no  comprendiéndose  al  intér- 
prete en  esta  alteración  de  sueldos,  por  haberse  calculado  que  es  dotación  suficiente  la 
de  200  ps.  asimismo  anuales  y  el  producto  de  los  derechos  de  traducción:  que  pidién- 
dose á  la  admin  istracíon  general  marítima,  y  agregándose  alespediente  nota  exacta  de 
lo  que  en  esta  capital  se  exige  á  dichos  bnques  estrangeros  por  las  operaciones  y  demás 
en  que  antes  intervenía  el  escribano,  se  remita  copia,  para  que  se  hagan  allí  igua* 
lea  exacciones,  y  se  apliquen  á  la  Real  Hacienda,  llevando  cuenta  separada  de  sus 
productos  como  se  practicaaqui,  cu  yo  método,  para  que  mejor  se  observe  allá,  se  es- 
pilcará  por  dicha  administración  general  en  la  insinuada  nota.*' 

(5)  Consistía  en  dos  rs.  por  caja  de  azúcar,  y  medio  real  arroba  de  café,  estableci- 
do en  1816  para  auxilio  del  ejército  de  Costa-Firme;  ingresando  después  en  cajas 
aplicado  al  armamento  de  buques  en  virtud  de  la  Real  orden  de  4  de  Enero  de  1827. 
Desde  1834  que  el  derecho  sobre  caja  de  azúcar  se  redujo  á  4  rs.  en  bandera  ••> 
Irangera,  y  á  3  en  la  nacional,  quedó  limitado  el  aux'Mo  al  medio  real  en  arroba  de 
café-^El  llamado  oiwitto  eon«iiÍar  arranca  de  1825,  en  que  lo  autorizaron  loa  gefes 
para  el  sosten  de  buques»  que  diesen  protección  al  comercio  costero  amagado  de 
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corsarios  y  piratas;  te  cobraban  para  ecte  fcndo  en  su  principio  2  rtt,  por  caja  de 
azocar,  y  í^  en  saco  de  café  que  de  otros  puerto*  de  la  isla  »e  condujere  por  mar 
al  de  la  Habana;  en  163S  se  redujo  á  medio  real  caja  de  azúcar,  y  medio  real  saco 
de  café  que  se  esporte;  y  desde  34  ha  quedado  solo  en  el  medio  real  del  saco  de  café. 

(6)  El  bocoy  de  miel  aforado  en  50  rs.  paga  4  por  derecho  ánico  de  esportacion: 
y  stta  asignaciones  que  deben  cubrir  sus  productos  anuales,  ascienden  4  39.220  ps., 
en  este  orden:  12.000  á  la  casa  de  Beneficencia.— 8.000  á  la  Real  Sociedad  patrióti- 
ca de  la  Habana  en  compensación  del  3  pg  de  derechos  municipales,  que  la  con- 
cedió la  Real  orden  de  28  de  Agosto  de  1818  (pág.  460  tomo  1.) — Pa!ra  las  aten- 
ciones del  Jardín  Botánico  2.000  pf,  por  sueldo  del  director  (pág.  376),  500  á  uq 
encargado,  720  de  un  jardinero,  1.000  ps.  1  real  manutención  de  14  negros  4  H  r'* 
diarios,  y  para  su  vestuario,  y  otros  1.000  por  utensilios  de  cultivo,  alumbrado, 
hospitalidades,  reparos  de  edificios  con  lo8  demás  gastos  imprevistof^. — 8.000  ps.  4 
la  Escuela  naaticade  Regla,  de  que  cuida  la  Junta  de  fomento  (pág.  516  allí)  según 
Real  orden  de  28  de  Mayo  de  183S. — ^T  6.000  para  las  primarias  de  Matanzas  con- 
forme 4  la  misma  Real  orden. 

(7)  Se  sostiene  el  fanal  con  el  producto  de  4  ps.  de  los  buques  que  salen  de  1% 
Habana,  que  en  otra  época  pertenecian  al  castellano  del  Morro,  pero  que  por  Real 
6rden  de  15  de  Enero  de  1765  se  aplicaron  4  la  Hacienda,  y  ella  atiende  4  este 
objetOb 

(8)  Son  ramos  ágenos  el  de  Jiveria  y  Pontcn,  porque  se  entregan  4  la  Junta  da 
fomento  para  sus  atenciones.  En  la  aduana  de  Matanzas  lo  es  el  de  2  rs.  por  tone- 
lada, que  se  cobran  en  virtud  de  Real  orden  de  28  de  Agosto  de  1828,  y  se  desti- 
naron por  las  de  19  de  Marzo  de  1832  y  22  de  Marzo  de  1835  4  la  f4brica  alli  da 
un  hospital  de  curación  de  enfermos;  y  conduide  este  edificio,  que  es  de  los  mejo- 
ras de  la  isla,  y  organizado  ya  tan  beneficioso  establecimiento,  el  producto  anual 
de  este  arbitrio  que  ha  ido  subiendo  de  8  4  10  mil  ps.  recibír4  su  conveniente  des- 
tino en  objetos  de  calificada  utilidad  municipal;  y  lo  es  también  en  Matanzas  el 
impuesto  de  1  real  en  barril  de  harina  que  se  cobra  para  la  casa  de  Beneficencia 
por  Reales  órdenes  de  39  de  Octubre  de  1824,  24  de  Agosto  de  27  y  4  de  Julio 
de  34;  y  el  3  p.S  del  producto  de  ramos  ágenos  para  la  Sociedad  patriótica  por  R^al 
orden  de  29  de  Agesto  de  1818.  En  la  provincia  de  Cuba  se  satisfacen  dos  ps.  por 
cada  buque,  que  percibe  la  junta  de  medicina  para  ga»tos  de  sanidad. — Véase  4  la 
p4g  306  del  2  tomo  de  esta  colección  el  origen  del  ramo  de  10  pS  de  los  ágenos. 

(9)  Ya  se  ha  dicho  arriba  que  para  este  derecho  se  exige  1  pg  sobre  el  importo 
de  los  queso  recaudan  de  importación  y  esportacion.  Se  creó  en  1824  con  aplica- 
ción á  la  junta  de  aranceles  de  Madrid,  4  cuya  orden  se  tenia  el  producto,  que  de 
algunos  años  4  esta  parte  ingresa  en  el  tesoro. 

(10^    Véase  en  el  tomo  1  p4g.  508  la  esplicacion  de  su  origen  y  objeto. 

(11)  El  derecho  de  averia  al  respecto  de  medio  pg  se  concedió  de  fondo 
al  consulado  de  la  Habana  por  la  Real  cédula  de  su  erección  art.  31  (p4g.  474  to- 
mo 1).  En  1817  se  aumentó  4  3  cuartillos  con  el  objeto,  primero  de  que  se  remtegra* 
se  de  un  préstamo  que  hizo  al  Estado,  y  seguidamente  de  cubrir  los  gastos  de  la 
obra  del  muelle  (p4g.  498).  Y  con  otro  cuartillo  mas,  para  el  destino  que  espresa 
la  nota  1?  p4g.  508,  se  completa  el  1  pg  que  hoy  se  cobra.— El  de  toneladas  para 
el  pontón  de  limpia  del  puerto  se  esplícó  alli  igualmente  p4g«  606. 
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Estado  de  las  rentas  de  mar  y  tierra  de  la  Habana  recaudadas  en 
cqda  época  délos  \  2  intendentes  de  ejército^  que  ha  habidafinclu^ 
sas  las  interinidades^  con  esjtresion  de  lo  que  corresponde  al  aiio 
común,  para  marcar  el  progreso  (• ) 


Intendentes  de  ejército. 
Señores, 

D.  Miguel  de  Altar- 
riba 

D.  Nicolás  J.  Rapun. 

D.  Juan  Ignacio  de 
Urriza 

Interinidad  y  mando 
de  Don  Domingo 
Hernani 

D.  JoséPablo  Valiente 

D.  Luis  Viguri 

Siguieron  3  interinos.. 

D.  Juan  de  Aguilar... 

Interinidad  y  mando 
de  Don  Alejandro 
Ramirez 

Interinidad  y  mando 
dé  D.  Julián  Fer- 
nandez Roldan 

D.  Francisco  Javier 
Arambarri 

D.  Francisco  de  Arun- 


Epocas. 
Anos  de 


1765  á  72.. 
1773 á 76.. 

1777á86... 


1787á91... 
1792á98... 
1799  á  1802. 
1803  á  1807. 
lS08ál814. 


go 


1815  á  1820. 

1821  á  1822. 

1823. 
1 824  á  1825. 


Conde  de  Villanueva 
en  la  épora  que  lal 
aduana  de  mar   lo» 
era  á  la  vez  de  ren- 
tas terrestres..^ .. 

El  mismo  en  la  épo- 
ca posterior  de  se- 
paración de  adua- 
nas, las  marítimas 


1826  á  1828. 


Total  de  cada 
época. 


Ano  común. 


Ps.  Rs. 
2.439.526  3¿ 
1.448.279  4 

5.899.282 


2.899.827     \ 
6.920.830  7 
7  983.376  5 
10.736.188  7 
14.894.122  4} 


21.967.363  6 

6.655.867  6 
3.136.560  3^ 
6,633.297  7 


Ps.  Rs. 

304  940  6i 
362.069  7 

589.928  U 


579.965  4 

988.690  i 

1.995.844  1 

2.147.238 

2.126.303  2 


3.661.227  2 

3.327.433  7 
3.136.560  3i 
3.316.648  7} 


14.765.508 


4.921.836  2} 


I 


(*)    El  producto  total  de  Ua  de  U  isla  en  los  cuatro  anos  últimos  se  ha  demostra- 
do en  el  tomo  3?  capitulo  49. 
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produjeron  de |I829  á  1839. 

Agrégase  el  producto  total  de  las 
rentas  terrestres  de  la  Habana 
en  estos  últimos  11  años.  (Véase 
estado  pág.  304  tomo  i.) 

Recaudación  total  de  las  aduanas 
de  la  Habana  en  75  años 


43.262.333  (1) 


,13  678.080  6 


163.310.425  4 


3.932.939 


1. 243  460    i 


(1)  Débele  advertir,  qne  A«ta  fuma  ce  ha  deducido  de  los  estados  de  los  once 
años,  que  ha  publicado  la  aduana  de  mar  de  la  Habana,  comprensiros  de  todos  los 
ramos  que  recauda,  ÍDcln»o«  lo»  llamado»  a^enoi»:  y  que  sin  duda  por  esclninie  algu- 
nos de  esto(i  qd  las  baisnzaa  generales  de  la  i»la  respectivas  .ilos  mismos  años,  se 
nota  en  ellas  alguna  diferencia  de  menos  de  lo  que  arrojan  dichos  estado?,  que  es 
como  sigue. 

JIñoi.  CmRdad  reeaudada, 

1889 4.003.906  7 

1830 3.762.847  4^ 

1831 3.637.565  4^ 

1838 3.338.261  3 

1 833 a787.8 1 9  6* 

1834 3.540.188  5 

1835 3,756.698  5^ 

1836 4.108.120  H 

1837 4.120.868    i 

1838 4.890.990  6^ 

1839 4.982.337  3| 

43.  868.333 
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Demostrado  ya  en  la  página  S94  y  siguientes  del  tomo  19  el  cwr$o 
que  ha  seguido  el  comercio  de  importación  y  etportaciun  de  los 
puertos  fie  la  iela  des'fe  el  tino  de  1826  ai  de  1838,  no  resta  mas 
que  fyar  aquí  'el  del  ano  ultimo  de  1 839. 

Comercio  de  importación  en  el  año  de  1839. 


Puertos  de 


Habana 
Cuba.. 


Cu 

u 

c 


Nuevitas. 

Remedios . . . 

£  \  Sto.  Espíritu. 

2  I  Sta.  Cruz.  •  • 

cu  I 

Matanzas.  ...... 

Trinidad 

Baracoa 

Holguin  y  Jivara . 

Jagua  

Manzanillo 


Valor  de  h  tm-  Numero  de  to- 


portado. 


Totales 


18.436  888  5 
3.165.422  6} 

152.647  7i 
11.255  4^ 
21.677 
69.497     i 

1.868.819  7j 

1.012  267  7J 

36.407  7i 

197.840  1 

187.935  6¿ 

155.142  3^ 


25.315.803  Ij 


neladas. 


237.801     ^ 
53.139     \ 

5.117     i 
221 
1.005 
1.785 


67.244 
28.965 
1.710 
4.322 
7.349 
8.359 


I 

T 
f 


417.020     i 


Buques 
trados. 

1.563 
365 

41 
11 
19 

20 

417 
192 
21 
65 
64 
76 


2.854 


Clasificación  por  naciones  del  comercio  de  importación  ¿e  J839. 


Comercio 

ÜACiODal. 


5.S90.516  Si 


Comercio  estrangero  en 


Btiq». 
oaciO' 
nales. 


(Jnídg.  térra. 


fin  esta  811 
ma  »e  com- 
prenden 
St.054  pe.  3 
r.  de  comer 
eio  nacional 
en  buquee 
e»tranfrerot.l 


Oi         ^ 


09 

O 

-a 


O 

1^ 

1^ 

C0 

PuertP. 
hispah. 
americ 


Fran- 
cia. 


1^ 

* 


. 

o» 
o» 

10 


Ciudad 
anseat. 
Paíse^ 
hajon. 


o 

•flH 


Paerul 
del 


Itelia 


BáUic.l?««!y 


Branil. 


O 

OD 

. 

O 
CD 
»0 


Depó- 
sito. 


10 


lo 


• 

O 
OD 
;«^ 

Í0 


10 


Sil 


¡°i - ---- 


%      83 

S      "8 


II  s 


12  = 

33  S 


SI=S 


ssss 
3S5 


«s-ssá 
áá     - 


i  ííi  I  i? 


tOHO  III. 


i     ííé"  ijíí  1  í 


t   S 


■S    2 

i  i 


5    I 


I  i 


"I  ti  II 
S7r 
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Capítulo  qiiíucuag^éHinio  cuarto. 

Renta  de  la  Lotería. — Rifas. 

Por  Real  órdrn  Je  ¿8  de  Abril  de  IHIO  se  dispu- 
so el  establecimiento  por  via  de  ensayo  de  una  lotería 
«en  la  Habana  según  el  plan,  que  propuso  su  Intendencia 
en  consulta  de  3  de  Enero  de  aquel  año,  el  de  gober- 
narse por  el  reglamento  de  la  de  Méjico  de  20  de  Di- 
ciembre de  1769.  Y  reiterado  el  precepto  por  la  de  27 
de  Enero  de  1812  la  dio  cumplimiento  la  Intendencia 
en  14  de  Abril,  y  se  verificó  el  primer  sorteo  el  11  de 
Setiembre  del  mismo  año  de  12.  Su  primer  gefe  director 
fué  D.  Diego  José  iiedano  k  quien  se  comunicó  Real 
orden  en  3  de  Julio  de  1813  para  uniformaren  lo  posi- 
ble las  instituciones  del  nuevo  establecimiento  á  las  que 
gobernaban  en  la  Península,  de  cuyo  reglamento  se 
acompañó  un  ejemplar  su  ibclia  25  de  Diciembre  de 
1811. 

La  de  3  de  Julio  de  1811  se  contraia  k  la  aproba- 
cion  del  arreglo  de  empleados  y  sueldos  de  lotería,  y  á 
que  se  enviasen  estados  demostrativos  de  su  progreso. 
Pero  estando  ya  deslindados  estos  puntos  con  todos 
los  demás  de  la  renta  en  novísima  Keal  ordenanza  de 
1?  de  Junio  de  1836,  se  trasuntara  inmediatamente  pa- 
ra 6u  justo  conocimiento,  dándose  después  alguna  idea 
de  los  valores  del  ramo. 

Sus  cuentas  se  presentan  y  glosan  anuuimente  en 
el  Tribunal  mayor  de  ellas,  así  por  la  indicación  que  al 
efecto  hacia  la  Real  orden  de  23  de  Junio  de  1815,  co- 
mo por  ser  este  ramo  uno  de  los  espresamente  designa- 
dos por  de   la  atribución   de  la  Contaduría  mayor  de 

cuentas  en  su  ordenanza  de  10  de  Noviembre  de  1828. 

• 

Ordenanza  para  gobierno  de  la  renta  de  loteña  de  la  isla  de  Cuba. 

Doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dios  &c. — Por  cuanto  el  esta- 
do provisional  en  que  ha  permanecido  hasta  ahora  el  ramo  de 
lotería  en  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba,  el  notable  aumento  de  pro- 
ductos que  ha  tenido  desde  su  creación  en  el  año  de   IblS,  los 
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considerables  iiigresüs  (jue  proporciona  al  erario,  y  la  decidida 
iucliiiicioi)  luicia  dicho  establecimiento  de  todas  las  clases  de 
atjuel  pai:^,  lue  han  deniostiadd  la  necesidad  de  darle  una  forma 
mas  conveniente  y  estable,  fijando  ile  nn  modo  positivq  y  conocí* 
do  las  bases  &;obre  las  cuales  ha  de  continuar  fundado,  y  las  re* 
lillas  por  las  que  ha  de  manejarse,  no  ya  solo  á  fin  de  mantenerlo 
en  la  próspera  situación  en  que  se  encuentra,  sino  también  para 
aumentar,  si  aun  es  dable,  por  la  escrupulosidad  de  sus  opera- 
ciones la  confianza  publica  en  que  estriba  su  crédito.  Atendiendo 
á  estas  razones,  ampliadas  por  los  informes  de  las  autoridades  de 
aquella  isla,  tuve 'por  conveniente  que  el  Consejo  Real  de  Espa- 
ña é  Indias  consultase  lo  que  le  ocurriese,  conservando  del  anti- 
guo reglamento  lapai^e  que  la  esperiencia  hubiese  ^acreditado 
ser  adaptable,  y  añadiendo  otras  medidas  para  formar  un  con- 
junto el  mas  perfecto  posible.  Por  tanto,  y  en  vi.3ta  de  lo  que  ha 
espuesto,  he  venido  por  decreto  de  27  de  Ma)o  íiltimo.en  aprobar 
la  siguiente  ordenanza  para  el  precitado  ramo  de  lotería  de  la  is* 
la  de  Cuba. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Reglas  gentraits. 

Articulo  1?  Este  ramo,  establecido  en  dicha  islu  desde  el  año 
de  1812,  con  arreglo  en  lo  adaptable  á  la  ordenanza  de  la  Pe- 
nínsula, queda  ahora  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  Real  orden  de 
5  de  Diciembre  de  i83á  sujeto  al  conocimiento  del  Intendente  de 
ejército  Superintendente  general  delegado  de  Real  hacienda, 
quien  con  el  carácter  de  gefe  superior  desempeñará  las  atribucio- 
nes, que  anteriormente  estuvieron  cometidas  al  director  juez  con- 
servador, y  ademas  constará  dicho  ramo  de  los  empleados  si- 
guientes ya  aprobados  por  la  citada  Real  orden:  un  Contador  con 
el  sueldo  anual  de  2000  pesos:  tres  oficiales,  el  primero  con  1000 
ps.  anuales,  el  segundo  con  800,  y  el  tercero  cotí  700;  tres  escri- 
bientes de  primera  clase  cada  uno  con  500  ps  anuales:  tres  de  se- 
gunda con  420:  tres  de  tercera  con  360,  y  tres  d&  cuarta  con  300 
ps.  anuales  cada  uno:  tre?s  marcadores,  el  primero  con  550  ps. 
anuales:  el  segundo  con  400,  y  el  tercero  con  300:  un  Tesorero 
colector  principal  con  2000  ps.  anuales:  un  oficial  con  800  pesos 
anuales:  un  escribiente  con  450:  dos  espendcdores  de  billetes  en 
la  colecturía  principal;  el  primero  para  las  horas  de  la  mañana 
con  500  p^.  anuales,  y  el  segundo  para  las  de  lá  tarde  con  300: 
un  portero  para  todas  las  oficinas  con  450:  diez  y  nueve  colecto- 
res foráneos  por  ahora  con  rl  abono  de  3  p^  sobre  el  espendio 
que  hagan,  distribuidos  en  los  puntos  sií^uientes:  uno  en  la  ciu- 
dad de  Cuba,  otro  en  Bayamo,  chrc  en  Puerto-Príncipe,   otro  en 
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Trinidad,  otro  en  Remedios,  olro  en  Villaclaray  otro  en  Matanzas^ 
otro  en  Jaruco,  otro  en  Güines,  otro  en  Madruga,  otro  en  Güira, 
otro  en  Guanajay,  otro  en  Cienfiiegos,  otro  en  San  Antonio,  otro 
en  Bahia-honda,  otro  en  Guanabacoa,.otro  en  Santiago,  otro  en 
el  Cano,  otro  en  el  Calvario:  cinco  colectores  estramuros  con  ei 
abono  de  2  pS  sobre  los  espendios  que  bagan,  y  se  situarán  en 
Jesús  del  Monte,  Jesús  María,  Guadalupe,  San  Lázaro  y  San  Ni- 
colás: diez  subcolectored  de  intramuros  con  el  abono  de  uno  y  me- 
dio por  ciento  sobre  los  espendios  que  hagan,  y  establecidos  en  laa 
calles  de  Riela,  Barrio  del  Cristo,  Boquete,  Merced,  San  Fran- 
cisco, Santo  Domingo,  San  Isidro,  Plaza  de  Fernando  VII,  San 
Agustin,  y  Puerta  Nueva. 

2.  Aumentados  los  fondos  en  el  día  hasta  70000  ps.  en  los  sor- 
teos ordinarios,  y  140000  en  el  estraordinario  que  se  celebrará  ca- 
da año  en  el  mes  de  noviembre  en  celebridad  de  los  dias  de  mi 
amada  Hija  la  Reina  Doña  Isabel  II,  seguirá  el  mismo  drden 
hasta  que  la»  circunstancias  de  mayor  ó  menot  interés  del  públi- 
co lo  hagan  variar,  aumentando  ó  disminuyendo  el  fondo  sor- 
teable. 

3.  Del  fondo  de  cada  sorteo  se  ha  de  deducir  el  25  p§  ,  d  sea 
la  cuarta  parte,  para  la  renta  y  sus  gastos,  distribuyéndose  las 
otras  tres  partes  en  premios  á  los  jugadores  agraciados. 

4.  Este  fondo  se  ha  de  colectar  en  acciones  6  billetes  de  á 
cuatro  pesos  en  loa  sorteos  ordinarios,  y  el  duplo  en  los  estraordi- 
naríos,  como  se  verifíca  en  el  dia,  dividiéndolos  en  cuartos  y  oc- 
tavos áfin  de  que  estén  al  alcance  de  posibilidad  de  todos  los  ju- 
gadores, espresándose  de  dichos  billetes  no  solo  el  dia,  mes  y  año, 
número  del  sorteo  á  que  pertezcan,  y  si  es  cuarto  ú  octavo,  sino 
también  su  valor. 

5.  Todos  loe  billetes  que  resultaren  sobrantes  en  cada  sorteo 
jugarán  de  cuenta  de  la  Renta;  y  como  la  Real  hacienda  no  de- 
be interesar  mas  de  lo  que  la  quede  de  la  parte  de  su  consigna- 
ción, se  cuidará  muy  particularmente  de  ver  si  conviene  aumen- 
tar d  disminuir  el  fondo,  según  se  ha  indicado  en  el  articulo  se- 
gundo, sirviendo  de  regla  para  este  cálculo  la  falta  d  sobra  de  bi- 
lletes. 

6.  Ocho  dias  antes  de  cada  sorteo  concurrirán  á  la  Tesorería  el 
Gefe  superior,  un  Regidor,  el  Contador  y  el  Tesorero  con  los  su- 
balternos necesarios,  y  poniendo  á  la  vista  del  público  los  globos 
que  se  custodian  en  dicha  oficina,  sacarán  de  ellos,  y  contarán  \ñ9 
cédulas  ó  bolas  de  números,  y  premios  estraidos  en  el  sorteo 
anterior,  volviendo  á  introducirlas  en  sus  globos  respectivos. 
Igual  operación,  pero  con  recuento  general  de  todas  las  bolas,  se 
ejecutará  eada  año,  antes  de  verificarse  el  sorteo  estraordinario. 

7.  Concluido  cada  uno  di  los  actoe  citadoe  «e  cerrarán  kM 
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globos  y  colocarán  las  llaves  en  una  arquilla  pequeña  de  tres  rl¡s« 
fintas  cerraduras,  y  deque  serán  claveros  el  Gefe  superior»  el  Re- 
gidor y  el  Contador. 

8.  Al  acto  del  sorteo  asistirán  el  Gefe  superior  y  un  Regidor, 
que  se  colocarán  al  frente,  y  el  Contador  y  el  Tesorero,  que  ocu- 
parán los  lados  déla  mesa.  Sobre  esta  se  bailará  la  arquilla  cita- 
da, que  se  abrirá  á  presencia  del  público  al  dar  principio  al  sorteo. 
£n  otra  mesa  colocada  convenientemente  estará  el  oficial  de  Con- 
taduría 6  Tesoreria,  que  ha  de  llevar  razón  exacta  de  los  núme- 
ros y  preiftios  que  vayan  estrayéndose,  y  á  un  lado  y  en  parage 
espedito  el  oficial  comandante  del  piquete,  que  ha  de  concurrir  pa- 
ra mantener  el  ¿rden.. 

9.  En  este  acto  se  procederá  con  toda  la  solemnidad  y  circuns- 

{ sección  que  es  debida  al  público,  estrayendo  y  anunciando  las  bo- 
as de  números  y  premios  con  tal  notoriedad,  que  se  evite  aun  la 
menor  sospecha  del  genio  mas  suspicaz,  y  las  bolas  sorteadas  se 
colocarán  después  en  un  tablero  destinado,  al  intento  con  tapa  de 
cristal,  que  impida  el  estravio  casual  de  alguna  y  las  deje  visibles. 
Este  tablero  tendrá  tres  cerraduras,  y  al  mismo  tiempo  que  se  va- 
yan colocando  en  él  las  bolas,  se  irán  estampando  los  números 
y  premios,  que  estas  contengan  en  una  gran  piearra  puesta  á  la 
vista  del  público. 

10.  Concluido  que  sea  el  sorteo,  y  confrontados  por  el  Gefe  su- 
perior, el  Regidor,  el  Contador  y  el  Tesorero  la  nota  que  ha  lle- 
vado el  oficial  puesto  al  intento,  y  los  números  estampados  en  la 
pizarra  con  las  bolas  colocadas  en  el  tablero,  se  volverán  á  cerrar 
los  globos,  y  las  llaves  de  ambos  se  custodiarán  en  la  arquilla  d^ 
donde  se  sacaron,  recogiendo  las  de  esta,  asi  como  las  del  tablero, 
los  tres  claveros  ya  designados.  La  espresada  nota  confrontada  se 
entregará  al  impresor,  para  que  tire  de  ella  los  ejemplares  necesa- 
rios, cuya  prueba  revisará  el  Contador;  y  la  antedicha  arquilla  y 
tablero  se  depositarán  en  la  Contaduría. 

U.  En  el  mes  de  Junio  de  cada  año  se  acordará  por  el  Gefe  su- 
perior, Contador  y  Tesorero  el  plan  de  sorteos  del  siguiente,  de- 
signando los  dias  en  que  han  de  celebrarse  los  catorce  ordinarios 
establecidos  y  el  estraordinario,  con  espresion  del  fondo  de  que  se 
compongan,  y  sus  premios.  Este  acuerdo  se  estenderá  por  el  Con- 
tador en  un  libro  destinado  al  intento,  y  lo  firmarán  por  su  orden 
los  tres  gefes  citados. 

1.  To^  billete  premiado,  cuyo  dueño  dentro  de  dos  años  conta- 
dos desde  el  dia  del  sorteo  á  que  pertenezca,  no  acudiere  á  cobrar- 
lo, caducará  á  beneficio  de  la  renta,  sin  que  cumpUdo  el  bienio 
quede  acción  ni  derecho  al  dueño  para  reclamar  su  pago. 

13.  Todo  particular  que  comprare  billetes  podrá  donarlos  ó 
venderlos  en  mas  o  m^oos  precio  del  que  le  tuesten,  pero  i  nin- 
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fUn  colector  le  será  iícilo  llevar  mayor  cantidad  que  la  seftalada 
con  ningún  pretesto  ni  motivo,  síca  el  que  fuere,  auncpie  los 
haya  comprado  para  sí,  bajo  la  pena  de  ¿er  despedido  del  servicio 
de  la  renta.  Bajo  la  misma  pena  no  podrán  los  colectores  pedir 
gratificación  ó  regalía  de  los  individuos,  que  acudan  á  cobrar  los 
billetes  premiados. 

14.  Si  el  colector  principal  Tesorero  y  los  subcolectores  antes 
de  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  del  sorteo,  y  los  colectores  fo- 
ráneos ánies  de  haber  recibido  la  noticia  de  las  resultas  de  aquel, 
tuvieren  reclamaciones  sobre  pérdida  ó  huno  de  algim  billete, 
apuntarán  el  número  de  este,  su  clase  y  folio,  nombre,  apellido  y 
vecindad  del  que  se  diga  su  dueño,  dando.caenta  respectivamente 
en  la  capiuKal  Contador,  y  á  los  protectores  en  los  pueblos  del 
interior,  para  averiguar  y  asegurar  U  legítima  pertenencia  del 
premio  que  pueda  tocar  al  mismo  billete,  cuyo  pago  tundra  efcc- 
to  bajo  de  ñañiga  á  satisfaciion  del  Contador,  ó  de  los  protectores 
en  su  caso,  y  con  las  reservas  (¡ue  se  estimen  convenientes. 

15.  Si  la  reclamación  fuese  después  de  publicado  el  sorteo, 
deberá  el  reclamante  presentarse  en  forma  pidiendo  la  inmediata 
suspensl'on  del  pago,  y  ofreciendo  una  breve  información.  En  los 
casos  de  esta  clase  que  ocurran  en  la  capital  ó  sus  suburbios  será 
la  presentación  ante  el  gefe  superior,  y  en  los  de  las  Colecturías 
foráneas  ante  los  respectivos  protectores,  ijuienes  hecha  la  justifi- 
cación dirigirán  las  diligencias  por  medio  del  Contador  al  espre- 
sado^Gefe  superior  para  que  determine  en  ellas,  devolviéndolas 
por  el  mismo  conducto.  En  el  caso  de  justificarse  la  pérdida,  se 
dispondrá  el  pago  de  los  premios  respectivos  bajo  la  fianza  com- 
petente á  satisfacción  del  Contador  en  el  primer  caso,  y  del  Pro- 
tector á  quien  correspondiere  en  el  segundo;  todo  en  precaución  y 
con  el  objeto  de  que  si  paiecie.sc  el  billete  en  otra  persona,  que 
pruebe  ser  su  legítimo  dueño,  devuelva  el  importe  el  individuo 
que  indebidamente  lo  percibió.  Si  el  demandante  no  pudiere  dar 
fianza,  no  se  le  hará  el  pago  hasta  que  pase  el  bienio,  en  cuyo  ca- 
so se  le  satisfará  sin  este  requisito,  y  solo  en  tal  evento  podrá  pa- 
garse billete  premiado  dos  años  antes,  porque  transcuriida  esta 
época  ha  de  caducar  como  queda  dicho. 

16.  Si  el  tesorero  colector  principal  6  algún  colector  foráneo 
pagase  billete  falso  ó  contrahecho,  no  se  le  pasaiáen  data,  y  que- 
dará obligado  á  satisfacer  el  premio  al  que  presentare  el  billete 
legitimo,  reservándole  su  derecho  contra  el  falsario,  que  deberá  su- 
frir una  pena  grave  proporcionada  á  su  delito. 

17.  Por  punto  general,  las  fianzas  que  se  presten  en  caución 
del  manejo  fie  los  caudales  de  esta  Renta,  habrán  de  ser  hipote- 
carias á  satisfacción  del  Contador,  examinadas  por  el  fiscal  de 
Real  Hacienda,  por  si  carecic&cn  de  algún  requisito  legal,  y  apro- 
badaa  por  el  Gefe  superior. 
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18.  Los  empleados  de  este  runio  serán  considerados  en  sus 
clases  como  los  qne  sirven  en  los  demás  de  Real  Hacienda.  Pa- 
ra los  desuno^  ó  ascensor  de  escaía  se  guardará  nn  orden  que 
evite  tanto  el  estancamiento  de  la  carrera  de  cada  uno,  coma  la 
demasiada  celeridad;  y  á  ñn  de  conseguirlo,  los  ofíciales  y  escri- 
bientes de  la  Contaduria  y  Tesoiería  optarán  reciprocamente  á 
las  plazas  de  igual  o  próxima  dotación  que  vaquen  en  una  y  otra 
dependencia,  sin  que  por  esto  se  entienda  que  sea  preciso  hacer 
traslación  de  individuos,  pues  que  podrán  continuar  en  los  mis- 
mos trabajos  si  asi  se  cree  útil,  aunque  gozando  del  nueevo  titu- 
lo y  sueldo  á  que  hayan  sido  promovidos.  Las  propuestas  para  es- 
tas opciones  reciprocas  se  harán  mancomunadamente  por  el  con» 
tador  y  el  tesorero. 

CAPÍTULO    SEGUNDO. 

Dtl   Gefe   superior. 

19.  El  intendente  de  ejército  Superintendente  general  dele- 
gado de  Real  Hacienda  que  es  ó  fuere  de  la  isla  de  Cuba,  ha  de 
ser  el  ^tíe^  superior  de  csro  Renta,  y  en  tal  concepto  le  estarán  su- 
bordinados lodos  los  empleados  en  la  misma,  tocando  á  su  juris- 
dicción contener  el  mal  manejo  6  mala  versación  de  caudales,  sí 
llegare  a  haberla,  asi  como  castigar  los  fraudes  de  cualquier  espe- 
cie que  pudieran  intentarse. 

20.  En  todos  los  actos  particulares  del  ramo  de  Lotería,  que 
exijan  la  presencia  material  del  Gefe  superior,  podrk  éste,  si  es- 
tuviere imposibilitado  de  concurrir,  nombrar  persona  de  su  con- 
fianza que  le  sustituya,  pero  sin  que  bajo  ningún  concepto  se  exi- 
ma, el  referido  gñíe.  de  la  directa  responsabilidad,  que  le  es  pecu- 
liar y  está  afecta  á  las  funciones  de  dicho  destino. 

21.  Será  del  cargo  del  Gefe  superior  cuidar  de  que  todos  los 
actos  que  quedan  enunciados  se  veiifíquen  en  losdias  y  horas  que 
se  señalen,  haciendo  que  por  el  contador  se  pasen  los  avisos  cor» 
respondientes  á  las  demás  personas  que  deban  concurrir,  »isí  como 
también  que  verificado  el  sorteo,  y  deducido  lo  que  ha  de  aplicar- 
se á  premios  para  el  público,  el  caudal  restante  se  traslade  inme- 
diatamente á  la  Tesorería  general  de  ejército. 

22.  Toca  al  gefe  superior  proponer  én  las  vacantes  de  Conta- 
dor, Tesorero,  Oficiales  y  demás  empleados  subalternos  de  Con- 
tadurfa  y  Tesorería  los  sugetos  á  quienes  conceptúe  merecedores, 
eligiendo  para  los  dos  primeros  destinos  los  que  gradúe  mas  idd- 
neos,  y  atendiendo  para  los  demás  las  propuestas  que  le  dirijan  el 
contador  y  tesorero,  siempre  que  fueren  arregladas  ajusticia. 

23.  Sera  de  su  esclusiva  atribución  la  facultad  de  nombrar 
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por  si  los  dubcolectores  y  coleciores  foráneos,  haciendo  instruir  la 
efeeto  el  respectivo  espediente;  como  también  aprobar  las  fianzas 
que  den  asi  éstos  como  todos  los  que  tengan  á  hu  cargo  caudales 
de  la  Renta,  cuyas  fianzas  son  en  caución  de  su  manejo. 

24.  Pertenecerá  también  á  las  facultades  del  Crefe  superior 
autorizar  los  libramientos  que  sea  necesario  espedir  á  cargo  del 
Tesorero  para  la  entrega  de  toda  cantidad,  que  haya  de  salir  de 
Tesorería,  como  no  sea  para  pago  de  premios  ó  para  trasladar  á 
la  general  de  ejército;  pues  solo  de  aquel  modo  y  con  la  interven- 
ción de  la  Contaduría  le  serán  admitidas  en  cuenta  al  referido 
Tesorero.  Igualmente  autorizará  los  que  se  dirijan  á  los  colecto- 
res foráneos  para  la  entrega  de  las  cantidades  que  tengan  en  sa 
poder. 

CAPÍTULO  TERCERO. 

D$l  Regidor. 

25.  Toda  la  intervención  del  Regidor  se  reducirá  á  asistir  al 
acto  de  cada  sorteo,  y  al  recuento  é  introducción  de  lan  bolas  en 
los  globos,  del  modo  que  queda  espresado.  Al  efecto  le  avisará 
el  contador  con  anticipación  por  medio  de  una  esquela  á  fin  de  que 
concurra  por  sf,  ó  si  no  pudiere  sea  sustituido  por  alguno  de  sus 
compañeros,  pues  la  presencia  de  un  individuo  del  Ayuntamiento 
es  indispensable.  Como  el  regidor  asiste  en  representación  del  pá* 
blico,  no  gozará  de  ninguna  gratificación,  pues  que  su  asistencia 
es  y  debe  considerarse  atribución  del  cargo  municipal  que  ejicrce, 

CAPÍTULO  CUARTO.    ^ 

Dd  Contador. 

26«  El  Contador  será  el  segundo  gefe  de  esta  renta,  y  como 
tal  le  estarán  subordinados  todos  los  empleados  dependientes  in- 
mediatos de  las  oficinas  de  su  cargo,  en  cuyo  número  deben  con* 
larae  nu  solo  los  oficíales  y  escribientes  de  ella,  sino  también  los 
xaarcadores,  portero,  colectores  y  subcolectores.  Será  suplido  en 
sus  ausencins  y  enfermedades  por  el  oficial  mayor,  y  en  defecto 
4e  éste  suplirá»  por  su  drden  los  dos  que  le  siguen. 

21.  Sin  embargo  de  la  mancomunidad  establecida  para  las 
fNrppuestas  en  el  articudo  diez  y  ocho,  serán  de  su  esclusiva  atri- 
bución las  de  los  marcadores  de  la  Renta;  y  estos  empleados  ten- 
dráo  escala  áaicaroente  entre  sí,  ascendiendo  el  tercero  á  segundo 
y  el  segundo  á  primero. 

Mw    AfiMirá  ^ariameuiB  á  la.  iependenfia  en  tm  dias  laborsi-^ 
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bles  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde,  y  cui- 
dará de  que  practiquen  lo  mismo  los  suba  Iternos  inmediatos  dan- 
do cuenta  oportuna  al  ge  fe  superior  en  caso  de  Taita  no  justifica- 
da para  las  providencia»  corespondientes. 

29.  Sera  de  su  cargo  cuidar  de  que  se  dé  la  publicidad  opor- 
tuna al  plan  de  sorteos  de  que  habla  el  articulo  once,  y  de  que  se 
remita  el  número  suficiente  de  ejemplares  á  los  colectores  y  sub- 
colectores. 

30.  Encargará  la  custodia  y  arreglo  del  archivo  á  un  oficial 
inteligente  y  de  confianza,  ó  bien  á  uno  de  lus  escribientes  que 
reúna  aquellas  calidades,  empleándolo  en  los  trabajos  ordinarios 
de  la  Contaduría,  siempre  que  aquella  ocupación  le  dejase  tiempo. 

31.  Cuidará  de  que  se  pasen  al  impresor  con  la  anticipación 
debida  los  guiones  correspondientes  á  cada  sorteo,  espresando  los 
billetes  que  han  de  imprimirse,  asi  en  cuartos  como  en  octavos,  y 
letras  iniciales  de  los  paquetes  respectivos,  obligándole  áque  ten- 
ga siempre  anticipados  tres  sorteos,  por  ser  el  mismo  adelanto 
con  que  se  hacen  las  remisiones  á  las  Colecturías  foráneas. 

33.  Entregados  por  el  impresor  los  billetes  en  la  Contadu- 
ría, se  examinarán  escrupulosisimamente;  y  si  resultase  dupli- 
cación ó  falta  de  algunos  números,  dispondrá  el  contador  se  rom- 
pan los  que  se  encontraren  en  el  primer  caso,  ó  se  repongan  en 
el  segundo,  hecho  lo  cual  se  dirigirán  á  los  marcadores,  para  que 
pongan  el  sello  Real  en  las  diferentes  fracciones  de  cuartos  y  oc- 
tavos. Verificada  la  operación,  y  examinados  nuevamente  los  bi- 
lletes por  la  Contaduría,  se  distribuirán  en  treinta  y  cinco  paque- 
tes de  quinientos  cada  uno,  poniendo  en  la  cabeza  de  cada  pa- 
quete la  guia  en  guarismos,  con  el  objeto  de  deducir  la  clave  que 
ha  de  acreditar  la  legitimidad  del  número  de  contraseñas  que  ha 
cabido  á  cada  billete.  La  referida  guia  será  indispensablemente 
variada  en  cada  sorteo. 

33.  Después  de  formados  los  paquetes  de  que  trata  el  articu- 
lo anterior,  volverá  á  revisarlos  la  Contaduría,  para  en  el  caso  de 
que  haya  alguna  equivocación  en  los  guarismos  de  la  gula,  ano-v 
tarla  en  el  cuaderno  destinado  á  llevar  razón  de  aquella,  á  fin  d& 
hacer  mérito  después  en  la  calificación  del  número  que  haya  cor- 
rido equivocado. 

34.  Contraseñados  todos  los  billetes,  y  hechas  las  correspon- 
dientes anotaciones,  se  procederá  á  la  distribución  entre  la  Colec- 
turía principal,  colecturías  foráneas,  y  subcolecturías,  aplicando 
á  cada  una  la  dotación  que  la  quepa  según  su  fianza.  Los  billetes 
de  cada  dependencia  serán  sellados  por  los  marcadores  con  la  mar- 
ca particular  y  respectiva  que  el  contador  determine,  y  que  cui- 
dará de  variar  en  cada  sorteo. 

35.  Recilndos  de  los  marcadores  los  billetes,  previo  recuento» 
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y  practicadas  todas  las  operaciones  (pie  quedan  enunciadas,  los 
remitirá  la  Contaduriaá  los  colectores  con  los  correspondientes 
oñcios  y  facturas',  de  las  que  quedará  (ornada  la  razón  en  el  libro 
respectivo,  exigiéndoles  contestación  en  que  acusen  el  recibo,  y  á 
los  de  la  ciudad  y  estramuros,  que  pueden  estar  presentes,  su  fir- 
ma á  continuación  de  dicha  factura. 

36.  El  dia  precedente  á  cada  sorteo  pasará  el  contador  al  gefe 
superior  factura  ñrmada  por  si  y  el  tesorero  de  los  billetes  so- 
brantes d  in vendidos  que  resultaren,  afín  de  que  tenga  noticia  an- 
ticipada de  lo  que  juega  la  Renta,  y  que  re^nitiéndola  después  al 
Tribunal  y  Real  Audiencia  de  cuentas  haya  en  e^ta  oficina  la 
debida  constancia.  Un  duplicado  de  dicha  factura  autorizada  del 
mismo  modo  se  conservará  en  Contaduría  para  la  comprobación 
de  la  cuenta  general. 

37.  Corresponde  al  Contador  en  el  acto  de  celebrarse  cada 
sorteo  abrir  y  cerrar  lo$  globos  en  cada  estraccion  de  diez  bolas  de 
ntimcrosy  premios,  h  ño  deque  en  estos  periodos  sean  volteados. 
Igualmente  leerá  después  de  finalizado  el  acto  la  lista  que  ha  lle- 
vado el  oficial  de  Contaduría  ó  Tesorería  para  su  confrontación 
con  las  bolas  colocadas  en  el  tablero,  y  los  guarismos  estampado?) 
en  la  pizarra:  todo  a  presencia  y  con  ex^ámen  del  Gefe  superior, 
del  Regidor  y  del  Tesorero. 

38.  Concluido  el  sorteo  examinará  el  Contador  el  libro  de  fac- 
turas con  presencia  de  la  lista  de  nilmeros  premiados,  para  saber 
las  Colecturías  en  que  han  tocado  los  premios.  Hará  después  la 
correspondiente  anotación  en  una  de  dichas  listas,  que  pasará  al 
^Tesorero,  con  el  fin  de  que  no  pague  los  billetes  que  se  le  presen- 
ten pertenecientes  á  aquellas,  y  acompañará  igualmente  al  refe- 
rido Gefe  un  ejemplar  del  cuaderno  úe  contraseñas,  para  que  le 
Birva  en  la  comprobación  de  la  legitimidad  de  aquellos  que  le  cor- 
responda pagar. 

39.  Deberá  también  después  de  celebrado  el  sorteo  examinar 
los  billetes  sobrantes  con  la  lista  de  premios,  para  ver  si  hay  al- 
gunos á  favor  de  la  Renta,  en  cuyo  caso  serán  éstos  marcados 
con  una  inscripción  que  lo  esprese,  y  unidos  á  las  facturas  de  di- 
chos sobrantes  y  á  la  lista  respectiva,  formarán  un  espediente  que 
sirva  de  comprobante  en  la  cuenta  general.  Habrá  igualmente  un 
plan  de  señales  por  lo  respectivo  á  los  billetes  agraciados  en  las 
colecturias  del  interior,  en  donde  se  manifieste  el  número  de  la 
contraseña  que  á  cada  uno  ctipo,  según  la  competente  clave  de 
los  paquetes,  y  lo  remitirá  oportunamente  á  las  citadas  colectu- 
rias, con  oficio,  para  que  paguen  de  los  fondos  que  tengan,  ó  si 
no  alcanzasen  libren  la  cantidad  restante. 

.40.  La  Contaduría  llevara  para  constancia  y  orden  de  sus 
operaciones  según  se  hallan  distribuidas,  lo9  libros  siguientes:  uno 
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Rn  que  copifi  todas  las  Reales  ordenes  o  resol  liciones  del  ^t^fe  su- 
perior: otro  para  copiar  los  oficios  y  órdenes  (jue  por  sí   ó  por  sn 
conducto  86   dirijan:   olroconel   (íiiilo  de  Real,   en  que  lleve  la 
cuenta  general  y  particular  de  cada  sorteo,  del  Tesorero  y  de  los 
colectores  y  suhcoleciores:  quince  cuadernos  que  sirvan  de  borra- 
dores diarios  para  igual  número  de  sorteos  que  se  celebran  al  año, 
y  en  que  llevará  razón  de  las  partidas  de  entrada  y  salida,   ó  de 
cargo  y  abono  al  Tesorero,   Colectores  y  Subcolectores:  otro  libro 
para  las  facturas  de  los  billetes  que  se  reparten:  otro  para  copiar 
los  cortes  de  caja,  otro  para  la  toma  de  razón  de  los  billetes  pre- 
miados que  ^e  pagan,  y  de  los  que  quedan  pendientes,  á  fin  de  ver 
los  que  de  estos  caduquen:  otro  para  sentar  los  estados  de  produc- 
tos que  se  dirijan  al  Ministerio  respectivo  por  conducto  del  Gefe 
superior:  otro  para  el  pormenor  de  los  mismos  estados:  otro  para 
que  sirva  de  auxiliar  de  caja:    otro  para  las  cuentas  particulares 
de  los  sueldos  de  los  empleados:   otro  para  los  guiones  que  se  for- 
man ceda  año:  otro  para  anotar  las  cantidades  que  se  dan  k  bue- 
na cuenta;  y  treinta  cuadernos  para  las  contraseñas  por  principal 
y  duplicado  en  los  quince  sorteos  que  se  celebran  alano,  con  los 
demás  que  el  tiempo  y  la  esperiencia  demuestren  ser  precisos. 

41.  Será  del  cargo  del  Contador,  como  clavero,  la  custodia 
de  una  de  las  llaves  de  la  caja  principal  de  la  Tesorería,  asi  como 
la  revisión  de  las  cuentas  particulares,  que  en  cada  sorteo  deben 
rendir  el  tesorero,  colectores  y  subcolectores,  á  quienes  dará  certifi- 
cación de  solvencia,  á  reserva  de  lo  que  con  presencia  de  la  cuen- 
ta general  resuelva  el  Tribunal  y  Real  Audiencia  de  ellas. 

42.  Corresponderá  asimismo  á  su  peculiar  obligación,  conclui- 
do el  año  y  cerradas  en  el  libro  Real  todas  las  cuentas  ocurridjis 
en  él,  formar  por  duplicado  la  relación  jurada  que  abrace  todo  el 
pormenor  de  aquellas,  asi  en  especies  como  en  productos,  con  ar- 
reglo á  la  pauta  que  rige,  la  cual  dirigirk  con  oficio  al  Gefe  supe- 
rior para  su  pase  al  Tribunal. 

43.  Finalmente,  serán  ^tribucionea  del  contador  las  siguien- 
tes: llevar  la  correspondencia  directa  con  los  protectores,  colecto- 
res y  subcolectores  de  la  Isla,  dando  cuenta  al  gefe  superior  de 
aquellos  puntos  ó  negociados  que  necesiten  sus  providencias;  la 
graduación  ó  calificación  de  las  fianzas  que  en  caución  de  su  ma- 
nejo deben  dar  dichos  colectores  y  subcolectores;  la  intervención 
de  toda  entrada  y  salida  de  caudale3  en  tesorería;  el  cuidado  de 
que  los  miércoles  y  sábados  de  cada  semana,  ó  antes  si  los  ingre- 
sos lo  exigiesen,  se  introduzca  en  la  caja  de  tres  llaves  el  dinero 
que  tenga  colectado  el  tesorero;  hacer  que  por  tercios  de  año  se 
traslade  á  la  tesorería  de  ejército  el  producto  de  los  ramos  de  me- 
dia anata  y  montepío  de  ministros  y  oficinas,  acompañando  nota 
individual  de  los  contribuyentes  y  sus  cuotas;  practicar  todas  las 
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operaciones  que  faciliten,  aclaren  y  comprueben  los  cortes,  que 
han  de  hacerse  los  mismos  dias  de  los  sorteos,  y  desempeñar  pun- 
tualmente cuanto  exija  el  buen  orden  de  cuenta  y  razón. 

44.  Las  faltas  de  cumplimiento  á  todas  ó  alguna  de  las  obli^ 
gaciones  de  su  empleo,  serán  graduadas  en  proporción  alas  cir- 
cunstancias y  trascendencia  que  tengan,  y  corregidas  conforme  á 
lo  que  dispongan  las  leyes  relativas  á  empleos  equivalentes  en 
la  Real  Hacienda. 

CAPITULO  QUINTO. 

Del  Tesorero. 

45.  El  Tesorero  es  el  depositario  inmediato  de  los  caudales 
de  esta  renta  que  entran  en  la  tesorería,  y  como  tal  tendrá,  á 
mas  de  una  de  las  tres  llaves  de  la  caja  donde  aquellos  se 
custodian,  otra  caja  particular  á  su  s  >lo  cargo,  donde  vaya  depo- 
sitando las  cantidades  que  recaude,  y  que  serán  trasladadas  á  la 
citada  de  tres  llaves  los  miércoles  y  sábados  de  cada  semana,  ó 
antes  si  los  ingresos  lo  exigieren;  á  cuya  operación,  asi  como  á  las 
estracciones  qne  se  hagan  con  objeto  de  entregárselas  para  los  pa- 
gos, acompañará  indefectiblemente  el  corte  que  diariamente  de- 
berá hacer  de  dicha  caja  particular. 

46.  Dará  fianza  hipotecaria  en  caución  de  su  manejo  por 
cantidad  de  diez  mil  pesos,  y  hasta  esta  suma  y  no  mas  podrá  po- 
nerse á  su  disposición  para  los  gastos  que  ocurren  de  impresiones 
de  billetes,  sueldos  de  empleados  y  demás  de  la  oficina;  con  ad- 
vertencia de  que  sin  intervención  del  contador  nada  satisfará  de 
esto,  ni  tampoco  los  premids  de  un  mil  pesos  arriba;  y  tanto  en 
estos  como  en  los  de  menor  cuantía,  lia  de  identificar  los  billetes 
con  las  listas  del  respectivo  sorteo,  y  con  las  marcas  y  rúbricas, 
folios  y  contrafolios,  de  forma  que  cualquier  descuido  en  esta 

{larte  será  de  su  cargo,  cuidando  de  recoger  al  reverso  de  todos 
08  que  satisfaga  el  correspondiente  recibo  del  tenedor  o  persona 
que  lo  presente. 

47.  Llevará  los  libros  siguientes:  uno  de  caja  donde  se  anoten 
las  introducciones  y  estracciones  de  caudales  que  se  hagan  en  es- 
ta, el  cual,  autorizada  por  los  claveros  cada  partida  en  el  mismo 
acto,  se  custodiará  dentro  la  enunciada  caja:  otro  con  el  título  de 
Diario,  y  con  destino  á  su  cuenta  general,  en  que  se  cargará  con 
la  conveniente  distinción  y  claridad,  y  con  espresion  de  fechas, 
todos  los  valores  que  entren  en  su  poder  por  billetes  en  especie, 
libranzas  y  cualquiera  otra  causa;  asi  como  también  se  datará  el 
▼alor  de  los  billetes  que  entregare  á  los  subcolectores,  el  de  loi 
que  devolviere  por  invendidos  en  la  víspera  de  cada  sorteo,  W 
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premios  que  satisfaga,  los  sueldos,  costos  de  impresiones  y  demás 
que  ocurran:  otro  de  facturas  de  billetes:  otro  para  anotar  las  pro- 
videncias del  juzgado  y  resoluciones  que  le  comprendan;  y  por 
fin,  todos  los  demás  libros  y  cuadernos  auxiliares  que  exige  la 
mayor  claridad  y  exactitud  de  las  operaciones,  que  la  marcha 
plantificada  y  conforme  con  un  sistema  de  contabilidad  bien  en- 
tendido ha  demostrado  ser  necesarios,  para  facilitar  los  resultados 
y  comprobar  su  manejo. 

48.  A  los  seis  lias  de  celebrado  cada  sorteo,  formará  y  pasa- 
rá á  la  contaduría  para  el  correspondiente  examen  la  cuenta  res- 
pectiva al  anterior,  de  cuya  entrega  se  le  acusará  recibo,  y  remi- 
tirá oportunamente  certificación  del  resultado  en  conformidad  de 
lo  dispuesto  en  el  articulo  cuarenta  y  uno. 

49.  Es  obligación  del  Tesorero  dirigir  noticia  á  la  contaduría, 
antes  de  la  celebración  de  cada  sorteo,  de  los  billetes  perdidos  cu- 
yos dueños  ó  interesados  le  hayan  dado  aviso,  asi  como  partici- 
par sin  demora  al  gefe  superior  todos  los  casos  de  billetes  falsifi- 
cados, que  se  le  presenten  para  el  cobio,  haciendo  antes  asegurar 
á  la  persona  tenedora  del  billete. 

50.  Cuidará  de  que  los  empleados  en  la  tesorería  de  su  cargo 
cumplan  escrupulosamente  sus  deberes,  dando  cuenta  en  easo 
contrario  al  gefe  superior  para  que  providencie;  y  como  únicp  res- 
ponsable de  los  billetes  que  se  le  entregan,  será  de  su  incumben- 
cia exigir  caución  d  fianza  á  su  satisfacción  é  los  dos  empleados 
que  se  destinan  para  el  espendio  en  la  colecturía  principal. 

51.  Serán  de  su  peculiar  y  esclusiva  atribución,  sin  embargo 

de  lo  prevenido  en  el  articulo  diez  y  ocho,  las  propuestas  de  estos 

dos  empleados,  como  que  sirven  bajo  su  inmediata  responsabili-» 

dad,  y  la  escala  ú  opción  de  átnbos,  limitada  á  las  mismas  dos 

plazas  de  espendedores. 

52.  En  caso  de  enfermedad  ó  de  necesaria  ausencia,  previa 
justificación  ante  el  gefe  superior,  podrá  dejar  persona  de  su  con<» 
fianza  en  calidad  de  suplente,  pero  sin  que  por  esto  se  entienda  el 
tesorero  durante  dicha  época  exento  de  responsabilidad,  pues  pue 
á  él  solo  es  peculiar.  Si  el  gefe  superior  no  le  otorgare  la  franqui-* 
cia  del  nombramiento  de  suplente,  podrá  designarlo  por  si  duran« 
te  el  impedimento  del  propietario,  quien  entregará  bajo  formal 
corte  de  caja  la  dependencia,  y  cederá  ademas  la  mitad  del  suel-* 
do  para  el  sustituto*  En  este  segundo  caso  el  sustituto  será  res^ 
ponsable  mientras  desempeñe  el  encargo,  y  caucionará  debida- 
mente su  manejo. 

5S.  Las  faltas  de  cumplimiento  á  las  obligaciones  que  se  le 
imponen  serán  graduadas  y  consideradas  bajo  el  mismo  orden  'es- 
tablecido para  el  contador  en  el  artículo  cuarenta  y  cuatro. 
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CAPITULO  SEXTO. 

Del  impresor, 

54.  El  impresor  hará  las  impresiones  de  los  billetes  de  los 
sorteos,  lista^i,  avisos  y  demás  perteneciente  al  ramo  de  Loteria 
con  arreglo  á  la  contrata  que  con  él  se  celebrare,  prefiriéndose  en 
igualdad  de  circunstancias  al  individuo,  que  sin  faltar  á  la  per- 
fección lo  luciere  mas  económicamente,  á  cuyo  efecto  se  avisará 
con  anticipación,  cuando  dicha  contrata  hubiere  de  celebrarse,  y 
admitirán  todas  las  proposiciones  que  acerca  de  ella  se  hicieren» 
adjudicándola,  como  se  ha  indicado,  al  que  ofrezca  mas  venta- 
jas. Esta  adjudi'-.acion  se  hará  en  junta  que  al  efecto  celebrarán 
el  gefe  superior,  el  contador  y  el  tesorero. 

55.  Con  la  anticipación  debidí  de  tres  sorteos  hará  indefecti- 
blemente la  entrega  de  los  billeteí»  impresos  de  aquel  á  que  cor- 
responda, á  fia  de  que  haya  el  tiempo  necesario  para  cumplir  con 
los  requisitos  prevenidos  en  el  artículo  treinta  y  uno;  y  como  no 
sea  justo  demorarle  el  pago  de  su  trabajo,  se  le  hará  por  buenas 
cuentas,  á  reserva  de  cargarlo  después  formalmente  en  los  gas- 
tos del  sorteo  á  que  sea  respectivo. 

CAPITULO  SÉPTIMO. 

De  los  Subcolectores  de  la  capital  y  de  los  suburbios. 

56.  Estos  Subcolectores  serán  por  ahora  los  que  señala  el  ar- 
culo  primero,  y  en  lo  sucesivo  podrán  aumentarse  ó  disminuirse 
según  convenga  para  el  despacho  de  billetes.  El  nombramiento 
lo  hará  el  Gefe  superior  á  consecuencia  de  instancia  que  dirija  el 
interesado,  apoyada  por  el  Contador  de  la  Renta,  y  bajo  la  cor- 
respondiente fianza  en  los  tértninos  prevenidos  en  el  artículo  diez 
y  siete. 

57.  Al  principio  del  despacho, de  cada  sorteo  se  les  entregará 
el  numero  de  billetes,  cu3'o  valor  no  esceda  á  la  fianza  que  tienen 
prestada;  y  sí  en  el  intermedio  necesitasen  mas,  exhibirán  con  an- 
ticipación al  recibo  de  éstos  el  valor  de  la  primera  entrega. 

58.  El  dia  anterior  á  cada  sorteo  concurrirán  antes  de  las  do- 
ce de  la  mañana  á  entregar  el  producto  del  espcndio,  los  billetes 
que  les  hayan  quedado  sobrantes,  y  la  cuenta  respectiva  al  sor- 
teo; pues  que  de  estos  resultados  se  ha  de  hacer  uso  para  fomiar  y 
dirigir  al  Gefe  superior  la  factura  de  billetes  invcndidos,  de  que 
trata  el  articulo  treinta  y  seis. 
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CAPITULO  OCTAVO. 
De  lo»  Colectores  foráneos.  , 

« 

d9.  Lo  serán  peri^onasi  honradas,  fíeles  y  avecindadas  en  los 
lugares  re3|Xíctivüs,  sobre  cuyas  calidades  deberá  informarse  el 
Protector  á  cuyo  partido  to({uen.  Afianzarán  su  manejo  y  respon  • 
sabilidad  en  los  términos  prevenidos  en  el  articulo  diez  y  siete,  y 
quedarán  archivados- los  e8|)edien tes,  que  con  este  motivo  se  for- 
men en  la  contaduría  de  la  Renta. 

60.  Sí  se  perdiere  algún  paquete  de  billete.^,  al  remitirlos  la 
Contaduría,  ó  al  devolverlos  ellos  como  invenJidosj,  lo  avisaráu 
inmediatamente,  para  que  se  reimpriman  con  marca  duplicada  sí 
hubiere  tiempo,  y  que  no  hagan  fé  los  perdidos.  El  mismo  pron- 
to avbo  deberán  dar  en  el  inesperado  caso  que  noten  en  los  billetes 
algún  número  errado,  ó  con  un  defecto  sustancial,  cuidando  de 
constrrvarlo  para  su  devolución  oportuna  cutre  ios  billetes  que  re- 
sulten sobrantes. 

61.  Deberán  también  dar  oportunamente  aviíio  del  recibo  de 
cada  remesa  que  se  les  haga,  según  csiablccv'^  el  articulo  treinta  y 
cinco;  y  como  el  treinta  y  uno  seííala  periodos  fijos  y  determina- 
dos para  la  verificación  de  aquellas,  estarán  en  la  precisa  obliga- 
ción de  avisar  por  el  correo  respectivo  las  faltas  de  su  remisión  o 
recibo,  en  concepto  de  que  el  silencio  en  esta  parte  se  estimará 
por  malicioso,  y  no  solo  serán  responsables  al  valor  de  la  remesa 
que  06  cubrirá  inmediatamente,  sino  que  como  desmerecedores  de 
la  confianza  se  les  separará  del  servicio  de  la  Renta. 

62.  Tres  correos  antes  de  cada  sorteo  devolverán  á  la  Conta- 
duría los  billetes  invendidos,  acompañados  de  la  correspondiente 
cuenta  y  factura,  asi  como  de  certificación  del  protector,  que  acre- 
dite por  el  resultado  de  la  existencia  su  intervención  en  el  corte 
de  caja,  entregando  los  pliegos  en  que  estos  documentos  se  cus- 
todian en  manos  del  mismo  Protector,  para  que  por  su  conducto  se . 
pongan  en  la  estafeta,  de  manera  que  haya  este  comprobante 
de  su  oportuna  remisión;  pues  si  por  falta  de  tal  formalidad  llega- 
sen después  del  sorteo,  jugarán,  de  cuenta  del  colector. 

63.  A  esta  cuenta  acompañarán  dos  índices  de  ún  tenor  en 
que  se  espresen  con  individualidad  los  billetes  pagados,  distin- 
guiendo los  sorteos  á  que  pertenecen,  su  nútncro  y  valor,  y  espre- 
sando los  recibos  y  dema?  justificantes,  de  que  trata  el  articulo 
sesenta  y  dos.  De  estos  dos  índices  quedará  uno  en  la  cuenta,  y  el 
otro  se  volverá  al  Colector,  anotando  á  continuación  el  recibo  de 
todo. 

64.  Cada  Colector  tendrá  dos  libros:  en  el  uno  llevará  lacuen- 
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la  de  cargo  y  data  de  la  renta  con  la  debida  claridad,  y  en  el  otro 
copia  de  su  correspondencia  con  la  misma. 

65.  Pagarán  los  billetes  premiados  de  los  expendidos  en  sus 
colecturias  y  no  de  otras,  y  si  carecieren  de  fondos  por  exceder  los 
premios  á  las  existencias,  entregarán  á  buena  cuenta  lo  que  ten- 
gan, librando  el  resto  contra  la  Tesorería  por  medio  del  Contador. 

CAPITULO  NONO. 

De  los  Protectores  de  la  Renta. 

66.  Lo  serán  los  Intendentes  ó  Subdelegados,  y  en  su  defecto 
los  alcaldes  mayores,  ordinarios  ó  jueces  pedáneos  en  los  puntos 
ó  lugares,  donde  no  haya  aquellos,  y  estén  establecidas  .  colee-* 
tu  rías. 

67.  Los  Protectores  recibirán  de  los  Colectores  los  pliegos  cer- 
rados de  que  trata  el  articulo  sesenta  y  dos  para  su  remisión  á  la 
Contaduría,  dándoles  recibo  de  ellos,  y  asistirán  á  los  cortes  de 
caja  según  queda  prevenido. 

68.  Informarán  sobre  la  idoneidad  y  circunstancias  de  los 
que  pretendan  ser  Colectores,  é  instruirán  los  espedientes  délas 
fianzas  que  se  presten  en  caución. 

69.  Si  se  intentaren  fraudes  ó  falsificación  de  billetes,  proce- 
derán á  la  averiguación  de  tales  hechos,  y  prisión  en  su  caso  de 
los  sujetos  que  resulten  culpajbles,  remitiendo  las  diligencias  á 
Contaduría,  para  que  pasándolas  al  Gefc  superior,  determine  en 
su  tribunal  lo  que  sea  de  justicia. 

70.  Sí  acaeciedie  muerte,  notoria  falencia  6  fuga  del  Colector, 
deberán  los  Protectores  reemplazarle  inmediatamente  en  la  Colee* 
turia,  con  inventario  formal  de  ella,  sus  billetes  y  caudales,  y  de 
los  bienes  del  Colector,  depositándolo  todo  y  poniéndolo  á  cargo 
de  persona  pudiente  y  de  su  satisfacción,  dando  aviso  á  la  Conta- 
duría para  que  se  tome  providencia.  Si  el  Colector  fallecido  de- 
jase casa  y  albaceas  solventes  y  seguros,  bastará  solamente  ha- 
cer reconocimiento  de  la  venta,  y  dar  aviso  á  la  Contaduría;  y  si 
alguno  de  los  fiadores  del  insolvente  ó  fugitivo  quisiere  ser  depo- 
sitario y  liacerse  cargo  de  la  Colecturía, 'deberá  ser  preferido  como 
que  tiene  afianzado  su  manejo  y  trata  del  resguardo  de  la  Renta. 

CAPITULO  DÉCIMO. 

Del  Eicribano  y  del  Portero. 

71.     Al  Escribano  de  la  Renta,  que  lo  será  el  mismo  del  Tri- 
bunal de  la  Intendenciai  toca  la  asistencia  á  los  cortes  de  caja 
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de  la  Tesorería  en  los  dias  del  sorteo;  de  cuya  diligencia  dará  íé; 
estendiéndola  y  compulsando  testimonio,  que  pasará  k  la  Conta* 
duria. 

72.  Por  esta  ocupación,  y  por  otras  que  de  oticio  ha  de  desem- 
peñar en  el  ramo,  tendrá  por  vía  d^i  giat ideación  trescientos  pesos 
anuales,  que  se  pagarán  de  los  fondos  de  la  misma  Renta. 

73.  Será  obligación  del  portero  custodiar  los  efectos  de  la  Con« 
taduriny  Tesorería,  cuidar  del  aseo  de  ambas  oficinas,  y  hacer 
cuantas  diligencias  del  servicióse  le  encarguen. 

74.  La  presente  ordenanza,  de  la  que  se  imprimirá  el  núme* 
ro  suficiente  de  ejemplares,  regirá  en  la  Isla  de  Cuba  desde  quo 
«e  reciba  en  ella,  publicándose  y  circulándose  al  efecto  á  todas  las 
autoridades  de  Real  Hacienda  y  demás  á  quienes  corresponda. 

Dada  en  el  Pardo  á  1?  de  Junio  de  1836. — Yo  la  Reina  Oo« 
bernadora. — Félix  D'Olhaberriague  y  Blanco." 


Valores  de  esta  renta. 

Desde  11  de  Setiembre  de  1812  hasta  14  de  Enero  de  1829 
ee  celebraron  158  sorteos  ordinarios,  y  27  estraordinarios,  con  el 
fondo  total,  al  respecto  de  4  ps.  billete,  y  doble  el  de  los  sorteos 
estraordinarios,  de  18.892,500  cuya  cuarta  parte  es  la  cjrrespon*^ 
diente  á  la  renta,  de  que  reporta  los  sueldos  y  gastos,  y  también 
el  valor  de  los  billetes  que  queden  sin  espeuderse,  asi  como  también 
se  apliea  los  premios,  que  gana  en  esos  mismos  billetes  invendi* 
dos,  y  los  de  jugadores,  que  no  ocurran  en  tiempo  por  los  suyos. 
«—Hay  un  dato  del  año  de  1837  para  graduar  la  entidad  de  estos 
gastos;  y  es  el  de  que  los  productos  de  loteria  en  ese  año  aseen» 
dieron  á  227,235  ps.  y  los  gastos  á  62,305  con  5  rs. 

En  el  año  de  1828  la  utilidad  liquida  que  tuvo  la  renta  tras- 
ladada á  la  Tesorería  general  de  ejercito  monto  á  1 41,087  ps-^rl. 
Pero  con  los  nuevos  arreglos  que  datan  de  1831  á  esta  fecha,  y 
con  el  aumento  de  sorteos  en  los  últimos  nñoses  ya  ramo,  quede 
ordinario  pasa  su  rendimiento  llcfuido  anual  de  200,000  ps.  como 
ya  se  ha  visto  en  el  citado  año  de  1837.  Y  si  bi«in  en  el  de  36  te 
quedd  en  199,565  ps.  2  rs.  isubid  en  el  de  38  á  388,727„6i  (*)  jr 
en  el  de  39  á  340,159.  (1) 

(*)    Estado  de  página  106. 

(1)  Ant«.<(  de  ahor^  el  fon  Jo  q'ic  >ü  jiig.iba,  y  rendían  17,500  billetes  entero»,  era 
^olo  de  70,000  p^. — Hoy  sube  á  110,000  p».  en  cada  iin*^  de  14  .«^ortcot»  anualcft,  ade- 
mas de  3  estraordinario.«,  el  de  3*20,000  ya  celebrado  el  28  de  Mai  20  último  y  e!  de 
92).0t)0  e!  8  del  subsecuente  Jtinioj  rolando  el  de  160,000  que  ha  do  jugarte  el  1^ 
de  Noviembre. 

TOMO  III.  39  r 
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Rifas. 

El  prohibirlas  d  reslringirlas  ha  sido  el  constante  eepíritu  de 
varias  Reales  órdenes,  que  van  á  estractarsc,  por  losinconvenien- 
tes  que  ofrecen,  y  el  perjuicio  trascendental  á  la  lotería. 

1»  Real  orden  de  22  de  Enero  de  1817.— Que  cuando  se  in- 
cliné  el  Real  ánimo  á  conceder  gracia  de  rifa  á  algún  estableci- 
miento de  beneficencia  por  motivos  importantes,  que  muevan  la 
piedad  soberana  se  dictarán  las  medidas  oportunas  según  la  clase, 
valor  y  circunstancias  de  la  finca  6  alhaja,  y  siempre  con  conocí- 
miento  y  dependencia  de  la  Dirección  de  loterías. 

2»  Beal  orden  de  2  de  Diciembre  de  1827.— Hacienda  de  In- 
dias— „Escmo.  Sr.— El  Capitán  general  de  esa  Isla  en  carta 
número  62  remitió  con  especial  recomendación  una  instancia  de 
Doña  Rafaela  Legrand,  viuda  del  impresor  honorario  de  Cámara 
D  José  Soler,  que  solicitaba  en  atención  á  los  servicios  de  su  di- 
funto marido  se  le  concediese  licencia,  para  rifar  una  finca  que 
posee  en  la  Habana.  S.  M.  bien  enterado  de  esta  pretensión  se 
ha  servido  resolver  incluya  á  V.  E.,  como  lo  ejecuto,  copia  de  la 
Real  orden  de  26  de  Mayo  de  1826,  que  es  la  regla  general  es- 
tablecida en  la  Península  para  pretensiones  de  igualnaturalezaá 
fin  deque  si  la  indicada  Legrand  se  conviene  en  los  artículos  que 
comprende;  proceda  V.  E.  á  conceder  la  licencia  que  se  |»ide,  des- 
pués de  practicada  la  tasa  con  toda  escrupulosidad,  y  de  acuerdo 
con  el  Juez  conservador  de  la  lotería,  y  si  en  esta  gracia  no  en- 
caentra  V.  E.  inconveniente,  suspendiéndola  en  caso  contrario. 
De  Real  ¿rden  lo  comunico  á  V.  E.  para  los  efectos  convenientes. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  2  de  Diciembre  de 
1827.— Luis  López  Ballesteros. — Sr  intendente  de  la  Habana.'' 
Conformándose  el  Rey  nuestro  Sr.  con  lo  espucsto  por  esa. 
Dirección  general  en  19  de  este  mes  acerca  de  la  enagenacion  de 
ks accesorias  y  parte  del  jardín  de  la  casa,  que  la  Inspección  ge- 
neral de  milicias  posee  en  la  calle  de  Alcalá,  por  medio  de  rifa  y 
billetes  particulares,  asignados  á  cualquiera  de  las  loterías  mo- 
dernas,  y  enterado  al  mismo  tiempo  de  lo  perjudicial  que  es  á  la. 
renta  toda  clase  de  rifas,  se  ha  servido  S.  M.  mandar,  que  en  caso 
de  concederse  alguna  se  entienda  por  punto  general  con  las  res- 
tricciones siguientes:  1?  Que  se  nivele  el  precio  de  los  billetes  de 
las  rifas  al  de  los  sorteos:  2?  Que  se  contribuya  á  la  Real  hacien . 
da  con  la  cuarta  parte  del  valor  que  tengan  las  fincas,  que  se  ri« 
fan  deducidos  gastos:  y  3?  Que  la  Dheccion  determine  el  sorlCo 
en  que  deben  tener  efecto;  siendo  au  soberana  voluntad  por  1^ 
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que  reápecia  á  la  referida  rifa  de  la  finta  de  la  insp^ocion,  que  nt 
verifique,  arreglándose  por  esa  Dirección  general  el  precio  y  número 
de  billetes,  sufriendo  solo  la  yebaja  de  gastos  de  toda  la  operación 
de  los  productos  que  se  recauden,  y  por  último,  quiere  también 
^$.  M.  que  la^  licencias  se  escaseen  mucho  especialmente  en  Ma- 
drid. De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  SS.  para  los  efectos  consiguien* 
tes. — Dios  guarde  &c.  Palacio  26  de  Mayo  de  1826.— ^Balleste* 
ros. — Sres.  Directores  generales  de  Reales  loterías."  (•) 

3f  Real  arden  de  25  de  Agosto  de  1829. — Ministerio  de  ha* 
cienda  de  Indias. — „Escmo.  Sr. — Por  el  Ministerio  de  hacienda 
de  España  se  comunicó  á  los  Directores  generales  de  Reales  lote- 
rías en  23  de  Julio  del  año  último,  la  Real  orden  siguiente. — 
^Enterado  el  Rey  nuestro  Sr.  po  una  esposicion  en  que  el  Sr.  mar* 
ques  de  S.  Martin  y  demás  testamentarios  del  difunto  marques 
de  las  Hormazas  solicitan  permiso,-  para  rifar  en  un  sorteo die  la 
lotería  moderna  una  casa  esquileo  y  lavadero  titulada  de  Alfaro, 
en  las  inmediaciones  de  Segovia;  S.  M.  conformándose  con  el  pa« 
recer  de  esa  Dirección  general,  y  lo  demás  que  con  este  motivo 
ha  manifestado  sobre  el  particular,  no  ha  tenido  á  bien  acceder 
á  dicha  solicitud,  y  se  ha  dignado  mandar,  se  entiendan  como  M 
acordadas  las  gracias  de  los  permisos  concedidos,  y  que  cesen  las 
rifas,  pues  la  esperiencia  acredita,  que  son  perjudiciales  á  la  renta 
de  Reales  loterías,  y  poco  aceptables  á  los  jugadores."  Cuya  Real 
tírden  traslado  á  Y.  E.  de  la  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento  en  esa  Isla,  y  en  contestación  á  su  carta  de  SI  d^ 
Marzo  último,  número  2148.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 
Madrid  25  de  Agosto  de  1829. — Luis  López  BoJlesterosw — Sr.  In- 
tendente de  la  Habana." 

4^  Orden  de  la  Superintendencia  de  la  Habana  de  b  de  Fe* 
brero  de  18S5.-— >„Que  pues  en  repetidas  Reales  órdenes,  particu- 
larmente las  de  14  de  Febrero  de  1820, 15  de  Agosto  de  29,  y  18 
de  Octubre  de  33  se  prohiben  las  rifas  de  cual(}uier  clase,  encar- 
gándose, que  de  ningún  modo  se  acceda  á  las  que  se  pretendan; 
se  acuerde  su  cumplimiento,  para  que  se  escusen  instancias  de 
igual  naturaleza,  que  se  denegarán  en  puntual  observancia  de  los 
Reales  mandatos." — El  Superior  Grobierno  en  20  de  Diciembre 
de  1837  con  dictamen  de  Asesor  mandó  recordar  al  público  por  el 
Diario  la  prohibición  absoluta  de  rifas,  y  que  sobre  ello  se  encar- 
gase el  mayor  celo  á  los  ministros  de  policía.  Y  lo  reiteró  en  25 
de  Marzo  de  39  con  referencia  á  la  Real   orden  de  IS  de  Junio 


(*)  Se  concedió  ia  licencia  y  i>e  rifó  la  ciiyd  por  r>\  |ii>iipreí'io  t\t  113,000  peso* 
vorificándoíte  en  el  sorteo  de  33  Ac  Abril  de  1839,  qne  r-'jpv  la  Micrie  al  ottioero 
16,181,  el  premiado  cou  lo&  20,000  peeo&. 
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de  52  prohibitiva  del  juego  de  lotería  de  cartones  en  cafés  y  ca-' 
ana  públicas,  bajo  la  mulla  de  8  ps.,  25  por  la  segunda  y  IdO  á 
la  tercera. 

5?  Real  orden  circular  de  27  de  Agoeto  de  1838  comunicada 
por  hacietídu  á  la  Dirección  general  de  loterías. — ^„Con  motivo 
del  abuso  que  se  hacia  de  la  Real  orden  de  10  de  Mayo  de  1835« 
relativa  á  la  celebración  de  rifas,  tanto  de  particulares  como  de 
corporaciones,  y  de  lo  espuesto  para  su  represión  por  esa  Dirección 
general,  se  sirvid  S.  M.  la  Reina  Grobernadora  resolver  en  Real 
orden  de  20  de  Julio  de  1836  lo  que  sigue.'' 

,^e  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  lo  es- 
puesto por  esa  Dirección  en  papel  de  28  de  Mayo  último,  propo- 
niendo que  se  suspendan  los  efectos  de  la  Real  orden  de  10  de 
Maye  de  1835,  relativa  á  la  celebración  de  rifas;  y  que  solóse  ve- 
riñquen  las  concedidas  ya,  en  conformidad  de  lo  que  en  la  míema 
se  dispone  y  de  las  providencias  de  la  Dirección  para  su  cumpli- 
miento; y  S.  M.  coKi  vista  de  todo,  y  oído  el  dictamen  de  la  sec- 
ción de  hacienda  del  Consejo  Real  de  España  é  Indias,  se  ha  ser- 
vido mandar,  que  subsistiendo  por  ahora  vigente  dicha  Real  orden, 
no  sed^  curso  á  ninguna  soUcitud  sobre  licencias  para  rifas,  cuyos 
productos  no  sean  absolutamente  con  destino  á  establecimientos 
de  beneficencia;  precediendo  en  este  caso  espediente  justificativo 
de  la  completa  necesidad  de  recurrir  á  tal  arbitrio;  en  inteligencia 
de  que  S.  M.  quiere,  que  se  adopten  eficuces  medidas  para  dismi- 
nuir los  gastos  de  las  rifas  que  corren  á  cargo  de  esa  Dirección, 
la  cual  desplegue  su  celo  para  corregir  cuantos  abusos  existan  en 
c^ta  parte;  y  por  último,  que  luego  que  el  estado  de  la  nación 
permita  hacer  frente  á  los  gastos  de  beneficencia  con  fondos  vo- 
tados porgas  Cortes  para  el  presupuesto  de  la  Gobernación  del 
reino,  quede  anulada  la  espresada  Real  orden,  y  no  se  concedan 
ni  toleren  por  ningún  motivo  ni  pretesto  rifas  ó  sorteos  particula- 
res. De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  S.  para  los  fines  correspon- 
dientes." 

„¥  como  á  pesar  de  una  resolución  tan  terminante,  varias 
corporaciones  de  beneficencia  del  reino  hayan  dirigido  repetidas 
instancias,  no  solo  pidiendo  la  concesión  de  nuevas  rifas,  sino  tam- 
bién el  que  se  les  condenase  la  entrega  á  favor  del  Estado  de  la 
cuarta  parte  del  producto  integro  de  las  ya  concedidas,  y  que  de- 
bian  hacer  efectiva  según  la  precitada  Real  orden  de  10  de  Mayo 
de  1835,  S.  M.  la  Reina  Grobernadora  se  ha  servido  resolver  en  27 
dercorriente  lo  que  sigue. — „S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  á 
quien  he  dado  cuenta  de  una  solicitud  de  la  Junta  directiva  de 
la  casa  de  beneficencia  de  la  ciudad  de  Valencia,  para  que  se  la 
dispnse  de  satisfacer  á  la  renta  de   loterías  hi  cuarta  parte  del 


309 
producto  de  la  rifa  de  alhajas  concedida  á  aquel  eatablecimien- 
to,  no  ha  tenido  á  bien  acceder  á  ello,  tanto  por  no  permitirlo  la 
Real  orden  de  10  de  Mayo  de  1835,  que  previene  el  citado  des- 
cuento,  para  remunerar  en  parte  lo  que  la  hacienda  pública  pier- 
de en  tales  rifas,  como  porque  esto  sería  en  peí  juicio  de  la  es- 
presada renta,  cuyos  rendimientos  harto  disminuidos  en  el  dia, 
son  uno  de  los  recursos  con  que  el  erario  cuenta,  para  atender 
al  pago  de  sus  muchas  y  perentorias  obligaciones:  siendo  al  mis- 
mo tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  lo  sucesivo  no  se  dé  cur- 
sa á  peticiones  de  igual  naturaleza,  á  cuyo  fin  se  circule  esta  reso- 
lución á  los  demás  ministerios.*' 


»  "««**####§ ^►#< 
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CApftaln  huí neuBfgénwnko  quinto. 

Oficina  del  crédito  público  en  la  id(jL  de  Cuba, 

En  la  primera  y  segunda  época  constitucional  hu- 
bo una  o6cina  pública  ó  comisión  del  crédito  público, 
compuesta  de  Comisionado  y  Contador,  que  se  estable- 
ció en  consecuencia  de  los  decretos  de  estincion  de  re- 
gulares, para  la  administración  de  sus  bienes  y  rentas, 
yqnecesótan  luego  como  en  1824  quedaron  restable- 
ciaas  las  comunidades  religiosas,  y  se  las  desolvieron 
sus  fincas. 

Son  ramos  de  peculiar  asignación  al  crédito  públi- 
co, entre  otros  el  derecho  de  hipotecas  (capítulo  34, 
pág,  332  t  2),  el  de  amortización,  y  gracias  al  sacar  (cap. 
36  allí),  el  aumento  en  la  cuota  del  papel  sellado,  limos- 
na de  la  St?  bula,  y  anualidades  eclesiásticas  (capts  38, 
43,  y  46),  c^nongía  de  la  estinguida  inquisición,  tempo- 
ralidades de  jesuitas  etc.  Han  seguido  hasta  aquí  á  car-* 
go  de  la  administración  general  de  rentas  terrestres  (e6«> 
cepto  dos  de  que  se  hablará  después),  adquiriéndose 
por  sus  estados  mensuales  y  anuales  la  noticia  necesa- 
ria del  montamiento  respectivo  de  cada  uno,  sin  que  se 
haya  creido  conveniente  desviarse  de  este  orden  tan  sen- 
cillo y  poco  costoso  en  el  manejo  actual  do  unos  ramos, 
3ue  recaudados  por  las  mismas  manos  á  la  vez  que  los 
emas  generales  del  estado,  lejos  de  adelantar  en  su 
asignación  á  oficina  particular,  el  separarlos  asi  de 
aquellos,  acarrearía  graves  cmbarazos,y  por  supuesto  el 
aumento  Je  crecidos  sueldos  y  gastos.  Por  esta  razón 
al  instalarse  de  nuevo  la  dependencia  del  crédito  públi- 
co de  la  Habana  en  virtud  de  la  Real  orden  de  28  de 
Julio  de  1837  con  un  Administradorcomisionado,  y  Con- 
tador, dotados  provisionalmente  con  2500  ps.  y  2000, 
han  c'uidado  solamente  de  los  bienes  del  convento  de 
Belén,  según  se  acordó  enjunta  superior  directiva  de  20 
de  Marzo  de  1838;  de  llevar  la  cuenta  de  esa  administra- 
ción, mientras  no  se  devuelva  á  los  religiosos  belemitas; 
de  recibir  los  estados  mensuales  de  valores  de  los  pro- 
ductos de  bienes  y  cargas  de  los  demás  conventos  por 
medio  de  sus  interventores  constituidos  de  orden  de  la 
Superintendencia;  y  de  informar  los  espedientes  que  es- 
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ta  les  comunica.  V  prohabiemenle  no  subsistirá  en  ese 
pie,  á  menos  q^ie  se  laasicrneii  otras  atribuciones,  6  que 
el  alto  gobierno  se  digne  aprobar  la  instrucción,  que  co- 
metida á  la  misma  Superintendencia  con  las  ilustracio* 
nes  de  la  oñcina  para  organizaría  del  modo  mejor,  que 
cumpliese  á  su  objeto,  y  adaptando  para  ello  en  lo  po- 
sible la  que  regia  en  la  Península,  se  formó  en  conse- 
cuencia, y  pende. aun   del  Real  conocimiento. 

El  estado  de  la  página  :i04  tomo  2  comprende  los 
varios  ramos,  que  tienen  aplicación  al  crédito  público,  y 
su  producto  recaudado  en  once  añ^s.  Y  la  Real  orden 
de  20  de  Julio  de  1837  reencarga,  que  no  se  distraiga 
su  destino,  y  que  cuando  de  ellos  se  haga  uso  para  otras 
exigencias  del  servicio,  se  entienda  con  calidad  de  rein- 
tegro. 

Suprimido  el  llamado  Santo  oñcio  desde  el  año  de 
de  1820  las  rentas  de  una  eanongía  en  cada  una  de  es- 
tas iglesias,  que  le  estaban  consignadas,  corrían  á  cargo 
del  funcionario  que  nombraba  el  colector  general  de  es- 
polios  y  vacantes  con  el  título  de  Subdelegado  colector. 
Gste  levantaba  para  ello  Tribunal;  y  repugnándolo  la 
Intendencia,  pues  que  los  arrendadores  de  los  diezmos 
por  ordenanza  solo  reconocían  la  jurisdicción  fiscal  y 
decimal  en  sus  negocios,  y  á  ella  debian  ocurrir  para 
RUS  cobros  todos  los  participes,  como  lo  era  el  represen- 
tante de  las  canongías  suprimidas,  sea  cual  fuese  su  ac- 
tual aplicación,  descendió  Real  orden  de  24  de  Abril  de 
1832  para  que  el  subdelegado  se  limitase  en  las  funcio- 
nes de  su  encargo  á  las  reglas  establecidas  para  con  los 
demás  partícipes.  Mas  cesaron  del  todo  con  el  recibo  de 
la  de  22  de  Marzo  de  1U35,  en  cuyo  cumplimiento  se  re* 
cogieron  por  inventario  en  I?  de  Setiembre  de  idem  to- 
dos los  espedientes  y  libranzas  que  existían  en  poder  del 
referido  colector,  y  por  decreto  de  la  Superintenden- 
cia se  trasmitió  el  encargo  de  recaudar  estas  rentas  á 
la  Contadnría  general  de  diezmos,  que  lo  desempeña  con 
mas  espediciony  facilidad,  llev^  su  cuenta  ordenada  de 
cargo  y  data  con  cada  rematador,  y  verifica  los  enteros 
en  las  cajas  matrices,  según  previene  la  misma  Real 
orden.  De  consiguiente  este  ramo  asi  como  el  de  anua- 
lidades eclesiásticas  es  del  resorte  de  dicha  Real  ofici- 
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tlfl  de  diezmos,  y  no  incumbe  á  la  administración  gene^ 
ral  terrestre. 

Se  prohibió  enagenar  ó  afectar  k  deudas  los  bienee 
de  los  regulares  desde  el  8  de  Marzo  de  1836  prefijado 
en  la  Real  orden  de  20  de  Diciembre  siguiente,  tenién- 
'dose  por  nulas  cualesquiera  ventas  permutas  ó  cesionee 
posteriores,  y  que  así  se  publicase,  para  no  consentir  des- 
membración alguna,  mientras  se  disponia  ó  se  informaba 
lo  conveniente  sobre  el  modo  de  llevarse  á  efecto  en  es- 
tas islas  la  supresión  de  regulares.  Sin  haberse  com^ 
prendido  en  ella  ninguno  de  sus  conventos  solo  se  ha 
tocado  á  las  fincas  de  los  de  varones,  y  siguen  pre- 
gonándose para  cubrir  la  contribución  de  dos  millones 
de  fuertes,  deque  se  trató  en  el  párrafo  del  capitulo  53 
relativo  al  subsidio  estraordinario.  Entretanto  la  Supe« 
rintendencia  tuvo  á  bien  hacer  publicar  en  Febrero  del 
corriente  ano  de  40  entre  otras  medidas  acordadas  en 
junta  las  precautorias  de  los  siguientes  artículos.  „2? — 
Que  los  bienes  antecitados  no  serán  responsables  de  lae 
deudas  contraidas  con  posterioridad  al  dia  6  de  Marzo 
de  1836  en  que  se  prohibió  su  enagenacion  bajo  cual- 
quiera forma. — 7?  Que  no  se  reconozca  por  legítima  ni 
de  abone  á  los  arrendatarios  ó  contribuyentes  cantidad 
alguna,  que  satisfagan  sin  conocimiento  del  interveqtor 
del  respectivo  convento,  quien  en  el  acto  revisará  el  re- 
cibo que  firme  el  prelado.-lO.  y  ultimo.  Que  respecto  de 
las  deudas  pasivas,  solo  serán  reconocidas  las  legitimas 
con  arreglo  al  contenido  de  esta  acta  para  su  pago  en 
tiempo  oportuno  publicándose  para  general  noticia.'^ 

No  existe  otra  materia  en  Ultramar,  que  guarde  re* 
lacíon  con  el  intrincado  laberinto  del  crédito  público  en 
general,  cuyas  bases  fundamentales  asentadas  primero 
enei  Real  decreto  de  13  de  Agosto  1815,  y  luego  en 
ei  de  5  de  Agosto  de  1818  con  sus  anexas  tarifas,  y 
en  los  arreglos  dictados  en  1824  para  la  Real  caja  de 
amortización,  han  variado  conforme  á  los  tiempos  y  á 
las  nuevas  instituciones. — De  lo  correspondiente  &  cré- 
ditos procedentes  de  las  Floridas  y  de  otros  puntos  del 
continente  americano  se  hizo  mención  en  el  párrafo  fr- 
nal  del  capitulo  30  página  276. 


CAUSA  DE  GUERRA. 


Capítulo  qaíncaaffésimo  sesto. 

Mncargos  á  los  Intendentes  en  lo  económico  del  ramOs 
— Subsistencias^  ajustes  y  pagos  á  la  tropa. 

ARTICULO  CXCIII. 

Siendo  mi  Real  ánimo  que  los  Intendentes  en  sus 
provincias  cuiden  de  todo  lo  correspondiente  ¿  guerra 
que  tenga  conexión  con  mi  Real  hacienda,  debe  este 
encargo  ocupar  su  atención  y  celo  para  las  mas  prontas 
disposiciones  y  providencias  conducentes  a  su  mejor 
desempeño,  y  con  especialidad  á  la  subsistencia  y  cu** 
ración  de  la  tropa  y  demás  que  mira  á  tan  importante 
fin,  en  que  interesan  la  quietud  y  defensa  del  estado,  y 
en  Que  han  de  proceder,  atendiendo  siempre  al  posible 
alivio  de  mis  pueblos. 

ARTICULO  CXCIV. 

Como  mi  Real  intención  se  dirige  á  establecer  lo* 
tendentes  en  toda  la  estension  de  la  América;  quiero 
que  estos  sean  los  que  atiendan  á  la  subsistencia,  eco- 
nomía y  policía  en  general  de  las  tropas  que  se  halla* 
ren  en  sus  respectivos  territorios,  porque  en  lo  particu* 
lar  de  los  cuerpos  está  cometida  á  los  inspectores  y  se* 
fes  de  ellos,  reduciéndose  por  lo  mismo  todo  el  cuida* 
do  de  los  Intendentes  en  esta  parte  á  los  dos  puntos  de 
suministrarlas,  según  la  práctica  y  circunstancias  del 
pais,  su  haber  en  dinero,  y  su  manutención  en  víveres^ 
cuando  no  se  hayan  encargado  de  ella  los  mismos  cuer- 
pos; para  cuyos  fines,  el  de  suministrarlas  todo  lo  que 
«straordinariamente  necesiten,  y  el  importante  de  su 
euracion,  observarán  los  Intendentes  de  provincia  la 
misma  forma  y  método  que  irá  prevenido,  como  si  lo 
fueran  de  ejército,  por  ser  la  regla  que  universalmen- 
Ae  se  deberá  seguir  en  la  materia. 

TOMO  III.  40  r 


514 

ARTICULO  CXCV. 

Por  lo  que  miro  á  las  pagas,  deberán  hacer  que  ca- 
da mes  se  suministre  el  prest  k  la  tropa,  y  su  sueldo  k 
los  oficiales,  sin  permitir  que  se  adelante  cantidad  algu- 
na k  buena  cuenta;  lo  que  declaro  así  para  evitar  los  in- 
convenientes j  abusos  que  se  esperimentan  de  lo  con- 
trario; y  también  que  esta  prohibición  no  debe  enten- 
derse con  objeto  á  las  suministraciones,que  generalmen- 
te se  hacen,  y  deben  hacerse  á  los  regimientos-  ó  cuer- 
pos de  ejército  por  mis  Tesorerías  en  los  últimos  dias  de 
cada  mes  á  buena  cuenta  del  haber,  que  se  cause  en  el 
siguiente,  y  para  la  subsistencia,  durante  él,  de  la  tro- 
pa, como  que  esta  no  tiene  de  donde  suplir  lo  necesa- 
rio ásu  manutención,  y  devenga  y  hace  suyo  en  el  acto 
de  la  revista  el  prest  correspondiente  á  todo  el  mes,  á 
diferencia  de  laoficialidad,que  solo  devenga  sus  respec- 
tivos sueldos  con  el  dia,  y  no  se  la  deben  pagar  hasta 
fin  de  Cada  mes;  y  por  tanto  las  dichas  suministraciones 
no  pueden  mirarse  como  verdaderas  anticipaciones,  que 
son  las  que  por  el  presente  artículo  se  prohiben,  estan- 
dolo  también  en  estos  mis  reinos  con  el  fín  de  evitar 
los  alcances,  que  por  el  contrario  solian  resultar  contra 
los  cuerpos.  Por  consecuencia  se  debe  entender  permi- 
tido, como  espresamente  lo  permito,  que  por  mis  Teso- 
rerías, asi  general  como  particulares,  foráneas  y  meno- 
res se  suministren  en  los  últimos  dias  de  cada  mes,  con 
noticia  y  consentimiento  previo  de  los  Intendentes,  i  los 
habilitados  generales  de  los  cuerpos,  y  á  quienes  hagan 
TOS  veces  en  los  distantes  destacamentos,  los  socorros  ne- 
cesarios k  buena  cuenta  de  lo  que  hayan  de  devengaren 
todo  el  siguiente; pero  entendiéndose,  que  no  han  de  esce- 
der de  la  mitad,  ó  á  lo  mas  de  las  dos  tercias  partes  de 
aquello  que  prudentemente  se  computare  vencible  por  el 
cuerpo  ó  destacamento,  según  su  fuerza,  durante  el  mes  á 
que  sean  respectivos,  llevando  los  ministros  de  Real  ha- 
cienda razón  de  estos  socorros  con  el  título  de  Buenas 
cuentas^  en  inteligencia  de  que  todo  aquello  que  en 
contravención  de  lo  aqui  prevenido  resultare  haberse 
dado  demás  de  lo  vencido  efectivamente  por  la  tropa 


Sl6 
y  oficíaliilaü,  y  ajustado  ile  liquido  según  los  ebtrnctos 
de  revista,  y  hechos  los  debidos  descuentos,  no  se  ha  de 
admitir  en  data  á  los  espresados  ministros;  antes  si  han 
de  enterarlo  en  caja  sin  réplica,  ni  dilación,  siendo  de 
su  cuenta  y  riesgo  la  cobranza  de  ello.  Y  el  Tribunal 
de  ia  Contaduría  de  cuentas  podrá,  y  deberá  en  tales 
casos  formar  cargos,  )  ejecutarlos  como  alcances  líqui- 
dos, estendiéndolos  á  los  intereses  del  tiempo,  ó  al  cua- 
tro tanto,  conforme  á  las  leyes  de  Indias,  siempre  que  la 
cantidad  sea  tal  que  dé  indicio  de  malversación,  ó  de 
falta  voluntaria  de  las  reglas  y  precaución,  con  que  en 
semejantes  socorros  deben  proceder  los  ministros  de 
Real  hacienda.  Y  para  que  todo  lo  que  va  dispuesto, 
pueda  cumplirse  sin  los  impedimentos  que  produce  el 
presentarse  con  atraso  los  estractos  de  revista,  encargo 
muy  particularmente  á  mis  Vireyes,  á  los  Capitanes  ge- 
nerales é  hitendentes  respeclivos,que  estrechen  sus  pro- 
videncias, á  fin  deque  se  formalicen  y  remitan  á  los  de- 
bidos tiempos. 


ARTICULO  CXCVI. 


Sobre  los  estractos  de  las  revistas  de  los  cuerpos 
se  les  han  de  formalizar  mensualmente  y  sin  demora  por 
las  Contadurías  principales  de  las  provincias  en  que 
estuvieren  destinados  sus  ajustes,  que  visarán  los  mismos 
Intendentes  para  que  en  virtud  de  estos  documentos 
del  recibo  del  habilitado  á  su  continuación,  y  de  la  no- 
ta de  los  respectivos  ministros  de  ^eal  hacienda,  puesta 
en  el  cuaderno  de  este  oficial,  según  dispone  la  orde- 
nanza general  de  ejército  artículo  9  titulo  9  tratado  1, 
se  le  haga  legítimamente  el  pago  de  los  alcances  resul- 
tant-es,  así  por  el  sueldo  de  oficiales,  c^omo  por  el  prest 
de  los  soldados,  y  por  toda  clase  de  gratificaciones  que 
gocen  respectivamente  los  cuerpos;  pero  nada  de  ¿o  dis^ 
puesto  en  este  y  anterior  artículo  ha  de  entenderse  con 
Jas  tropas  de  los  presidios^  ni  con  los  situados  que  se 
envian  ó  algunas  islas  6  plazas;  pues  en  unos  y  otros 
han  de  observarse  sus  respectivos  reglamentos  ú  órde- 
nes con  que  se  hayan  establecido. — {Concuerdan  lite- 
ralmente el  artículo  193  con  el  250,  el  194  con  el  251^  el 
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195  4icn  el  2/)2,  y  el  196  con  el  253,  de  la  ordenanza 
de  86  8Ín  otra  dtferencia  en  este  196,  que  lo  que  agrega 
marcado  de  cursiva). 

ADICIÓN. 

Sobre  consulta  de  esta  Intendencia  de  ejército  se  la  respon- 
di({  en  Real  orden  de  5  de  Agosto  de  1789:  que  respecto  á  ser  los 
caudales,  que  se  dirigen  á  las  tropas  destacadas,  procedentes  de 
ajustes  hechos  en  esta  Contaduría,  deben  los  cuerpos  remitirlos 
de  BU  cuenta  y  riesgo,  y  que  solo  en  el  caso  que  se  perdiesen  por 
un  funesto  naufragio,  cuyas  circunstancias  no  hubiesen  permitido 
medio  alguno  de  salvarlos,  se  abonasen  de  cuenta  de  la  Real  ha- 
cienda 
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« 

Capítulo  qiiínctiafféflini<i  séptimo. 

Sueldos  militare^. — Descuentos. — Retiros. 

ARTICULO  CXCVII. 

Cn  los    ajustamientos  que   se  formaren  por  las 
Contadurías  (le  ejército  ó  de    provincia   para  pagas  de 
tropas,  ministros  y  demás  individuos  de  los   cuerpos,  y 
han  de  visar  los  Intendentes  como  queda  dicho,  será 
uno  de  si  s  cuidados,  que  no  se  omita  la  práctica  de  los 
ordinarios  descuentos  que  se  debieren   hacer,  así  por 
razón  de  inválidos,  Monte-pí5,  hospitalidades  y  víveres, 
como  por  cargos  particulares  de  anticipaciones  que  ha- 
yan recibido,  ó  consignaciones  que  tengan  señaladas  al- 
gunos á  sus  familias  en  Espafla,  advirtiéndose,  que  por 
Real  orden  circular  de  6  de  Agosto  de  1776  está  decla- 
rado para  todo  género  de  reintegros,  que  el  peso  de  8 
rs,  de  plata  antigua  (que  son  de  á  16  cuartos  cada  uno) 
ó  de  128  cuartos,  ó  de  15  rs.  y  2  mrs.  de  vn.  de  España, 
que  es  lo  mismo,  corresponde  en  Indias  al  peso  corrien- 
te ó  común  de  aquella  moneda,  y  al  contrarío;  de  ma- 
nera que  por  cada  15  rs.  y  2  mrs.  de  vn.  que  se  hubieren 
anticipado  en  España  á  los  cuerpos  ú  oficiales  de  ejér- 
cito, y  no  se  hubiesen  devengado  durante  su  viage  ¿In- 
dias, se  les  ha  de  descontar  en  los  primeros  ajustes  y  de 
los  sueldos  vencidos  allí  un  peso  de  aquella  moneda  cor- 
riente, y  por  la  misma  regla  se  les  ha  de  abonar  un  peso 
corriente  6  común  de  Indias  por  cada  peso  de  15  rs.  y 
2  mrs.  de  vn,  que  hubieren  vencido  en  el  viage  sobre  lo 
anticipado  en  España.  Y  asimismo  por  cada  15  rs.y  2 
mrs.  de  vn.  c|ue  algunos  oficiales  lí  otros  empleados  hu- 
bieren dejado  consignados  en  estos  reinos,  se  les  ha  de 
descontar  en  América  un  peso  de  aquella  moneda  cor- 
riente ó  común,  ó  10  rs.  211  mrs.  de  ella  por  cada  20  rs* 
vn.  de  España,  ó  un  real  de  la  misma  de  Indias  por  ca- 
da real  de  plata  antigua,  ó  de  á  16  cuartos,  que  en  estos 
reinos  se  hubiere  anticipado,  vencido  ó  consignado;  lo 
cual  es  una  misma  cosa. — [Exactamente  conforme  este 
testo  con  el  dtl  articulo  254  de  la  ordenanza  de  86.] 
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Haberte  mUüartB  aúgnados^  y  que  gozan  acivalmente  las   retpec- 

Uvas  clases  militares  de  la  isla. 

Ha  parecido  birniefandi;*  todo  lo  relativo  á  este  punto  de 
erogaciones  del  erario  en  una  sola  nota  clasiñcada,  áque  se  pue- 
da Ocurrir,  cuando  se  deseen  noticias  de  tal  sueldo,  haber  ó  gas- 
to del  ramo  de  guerra. 

JSota  espresiva  de  los  sueldos  y  haberes  militares  que 
se  abonan  en  la  isla  de  Cuba^  conforme  á  las  dife- 
rentes categorias  y  clases. 

Gobierno  militar  de  la  isla. 


Stielduíi  anuales. 
P».    Rs. 

La  capitanía  general  tiene  de  dotación  (Real 
orden  Enero  21  de  1835.) 18.000 

Cabo  subalterno  Subinspector  general.  [Del 
fondo  del  vestuario  se  le  abonan  ademas  1000  ps. 
para  gastos  de  escritorio.)  Apéndice  pág.  33. . .     6.000 

Secretario  de  la  Capitanía  general 2.000 

Cinco  oficiales  de  Secretaria  incluso  un  agre- 
gado con  la  respectiva  dotación  anual  de  1000 
ps.;  800;  700;  650;  600;— Y  4  escribientes  con 
la  de  500;  450;  420  y  400.  (Reales  órdenes  de 
18  de  Febrero  de  1828  y  6  de  Febrero  de  34.)— 
Por  la  de  21  de  Enero  de  34  la  Secretaria  del 
gobierno  de  Cuba  consta  de  un  secretario  con 
50  pesos  mensuales,  oficial  con  35,  escribiente 
con  30,  meritorio  19  con  18;  2r.  17:  y  meritorio 
2?  con  15.  {Los  sueldos  del  Auditor  de  guerra  y 
asesares  militares  en  la  isla^  se  pueden  ver  en  el  lo- 
mol^de  está  obra  página  241.1 

Crattos, — Los  de  escritorio  de  la  secretaria  do 
la  Capitanía  general  se  presuponen  en  720  ps. 
anuales  por  Real  orden  de  13  de  Febrero  de 
1828;  y  en  mas  de  15000  los  portes  de  correos 
que  se  abonan  á  la  Renta  por  separado  de  otro 
tanto  da  la  correspondencia  Peninsular,  de  que 
hace  gracia  la  empresa  particular  de  correos  ma- 
ritimos. 
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Al  Presidente  de  lu  comisión  militar  peniia^ 
nente  se  pasaban  J.500  pesos  al  año  para  casa 
y  escritorio  según  Real  orden  de  26  de  Mayo  de 
1829;  pero  por  otra  de  12  de  Agosto  de  1839  se 
reduce  á  1 .000;  y  por  la  de  8  de  Octubre  de 
1830,  los  gastos  que  erogan  sus  oficiales,  que  as- 
cendieron en  1837  á  1047  pesos;  bien  que  di- 
cha Real  orden  de  39  recomienda  á  la  Capi- 
tanía general,  se  procure  cubrir  los  gastos  de  es- 
tos procedimientos  de  las  multas  y  costas,  para 
que  no  graviten  sobre  el  presupuesto. 

Estado  mayor  general  del  Ejército, 

Mariscales  de  campeen  servicio,  (á  cuya  cla- 
se se  acaban  de  declarar  los  gobiernos  politicos 
y  militares  de  Santiago  de  Cuba  y  Trinidad,  con 
reunión  de  sus  comandancias  generales  de  aque- 
llos departamentos  oriental  y  del  centro;)  tienen 

por  Real  orden  de  3  de  Agosto  de  1785 6.000 

Mariscales  de  campo  en  cuartel 3.000 

Brigadieres  con  letras  de  servicio 4.800 

Sin  ellas  (Real  orden  de  4  de  Junio  de  1814.     2.400 

Estados  mayores  de  Plazas. 

£1  Gobernador  de  Matanzas  2.500  ps,  y  600 
para  casa  como  subdelegado  de  Hacienda  (tomo 
I?  pág.  1 77) 3.100 

£1  de  Cienfiiegos  por  Real  titulo  de  11  de 
Enero  de  1833 1.500 

Los  tenientes  gobernadores  políticos  y  milita- 
res, que  hay  constituidos  en  Puerto-Principe  y 
otras  ciudades  y  villas  de  la  isla,  y  el  de  la  Isla 
de  Pinos  sobre  el  sueldo  del  empleo  efectivo  mili- 
tar han  disfrutado  la  gratificación  de  500  peson 
anuales  que  asigno  la  antigua  Rl.  orden  de  1758 
(pág.  185  tomo  19);  pero  sobre  si  debe  suspen- 
dérseles por  las  diferentes  circunstancias  del  día 
8e  ha  hecho  consulta  á  S.  M.  y  entre  tanto  solo 
se  abona  á  los  tenientes  gobernadores,  que  deter- 
minó específicamente  la  misma  Real  orden 

Teniente  rey  de  la  plaza  de  la  Habana  (Real 
orden  Agosto  16  de  1815) 4.000 

El  de  la  de  Cuba,  por  Real  título  de  25  de 
Noviembre  de  1766 , 2.000 
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Sargento  mayor  de  la  plaza  de  la  Habana 
(Real  orden  Ag  sto  8  de  1783) l.SOff 

Ayudante  mayor  de  idem 900 

2  Ayudantes  de  idem  en  virtud  de  Real  orden 
de  25  de  Agosto  de  1835,  cada  uno 660 

1  Capitán  de  llaves  (Reglamento  de  30  de 
Agostode  1754) 528 

Comandantes  de  castillos  y  fortalezas  han  te- 
nido de  asignación  anual,  el  de  la  Cabana  por 
Real  orden  de  29  de  Noviembre  de  de  1792  1620 
ps.;  el  del  Morro,  poi  el  Reglamento  de  8  de 
Abril  de  1753  1200;  el  de  la  Punta  1080  y  el  de 
Atares,  por  la  de  5  de  Julio  de  792  840  y  el  del 
castillo  del  Príncipe  por  Real  orden  de  3  de 
Agosto  de  1804  y  el  del  Morro  de  Cuba  960, 
asi  como  los  Ayudantes  del  de  la  Cabana,  Morro 
y  Piincipe  el  primero  540  pesos  y  los  otros  480.  P.      R.  M* 

Capellanes  de  Castillo  (*) 557     6     8 

Capellán  del  castillo  de  Jagua  con 300 

CUERPOS  DEL  EJÉRCITO— PLANA  MAYOR. 

HABER. 

<  ■  ^  f 

Ai  me.«.  Al    Año. 

P?.      Rs.  Ms.      Pí.       Us.  M». 

Coroneles  efectivos  á 250    „     „  3.000  „     „ 

Primeros  cojuandantes  é 200    „^    „  2.400  „     „ 

Segundos  comandantes  á 150,,     .„  1,800,,     „ 

Mayores  comandantes  á 120  „     „  1.440,,     „ 

Ayudantes  mayores  á 69  2  13  831  4  20 

Segundos  Ayudantes  á. 63  „     „  756,,     „ 

Abanderados  á 45  „     „  540  „     „ 

Capellanes  á 46  3  29  557  6  8 

Cirujanos  primeros  ayudantes  á 49  1     4  589  5  14 

Cirujanos   segundos    ayudantes ,   lo 

mismo  que  los  capellanes 46  8  29  557  6     8 

Capitanes  mas  antiguos  á  (I) 100  „     „  1.200  „    „ 

{*)  Los  oficiales» que  mandan  fuerteft  de  la»  cositas  gozan  la  crratifícacion  de  35 
pesos  al  mes  por  Real  orden  de  3  de  Enero  de  1819  ^obre  el    «neldo  de  retirado. 

(1)  En  circular  del  Ministerio  de  la  Querrá  de  Marzo  de  1816  ínterin  so  fijaba  la 
organización  y  planta  deñniíiva,  en  que  dehian  constituirse  (as  tropas  de  infantería 
veieranA  de  ultramar,  ^e  prescribió  la  ob^ervancia  de  estas  regla»  sobre  ventajas  de 
mayor  sueldo  y  prot. 

Artículo  1?  „En  todo  batallón  suelto  de  infantería  veterana  de  línea  ó  liprcra,  qua 
conste  de  cuatro  ó  mas  componi^u*,  el  capitán  ma?  antiguo  gozará  de  un  noveno  uia$ 
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HABER. 


Al  me».  Alano. 

Ps.    Rs.  Mg.         Ps.     R».M8. 


Los  demás  capitanes  á.  •  •  •  t 90  »)    9»    1.080  ,,     ^ 

Tenientes  á 


•    •••     •    •     ••■■     ■■•«KBaaa 


90  „ 

„    1.080  „ 

57  „ 

„      684  „ 

46„ 

„      «40  „ 

Subtenientes    á 

A  cada  uno  de  los  cuatro  capitanes  de 
las  compahías  de  voluntarios  de  mé- 
rito se  abonan  los  1 5  pesos  al  mes 
para  gastos  de  escritorio,  que  señala 
su  reglamento  de  19  de  Marzo  de 
1819  formado  en  virtud  de  la  Real 
orden  de  24  de  Diciembre  de  1818, 
y  que  se  ratifica  por  oficio  de  la  Ca- 
pitanía general  de  27  ae  Octubre 
de  1832. 

TROPA. 

Sargentos  primeros  de  brigada  á 22)»    „ 

Tambores  mayores  á, ¿..  21  ^,     „ 

Maestros  sastres,  zapateros  y    anne- 

ros  á».*.« 16  >,     „ 

Cabos  de  corneta   á ¿r..  18  6  14 

ídem  de  tambores  á« •é......  12  6  13 

Músicos    á i , . . .  9  2  28 

Sargentos  primeros  de  preferencia  á^.  22  ,,    i, 

del  «neldo  que  le  corresponda  por  el  reglamento  vigente  en  el  Yíreinato,  reino  6 
pfi>TÍBcia  donde  estuviese  destinado  su  cuerpo.** 

8?  ,,Ea  los  regimientos  veteranos  que  consten  de  dos  6  tres  batallones  de  cnutro 
compañías  á  lo  menos,  dififrutaráa  del  mayor  sueldo  qiie  señaU  él  articulo  anterior . 
y  en  los  términos  que  en  él  «e  espresan  los  dos  6  tres  capitanes  mas  antiguos,  6b  el 
concepto  de  uno  por  batallón,  bien  sea  que  ie  hallen  colocados  én  uno  mismo  6  que 
le  estén  en  diferentes.** 

3?  „E1  ayudante  mas  antiguo  de  cada  regimiento  de  in&ñteria  de  línea  de  dos 
batallones  &  lo  menos,  el  de  cada  batallón  suelto  de  Ifnea  6  ligero  que  conste  de  6 
ó  mas  compañías,  y  en  caso  de  haber  dos,  él  primero  gozará  un  décimo  tpaa  del 
sueldo,  que  le  corresponda  por  reglamento  según  el  articulo  1?** 

4t  „Bl  mayor  sueldo  que  se  concede  por  los  artfcaloe  anteriores  á  los  capitanot 
mas  antiguos  y  ayudantes,  se  declari^  correspondiente  á  la  antigüedad  y  no  á  la 
persona;  de  modo  que  si  un  capitán  ó  ayudante  mas  antiguo  dejase  dé  serlo  por 
cualquiera  causa,  el  abono  de  mayor  sueldo  se  ha^  solamente  por  él  cuerpo  á' 
luquel,  ^e  reúna  la  mayor  antigüedad  en  dickéa  empleos." 

59  JiOs  sargentos,  cabos  y  soldados  de  las  compañías  de  cazadores  de  los 
regimientos  6  batallones  que  fas  tienen  de  planta,  y  con  denominación  de  tales, 
disfrutarán  dol  pi«sv  qiié  gotea  los  individuos  de  las  de  granaderos  en  sos  clases 
y  destinos  respectivos.'* 

6?    nLes  cornetas  dé  las  éspresadas  compañias  en  los  regimientos  6  batallones 
áé  Kneíí,  y  los  de  loa  cuer^  ligeros,  tendrán  en  vez  del  haber  de  tambores  el  prest 
ae&alado  al  soldado*  Ipranadéro,  mas  un  tercie,  eón  doble  ración  de  pen  diario-'* 

TOMO  iii  41  r 


«64  „ 

9> 

«52  „ 

19 

iw ,, 

9> 

165  4  3$ 

153  4  20 

112  1 

9é 

2«4^ 

»     H 
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HABER 


Al  mes.  Al  año. 

Pfl.    Rs.  Ms.         Ps.    Rs.  M«. 


Sargentos  segundos  de  ideni  á 1?  6  13 

Cornetas    á 13  6  14 

Tambores  y  pitos  de  preferencia  á 1 1  2  28 

Cabos  primeros  de  idem  á 12   6  13 

ídem  segundos  de  Ídem  á 11   4     „ 

Soldados  de  idem  á 10  2  28 

Sargentos  primeros  de  fusileros  á 21  ,,     ,, 

ídem  segundos  de  idem  á 16  6  13 

Tambores  de   idem  á , . . .  10  2  28 

Cabos  primeros  de  idem  á 11  6  13 

ídem  segundos  de   idem  á 10  4    „ 

Soldados  de  idem  á 9  2  28 


213 

4 

20 

165 

4 

32 

136 

4 

30 

153  4  20 

138 

» 

19 

124 

1 

80 

252 

9» 

9» 

201 

4 

20 

124 

1 

30 

141 

4 

20 

126 

99 

99 

112 

1 

30 

Estos  son  los  haberes  que  dispuso  la  Capitanía  general,  y  co-* 
municó  en  oficio  de  9  de  Agosto  de  1835  al  plantificar  el  regla- 
mento de  mayo  de  1828. — Y  debe  notarse,  que  todos  los  asig- 
nados á  cuerpos  veteranos  son  confórmese  sus  respectivos  re- 
glamentos con  el  aumento,  que  mandó  continuarla  Real  orden 
de  Junio  de  1825. 

Los  reclutas  procedentes  de  la  península  tienen  declarado  el 
haber  de  América  desde  que  se  filian  en  las  compañías  de  de- 
pósito. 

Hay  premios  á  la  tropa  de  6  reales  mensales:  9:  90:  112¿: 
135:  y  260:  que  mandó  continuar  la  Real  circular  de  22  de  Se- 
tiembre de  1831:  y  se  ganan  á  los  15  años  de  servicio;  á  los  20; 
á  los  25;  á  los  30;  á  los  35  y  á  los  40.  Y  se  abonan  también  en  su 
caso  escudos  de  ventaja  de  8  y  de  10  reales  al  mes,  y  la  cinta  del 
pabellón  á  8  maravedises  diarios. 

GRATIFICACIONES. 

Por  real  orden  de  4  de  Febrero  de  1789  se  señalan  6  reales 
diarios  á  cada  individuo  de  tropa,  que  pasa  á  tomar  los  baños  mi- 
nerales de  San  Diego,  y  allí  las  circunstancias  que  han  de  con- 
currir para  estos  permisos.  Y  por  la  de  3  de  Diciembre  de  1827,  3 
reales  diarios  á  los  que  necesiten  pasar  al  campo  á  restablecer  su 
salud. 

A  los  gefes  y  oficiales,  que  destina  el  capitán   general  á  las 
partidas  de  policía  ó  seguridad  pública,  se  gratifica  á  cada  uno 
con  25  pesos  mensales.  Y  con  2  reales  diarios  á  los  sargentos, 
1^  á  los  cabos,  y  1  á  ios  soldados. 
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artillería.  haber. 


fj         »9  *W»^.»         II         II 


Al  mes.  Ai  ano. 

PLANA  MAYOR.  P».      Ri».  Mr.         P».      R».  M4. 

Supinsoector  del  cuerpo  4.000  ps.  al 
año  y  40  al  mes  para  gastos  de 
escritorio 378    2  22    4480    ,.     „ 

Coronel 250    „     „     3000    „     „ 

Teniente  coronel 154    »     »     1848 

Capitanes  de  plana  mayor  faculta- 
tiva      118    II    II    .1426    II     II 

BRIGADA   DE  ARTILLERÍA. 

Teniente  coronel  comandante  á...     154    ^    ^     1848    „    h 

Ayudante  mayor  á 94    ^     n     1128    n     „ 

Capellán  y  cirujano  el  haber  de  los 

del  ejército „     „    „  „     „     „ 

Hay  capitanes  de  compañía  con  el 

sueldo  de ••....       98    n     n     1176     n     „ 

Los  mismos,  cuando  sirven  15  y  20 

añoS|  obtienen  los  empleos  de  te- 
nientes coroneles  y  coroneles  de 

infantería  con  el  sueldo  de  tales 

por  Real  orden  de  26  de  Abril  de 

1816 

Tenientes  á •       61     ^     ^      732     n    » 

Subtenientes  de  la  compañía  mon- 

taca  &•••••••••••••••.*..  •       Di*    II     II       uUU    II     II 

Otros  á 47    „     n      564    i,     n 

TROPA. 

Maríscales  á • 15  n     n  180  n     n 

Sargentos  primeros  á 22  ^    ^  264  n    i» 

Segundos  de  la  compañía  montada.  20  6  13  249  4  20 

Segundos  desmontados. . . . , 18  6    3  225  1     2 

Cabos  primeros  montados  á 16  6  13  201  4  26 

Id.  desmontados  á 15  6  13  189  4  20 

Cabos  segundos  montados  á 16  n'  n  192  n     „ 

Id.  desmontados  á 14  4    „  174  n     n 

ArtillercÉB  y  trompetas  montados  á..  14  2  28  172  130 

Artilleros  y  tambores  de  ápieá...  13  2  28  160  1  30 
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Eo  la  compañía  de  obreros  el  maestro  mayor  de  montage 
gana  70  ps.  mensuales;  el  de  armeria  60;  el  sargento  30  con  7  rg. 
17  ms.;  el  cabo  19:5: 17;  el  obrero  12 :  1:  17:  y  elaprendiz  6 
ps.  (Orden  del  director  general  de  artillería  de  1?  de  Marzo  de 
1818.) 

Gratificaciones, 

La  da  hombres  á  3  rs.  cada  plaza  al  mes,  según  Real  ¿rden 
de  12  de  Octubre  de  1824:  y  la  de  armas  se  regula  conforme  al 
artículo  187  del  reglamento,  que  por  las  534  plazas  del  completo 
de  la  brigada  salen  39  ps.  2  rs.  mensualmente. 

Se  abona  á  los  comandantes  del  arma  la  de  5  ps.  mensuales 
en  puntos  fuera  de  la  capital;  al  cirujano  del  destacamento  de 
Matanzas  4  ps.  único  sueldo;  8  al  picador;  3  á  un  trompeta  y  1 
á  cada  uno  de  dos  tambores  de  la  compañía  montada. 

Por  cada  caballo  de  los  45  de  la  compañía  volante  se  alxv* 
narán  los  15  ps.  al  mes  contratados  para  su  manutención,  de  qiíe 
de  acredita  ademas  una  cuarta  parte  á  los  20,  que  son  de  tiro  en 
conformidad  de  reglamento,  y  de  las  Reales  ordeno^  de  22  de  A- 
gosto  y  19  de  Noviembre  de  1816. — Y5j^  rs.  de  gratificación  por 
cada  uno  de  los  que  monta  la  tropa. 


HABER. 


INGENIEROS. 


^     ■ 

Al  mes..  Al   año. 

Ps.      Ríi.  Mu.         P«.       lUMiu 


>f         99 


El  Director  subinspector  con  la  gra- 
tificación señalada  de  40  ps.  al 

mes  disfruta * 373    2  22     4480    „    „ 

Coronclesé ,     250     „    „     3000    „    „ 

Los  tenientes  coroneles  á 1 50    „     „     1 800 

Los  capitanes  el  haber  de 118    „     „     1416 

Secretario  de  la  dirección  por  Real 

orden  de  29  de  Mayo  de  1835 . . ,  65  „  „  780  „  „ 
S«  aboBan  ademas  50  ps.  de  gratifi- 
cación á  los  oficiales  del  arma  que 
e9táa  en  comisión  y  25  ps.  men- 
uales  4  cada  u,no  de  los  oficiales  de 
inft^  adictos  al  cuerpo:  en  virtud 
de  Reales  órdenes  de  6  de  Mayo 
de  1787:  12  de  Noviembre  de  796 
y  2  de  Febrero  de  1820 
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HABER. 


TROPA  VETERANA  DE    CA-  ^^'"i^^w 
BALLERIA.                     IL^21— 

Coronel  efectivo 270    „    „ 

Teniente  coronel 180     „^   n 

Comandante  de  escuadrón  á 160    „     »« 

Ayudantes  mayores.  ••  •• ,..  82    „     „ 

Porta-guiones  á. , 50    „    „ 

Capellán  y  cirujano    el   haber  de 

ejército „     „     „ 

Capitán  mas  antiguo 120    „    „ 

Los  otros  á 110    „    „ 

Tenientes  á 62    „     „ 

Alférez  á ,,,  50     „     „ 

Trompeta  mayor 18    6  13 

Mariscal  19 , 60    „     „ 

Id.  29  (Rl.  o.  de  5  de  Set.  de  1 837.)  40     „     „ 

Picador.  (Rl.  o.  de  9  de  Dic.  de  838.) .  62    4,, 

Armero  á 16     „     „ 

Sillero  á 21     „     „ 

Sargentos  primeros  á 22    „     „ 

Id.  segundos  á 18     6  13 

Trompetas  á 12    2  28 

Cabos  primeros  á 12    6  13 

Id.  segundos  á 12    ,»    ,, 

Granaderos  á 11     2  28 

Laozeros  á 10    2  28 


Ai  año. 
Ps.      Rt.  Ms. 


3240 

9»        » 

2160 

99        9» 

1920 

99        9> 

984 

9>        9> 

600 

99         »» 

9» 

9)         9» 

1440 

99         99 

1320 

99        9» 

744 

9»         ?f 

600 

99         99 

225 

4  20 

720 

9»         99 

480 

99        9» 

750 

99         99 

192 

99         99 

252 

99        99 

264 

99        99 

225 

4  20 

148 

1  30 

153 

4  20 

132 

7     3 

136 

1  30 

124 

1  25 

Por  manutención  de  cada  uno  de  los  caballos  existentes  en 
la  capital  se  pasan  al  mes  15  ps.  2  rs.,  y  15  por  los  de  guarnición 
en  los  departamentos  oriental  y  del  centro,  celebrándose  al  efecto 
contratas  en  junta  de  almonedas,  áqne  concurre  el  gefedel  cuer- 
po en  virtud  de  Real  orden. — Por  cada  uno  de  los  que  montan 
individuos  de  tropa  se  abona  al  mes  la  gratificación  de  5¿  rs. 
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HABER. 


sr-^ 

Al  metí.  Al  ano. 

Ps.     Rs.  Mí.        Píc     R».  M^ 


MILICIAS  DISCIPLINADAS. 

Sargento  mayor  á 100    „    „     1200 

Ayudantes  mayores  á 50     ,»     „ 

Tenientesá 34    „    » 

Tambor  mayor  y  los  sargentos  pri- 
meros    18 

Armeros  y  los  cabos  primeros  á 14 

Tambores  á 12 

Soldados  voluntarios  al  servicio  á  (2).  8     2  28 

MILICIAS  DE  PARDOS  Y  MO- 

RENOS. 

Subinspector  de  la  clase  de  capitán 
para  una  y  para  otra 90     „     ,,     1080 


>5         >f 
99         99 


600 

99 
f 

9» 
9» 

408 

99 

99 

1^16 

99 

9» 

168 

99 

99 

144 

99 

9» 

100 

1 

SO 

n 


{%)  JüHUetOM  di$€tpt¡nada$,  tu9  goces  en  guamidon. —  ,,Con  fecha  11  del  corrien* 
te  me  dice  el  señor  Conde  del  campo  de  Alange  de  orden  del  Rey  lo  sif^uiente.— ' 
,,Enterado  el  Re/  de  la  representación  del  marques  del  Real  Socorro,  coronel  del 
regimiento  de  milicias  disciplinadas  de  infanteria  de  la  Habana,  á  qtie  di6  cuno 
•I  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  en  carta  núm.  997,  poi*  la  que  ha  >oIíeitado,  qae 
i  la  tropa  del  cuerpo  de  su  mando  ye  le  abone,  cuando  hace  el  servicio  de  gnarni- 
cion  6  campaña,  en  lugar  de  los  dos  rs.  diarios  señalados  por  reglamento,  el  mismo 
prest  que  i  la  tropa  veterana,  á  imitación  de  lo  que  se  practica  en  Nueva-España, 
y  también  el  utensilio:  que  como  á  esta  no  se  descuente  á  sus  individuos  mas  que 
real  y  cuartillo  por  cada  estancia  de  hospital;  y  que  se  los  provea  de  catres  6  entari- 
mados  en  que  dormir;  ha  venido  S.  M.en  resolver,  que  cuando  dicha  tropa  de  mi- 
licias haga  el  servicio  de  guarnición  6  campaña,  se  le  abonen  men.<nalmente  loa 
mismos  ocho  ps.  que  percibe  la  veterana  de  aquella  i&la,  pues  aunque  k  esta  le 
^tán  señalados  nueve  ps.,  se  le  descuenta  uno  para  vestuario,  i  cuyo  desfalco  no 
está  sujeta  la  de  milicias,  que  tiene  un  fondo  destinado  sobre  los  arbitrios  impuea» 
toe,  para  costear  su  vestuario  y  armamento:  que  también  se  le  abone  el  utensilio; 
que  no  se  le  descuente  por  cada  hospitalidad  ó  estancia,  sin  embargo  de  lo  prevé» 
nido  por  el  articulo  3?  capitulo  4?  de  su  reglamento  particular,  mas  que  el  propio 
real  y  enartiiio,  que  se  rebaja  al  soldado  veterano,  y  queá  las  milicias  se  lesp  ro* 
vea  del  catre  de  cuero  6  entarimado  en  que  dormir,  según  se  juague  mas  4  pro- 
pósito, siendo  también  su  Real  voluntad,  que  en  cualquiera  otro  parage  de  los  do- 
minios de  Indias,  en  que  ha^a  algún  arbitrio  impuesto  6  fondo  señalado  para  el 
vestuario  y  armamento  de  sus  milicias,  no  se  les  abone  á  estas,  cuandohacen  al- 
guno de  los  mtincionados  servicios  de  guarnición  6  de  campaña,  el  mismo  prest 
que  4  la  tropa  veterana,  si  4  esta  se  le  descuenta  del  que  te  pertenece  mensnal* 
mente,  lo  correspondiente  al  vestuario  y  armamento,  sino  qne  se  le  abone  á  la  de 
milicias  el  mismo  haber  liquido,  que  percibe  la  veterana  de  aquel  distrito,  de  que 
dependen  una  y  otra,  6  en  el  qne  hagan  servicio.*  para  que  de  este  modo  queden 
iguales  una  y  otra,  sin  lesión  de  la  Real  Hacienda  respecto  41a  de  milicias.'*'— „Y 
4e  la  misma  Real  orden  lo  prevengo  4  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento 
en  el  distrito  de  e.^a  intendsncia.-— Dios  guarde  4  V.  S.  muchos  anos.— Aranjues 
19  de  Febrero  de  1795.— Girdoqui. — Sr.  visitador  general  intendente  de  Urba- 
na.— ^{Bn  eonfarrttídtiid,  Hempre  fue  1m  inüniéitot  ie  euerpú9  de  miUeioi  entrmí  de  ur- 
vicie,  fft  Ub  üjuiU  y  jMga  ü  iiii#nis  Mber^  gue  á  Uu  retpedivui  eia$e$  teíerana»,) 
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HABEU. 


Al  me».  Al  año. 

P?.      Rsu  Ms.        Ps.      Rs.  Ms 


Teniente  ayudante  á 34    „     „       408    „     ,> 

Sargentos  garzones  á 18    ,,     „       216     „    » 

Armeros  (Real  ((rden  de  8  de  Agos-  .  ^ 

to  de  1773 14     „     „       168     „     „ 

Las  siguientes  clases  de  color  tienen 
al  año: 

Conutndante  de  pardos  á  312,  el  de 
morenos  á  180. 

Capitanes  de  pardos  á  180,  y  el  de 
morenos  á  132. 

Tenientes  de  pardos  á  120  y  de  mo- 
renos á  96. 

Subtenientes  de  pardos  á  96,  y  de 
morenos  á  72. 

T?tmbor  mayor  96  y  81. 
.  Sargentos  primeros  72  y  60.  • 

Tambores  y  pífanos  á  48  y  45. 

En  el  caso  á  que  se  refiere  la  nota  2,  goza  la  tropa  volunta- 
ria de  color  el  mismo  prest  que  la  veterana:  y  sus  oficiales  en 
servicio  activo  al  mes,  comandantes  40  y  38  pesos;  capitanes  30 
y  S8;  tenientes  25  y  22;  y  subtenientes  y  abanderados  20  y  1 8. 

Gratificaciones. 

La  de  25  ps.  mensuales  á  los  sargentos  mayores  por  Real 
^rden  de  24  de  Octubre  de  1836:  16  á  los  subinspectores  de  par- 
dos y  morenos  para  gastos  de  escritorio  por  la  de  29  de  Se- 
tiembre de  18(X):  2  ¿  los  tenientes  ayudantes  para  papel  en  las 
sumarias  de  que  conocen:  y  la  personal  al  tambor  mayor  de  mo- 
renos de  4  ps.  asignada  en  la  de  31  de  Mayo  de  181 6.-^— Y  para  la 
recomposición  y  limpieza  de  todo  el  armamento  180  pesos  anua- 
les ácada  uno  de  los  armeros  del  regimiento  de  blancos,  y  86  á 
los  de  batallones  de  color. 


328 

HABER. 


Al  me».  Al  año. 

Pn.     Rü.  M».  Pe.    R5.  Ms. 


»      99 


9»      99 


MILICIAS  DE  caballería. 

Coronel  de]  regimiento.    (Real  or- 
den de  1 9  de  Marzo  de  1 768.) ...    270    „     „      3240 
Sargento  mayor.   (La  de  2  de  No- 
viembre de  1765.) , J15    ,.     „      1380    „     „ 

Ayudantes  mayores  á 70     „     „        84<) 

El  de  dragones  de  Matanzas  á SO     „     „        600 

Tenientes  á , 44     „     „        528 

Sargentos  primeros  de  tropas  vete-r 

ranasá , 30     „     „        360     „    „ 

Cabos  y  trompetas  á 22    „     „        264     „ 

Trompeta  de  o'rdenes •..      26     ,.     „        312 

En  escuadrones  rurales  de  Fernan- 
do Vil  el  teniente  coronel  mayor 

disfruta , 160     „     „      1920     „     ^ 

A  las  otras  clases  el  haber  de  las  del  regimiento  disciplina- 
do de  la  capital. 

Abónanse  por  gratificación  de  escritorio  375  pesos  al  ayudan^ 
teniayor  de  Di  agones  de  Matanzas:  300  al  sargento  mayor  del 
regimiento  de  la  capital,  y  24  á  Jos  ayudantes. — 360  por  la  lira- 
pieza  y  conservación  del  armamento  de  Dragones  de  Matanzas^ 
Para  mantención  de  caballos  de  los  oficiales  15  pesos  2  reales  por 
cada  unoy  y  9  con  6  reales  por  los  que  montan  individuos  de  tro- 
ta. Y  por  gratificación  de  caballo  5|  reales  al  n^es  á  cada  ifno  4ci 
08  que  montan  los  cabos  y  trompetas^ 


{ 


i.ai 


MINISTERIO  político  OE  ARTILLERÍA. 


Comisario  de  guerra....... 165  „  „  1980 

Comisario  de  artillería '.i 1 32  „  „  1 584    ^ 

Oficial  prin^ero. .. , 1  100  „  „  1200    „ 

Oficial  segundo,  pagador 62  4  „  750    „     „ 

Oficiales  segundos 56  2  „  675 

ídem  terceros  á , 36  „  „  432 

Escribientes  meritorios  á  (3) ,  15  „  „  180 

(3)    Habiendo  solicitado  los  comisarlos  de  artíllela  de  los  departamentos  de  la 
Habana  y  Filipinas,  sa  aumentase  el  sueldo  á  los  empleados  del  cuerpo  por  los  mo- 
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Se  abona  el  jornal  de  obreros,  armeros  y  herreros  eventuales 
ponfonne  á  los  días  de  trabajo  que  ^mpiean  en  la  recomposición  y 
limpieza  de  las  armas. — El  consumo  de  pólvora  en  toda  la  isla 
se  legula  en  400  quintales  al  respecto  de  27  pesos  I  i  reales. 


UTENSILIOS  Y  SUBSISTENCIAS  MILITARES. 

Para  atender  al  articulo  de  utensilios  se  abonan  12marave*i 
dtses  al  mea  por  cada  plaza  efectiva  de  los  cuerpos  de  la  guarni-i 
cion  conforme  a  la  Real  orden  de  14  de  Octubre  de  '1826;  por  se- 
parado del  valor  de  artículos  que  se  suministran  anualmente  á 
los  destacamentos,  cuerpos  de  guardia  y  castillos;  y  por  separado 
también  del  utensilio  de  velas  de  sebo  para  luces,  que  suele  abo- 
narse el  quintal  á  22  y  2¡5  pesos,  y  la  libra  de  grasa  á  2  reales. — 
La  provisión  del  agua  donde  se  necesita,  se  egecuta  y  paga  por 
dias,  ó  por  cargas  según  las  contratas  y  circunstancias.   (4) 

Para  vestuario  se  concede  la  gratifícacion  de  10  reales  men- 
suales por  plaza  de  infantería  veterana. — Con  destino  al  de  Mi- 
licias de  la  Habana  se  otorgaron  20.121  pesos  1  real  y  24  ma- 
ravedises al  año  por  Real  orden  de  10  de  Marzo  de  1785;  rigien- 
do para  la  provincia  de  Cuba  la  asignación  anual  de  4330  pesos 
4^  reales,  y  en  la  de  Puerto-Principe  la  de  231 3. — Mas  por  Real 
6rden  de  12  de  Agosto  de  1839  se  suspende  el  pago  de  atrasos  y 
consignación  corriente  del  vestuario  de  milicias,  recomendando  la 
formación  de  espediente  para  el  sistema,  que  deba  adoptarse  en 
la  provisión  á  esos  cuerpos  de  vestuario  y  armamento,  y  que  se 
designe  su  duración  con  precisión  y  claridad. 

tivo8  qae  recomendaron,  se  espidió  por  Guerra  la  realór'len  que  en  10  de  Setiem- 
bre de  J839  !*e  coinnuicó  ála  vfa  de  Hacienda,  y  por  é.<«ta  á  la  Intendencia  de  la  Ha« 
baña  en  16  del  propio  nie>,  resolviendo:  ,,Q,ue  i  los  comisarioi*  de  artillería  que  sir- 
ven en  tos  espresad  os  dominioM  de  ultramar,  be  aumente  un  dies  por  ciento  spbre  et 
sueldo  que  dihfriitan:  á  los  oficiales  primeros  y  segundos  del  cuerpo  de  cuenta  y  ra- 
sen un  veinte  y  cinco  por  ciento;  y  á  los  oñciale:^  terceros  y  meritorios  del  mismo 
ramo  un  veinte,  habiendo  tenido  en  consideración  en  el  aumento  para  la  clase  de 
'oficíales  primeros  y  segundos  los  muchos  año.«  que  sirven  en  ella,  y  el  penoso  cargo 
de  pertrechos  de  guerra  de  que  son  responsables  bajo  de  fianza." — (Con  arreglopue9 
á  tita  Reñí  orden  vanfijodoe  ¡09  9uekio9  aehudeé  de  lot  empleadoe  del  cuerpo  jtolüico  de 
miiUeria.  Xos  wuritoriot  antee  eolo  diefntíahan  lagratifieúcitm  anual  que  eiando  en  la  Pt- 
nifiMtia  de  IbQO reales  velUm,  se  abona  doble  en  v/fromor,  6 lo  queee  lo  mttmo  al  reepettv 
de  peeo  fuerte,  por  escudo;  como  regla  general  delcasOy  que  mandé  observarla  Real  orden 
de9S  de  JuUo  de  1SS7,  álavet  qae  deéapruéba  el  ahcmo  á  plata  fuerte  por  la  disonaneim 
que  restdtaria:  á  diferencia  de  la  de  5  de  Febrera  de  1833,  que  U  limUaka  á  la  rattan  de 
peeo  fuerte  por  eeneiUo  de  15  reales  vellón.) 

(4)  Loe  utensiJios  designados  son  ollas,  y  útiles  de  cocina,  velas  de  sebo,  palma- 
torias, jarros  de  hoja  de  lata,  tinas  de  combate,  barriles  para  agua,  escobfts,  üirole» 
de  vidrio  y  talao,  tablado  parala  tropa,  mesas,  sillas  fuertes,  y  bancos  paralo«cuer« 
pos  de  guardia. — La  Hacienda  no  reporta  el  costo  de  catres;  pero  consintió  el  utea- 
ailio  de  mosquiteros  an  el  paerto  Se  Naevitaa,  cuando  concluido  su  torreón  se  le 
guarneció  con  tropa,  porque  no  era  posible  de  otro  modoipenerse  á  cubierto  de  la 
terrible  plaga. 

42 


330 

Por  montura  y  armamento  se  acreditan  al  regimiento  de 
Lanceros  6¿  reales  al  mes  por  cada  caballo  del  completo  del 
Regimiento,  y  k  los  de  la  brigada  de  artillería  lo  propio,  conforme 
al  articulo  201  de  su  leglamento. 

Los  transportes  militares  se  costean  por  la  Real  Hacienda. 
A  los  oficiales  que  pasan  á  la  Península  se  les  proporcionan'laa 
dos  pagas  de  marcha  que  previene  la  ordenanza;  y  también  á  loa 
individuos  de  tropa  licenciada  al  respecto  del  haber  de  España,  se- 
gún real  órdende26  de  Diciembre  de  1829. 

Por  el  costo  de  la  ración  diaria  de  prisioneros  de  guerra,  ó  de 
presidiarios  de  fortalezas  y  obras  militares  se  abona  li  reales  por 
cada  ración. 


HOSPITALES  MILITARES. 

HABER. 


Al  ano. 
Pesos.    Rs.  Mb. 


Inspector  del  de   San  Ambrosio  de  la  Habana  (el 

de  Santiago  de  Cuba  420 2000 

Contralor  (el  de  Cuba  720  y  el  de  Matanzas  600). .  1032 

Comisario  de  entradas  (en  Cuba  360) 720 

Oficial  de  inspección ,  360 

Escribiente  de  la  comisaría , 240 

Mayordomo 800 

Dos  enfermeros  mayores,  cada  uno  á 600 

El  ropero  y  el  despensero  á. ^ 408 

Once  practicantes  á 240 

Cabos  de  sala  á • 408 

El  conductor,  el  conservador  de  plantas,  el  cocine- 
ro, y  tres  porteros  incluso  el  del  Museo,  cada  uno 

Un  mayoral, 204 

46  sirvientes  al  respecto  de 168 

Iguales  empleados  en  proporcion'existen  en  los  de- 
mas  puntos,  donde  se  asisten  tropas  por  adminis- 
tración, y  se  pagan  con  salarios  mas  moderados 

respectivamente , 

Dos  capellanes  castrenses,  cada  uno  con. 653    6     8 

Un  sacristán  con 240 

El  médico  principal  y  el  cirujano  mayor  del  Hospi- 
tal militar,  cada  uno , 1080 
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HABER. 


Al  año. 


Uno  segundo  de  cada  clase  á. .' 960 

Un  practicante  mayor  de  idem. «,  • » 840 

Disector  de  anatomía SOO 

Inspector  d^  medicinas 240 

Sangrador 336 

Dos  médicos  á  mérito,  uno  con  192  y  otro  con  96$ 

Se  abonan  al  médico-cirujano  de  Cuba  y  al  de  Trinidad 
600  pesos;  al  de  Bayamo  y  al  de  Holguin  420;  480  al  de  Bara- 
coa; S60  al  de  Sto.  Espíritu;  300  al  de  Manzanillo;  y  en  los  otros 
pantos  entran  en  las  contratas. 

Los  gastos  por  administración  en  el  hospital  de  S.  Ambro- 
sio fuera  de  sueldos  se  computan  en  unos  60.000  pesos.— Y  donde 
se  pagan  estancias  por  contrata  salen  h  4  reales;  6:  8:  10  y  á  12 
reales  una,  según  loé  distintos  locales  y  número  de  enfermos  que 
se  curan. 

Los  habercH  de  este  personal  administrativo,  castrense  y  fa- 
cultativo se  aprobaron  en  Real  rfrden  de  6  de  Enero  de  1834. 


Falúas  al  servicio  militar^  y  disiirUai  atencioneM. 

Se  tripulan  de  ordinario  las  falúas  botes  y  lanchas  del  servi- 
cio del  gobierno,  castillos  y  destacamentos  de  pólvora,  con  patrón 
que  gana  271  pesos;  proel  (la  que  lo  tiene)  211  pesos  4  reales,  y 
marineros  á  156  pesos,  abontindoseles  ración  diaria  de  armada  se- 
gún contrata. 

Para  el  servicio  del  Torreón  de  S.  Hilario  de  Nuevitas  hay 
contratada  una  embarcación  por  840  pesos  anuales. — Para  el  del 
fuerte  de  S.  Pedro  de  la  Punta  en  Trinidad,  por  alquiler  de  un 
bote  y  salario  de  un  patrón  y  marinero  432. — Y  en  Cienfuegos 
por  alquiler  de  la  falúa  qne  está  al  servicio  del  Castillo  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Angeles  de  Jagua  se  pagan  de  alquiler  mensual 
25  pesos,  y  al  patrón  y  4  marineros  20  pesos  al  primero  y  15  á 
cada  uno  de  los  segundos  al  mes. 

Los  dos  vijias  del  castillo  del  Morro  gozan  360  pesos  anua- 
les, por  real  drden  de  4  de  Julio  de  1785,  y  la  ración  de  armada. 
— Y  losaljiberos  y  barrenderos  de  castillos  132. — La  limpieza  de 
cuarteles  se  costea  por  contrata. 
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CUERPO  DE  SANIDAD  MILITAR  DE  LA  ISLA. 

(Real  arden  de  19  de  Junio  de  1837.) 

HABER. 


Consultor  de  medicina,  subinspec- 
tor en  comisión 

Consultor  de  cirujía,  idem 


Al  mes.  Al  año. 

Ps.   Rs.  Ms.      Ps.      Rs.  M«. 


1800 


150  ff  ff  l«JWVf  jf  yf 

150     „     „     1800     „     „ 


OFICIALES  ESCEDENTES. 

Los  sueldos  se  marcan  para  los  de  in- 
fantería por  el  reglamento  de  27  de 
Febrero  de  1767,  y  para  los  de  caba- 
llería por  el  de  26  de  Julio  de  1764 
y  Real  orden  de  1?  de  Setiembre  de 
1770;  y  su  abono  se  prescribe  por  la 
dé  8  de  Junio  de  1825  en  esta  con- 
formidad. 

infantería. 

Coroneles  (Real  orden  de  21  de  Se- 
tiembre de  1785) 

Tenientes  coioneles '. 

Primeros  comandantes. 
Segundos  comandantes. 

Ayudantes 

Capitanes , 

Tenientes 

Subtenientes 


« •  • 


•  • 


•  ••••' 


•  •  •  • 


CABALLERÍA. 

Coronel 

Tenientes  coroneles 
Comandantes  de  escuadrón  (Real  or- 
den de  21  de  Junio  de  1 828) 

Ayudantes  mayores 

Capitanes , 

Tenientes 

Alféreces  y  portas,  ••••••• 


•••••••«••••••• 


200 

}> 

99 

2400 

91 

)9 

135 

99 

99 

1620 

99 

99 

146 

99 

99 

1752 

99 

11 

120 

99 

99 

1440 

99 

>9 

50 

99 

99 

600 

99 

99 

70 

99 

99 

840 

99 

9» 

44 

99 

99 

528 

99 

99 

32 

99 

99 

384 

99 

99 

200 

99 

99 

2400 

99 

99 

160 

99 

99 

1^20 

99 

99 

99 

99 

9» 

9t 

140 

99 

99 

1680 

99 

*9 

55 

99 

99 

660 

99 

9» 

100 

9} 

99 

1200 

99 

99 

48 

99 

99 

576 

99 

99 

38 

99 

99 

456 

9> 

^% 
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Reales  órdenes  y  declaratorias  que  forman  regla  para 
el  pago  de  haberes  militares. 

1^     Real  orden  circular  de  í  2  de  Julio  ¿e  1812  que  se  comunicó 
á  la  Capitanía  general  de  la  Habana  sobre  abono  de  sueldos  á  Go" 
bemadores^  que  se  embarcan  y  vienen  á  servir  en  Ultramar;  y  del  que 
les  corresponda  cuando  son  rtltvados. — „Que  como  por  una  parte 
debe  haber  una  perfecta  igualdad,  unidad,  y  reciprocidad  en  el 
gobierno  y  atención  de  los  negocios  de  la  Península  con  loa  de 
Ultramar,  y  las  apuradas  circunstancias  del  dia  exigen  por  otra 
parte,  que  se  hagan  en  el  estado  todas  las  reformas  de  gastos  ordi- 
narios y  estraordinarios,  que  sean  posibles,  sin  dejar  por  ello  de 
auxiliar  con  lo  mas  indispensable  para  su  precisa  manutención  y 
viages  á  los  que  sirven  constantemente;  queden  anuladas,  como  * 
ya  lo  están,  las  Reales  ordenes  de  29  de  Febrero  d«  1764,  comu- 
nicada por  el  Ministerio  Universal  de  Indias,  y  31  de  Agosto  de 
1805,  por  el  de  Hacienda,  observándose  en  lo  sucesivo  la  espedi- 
da por  este  de  la  Guerra  en  16  de  Abril  de  1792,  únicamente  en 
cuanto  dispone,  que  á  los  Grenerales  y  oficiales,  que  vayan  provis- 
tos en  los  empleos  de  América  é  Islas  Filipinas,  se  les  abone  el 
sueldo  de  su  anterior  destino  hasta  el  dia  de  su  embarco,  y  desde 
este  inclusive  el  del  empleo,  que  fuesen  á  servir  en  aquellas  domi- 
nios, derogándose  todo  lo  demás  que  previene  dicha  Real  orden; 
y  estableciéndose  en  su  lugar  para  lo  futuro,  como  regla  termi- 
nante é  inalterable,  el  que  cuando  sean  relevados  los  Vireyes, 
Presidentes,  Capitanes,  ó  Comandantes  generales  y  Gobernado- 
res de  América  y  Asia,  de  estos  destinos,  les  cese  el  sueldo  que  en 
ellos  disfruten,  y  solo  gocen  en  adelante  sin  intermisión  el  que  les 
corresponde  por  su  grado  militar  en  clase  de  empleados  y  efecti- 
vos al  respecto  de  España;  que  se  ejecute  lo  propio  con  los  que 
sean  removidos  en  aquellos  dominios  de  unos  en  otros  destinos, 
pues  nunca  han  de  gozar  el  señalado  á  sus  empleos,  sino  desde  el 
dia  en  que  tomen  posesión  de  ellos,  hasta  que  dejen  de  servirlos^ 
como  se  verifica  en  España:  y  por  último,  que  los  que  sean  rela- 
vados para  regresar  á  España,  realicen  su  embarco  en  la  primera 
ocasión  oportuna  que  se  presente,  y  que  si  lo  retardasen  mas  tiem- 
po queden  privados  del  cobro,  y  no  se  les  satisfaga  de  modo  algu- 
no el  sueldío  de  su  grado  hasta  que  lleguen  á España,  donde  se  les 
continuará  el  pago  desde  el  dia  de  su  arribo,  con  descuento  del 
tiempo  de  su  voluntaría  detención,  ya  sea  en  calidad  de  destina- 
dos en  los  Estados  mayores  de  los  ejércitos,  de  la  provincia,^  6  ca- 
pitanías generales,  conforme  á  ordenanza  los  Brigadieres  y  Gene^ 
rales,  ínterin  no  se  les  coloca  en  destino,  ó  empleo  de  igual  d  ma* 
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yor  sueldo,  ó  ya  en  clase  de  agregados  á  los  Estados  ó  planas  ma- 
yores de  plaza  ó  regimientos,  los  Coroneles  y  oficiales  de  inferior 
graduación,  hasta  que  se  les  coloque  ó  reemplace  según  mejor 
convenga  al  servicio." 

2?     Cuya  circular  que  antecede  se  modifica  por  la  de  16  de 
Octubre  de  1829  en  estos  términos.— „He  dado  cuenta  al  Rey 
nuestro  Sr.  de  la  reclamación  del  Teniente  general  D.  Joaquin  de 
la  Pezuela  dirigida  á  Y.  S.,  y  de  otra  elevada  á  S.  M.  solicitando 
á  consecuencia  de  las  Reales  ¿rdenes  de  12  de  Julio  de  1812  y  12 
de  Marzo  de  1824,  el  abono  del  sueldo  de  Teniente  general  em- 
pleado como  ex-virey  del  Perú  desde  l.^*  de  Julio  de  1828,  en  que 
enpone  cesd  la  ley  del  sueldo  máximo,  asi  como  del  espediente 
formado  con  motivo  de  dichas  reclamaciones,  en  el  cual  constan 
los  informes  de  las  oficinas  centrales  de  hacienda  militar  y  del 
Consejo  supremo  de  la  guerra.  Y  teniendo  presente  S.  M.  la  po- 
sibilidad 6  estension  actual  y  ulterior  de  los  casos  comprendidos 
en  las  Reales  drdenes  citadas  que  sirven  de  fundamento,  y  que 
las  resoluciones  de  esta  clase  causan  por  tanto  regla  general,  que 
si  es  consecuencia  de  los  arts.  4?. y  5?  del  Real  decreto  de  SI  de 
Mayo  de  1828  relativamente  al  Estado  mayor  general  del  ejérci- 
to, la  no  sujeción  k  la  regla  del  sueldo  máximo,  ellos  previenen 
al  mismo  tiempo  los  casos  positivos  á  que  deben  aplicarse;  que  las 
disposiciones  generales  de  las  reformas  económicas  anulan  la  apli- 
cación de  las  anteriores  que  fuesen  contrarias,  y  que  es  necesario 
subordinar  á  aquellas  los  abonos  posteriores  al  1?  de  Julio  de  1828; 
que  según  los  principios  ó  bases  generales  de  dichas  reformas  en 
todas  las  clases  y  desde  la  mas  alta,  comprendiendo  la  de  Conse- 
jero de  estado,  son  distintos  los  sueldos  de  los  empleados  6  de 
ejercicio,  de  los  que  no 'lo  están  ó  se  hallan  fuera  de  él;  que  los 
artículos  3?,  4?  y  5?  del  Real  decreto  de  SI  de  Mayo  ya  citado, 
marcan  con  respecto  al  Estado  mayor  general  del  ejército  esta 
distinta  posición  de  Generales  empleados  y  Grenerales  en  cuartel 
con  los  goces  de  los  sueldos  señalados  por  antiguos  y  vigentes 
reglamentos  á  estas  dos  situaciones:  que  los  sueldos  que  declara 
el  citado  art.  49  son  los  correspondientes  por  la  calidad  de  emplea- 
dos, como  en  el  mismo  se  espresa:  que  los  mencionados  artículos 
4?  y  5?  solo  hablan,  y  deben  respectivamente  aplicarse  á  los  que 
fueren,  o  estuvieren  real  y  positivamente  empleados,  y  á  los  que 
fueren  ó  estuvieren  Real  y  positivamente  de  cuartel,  y  no  contie- 
nen declaraciones  de  escepcion  ó  de  privilegio  en  favor  de  clases 
de  oficiales,  por  haber  servido  en  los  ejércitos  ó  destinos  de  Indias, 
ni  introduce  por  consiguiente  la  calidad  de  empleados  sin  empleo, 
ni  los  sueldos  positivos  de  tales  empleados  á  los  que  realmente  no 
lo  están.  Queriendo  S.  M.  se  observen  puntualmente  estas  reglas 
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soberanas,  cuya  ejecución  es  incompatible  con  el  abono  de  sueldos 
de  empleados  sin  intermisión  á  los  que  real  y  positivamente  se 
hallan  en  cuartel;  ha  tenido  á  bien  declarar,  para  evitar  toda  du« 
da  en  los  casos  de  abonos  de  sueldos  respectivos  á  los  Generales  y 
oficiales,  que  fueron  provistos  en  gobiernos  de  Indias,  compren- 
diendo Vireynatos,  Presidencias  y  Capitanías  generales,  y  que 
fueren  ó  volvieren  de  servir  dichos  empleos  ó  destinos,  que  se 
lleve  ájdebido  efecto  la  Real  orden  de  16  de  Abril  de  1792,  de 
que  acompaño  copia,  reproducida  en  12  de  Febreio  de  1806,  y 
que  regia kntes  de  la  guerra  de  1808  y  1814;  en  cuyoperiodo  se 
espidieron  la  de  12  de  Julio  de  1812  y  la  del  sueldo  máximo,  al 
cual  la  Real  orden  de  1 2  de  Marzo  de  1824  sujetó  también  la  gra- 
cia de  sueldo  de  empleado  que  contiene,  quedando  derogadas 
para  los  que  de  los  dominios  de  Indias  volviesen  á  España,  las 
disposiciones  de  sueldo  de  empleados,  sin  intermisión,  el  cual  no 
debe  abonarse  á  los  que  no  volviesen  y  estuvieren  real  y  positiva- 
mente empleados,  de  modo  que  solo  gozarán  de  los  sueldos  cor-^ 
respondientes  á  Ioh  destinos  que  tragesen  ó  se  les  señalasen  en 
España,  entendiéndose  que  desde  el  dia  de  embarque  para  Indias, 
y  hasta  el  regreso  á  España,  los  abonos  y  ajustamientos  no  cor- 
responden al  presupuesto  de  guerra,  y  si  al  ejército  de  Indias,  cu^» 
ya  administración  no  corre  por  este  ministerio;  y  observándose 
todo  lo  dicho  desde  el  1?  de  Julio  de  1828,  en  que  empezaron  á 
regir  los  recientes  arreglos  de  gastos,  y  conforme  á  los  Reales  de- 
cretos y  soberanas  disposiciones  respectivas.  De  Real  orden  &c. 
Madrid  16  de  Octubre  de  1829. — Zambrano.*' — Real  orden  arria- 
ba citada. — „Habiendo  notado  el  Rey  nuestro  Sr.  que  por  no  ha- 
ber regla  fija  y  constante  sobre  el  sueldo  que  corresponde  á  los 
oficiales,  cuando  van  á  Indias  provistos  en  gobiernos  militares,  ó 
pasan  después  por  nueva  gracia  á  servir  otros  en  los  mismos  do- 
minios, se  originaban  con  este  motivo  muchos  recursos,  pidiendo 
el  sueldo  respectivo  á  dicho  intervalo,  ó  en  su  defecto  auxilios  ó 
gratificaciones  para  el  viage,  ó  que  este  se  les  costease  de  cuenta 
de  la  Real  hacienda;  ha  venido  en  resolver  S.  M.,  á  fin  de  esta- 
blecer para  lo  sucesivo  un  método  general  y  uniforme:  que  en 
dichos  casos  d  en  el  de  regresar  á  España  los  Gobernadores  des- 
pués de  haber  sido  relevados,  por  haber  cumplido  el  tiempo  de 
sus  gobiernos,  se  les  abone  en  los  subsecuentes  ajustamientos  de 
sus  pagas  el  sueldo  de  su  anterior  destino  hasta  el  dia  de  su  em- 
barque, y  desde  este  inclusive  el  del  empleo,  destino  o  grado  que 
vayan  á  servir;  debiéndose  comprender  también  en  esta  regla  á 
los  Generales,  que  fueron  ó  volvieron  de  servir  Vireynatos,  Pre- 
sidencias, Capitanías  generales,  o  cualesquiera  otros  gobiernos 
particulares.  T  en  caso  de  que  por  pasar  de  unos  gobiernos  á  otros 
en  las  mismas  Indias  no  se  verificare  embarco  para  hacer  su  via- 
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ge,  que  entonces  la  toma  de  posesión  en  el  nuevo  deslino  sirva 
de  regla  y  periodo  para  el  abono  del  sueldo  del  anterior  que  bu- 
biereú  dejado,  con  condición  de  verificarse  sienipre  en  todos  los 
casos  la  precisa  circunstancia  de  no  mediar  demoras  voluntarías, 
y  bajo  el  concepto  de  quedar  anulado  el  abono  de  las  doce  pagas 
que  en  virtud  de  Reales  drdenes  de  29  de  Febrero  de  1764,  y  1?  de 
Octubre  de  1738  se  hacia  á  los  Gobernadores  que  regresaban  á 
Europa  por  cumplidos,  y  sin  acción  los  interesados  á  solicitar  otros, 
ya  sea  por  via  de  gratiñcacioD,  sobresueldo,  ó  de  rancho  marítimo. 
Todo  lo  cual  prevengo  á  V.  &c.  Aranjuez  á  16  de  Abril  de  1792.'* 

3?*  Real  orden  de  S  de  Junio  de  1825  sobre  alta  paga. — Man- 
da continuar  hasta  el  evento  del  arreglo  de  sueldos  militares, 
t,los  abonos  que  disfrutan  los  cuerpos  veteranos  de  todas  las  ar- 
mas con  esclusion  de  los  oficiales  agregados,  de  los  de  milicias. 
Estado  mayor  de  plazas  &c.  Y  por  la  de  21  de  Julio  de  1836  so- 
bre consulta  de  esta  Capitanía  general  se  renueva  la  observancia 
de  la  de  8  de  Junio  de  25,  para  que  la  alta  paga  se  abone  solo  á 
los  de  activo  servicio,  sujetándose  á  todos  los  demás  incluso  el 
cuerpo  político  de  artillería,  capellanes  castrenses,  agregados,  y 
demás  al  haber,  que  tenían  ánteb  de  la  época  constitucional,  sin 
que  paedan  aspirar  á  mas. 

4^  La  de  29  de  Enero  de  1828.— (Tomo  13  de  decretos),  se 
contrae  al  caso  de  un  oficial  promovido,  ausente  de  su  cuerpo  en 
comisión,  y  lo  resuelve  por  punto  general  con  arreglo  al  art.  20, 
Ut.  9|  trat.  3  de  la  ordenanza  general. 

5^  Real  orden  deí2de  Enero  de  1 798  sobre  sueldo  de  milUa* 
res  que  sirven  empleos  interinamente^  (tomo  2,  pág.  241 ),  ratificada 
por  la  que  se  comunicó  á  ambos  Gefes  de  la  Isla  en  9  de  J^owembre 
de  1838  así: — ^„Escmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  S.  M.  del  espe^* 
diente  instruido  sobre  el  abono  de  la  mitad  de  la  diferencia  del  suel- 
do de  £?  á  primer  Comandante  de  infantería  que  reclama  el  Coro- 
nel graduado  D.  José  Garperan  del  Valí  por  el  tiempo  que  man^ 
dó  en  comisión  el  Regimiento  infantería  de  Galicia  peninsular 
de  ese  ejército,  y  habiendo  este  hecho  constar  que  desempeñó 
aquel  mando,  no  por  sustitución  de  clase,  y  sí  en  virtud  de  comi- 
sión especial  que  se  le  confirió  al  efecto,  S.  M.  enterada  de  todo 
y  de  lo  espuesto  por  la  Junta  auxiliar  de  guerra,  se  ha  servido 
resolver,  que  el  Coronel  Garceran  del  Valí  debe  ser  reintegrado 
en  la  diferencia  de  sueldo  que  solicita,  por  hallarse  comprendida 
en  la  Real  orden  circular  de  12  de  Enero  de  1798  vigente  en  In- 
dias para  el  abono  de  sueldos  á  Wem.pletf dotar  interinos  en  el  ramo 
de  guerra;  siendo  la  voluntad  de  S.  M.  qué'  dicha  disposiciiHi  con- 
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tinúe  aplicándose  ea  los  casos  que  ocurran,  mientras  no  se  adop» 
te  otra  medida,  que  pueda  influir  sobre  los  haberes  de  los  emplea^* 
dos  militares  de  Uliramar. — De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  E.  para 
8u  inteligencia  y  efectos  consiguientes.'^ 

El  tomo  21  de  Reales  decretos  trae  la  de  6  de  Febrero  de 
1836,  señalando  el  sueldo  que  en  la  Península  han  de  gozar  los 
oficiales  de  las  clases  pasivas  destinados  á  comisiones. 

6?  Real  orden  de  13  de  Diciembre  de  1836. — Acompaña  la 
de  16  de  Marzo  anterior,  por  la  que  ratificándose  las  que  se  citan 
y  entre  ellas  la  de  16  de  Noviembre  de  831,  se  mando,  que  nin- 
gún oficial  existente  en  la  Península,  á  escepcion  de  los  comisio- 
nados para  bandera  ó  recluta,  cobre  sueldo  allí  al  respecto  de  ul- 
tramar. Pero  aun  á  estos  por  la  de  5  de  Agosto  de  1839  se  les  re- 
baja, á  capitanes  la  cuarta  parte,  y  á  los  tenientes  y  subtenientes 
la  tercera. 

7?  La  de  25  de  Octubre  de  1 839  comunicada  por  Guerra  á  Ha^ 
ciendaj  yálcLS  Capitanías  generales  de  Cuba  y  Puerto- Rico.^» 
y,He  dado  cuenta  á  la  Reina  Goljemadora  de  la  adjunta  carta 
documentada  del  Intendente  de  Puerto-Rico,  que  me  ha  dirigido 
y.  E.  con  su  comunicación  de  29  de  Setiembre  último,  para  que 
manifieste  loque  se  me  ofrezca,  acerca  del  pago  de  sueldos  que 
solicitan  algunos  oficiales  de  la  guarnición  de  aquella  isla  por  el 
tiempo  transcurrido  desde  que  se  les  dio  de  baja  en  los  cuerpos  á  que 
pertenecían  en  la  Península  hasta  suembacque;  y  enterada  S.  M* 
ha  tenido  á  bien  resolver,  y  me  manda  decir  á  V.  E.  en  contesta- 
ción como  lo  vetifico,  que  los  oficiales  á  quienes  se  refiere  la  con* 
sulta  del  Intendente  de  Puerto-Rico,  deben  reclamar  de  la  hacien- 
da militar  de  la  Península  los  sueldos  devengados  hasta  que  veri- 
ficaron su  embarque  para  aquella  isla,  como  espresa  y  terminan- 
temente está  prevenido  en  la  Real  orden  de  1 1  de  Marzo  de 
1836.'» 

8?  Real  orden  comunicada  á  esta  Capitanía  general  en  30  dé 
Abrü  de  1835  acerca  del  abono  de  doble  tiempo  de  campaña. — Con- 
cedido por  las  de  13  de  Agosto  de  1814,  7  de  Enero  de  825,  y  19 
de  Julio  de  1826  á  los  in(livíduos  de  los  ejércitos  (¡ue  operaron  en 
Costa-Firme,*  Perú,  y  Nueva-Espana,  declara  la  de  35:— *„Que  el 
abono  del  doble  tiempo  de  campaiía  deben  disfrutarlo  todos  los 
individuos  procedentes  de  los  espresados  ejércitos  de  Nueva-Es- 
paña, Costa-Firme  y  el  Perú  bajo  una  base  igual,  como  lo  fué  el 
mérito  y  servicios  que  contrajeron  unos  y  otros  en  los  menciona- 
dos dominios,  debiéndose  empezar  á  contar  sin  intermisión  desda 
eldia  16  de  Setiembre  du  1810  para  los  de  Nueva-España;  desda 
TOMO  iii  43  r 
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1 9  de  Abril  del  mismo  año  de  1 8 1 0  para  los  de  Costa-Firme,  y  des- 
de 1?  de  Enero  de  181 1  para  los  del  Perú,  sirviendo  de  lipn  en  es- 
ta parte  la  aclaración  de  11  de  Junio  de  1815,  por  la  que  se  señaló 
el  dia  2  de  Mayo  de  1808,  en  que  principiaron  en  la  capital  de  la 
monarquía  las  hostilidades  de  la  guerra  de  la  independencia,  y  fi- 
jándose la  terminación  de  dicho  abono  hasta  los  respectivos  con- 
venios ó  capitulaciones,  que  forzosamente  ^««e  fueron  haciendo  por 
las  tropas  en  las  diferentes  provincias,  plazas  ó  fuertes  que  ocupa- 
ban en  aquel  continente,  y  en  virtud  de  dichos  tratados  fueron 
trasportadas  las  referidas  tropas  á  puertos  seguros,  debiendo  que- 
dar todos  sujetos  para  la  aplicación  del  tibono  de  tiempo  á  lo  pre- 
venido en  la  Real  orden  de  20  de  Abril  de  1815  y  en  su  aclara- 
ción yjx  citada  de  11  de  Junio  del  mismo  año,  y  á  las  demás  Rea- 
les órdenes  posteriores  espedidas  sobre  el  particular  para  la  Pe- 
nínsula." 

Ordenes  sobre  transportes  de  individuos  de  trapa  pagas  de  marcha, 
y  habilitaciones  de  oficiales. 

La  Superintendencia  delegada  de  la  isla  cumplimentó  y  cir- 
culó en  Octubre  de  1837  la  siguiente. 

Civadar. — Ministerio  de  hacienda — 5?  Sección, — „Los  regla- 
mentos puestos  en  ejecución  desde  el  año  de  1 797  en  adelante 
para  el  servicio  de  trasporte  en  buques  particulares  h  las  posesio- 
nes de  Ultramar  de  los  individuos,  que  tienen  derecho  h  este  auxi- 
lio, son  ya  en  la  mayor  parte  inaplicables  por  el  trascurso  del 
tiempo,  y  la  variación  de  las  circunstancias;  y  de  consiguiente* era 
ya  indispensable  hacer  en  ellos  las  oportunas  variaciones  ó  aco- 
modamientos, continuando  el  buen  trato  y  asistencia  de  los  pasa- 
geros  con  la  posible  economía.  Bien  convencida  la  Reina  Go- 
bernadora de  estas  razones,  se  ha  sei;vido  resolver,  después  de 
un  detenido  examen,  que  en  lo  sucesivo  se  observen  las  reglas 
siguienten: 

1?  Los  Intendentes,  así  en  la  Península  como  en  Ultramar, 
oyendo  á  las  Contadurías  de  provincia  en  España,  ó  de  las  cajas 
en  aquellos  dominios,  entenderán  en  el  ajuste  de  los  pasages  de 
todos  los  individuos  militares  ó  de  cualquiera  otra  carrera  del  es- 
tado, que  deban  verificar  viage,  costeándolo  la  hacienda,  sea  de 
ida  ó  regreso. 

2^  Los  Intendentes  harán  publicar  con  anticipación  el  nú- 
mero y  clase  de  los  individuos  que  deban  transportarse,  el  punto 
de  sus  destinos  y  la  época  de  la  salida,  k  fin  de  que  los  due- 
ños y  consignatarios  de  los  buques  puedan  acudir  á  hacer 
proposiciones,  celebrándose  el  ajuste  con  aquel  que  ofrezca  mas 
Tcntajas  para  el  erario»  sin  perjuicio  de  los  pasageros. 
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S^  Ningún  barco  será  admitido,  á  menos  que  su  duño  6  con* 
signatario  no  presente  una  certificación  del  respectivo  coman- 
dante militar  de  marina,  por  la  que  compruebe  el  buen  estado  del, 
buque  para  navegar,  y  el  número  de  personas  que  puede  condu- 
cir cómodamente,  asi  de  la  clase  de  oficiales  como  de  la  de  tro- 
pa. Los  Intendentes  se  pondrán  de  acuerdo  con  los  enunciados 
comandantes,  para  que  la  espedicion  de  certificailos  sea  sin  moles- 
tia de  los  solicitantes,  á  quienes  no  se  causará  mas  gastos  que  los 
absolutamente  precisos. 

4f  ELtrato  que  se  ha  de  dar  á  bordo  á  los  oficiales  ú  otra« 
personas  que  tengan  este  ^carácter,  será  el  comunmente  conocido 
por  de  primera  mesa  y  catre  en  camarote.  Las  clases  de  tropa 
serán  asistidas  con  la  mcion  de  armada,  dándose  á  los  sargentos 
una  de  vino  diaria,  y  proporcionándoles  alguna  distinción  en  el 
modo  de  alojarlos. 

5.»  La  misma  ración  de  armada  se  dará  á  los  presidarios,  y  ol 
precio  de  su  trasporte  será  igual  al  que  se  abone  por  un  soldado» 

6?  Los  precios  no  podrán  esceder  del  limite  que  se  va  á  señular. 

En  la  ida  á  Filipinas.  pesos  fuerte». 

Por  cada  oficial*  ••••• •• «•»•#  360 

Por  cada  sargento • 160 

por  cada  individuo  de  las  damas  clases  de  tropa 13S 


En  piage  tenida  de  FUipinaM, 

Jror  cada  onciai*  ••••••••»•••••••«•••»•••»#••««•••  4v0 

Por  cada  sargento p 180 

Por  cada  individuo  de  las  demás  clases  de  tropa.  ..»••••  140 

Binwigee  de  ida  y  vuelta  de  la  iela  de  Cuba. 

Jl  or  cacia  onciai.  «•«••••••*•••••••••••«••■'•«•••••»  m.¿9 

Por  cada  sargento 45 

Por  cada  individuo  de  las  demás  clases  de  tropa •  35 


En  wagee  de  ida  y  vuelta  de  Puerio-Rieo. 

Por  cada  oficial 120 

Por  cada  sargento •••...»     40 

Por  cada  individuo  de  las  demás  clases  de  tropa 30 

7?     Si  el  buen  desempeño  de  este  servicio  o  la  mejor  asistencia 
á  bordo  piura  las  clases  de  tropa,  su  salubridad  y  aseo  exigieren 
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algunos  gastos,  deberán  ser  suplidos  por  los  durnos  ó  consigna- 
tarios de  los  buques  en  que  huya  de  veriñcarse  el  pasage,  sea  en 
los  términos  que  prevengan  los  respectivos  Intendentes,  ó  facili- 
tando las  cantidades,  ([ue  los  mismos  gefes  estimen  necesarias  al 
objeto  propuesto. 

8*  El  pago  del  importe  de  los  pasages  se  verificará  en  la  mis- 
Tifia  cantidad  de  pesos  fuertes  en  que  haya  sido  ajustado,  sin  nin- 
gún otro  abono  por  diferencia  de  moneda.  En  las  cantidades  que 
se  suplan  para  los  gastos  previstos  en  el  articulo  anterior,  podrá 
estipularse  algún  abono  por  razón  de  intereses  ó  de  diferencia  de 
moneda. 

9.*  Los  pagos  por  cualquiera  de  los  dos  motivos  que  acaban 
de  espresarse,  correspondientes  í\  los  transportes  desde  la  Penín- 
sula á  Ultramar,  se  ejecuiarán  por  las  cajas  de  la  isla  á  donde  fue- 
re destinada  la  tropa  ú  otros  individuos,  y  en  virtud  de  las  libran- 
zas que  con  aviso  espedirá  el  Intendente  de  la  Península  k  quien 
tocare,  por  haberse  efectuado  en  su  provincia  el  embarque*,  á  cargo 
del  Intendente  de  la  isla  respectiva.  El  valor  de  los  trasportes  des- 
de los  dominios  de  Ultramar  á  la  Península  ^e  satisfará  por  las  ca- 
jas Reales  en  los  puntos  en  donde  se  verificare  el  embarque,  ya  sea 
entregando  desde  luego  las  cantidades  respectivas  á  los  dueños, 
capitanes  ó  consignatarios  de  los  buques,  <>  ya  dando  seguridad 
de  hacerlo  en  la  época  o  plazo  que  se  estipule  á  los  consignata- 
rios ó  apoderados  de  los  dueños  en  los  mismos  puntos  del  em- 
barque. 

10.  Se  embarcará  precisamente  en  cada  buque  el  número  de 
individuos  que  se  hubiere  estipulado  con  el  du^^.no,  capitán  ó  con- 
signatario, y  según  el  espíritu  del  artículo  764  del  Cddigo  de  c<k 
mercio,  se  abonará  por  la  hacienda  la  mitad  del  precio  convenido 
por  cada  individuo  que  dejare  de  embarcarse.  El  dueño  del  buque 
adquirirá  derecho  al  todo  del  valor  del  pasage,  siempre  que  el  fa- 
llecimiento del'individuo  embarcado  se  verifique  á  la  mitad  del 
tiempo,  que  natumlmente  debe  invertirse  en  la  navegación  hasta 
el  puerto  del  destino,  y  solo  tendrá  derecho  á  la  mitad  del  mismo 
pasage,  ocurriendo  el  fallecimiento,  antes  de  haberse  rendido  la 
mitad  del  viage.  Para  evitar  dudas  en  la  inteligencia  y  cumpli- 
miento de  dicha  disposición  se  declara:  I?  Por  mitad  del  viage  en 
navegación  yente  y  viniente  de  Filipinas  eldia  setenta  de  la  sali- 
da del  puerto.  2?  En  navegación  de  igual  forma  de  la  isla  de  Cu- 
ba, el  dia  quince  de  la  salida  del  puerto.  Y  en  la  navegación  de 
Puerto-Rico  el  dia  13  de  la  salida  del  puerto. 

11.  Serán  indispensablemente  preferidos  en  su  respectiva  na* 
vegacion  los  buques  de  la  empresa  particular  establecida  en  la 
Habana  para  conducir  la  correspondencia  de  acjuel  puerto,  y  loes 
de  Puerto-Rico  y  Canarias  á  la  Península  d  vice  versa,  para  trans« 
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poftar  ios  individuo:^  que  cóiuodaiuente  puedan  conducir,  sin  es- 
ceder en  los  precios  del  pasage  de  los  iiiuiles  ((ue  (|uedan  fijados. 

12.  No  obstante  estos  límites  los  Intendentes  procurarán  ob- 
tener á  favor  de  la  hacienda  todas  las  ventajas,  que  les  sugiera  su 
celo,  sin  detrimento  del  buen  servicio. 

13.  Toda  vez  que  los  mismos  Intendentes  puedan  obrar  ea 
este  asunto,  dentro  de  los  limites  designados,  escusarán  hacer 
consultas  á  la  superioridad,  bastando  que  después  de  efectuados 
los  ajustes,  realizado  el  embarque  y  salidos  los  buques,  dea 
cuenta  del  número  y  clase  de  los  trasportes,  del  precio  conveni* 
do,  del  importe  de  las  libranzas  que  hubieren  girado,  y  del  dia  en 
que  comenzaron  su  navegación  las  embarcaciones. 

14  Los  gastos  que  ocasionen  los  transportes,  se  aplicarán  por  los 
Intendentes  de  Ultramar  á  los  cuerpos  ó  fondos*  que  deban  so- 
portarlos segiui  las  reglas  vigentes  en  la  actualidad,  ó  que  en  lo 
sucesivo  se  dictaren.  < 

15.  Y  si  alguna  vez  acaeciese  que  la  conveniencia  del  servi- 
cio exija  con  respecto  á  la  Península,  que  los  individuos  destina- 
dos á  Ultramar  se  trasladen  prontamente  á  sus  destinos,  hallán- 
dose sin  embargo  en  punto  donde  falte  proporción  de  buque,  no 
habiendo  por  otra  parte  fondos  determinados  ó  disponibles,  por 
cuya  cuenta  se  hiciese  el  gasto  de  trasladar  á  estos  individuos  al 
puerto  donde  haya  barco  que  los  conduzca,  los  Intendentes  po- 
drán convenir  con  los  dueños  ó  capitanes,  que  hagan  el  súpleme- 
lo, asegurándoles  el  reintegro  en  los  términos  prevenidos  en  el 
párrafo  2?  del  artículo  89 

16.  Finalmente  S.  M.  se  ha  servido  mandar  queden  deroga- 
das cualesquiera  otras  disposiciones,  que  estén  en  oposición  con 
la  presente,  o  que  se  hayan  espedido  con  anterioridad.'^ 

,,De  Real  orden  lo  digo  á  V.  para  su  inteligencia  y  puntual 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  27  de  Ju- 
lio de  i 837.— Mendizabal."     

Loi  que  hagan  habilitaciones  á  oficiales^  que  pcLsan  á  üliramairf  cor^ 
ran  la  suerte  que  les  toque  por  sus  crreditos. 

Ministerio  de  la  guerra, — Escmo.  St.— -Al  Capitán  general 
de  las  islas  Filipinas  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente:  „He  dado 
cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  del  oficio  de  V.  E.  número  132» 
en  que,  con  el  motivo  de  haber  llegado  á  esas  islas' oficiales  de  la 
Península  con  cargos  muy  escesivos  por  efecto  de  las  cantidades 
que  leb  anticipan  algunas  casas  de  comercio,  alentados  sin  duda 
con  la  seguridad  de  su  cobro  y  la  exhorbitante  ganancia  de  un 
S3i  Po  9  nianiñesta  V.  E.  la  posición  difícil  en  que  se  en9uentraii 
dichos  oficiales,  teniendo  que  sufrir  un  descuento  de  larga  dura- 


34á 
cioüf  para  reintegrar  á  las  cajaB  de  m»  respectivos  regimientos  los 
cargos  que  por  la  indicada  causa  les  hace  la  Contadaria;  y 
S.  M.  conformándose  con  lo  espuesto  por  la  junta  consaltiva  de 
gobernación  de  Ultramar  en  su  informe  de  13  del  actual,  se  ha 
servido  resolver,  que  estando  prevenido  por  las  ordenanzas  y  ót" 
denes  vigentes,  que  á  los  oficiales  destinados  á  las  posesiones  de 
Indias  se  les  facilite  su  transporte  y  auxilie  con  las  pagas  de  mar- 
cha por  cuenta  del  estado,  si  ellos  perciben  mayores  sumas  ó 
eontraen  empeños  con  particulares,  respondan  personalmente  á 
sus  acreedores,  asi  como  estos  deben  correr  la  suerte  que  les  to- 
que en  el  caso  de  demandar  sus  créditos:  que  ni  las  Contadurías 
ni  los  regimientos  admitan  semejantes  cargos,  ni  sus  fondos  res** 
pondan  de  manera  alguna  á  cantidades  arbitrarias,  ni  se  den  do- 
cumentos dé  créditos  por  aquellas,  para  evitar  el  abuso  y  los  perjui- 
eios  de  que  trata  la  comunicación  de  V.  E.;  y  finalmente  que  se 
circule  esta  resolución  á  todos  los  puntos  de  embarque,  para  que 
a^i  las  oficinas  públicas  como  los  particulares  no  ignoren  el  ries- 
go, que  correrian,  si  continuasen  haciendo  los  préstamos  ó  adelan- 
tos que  están  practicando.  De  Real  drden  lo  digo  á  V«  E.  para 
su  conocimiento  y  efectos  consiguientes.^ — „ Y  de  la  propia  Real 
orden  lo  traslado  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos^ 
tMos  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  28  de  Abril  de  1839. 
•— Alaix.  Sr.  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba.'' 


Í)€icuetUo8  par  conrignaciones  en  la  Peníntulaé — Correspondencia 
de  monedas. 

La  Real  orden  circular  de  6  de  Agosto  de  1776  que  cita  el  tex- 
to del  trasuntado  articulo  197  de  la  ordenanza,  después  que  es- 
tablece el  modo  de  regular  los  descuentos  por  anticipaciones  he- 
chas ó  consignaciones  de  los  militares  sobre  las  cajas  de  la  Penín- 
sula, que  ha  de  ser  al  respecto  de  peso  fuerte  por  sencillo,  6  de 
i5  rs.  y  2  mrs.  vn.,  concluye  mandándolo  observar,  „sin  escep- 
ciM  de  la  tropa  ni  otra  alguna  ciase  de  empleados,  siguiéndose 
la  misma  regla  en  todo  abono  ó  pago  que  se  haga  en  cajas  Real 
es  de  cualquiera  especie  que  sea,  sin  embargo  de  cualquiera  otra 
^Mienó  práctica  que  haya  efa  contrario."(*)  ^ 

La  lie  15  de  Setiembre  de  1776  para  la  regulación  de  mercedes 
i  "Pensiones  antiguas  situadas  en  Indias  fija  estas  reglas.  Que  las 
toncedidas  desde  el  descubrimiento  hasta  la  pragmática  de  14  de 
Octubre  de  1686  en  ducados  de  plata,  6  puramente  ducados  sin 
tAra  espresion,  se  entiendan  de  1 1  rs.  y  un  maravedí  de  plata  co- 
lunaria:  f¡}xt  las  posteriores  de  ducados  de  vn.,  ó  puramente  du- 
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(*)    Coseaerda  lá  de  S  de  Mcrio  d«  ld04  tomo  segando  pig.  SXh 
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cadoa  sin  otra  espresíon  se  paguen  á  1 1  rs.  de  vn.^de  los  que  5  en 
Indias  valen  das  pesos  y  6  rs.  de  piala  fuelle:  cfue  las  igualtneij- 
le  posteriores  al  14  de  Octubre  de  1686  de  ducados  de  plata  do- 
ble ó  antigua  se  regulen  á  20  rs.  25  \^  avos  de  maravedí  de  ve- 
llón, que  17  de  ellos  en  Indias  componen  17  ps.  5  rs.  y  6  mrs.  de 
plata  colunaria:  que  también  las  posteriores  hechas  en  ducados 
de  plata  nueva,  ó  puramente  de  plata,  desde  dicha  pragmática 
hasta  el  Real  decreto  de  8  de  Setiembre  de  1 728,  en  que  se  igua- 
ló el  valor  del  real  de  plata  nueva,  jprovincial  ó  corriente,  al  que 
tenia  la  plata  antigua,  y  que  corriese  por  los  mismos  16  cuartos 
que  tenia  la  doble;  se  satisfagan  á  razón  de  16^  rs.  vn.  cada  du- 
cado, de  los  que  5  componen  en  Indias  4  ps.  1  rs.  de  plata  fuer- 
te: pero  que  las  concedidas  desde  el  citado  dia  8  de  Setiembre  con 
la  misma  espresíon  de  ducados  de  plata  nueva  ó  corriente,  ó  pura- 
mente de  plata,  se  regulen  como  las  de  ducados  de  plata  doble;  en- 
tendiéndose, (jue  los  que  eligieren  cobrar  por  la  tesorería  general 
,,8erán  puntualmente  pagados  con  el  solo  descuento  de  25  p§  ,  que- 
dando siempre  esceptuado  el  ca^^o  de  una  guerra,  en  que  inter-  ^ 
rumpida  la  navegación,  no  pueden  conducirse  caudales  de  Amé- 
rica sin  considerables  riesgos  y  cuantiosos  premios." 

Real  orden  de  \7  de  Enero  de  1791  circulada  á  esta  isla  sobre  cor- 
respondencia de  numedas  en  sueldos  de  ojtdahs, 

,,Con  motivo  de  las  dudas  ofrecidas  á  los  ministros  de  Real 
Hacienda  de  Méjico  sobre  ajustes  de  sueldos  de  los  oficiales 
que  pasan  á  servir  al  ejército  de  Nueva-España,  llevando  alcan- 
ces á  su  favor,  de  que  en  carta  de  1?  de  Mayo  último  dio  cuenta 
el  virey  de  aquel  reino  con  testimonio  del  espediente  formado  en 
el  asunto  con  presencia  de  lo  que  acerca  de  él  prescribe  el  articu- 
lo 254  de  la  ordenanza  de  intendentes  y  la  Real  orden  de  6  de 
Agosto  de  1776,  solicitando  se  establezca  una  regla  ñja  que  las 
evite  en  lo  sucesivo:  ha  venido  S.  M.  en  declarar  por  punto  gene- 
ral, según  me  lo  ha  comunicado  el  Sr.  Conde  de  Campo  de  Alan- 
ge. — Que  los  sueldos  devengados  en  España  por  los  oficiales  que 
pasen  con  destino  á  América  hasta  el  día  de  su  embarco,  se  les 
abonen  en  aquellos  dominios  al  respecto  de  la  moneda  de  esta 
Península,  contándose  cada  peso  fuerte  por  dos  escudos  de  veUon, 
y  descontándoseles  en  Indias  las  deudas  que  dejen,  y  asignacio- 
nes que  hagan  á  razón  de  peso  fuerte,  por  peso  de  ciento  veinte  y 
cebo  cuartos. — Que  las  dos  pagas,  que  se  les  anticipan  á  buena 
cuenta  al  tiempo  de  su  embarco,  se  les  consideren  al  sueldo  de 
América  á  los  que  las  perciban,  desde  el  dia  que  se  verifique  su 
salida  de  los  puertos  de  España,  recibiendo  tantos  pesos  de  á  cien- 
to veinte  y  ocho  cuartos,  como  tuvieren  señalados  al  mes  en  pe- 
sos fuertes  de   Indias,.^— Últimamente  que  el  que  se  hallare  en 
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Europa  usando  de  licencia,  ó  con  oiro  justo  molivo,  y  fuere  pro* 
movido  en  este  tiempo,  gozará  ei  suelilo  de  ?u  nuevo  empleo,  des- 
de la  fecha  del  cúmplase  de  su  despacho  del  virey,  ó  capitán  ge- 
neral de  la  provincia  á  que  corresponda,  considerándose  al  res- 
pecto de  España  hasta  el  dia  que  se  verifique  su  embarco  para  su 
destino,  y  desde  este  al  de  América.  Y  de  orden  de  iS.  M.  lo  pre- 
vengo á  V*  S.  para  que  disponga  su  cumplimiento  en  los  oficios 
de  Real  Hacienda  de  su  distrito.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Madrid  17  de  Enero  de  l791.-*-Lerena.— Sr.  Intendente  de 
la  Habana.,, 

Es  práctica  corriente,  para  computar,  ó  dar  un  equivalente  á 
sueldos  y  gratificaciones-de  asignación  peninsular,  hacerla  cuen- 
ta de  pesü  fuerte  por  escudo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  pagar  un  fuer- 
te por  cada  10  rs.  de  vn.,  ó  el  doble  de  lo  que  se  disfrute  por  a- 
quel  empleo  ó  gratificación  en  la  Península;  y  de  este  concepto, 
para  ratificarlo,  parte  la  Real  orden  de  28  de  Julio  de  1837  con- 
traída, como  ya  se  ha  visto,  á  los  escribientes  del  ministerio  poli- 
tico  de  artillería. — Estas  son  las  reglas  que  sirven  de  guia  á  los 
oficios  de  Hacienda,  (salvo  uno  que  otro  caso,  en  que  el  alto  Gro- 
bierno  resuelva  determinadamente,  que  el  abono  se  verifique  á  es- 
te d  á  aquel  respecto):  y  siendo  fijas  y  seguras  están  asi  escentas 
de  las  vacilaciones  é  inconvenientes,  que  podía  ofrecer  en  este 
punto  la  Real  orden  de  24  de  Julio  de  1833,  que  hablando  prin- 
cipalmente de  ajustes  de  transportes,  y  fletes,  indicaba  se  arregla- 
se á  estilo  de  comercio  la  equivalencia  ó  diferencia  de  moneda, 
que  caiisase  el  cambio,  para  abonar  descuentos  de  sueldos  o  anti- 
cipaciones.   

DescuftUo  de  inválidos^  hospitalidades-,  transportes)  y  del  que  $e 
hace  para  el  Monte  pió  müitar» 

Para  constituir  un  fondo  á  favor  de  los  inválidos,  la  Real  orden 
de  14  de  Enero  de  1775  comunicada  á  esta  capitanía  general 
creó  un  descuejito  con  este  nombre,  que  se  hace  de  8  mrs.  por 
peso  fuerte  á  todos  los  individuos  del  ejército,  que  disfrutan  suel- 
do d  prest  militar;  á  los  cuerpos  de  cualquier  gratificación  que  se 
les  libra  para  armamento,  vestuario,  fornitura  y  plazas;  y  que 
también  se  verifica  en  los  oficiales  del  ejército  que  sirven  em- 
pleos mistos,  corregimientos,  ú  otros  puramente  civiles,  del  haber 
correspondiente  al  grado  militar,  llevándose  cuenta  separada  de 
este  ramo  en  las  dependencias  de  hacienda  para  la  debida  clari- 
dad*— La  falta  de  inteligencia  con  que  comenzó  á  ejecutarse  en 
algunos  puntos,  causó  la  Real  declaración  de  28  de  Abril  de  1788 
Bobre  que  el  descuento  de  inválidos  solo  debía  hacerse  de  los  8uel« 
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dos  ó  prest  de  las  plazas  vivas,  y  no  de  los  asignados  á  indivi- 
duos' que  disfrutan  aquella  gracia. 

El  dei^cuento  de  hospitalidades  se  arregla  por  el  número  de  las 
estancias  que  causan  los  militares  enfermos,  y  costéala  Hacienda 
en  los  hospitales.  Por  cada  una  de  ellas  se  descuentan  á  los  ofi- 
ciales 6  individuos  de  tropa  que  disfrutan  premios  de  90  rs.  arri- 
ba las  dos  terceras  partes  de  su  líquido  haber;  y  á  las  demás  cla- 
ses lo  que  espresa  esta 

Tarifa  de  descuentos  par  hospitalidades^  que  aprobó  la  Real  orden 
de  28  Setiembre  de  1826. 


Por  estancia  á   TROPA  VETERANA. 

Infante-     Caballé-     Artillo 
ria.  ría.  ría. 


R.   M. 
Sargento  19  de  pref?    3;  13 

Id.  de  fusileros 3:     3 

Sargento  2?  de  pref?    2:  25 


Id.   de  fuaileros.....     2:  15 


Cabo  1?  de  pref*. ,.     1 :  33 
Id.  de  fusileros 1 :  27 


Cabo  2?  de  pref?...     1:  26 
Id.de  fusileros .... .     1:  21 


Tambor  mayor 2 :  32 

Armero 2 :  10 


Tambor  de  grauF...  1:  32 

Corneta 2:     4 

Soldado  de  prefer? 
Y  tambor  de  fusi- 
leros    1 :  24 

Soldado  de  fusileros.  1:15 


R.    M. 
3:     9 


R.   M 
3:     9 


MILICIA4 

ínfan-     Cala-     Pardos   Arfi- 
lería.      Hería,      y  mor»  lleria« 


R.  M.     R.M.     R.  M.  R.M. 
3:    3       3:22      2:    32 


2:  31 

Maris- 
cal y  si- 

2: 31 

2:15 

2:13 

2:    19 

llero. 
2:  11 

Ye! 
trom- 

1: 33 

2:   15 

«:10 

peta. 
2:   8 

1:    31 

2:11 

• 

1:  29 

2;     8 

1:31 

1:27 

Tamb. 

y  pifn? 

1:      6 

2:    5 

Tromp. 

Tromp. 
tambor 

mtro. 
3:     2 
2:  16 
Trom- 
peta. 
1:  30 

V  artill? 
2:     2 

3:    2 
2:    4 

2:   2 

1:    16 

Tamb. 

y  pifn? 

1:      5 

■ 

1:  26 
1:  24 

Maris- 
cal. 
2:  11 

1:  16 
1:11 

1:17 

1:    16 
1:    11 

Arti* 
llero. 
2 

Por  transporte  de  oficiales  se  descuenta  la  mitad  de  la  pag^, 
líquida  en  el  tiempo  que  invierten  de  navegación,  según  ordenan- 
za. Y  por  el  de  tropa  5  ps.  de  cada  30  raciones  de  sargento;  4  de 
las  de  cabos  y  tambores;  y  3  de  las  de  soldados. 

(Del  descuento  que  se  hace  para  monte  pió  militar  habla  el 
capítulo  6?,  de  su  reglamento,  tom.  2.^  pág.  185.) 
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RETIROS. 

Reglamentos  de   1816  y  1828  en  vigou 


Reglamento  de  sueldos  para  los  oficiales  y  demás  clases  del  qér* 
cito  de  América  que  se  retiran  del  servido^  aprobado  por  S.  M,  tn 
Real  orden  de  30  de  Octubre  de  1816. 

Considerando  el  Rey  Ntro.  Sr.  que  es  justo  proporcionar  á 
los  oficiales,  que  sirven  en  los  cuerpos  de  Indias  los  miamos  reti- 
ros arreglados  á  los  sueldos  que  gozan,  según  están  señalados  por 
el  reglamento  de  1?  de  Enero  de  1810  para  los  que  sirven  en  Es- 
paña, concurriendo  las  propias  circunstancias  de  no  poder  conti- 
nuar en  el  servicio  activo,  y  fijando  un  plazo,  el  cual  llegado  á 
cumplir  tengan  derecho  á  retirarse,  evitando  de  este  modo  todo 
abuso  en  las  solicitudes  y  concesiones  que  hasta  aquí  se  han  espe- 
rimen tado  con  grave  carga  del  Estado,  ha  tenido  á  bien  S.  M. 
para  igualar  ^n  todos  sus  dominios  estos  premios,  espedir  el  pré- 
nsente reglamento  en  que  se  señalan  los  sueldos  de  los  retiros  con 
proporción  á  los  mas  d  menos  años  de  servicio  de  cada  uno,  á  la 
inutilidad  dimanada  de  acción  de  guerra  ó  fuera  de  ella,  y  á  la 
necesidad  ó  voluntad  que  tengan  de  separarse  de  él,  conciliando 
por  este  medio  el  premio  á  los  dignos  oficiales  que  quieran  conti- 
nuar, y  su  subsistencia  según  en  el  último  tercio  de  su  vida  con 
alguna  comodidad  en  los  términos  (jue  abajo  se  espresan;  advir- 
tiendo, que  la  regulación  está  hecha  por  el  tanto  por  ciento  del 
sueldo  que  gozan  los  oficiales  vivos,  debiendo  todos  arreglarse  al 
de  los  oficiales  de  los  cuerpos  de  infantería  en  cada  uno  de  los  di- 
ferentes dominios  de  S.  M.  en  Indias,  por  la  diversidad  de  sueldos 
que  disfrutan  por  las  particulares  circunstancias  que  se  han  teni- 
do presentes  en  los  diferentes  reglamentos  en  que  se  les  han  seña- 
lado: pero  en  la  clase  de  retirados  los  d^  todas  Is  distintas  armas 
no  han  de  tener  mas  que  un  haber  común  en  cada  dominio;  pues 
ro  cesa  el  motivo  ú  mayor  consideración,  que  por  razón  á  las  obli- 
gaciones particulares  del  cuerpo  se  les  ha  dotado  con  mas  alta 
paga. 

Las  partes  que  van  anotadas  en  el  siguiente  estado  son  cen» 
tésimas,  de  modo  que  sq  debe  multiplicar  el  sueldo,  por  ejemplo, 
de  un  coronel  vivo  de  infantería,  por  la  cantidad  que  se  marca,  y 
partirlo  luego  por  ciento,  con  lo  que  se  tendrá  el  retiro  que  le  cor- 
responde á  cada  época,  y  en  el  distinto  caso  de  agregación  á  plaza 
y  retirado:  lo  mismo  coa  respecto  á  las  demás  clases.  En  donde 


S47 
anota  el  1,  en  la  linea  de  los  ceros  se  entiende  el  sueldo  de  vi- 
vo por  entero. 


EN  PLAZA.     (1) 


1 


AÑOS    DE    SERVICIO. 


Coron. 
Tente. 

coronel 
Com.. 
Capit. . 
Ten... 
Subt-. 
CapUn. 
Ciruj . . 


20 


•  • 


0,53 
0,52 
0,69 
0,59 


25 


30 


0,24 

0,36 
0,42 
0,40 
0,66 
0,63 
0,88 
0,88   1 


0,36 


0,43 

0,50 
0,50 
0,78 
0,72 
1 


35 


0,60 

0,60 

0,67 

0,69 

0,89 

0,86 

1 

I 


DISPERSOS. 


40 


0,80 

1  ent 

1 

1 

1 

1 

1 

1 


i 


AÑOS    DE    SERVICIO. 


20 


t  •  • 


•  •  •  • 


0,45 
0,43 


25 


0,24 

0,33 
0,38 
0,40 
0,58 
0,52 


30 


0,32 

0,43 
0,47 
0,50 
0,71 
0,63 


35 


0,48 


40 


0,72 


«     a     >     *    I 


•    • 


0,60  0,90 


0,67 
0,67 
0,78 
0,72 


0,92 
0,78 
0,88 
0,86 


SUELDO  DE  INHÁBILES. 


Comandante Lo  mismoque  vivo 

Mayor  ó  segundo  comandante 0,68 

Capitán 0,56 

Ayudante 0,80 

Teniente 0,7 1 

Subteniente 0,72 

Sargento  primero 0,42 

Sargento  segundo 0,40 

Capellán  y  cirujano • • 0,88 

Cabos,  tambores  y  soldados.   Los  dos  tercios  del  haber  del 
soldado. 


(1)  Ed  Real  orden  comunicada  por  el  Ministerio  déla  Querrá  al  de  Haeienda 
en  9  de  Noviembre  de  1838,  y  en  17  á  esta  Intendencia  de  ejército,  á  consecuencia 
de  un  retiro  solicitado  para  a{rregar<«e  al  estado  mayor  de  la  plaza  de  la  Habana,  se 
dtoe  á  la  Capkanf  a  general:  „Clue  convencido  el  Real  ánimo  de  8.  M.  delasdeaven- 
tajas  que  sufre  el  Erario,  y  de  la  ninsruna  utilidad  que  se  sigue  alo»  mismos  interesa- 
do? con  la  concesión  de  semei'antes  retiros,  porcaya  causa  han  sido  abolidos  en  la 
iPenfnaula  por  el  Real  decreto  de  3  de  Junio  de  1828,  se  ha  servido  resolver  con  pre- 
•encia  del  informe  de  V.  R  y  de  lo  espuesto  en  26  de  Octubre  último  por  la  Junta 
auxiliar  de  guerra,  á  quien  tuvo  por  conveniente  oír  acerca  de  este  particular,  que 
M  supriman  en  esaisla  y  en  las  demás  posesiones  de  Indias  los  retiroscon  agrega- 
i6Í9a¿  los  «fltados  mayores  de  plazaj  pero  conservando  á  los  oficiales  que  ya  losíu- 
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SUELDO  DE  LAS  COMPAÑ/aS  DE  INVÁLIDOS* 

Capitán 0,50 

Teniente  primero 0,62 

Teniente  segundo 0,53 

Subteniente 0,60 

Sargento  primero •  0,63 

Sargento  segundo 0,63 

Cabos  y  tambores. 0,71 

Soldados 0,67 

NOTAS. 

1^  Lo9  primeros  comandantes  de  los  batallones  de  infantería 
ligera  gozarán  el  retiro  en  la  consideración  de  tenientes  coroneles 
de  infantería  de  linea,  y  en  la  de  comandantes  de  esta  anna  los* 
segundos  comandantes  de  infantería  lijera  y  comandantes  de  es- 
cuadrón: los  primeros  ayudantes  en  la  clase  de  capitanes  de  in- 
fantería de  línea:  los  segundos  ayudantes  en  la  de  tenientes;  y 
los  abanderados  y  porta— estandartes  en  la  de  subtenientes. 

2?  Los  retiros  se  consideran  á  los  empleos  vivos  y  efectivos, 
reformados  ó  agregados  á  los  cuerpos  veteranos,  sin  que  por  razón 
de  graduados  se  pueda  optar  á  mayor  haber;  teniendo  presente 
que  ninguno  ha  de  ser  mayor  que  el  sueldo  que  disfruta  el  otíciaV 
por  su  clase  de  vivo,  reformado  ó  agregado,  al  tiempo  que  solici- 
te el  retiro. 

3?  Todos  los  oficiales  para  optar  á  los  retiros  que  van  señala- 
dos, han  de  haber  servido  lo  menos  tres  años  en  sus  últimos  em- 
pleos efectivos. 

4?  Cualquiera  oficial  que  se  haya  inutilizado  en  acción  de 
iruerra,>y  que  por  esta  razón  deba  separarse  del  servicio,  quedan- 
do lisiado  ó  en  disposición  de  no  poder  valerse  de  todos  sus  miem- 
bros, obtendrá  el  retiro  señalado  á  su  clase  por  los  que  hubiesen 
servido  40  años;  pero  si  la  inutilidad  no  fuese  tan  grave,  y  si  bas* 
tante  á  no  poder  continuar  ni  resistir  las  fatigas  del  servicio,  di- 
manada de  desgracia  imprevista  en  funciones  de  él,  tendrá  el  re- 
tiro con  la  tercera  parte  de  sueldo  del  empleo  efectivo  en  que  se 
halle,  con  tal  que  preceda  la  debida  justificación  é  informes  de 
los  gefes  sobre  la  verdadera  causa  y  estado,  en  que  ha  quedado  di- 
cho oficial. 


bleren  obtenido  el  ?oce  de  los  sueldos  qae  en  tal  concepto  dí.sfrutan,  y  declarando  asi 
•mismo,  que  solo  podrán  optar  á  la  espresada  aitrc^acion  á  plaza  los  individuos,  que 
hayan  sido  propuesto»  para  ella,  antes  del  3  de  Julio  del  presente  año,  ceininse  prc» 
ifiüo  4  la  Junta  auxiliar  de  guerra  por  Real  orden  de  fíd  de  Setiembre  úllimo.'* 
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5?  Los  cirujanos  que  dieren  cerlificacioned  falsas  ó  exagera- 
dasy  en  virtud  de  las  cuales  baya  logrado  cualquiera  oficial  su  re- 
tiro antes  del  tiempo  prefijado,  serán  suspensos  del  egercicio  de 
8U  facultad  y  destinados  á  presidio  por  6  años;  y  el  que  se  hubie- 
re valido  de  estos  documentos  falsos  para  solicitarlos,  auu  cuando 
haya  sido  retirado,  quedará  privado  de  la  gracja  y  despojado  de 
su  uniforme  y  fuero. 

6?  El  oficial  que  habiendo  cumplido  los  quince  años  de  ser- 
vicio solicitase  su  retiro  por  achaques  que  realmente  padezca,  ó 
por  conveniencia  propia,  se  le  concederá  sin  sueldo  alguno;  pera 
con  uso  de  uniforme  de  retirado  y  fuero  criminal,  y  antes  de  este 
plazo  se  le  dará  su  licencia  absoluta. — (Httbiendo  solicitado  el 
Cafdtan  general  de  Cuba^  se  suspendiesen  los  efectos  de  esta  nota  sts» 
to,  y  queá  los  qué  piden  su  retiro  por  conveniencia  se  les  concediese¡ 
pero  can  el  sueldo  que  en  la  Heninsuta^  real  de  vellón^  par  real  de 
vellón^  se  manda  en  real  orden  de  30  de  noviembre  de  1828,  que  es* 
it  reglamento  de  retiros  se  continúe  observatulo  tal  como  está.) 

7?  Los  oficiales  que  soliciten  su  retiro  después  de  los  plazos 
prefijado!  para  obtenerlo,  y  sin  completar  1-^s  tres  años  en  su  úl- 
iima  clase,  obtendrán  el  retiro  menor  inmediato,  y  en  los  que  no 
empiecen  á  gozarlo  hasta  los  25  años,  como  sucede  desde  capitán 
arriba,  el  que  corresponde  á  la  clase  inferior:  v.  gr.  el  capitán  que 
á  los  25  años  debe  retirarse  con  el  40  por  ciento  de  su  paga,  sino 
hubiese  cumplido  los  tres  años  de  capitán,  solo  se  le  concederá 
con  el  53  por  ciento  de  la  paga  de  teniente,  que  es  el  que  corres- 
ponde á  esta  última  clase  á  los  20  años  de  servicio;  y  el  coronel 
que  á  los  30  años  se  le  señalan  el  36  por  ciento  de  su  haber,  sino 
ha  cumplido  los  3  años  de  coronel,  se  le  dará  el  24  por  ciento. 
Igualmente  los  que  se  retiren  en  el  intermedio  de  un  plazo  á  otro, 
esto  es,  después  de  haher  cumplido  lor  25  años,  y  antes  de  cum- 
plir los  treinta,  después  de  los  30  y  antes  de  los  35  etc.,  obtendrán 
solo  el  retiro  del  plazo  cumplido. 

8?  Los  oficiales  de  milicias  que  se  hallen  en  el  caso  preve- 
nido en  la  nota  cuarta,  gozarán  igual  retiro  que  los  del  ejército. 

9?  Los  sargentos  mayores  y  ayudantes  de  milicias,  y  todos 
los  que  en  ellas  sirvan  con  el  carácter  de  veteranos,  optarán  á  los 
mismos  plazos  para  su  retiro  que  los  del  ejército. 

10.  Los  oficiales  de  milicias  disciplinadas  que,  habiendo  cum- 
plido los  20  años  de  servicio  solicitaren  retirarse  de  él,  se  les  con- 
cederá con  uso  de  uniforme  de  retirado  y  fuero  criminal;  pero  no 
llegando  á  aquel  plazo  se  les  dará  su  Ijcencia  absoluta. 

1 1.  Toda  solicitud  de  oficial  retirado  para  tener  colocación  en 
cualquiera  ramo,  será  desestimada,  pues  deberá  hacerse  antes  de 
separarle  del  servicio,  esceptuándose  los  que  pretendan  pasar  al 
sacerdocio,  y  aquello?  que  solicitasen  volveV  al  servicioi  por  haber 


350 
cesado  las  causas  que  le  movieron  á  dejarlo,  los  cuales  podrán  ser 
admitidos  teniendo  la  robustez  necesaria,  y  se  les  concederá  con 
el  empleo  efectivo  que  tenian  cuando  se  separaron,  perdiendo  la 
antigüedad  del  tiempo  que  estuvieron  retiíados,  abonándoles  loa 
años  que  antes  hubieren  servido  en  dicho  cuerpo. 

12.  Los  sargentos  que  no  llegasen  á  servir  25  años,  y  obtuvie* 
ren  cédulas  de  dispersos,  solo  gozarán  los  tres  octavos  del  haber 
de  sargento  primero;  y  la  mitad  del  haber  del  soldado  de  infante- 
ría las  demás  clases  inferiores,  abonándoseles  ademas  los  premios 
de  constancia,  que  hubieren  obtenido. 

13.  Los  sargentos  y  soldados  que  hubieren  servido  35  años,  y 
tuvieren  ó  deban  tener  el  premio  señalado  á  ^este  plazo,  lo  disfru- 
tarán en  cualquier  destino  á  que  se  retiren  con  la  graduación  de 
tales  sargentos.  « 

14.  Los  premios  intermedios  entre  25  y  35  años  de  servicio 
y  el  señalado  á  los  40  años  serán  comunes  á  las  tropas  que  sirvan 
en  las  Indias  y  en  España,  concediéndoseles  el  retiro  con  el  que 
cada  uno  goce. 

15.  Conforme  á  lo  declarado  en  real  orden  de  8  de  'Junio  de 
1813,  que  se  hace  esrensivo  á  los  ejércitos  de  Indias,  no  se  pro- 
pondrá para  inválidos  al  que  se  inutilice  fuera  de  acción  del  servi- 
cio en  paz  y  en  guerra;  pero  habiendo  cumplido  los  años  de  su  em- 
peño, y  procediendo  la  inutilidad  por  efecto  de  su  obligación,  se 
propondrá  al  Rey  siempre  que  hayan  servido  honradamente,  y 
serán  preferidos  en  concurrencia  con  paisanos  para  colocación  en 
rentas  ú  otros  destinos, 

16.  Los  maestros  armeros  y  silleros  de  los  regimientos,  que 
sirvan  25  años  sin  uso  de  licencia  ó  intermisión  de  tiempo,  ha- 
llándose inútiles  para  continuar,  tendrán  derecho  al  retiro  de  dis- 
persos con  la  cuarta  parte  de  su  haber  al  mes;  pero  no  á  los  pre- 
mios de  constancia  concedidos  á  la  tropa. 

17.  Para  que  los  oficiales  obtengan  retiros  en  Indias,  han  de 
justificar  tener  sus  familias  arraigadas  en  aquellos  dominios,  d 
hallarse  sirviendo  en  los  cuerpos  fijos  ó  de  milicias  de  ellos:  los 
que  no  tengan  estas  circunstancias,  o  no  hubiesen  contraído  ma- 
trimonio con  muger  establecida  en  los  mismos  dominios,  deberán 
regresar  á  España,  para  disfrutar  sus  retiros  con  arreglo  á  los  de 
la  Península.  Los  oficiales  que  tengan  sus  familias  arraigadas  en 
Indias,  y  servan  en  los  ejércitos  de  España,  si  tienen  derecho  al 
goce  de  retiros,  podrán  disfrutarlos  en  aquellos  dominios,  con  arre- 
glo al  señalado  en  ellos  para  los  de  su  claHe  en  caso  de  acomodar- 
les.— (Sin  embargo  de  lo  ditpuesto  por  este  artículo  se  previene  en 
real  arden  3  de  Jlgosto  de  1837,  por  punto  general^  que  Im  retirados 
para  Indias^  cfmo  no  pertenezcan  á  los  cuerpos  fijos^  6  de  milicias  de 
América  gocen  sin  distinción  fiólo  el  haber  de  retiros  que  para  cuer^ 
pos  peninsulares  estableció  el  real  decreto  de  3  de  Junio  de  1828.) 
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18.     Este  reglamento  tendrá  proporcioDalinenle  todas  las  alte* 
raciones  que  pueda  tener  el  de  l?ide  Enero  de  1810  que  actual** 
mente  rige  en  la  península. — Madrid  4  de  Setiembre  de  1816." 


Real  decreto  de  3  de  Junio  de  1 828  arriba  citado^  señalando  los  suel- 
dos que  han  de  frezar  en  lo  sucesivo  los  militares  retirculos  que 

se  hallen  con  las  circunstanciae  que  se  señalan. 

« 

La  considerable  suma  á  que  en  el  presupuesto  actual  del  rai- 
nisterio  de  la  guerra  asciende  el  artículo  de  los  retiros  militares, 
debió  llamar  mi  atención  particularmente  en  la  inevitable  coyun-  , 
tura  de  reducir  á  modercülas  proporciones  todos  los  artículos  de 
gasto.  Para  proceder  con  circunspección  en  un  asunto,  en  que  se 
interesaban  á  un  tiempo  la  suerte  futura  de  los  militares,  en  el  úl- 
timo período  de  su  vida,  y  el  alivio  de  mis  pueblos  contribuyen- 
'  tes,  para  no  gravarlos  con  nuevas  cargas  que  sepan  necesarias,  si 
por  las  reducciones  de  gastos  no  se  buscase  el  equilibrio  con  los  in« 
gresos;  me  hice  presentar  varias  comparaciones,  no  solo  entre  los 
retiros  actuales  y  los  anteriormente  concedidos  desde  1761,  sino 
tcimbien  respecto  á  los  que  se.  conceden  en  otras  naciont'.s  aun  mas 
ricas.  El  examen  de  las  antiguas  asignaciones  y  espedientes  de 
retiro  ha  demostrado  la  modicidad  de  las  pensiones  concedidas  or-> 
dinariamente  de  un  modo  individual  con  arreglo  á  los  largos  ser- 
vicios y  méritos  respectivos;  de  manera  que  hasta  1810  los  dere- 
chos de  los  militares,  que  se  retiraban  del  servicio,  se  fundaban  en 
los  efectos  de  la  piedad  y  munificencia  de  mis  augustos  predece- 
sores. El  reglamento  de  1?  de  Enero  de  1810  altero  las  disposi- 
ciones antiguas,  fijando  plazos  y  derechos,  aumentando  sueldos, 
y  aun  cambiando  la  naturaleza  misma  de  los  retiros;  pues  que  bajo 
el  título  de  retirados  con  agregación  á  plaza  se  señalaron  por  pen« 
síones  los  sueldos  enteros,  que  corresponden  solo  al  empleo  en  ser- 
vicio activo,  y  que  únicamente  debieran  concederse  por  escepcio- 
nes  singulares  de  señalados  servicios.  El  reglamento  de  1810,  es- 
pedido en  circunstancias  de  una  guerra  sin  ejemplo,  debia  parti- 
cipar del  influjo  de  aquellas;  y  el  moderar  sus  efectos  corresponde 
al  presente  tiempo,  después  que  se  ha  adquirido  la  certidumbre 
de  que  no  es  posible,  según  las  rentas  de  la  corona,  soportar  e) 
acrecentamiento  de  gastos,  que  han  causado  las  circunstancias  es», 
traordinarias  de  los  tiempos  anteriores. 

,,La  suerte  de  los  inutilizados  por  heridas  recibidas  del  ene- 
migo merecía  distinguirse  con  mayores  asignaciones  de  los  otros 
retiros,  cuyas  concesiones  se  fundan  en  los  años  de  servicio;  por- 
que el  principio  de  la  inutilidad  contraída  en  él  es  el  mas  reco- 
mendable á  mi  soberana  considera*cion." 
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„Y  por  lacotiibinacionque  adopté  y  regulariza  los  retiros  mU 
litares  por  años  de  servicio,  de  «n  modo  mas  adecuado  al  princi- 
pio ([ue  sirve  de  fundameuto,  se  suaviza  la  reducción  de  los  nue- 
vos retiros  respecto  de  los  del  reglamento  de  1810  con*  un  aumen- 
to anual  de  retiro  concedido  sobre  la  pensión  de  30  años,  y  pro- 
gresivamente hasta  los  40  de  servicio." 

„Ptíro  al  paso  que  la  consideración  de  los  goces  de  los  ya  re- 
tirados llamaba  particularmente  mi  solicitud  paternal,  la  necesi- 
dad de  economías  positivas  en  el  actual  momento  exige  la  apli- 
cación á  ellos  de  estas  disposiciones,  siguiendo  en  esto  el  dictamen 
de  mi  consejo  de  Estado,  y  de  uoa  junta  especial  de  generales, 
y  reflexionando,  que  de  otro  modo  seria  mas  dura  la  suerte  que 
cabria  á  los  que  se  hallan  en  mi  servicio,  y  que  en  adelante  se 
retirasen,  mucho  mas  cuando  los  que  hasta  eldia  obtuvieron  re- 
tiro han  disfrutado  de  las  ventajas  que  introdujo  el  reglamento 
de  1810.  Por  tanto  después  de  haber  oidoá  dicho  mi  consejo  de 
Estado  y  á  la  junta  especial  de  generales,  iie  tenido  á  bien  decre* 
tar  y  decreto  lo  siguiente:" 

RETIROS  MILITARES. 

Articulo  I?  Son  acreedores  á  sueldo  de  retiro  los  militares 
por  heridas  recibidas  del  enemigo,  o  por  largos  servicios  según  la 
antigüedad  d  número  de  años  de  servicio,  que  este  decreto  deter» 
mina. 

Art.  2?  Dejan  de  ser  acreedores  y  pierden  los  militares  el  de- 
recho asueldo  de  retiro  así  como  á cualquiera  otro  de  actividad 
ó  reforma,  por  delitos  de  conspiración  contra  aii  autoridad  sobe- 
rana, contra  la  fidelidad  y  el  honor  militar. 

Por  la  aceptación  ó  admisión,  que  Yo  no  hubiere  tenido  á 
bien  autorizar  de  pensiones,  condecoraciones  ó  funciones  dadas 
por  un  gobierno  estrangero.  * 

Por  la  deserción  á  pais  estrangero,  .ó  por  la  residencia  en  él 
sin  mi  Real  permiso. 

En  fin  por  sentencia  ó  condena  á  pena  aflictiva  ó  infaman- 
te hasta  que  yo  tenga  á  bien  alzar  sus  efectos,  concediendo  reha- 
bilitación. 

'  Art.  39  Para  gozar  sueldo  de  retiro,  como  cualquiera  otro  de 
actividad  ó  reforma,  fuera  de  mis  reinos,  es  necesaria  mi  Real  li- 
cencia, que  así  lo  esprese,  sin  la  cual  no  se  abonará  ninguno. 

Art.  4?  El  sueldo  de  retiro  por  heridas,  que  provengan  del 
hierro  ó  fuego  del  enemigo,  las  cuales  hubiesen  ocasionado  la 
amputación  de  uno  ó  mas  miembros,  d  su  completa  inutilidad,  d 
la  pérdida  total  de  la  vista,  será  anuahnente  el  determinado  á 
continuación  para  cada  empleo. 


EMPLEOS. 


8a«iao  t»of  til  pér- 
dida total  de  dos 
miembros  6  de  la 
vista  ft  consecuen- 
cia de  heridas,  cual- 
quiera que  Kea  e) 
námero  de  años  de 
servicio. 


Coronel 

Teniente  coronel.. 

Comandante 

Capitán «. . 

Teniente 

Subteniente 


Sueldo  por  la  pér- 
dida de  un  solo 
m  iembro,  oüálq  uie- 
ra  que  aea  el  nú- 
mero  de  años  de 
ter  vicio. 


16.200 

13.200 

10.200 

8.220 

4.800 

4.200 


8.100 
6.600 
5.100 
4.110 
2.400 
2.100 


Art.  {;?  Los  que  hubieren  perdido  un  solo  miembro  disfruta* 
rán  ademas  por  cada  año  de  servicio  el  aumento  de  Una  décima* 
quinta  parte  del  sueldo  respectivo  señalado  á  cada  empleo  por  el 
articulo  anterior;  cuyos  aumentos  son  los  siguientes: 

'Tii^e  ^"*  décima-quinta  p^rte  más 

EMPLKO'S.  por  cada  año  de  servicio,  inclu- 

sos abonos  de  campaña. 

Coronel 540 

Teniente  coronel 440 

Comandante 340 

Capitán 274 

Teniente 160 

Subteniente. .  .* 140 

Asi  que  los  que  cuenten  15  años  de  servicio,  incluyendo 
los  abonos  de  campaña,  y  hayan  perdido  un  miembro,  disfruta- 
rán del  retiro  máximo  por  heridas  recibidas  del  enemigo,  que 
es  el  señalado  por  el  articulo  4?  á  los  que  han  perdido  dos  miem- 
bros, ó  totalmente  la  vista. 

Art.  6?  Por  singular  escepcioo,  los  ^ue  hubiesen  perdido  dos 
Miembros  ó  totalmente  la  vista  á  consecuencia  de  heridas  recibi- 
das, y  contasen  además  15  años  de  servicio,  ó  los  que  hubieéerl 
perdido  un  miembro,  y  llevasen  mas  de  35  años  de  servició,  go- 
marán todo  el  sueldo  correspondiente  á  su  empleo. 

Art.  7?  Para  los  efectos  de  los  tres  artículos  precedentes  es 
legitima  la  pérdida  de  uno  6  mas  miembros  6  de  la  vista,  dentro 
del  término  de  seis  méseá  después  de  las  heridas  recibidas  por  el 
hierro  d  fuego  del  enemigo,  siempre  qué  sea  Consecuencia  <le  ellas. 

Art.  8?  Las  clames  de  tr^pá  que  hubiesen  perdido  uno  6  roas 
niiett\bróaen  a<icioú  de  gu^fá,  disfi'u taran  Se  las  pensiones  seña- 
ladas en  mi  decreto  concerniente  á  lot  inválidos. 
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Art.  9?  £1  menor  sueldo  de  retiro  por  años  de  servicio  solo  so 
podrá  obtener  después  de  haber  servido  activamente  25  años  ente-» 
ros,  sin  incluir  abonos  por  razón  de  campañas.  Y  el  máximo  suel- 
do de  retiro  se  obtendrá  á  los  40  años  de  servicio,  contando  los 
abonos  de  campaña. 

Desde  25  á  30  años  de  servicio  no  habrá  aumento  anual  para 
las  clases  de  oficióle:)  en  el  sueldo  de  retiro,  y  este  será  la  pensión 
menor.  Pero  los  que  completaren  30  años  gozarán  una  mayor 
que  la  señalada  á  los  25  y   sucesivos  hasia   30. 

Desde  30  años  completos,  incluso  abonos,  hasta  35  habrá 
por  cada  año  de  servicio  un  aumento  en  el  sueldo  de  retiro  sobre 
la  precedente  pensión  de  la  escala. 

Habiendo  completado  35  años  y  hasta  40  de  servicio,  se 
granará  progresivamente  en  cada  uno  sobre  la  pensión  correspon- 
diente al  añd  precedente,  un  aumento  de  retiro  mayor  que  el  au- 
mento anual  relativo  al  inferior  periodo  de  5  años  en  las  clases 
de  gefes  y  capitanes;  é  igual  en  las  demás. 

Las  clases  de  tropa,  que  con  arreglo á los  artículos  98  y  99  de 
.  mi  Real  decreto  de  31  de  Mayo  último  se  hallaren  en  el  caso 
de  completar  25  años  de  servicio,  y  de  continuar  en  él,  tendrán 
por  cada  año  mas  de  servicio,  incluyendo  abonos  por  razón  de 
campaña ,  un  aumento  anual  y  sucesivo  sobre  la  pensión  de 
letiro  correspondiente  á  los  25- años,  que  será  igual  respecto  de 
cada  clase. 

La  escala  aneja  á  este  decreto  fija  los  sueldos  de  retiro  corres- 
pondientes á  cada  empleo  con  arreglo  á  este  artículo. 

Art.  10.  El  oficial  que  por  consecuencia  de  heridas  menos 
graves  ó  de  enfermedades  ó  achaques  causados  por  las  fatigas 
de  gueria,  ó  por  accidentes  sufridos  en  funciones  de  servicio  se 
halle  en  inutilidad,  hechas  las  justificaciones  mas  rigorosas  de 
no  poder  concluir  los  25  años  de  activo  servicio,  si  no  fuere  em— 
pleado  en  los  estados  mayores  de  plazas,  ó  si  también  se  hallare 
inútil  para  este  género  de  servicio,  me  será  propuesto  según  su 
clase  de  inutilidad,  naturaleza  y  duración  de  sus  servicio:?,  para 
un  sueldo  de  retiro  proporcionado,  ó  bien  para  una  gratificación 
pagada  por  una  sola  vez. 

Me  reservo.determiuar  la  cantidad  de  este  sueldo  o  gratifica-* 
cion  con  presencia  de  los  méritos  y  servicios,  circunstancias  del 
oficial,  origen  y  estado  de  las  heridas  ó  enfermedades.  Pero  la 
cantidad  de  este  sueldo  de  retiro  nunca  podrá  exceder  del  prescri-* 
to  en  el  articulo  4?  para  los  que  han  perdido  uno  de  sus  mien- 
bros  en  acciones  de  guerra . 

Respecto  de  lai;  clases  de  tropa,  que  se  hallaren  en  este  caso 
de  inu.ilidad,  rige  lo  prevenido  en  el  decreto  relativo  á  los  invá- 
lidos. 
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Art.  11.  No  se  dará  ningún  sueldo  de  retiro  ni  gratificación 
al  militar,  que  voluntariamente  se  retire,  antes  de  haber  cumplido 
los  25  años  de  activo  servicio. 

Art.  12.  Los  años  de  servicio  para  el  sue'do  de  retiro  se  con- 
tarán desde  la  edad  de  16  años  cumplidos;  y  para  los  tambores, 
cornetas  y  trompetas  dtsde  la   de  14  también  cumplidos. 

Se  exceptúan  los  cadetes  hijos  de  militares,  que  conserva- 
rán la  ventaja  de  poder  contar  su  antigüedad  desde  los  12  años 
de  edad,  con  arreglo  á  las  Reales  ordenanzas. 

Art.  13.  No  se  contarán  los  servicios  de  los  que  hayan 
cometido  el  delito  de  deserción,  sino  desde  el  dia  en  que  bubie-» 
ren  sido  admitidos  al  servicio,  y  continuado  en  él  sio  haber  in-* 
currido  en  el  mismo  delito. 

Art.  14.  Cuando  tuviere  á  bien  en  tiempo  de  guerra,  sea 
esta  por  tierra  ó  por  mar,  conceder  algún  aumento  de  tiempo  de 
servicio  por  razón  de  campaña,  se  contará  esta  solo  desd.e  el 
tiempo  en  que  las  tropas,  después  de  haber  recibido  la  orden  de  for^ 
niarse  al  pie  de  guerra,  hayan  estado  leunidas  en  cuerpo  de  ejerci- 
to. Y  para  el  militar  puesto  fuera  de  combate  por  haber  sido  heri- 
do, se  le  contará  como  año  de  campaña,  el  tiempo  de  elLi  que 
h(ibie<^e  servido,  aunque  no  hubiere  concluido  el  año  de  campaña. 
El  tiempo  de  prisionero  dé  guerra  es  contado  en  cuanto  al 
tiempo  de  retiro,  como  si  el  militar  hubiere  continuado  haciendo 
la  campaña  con  su  regimiento,  sin  que  esta  consideración  sirva 
de  regla  para  el  orden  y  determinación  de  los  ascensos. 

Art.  15.  Para  optar  á  los  retiros  señalados  á  cada  empleo  es 
menester  haber  servido  á  lo  menos  dos  años  en  el  ultimo  empleo 
efectivo;  y  no  reuniendo  esta  condición,  solo  hay  derecho  al  re- 
tiro correspondiente  al  empleo  efectivo  inmediato  anterior. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  que  fueren  heridos  en 
acciones  de  guerra»  pues  para  estos  basta  la  herida  á  fin  de  obte- 
ner el  retiro  correspondiente  á  su  empleo,  aunque  no  le  hayan 
ejercido  por  espacio  de  dos  años. 

Art.  16.  El  sueldo  de  retiro  es  uno  mismo  para  todas  las  ar- 
mas é  institutos:  y  solo  se  diferencia  en  razón  de  los  empleos 
efectivos  de  la  gerarquia  militar  ,  como  queda  espresado;  sin 
atender  a  los  grados  ó  empleos  honorario?,  ni  á  las  distintas  cla- 
ses 6  funciones  de  un  mismo  empleo,  ni  á  las  comisiones  que  no 
causen  empleo  efectivo. 

Art.  17.  En  consecuencia  los  cuerpos  militares  de  servicio  en 
mi  Real  casa  obtendrán  los  retiros  correspondientes  á  sus  em- 
pleos efectivos,  según  su  equivalencia  con  li>s  del  ejército. 

Art.  18.  Los  cuerpos  castrense,  de  hacienda  militar,  de  ciru- 
gía y  medicina  militar,  de  veterinaria,  asi  como  los  empleados 
militares  con  Real  nombramiento  en  las  maestranzas,   fortifica- 
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caciones  ó  compañías  de  obreros,  tendrán  derecho  á  los  respec* 
tivo8  retiros  señalados  al  ejéicito,  según  los  sei  vicios  y  circuns- 
tancias espresadas,  por  la  equivalencia  que  en  los  decretos  de  or- 
ganización y  planta  haya  Yo  declarado,  6  tuviere  á  bien  decla- 
rar para  los  empleos  de  sus  cuerpos  correspondientes  respecto  de 
los  del  ejército. 

Por  tanto  me  reservo  clasiñcar  ó  rectificar  la  equivalencia  de  la 
graduación  entre  dichos  cuerpos  y  el  ejército. 

Art.  19.  Los  ^efes  y  oficiales  de  los  cuerpos  de  milicia^  pro- 
vinciales, que  por  consecuencia  de  heridas  recibidas  en  acciones 
de  guerra  se  hallen  en  el  caso  del  articulo  4?  ,  y  los  que  por  heri- 
das menos  graves,  ó  enfermedades  causadas  por  las  fatigas  de 
guerra  estén  en  el  caso  del  articulo  10,  tendrán  derecho  á  los  re- 
tiros respectivos  señalados  en  ellos. 

La  tropa  de  dichos  cuerpos  tendrá  derecho  á  las  pensiones  de- 
terminadas para  iguales  casos  en  mi  Real  decreto  concerniente  á 
inválidos. 

Art.  20.  Los  sargentos  mayores  de  milicias  provinciales,  y 
los  que  de  la  clase  de  sargentos  mayores  existieren  procedentes 
de  las  demás  armas,  optarán  á  los  sueldos  de  retiro  que  para  los 
respectivos  casos  se  señalan  al  empleo  de  Comandante:  y  los 
Ayudantes  mayores  de  regimientoá  provinciales  tendrán  el  mis- 
mo sueldo  de  retiro  que  se  señala  á  los  tenientes. 

Art.  2t.  Los  demás  gefes  y  oficiales  de  milicias  provinciales, 
optarán  como  los  del  ejército  al  menor  sueldo  de  retiro  á  los  25 
años  enteros  de  servicio,  si  á  lo  menos  hubiesen  estado  sobre  las 
armas  ó  servido  activamente  de  5  á  6  años  sin  incluir  los  abonos 
de  campaña. 

Si  en  el  espacio  de  25  años  de  servicio  en  milicias  provinciales 
no  hubieren  servido  activamente  de  5  á6  añop,  deberán  completar 
los  3(^  de  servicio  p»ra  adquirir  derecho  á  sueldo  de  retiro. 

Art.  'ü^.  El  sueldo  de  retiro,  que  obtendrán  los  gefes  y  oficia- 
les de  los  regimientos  provinciales  al  cabo  de  30,  35  y  40  años 
de  servicio,  incluyendo  los  abonos  de  campaña,  ó  al  cabo  de  25 
en  los  términos  que  espresa  el  art.  21,  será  el  mismo  que  en  la 
escala  aneja  á  este  decreto,  de  que  trata  el  art.  9?,  se  fija  según 
los  respectivas  plazos  para  el  empleo  inmediato  inferior  al  que 
sirvan  en  milicias. 

Art.  23.  Con  respecto  á  los  años  que  sirvan  ademas  entre  loa 
periodos  de  30  á  35  y  de  35  á  40,  solo  serán  abonables»  para  el 
aumento  anual  de  retiro  sobre  las  pensiones  correspondientes  á 
30  y  35  años,  los  ^ños  intermedios,  que  estén  en  guarnición  ó  so- 
bre las  armas  después  de  los  30  ó  35  años  de  servicio. 

Art.  24.  Es  necesaria  la  permanencia  de  4  años  en  su  em- 
pleo efectivo  de  milicias  provinciales  paia  optar  al  retiro  corre»- 
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pondiente  á  su  clase:  á  menos  que  hayan  Bervrido  dos  años  sobre 
las  armas  dicho  empleo  efectivo. 

Art.  25.  Se  esceptuan  de  estas  disposiciones  los  que  hayan 
servido  por  lo  menos  2  años  en  lagu'jirdia  Real;  para  quienes  son 
apIicHibles  las  reglas  y  sueldos  señiilados  á  los  empleos  del  ejército 
de  continuo  servicio,  sin  necesidad  de  servir  el  tiempo  de  5  á  6  años 
que  determina  el  artículo  21,  reduciéndose  también  á  dos  años  la 
permanencia  en  el  empleo  efectivo,  en  lugar  de  los  4  que  exige 
el  art.  24  siempre  que  el  empleo  efectivo,  en  que  se  obtenga  el 
retiro,  sea  el  mismo  que  se  haya  servido  en  los  cuerpos  provincia- 
les de  l:i  guardia,  para  cuyo  caso  rige  asimismo  la  ventaja  de  ob- 
tener todo  el  sueldo  de  retiro  correspondiente  al  empleo  efectivo 
servido  en  la  guardia  Real,  }'  no  el  del  empleo  inmediato  inferior, 
que  para  los  demás  casos  prescribe  el  art.  22. 

Art.  26.  Por  el  principio  de  que  los  grados  ni  la  clase  no  dan 
derecho  á  retiro,  tampoco  el  carácter  de  infantería  concedido  á  los 
oñciales,  que  sirven  en  milicias  provinciales,  da  opción  á  mayor 
retiro  del  que  respectivamente  tocare. 

Pero  á  los  gefes  y  oficiales  del  ejército  que  hayan  pasado  ó 
pasaren  á  milicias  provinciales,  se  les  contará  el  tiempo  que  hu- 
biesen servido  anteriormente,  y  conservarán  la  mi^^tma  opción  á 
sueldo  de  retiro,  que  hubiesen  adquirido  por  su  servicio  de  conti- 
nua actividad  en  el  ejército,  graduándose  solo  por  las  reglas,  que 
espresan  los  artículos  anteriores  desde  el  22  el  tiempo  que  sirvan 
en  milicias,  y  con  respecto  á  los  empleos  que  en  estas  obtengan. 
Los  que  pasaren  del  ejército,  sin  haber  adquirido  opción  al 
sueldo  de  retiro,  estarán  comprendidos  en  las  disposiciones  de  los 
artículos  21  y  siguientes,  con  la  circunstancia  de  contar  entera- 
mente el  tiempo  servido  en  el  ejército  en  el  número  de  años  que 
espresa  el  párrafo  primero  del  artículo  21,  y  tamicen  para  reducir 
la  permanencia  de  4  años  en  el  empleo,  que  previene  el  art.  24 
abonando  el  doble  del  tiempo  servido  en  el  empleo  respectivo  de 
ejército;  de  modo  que  el  sueldo  de  retiro  que  adquieran,  no  será 
inferior  al  del  empleo  efectivo,  que  habían  obtenido  en  el  ejército. 
Art.  27.  Por  servicios  señalados  ó  importantes  me  reservo  ha- 
cer alguna  escepcion  individual  de  ventaja  en  la  pensión  de  reti- 
ro á  los  gefes  y  oñcial.es  de  los  cuerpos  provinciales,  que  se  dislin- 
guieren  en  mi  servicio. 

Art.  28.  El  militar  que  haya  servido  15  años  en  el'ejército, 
6  SO  en  milicias  provinciales,  podrá  optar  á  la  gracia  de  uso  de 
uniforme  de  retirado  y  fuero  criminal;  pero  no  llegando  á  dicho 
tiempo  de  servicio  solo  recibirá  su  licencia  absoluta. 

Art.  29.  Los  gefes  y  oñciales  que  sirven  en  los  estados  ma- 
yores de  plazas,  optarán  á  los  mismos  sueldos  de  retiro,  que  para 
sus  respectivos  casos  y  empleos  en  los  cuerpos  del  ejército  fija 
este  decreto. 
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Art.  30.  Las  compañías  de  veteíanos,  que  establece  el  art.  55 
del  Real  decreto  ¿e  31  de  Mayo  úliiino  sobre  la  organización  ge- 
neral del  ejército,  optarán  á  loa  sueldos  de  retiro  en  la  forma  es- 
presada para  los  cuerpos  de  couüuuo  servicio  en  el  ejército. 

La  tropa  de  la  compañía  de  guarda-bosques,  y  la  que  ac- 
tualmente sirve  en  las  compuñiasde  inválidos,  d  en  las  sueltas 
que  hay  en  el  reino,  gozando  sueldo,  y  con  derecho  á  retiro  ó  á 
premios  de  constancia,  conservan  su  opción  aLretiroque  este  de- 
creto determina,  sin  perjuicio  del  mayor  goce  que  tengan  adqui- 
rido por  los  premios  de  constancia  que  hubiesen  obtenido,  en  cu- 
yo caso  rige  aquel  para  el  retiro. 

Art,  31.  No  podrán  admitirse  como  servicio  militar  los  ser-, 
y  icios  civiles;  y  solo  se  esceptuan  de  esta  disposición  los  indivi- 
duos de  la  Hacienda  militar,  que  podrán  incorporar  sus  servicios 
civiles  en  la  proporción  que  Yo  tuviere  á  bien  conceder,  con  pre- 
sencia de  las  circunstancias  respectivas. 

Art.  32.  Las  disposiciones  contenidas  en  este  decreto  relati- 
vas al  número  de  años  de  servicio  necesario  para  obtener  sueldo 
de  retiro,  y  á  los  de  résped  iva  permanencia  en  cada  empleo  efeci 
tivo  tendrán  su  pleno  vigor  en  lo  sucesivo;  pues  que  actualmente 
quedan  escept nados  de  ellas  los  oficiales  declarados  de  retiro,  y 
comprendidos  en  las  reglas  espresadas  en  mi  decreto  sobre  oficia- 
les esceden  tes. 

Art.  33.  Los  premios  de  constancia  señalados  hasta  ahora 
por  retiro  á  las  clases  de  tropa,  no  subsistirán  en  adelante;  y  en 
su  lugar  quedan  los  sueldos  de  retiro,  que  fija  la  escala  aneja  á 
este  decreto,  de  que  trata  el  artículo  9. 

Y  solo  se  conservarán  los  premios  de  6  y  9  is.  mensuales  ta- 
les como  se  hayan  establecidos  á  los  15  y  20  años  de  servicio. 

Art.  34.  Los  sargentos,  cabos  primeros  y  tambores  de  los  re- 
gimientos provinciales,  y  los  cabos  segundos  de  granaderos  ó  ca- 
zadores de  los  mismos,  optarán  á  los  mismos  retiros,  que  para 
BUS  respectivas  clases  en  los  demás  cuerpos  del  ejército  establece 
el  articulo  precedente. 

Disposiciones  especiales. 

Art.  35.  Los  gefes  y  oficiales  que  actualmente  se  hallan  reti- 
rados del  servicio  militar,  quedan  sujetóla  las  reglas  de  este  Real 
decreto;  y  desde  el  din  de  su  publicación  se  acreditarán  con  arre- 
glo á  él  los  nuevos  sueldos,  quedando  subsistente  el  derecho  de  los 
antiguos  hasta  aquella  fecha. 

Art.  36.  Los  gefes  y  oficiales,  que  por  procede nteH  de  cuerpos 
francos  ó  partidas  sueltas  en  la  guerra  de  la  legitimidad  desde 
1808  á  1814,  d  por  cualquiera  otra  causa  no  hayan  obtenido  Rea- 
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les  despachos  6  goces  de  retiro  conforme  al  reglamento  de  1?  d» 
£nero  de  1810  y  disfruten  de  sueldos  varios,  según  las  Reales 
órdenes  especíales  6  particulares,  optarán  al  sueldo  de  retiro  seña- 
lado al  plazo  de  años  de  servicio  correspondiente,  graduando  los 
plazos  por  la  correspondencia  fie  sus  asignaciones  actuales  ron 
las  del  reglamento  de  retiros  de  1?  de  Enero  de  1810  y  según  los 
empleos  que  tengan  aprobados, 

Aru  37.  Estando  arreglados  los  abonos  de  los  actualmente 
retirados  según  el  precitado  reglamento  de  1810  á  los  plazos  de 
20,  25,  30,  35  y  40  años  de  servicio,  los  nuevos  smeldos  que  se 
les  acreditarán  á  tenor  de  este  decreto  serán:  para  los  que  se  reti- 
raron con  los  goces  de  20  y  25  años,  los  que  en  la  nueva  escala 
se  fíjan  para  los  de  25  años  de  servicio:  y  los  que  se  retiraron  coa 
el  goce  correspondiente  á  30,  35  y  40  años  de  servicio,  disfruta- 
rán de  los  sueldos  señalados  á  sus  empleos  en  los  mismos  respec- 
tivos plazos  de  la  nueva  escala. 

Art.  38.  Queda  subsistente  el  derecho  de  los  actualmente  re- 
•  tirados,  que  hubiesen  servido  mas  de  30  años  cumplidos,  y  menos 
de  35  ó  mas  de  35,  y  menos  de  40  para  reclamar  su  mejora  de 
retiro  anual,  con  arreglo  á  este  decreto,  después  de  haber  justifi- 
cado competentemente  los  demás  años  de  servicio  de  legítimo  a- 
bono,  que  hayan  servido  sobre  los  plazos  de  30  6  de  35  años  de 
servicio,  con  arreglo  á  los  cuales  obtuvieron  su  retiro  según  las 
disposiciones  del  reglamento  de  1?  de  Enero  de  1810. 

Art.  39.  Los  oficíales  retirados  no  e^tan  sujetos  á  ningún  gé- 
nero de  obligación  militar,  ni  de  servicio,  y  residirán  en  el  pueblo 
de  su  naturaleza,  domicilio  o  elección.  Y  allí,  6  en  las  capitales 
mas  rercanas  de  los  respectivos  partidos  se  les  pagarán  directa- 
mente sus  sueldos  de  retiro,  ó  bien  á  sus  legítimos  apoderados. 

Art.  40.  En  consecuencia  la  distinción  de  retirados  á  plaza  ó 
á  dispersos  queda  abolida,  y  derogados  los  reglamentos  o  resolu- 
ciones contrarias  á  este  decreto.^ 

„Tendreislo  entendido  y  dispondréis  su  cumplimiento. — Ru- 
bricado de  la  Real  mano. — Tolosa  3  de  Junio  de  1828. — A  Don 
Miguel  de  Ibarrola.*^ 
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^9CALA  DE  aUE  TRATA  EL  ARTICULO  9^,  NÜM.  V 


Sueldos  de  retiro  por  onof  de  Mervicio» 

AL  aAo. 


alO;>| 

1 

i 
1 

BMPLFOS 

86 

6000 

30 

7500 

31 

7980 

32 

8460 

33 

8940 

34 

9120 

35 

J900 

36 
10920 

37 

38 
12960 

39 

40 

Coronel  .•• 

11940 

13980 

15000 

T'cni.  Cor.. 

4500 

5700 

6120 

6540 

6960 

7.i80 

7800 

8100  9CO0 

9600 

10200 

10800 

Gomand  •  • . 

3flOC 

4800 

5100 

54C0 

>700 

6000 

6300 

6720 

7140 

7560 

7980 

^400 

Caiiii^n, . . . 

2700 

3600 

384o 

40dO 

4320 

4560 

4800 

6100 

5400 

5700 

6000 

630a 

Teaieote..  1800 

2520  2664 

280>- 

2i^52 

3096 

324U 

3361 

3528 

3672 

3816 

3960 

Sa1»t«nieote  1440 

2040 

2172 

2304 

2iS$ 

256S 

2700 

2832 

2964 

309C 

322S 

3360 

Sa/gento  . . 

780 

1020 

1068 

1116 

1)64 

1212 

1260 

1308 

1356 

1404 

1452 

uno 

Cabo  1?... 

660 
540 

840 
720 

876 

912 

94b 

984 

1020 

Id.  3?  y  sold 

r 

1 

1 

NUMERO  29 
Al  mes. — {La  duodécima  parte  de  la  angnacü^n  anual.) 

NUMERO  3? 

Tabla  de  los  aumentos  anuales  con  arreglo  á  la  cual  está  esleadida 
la  escala  nám.  1? 


EMPLEOS, 


Coronel 

Tejaiepte.  coronel. . 
Comandante.  • .  •  •  • 

Capitán 

Teniente 

Subteniente 

Sargento •  •  • 

Cabo  19 

Cabo  2?  y  soldado. 


•  •  •  • 


De  25  430  en  ca- 
da ano  de  serví- 
cío  en  las  cla^e^ 
de  tropa. 


De  31  á  3$. 


48 

36 
36 


480 
420 
300> 
240 
144 
132 
48 
36 


•  • 


De  36  440. 


•  •  • 


1020 
600 
42a 

300 

144 

132 

48 

•  •  ■  • 
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Real  decreto  de  \6  de  Julio  de  1828  de  retiros  pura  OJkialei  de 
guerra  de  la  Real  éírmada^  y  Iom  de  9U  brigada. 

„ Habiendo  llamado  mi  soberana  atención  la  irregularidad  de 
f|ue  el  Reglamento  de  retiros,  determinado  en  17  de  Marzo  de 
1787  para  los  oficiales  de  guerra  de  mi  Real  Armada,  no  fijaba 
mas  que  un  solo  término  de  cierto  número  de  años  de  servicio  k 
cada  clase  para  obtener  goce  de  retiros,  sin  derecho  á  ningún  ha- 
ber en  ella  el  que  no  lo  completase,  ni  para  lograrlo  mayor  aquel 
que  lo  escediese,  aunque  fuese  con  doble  número  de  años  de  ser- 
vicio; y  siendo  de  toda  justicia  que,  como  sucede  en  las  demás 
corporaciones  del  Estado,  cada  cual  reciba  según  sus  mas  6  me- 
nos merecimientos  la  debida  recompensa,  cuando  imposibilidades 
físicas  adquiridas  por  lo  común  en  mi  Real  ^servicio  no  les  permi- 
leo  la  continuacioD  en  él,  tuve  á  bien  mandar  que  se  examinase 
este  punto  con  la  debida  madurez  y  circunspección,  y  que  com- 
binando con  los  justos  derechos  de  los  interesados  y  la  considera- 
ción que  merecen  las  penalidades  y  riesgos  de  la  carrera  naval, 
las  economías  necesarias  en  los  dispendios  de  mi  Real  Erario,  y 
leniendo  también  á  la  vista  lo  determinado  novísimamente  sobre 
este  punto  para  el  ejército  en  mi  Real  decreto  de  3  de  Junio  pro- 
ximo  pasado,  se  me  propusiese  de  resultas  lo  mas  conveniente. 
Hecho  así,  y  oido  el  dictamen  de  la  Junta  de  Dirección  general 
de  la  Armada,  he  venido  en  resolver,  que  el  Reglamento  de  reti- 
ros para  los  oficiales  de  guerta  de  la  Armada  y  para  los  de  la  bri- 
gada Real  de  marina  y  su  tropa,  sea  y  se  entienda  según  se  de- 
termina en  los  artículos  sis'uientes: 

Art.  1?  ,,E1  derecho  á  goce  de  retiro  se  adquiere  por  imposibi- 
lidad fisica  natural  de  continuar  la  carrera,  con  los  años  de  servi- 
dlo correspondientes,  ó  por  inutilidad  absoluta  ocurrida  de  resulta» 
de  heridas  ó  golpes  en  funciones  de  guena,  naufragios  ú  otras  se» 
mejantes;  bien  justificadas  todas  estas  causas.'' 

S?  „Se  pierde  el  derecho  á  goce  de  retiro  por  conspirar  contra 
mi/aotoridad  soberana,  faltando  á  la  fidelidad  y  deber  militar; 
por  aceptar  sin  mi  Real  permiso  condecoraciones  ó  comisione»  de 
uit^  gobierno  eslrangero;  por  deserción;  y  por  sentencia  ó  pena 
aflictiva,  miénirai  que  Yo  no  me  digne  alzar  sus  efectos,  conce- 
diendo rehabilitación  en  todos  sus  derechos  al  causante." 

3?  „Nadiei  podrá  disfrutar  el  goce  de  retiro  fuera  de  mis  do- 
miiÚ€^,  sino  en.  el  caso  de  que,  por  una  gracia  especial,  me  digne 
Yo  coocedóiflelow"  * 

4?    „E1  oficial  que  en  cttalquier  periodo  de  su  servicio  se  inuti- 
Uzwe.  absolutamente  por  heridas  ó  golpea  recibidos  eo  funciones 
de  guerra,  naufragios  ú  otros  motivos^  semejantes^  quedarndo  im- 
TOMO  MI.  46  r 
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posibilitado  de  contiauar  la  carrera,  gozará  por  retiro  el  máximo 
haber  que  se  señala  á  su  clase  á  lo8  4Ü  años  de  servicio.'^ 

5?  9.^1  primer  haber  de  retiro,  que  serán  las  cuatro  vigésimas 
partes  del  sueldo  entero  de  vivos,  se  obtendrá  á  los  20  años  cum- 
plidos de  servicio,  supuestas  las  circunstancias  que  quedan  es- 
presadas en  el  artículo  1?,  y  en  la  misma  forma,  seis  vigésimas  á 
los  25  años;  ocho  á  los  30;  1  (  á  los  S5;  y  16  á  los  40,  que  es  el 
máximo  señalado  á  todas  las  clases;  incluyéndose  en  estos  tiem- 
pos como  hábiles  los  abonos  de  campaña  que  tengo  concedidos 
hasta  ahora." 

6?  „A1  oficial  que  voluntariamente  solicitare  su  retiro  antes 
de  haber  cumplido  los  20  años  de  servicio,  6  después  de  cumpli- 
dos, pero  sin  mediar  las  circunstancias  prevenidas  en  el  art.  1?» 
no  se  le  concederá  ningún  haber." 

79  „Para  optar  al  goce  de  retiro  se  contarán  los  años  de  ser- 
vicio desde  el  dia  que  se  sentó  la  plaza  al  guardia— marina,  y  en 
la  Brigada  Real,  desde  que  la  sentó  igualmente  en  clase  de  sol- 
dado, ó  desde  que  empezó  su  carrera  en  ,1a  forma  dicha  el 
guardia— marina  ó  cadete,  que  en  estas  clases  hubiere  tenido  in- 
greso en  la  Brigada." 

8?  „No  se  contarán  4os  servicios  de  los  que  hayan  cometido 
el  delito  de  deserción,  sino  desde  el  dia  en  que  hubieren  sido  ad- 
mitidos nuevamente  en  el  servicio,  sin  haber  reincidido  en  el  mis- 
mo delito." 

9?  „E1  tiempo  de  prisionero  de  guerra  será  abonado  como  si 
el  militar  hubiere  continuado  sin  intermisión  en  el  servicio." 

10.  „Para  optar  al  retiro  que  se  señala  á  cada  clase  ha  de 
contar  el  individuo  lo  menos  dos  años  en  el  último  empleo  efec- 
tivo, y  en  el  caso  de  no  tenerlos,  solo  obtendrá  el  haber  corres- 
pondiente al  empleo  efectivo  inmediato  anterior;  esceptuándose 
de  esta  disposición  los  inutilizados  en  acción  de  guerra,  conforme 
i  lo  que  queda  prevenido  en  el  artículo  4." 

11.  „Este  Reglamento  comprende  solamente  al  cuerpo  gene- 
ral de  la  Armada  y  á  la  Brigada  Real  de  marina.  Los  brigadie- 
res como  los  generales    se  consideran   siempre   en  clase  de  vi- 


vos." 


12.  „Siendo  una  recompensa  de  los  servicios  militares  los  go- 
ces de  retiro  que  aquí  se  señalan,  pueden  acumularse  estos  á 
cualquiera  otro  sueldo  6  gratificación  que  obtenga  el  militar  por 
encargo  ó  destino,  que  pueda  desempeñar  en  otra  carrera." 

13.  „Cuanto  se  ordena  en  este  Reglamento  con  referencia  al 
número  de  años  de  servicio  necesario  para  obtener  los  goces  de 
retiro,  tendrá  su  efecto  para  lo  sucesivo." 

14.  „Lo8  retirados  podrán  residir  en  el  pueblo  que  elijan,  y  no 
estarán  sujetos  á  ningún  servicio.'' 
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15.  ,yQueda  abolida  la  distinción  de  retirados  á  dispersos  6  en 
departamento^  conforme  al  principio  que  establece  el  articulo  an* 
terior." 

í6.  „Los  premios  de  la  tropa  se  entenderán  desde  luego  con 
arreglo  á  las  bases  de  tiempo  de  servicio  y  goces  que  se  estable- 
cen en  la  tarifa  que  va  al  ñn  de  este  Reglamento.  Solo  se  conser- 
varán como  en  el  dia  los  premios  de  constancia  de  6  y  9  reales 
mensuales  á  los  15  y  2U  años  de  servicio." 

17.  , , Los  goces  que  habrán  de  disfrutar  en  sus  retiros  todas 
las  clases  de  que  queda  hecha  mención,  serán  ios  siguientes: 


Cuerpo  general  de  la  Real 
Armada. 


Jl  los  20 
años. 


A  los  25 


Capitanes  de  navio |  3600 

ídem  de  fragata 

Tenientes  de  navio 

Alféreces  de  navio 


Brigada  Real  de  Marina, 


2400 

1320 

720 


Coronel 3600 

Teniente  coronel 2400 

Capitán 1320 

Teniente 720 

Subteniente ¡     600 

Sargenio 

Cabo 

Soldado , 


5400 
3600 
1980 
1080 


5400 

3600 

1980 

1080 

900 

780 

660 

540 


Mos  SO 


7200 
4800 
2640 


A  losS5 


9900 
6600 
3630 


A  los  40 


1440 

1980 

7200 

9900 

4800 

6600 

2640 

3630 

1440 

1980 

1200 

1650 

1000 

1220 

840 

1020 

700 

860 

14400 
9600 
5280 

2880 


14400 
9600 
5280 
2880 
2400 
1440 
1200 
1020 


99 


,Tendréislo  entendido,  y  lo  comunicareis  á  quienes  corres- 
ponda para  su  puntual  cumplimiento. — Señalado  de  la  Real 
mano  de  S.  M. — En  Palacio  á  16  de  Julio  de  1828. — A  D.  Luis 
M  aria  de  Salazar." 


Clasificación  de  amnistiadoSy  excedentes^  y  retirados  dd  ejército. 

El  Real  decreto  primordial,  de  donde  parte  esta  distinción  de 
clases  es  el  de  22  de  Marzo  de  1833,  que  con  sus  declaraciones 
para  Ultramar  se  registra  en  el  tomo  2  página  270;  y  alli  á  la  pá- 
gina 274  sigue  el  de  30  de  Diciembre  de  1834  que  lo  modificó  en 
parte. 
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El  de  I  í  de  Febrero  de  1 834   comunicado  á  la  Capitama  gemeral 
de  Cuba. 

„Escmo.  Sr. — Adjunto  comunico  á  V.  £.  el  Real  decreto 
que  S.  M.  se  ha  dignado  dirigirme  con  esta  misma  fecha,  para  re- 
ducir á  las  dos  únicas  clases  de  escedentes  y  retirados  las  dífe* 
rentes  categorías,  en  que  hasta  el  día  estaban  divididos  los  gefesy 
oficiales  que  no  se  hallan  en  activo  servicio,  para  cuya  uniforme 
y  general  aplicación  se  ha  servido  S.  M.  aprobar,  según  se  indica 
en  el  articulo  4?,  las  reglas  siguientes." 

1?  „La  junta  de  clasificación,  que  en  virtud  del  articulo  49 
del  citado  Real  decreto  debe  establecerse  en  cada  Capitanía  gene- 
ral, será  presidida  por  el  Capitán  general  ó  por  el  segundo  cabo 
de  la  provincia;  y  se  compondrá  de  cuatro  brigadieres,  de  los  que 
residan  en  la  misma  empleados  o  de  cuartel,  con  un  secretario  de 
la  clase  de  gefe.  Estos  individuos  serán  propuestos  por  el  Capitán 
general  á  la  aprobación  de  S.  M.,  sin  que  por  esta  comisión  dis- 
fruten sueldo,  ni  gratificación  estraordinaria ,  abonándose  úni- 
camente los  gastos  indispensables  de  escritorio  por  relación  que 
formará  el  secretario,  y  visará  el  Presidente  de  la  junta." 

2f  „Establecida  la  junta  se  publicará  su  instalación  en  la  or- 
den general,  y  en  el  Boietin  oficial  de  la  provincia  respectiva,  es- 
presando los  nombres  de  sus  individuos,  el  parage  donde  celebre 
sus  sesiones,  y  los  documentos  que  deben  exhibirle  los  gefesy  ofi- 
ciales, que  se  presenten  á  clasificación.'' 

3f  „En  consecuencia  de  lo  prevenido  en  los  artículos  1?  y  29 
del  Real  decreto,  las  juntas  clasificarán  á  los  gefes  y  oficiales  de 
todas  armas,  que  corresponda  á  la  Capitanía  general  respectiva 
y  no  se  hallen  en  activo  servicio  en  las  dos  únicas  clases  de  esce- 
dentes y  retirados,^^ 

4?  Se  clasificarán  como  escedentes  ó  de  reemplazo  los  ilimi- 
tados actuales,  ó  que  en  adelante  se  declaren  como  tales  por  el 
Consejo  supremo  le  la  guerra,  en  quienes  concurran  la  aptitud  fi- 
sica  y  moral  necesaria  para  el  servicio  activo  en  el  mudo  estable- 
cido por  los  reglamentos  vigentes." 

5?  „Optarán  á  la  clase  de  escedentes  ó  de  reemplazo  en  vir- 
tud de  dicho  Real  dt^creto,  y  en  los  términos  que  presciibe  su  arti- 
culo S?,  con  tal  que  reúnan  las  mismas  circunstancias  prefijadas 
para  los  limitados,  los  oficiales  retirados  que  lo  hayan  sido  sin  so- 
licitarlo desde  19  de  Enero  de  i824  por  causas  puramente  políti- 
cas, y  los  que  lo  fueren  á  consecuencia  del  Real  decreto  de  23 
de  Marzo  último,  considerándose  en  igual  caso  los  que  obtuvie- 
ron su  retiro  después  de  su  impurificación  en  primera  instancia, 
en  virtud  de  la  Real  óideo  de  9  de  Marzo  de  1830." 
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6?     Quedan  retirados  sin  necesidad  de  clasificación  lodos  los 
que  lo  están  actualmente  á  petición  propia^  y  los  que  lo  hayan  si" 
do  á  propuesta  de  ios  inspectores  y  directores  genefKles  de  las  ar- 
mas por  causas  distintas  de  las  espresadas  en    los  artículos  ante- 


riores.'* 


7^  „Se  clasificarán  para  el  retiro  todos  los  individuos  com- 
prendidos en  ln9  artículos  4?  y  5?  de  esta  circular,  que  no  reúnan 
las  circuniitancías  que  alli  se  prescriben.'* 

8?  „E1  reemplazo  de  las  vacantes  que  ocurran  en  el  ejército 
activo,  y  que  no  correspondan  al  ascenso,  pertenecerán  álos  gefes 
y  oficiales  clasificados  como  escedentes,  siguiéndose  para  su  colo- 
cación el  orden  de  antigüedad  rigorosa,  á  cuyo  efecto  formarán 
los  inspectores  y  directores  generales  de  las  armas  las  correspon- 
dientes escalas  poi  la  data  de  los  legítimos  Reales  despachos  que 
presenten,  y  el  número  de  años  de  efectivo  servicio,  según  actual- 
mente se  practica." 

9?  „Lo8  clasificados  para  el  retiro  comprendidos  en  el  artículo 
7?,  lo  obtendrán  con  el  sueldo  que  les  corresponda  por  el  tiempo 
del  servicio  efectivo  y  abonos  de  campaña,  según  el  reglamento 
vigente;  y  por  esta  sola  vez  á  los  que  aun  así  no  reúnan  los  25 
años  que  prefija  el  citado  reglamento,  se  les  dispensará  los  que  les 
falten. 

10.  „Si  el  gefe  ú  oficial  mas  antiguo  de  la  clase  de  esceden- 
tes,  á  quien  tocare  ser  reemplazado,  no  reuniese  al  verificarse  la 
propuesta,  lá  edad,  robustez  y  demás  cualidades  fisicasy  morales 
que  exige  el  servicio  activo,  lo  manifestará  el  inspector  ó  director, 
acompañando  los  datos  en  que  se  funda,  procediendo  por  el  mis- 
mo orden  respecto  á  los  que  le  sigan  ha^ta  llegar  al  que  conside- 
re apto;  los  individuos  que  en  consecuencia  sean  escluidos  del 
reemplazo,  recibirán  sus  correspondientes  retiros. 

11.  Para  que  esta  clasificación  pueda  realizarse  con  la  pron- 
titud, equidad  y  justicia  que  exige  el  bien  del  servicio  y  el  de  los 
interesados,  los  individuos  que  hayan  de  clasificarse,  se  traslada- 
rán á  los  puntos  donde  tengan  señalada  su  residencia  si  no  se 
hallasen  en  ellos,  y  si  no  la  tuviesen  aun  declarada,  á  la  de  su 
naturaleza,  6  aquella  en  que  se  encontraban  el  7  de  Marzo  de 
1820,  aun  cuando  estén  en  la  actualidad  disfrutando  Real  licen- 
cia en  otro  punto  del  reino.  Por  este  medio  se  proporcionará  la 
inspección  personal  de  los  individuos,  que  deben  clasificarse  en 
los  casos  que  la  junta  lo  crea  conveniente,  y  se  facilitará  la  reu- 
nión de  los  demás  datos  necesarios." 

12.  "Las  juntas  de  clasificación  se  entenderán  directamente 
en  el  desempeño  del  encargo  que  se  les  comete  con  los  inspectores 
y  directores  generales  de  las  armas,  y  estos  les  facilitarán  las  noti- 
cias, formularios  y  demás  que  necesiten  para  el  indicado  efecto." 
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1S.  Las  juntas  despacharán  los  espedientes  de  clasificddon 
por  rigorosa  antigüedad  de  fechas,  y  á  proporción  que  los  vayan 
concluyendo  los  remitirán  originales  á  los  inspectores  y  directores 
generales  de  las  armas  respectivas,  á  fin  de  que/ pasando  estos  las 
relaciones  oportunas  al  ministerio  déla  guerra,  recaiga  sobre 
ellas  la  aprobación  de  S.  M.,  y  pueda  espedirse  á  los  unos  su  re- 
tiro, y  librarse  á  los  otros  por  los  referidos  iiaspectores  y  directores 
de  las  armas  una  certiñeacion,  que  los  acredite  de  tales  esceden- 
tes  6  de  reemplazo." 

14.  „Los  empleados  de  la  administración  militar  y  de  las  de- 
pendencias políticas  del  ramo  de  guerra  serán  clasificados  por  las 
mismas  jumas  y  reglas  establecidas  en  cuanto  les  sean  aplicables 
según  sus  carreras,  y  concluidos  sus  espedientes  se  dirigirán  por 
dichas  juntas  al  Intendente  general,  al  vicario  general  castren- 
se ó  al  Consejo  supremo  de  la  guerra,  según  su  procedencia,  para 
los  efectos  que  quedan  indicador  en  el  articulo  anterior." 

„De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  }í  cum- 
plimiento en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  1 1  de  Febrero  de  1 834. — Zarco. — Sr,  Capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba.'* 

„Escmo.  Sr. — S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se  ha  servido  di- 
rigirme con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente:" 

„La  situación  y  suerte  futura  del  número  de  militares  que,  sin 
tener  cabida  en  el  cuadro  activo  del  ejército,  pueden  considerarse 
en  diferentes  categorías,  ha  llamado   siempre  mi  Real   atención 
deseosa  de  conciliar  los  intereses  de  estas  clases  beneméritas  con 
los  de  los  pueblos,  cuyos  recursos  no  permiten  nuevos  graváme- 
nes. Después  de  las  disposiciones  que  contienen  los  Reales  decre- 
tos de  15  y  30  de  Octubre  de  l832  y  22  de  Marzo  de  1833,  diri- 
gidos  á  mejorar  su  situación,  mi  anhelo  se  et^tendió  en  22  de  Di- 
ciembre último  á  dictar  las  medidas  preliminares  que  me  propu- 
sisteis, para  abrir  la  puerta  en  todas  las  carreras,  en  cuanto  su  ín- 
dole y  la  debida  equidad  lo  permite,  á  los  militares  escedentes,  y 
con  el  mismo  fin  previne  que   el  Consejo  supremo  de  la  guerra 
terminase  para  el  30  de  Abril  próximo  venidero  la  clasificación 
que  le  estaba  cometida.  Mas  no  satisfaciendo  estas  medidas  mis 
deseos,  y  habiendo  tomado  en  consideración    cuanto  me   habéis 
hecho  presente,  para  acercarse  en  lo  posible  al  término  apetecido, 
he  venido  en  decretar,  á  nombre  de  mi  muy  cara  y  amada  Hija 
Doña  Isabel  II,  conforme  con  el  parecer  del  Consejo   de  minis- 
tros, lo  que  sigue:" 

Artículo  1?  Todos  los  militares  comprendidos  en  los  decretos 
citados,  sea  cual  fuere  su  actual  categoría  y  la  denominación  de 
ella,  escepto  los  retirados,  tendrán  opción  al  reemplazo,  como  si 
hubiesen  obtenido  la  licencia  ilimitada,  siempre  que  reúnan  la  ap* 


867 

titud  fisica  y  moral  necesaria  para  el  desempeño  de  su  empleo.^ 

2?  „De  la  misma  clase  de  retirados,  todos  los  que  lo  hayaA 
sido  sin  solicitarlo  desde  l?de  Enero  de  1824  por  causas  pura- 
mente políticas,  se  considerarán  también  con  opción  al  reem* 
plazo." 

3?  ,,No  por  eso  disfrutará  ninguno  de  ellos,  sea  de  la  clase 
que  fuere,  mayor  sueldo  del  que  actualmente  perciba,  á  escep- 
cion  de  aquellos  que  han  perdido  parte  del  que  tenían  en  concep- 
to  de  pensión  vitalicia  por  efecto  de  la  clasificación  hecha  á  conse- 
cuencia del  Real  decreto  de  22  de  Marzo  ya  citado;  los  cuales 
volverán  al  goce  del  que  les  estaba  señalado." 

4?  Para  colocar  á  cada  uno  en  el  lugar  que  definitivamente 
le  corresponda,  se  establecerán  juntas  de  clasificación  en  las  Ca- 
pitanías generales,  que  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  he  te- 
nido á  bien  aprobar  con  esta  misma  fecha,  servirán  para  reducir 
todas  las  clases  á  dos  solamente,  á  saber,  la  de  retirados  es  decir, 
sin  opción  á  reemplazo,  y  la  de  esced-entes,  que  serán  los  que  ten- 
gan esta  opción." 

5^  Sin  perjuicio  de  lo  determinado  en  los  artículos  anteriores, 
el  Consejo  supremo  de  la  guerra  continuará  las  clasificaciones 
pendientes  y  las  que  se  presentaren  en  el  plazo  prefijado  hasta  fin 
de  Abril  próximo',  las  cuales  servirán  solamente  para  uniformar  á 
los  no  clasificados  con  los  que  ya  lo  están  en  sus  goces  y  conside- 
raciones hasta  la  declaración  definitiva  de  su  opción  al  retiro  ó 
al  reemplazo.  Tendréislo  entendido  y  dispondréis,  se  publique, 
circule  y  comunique  á  quien  corresponde* — Está  rubricado  de  la 
Real  mano." 

Y  de  orden  de  S.  M.  lo  traslado  á  Y.  E,  para  su  inteligencia 
y  efectos  convenientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid 
1 1  de  Febrero  de  1834" — (Por  Real  orden  de  6  de  Abril  siguiente 
se  hace  estensivo  el  benefi%no  del  inserto  decreto  á  los  cadetes, 
sargentos,  cabos,  y  en  general  á  los  individuos  de  tropa  que  se  ha- 
llen en  el  caso  de  ser  considerados  en  el  uno  ú  en  el  otro  de  dichos 
conceptos.) 

En  su  cumplimiento  por  orden  de  la  Capitanía  general  de  8 
de  Agosto  de  1834  quedó  instalada  la  prevenida  junta  de  clasifi- 
cación de  individuos  amnistiados,  vecinos  d  residentes. 
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Real  orden  de  23  de  Octubre  de  1834  igualmente  camumcáda  á  e$la 
Capitanía  general. 

Ministerio  de  la  Guerra. — Escmo.  Sr. — "La  Reina  Gober- 
nadora conformándose  con  el  parecer  del  Supremo  Tribunal  de 
Guerra  y  Marina  en  pleno,  manifestado  en  su  acordada  de  12  de 
Julio  último,  acerca  de  la  instancia  que  el  antecesor  de  V.  E.  re- 
mitió al  mió  con  su  oñcio  número  635,  en  26  de  Junio  anterior, 
en  la  que  D.  José  Miranda,  ayudante  que  fué,  graduado  de  capi- 
tán de  infantería,  acogiéndose  á  la  Amnistia,  solicita  se  le  reha- 
bilite en  su  citado  empleo,  permitiéndole  quedar  en  esa  Isla  á  dis- 
posición de  V.  E.;  se  ha  servido  S.  M.  aprobar  la  clasificación  he- 
cha por  el  referido  Tribunal,  correspondiente  á  dicho  interesado, 
concediéndole  en  consecuencia  el  uso  de  uniforme,  fuero  crimi- 
nal y  pensión  de  120  reales  al  mes,  con  residencia  en  Matanzas; 
y  al  mismo  tiempo  es  su  Soberana  voluntad  se  recuerde  á  V.  E. 
la  Real  orden  de  1?  de  Febrero  próximo  pasado,  por  la  que  se 
mandó  que  los  capitanes  generales  de  ultramar  dieran  curso  á 
las  instancias  de  los  presentados  para  acogerse  á  la  amnistía,  sin 
reconocerse  por  esto  que  tienen  derecho  á  permanecer  en  el  pun- 
to donde  las  fechan,  ni  obcion  á  gozar  en  él  de  la  asignación  cor- 
respondiente, espresando  los  mismos  el  parage  donde  se  hayan  de 
establecer  con  sujeción  á  las  reglas  que  rijen  en  la  materia;  y  que 
en  su  consecuencia  haga  Y.  E.  entender  á  los  individuos  que  se 
hallan  en  el  referido  caso,  que  si  en  el  preciso  y  perentorio  térmi- 
no de  seis  meses,  contados  desde  esta  fecha,  no  se  embaican  para 
la  Península,  pierdan  por  el  mero  hecho,  no  solo  la  obcion  que 
puedan  tener  á  los  beneficios  de  la  amnistía,  sino  también  el  em- 
pleo y  sueldo  que  disfrutan,  volviendo  á  quedar  bajas  en  la  cor- 
poración á  que  pcrteiiecian  en  el  ejército,  esceptuándose  única- 
mente de  esta  medida,  los  que  por  el  reglamento  de  retiros  vigen- 
te en  los  dominios  de  ultramar,  puedan  ol)tener  en  ellos  sus  reti-* 
ros;  y  que  como  el  indicado  Miranda,  según  resulta  de  sus  ante- 
eedentei9,  es  natural  de  Asituria:>,  debe  entenderse  que  su  residen- 
cia en  Matanzas  es  provisionalmente,  ánfénos  que  acredite  ante 
V.  E.  que  se  halla  comprendido  en  la  escepcion,  que  queda  raen 
cionada  para  evitar  su  baja/' 

Rtid  orden  de\2  de  Marzo  de  1835  también  comunicada^  con  la 
i$istruccion  de  8  de  Enero  á  que  se  refiere. 

**Habiéndose  suscitado  algunas  dudas  por  parte  de  las  ofi- 
cinas de  la  administración  militar  sobre  el  sueldo  que  debe  abo- 
narse á  los  individuos  clasificados  deescedentes  ó  cesantes  en  vir- 
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lud  de  la  circular  de  11  de  Febrero  de  1834,  se  ha  servido  S.  M. 
declajar,  que  en  consecuencia  del  Real  decreto  de  30  de  Diciembre 
próximo  pasado,  é  instrucción  espedida  por  este  Ministerio  en  8 
cíe  Enero  ultimo,  no  ha  quedado  ninguna  diferencia  entre  los  mi* 
litares,  que  pertenecen  á  cualquiera  de  las  tres  clases  reconocidas 
de  empleados,  escedentes  ó  retirados,  sea  cual  fuere  m  origen  y 
sus  vicisitudes  puramente  políticas,  con  arreglo  al  espíritu  delei- 
tado real  decreto,  y  por  lo  tanto  los  individuos  clasificados  de 
escedentes  percibirán  desde  1?  de  Enero  del  presente  año  el  suel- 
do, que  disfruta  esta  clase  por  los  reglamentos  generales  vigentes, 
sin  necesidad  de  mas  requisito  que  el  de  la  exhibición  original  en 
las  respectivas  oficinas  del  certificado  de  escedentes,  que  debe  ha- 
bérseles espedido  por  los  directores  6  inspectores  de  sus  armas, 
conforme  á  la  regla  13  de  la  circular  de  11  de  Febrero  de  1834: 
procediéndose  respecto  á  los  haberes  que  pudieran  corresponder- 
Íes  antes  del  enunciado  dia  1?  de  Enero  conforme  al  articulo  3? 
del  Real  decreto  de  11  de  Febrero  ciíado." 

De  real  orden  etc.  Madrid  12  de  Marzo  de  1835. — ^Valdee. 

Real  instrucción  de  Enero  de  35  arriba  citada. 

Articulo  1. — Para  que  los  individuos  dependientes  del  minis- 
terio de  la  guerra  comprendidos  en  los  artículos  1,  2  y  3  del  Real 
decreto  (30  de  Diciembre  último)  puedan  disfrutar  de  los  sueldos, 
ventajas  y  consideraciones  que  correspondan  á  cada  cual  de  ellos, 
fijándose  al  mismo  tiempo  la  situación  en  que  deben  quedar,  con- 
forme á  los  reglamentos   vigentes,   dirigirán  sus  solicitudes  á  S. 
M.  por  conducto  desús  gefcs  naturales,  los  que  sirvan  en  los  cuer- 
pos,  y  por  el  de  los  capitanes  generales   de  los  distritos  en  que 
tengan  su  destino,  los  que  se  hallen  fuera  de  aquel  caso. — Todas 
estas  instancias  se  reunirán  en.  las  inspecciones  ó  direcciones  á 
que  respectivamente  correspondan  los  interesados,  viniendo  acom- 
pañadas de  los  documentos  siguientes: — 1? — Copia   autorizada 
del  despacho,  titulo  ó  nombramiento  real  en  que  fundan  su  peti- 
ción,  ó  bien  certificación  de   haberlos  entregado,  espresando  en 
caso  de  estravío  la  fecha  de  los  documentos,  para  comprobarlos 
en  las  dependencias  k  que  correspondan. — 29 — Copia  autorizada 
del  despacho  ó  titulo  del  empleo  que  sirven  en  el  dia;  y  los  que  se 
hallen  retirados,  jubilados,   escedentes  ó  pendientes  de  clasifica- 
ción el  título  certificado,  que  acredite  estas  situaciones* — ^Los  ca- 
pitanes generales  dirigirán  las  solicitudes  de  los  generales  directa- 
mnteá  este  ministerio. 

2.  Instruidos  estos  espcdieetes  por  los  respectivos  inspectores, 
los  dirigirán  con  su  informe  á  la  secretaría  de  mi  cargo  donde  se 
espedirán  los  títulos  y  las  órdenes  oportunas  de  pago  con  arreglo 
al  artículo  2?  del  real  decreto. 

47 
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3.  Cuando  solo  se  (rate  por  el  interesado  de  mejorar  de  anti- 
güedad en  virtud  del  artículo  I?  del  Real  decreto,  los  inspectora  9 
quedan  autorizados  para  verificarlo  por  si,  pasando  mensualmen- 
te  á  este  ministerio  para  conocimiento  de  S.  M.  una  relación  es- 
pecificada de  losindividuos,  rjue  se  hayan  encontrado  en  este  caso. 

4.  Los  inspectores  dispondrán  con  la  (Jebida  anticipación  el 
reemplazo  de  los  gefes>  y  oficiales,  que  hallándose  sirviendo  en  loa 
cuerpos,  especialmenie  los  que  esián  en  campaña,  deben  quedar 
eecedentes  por  el  rimpleo  que  se  les  declara  válido  en  el  articulo 
19  del  real  decreto:  procurando  siempre  que  sea  posible  el  que  si 
entre  los  individuos  que  .se  hallan  en  este  caso,  hubiesen  algunos 
que  deban  ser  reemplazados,  desde  luego  lo  sean  con  preferencia 
en  los  cuerpos  en  que  sirven  actualmente,  o  en, los  del  mismo 
ejército  ó  provincia.  De  todi-s  modos  los  que  se  encuentran  em- 
pleados en  el  dia  continuarán  desempeñando  sus  actuales  desti- 
AOSy  basta  que  se  les  fije  su  nueva  situación  en  Isi  forma  que 
prescribe  el  artículo  29  de  esta  circular. 

5.  Los  oficiales  retirados  antes  del  7  de  M^arzo  de  1820,  que 
en  virtud  de  título  ó  de  real  nombramiento  volvieron  al  servicio 
activo  durante  la  época  constitucional,  y  que  después  han  vuelto 
á  quedar  retirados  por  sola  esta  causa,  sciap  considerados  como 
pendientes  de  clasificación,  y  los  inspectores  procederán  á  verifi- 
carla desde  luego  conforme  al  real  decreto  de  11  de  Febrero  de 
1834  y  órdenes  posteriores;  en  la  inteligencia  de  que  los  que  por  su 
edad,  por  sus  achaques  ú  otras  circunstancias  queden  clasificados 
nuevamente  de  retiro,  tendrán  derecho  á  mejorar  el  que  disfrutan, 
contándoseles  por  entero  el  tiempo  que  sirvieron  activamente  en  la 
mencionada  época.  Para  evitar  toda  duda  respecto  á  Ininteligencia 
de  este  articulo,  se  declara,  que  subsiste  en  toda  su  fuerza  y  vigor 
laregla  6.*  de  la  circular  de  U  de  Febrero  de  1834,  y  por  lo  tanto 
los  individuos  que  hayan  solicitado  voluntariamente  y  obtenido 
3US  jubilaciones  ó  retiros  después  del  30  de  Setiembre  de  l8i2S, 
no  volverán  á  las  clases  activas  en  que  servian  antes  de  la  men- 
cionada fecha,  ni  tampoco  aquellos  que  se  hallen  en  el  misnfio  ca- 
so á  consecuencia  de  propuesta  de  los  inspectores  o  gefes  superio- 
Xes  de  quienes  dependian  por  las  causas  que  indica  la  citada  regla 
sesta. 

6.  Los  gefes,  oficiales  y  demás  dependientes  del  ministerio  de 
la  Guerra,  que  entraron  a  servir  con  real  nombramiento  en  carre- 
ras ó  destinos  correspondientes  ó  otros  ministerios,  subsistentes 
en  el  di-i,  se  darán  de  baja  por  las  respectivas  oficinas  militares 
desde  19  de  Enero  actual,  en  que  deben  darse  de  alta  en  las  car- 
reras á  que  pasaron  entonces;  á  no  ser  que  hayan  vuelto  á  tener 
ingreso  activo  en  las  dependencias  del  ministerio  de  la  guerra 
después  del  30  de  Setiembre  de  1823,  en  cuyo  caso  oblarán  dea- 
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tro  del  término  iinprorogable  de  60  días  en  la  Península  é  islas 
adyacentes,  de  6  meses  en  las  Antillas,  y  de  un  año  en  Filipinas» 
entre  una  ú  otra  carrera,  remitiendo  por  los  conductos  regulares 
la  debida  declaración,  sobre  la  cual  no  se  admitirá  ea  lo  sucesivü 
clase  alguna  de  reclamación. 

7.  Los  que  en  las  dos  espresadas  épocas  han  pasado  de  unas 
á  otras  carreras,  dentro  de  las  que  dependen  del  ministerio  de  la 
guerra,  liarán  igual  declaración,  observando  los  términos  y  demaa 
circunstancias  que  se  prescriben  en  el  articulo  precedente. 

(Articulo  8  contraído  ám^'oras  de  retiro  é  instancias  de  viud&^ 
dadesse  trasuntó  en  el  tomo  segundo  página  212  entre  las  ardenesi 
del  Monie-'pío  militar.) 

9.  La  antigüedad  de  los  empleados  conforme  al  articulo  1^ 
del  real  decreto,  se  contará  por  la  data 'del  real  nombramiento^  ]t 
los  años  de  servicio  por  las  reglas  gtsnerales  establecidas^  sin  ad^ 
luitir  ninguna  categoría  ni  diferencia^  que  proceda  délas  dístin* 
tas  vicisitudes  puramente  políticas  que  ha^n  corrido  los  indÍ¥Í* 
dúos  desde  el  año  de  1820. 

(El  10  manda  clasificar  los  guardias  de  la  Real  PerscñM  se^^ 
gun  sus  empleos  de  real  nombramiento  en  la  época,  constitucionaí.'-^ 
Y  el  II  á  los  oficiales  de  la  muiría  activa  creada  en  18  de  Ninfie^fií^ 
bre  de  1 821  y  qw  ya  no  existCy  consultándose  lo  oportuno  áigúbief^' 
no  conforme  á  sus  clases  y  ordene^  de  aqísel  período^j^^M^rídB  é^ 
Enero  de  1835.— Valle  de  Rivas.'' 
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Capítulo  Quincuagésimo   octavo. 

Bngages^  alojamientos  y  auxilios  en  el  movimiento  de 
tropas. — Jurisdicción  de  Hacienda  en  todo  lo  rela- 
tivo á  su  provisión. 

ARTICULO    CXCVIII.  ^ 

Si  alguna  tropa  pasare  de  una  provincia  á  otra,  de- 
berá llevar  certificación  de  los  ministros  de  Real  hacien- 
da re^jpectivos  visada  por  el  intendente  de  la  forma  y 
del  tiempo  porque  fuere  socorrida,  el  cual  pasará  al  del 
territorio á  donde  se  destinare,  el  aviso  que  corresponda; 
y  ambos  darán  respectivamente  las  órdenes  oportunas 
y  conducentes,. para  que  halle  en  sus  tránsitos  los  auxi- 
lios que  deban  suministrársele.  Y  si  la  dicha  tropa  solo 
fuese  alguna  compañía  6  destacamento,  cuando  se  resti- 
tuya á  su  cuerpo,  habrá  de  llevar  otra  certificación  se- 
mejante de  la  provincia  donde  hubiere  estado,  con  mas 
las  de  sus  revistas  y  hospitalidades. — {Concordante  del 
255  de  la  de  86.) 

ARTICULO    CXCIX. 

Cuando  para  la  paga  de  tropas  se  asignaren  fondos 
en  las  rentas  y  productos  de  algunas  provincias,  procu- 
rarán los  Intendentes  de  ellas,  que  con  oportunidad  en- 
tren en  Tesorería  para  obviar  cualquiera  retardación, 
y  el  inconveniente  de  que  se  les  despachen  libranzas  so- 
bre los  efectos  consignados,  respecto  de  que  mi  Real  in- 
tención es,  que  no  se  fíe  cobranza  alguna  á  las  tropas, 
para  libertarlas  de  todo  embarazo,  y  que  se  les  pague 
su  haber  en  dinero  como  á  todos  los  demás,  que  deben 
percibir  caudales  de  mi  Real  hacienda. — Concordante 
del  256.) 

ARTICULO    ce. 

Si  los  fondos  asignados  no  alcanzasen  á  cubrir  el 
todo  del  haber  de  las  tropas,  atenderán  con  preferen- 
cia á  la  suministración  del  socorro  diario,  y  á  que  el 
caudal  que  se  destine  á  la  paga  de  oficiales,  se  distri- 
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buya  en  los  cuerpos  con  igualdad  y  proporción,  de  for- 
ma, que  no  se  siga  el  perjuicio  y  q^ícja  de  padecer  los 
unos  mayores  atrasos  que  los  otros. — [Concordante  del 

257.]  (*) 

ARTICULO    COI. 

Antes  de  salir  de  los  pueblos  se  deben  pagar  á  los 
precios  establecidos  los  bagages  que  precisamente  ne- 
cesitaren lí»s  tropas  y  oficiales  para  sus  marcjias,  y  sin 
que  ocurra  urgente  precisión,  no  deben  ser  obligados  á 
hacer  mas  tránsito  que  el  que  les  correspolida,  bajo  de 
graves  penas  contra  los  oficiales  y  justicias  que  dieren 
lugar  á  ello;  pero  en  el  caso  de  no  poderse  evitar,  será  del 
cargo  de  los  oficiales  pagarlos  al  mismo  respecto  antes 
de  continuar  otro  transito;  procurando  los  Intendentes 
amonestar  á  las  justicias  que  en  esto  se  ayuden  unas 
¿  otras  con  buena  correspondencia,  y  castigará  las  que 
hayan  procedido  con  malicia  ú  omisión.  Y  se  advierte 
que  solo  se  deben  dar  bagages  á  los  oficiales  sueltos 
que  fueren  destinados  á  algunas  dependencias  de  mi 
Real  servicio,  ó  de  la  conveniencia  del  cuerpo,  con  pa- 
saporte del  Virey  ó  del  General  de  la  provincia,  ó  con 
itinerario  ó  seguro  del  Intendente,  y  no  á  los  que  no  lle- 
varen uno  ni  otro,  respecto  de  que  en  ellos  será  volun- 
taria la  marcha,  y  no  estarán  obligadas  las  justicias  á 
suministrarles  estos,  ni  otros  auxilios,  ni  los  tales  oficia- 
les deberán  pretenderlos. — [Concordante  del  273.] 

ARTICULO    CCII. 

Cn  todas  las  dependencias  y  causas  que  se  ofre- 
cieren sobre  provisión  de  las  tropas  y  sus  dependientes 
han  de  conocer  los  Intendentes  con  privativa  jurisdic- 
ción, como  peculiar  encargo  de  sus  empleos,  con  las  ape- 
laciones á  la  junta  superior  contenciosa;  y  harán  obser- 
var exactamente  lo  que  en  mi  Real  nombre  se  conce- 
diere y  pactare  con  los  asentistas  si  los  hubiere,  sin  que 

(♦)  A  este  articulo  2  .7  en  la  ordenanza  de  86  í^iguen  los  consecutivo»  hasta  el 
272  incIiiKÍvc  con  el  274  y  ¿75  sobre  las  obligaciones  de  asentistaH^de  vÍTcre»  pa- 
ra la  provisión  délas  tropas  principalmente  en  trání^ito»  y  marchas,  y  estableci- 
miento al  efecto  de  arregladob  aluiaccnes',  de  que  deben  cuidar  los  Intendentes. 
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se  les  ponga  embarazo  alguno,  ni  se  les  cause  el  menor 
perjuicio. — Concardante  del  277, 


ARTICULO   cení. 


Si  en  las  marchas  y  tránsitos  de  las  tropas,  ó  en  ios 

{>arage8  adonde  se  las  destinase,  fuere  indispensable  por 
alta  de  cuarteles  que  se  alojen  en  casas  de  particulares, 
procurarán  los  Intendentes  y  las  justicias  de  lo  pueblos, 
de  acuerdo  con  los  Comandantes  militares  ó  aposenta- 
dores, que  oBservándose  en  cuanto  fuese  dable  lo  pre- 
▼enido  para  estos  casos  en  el  art.  3,  t¡t.  14,  trat  6  de  las 
ordenanzas  del  ejército,  espcrimenten  los  vecinos  la  me- 
nor incomodidad  y  estorsion  que  sean  posibles,  y  que 
siempre  se  pongan  con  inmediación  á  los  soldados  ofi- 
ciales que  los  contengan,  haciéndoles  guardar  la  roas 
exacta  disciplina  y  el  buen  trato  con  sus  patrones  y 
demás  naturales,  bajo  las  penas  establecidas  en  los  ar- 
tículos de  las  mismas  ordenanzas,  las  cuales  les  impon- 
drán respectivamente  sus  Gefes;  y  de  lo  contrario  dará 
cuenta  el  Intendente  de  la  provincia  al  Virey  ó  Capi- 
tán general  de  cuyo  mando  fueren,  á  fín  de  que  no  que« 
den  sin  castigo  los  escesos  ó  violencias  que  suírieren 
mis  vasallos. — Concordante  del  278. 


ARTICULO  CCIV. 


Para  la  exacta  observancia  de  las  enunciadas  re- 
glas, siempre  que  la  tropa  haya  de  alojarse  en  casas  de 
particulares,  dispondrán  los  Intendentes,  que  en  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares  de  las  provincias  hagan  y  tengan 
anticipadamente  sus  alcaldes  y  jueces  una  jurídica  y 
formal  descripción  de  todas  las  casas  de  que  se  com- 

Íongan,  con  espresion  de  los  dueños  ó  vecinos  que  las 
abitan,  y  de  la  capacidad  ó  estrechez  de  ellas.-^J^ual 
al  279. 

ARTICULO  CCV. 

Siempre  que  los  pueblos  por  donde  transitaren  tro* 
pttH  6  ea  que  estuviesen  destacadas,  no  fueren  plaxas  ó 
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lugares  en  que  haya  cuarteles  para  su  alojamiento; y  le 
tomaren  en  casas  de  particulares^,  serán  obligados  los 
sargentos  mayores,  y  en  su  defecto  los  Comandantes  á 
sacar  cuando  salgan  de  ellos  una  contenta  de  la  justicia 
ordinaria,  para  hacer  constar  en  todo  tiempo  no  haber 
cometido  la  tropa  de  su  mando  desorden  alguno,  ni  re- 
cibido en  especie,  ni  en  dinero,  mas  de  lo  que  se  la 
permite  y  manda  por  el  art.  2,  tít.  14,  trat.  6  de  las  or- 
denanzas del  ejército.  Y  supuesto  que  los  Intendentes 
han  de  cuidar  con  especial  atención,  como  y^  preveni- 
do, de  que  mensual  y  puntualmente  se  den  a  la  tropa 
sus  pagamentos,  no  podrán  tener  disculpa,  ni  disimular- 
se los  esce.-os  de  ella;  y  por  lo  mismo  mando  que  si 
algún  regimieíito,  compañía,  dístacamento,  partida,  ofi- 
cial ó  soldado  suelto  con  pasaporte  itinerario,  seguro, 
6  sin  él,  hiciere  daño  ó  estorsion  á  mis  pueblos,  ó  á  algu- 
no de  mis  vasallos,  ya  insultándolos  6  maltratándolos,  6 
ya  tomando  de  ellos  dinero,  frutos,  géneros  ú  otras  co- 
sas que  no  correspondan  a  las  mismas  tropas,  conforma 
al  citado  artículo  2,  aunque  sea  á  titulo  de  dádiva  vo- 
luntaria, procedan  los  Intendentes,  6  las  justicias  de  su 
orden,  á  justificar  el  ullrage  o  agravio  en. el  término  de 
ocho  dias,  y  hecha  la  información  sumaria  de  sus  cir- 
cunstancias ó  de  su  importe,  según  ios  casos,  la  remitan 
al  Capitán  general  del  distrito,  para  que  conforme  ala 
gravedad  de  ellos,  ó  ft  lo  que  en  su  razón  se  dispone 
por  los  artículos  4  y  10  tít.  1 3  y  14  tratado  6  de  las  men- 
cionadas ordenanzas  del  ejército,  y  en  otros  del  titulo 
]0  tratado  8  de  las  mismas,  castigue  á  los  delincuentes, 
y  provea  á  la  indonmizacion  del  perjuicio.  Y  con  arre- 
glo á  lo  determinado  por  cualquiera  de  los  dichos  ge- 
fes  militares,  que  lo  ha  de  comunicar  á  su  tiempo  álos 
respectivos  Intendentes,  dispondrán  estos  el  resarcimi- 
miento  de  daños,  con  lo  que  para  ello  haya  de  desem- 
bolsar el  cuerpo  de  que  fuesen  los  agresores,  cuidando 
de  que  las  justicias  distribuyan  puntual  y  enteramente 
las  cantidndes  á  los  agraviados  con  proporción  &  lo  que 
cada  uno  hubiere  padecido,  y  apercibiéndolas  que  re- 
sarcirán de  sus  bienes  las  partidas  que  retuvieren,  y 
otro  tanto  mas. — {Igual  al  articulo  280). 
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ARTICULO  CCVr. 


Cuando  en  alguno  de  los  casos  de  que  trata  el  ar* 
ticulo  antecedente,  no  se  puede  averiguar  quienes  son 
los  culpados  para  que  procedan  específicamente  los  ge- 
fes  militares  al  castigo  y  desagravio,  ordeno  que  enton- 
ces se  pague  sin  dilación  el  importe  á  costa  del  cuerpo 
de  que  fuese  la  co'mpañia,  el  destacamento  ó  la  partida 
hasta  que  descubiertos  los  delincuentes,  se  les  haga  la 
baja  necesaria  al  reintegro,  conforme  á  lo  proscripto  en 
los  artículos  de  las  enunciadas  ordenanzas  militares  que 
quedan  citados  en  el  anterior. — {Concordante  del  28  í). 

ADICIÓN. 

Raciones  de  campaña. 

Con  motivo  del  movimiento  de  campaña^  en  que  se  puso  la 
guarnición  de  la  isla  año  de  1836  dispuso  la  Capitanía  general 
en  19  de  Diciembre,  se  hiciese  el  abono  de  raciones,  al  respecto 
que  gobernó  para  el  ejército  espedicionario  de  Costa-Firme,  á  sa- 
ber, de  4^  rs.  por  ración  de  oficial ,  y  \\  por  la  de  tropa,  pues  que 
allí  en  1820  se  mandd  abonar  un  real  por  ración  de  pan  y  3|  por 
las  demás  de  paja  y  cebada.En  dicho  ejército  de-  operaciones,  se- 
gún ha  certificádose  por  el  que  fué  su  ministro,  disfrutaba  el  Te- 
niente general  12  raciones  de  pan  y  10  de  cebada  y  paja  unida; 
Mariscal  de  campo  9  y  8;  brigadier  y  coronel  de  caballería  6  y  6; 
teniente  coronel  5  y  4;  comandante  de  escuadrón  4  y  4;  capitán 
3  y  S;  ayudantes  tenientes  y  subtenientes  2  y  1;  coronel  de  infan- 
tería 5  y  6;  teniente  coronel  y  primer  comanciante  4  y  3;  coman- 
dante de  batallón  3  y  3;  capitán  2  y  2;  ayudantes  tenientes  y  sub- 
tenientes 1  y  1;  vicario  general  del  ejército  4  y  4;  auditor  gene- 
ral S  y  3;  capellán  de  ejército  1  y  1 ;  protoraédico  y  cirujano  ma- 
yor 4  y  4;  cirujanos  de  infantería  y  caballería  1  y  1. — Y  por  ra- 
ciones del  ministerio  de  hacienda  el  Intendente  16  y  16;  comisario 
Ordenador  6  y  6;  Contador  y  Tesorero  de  ejército  y  al  director 
de  Reales  provisiones  4  y  4;  intervehtor,  tesorero,  pagador  y  comi- 
sario de  guerra  3  y  3;  oficiales  de  Contaduría  y  Tesorería  2  y  2;  y 
escribientes  de  id.  ayudantes,  guarda-almacenes  y  factores  una 
de  pan,  y  una  de  cebada  y  paja. 
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Capitulo  quíncuagéfilnio  nono. 

Estrados  de  Revista. 

ARTILULO    CCVn. 

Para  que  se  pasen  mensualmente  les  revistas  de  los 
cuerpos,  destacamentos  y  estados  mayores  que  hubiere 
en  las  provincias,  las  pedirán  y  fijarán  el  dia  [que  ha  de 
ser  del  5  al  15]  los  ministros  de  Real  Hacienda,  Conta- 
dores y  tesoreros,  ya  generales,  ó  ya  principales  y  fo- 
ráneos; pues  unos  y  otros  han  de  hacer  en  aquellos  do- 
minios y  en  sus  respectivos  distritos  las  funciones  de 
comisarios  de  guerra  donde  no  los  haya  nombrados  por 
mi;  y  en  los  parages  en  que  nó  hubiese  unos  ni  otros,  y 
sean  muy  distantes  de  las  capitales,  nombrarán  los  In- 
tendentes personas  de  toda  su  confianza  en  calidad  de 
comisarios  sustitutos,  prefiriendo  á  los  dependientes  de 
mi  Real  Hacienda  donde  los, hubiere,  y  dando  cuenta  al 
Superintendente  general  para  su  aprobación;  pero  en- 
tendiéndose que  estos  últimos  no  han  de  vestir  el  uni- 
forme, y  que  será  privativo  de  los  Gobernadores  de  las 
plazas  ó  comandantes  de  las  armas  dar  la  hora,  y  seña- 
lar el  parage,  en  que  se  hayan  de  verificar  las  dichas  re- 
vistas.— [Conforme  en  la  sustancia  con  el  282  de  la 
deSeí\. 

* 
ARTICULO  CCVIII. 

Como  las  revistas  son  el  principal  instrumento,  que 
legitima  los  pagos  y  suministraciones  que  se  hagan  á 
las  tropas,  oficiales  y  demás  individuos  pertenecientes 
á  guerra,  han  de  celar  los  Intendentes  con  el  mayor 
cuidado  la  exactitud  y  formalidad  que  en  ellas  de- 
ben observar  los  ministros  á  cuyo  cargo  corran,  pa- 
sándolas por  filiación,  y  esplicando  claramente  en  sus 
estractos  los  que  hayan  de  considerar  presentes  ó 
ausentes,  para  que  no  se  ofrezca  duda,  ni  confusión  al 
tiempo  de  sus  ajustamientos  en  perjuicio  de  los  cuerpos 

y  de  mi  Real  Hacienda,  á  cuyo  efecto  señalarán  los  que 
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deban  bonificarse  con  la  letra  P.  como  presentes,  y  con 
la  A.  los  ausentes  que  debieren  escluirse,  usando  la  mis- 
ma claridad  y  distinción  en  las  notas  de  los  estractos. 
Y  por  lo  respectivo  al  abono  de  enfermos,  destacamen- 
tos y  oficiales  empleados  en  reclutas,  cobranzas  ú  otras 
indispensables  diligencias  del  bien  de  los  cuerpos, 
<]ue  consten  por  legítimas  certificaciones,  procede- 
rán también  con  toda  exactitud,  poniéndolos  en  el  es- 
tracto  en  esta  forma:  Enfermos  como  presentes:  desta- 
cados como  presentes:  empleados  como  presentes.  Pero 
los  dichos  estractos  no  ge  admitirán  por  los  intendentes 
ni  en  las  contadurias  de  ejercito  y  principal**»,  sin  que 
el  cabo  militar  que  hubiere  intervenido  en  la  revista, 
haya  puesto  en  cada  uno  debajo  de  la  firma  del  que  hu- 
biese hecho  de  comisario,  (que  ha  de  ocupar  el  mejor 
Jugar,  como  lo  tengo  declarado  por  ser  este  acto  pro- 
pia y  privativa  función  suya),  lo  siguiente:  Intervine  en 
esta  revista  yo  el  infrascripto  {aqui  su  nombre  y  apelli- 
do)j  y  esta  ejecutado  este  estrado  según  el  número  de 
oficiales^  sargentos  y  soldados  que  han  estado  presentes 
y  efectivos^  sin  que  se  hayan  restituido^  ni  asistido  á  ella 
los  que  se  declaran  que  están  destinados  y  empleados: 
entendiéndose  que  esto  mismo  autorizado  con  su  firma 
ha  de  poner  el  dicho  cabo  militar  en  todos  los  estractos 
que  para  ello  le  pasare  el  comisario,  confrontándolos 
antes  con  su  lista,  como  que  ha  de  ser  igualmente  res- 
ponsable que  aquel  del  fraude  que  resultare  en  lo  efecti- 
vo, y  en  los  empleados  y  destacados,  y  suspendiendo  la 
dicha  intervención,  si  hallare  alguna  dificultad  ó  dife- 
rencia, de  que  dará  parte  al  intendente,  para  que  tome 
con  el  comisario  la  providencia  correspondiente  á  sa 
Miñé — [Concordante  del  283]. 

ARTICULO  CCIX. 

A  fin  de  que  lo  prevenido  en  el  articulo  anteceden- 
te, y  en  algunos  del  titulo  9  tratado  3  de  las  ordenanzas 
del  ejército,  se  ejecute  y  observe  con  la  debida  pun- 
tualidad^ se  r&  precisa  obligación  de  los  intendentes  re- 
conocer los  estractos  de  revista,  y  reparar  en  ellos  todo 
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lo  que  lio  estuviere  conforme  á  unas  y  á  otras  reglas,  sin 
descuidar  en   esta   conñanza  por  los  muchos   perjui- 
cios que   se   pueden  seguir  de  su  omisión.  Y  para  que 
en  ello  no  la  haya  en   ningún   tiempo,  quiero  que  los 
contadores,  tesoreros  y    comisarios  propietarios  ó  sus- 
titutos les  entreguen  ó  remitan  por  cuadruplicado  los 
espresados  estractos,y  también  todos  los  documentos 
y  justificaciones  originales  qu^  se  les   hubiesen  pre- 
sentado  por  los   cuerpos,   á  quienes  hayan  pasado  re- 
vista para  el  abono  de  los  oficiales  soldados  y  demás 
no  efectivos  y  presentes  en  ella,   á  fin  de  que  recono- 
cidos y  examinados   por  los  mismos  intendentes   con 
la  mayor  proligidad,  y  hallando  ser  legitimes  los  abo- 
nos   que   hubieren  ejecutado  en    su   virtud,  la  pasen  á 
la  contaduría   principal  de  la  provincia  para  que  se 
archiven  en  ella,  dándose  por  los  ministros  que  la  sir- 
van  un  competente   resguardo  respectivamente  &  los 
otros  que  hubiesen  remitido  los  tales  documentos,  co- 
mo que   ellos  han  de  servir  á  su  descargo  en  cualquier 
resulta;  y  de  los  referidos  estractos  dejarán  los  intenden- 
tes uno  en  su  secretaria,  y  enviarán  los  otros  tres  al  Su- 
perintendente quien  romitirá  dos  al  tribunal  de  Cuentas, 
para  que  los  una  á  la  general  que  envía  al  consejo^  y 
se  ahorre  el  tiempo  y  gasto  de  sacar  testimonios,  y   el 
otro    lo   pasará  ala  tiontaduría  general  de  ejército  y 
Real    Hacienda.   Pero  si  por  el  prevenido  examen  se 
reconociere,  que  alguno  de  los  ministros   de  Real  Ha- 
cienda,  en   cuanto  comisarios   de  guerra,  ó  de  los  di- 
chos sustitutos,   haya  acreditado   mas  haber  del   que 
pertenezca  al  cuerpo,    que  )e   presentó   los   enuncia- 
dos documentos  y  justificaciones,  ó  que  estasó  aquellas 
no  fueron  legalizados  en  debida  forma,'^harán  los  inten- 
dentes subsanar  inmediatamente  el  perjuicio  que  de  se- 
mejante abono  resultase  á  mi  Real  Hacienda,  sobre  el 
sueldo  corriente  del  ministro  que  lo  hubiese  hecho^  ó 
sobre  cualquiera  crédito  ó  alcance  que  tenga  contra 
ella,  providenciando  al  mismo  tiempo  lo  conveniente  pa- 
ra que  el  cuerpo  no  perciba  mas  caudal  que  el  que  legí^- 
timamente  le   pertenezca. — (Concuerda  con  el  284  ear- 
€epto  la  variación  ^  lo  que  se  marca  de  cursiva^  que 
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aqui  se  sustituye  á  este  periodo  del  284:  ,,quien  remi- 
tirá dos  por  principal  y   duplicado  á  mi  Secretario  de 
Estado  y  del  despacho  de  Indias). 


ARTICULO  CCX. 


Hallándose  acampadas  algunas  tropas,  y  señalado 
el  dia  para  revistarlas,  tomará  el  Intendente  con  acuer- 
do del  comandante  de  ellas  las  precauciones  que  am- 
bos juzgaren  convenientes,  para  evitar  que  se  presten 
soldados  de  unos  á  otros  regimientos,  aumentando  sus 
plazas,  y  cautelar  otros  cualesquiera  fraudes,  á  cuyo 
efecto  convendrá  se  revisten  á  un  tiempo  U)s  mas  cuer- 
pos que  sea  posible  según  el  número  de  ministros  des- 
tinados paradlo;  acordando  también,  que  ademas  de 
estar  formados  en  orden  de  batalla,  como*  previenen 
las  citadas  ordenanzas  del  ejercito,  se  pongan  guardias 
entre  los  mismos  cuerpos,  para  que  no  permitan  pasar 
soldados  de  unos  á  otros  mientras  estén  en  el  acto  de 
la  revista. — [igual  al  205.] 


ARTICULO    CCXI. 


S¡  en  algún  mes  dejare  de  revistarse  cualquiera 
cuerpo  por  estar  en  marcha  6  parage  muy  distante  en 
que  tenga  cerrada  ó  difícil  la  comunicación,  lo  represen- 
tarán los  intendentes  al  superintendente,  á  fin  de  quede 
acuerdo  con  el  Capitán  general  (sino  lo  fuere  el  mismo) 
les  prevenga  la  forma,  en  que  se  deberán  habilitar  los 
estractos,  sobre  que  se  hayan  de  hacer  los  ajustes  para 
las  pagas  y  suministraciones — {Concordante  del  286). 


ADICIÓN. 


A  consulta  del  Consejo  de  la  guerra  declara  la  Real  orden 
de  15  de  Febrero  de  1790  espedida  por  el  Ministerio  universal  de 
Indias:  que  basta  la  concurrencia  de  un  solo  ministro  de  hacien- 
da á  estos  actos  de  revistas, /Cn  cuyo  tiempo  el  compañero  (*) 
puede  atender  á  las  demás  funciones;  y  que  el  asiento  de  pr^e- 
rencialo  debe  ocupar  el  oficial  interventor,  por  ser  asi  conforme 

{*)    Cuando  r<;gia  el  sistema  de  la  mancomunidad. 
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á  las  oi'dcnanzas'del  ejercilo,  y  no  opuesto  á  las  de  intendentes, 
(]uc  solo  hablan  de  la  preferencia  de  firmas,  pero  no  de  la  de 
asientos. 

Real  orden  comunicada  por  Hacienda  á  Guerra  en  24  de  Enero  de 
1820  sobre  que  usen  firma  entera  los  cabos  militares  interventores 
de  los  estrados  de  revistas. 

„E1  intendente  de  Valencia  ha  hecho  presente  que  elgo- 
hcruador  de  Alicante  y  el  de  Cartagena,  siguiendo  el  abuso  in- 
troducido durante  la  panada  guerra,  usan  solo  de  media  ñrma  en 
la  intervención  de  los  estractos  de  revista  contra  lo  prevenido  es- 
presa y  terminantemente  en  el  artículo  83  de  la  ordenanza  de  co- 
misarios de  guerra  de  1748,  y  que  el  capitán  general  de  aquel 
reino,  sin  tener  en  consideración  dicho  artículo,  habia  providen- 
ciado en  el  espediente  promovido  sobre  el  particular,  que  se  si- 
guiese el  sistema  obsorvado  hasta  entonces.  Enterado  de  todo  el 
Rey  N.  S.,  como  también  de  la  formalidad  que  exigen  los  estrac- 
tos  de  revista,  mediante  (jue  son  los  únicoe  documentos,  que  ase- 
guran los  intereses  de  los  cuerpos  y  al  mismo  tiempo  los  de  la 
Real  Hacienda;  se  hm  servido  S.  M.  resolver,  <[uc  los  cabos  mili- 
tares, interventores  de  los  referidos  estractos  de  revista,  usen  en 
ellos  de  firuia  entera,  y  observen  puntualmente  lo  mandado  en 
el  mencionado  artículo  83  de  la  ordenanza  de  comisarios,  y  de- 
mas  prevenido  en  ella,  para  cortar  los  abusos  introducidos  en  per- 
juicio del  mejor  servicio." — Este  artículo  83  que  se  renuefxi  de  la 
ordenanza  de  comisarios  contiene  la  misma  disposición  que  la  dd 
trasladado  artículo  208  déla  intendentes^  viniendo  á  ser  con  el  207, 
209  1/  210  una  especie  de  resumen  de  los  deberes^  que  dicha  orde^ 
nanza  de  comisarios  les  imponcy  para  asegurar  la  legalidad  de  los 
estrados  de  revista,  y  alejar  cualquier  fraude  ó  perjuicio  al  erario^ 
en  los  ajustamientos  y  pagos.  Esto  supuesto,  y  que  para  Ids  revis- 
tas del  cuerpo  de  artillería,  y  ejercer  la  comisaría  de  obras  de  for- 
tificación, hay  comunicados  y  rigen  nuevos  reglamentos.,  solo  se  co- 
pian á  continuación  algunos  artículos,  que  puede  mas  convenir  tener- 
se á  la  vista.) 

artículos  de  la  ordenanza  de  Comisarios  de  guerra  de  27  de  tio- 
viembre  de  1748. 

Art.  21.  „E1  gobernador  ó  comandante  asistirá  á  la  revista  ó 
el  teniente  de  rey  en  su  ausencia,  y  siempre  el  sargento  mayor 
de  la  plaza;  y  ambos  cuidarán  que  no  se  abonen  mas  que  los  ofi- 
ciales, sargentos,  tambores,  soldados  de  infantería,  caballería  y 
dragones,  y  los  caballos  que  haya  efectivos,  quedando  obligado* 


382 

(como  los  comisarios)  a  que  se  ejecute  con  la  mayor  exactitud  y 
legalidad. 

Art.  22.  Si  el  regimiento  se  hallase  en  cuartel  ó  lugar  abier- 
to, donde  por  su  distancia  no  pudiere  pasar  personalmente  el  go- 
bernador 6  comandante  del  distrito*  sin  iiacer  falta  en  su  resi- 
dencia, destinará  en  su  lugar  un  oficial  de  su  satisfacción  de  te- 
niente coronel  inclusive  ai  riba,  como  no  sea  del  mismo  cuerpo,  el 
que  será  responsable  (como  el  comisario  )  de  cualquiera  fraude 
en  lo  efectivo. 

Art.  23.  Cuidará  el  sargento  mayor  ó  ayudante  del  regi- 
miento, que  en  el  parage  en  que  haya  de  ser  la  revista  se  ponga 
una  mesa  decente  y  sillar  para  el  gobernador,  el  comisario,  el 
sargento  mayor  de  la  plaza  y  el  del  regimiento. 

Art.  32.  Si  hubiere  en  las  plazas  ó  cuartel  en  que  se  pase  la 
revista,  hospital  establecido  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  el 
comisario  prevendrá  al  contralor  de  él  el  dia  y  hora  que  ha  des- 
tinado para  ejecutarla,  á  ñn  de  que  al  mismo  tiempo  practique 
no  solo  la  de  los  enfermos  pertenecientes  al  regimiento  ó  regi- 
mientos que  se  revistaren,  sino  la  de  todos  los  demás  que  existie- 
ren en  el  hospital. 

ArL  33.  Respecto  de  que  el  comisario  debe  poner  su  Visto- 
Bueno  en  todas  las  certificaciones  de  los  contralores,  sin  cuyo  re- 
quisito no  ban  de  admitirse,  (á  menos  que  no  le  haya  en  el  para- 
ge  eñ  que  se  halle  el  hospital,  de  que  hárá.n  advertencia  los  con- 
tralores en  sus  certificaciones),  para  que  pueda  ejecutarlo  con  jus- 
tificación, deberá  pasar  luego  que  haya  concluido  la  revista  de  la 
tropa  al  hospital,  y  tomando  la  lista  del  contralor,  hará  por  ella 
y  c^  cuaderno  de  filiaciones  la  de  los  enfermos;  y  si  hallare  que 
el  contralor  ha  faltado  gravemente,  lo  suspenderá,  y  dará  cuenta 
at  intendeaie^ 

Art*  3d.  El  dia  inmediato  á  la  revista,  á  la  hora  que  señale 
el  coaúsaEio,  concurrirán  en  su  posada  el  sargento  mayor  de  la 
plaaa  j  el  del  segimiento,  cada. uno  con  su  lista,  parala  confron- 
taciaa;  y  este  predentai^á  cuantos  instrumentos  justificativos  han 
á^  bacer  l«^iti«K>  el  abono  de  los  oficiales,  sargentos  y  soldados, 
que  no  hayan  asistido  en  revista  al  estracto  de  la  anteeedextte,  y 
los  despachos  y  nombramientos  de  oficiales  y  sargentos  nueva- 
iiMnle  creados»  ai  lee  hiibiedre. 

Art.  40.  Para  recibir  el  sueldo  cualquiera  oficial  de  nueva 
creación,  han  de  preceder  dos  indispensables  circunstancias,  su 
presenAacion  personal  en  revista,  que  prueba  haberse  dado  4  re- 
conocer en  el  regimiento,  y  el  despacho  o  nombramiento  que  ve- 
rifica sueleceíens  para  tervif  el  empleo  á  que  se  le  destina.  El  o- 
ficúfcl  ha  de  tener  despacho  firmado  de  mi  maoo  y  refrendado  de 
iQb  seer-eUkiio  de  Estado  y  del  despacho  universal  de  la  guerra. 
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puesto  el  cúmplase  del  capitaa  general  á  c|uiea  (oque,  y  la  toma 
d&  razón  del  coualor  principal  de  la  provincia,  siendo  defectuoso 
y  nulo  cualquiera  que  no  tuviere  alguno  de  estos  requisitos:  el 
sar^fento,  nouibrauíienio  de  su  cap¡t.an,v aprobado  del  coronel  o 
comandante  del  cuerpo  y  del  ia^^pector,  como  asi  mismo  el  cape- 
llán y  cirujano.  A  cualquiera  de  Ids  nombrados  que  se  presenta- 
re con  el  despacho  ó  «icabiamienLo  que  le  corresponde,  admitirá 
el  comisario  en  revista,  declarando  por  nota  en  los  estractos  el 
dia  en  que  el  saigeato  mayor  del  regiiuieiUo,  por  certifícaclon  su- 
ya, autorizada  del  coronel,  le  haga  constar  que  fue  reconocido  y 
puesto  en  posesión,  para  que  desde  él  goce  su  haber  respectivo; 
y  hará  tainbien  mención  del  empleo  que  antes  tenia,  y  del  dia  ea 
que  vacó  el  que  entra  á  ejercer,  y  si  fue  por  muerte,  ausencia,  ó 
promoción  del  que  le  servia,  al  cual  ha  de  abonar  su  sueldo  hasta 
el  dia  esciusive  en  que  faltó,  con  tal  que  lo  justifique  el  sargento 
mayor,  porque  en  su  defecto  no  le  acreditará  mas  haber  que  basta 
el  en  que  se  pasó  la  revista  precedente,  si  se  hubiere  hallado  en 
«Ha. 

Art.  57.  Siendo  preciso,  que  los  oficiales  habilitados  residan 
en  las  capitales  de  las  provincias  donde  se  hallan  establecidos  los 
oficios  de  contaduría  y  tesorería,  para  recoger  los  caudales  que 
se  libran  á  bus  regimientos,  y  atenderá  otras  dependencias  de 
ellos,  los  comisarios  los  considerarán  en  sus  revistas  como  pre-^ 
sentes  por  todo  el  tiempo  que  duraren  en  igual  encargo,  que  se 
les  hará  constar  por  certificación  del  contador  principal  ó  de  su 
oficial  mayor. 

Are.  58.  Abonarán  asimismo  á  los  oficiales  que  sirvieren  de 
ayudantes  de  campo  á  los  generales  durante  la  campaña  solamen- 
te, precediendo  orden  miapara  su  destino,  y  certificación  del  ma- 
yor general  del  ejército. 

Art.  59.  También  abonarán  á  los  que  con  licencia  mia  ocu- 
pen los  inspectores  en  las  dependencias  de  su  ministerio  y  otras 
de  mi  servicio,  constando  por  certificación  de  los  mismos  inspec- 
tores. 

Art.  65.  Prohibo  también  á  los  comisarios  de  dar  á  ningún 
oficial  ausente  de  su  cuerpo,  aunque  se  halle  enfermo,  ó  con  otro 
legitimo  motivo,  certificación  de  existencia  que  haya  de  servir 
para  el  abono  de  su  sueldo,  sin  que  antes  le  manifieste  la  licen- 
cia con  que  se  ausento;  de  la  cual  hará  mención,  y  de  su  data 
en  la  certificación  que  ha  de  darle  en  solo  este  caso;  pero  si  ne- 
cesitare este  instrumento,  para  hacer  constar  su  indisposición  6 
cualquiera  otro  legitimo  motivo,  que  le  haya  detenido  ó  detenga 
en  el  parage  donde  se  halla,  á  fin  de  solicitar  su  relief  y  habilita- 
ción, se  le  daiá;  espresando  en  él  que  sirve  únicamente  á  este  in? 
tehtOy  y  no  para  que  se  le  abone  sueldo  alguno. 
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Art.  66.  Prohibo  asimismo  á  los  comisarios  de  dar  certifica- 
ciones de  un  mes  para  otro  de  enfermos,  convalecientes  y  presos, 
y  de  cualquiera  otra  partida  suelta  ó  destacamento  que  se  les  pre- 
senten; y  de  admitir  para  su  abono  en  los  estractos  las  que  fue- 
ren atrasadas  de  mas  meses  que  el  antecedente  al  en  que  pasarea 
la  revista,  pues  desde  cual(juiera  destino  donde  se  hallen  las  par- 
tidas ó  destacamentos  puede  en  dicho  tiempo  tener  el  cuerpo  la 
certificación  correspondiente,  cuando  las  revistas  han  de  pasarse 
antes  del  dia  15,  como  queda  p  evenido. 

Art.  68.  Sí  algún  oficial  ó  sargento  gozare  otro  sueldo  que 
el  asignado  por  ordenanza  al  empleo  que  sirve,  lo  declararán  loe 
comisarios  en  los  estractos,  para  que  se  le  considere  ea  el  ajuste; 
y  lo  mismo  ejecutarán  si  fuese  cabo  ó  soldado  á  quien  por  retri- 
bución de  algún  servicio  particular  haya  Yo  concedido  escudo  de 
ventaja,  doble  socorro  ú  otro  aumento  sobre  el  qué  le  correspon- 
da.'* 
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Capítulo  »exagé9iiuo. 

Subordinación  de  todos  los  empleados  de  hacienda  de 
guerra.   Asientos  de  provisiones.  Hospitales. 

ARTICULO  CCXII. 

Quedando,  según  va  prevenido  en  los  artículos  193 
j  194,  al  cuidado  de  los  intendentes  la  economía  y  po- 
licía en  general  de  las  tropas,  y  de   todo  lo  pertene- 
ciente   á  guerra,  han  de  estar  inmediatamente  á  sus  ór- 
denes ios  comisarios  de  cualquiera  clase  que  sean,  Con- 
tadores y  Tesoreros,  y  todos  los  dependientes  de  hospi- 
tales y   provisión,  debiéndoles  dar  las. reglas  y  disposi- 
cíoi'ies  para  los  almacenes  de  ambos  ramos  en  la  forma 
mas  conveniente  á  mi  servicio;  con  advertencia  de  que 
en  caso  de  correr  por  administración   de  cuenta  de  mi 
Real  hacienda,  propondrán  al  Superintendente  delegado 
de  ella  todos  los  que  debieren  ser  empleados  eulasmi:^- 
mas  provisiones  de  víveres  y  hospitales,  pnra  que  sir- 
van estos  encargos  con  los  sueldos,  que  con  acuerdo  de 
la  junta  superior  de  gobierno  les  señalare  el  propio   Su- 
perintendente  en  sus  nombramientos,  que  han  de  ser 
puramente  interinos;  pues  si  fueren  estables  6  perpetups 
me  dará  este  cuenta,  para  que  recaiga  mi  Real  aproba- 
ción, ó  nombre  los  que  sean  de  mi  soberano  agrado. — 
(Concuerda  con  el  2U8  de  la  ordenanza  de  B6). 

■ 

ARTICULO  CCXIII.  . 

Cuando  la  tropa  se  halle  en  campaña,  es  indispen- 
sable establecer  repuestos  de  víveres  y  hospitales  para 
su  subsistencia  y  cpracion,  y  deberán  hacerlo  los  Inten- 
dentes cuando  no  se  ejecute  por  asiento;  pero  en  am- 
bos ca^os  han  de  arreglar  sus  providencias  á  la  dispo- 
sición del  general  ó  comandante,  atendiendo  a  todas  la^ 
circunstancias  del  número  de  tropas,  estación  del  Uem- 
po  y  calidad  de  las  operaciones,  y  formando  cómputpf. 
individuales  de  cuantos  renglones  se  necesiten^  ^  tip  df. 
ll(90^r.(?Btos  importantes  objetos  fipn  oportunidad  y  1.% 
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posible  economía.  Y  daiulo  también  las  reglad  precitas, 
para  que  de  todo  se  lleve  1h  debida  cuenta  y  razón,  con 
libros  de  entrada  y  salida  de  enfermos,  y  estados  diarios 
de  los  que  hubiere  en  cada  hospital,  firmados  del  co- 
misario de  entradas,  y  visados  del  Contador,  hará, 
que  este  los  visite  dos  veces  al  dia,  una  pol*  la  mafiana 
temprano,  y  otra  por  la  tai  de  antes  de  anochecer,  para 
que  les  informe  de  todo  lo  que  en  ellos  <)curriere.  Y  lo 
mismo  que  va  prevenido  en  cuanto  at  establecimiento 
régimen  y  dirección  de  los  hospitales  de  campaña,  se 
deberá  practicar  en  loi^  de  ciudades,  plazas  jr  cuarteles; 
observando  en  irnos  y  otros  los  dichos  comisarios  de  en* 
tradas,  jr  los  Contadores  en  la  parte  que  les  toca,  lo 
dispuesto  en  el  articulo  2,  tit.  2tí  tratado  2,  de  las  orde- 
nanzas generales  del  ejército. — (^Concordante  del  289]. 


ARTICULO  CCXIV. 


En  los  cuarteles  fijos  que  ocuparen  las  tropas,  ^b 
mi  voluntad  exonerar  á  los  pueblos  de  todo  género  de 
gravamen;  y  en  su  consecuencia  ordeno  á  los  Intenden- 
tes, que  en  donde  no  los  hubiere  surtidos  de  camas  para 
los  soldados,  los  pongan  de  cuenta  de  mi  Real  hacien- 
da según  el  temperamento  y  práctica  del  pais;  y  que  tam- 
bién celen  su  conservación,  haciendo  llevar  buena  cuen- 
ta del  número  de  las  que  sirvan  á  proporción  de  los  sol* 
dados  efectivos  sobre  certificaciones  de  los  ministros 
que  deban  darlas,  y  que  se  entreguen  las  dichas  camas 
con  recibosde  los  sargenf  o.<  mayores  ó  sus  ayudantes,  pa- 
ra restituirlas  en  caso  de  mudarse  el  cuerpo;  puessiendo 
responsable  de  las  que  faltaren,  se  les  descontará  su  im- 
porte, y  ejecutará  el  reemplazo  de  ellas. — flguai  al 
291], 

ARTICULO  CCXV. 

Por  que  también  debe  ser  del  peculiar  encargo  de 
los  Intendentes  la  inspección  y  conservación  de  los  al- 
macenes de  guerra,  que  hubiere  en  las  plazas  ó  pueblos 
de  su  distrito,  pedirán  cada  mes  á  los  Contralores  ó  guar« 
da-almacenes  un  estado  individual  de  las  existen- 
eia»  de  artilleiia  y  sus  moDtages,  pólvora,  armas  mn^ 


387 
nicioneS)  pertrechos,  instrumentos  y  demás  géneros  que. 
tuvieren,  con  individual  espresion  de  su  estado  y  calidad, 

Í)ara  noticiarlo  al  Superintendente,  y  con  acuerdo  de 
a  junta  superior  de  gobierno,  dar  destino  á  lo  inútil,  y 
providencia  de  recomponer  y  conservar  lo  que  sea  de 
servicio,  reemplazando  lo  que  faltare  por  lo  que  conste 
haberse  consumido;  y  á  fin  de  evitar  cualquiera  pérdi* 
da  ó  estravío,  barán  visitar  frecuentemente  dichos  alma- 
cenes por  los  respectivos  ministros  de  Real  hacienda, 
ó  comisarios  de  guerra,  para  que  reconozcan  sí  es  cual 
corresponde  el  modo  y  separación  conque  estuvieren 
los  efectos  almacenados. — {Igual  al  291).  [*] 

ARTIEULO  CCXVI. 

Sin  embargo  de  que  los  Contralores  y  guarda-alma- 
cenes de  artillería,  sus  ayudantes  y  demás  dependien- 
tes corren  bajo  de  diferente  inspección,  como  quiera 
que  toca  al  ministerio  de  los  Intendentes  celar  todo  lo 
que  pertenece  6  mi  Real  hacienda,  y  es  directamente 
de  su  cargo  dar  providencia  para  los  gastos  que  se  ne- 
cesitaren, deberán  aquellos  tenerles  la  subordinación 
que  corresponde,  y  darles  todas  las  noticias  que  les  pi- 
dieren. Y  si  en  tiempo  de  guerra  se  destinare  algún 
tren  de  artillería,  propondrán  al  Superintendente  dele- 
gado por  el  tiempo  que  durare  laespedicion,  y  para  los 
fines  prevenidos  en  el  articulo  212  los  contralores,  y  de- 
más sugetos  que  se  necesitasen,  para  la  buena  cuenta 
y  razón  de  los  efectos  y  cosas  que  se  pusieren  á  su  cui- 
dado, y  por  consiguiente  conocerán  de  las  causas  que  se 
otrezcan  de  dichos  empleados.  (^Concordante  del  293.) 


ADICIONES. 

Hacienda  milüar. 

Todo  lo  perteneciente  al  ramo  de  hacienda  militar  corre  ea 
la  Península  á  cargo  de  una  Intendencia  general  del  ramo, que  se 

{*)    Mas  abajo oc  advierte  la  variación  ocurrida  en  ios  ramos  de  artillería é  in^ 
■^enieroi. 
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creó  en  Enero  de  1824  pura  el  mando  y  cuidado  de  las  revista?  j 
ndnninas,  y  pago  de  sueldos  de  los  lUcrpoR  y  clat^esdel  ejército  con 
derecho  á  cobrarlos    de   la  hacienda  militar;  atender  al  sumi- 
nistro de  raciones  y  utensilios  con  arreglo  á  ordenanzas;   bagages 
eu  marchas  y  trasportes  de  campaña;  asistencia   de  militares  en- 
fe^pnos  en  los  hospitales;  custodia  de  todos  los  pertrechos  y  efec- 
tos pertenecientes  á  la  parte  material  de  artillería,  fonificacion,  y 
cuarteles:  y  la  intervención  en  sus  obras,  é  inverpion  de  los  cau- 
dales que  se  las  destinan.   El  Real  decreto  de  12  de  dicho  Enero 
arregló  en  8  capítulos  las  funciones  del  Intendente  general,  Inter- 
ventor general,  y  demás  gefes  subordinados,  entre  ellos  los  comi- 
sarios de  guerra,  mandando  observar  en  cuanto  conformes  la  or«* 
denanza  de  hospitales  de  1739,  la  de  comisarios  de  1748,  y  la  de 
Intendentes  de  1749. — El  de  é  de  Octubre  de  1828,  (que   existe 
en  este  Tribunal  mavor  de  cuentas  tra^^ladado  á  la  Intendencia 
por  la  Capitanía  general),  organizó  por  Guerra  el  sistema  de  las 
cuentas  correspondientes  á  los  ajustes  y  pagos  de  la  hacienda  mi- 
litar, debiéndo>e  reunir  por  trimestres  y  aíios,  c(  mo  en  un    centro 
común,  las  de  pagadurías  ó  establecimientos  de  manejo  de  cau- 
dales en  la  intervención  general  del  ejército  de  que  dependan  pa- 
ra las  liquidaciones  generales  y  estractos,  que  han  de  elevarse  al 
ministerio  de  la  guerra,  y  para  la  presentación  de  la  cuenta  ge- 
neral al  Tribunal  de  ellas,  que  se  verificaría  en  el  segundo  trimes- 
tre de!  año  siguiente  al  del  que  se  rinde  la  cuenta. — Y  la  Realór* 
den  de  23  de  Setiembre  de  1834  reintegró  con   alguna  mas  am- 
pliación á  la  Intendencia  general  del  ejército  en  el  uso  de  sus  de- 
signadas funciones  en  consecuencia   de  las  grandes  mejoras  ya 
obtenif'as  con  aplauso  en  el  régimen  administrativo  del   ejército, 
y  por  la  mayor  ventaja  (|ue  á  la  rapidez  d»  1  servicio  se  seguiría  de 
descargar  al  ministerio  de  la  guerra  de  trabajos  y  detalles  minu- 
ciosos: estableciéndose  por  el  decreto  é  instrucción  de  17  de  Julio 
de  1837  la  formal   organización  del   cuerpo  administrativo  del 
ejército,  que  constaría  de  las  únicas  clases  de  Intendentes  de  pri- 
mera y  segunda  clase;  comisarios  de  guerra  de  primera   segunda 
y  tercera;  oficiales  de  administración  desde  la   clase  de  primero-» 
hasta  la  de  octavos,  y  las  de  aspirantes;  con  el  orden   de  sueldos, 
ascensos,  y  consideraciones  á  que  son  acreedores. 

Consecuencia  de  este  nistema  que  rige  en  la  Península,  fué 
la  Real  declaración  espedida  en  30  de  Noviembre  de  1827  para 
que  los  empleados  de  Hacienda  militar  quedasen  sin  distinción 
8i\¡etos  á  los  Tribunales  ordinarios  que  componen  las  Capitanía^: 
general^  de  provincia  con  sus  auditores  de  guerra  en  sus  cau- 
sas civiles  y  criminales,  esceptuada^  solamente  las  que  procedan 
de  faltas  graves  ó  delitos  cometidos  en  el  desempeño  de  sus  em- 
pleos, porque  en   ellas  entenderían  los    Intendentes  de  ejército 
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ron  nnreglo  á  derecho  y  acuerdo  de  sus  ase^or^s;  „  Pereque  el 
conocimiento  de  unas  y  oirás  causas  corresponda  escliisivameii- 
le  en  segunda  instancia  al  Consejo  supremo  de  la  guerra  sin  es- 
oepcion  ni  limitación  aljL^'unuy  corlándose  de  esie  iii  <do  las  inú- 
tiles competencias  que  sobre  el  particular  se  han  susi'itado  variad 
veces,  y  que  son  perjudiciales  en  todos  sentidos." 

Este  régimen  administrativo  de  la  hacienda  militar  no  se  ha 
comunicado  por  las  vias  de  ley,  y  de  consiguiente  no  comprende 
las  provincias  ultramarinas.  El  que  observan  es  el  antiguo  de 
nuestra  ordenanza;  que  atribuye  igviales  funciones  en  lo  econó- 
mico de  guerra  á  los  Intendentes  de  cada  provincia  con  la  mar- 
cada dependencia  del  Superintsndente  general  delegado,  como 
la  tiene  este  g'eíe  del  Ministerio  universal  de  hacienda  de  indias, 
de  donde  emanan  y  toman  su  fuerza  todas  las  órdenes  del  nego- 
ciado. Y  de  a<]ui  procede  la  variación  con  que  en  Ultramar  se  en^ 
tienden  y  cumplen  las  Reales  disposiciones  sobre  el  fuero  político 
de  hacienda  del  ejercito,  seg\m  se  ha  visto  en  el  cap.  26,  pág.  150 
tomo  2;  y  de  aqui  también  lapiáctica  consonante  de  que  las  ape- 
laciones, (|ue  en  los  casos  de  (¡ue  habla  la  esliuotada  Real  órdelí 
deiSO  de  Novieipbre  de  27  se  admitirian  en  la  Penínsulfv  para  el 
Ti'buaal  especial  de  guerra,  se  oigan  en  estas  provincias  ptra  an- 
te la  junta  superior  contenciosa  de  hacienda,  y  de  ella  en  último 
grado  ó  recurso  para  el  supremo  Tribunal  de  justicia. 

Conforme  á  epatas  declaradas  atribuciones,  l«»s  Intendentes  ul- 
tramarinos toman  sus  providencias  para  los  acopios  necesarios  de 
víveres,  valiéndose  por  lo  común  de  celebración  de  contratas  que  fi»e 
hacen  en  junta  de  almonedas  con  la  regular  duración  de  un  bienio. 
La  Contaduría  en  cada  caso  forma  los  pliegos  de  condiciones,  para 
que  se  guarde  la  precisión  del  ajusleconveiiido,  y  obviar  diñculta- 
desy  tropiezos  en  su  espedito  cumplimiento  por  parte  delosrema- 
tadore?,  como  se  ofrecieron  en  cierta  contrata  de  medicinas,  que 
por  no  haberse  esplicado  en  el  pliego  de  sus  con(*iciones,  que  se 
comprendía  el  articulo  Sangmjuelus,  se  oc»sioi:ó  una  empeñada 
contienda,  y  fue  menester  al  cabo  otorgar  en  indemnización  algu- 
nos maravedís  mas  por  estancia. 

Lo  propio  se  ejecuta  con  los  demás  ramos  de  provision.de 
carne,  gallinfts  y  pollos,  leche,  panetelas,  lavado  de  ropa,  y 
otros  renglones,  que  se  subastan  separadamente  para  el  servicio 
,del  hospital  militar  de  San  Ambrosio;  recomendando  S.  M.  en 
novisinrías  Reales  órdenes,  que  igunl  medida  se  geneíahce  en  to- 
da la  isla,  principalmente  en  la  provincia  de  Cuba  por  las  mayores 
economías,  que  asegurarla  al  erario,  sin  perjuicio  del  objeto  prin- 
cipal de  estos  hospitales,  qu.e  cifra  en  la  completa  asistencia  de  los 
militares  enfermos,  y  que  en  el  ínterin  se  procure  cortar  cualquier 
abuso.  Alguna  vez  pudiera  convenir,  que  estas  contratas  fuesen 


390 
^tfnerales  hasta  el  punto  de  no  ocuparse  la  hacienda  mas  que  de 
pagar  un  tanto  por  estancia,   en  que  se  incluyese  toda  clase  de 
gastos  y  asignaciones,  como  se  verifica  un  tiempo  en  la  ciudad  de 
Puerto-Principe,  qne  á  falta  de  hospital  militar  se  contrataron  las 
estancias  de  individuos  de  la  guarnición  con  el  Prior  del  de  cari- 
dad de  San  Juan  de  Dios  á  8  y  aun  á  6  rs.;  hallándose   al  efec« 
to  prevenido  se  admita  en  dichos  hospitales  de  caridnd  á  los  mili- 
tares enfermos.   Pero  esa  generalidad  de   contratas  dificilmente 
podía  hacerse  lugar  en  un  hospital  como   el  de  S^  Ambrosio  de 
la  Habana,  que  necesita  de  tatitos  empleados  y  recursos,  y  donde 
entran  y  salen  anualmente  railes  de  enfermos  ( I):  á  que  se  agre^ 
ga  la  consideración  que  tuvo  la  Real  cédula  de  6  de  Octubre  de 
1782  dirigida  al   gobierno  de  la  Habana,  en   aprobación  de  una 
contrata  de  víveres;  „contemplando  mas  útil,  que  en  lugar  de  una 
general  se  hiciesen  particulares  de  cada  ramo  ó  especie,  porque 
de  ejecutarse  asi  se  ocuparán  muchos  sugetos,  y  se  podría  sacar 
de  ellos  la  mas  posible  equidad,  animándose   los  cosecheros  ga«- 
naderos  y  tratantes  á  hacer  las  mejoras  que  puedan,  para  dar  sa* 
lida  á  los  géneros  6  efectos  de  su  tráfico." 

En  todos  estos  remates  ó  contratas  prohibe  la  Real  orden  de 
17  de  Setiembre  de  1778  con  otras  muchas  postericrres,  el  que  se 
estipule  libertad  de  derechos,  y  asi  se  cumple. 

En  esta  plaza  hay  un  almacén  general,  donde  se  custodian 
los  viveres,  y  demás  efectos  de  Real  hacienda,  ya  se  adquieran 
por  contratas,  ya  comprados  á  particulares  para  las  precisas  aten* 
ciones  de  ella.  Están  á  cargo  de  un  guarda-almacén,  que  respon- 
de de  las  faltas,  que  puedan  ocurrir,  caucionando  su  manejo  y  re« 
sultas  con  la  fianza  que  asigna  el  Tribunal  de  cuentas,  al  que 
rinde  su  cuenta  anuaL-^La  Real  orden  de  6  de  Febrero  de  1793 
aprobó  la  disposición  del  Intendente  de  vender  en  tiempo  oportu-* 
no,  y  cuando  no  se  necesitasen,  los  efectos  de  corta  duración  que 
se  hallen  en  los  Reales  almacenes;  declarándose  que  el  perjuicio 
que  en  ello  se  esperimente,  será  imputable  á  los  ministros  inter* 
ventores,  y  de  su  cuenta  la  responsabilidad  para  con  la  Real  ha«- 
cienda,  sino  ocurren  en  tiempo  á  precaver  su  quebranto  con  el  ce«» 
lo  y  vigilancia  que  es  de  su  obligación. 

(!)  Eq  el  año  de  1S37  cau^ó  112.630  estanciaü,  con  el  total  gasto  incIu»o  a( 
personal,  cas  rense  y  fa'jultativo  'pái^ina  330)^  de  93.040  p».,  saliendo  las  mediei* 
ñas  4  17  mrs.  por  ectincía. — E»xe  hospital  se  gobierna  por  un  reglamento  que  apro» 
bó  la  Superintendencia  ha^ta  la  Real  sanción  en  29  de  Abril  de  1833,  determinan- 
do las  obligaciones  iel  Inspector,  contralor,  comisario  de  entradas,  enfermero  ma- 
yor, capellán,  mayordomo,  mé  lieos,  cirujanos,  practicantes,  ropero,  cabos  de  sala, 
y  demás  dependientes;  dando  fin  con  «1  reglamento  de  alimentos  6  raciones,  para 
qurse  sepa,  cuando  sereccta-iHe  que  han  de  constar  las  de  carne,  gallina,  pollo,  asa- 
dos, pnohern,  «sopa  exr. 
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Capí tulo  sexagésimo  primero. 

Ramo  de  Artillería. — Obras  de  fortificación. — Oastoé 
estraordinarios  de  guerra. 

ARTÍCULO  CCXVII. 

Si  fuere  oecesario  establecer  algunos  armerod  que 
recompongan  ó  fabriquen  las  armas  de  cuenta  de  mi  real 
hacienda  con  beneficio  de  ella,  dispondrán  su  ejecución 
y  práctica  como  mas  convenga;  y  del  propio  modo  aten- 
derán á  la  conservación  de  las  f&bricas  de  artillería,  y 
demás  pertenecientes  á  Guerra,  si  las  hubiere,  dándo- 
me cuenta  por  la  vía  reservada,  como  también  al  virey 
ó  al  comandante  general  de  las  fronteras  respectivamen- 
te, y  al  Superintendente  delegado  de  mi  real  hacienda, 
de  todo  lo  que  dispusieren  sobre  estos  asuntos,  ó  esti- 
maren mas  útil  á  mi  servicio. — [Concuerda  con  el  394 
de  la  de 86] 

ARTÍCULO    COXVIII. 

Igualmente  será  de  su  cargo  el  apronto  de  todas 
las  prevenciones  para  la  artillería,  y  su  servicio,  pólvo- 
ra, madera,  instrumentos,  y  otras  cosas  que  para  cbal- 
quiera  operación  ó  trabajo  se  necesiten,  como  también 
las  disposiciones  de  su  conducción,  y  espedir  las  órde- 
nes convenientes  para  ella,  poniéndose  antes  de  acuer- 
do con  el  comandante  militar  en  cuanto  á  las  cantidades 
que  de  cualquier  género  se  hayan  de  prevenir,  y  los  pa- 
rages  á  donde  se  deben  llevar. — [Concordante  del  296.] 

artículo  ce XIX. 

£1  ocurrir  oportuna  y  anticipadamente  á  la  repara- 
ción de  las  fortificaciones  de  plazas  ó  castillos,  y  ruinas 
de  cuarteles  y  almacenes,  trae  á  mi  real  hacienda  la 
conveniencia  de  hacerse  á  costa  de  insensibles  y  cortos 
dispendios,  lo  que  no  sucede  cuando  se  da  lugar  á  que 
el  descuido  en  estas  importancias  haga  las  fortalezas  in- 
defensas, y  aumente  las  ruinas  de  forma  que  se  necesi- 
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ten  considerables  gastos  para  su  reparo.  Por  cuyos  mo- 
tivos atenderán  los  intendentes  con  muy  particular  cui- 
dado á  tener  noticias  prontas  de  cuanto  se  ofrezca  en  e*- 
te  punto,  y  las  trasladarán  al  virey  ó  capitán  general^  á 
ñn  de  que  tomando  por  si  las  que  le  parezcan  convenien- 
tes por  medio  de  los  ingenieros,  á  quienes  encargarán  el 
reconocimiento  de  dichas  obras  y  regulación  de  su  cos- 
te, determinen  lo  que  mas  convenga  á  mi  real  servicio, 
y  lo  hagan  presente  á  la  Junta  superior  de  gobierno,  pa- 
ra que  con  su  acuerdo,  y  sin  dilación  se  proceda  á  la  eje- 
cución y  gastos,  arrebolándolos  con  la  posible  econpmia, 
y  ias  precaudones  indispensables  para  su  Justificación, 
y  que  no  haya  mala  versación  ó  negociaciones  con  los 
c.audal  ^s  que  se  libren,  y  de  todo  se  me  informará  por  la 
v'a  reservada  de  hacienda  de  Indias. — [igual  al  296] 


ARTICULO  CCXX. 


Parala  ejecución  de  gastos  estraordinarios decual- 
quiera  calidad  que  sean,  deben  preceder  todas  las  for- 
malidades prescriptas  en  el  articulo  1 1 S  de  esta  instruc- 
ción, á  menos  de  ser  urgentes  y  ejecutivos,  como  repa- 
ración de  almacenes,  conducciones,  ú  otros  igualmente 
necesarios;  pues  solo  en  estos  casos  podrán  los  inten- 
dentes anticipar  sus  providencias  con  acuerdo  de  la  Jun- 
ta provincial  do  real  hacienda,  y  representar  después  á 
\h  superior  de  gobierno  por  mano  del  >uperintend™te 
delegado  para  que  Ins  apruebe  interin'imente,  mientras 
que  dándoseme  por  ella  cuenta,  tenga  Yo  á  bien  dispen* 
Mr  mi  real  aprobación. 

ARTÍCULO   CCXXI. 

Con  particular  cuidado  celarán  los  gastos  estraor- 
diharios  que  ocurran  en  el  caso  de  una  guerra,  á  fin  de 
evitar  los  abusos  que  suelen  esperimentarse  con  motivo 
de  gratificar  soldados  que  se  itmplean  en  los  trabajos  de 
Torhíar  trincheras,  ó  fortificar  campamentos,  acordán- 
dose paira  ello  con  el  capitán  ó  comandante  general,  en 
ihíél¡i;'ehcia  de  que  lo  que  se  les  diere,  sera  volunt^na 
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consideración  á  sus  aplicaciones  según  procuren  mere- 
cerla, y  no  deuda  precisa,,  pues  deben  hacer  cualesquie- 
ra faenas  á  que  sean  destinados;  y  lo  mismo  se  practi- 
cará con  el  cuerpo  do  arlilleros*  procurando  observar  en 
todo  la  posible  economía,  y  que  cuando  se  tuviere  por 
conveniente, socorrerlos  y  alentarlos  con  alguna  recom- 
pensa, sea  proporcionada  á  la  fatiga  ó  peligro  en  la  obra 
6  encargo  que  tuvieren. — [Concordantes  el  precedente 
y  este  del  297  y  298  de  la  de  86.] 


ADICIONES. 

Variación  en  lo  perteneciente  al  ramo  de  Artillería, 

ha  han  tenido  muy  esencial  los  precedentes  artículos  217  y  21 8 
por  cuanto  establecido  un  cuerpo  foiinal  de  cuenta  y  razón  de  arii- 
Iteria  con  sus  ministros  propios,  cotnisarios  de  guerra  de  primera 
cUufe,  i:omisarios  de  segunda  efectivos  de  artillería,  oficiales  primeros, 
segundos  etc,  subórdinacú/n  (i  la  Junta  superior  económica  de  la 
corte,  y  á  la  jmnripal  del  departamento,  conforme  se  sanciona  en 
8u  ordenanza  particular,  reglamento  segundo  desde  el  artículo  1?  éíZ 
125  (*);  sontstas  disposiciones  las  que ri jen  y  deben  consultarse  en 
tales  casos. 


Obras  del  ramo  de  fortificación.  Régimen  para  emprenderlas  y  cos- 
tearlas. 

También  la  disposición  del  articulo  219  ¿a  recibido  en  el  modo 
de  llevarse  á  efictf}  las  obras  y  reparaciones  de  custillos  y  toda  clase 
de  edificios  militares,  las  refunims  que  envuelve  la  novísima  real  orden 
de  30  de  Octubre  de  1838,  que  como  fundamental  del  ramo  va  átras- 
tatuarse  integra  con  un  estracto  de  los  ditz  capítulos  de  que  consta  el 
novísinu)  reglamento  sancionado  por  S.  M,  en  b  de  Junio  de  1839 
para  el  servicio  del  Cuerpo  de  ingenitros  en  lo  tocante  á  proyectos,  di- 
rección y  contabilidad  de  las  obras  defortificaeion  y  edificios  milita- 
res', siquiera  para  que  se  tome  alguna  idea  de  sus  principales  bases 
(^gánicas. 


(♦)     Consta  «isla  ordenanza  Je  14  re«?I«iTienlo»  y  se  Cí^pidió  en  82  de  Jnlio  do 
1S02.      ■ 

50 


394 

Escnio.  Sr. — "Con fecha  de  SO  de  O^ubre  últmo  mé  diese  el 
Eicmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  guerra  lo  que 
sigue: 

Escmo.  Sr. — ^Deseando   S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  que 
el  servicio  del  arma  de  Ingenieros  en  la  islade  Cuba  He  uniforme 
con  el  establecido  en  la  Península  en  cuanto  no  exijan  absoluta- 
mente alguna  modificación  á  esta  reg'a  general  las  circunstancias 
oscepcionales  de  aquel  pais,  se  ha  servido  resolver,  por  este  Mi- 
nisterio de  mi  cargo,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda  lo  que  prea* 
criben  los  artículos  siguientes: — Artículo  1? — Se  observará  pun- 
tual é  invariablemente  en  la  isla  de  Cuba,  como  se  verifica  en  la 
PeninasMla  lo  dispuesto  en  el  articulo  1?,'  título  1?,  reglamento  3? 
de  la  Ordenanza  especial  del  arma  de  Ingenieros,  en  cuya  virtud 
y  con  arreglo  á  las  demás  órdenes  vigentes  sobre  el  particular 
pertenecen  esclusivamente  al  cuerpo  de  Ingenieros  del  ejército  la 
propuesta  y  dirección  de  todas  las  obras,  que  hayan  de  ejecutarse 
en  las  fortificaciones  y  edificios  militares,  cualci^quiera  que  sean 
su  clase,  entidad  y  objeto. — Art.  2? — .Para  evitar  todo  motivo  de 
dudas  y  controversias  se  declara:  que  son  y  deberán  reputarse  edi- 
ficios militares  los  cuarteles  y  pabellones  destinados  á  las  tropas 
de  todas  armas,  las  cuadras  y  picaderos,  los  cuerpos  de  guardias, 
los  hospitales  militares,  los  almacenes  de  subsistencias  y  de  efec- 
tos militares,  inclusos  los  de  artillería,  los  parques  y  maestranzas 
de  esta  arma,  los  edificios  propios  del  Estado  ó  tomados  en  ar- 
rendamiento que  ocupen  las  autbridades  ú  oficinas  dependientes 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  ó  cuyos  gastos  de  reparación  y  entre- 
tenimiento deben  ser  en  cargo  á  los  fondos  de  dicho  Ministerio,  y 
finalmente  las  cárceles  militafes. — Art.  3? — Consiguiente  á  lo 
establecido  en  el  artículo  I?  corresponde  esclusivamente  al  Cuer- 
po de  Ingenieros  practicar  los  reconocimientos,  formar  los  presu- 
puestos, y  ejercer  todas  las  demás  funciones  relativas  á  la  pro- 
puesta y  ejecución  de  las  obras  de  fortificación  y  edificios  milita- 
res, sin  que  ningún  otro  cuerpo  ni  persona  pueda  intervenir  bajo 
cualquiera  titulo  ni  pretesto  en  esta  especie  de  trabajos  puramen- 
te militares.*-- Art.  4? — Del  mismo  modo  corresponde  al  Superin- 
tendente general  de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba,  y  á  los  emplea- 
dos del  mismo  ramo  que  de  él  dependen,  el  ejercer  en  aquella 
Isla  las  funciones  que  respectivamente  desempeñan  en  la  Penín- 
sula con  respecto  al  servicio  del  arma  de  Ingenieros,  el  Intendente 
general  del  Ejército  y  demás  empleador  de  administración  mili- 
tar, y  en  esta  razón  nombrará  dicho  Superintendente  general  los 
individuos  que  deban  ejercer  las  atribuciones  de  comisario  de 
Guerra  y  pagadores  en  las  obras  de  fortificación  y  edificios  mili- 
tares, eligiendo  los  que  conceptúe  mas  aptos  para  el  efecto  en  las 
clases  de  Hacienda  civil,  análogas  á  dichos  empleos  en  la  militar 
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de  la  Península. — Art.  h.^» — Se  observará  en  la  isla  de  Cuba  por 
lo  tocanie  á  la  propuesta  y  determinación  de  las  obras  de  fortifica- 
ción y  edificios  militares,   y  por  consiguiente  en  la  formación  de 
sua  presupuestos  el  sistema  establecido  ó  que  en  adelante  se  ea- 
tableciere. — Art.  6? — Con  arreglo  á  esta  base  se  dividirán  dichas 
obras  en  ordinarias  y  esiraordinariag^  comprendiéndose  las  prime- 
ras en  los  presupuestos  generales,  que  deberán  formar  y  remitir 
el  Director  de  ingenieros  al  Director  general  en  el  mes  de  Setiem- 
bre de  cada  año,    proponiendo  las  que  considere  indispensables 
ejecutar  en  el  año  siguiente,  y  la?  segundas  en  presupuestos  es- 
peciales, que  se  formarán  á  medida  que  ocurra  la  necesidad  de 
cada  obra.   Los   presnpuestos  ordinarios  y  estraordinaríos  se  re- 
dactarán con  arreglo  á  los  formularios  adoptados  en  la  Penínsu- 
la, de  los  cuales  remitirá  copia  el  Ingeniero  general  al  Director»  al 
comunicarle  la  presente  Real  orden. — »Art.  79 — Para  la  propues- 
ta de  las  obras  ordinarias  considerará  el  director  como  aplicables 
á  este  objeto  hasta  los  dos  tercios  del  crédito,  que  se  asigne  al 
material  del  arma  en  el  presupuesto  general  úe  gastos  de  guerra 
de  la  isla  de  Cuba,  y  mientras  esto  no  se  apruebe,  se  entenderá 
fijado  dicho  crédito  en  ciento  veinte  mil  pesos  fuertes.  (•)  El  ter- 
cio restante  de  la  dotación  quedará  disponible,   bajo  el  titulo  de 
fandoi  de  imprevistos  para  las  obra^  estraordinarias  ó  eventuales, 
que  no  se  comprenden  en  los  presupuestos  anuales  ú  ordinarios. — 
Art.  8? — Las  obras  estraordinarias  se  ejecutarán  por  resultado  de 
las  revistas,  que  el  Cuerpo  de  ingenieros  debe  pasará  las  fortifica- 
ciones y  edificios  militares,  ó  en  consecuencia  de  los  pedidos  que 
hagan  las  autoridades  competentes,  al  tenor  de  las  reglas  que  á 
continuación   se  espresan^   y  están  vigentes  en   la  Península.—^ 
Art.  9. — Siempre  que  los  gobernadorees  ó  comandantes  de  armas 
creyesen  necesarias  algunas  obras  ó  reparos  en  las  fortificaciones 
ó  edificios  militares,  Fo  manifestarán  directa  y  oficialmente  á  los 
comandantes  de  ingenieros  de  las  plazas  ó  puntos  respectivos, 
acompañándoles  los  partes  ó  datos  en  que  se  funde  su  pedido. — 
Art.  10. — Los  comandantes  de  ingenieros  examinarán,  si  las  obras 
que  se  solicitan,  se  hallan  aprobadas  de  antemano,  ó  pertenecen 
á  la  clase  de  menudos  reparos  á  que  está  destinado  el  fondo  de 
entretenimiento  <x)rriente,  en  cuyo  caso  dispondrán  desdo  luego  ó 
diferirán  su  ejecución  según  la  preferencia  que  le  merezcan,  en 
comparación  con  las  demás  obras  aprobadas,  y  con  arreglo  al  sis- 
tema general  establecido  y  á  las  insti  ucciones  del  Director  subins- 
pector, contestando  lo  que  decidan  á  la  autoridad  que  hizo  el  pe- 
dido.— Art.  11. — Si  las  obras  ó  reparos  de  que  se  trate,  no  estu- 
fa]    Laaniifrna  consignación  fijada  por  reales  órdenes  de  20deMi^yo  de  1786  y 
4  de  Febrero  de  788  atcendia  ¿  1 50.000  pe' os. 
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viesen  comprendidas  en  la   clasiHcacion  enunciada  en  el  articula 
anterior,  el  coinandunte  de  ingenieros  praclicará  ó  hará  practicaí 
por   sus  subahernos  el  oportuno  reconocimiento,  y  calificará  eu 
consecuencia  dichas  olxas  ó  reparaciones  en  uso  de  las  facultades 
que  ericlusivatnf'.r.te  le  competen. — Art.  12. — Esta  calificación  se 
leduciid  a  una  de    las  cuatro  declaraciones  siguientes:  primera, 
que  la  obra  no  es  necesaria:  segunda,  que  es  conveniente,  pereque 
puede  reservarse,  para  comprenderla  en  el  primer  presupuesto  ge- 
neral ú  ordinario  que  se  forme:   tercera,  que  es  de  necesidad  es- 
traordiuaria,  pero  ([ue  da  tiempo  á  pedir  Real  aprobación,  en  cu- 
yo caso  se  formará  y  dirigirá   desde  luego  el  presupuesto  estraor- 
dinario  corresp  jndiente:  cuarta,  que  es  de  tan  inmediata  y  perento- 
ria urgencia,  que  no  da  tiempo  para  esperar  la  resolución  de  S. 
M.,  y  que  debe  por  tanto  procederse  á  ejecutarla,  sin  perjuicio  de 
remitir  su  presupuesto  y  de  llenar  las  demás  formaUdades  reque- 
ridas.— Art.  13. — En  este  último  supuesto  el  comandante  de  in- 
genieros pasará  inmediatamente  copia  del  oficio  del  gobernador 
ó  comandante  do  armas  y  de  su  respuesta  al  Director  subinspec- 
tor,   manifestándole  las  razones   en  que  se  funde  su  calificación 
de  urgencia;  en  vista  de  las  cuales  el  dire<!tor,  si  las  halla  sufi- 
cientes, estenderá  el  libramieatode  fundos,  dirigiéiidolo  al  Supe- 
rintendente de  hacienda  de  la  isla,  y  dando  comunicación  de  es- 
ta medida  al  Capitán  general  para  su  ctmocimiento. — Art.  14. — 
Estos  libramientos  estraordinarios  por  razón  de  urgencia  se  refe- 
rirán á  la  masa  total  de  caudales  asignados  al  material  de  inge- 
nieros, hasta  que  aprobada  la  obra,  se  verifique  el  reintegro,  bien 
por   cuenta   del   fondo   de   imprevistos,   bien  por   consignación 
estraordinaria. — Art.  15. — Los   espresados   libramientos  debe- 
rán ser   realizados   ó   satisfechos,  sin    necesidad   de   mas  pre- 
vención   ni   mandato,   puesto  que  lüs  caudales  que  S.  M.  con- 
signa ordinaria  ó  esiraordinariamente   para   las  atenciones  del 
material   de  ingenieros  están   escitisivamente  á  la  orden  de  los 
gGÍes  del  arma,  únicas  autoridade}-:  competentes  en  la  aplicación 
de  dichas  consignaciones. — Art.  IG. — Es  ageno  de  las  atribucio- 
nes de  los  gefes  de  la  administración  militar  el  entrar  en  discu- 
sión de  ninguna  especie  sobre  la  conveniencia  ú  oportunidad  de 
las  obras,  ni  por  consiguiente  su  calificación  y  presupuestos,  y  so- 
lo les  compete  reahzar  el  libramiento  y  nombrar  oportunamente 
los  comisarios  y  demás  empleados  de  su  ramo  para  la  contabili- 
dad de  los  trabajos,   entendiéndose  siempre  directamente  en  este 
como  en  todos  los  detnas  incidentes  del  servicio  especial  de  inge- 
nieros en  la  interesante  parte  del  que  tiene  relación  con  la  Ha- 
cienda, con  los  Directores  subinspoctoies,  o  con  los  comandantes 
de  ingenieros  respectivos. — Art.  17. — En  consecuencia  de  lo  pre- 
venido en  el  articulo  1?,  no  podrán  los  gefes  de  hacienda  mandar 
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4ue  se  formen  presupuestos  y  mucho  menos  que  ^e  ejecuten  obra^v 
Dt  se  haga  ningún  género  de  gasto  ó  pago  con  cargo  á  la  dotación 
del  material  de  ingenieros,    ni  consentirán  que  lo  verifiquen  su» 
subalternos;  pues  en  el  caso  de  que  algunos  de  estos,  como  los  co« 
misarios  inspectores  de  los  hospitales  ó  de  otros  estableciniientoa^ 
militares,   consideren    necesarias  en  ellos  algunas  reparaciones, 
deberán  dirigir  sus  pedidos  á  los  gobernadores  ó  comandantes  de 
armas  para  los  efectos  indicados  en  el  citado  articulo  primero; 
pues  aunque  al  propio  tiempo  estuviesen  dichos  comisarios  encar- 
gados de  la  intervención  de  los  trabajos  de  fortificación,  su  cor- 
respondencia directa  y  oficial  con  los  comandantes  del  arma,  y 
con  los  ingenieros  del  detall,  debe  limitarse  á  las  funciones,  que 
aquellos  ejercen  en  la  c  ntahilidad  de  los  espresados  trabajos. — 
Art.  18. — Si  fuese  el  Capitán  general  el  que  creyese  necesaria  la 
ejecución  de  alguna   obra  ó  reparación,    lo  manifestará  dilecta- 
mente y  de  oficio  al  director  subinspector;  siguiéndose  por  lo  de- 
mas   en  punto  á  calificación  y  procedimiento^  subsiguientes  un 
método  análogo  al  que  queda  prescrito  para  los  pedidos  de  los; 
gobernadores  y  comandantes  de  »rmas.   Las   reclamaciouees  de 
esta  misma  especie,  que  tengan  que  hacer  el  Superintendente  ge- 
fieral  ó  los  Intendentes,  las  dirigirán  el  primero  al  Capitán  gene- 
ral, y  los  otros  á  los  comandantes  generales  d  gobernadores  mili- 
tares correspondientes,  por  razo nt^s  semejantes  á  las  indicadas  en 
el  final  del  articulo  anterior. —  Art.  19.. — Si  hecha  la  calificación 
de  que  trata  el  aitfculo  cuarto,  y  después  de  haber  exigido  la  co- 
municación de  las  razones  en  que  esté  fundada,    creyese  algún 
Capitán  general  de  inmediata  urgencia  una  obra  ó  reparación, 
que  no  hubiese  calificado  de  tal  el  res>>ectivo  gefe  de  ingenieross 
podrá  resolver  su  ejecución  en  uso  de  la  autoridad  militar  supe-r 
riorque  le  compete,  previniéndolo  a^^i  por  escrito  al  Director  sub- 
inspector; pero  quedará  responsable  de  esta  medida  al  lénor  de  lo 
que  está  indicado  en  el  articulo  22,  titulo  6?,  reglamento  segundo 
de  la  ordenanza  especial  del  cuerpo  de  ingenieros,  y  mas  esplici-r 
lamente  en  Real  orden  espedida  por  el  ministerio  de  Hacienda  ei) 
29  de  Enero  de  L826,  y  circulada  por  el  de  la  Guerra  en  10  á& 
Febrero  siguiente,  y  en  otras  reales  resoluciones  posteriores;  y  do 
igual  facultad  podrán  usar  los  gobernadores  de  las  plazas,   cuya 
segundad  estuviese  inmediatamente  amenazadr;:  debiendo  todo» 
los  que  no  se  hallen  en  esQ  caso  acudir  al  Capitán  general  para 
obtener  la  espresada  determinación. — Art.  20. — Por  ningún  mOr 
tivo  podrán  de  ahora  en  adelante  deliberar  ni  decidir   las  ji|Pta» 
de  fortificación  sobre  la  propuesta  ni   egecucion  de  ninguna  ohi:»^ 
debiendo  limitarse  estrictamente  á  la  intervención,   que  les  con- 
cede la  ordenanza  especial  de  ingenieros  en  la  inversión  de  cau- 
dales.-—Art.  21. — Los  fondos  designados,   oque  en  adelante j^ 
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designaren  para  el  material  de  ingenieros  en  la  isla  de  Cuba,  con 
arreglo  á  lo  prescrito  en  el  artículo  7?,  se  considerarán  desde  lue- 
go como  un  crédito  abierto  á  la  orden  del  Director  subinspector 
del  arma,  quien  pt>drá  por  tanto  librar  contra  las  cajas  de  hacien- 
da las  cantidades,  que  exijan  las  atenciones  del  servicio  hasta  la 
inversión  total  del  caudal  señalado. — Art.  22. — Para  verificar 
los  libramientos  de  que  trata  el  artículo  anterior,   los  comandan- 
tes de  ingenieros  remitirán  al  director,  en  las  épocas  y  forma  que 
este  les  prevenga,  los  datos  indispensables,  en  vista  de  los  cuales 
el  Director  pasará  al  Superintendente  antes  del  1 5  de  cada  mes  un 
estado  de  sub-distribucion  de  fondos,  manifestando  los  que  nece- 
site para  el  mes  siguiente  en  cada  comandancia  para  las  obras 
ordinarias;  observándose  por  regla  general,  que  la  mayor  suma  é 
que  pueda  ascender  cada  estado  mensual  de  sub-distribucion, 
nunca  deberá  pasar  de  la  diferencia  entre  las  mensualidades  de- 
vengadas, y  las  cantidades  pedidas  desde  1?  de  Enero  hasta  fin 
del  mes,  á  que  corresponde  el  dicho  estado.  Los  libramientos  de 
caudales  para  las  obras  estraordinarias  se  verificarán  por  separa- 
do y  á  medida  que  deba  proc*'.derse  á  la  egecucion  de  estas,  des- 
pués de  observadas  las  formalidades  que  arriba  quedan  espresa- 
das.— Art.  23. — El  Superintendente  dará  las  órdenes  necesarias 
á  los  gefes  de  hacienda  á  quien  tocare,  para  que  faciliten  ala  or- 
den délos  respectivos  gefes  de  ingenieros  las  cantidades,  que  se 
libren  por  cada  comandancia  en  el  estado  de  sub-distribucion, 
dando  f^viso  al  Director  de  haberlo  verificado,  para  que  este  pue- 
da prevenir  lo  conveniente  á  sus  subalternos,  y  la  entrega  de  los 
fondos  se  hará  por  dichos  gefes  en  virtud  de  pedidos  de  los  espre- 
sados comandantes  de  ingenieros  al  pagador  de  fortificación  de  la 
comandancia  ó  punto  de  que  se  trate,  (|uien  deberá  dar  parte  por 
escrito  al  comisario  y  al  ingeniero  del  detall  de  cada  cantidad, 
que  se  le  entregue  tan  pronto  como  la  reciba. — Art.  £4. — Con  es- 
te motivo  ratifica  S.  M.  los  dos  principios  fundamentales  del  refe- 
rido servicio  de  ingenieros,  emitidos  en  varias  Reales  órdenes,  y 
especialmente  en  las  de  1?  de  Setiembre  de  1832  y  11  del  mismo 
mes  del  año  próximo  pasado,  á  saber:  Primero,  que  al  cuerpo  de 
ingenieros  corresponde  esclusivamente  proponer,  proyectar  y  cal- 
cular todas  las  obras  ó  reparaciones,  que  hayan  de  costearse  por 
los  fondos  consignados  al  material  del  arma,  asi  como  decidir  su 
conveniencia  y  oportunidad,  fijar  el  orden  sucesivo  de  su  egecu- 
cion, y  dirigir  estas  en  todas  sus  partes;   salvo  el  caso  de  no  con- 
formidad indicado  en  el  articulo  undécimo,  en  que  el  Capitán  ge- 
ral  como  autoridad  militar  superior  en  cada  provincia,  y  los  go- 
bernadores de  las  plazas,  cuya  seguridad  está  inmediatamente 
amenazada,  deciden,  bajo  su  responsabilidad,  la  egecucion  de  las 
obras;  pero  sin  mezclarse  en  su  cálculo,  dirección  y  proyecto:  y 
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segundo,  que  la  intervención  de  la  Hacienda  en  el  servicio  de  in* 
genieros  se  refiere  esencialmente  al  ramo  de  contabilidad,  y  prin- 
cipia por  consiguiente  con  la  inversión  de  los  caudales. — Art.  35. 
— En  cuanto  al  orden  de  contabilidad  de  las  obras  de  fortificación 
j  edificios  militares  por  parte  de  los  empleados  de  hacienda,  se 
establecerá  de  común  acuerdo  entre  el  Sup^intendente  getieral  y 
el  Director  subinspector  de  ingenieros  el  modo  mas  conforme  á 
las  reglas  que  están  prescritas  para  el  sistema  general  de  cuenta 
y  razoo  en  la  isla  de  Cuba.^-Art.  26.^-S.  M.  espera,  que  fijado 
de  eeía  suerte,  según  sus  verdaderos  principios  el  método  que  de- 
he  seguirse  en  un  servicio  de  tanta  entidad  y  trascendencia,  loa 
capitanes  generales  y  gobernadores,  los  gefes  superiores  de  ha- 
cienda y  los  del  cuerpo  de  ingenieros,  emplearán  todo  su  celo  y 
la  mayor  armonia  en  la  rigorosa  observancia  de  las  reglas,  que 
que  dan  establecidas,  y  en  las  cuales  ee  concilian  las  consideracio- 
nes debidas  á  la  alta  dignidad  de  los  Capitanes  generales  como 
principales  delegados  de  la  autoridad  Real  por  lo  tocante  á  loa 
asuntos  militares  en  cada  provincia,  y  las  que  merecen  las  atri- 
bueiones  de  gravedad  y  confianza,  que  en  Hacienda  están  cometi- 
das con  el  drden  y  desembarazo  que  exigen  las  inteiesantes  fun- 
ciones, que  el  Cuerpo  de  ingenieros  debe  desempeñar  por  su  espe- 
cial instituto. — De  Real  drden  lo  digo  á  V.  £.  para  su  conoci- 
mi*-nto  y  demás  efectos  que  son  consiguientes"  Y  lo  transcribo  á 
V.  E.  etc. — Febrero  6  de  1 839. — Escmo.  Sr. — Joaquin  de  Ezpele- 
ta. — Escmo*  Sr.  Intendente  deejército.  (*) 

Con  la  precedente  Real  drden  particular  para  la  Isla  de  Cu- 
ba guarda  consecuencia  el  Reglamento  para  el  serucio  del  Cuer^ 
po  de  Ingenieros  del  Ejército^  que  en  lo  tocante  á  proyectos,  di- 
rección y  contabilidad  de  las  obras  de  fortificación  y  edificios  mi- 
litares de  su  cargo  se  aprobó  por  S.  M.  en  6  de  Junio  de  1839, 
mediante  autorización  que  hicieron  las  Cortes  al  Gobierno  por  su 
acuerdo  de  9  de  Julio  de  1836.  Y  constando  dicho  reglamento  de 
diez  capítulos,  y  200  artículos  con  sus  respectivos  modelos  agre- 
gados para  la  mas  cumplida  ejecución  de  lo  que  prescriben,  pa- 
rece conducente  ofrecer  aqui  alguna  razón  de  su  contenido,  ya 
que  no  sea  dado  trasladarlo  integramente. 

El  primer  capitulo  trae  las  disposiciones  generales  délos 
empleados  de  cada  Dirección  subinspeccion,  y  comandancias 
del  arma. — En  consecuencia  debe  haber  á  la  inmediación  de 
cada  Director  un  gefe  encargado  del  detalle  general  de  la  Di- 
rección, y  un  capitán  que  desempeñará  funciones  de  secreta- 

(*)  La  Intendencia  la  recibió  también  directamente  por  la  via  de  Hacienda  de 
India»,  y  curoplimenió  de  su  parte,  asi  como  lo  ha  hecho  con  el  reglamento  de  5  de 
Junio  de  1839  que  «e  le  ha  comunicado  igualmente. 
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rio   ríe  ella;  (iesiinandu   Io^í:    Iniendentes  v    Gefes  de   Hacien- 
da    milílar  de  ios  di.strifos  los  con)ii«ario8  de   guerra  indispensa- 
bles, para  ejercer  en   las  diferentes  comandancias  de   Ingenie- 
ros las  funciones,  que  les  neñala  este   reglamento  en  el  servicio 
de  fortífíC''tcion  y  edificios   militares. — £1  capitulo  segundo  tra- 
ta de  laR  obras  en  general,  poniendo  esclusivarnente  á  cargo  del 
Cuerpo  de  Ingenieros  la  facultad  de  ca/i/icar,  proponer ,  proyectafy 
calcviar^  y  dirigir  todas  las  obras  de  fortificación  y  cuantas  pue- 
den ocurrir  en  los  edificios  militares  propios  del  estado,  o  tomados 
en  arrendamiento,  que  se  destinan  para  cuarteles,  pabellones  de 
tropas  y  oficiales,  hospitales*,  maestranzas,  almacenes  de  pólvora,  y 
demás  objetos  del  servicio  de  la  guerra;  en  la  inteligencia  deque 
los  gefea  de  Ingenieros  solo  se  han  de  entender  direclam«^nte  para 
todo  lo  concerniente  á  las  propuestas  de  obras  con  las  autorida- 
des superiores,  de  quienes  dependen:  asi  como  las  atribuciones  de 
la  Hacienda  militar  en  la  parte  administrativa  y  de  contabilidad 
de  dichas  obras  se  reducen  pura  y  simplemente  á  llevar  la  cuenta 
y  razón  de  los  caudales  invenidos  en  ellas;   y   consecuente  al 
principio  de  que  el  Cuerpo  de    Ingenieros  y  la   Hacienda  militar 
son  las  únicas  autoridades,  que  deben  intervenir  según  sus  facul- 
tades respectivas  en  todo  género  de  obras  de  fortificación  y  de  edi- 
ficios militares,  elarilculo  13  declara  suprimidas  las  juntas  ordi- 
narias de  fortificación  creadas  por  los  artículos  2?  y  3?  Reglamen- 
to 3   tlt.  1  de  la  ordenanz¿\  especial  del  arma. — £1  capitulo  ter- 
cero esplica  el  reconocimiento  detallado,  que  ha  de  preceder  á  to- 
da propuesta  de  obras,  y  para  formar  su  presupuesto,  cuyos  por- 
menores de  que  ha  de  constar,  se  espresan  del  modo  conveniente. 
£1  capítulo  cuarto  es  contraído  á  los  requisitos  y  operaciones  con- 
siguientes á  la  división  de  las  obras  en  ordinaria?  y  estraordina- 
rias,  á'su  propuesta,  y  á  la  redacción  y  remisión  de  sus  presupues- 
tos, que  remitidos  de  las  comandancias  á  las  Direcciones  subias- 
pecciones,  de  estas  con  los  suyos  y  observaciones  del  caso  al  In- 
geniero general,  y  por  este  ^efe  con  8Ui«  modificaciones  al  Minis- 
terio de  la  guerra,  forman  la  base  para  la   distribución     general 
de  fondos  en  el  año  inmediato,  que  ha  de  incluirse  en  el  presupues- 
to general  de  guerra  con  arreglo  á  la  dotación  que  tenga  señala- 
da el  material  de  Ingenieros. — £1  capítulo  quinto  espr^^sa  el  mo- 
do en  que  ha  de  verificarse  la  distribución  primitiva  y  libramien- 
to sucesivo  de  los  caudales,  para  lo  cual  el  Ingeniero  general  an- 
tes del  20  de  cada  mes  ha  de  pasar  un  estado  de  subdistribucion 
al  Intendente  general,  y  este  sin  demora  comunicará  á  cada  inten- 
dencia la  parte  respectiva  que  la  comprenda,  cuya  consignacioa 
es  y  deberá  desde  luego  considerarse  como  un  crédito  abierto  á 
la  orden  del  Director  subinspector,  que  podrá  en  consecuencia  li- 
brar contra  la  pagaduría  del  di?itr¡to  las  cantidades  que  elijan  ld3 
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iiteQciones  del  servicio  hasta  el  completo  d^lc&udal  fijado  eb  el 
•*8tadode  dístrituicion. — El  capitulo  eesto  previeue  como  han  de 
hacerse  las  contratas  ó  asientos  parciales t^ue  ocurren^en  la  ejecu- 
ción de  ins  obras,  y  cuyos  precios  han  de  estamparse  en  pliego  se- 
)>arad<>y  reservado  por  el  comandante  de  Ingenieros,  estenüiéndose 
ademas  pliegos  de  condiciones,  que  han  de  reconocerse  (según 
previene  el  ari.  73)  „en  junta  compuesta  del  Director  sybinspec- 
tor  de  Ingenieros,  del  Intendente  é  Interventor  de  Hacienda  mi- 
liUr,  y  del  Ingeniero  encargado  del  detalle  general  de  la  Direc- 
ción, y  que  se  reunirá  en  la  posada  y  bajo  la  presidencia  del  Di- 
rector siempre  que  sea  General,  ó  si  es  brigadier  mas  antiguo  en 
su  empleo  que  el  intendente  en  el  suyo,  y  en  la  de  este  cuando  sea 
al  contrario:'^  y  las  posturas  ó  pliegi»s  admisibles  se  han  de  publicar 
ante  la  misma  junta  y  escribano  del  juzgado  de  l^i  Intendencia,  que 
ha  de  estender  las  escrituras,  procediéüdose  á  rematar  el  asiento  el 
din  que  señale  el  presidente  de  la  Junta  á  laestincion  de  una  6  dos 
velas  encendidas,  óbien  al  toque  de  una  campana  de  relox,  que  se 
tendrán  presentes   para    gobierno.   El  articulo  78  dice:  „Side8- 
pues  de  formalizado  y  rematado  el  asiento  hubiese  quien    hiciese 
baja  ó  mejora  en  los  precios,  se  admitirá  en  los  términos  á  quis-se 
obligue  en  la  mejora  que  permita  la  ley,  al  menos  que  la  Junta 
considere  que  por  lo  bajo  de  los  precios  á  que   se   obligue   en  la 
mejora,  ha  de  perderse  el  nuevo  postor,  y  padecer  por  consecuen- 
cia la  buena  calidad  de  los  materiales  ó  construcción  de  la  obra." 
Y  el  79:  „La  Junta  determinará  las  seguridades  ó  fianzas  que  de- 
ben exigirse  al  Asentista,  de  las  que  se  encargará  el  Intendente, 
tomando  las  providencias  convenientes  al  debido  resguardo  de  la 
Hacienda,  cuyas  cláusulas  deben  hacerse  constar  en  la  escritura 
de  que  trata  el  articulo  77." — El  capitulo  7?  señala  las  obligacio- 
nes de)  guarda-almacén  á  cuyo  cargo  han  de  ponerse   los  mate- 
riales, efectos  útiles,  herramienetas  y  demás  de  que  haya  dje  ha- 
cerse la  aplicación  ó  uso  conveniente  en  obras  de  la  dirección  del 
cuerpo  de  Ingenieros;  y  así  aunque  el  guarda-almacén  desempe- 
fle  al  propio  tiempo  el  destino  de  pagador,  se  considerará  bajo 
aquel  concepto  dependiente  del  cuerpo  de  Ingenieros  en  todos  los 
casos,  y  para  cuantas  relaciones  exija  el  servicio. — El  capitulo  8? 
determina  los  trámites  y  formalidades  para  la  ejecución  y  pago 
de  las  obras  por  contrata;  asi  como   el  capítulo  9?  lo  verifica  de 
las  obras  por  administración,  para  las  cuales  el  Comandante  ad- 
mite los  operarios,  que  juzga  mas  aptos,  entregándose  á  cada 
cual  una  papeleta  con  la  media  firma  del  Ingeniero   del  detalle 
en  que  esprese  su  nombre  y  oficio,  y  el  jornal  que  de  acuerdo  con 
este  le  haya  aquel  señalado,  á  fin  de  que  presentándose  al  comi- 
sario, tenga  el  oporttino  conocimiento  de  su  admisión,  y  lo  haga 
constar  en  la  misma  papeleta  con  la  formula  anotado   y  su  me- 
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diafimia. — Y  por  último  el  capitulo  10  establece  el  sistema  d« 
contabilidad  general  de  las  obras,  á  cuyo  efecto  para  justificar 
la  legitima  inversión  de  los  fondos  recibidos  por  cuenta  de  la  do- 
tación señalada  á  fortificaciones  y  edificios  militares,  y  acreditar 
las  existencias  resultantes  en  las  cajas  de  las  Direcciones  y  Co- 
naand^ncias,  se  manda  formalizar  oportunamente  por  la  Hacien- 
da militar  y  por  el  cuerpo  de  Ingenieros  según  sus  atribuciones 
respectivas,  los  documentos  indispensables,  reducidos  por  parte 
de  la  Hacienda  militar  á  las  cuentas  justificativas  de  los  pagado* 
res  y  guarda-almacenes,  y  por  la  del  Cuerpo  á  las  correspondien- 
tes relaciones  de  las  obras  ejecutadas,  y  del  caudal  invertido  en 
materiales  y  jornales,  en  sueldos  de  empleados  permanentes  y 
alquileres  de  edificios,  cuya  manera  de  documentación  se  detalla 
con  referencia  á  modelos. — Todas  estas  cuentas,  noticias  y  esta- 
dos mensuales  y  anuales  se  reúnen  en  la  Dirección  general  del 
ramo,  que  los  hace  examinar,  y  de  que  ha  de  estenderse  un  resu- 
men arreglado  por  el  gefe  encargado  del  detalle  general,  así  como 
un  estracto  comprobado  de  las  cuent.^s  de  cada  año,  para  remitir- 
se con  la  brevedad  posible  al  Ministerio  de  la  Guerra,  acompa- 
ñando un  ejemplar  de  los  referidos  estados  y  relaciones. 

Iteal  orden  de  28  de  Diciembre  de  1839  de  comunicación  del  regla- 
mentó  dé  5  de  Junio  anterior ^  por  Hacienda  de  Indias- 

» 
„Escmo.  Sr. — £1  Sr.  ministro  de  la  Guerra  me  dice  con  es- 
ta fecha  lo  siguiente. — „De  Real  orden  remito  á  V.  E.  los  adjun- 
tos 20  ejemplares  del  Reglamento  aprobado  por  S.  M.  por  Real 
decreto  de  5  de  Junio  último,  para  el  servicio  del  cuerpo  de  Inge- 
nieros del  ejército  en  lo  tocante  á  los  proyectos,  dirección  y  con- 
tabilidad de  las  obras  de  fortificación  y  edificios  militares  que 
tiene  á  su  cargo,  á  fin  de  que  comunicada  por  V.  E.  á  los  gefes 
superiores  de  Hacienda  en  las  islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Fili- 
pinas pueda  tener  en  ellas  pleno  cumplimiento  en  las  dos  prime- 
ras islas  desde  I  de  Julio  del  año  inmediato  de  1840  y  en  Filipi- 
nas desde  1  de  Enero  de  1841,  ensayándose  en  tanto  su  ejecu- 
ción en  aquellas  posesiones  desde  la  fecha  que  fijen  de  conformi- 
dad los  gefes  superiores  del  arma  de  Ingenieros  y  de  Hacienda 
respectivos  los  cuales  se  pondrán  igualmente  de  acuerdo  para  dar  si 
fuese  necesario,  á  los  empleados  de  Hacienda  en  lo  concerniente 
á  la  contabilidad  las  instruccionesque  juzguen  conducentes,  á  po- 
ner en  perfecta  armonía  el  sistema  de  cuenta  y  razón  que  en  di- 
cho reglamento  se  establece,  con  el  establecido  por  regla  general 
en  cada  una  de  las  citadas  islas,  según  se  ha  prevenido  con  res- 
pecto á  la  primera  en  la  Real  orden  de  30  de  Octubre  del  año 
próximo  pasado  dirijida  al  Capitán  general  de  la  misma,  por 
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acuerdo  de  ese  y  de  este  Ministerio,  y  de  la  cual  se  dio  el  corres- 
pondiente  traslado  al  antecesor  de  Y.  E.  con  la  misma  fecha.** — 
,,De  orden  Je  S.  M.  lo  comunico  áV.  £.  acompañando  ocho  ejem- 
plares'de  los  que  se  citan  para  los  fines  espresados.  Dios  guarde 
á  y.  E.  muchos  años.  Madrid  28  de  Diciembre  de  1839." — {Se 
cumplimentó  en  \i)  de  Febrero  siguiente^  acordándote  en  junta  diree» 
tivOj  que  para  zanjar  cualquier  duda  6  dificultad  que  pudiese  ocuT" 
rir  en  eu  ejecución^  se  poí^rian  de  acuerdo  los  gefesde  uno  y  otro 
ramo.) 


f. 
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Capff alo  Sexag^éflinio  teyundo. 

Jlrmonia  can  ge/es  militares.  AuoMio  de  estos,  tíradua" 

cion  y  honores  de  Intendentes. 

ARTICULO  CCXXII. 

Aunque  todon  los  piinioa  espresados  son  de  la  pri* 
vatíva  inspección  de  los  Intendentes,  deben  no  obstan- 
te gnardar  la  debida  subordinación  al  Virey  ó  Capitán 
general  de  la  provincia,  y  procurar  con  todos  los  gefe» 
militares  la  mejor  armonía  y  correspondencia,  ponién- 
dose con  ellos  de  acuerdo  para  la  ejecución  de  Us  ór- 
denes y 'providencias  que  se  espidieren  en  el  ramo  de 
guerra,  y  del  mismo  modo  es  mi  Real  voluntad,  y  encar- 
o  estreciíamente  á  los  Vireyes,  á  los  Capitanes  genera- 
les, y  á  los  demás  gefes  militares,  que  en  los  «isuntos  de 
justicia,  hacienda  y  policía,  en  que  necesiten  los  Inten- 
dentes y  les  pidan  auxilio  militar  se  lo  franqueen,  g'uar- 
dándoles  todo  el  honor  que  corresponde  á  su  graduación. 
— {Es  conforme  en  lo  sustancial  aunque  no  á  la  letra 
del  artículo  299  de  la  otra  ordenanza^  siendo  ademen 
notable  en  el  presente  el  concepto  que  va  de  cursiva). 

ARTICULO  CCXXIII. 

Por  ser  mi  Real  intención  establecer  á  los  Inten- 
dentes con  toda  la  autoridad  que  conviene  para  el  logro 
de  unos  objetos  que  tanto  conducen  al  buen  régimen, 
conservación  y  felicidad  de  aquellos  dominios,  ordeno  j 
encargo  muy  particularmente  á  los  vireyes,  presidentes 
y  gefes  militares  de  todas  cluses,  y  á  las  Reales  Audien- 
cias, y  demás  Tribunales,  autoricen  y  auxilien  sin  repa- 
ro alguno  todas  sus  disposiciones,  guardándoles  y  ha- 
ciéndoles guardar  las  preeminencias  correspondien- 
tes á  sus  distinguidos  empleos  y  carácter,  y  obrando  de 
acuerdo  con  ellos  en  cuanto  se  necesitare  y  condujere  á 
estos  ñ[ies  importantísimos. — {Igual  al  artículo  300). 

ARTICULO  CCXXIV. 

Quiero  y  mando  también  que  en   los  consejos  ó 
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untas  de  guerra  que  tuvieren  ios  vireyes,  capitanes  6 
comaniiafites  generales  para  cualquiera  espedicion,  dis- 
tribución 6  movimiento  de  tropas,  hayan  de  concurrir 
los  Intendentes  no  solo  para  proponer  lo  que  se  les  ofre-» 
ciere  sobre  los  puntos  espresados  de  su  inspección,  si- 
no también  para  que  se  enteren  de  todo  individualmen- 
te, á  fin  de  tomar  con  el  posible  acierto  sus  medidas  y 
arre<;lar  las  disposiciones  necesarias,  debiendo  en  di« 
chos  consejos  ó  juntas  ocupar  el  Intendente  general  de 
ejército,  si  lo  hubiere,  el  lugar  después  del  virey,  6 
qihen  presida,  y  los  de  provincia  el  inmediato  ét  los 
brigadieres,  pretiriendo  á  todos  los  demás  oficiales  que 
concurran.  Pero  cuando  la  junta  sea  de  fortificación 
en  alguna  plaza,  se  observara  lo  dispuesto  en  el  artl« 
culo  4,  tít.  6,  tratado  I,  de  las  ordenanzas  espedidas  en 
22  de  Octubre  de  1768  para  el  servicio  del  cuerpo  de 
ingenieros. — {Concardante  del30\). 


ARTICULO  CCXXV. 


Con  el  fin  de  que  á  vista  de  mis  Reales  tropas  y  de 
los  pueblos  esté  el  intendente  de  ejército,  cuando  lo  hu- 
biere, con  el  decoro  y  autoridad  que  le  concedo,  le  guar- 
darán y  harán  guardar  por  obligación  los  vire!yes  capita- 
nes ó  comandantes  generales,y  demás  oficiales  coman- 
dantes y  particulares,  los  mismos  honores  militares  que 
tienen  los  mariscales  de  campo,  y  le  darán  igual  guardia 
que  b  estos,  con  arreglo  en  uno  y  otro  á  los  artículos  8  y 
40  de  los  títulos  i  y  1  tratado  3  de  las  últimas  ordenan- 
zas del  ejército,  y  cuando  Tallézcase  le  haríin  los  hono- 
res fúnebres  declarados  á'  los  mismos  oficiales  generales 
en  el  articulo  48  tít.  5  del  dicho  tratado;  pues  asi  está  re- 
suelto por  punto  general  á  consulta  de  mi  supremo  Con- 
jo  de  guerra  de  tí  de  Mayo  de  1779.  Y  por  lo  mucho 
que  conviene  á  mi  servicio  condecorar  también  á  los 
Intendentes  de  provincia  en  todas  las  de  aquellos  reinos, 
para  que  mis  vasallo^  respeten  sus  personas  y  las  am- 
plias facultades  que  les  confio,  vengo  en  concederles  la 
graduación,  honores,  tratamiento^  y  demás  prerogati- 
vas  que  quedan  espresadas  en  el  artículo  35  y  gozan 
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ios  Intendentes  de  España^  can  el  uso  de  su  uniforme^ 
y  mando  que  los  virreyes,  capitanes  ó  comandantes  ge- 
nerales, les  deleguen  respectivamente  en  jurisdicción 
militar,  y  que  donde  hubiere  tropas,  les  den  sus  oficiales 
comandantes  la  guardia  que  el  articulo  43  tit.  I  del  re- 
ferido tratado  señala  k  todo  coronel,  la  cual  les  hará  los 
honores  que  el  propio  articulo  previene,  y  les  servirá  de 
escolta  en  sus  viages  siempre  que  la  pidan:  siendo  igual- 
mente mi  soberana  voluntad  que  cuando  alguno  de  los 
dichos  Intendentes  fallezca  en  parase  que  haya  tro- 
pas, se  le  hagan  por  ellas  los  honoreH  fúnebres  que  en  el 
articulo  52  tit.  5  tratado  3  se  prefinen,  con  referencia  al 
50  del  mismo  titulo  y  ordenanzas  del  ejército. — [JVb  cit- 
are del  302  de  la  otra  ordenanza^  sino  en  lo  de  cursi- 
va^ subrogado  á  este  periodo  de  dicho  artículo  302: .,  ven- 
go en  concederles  la  graduación^  honores^  prerogativas 
y  uniforme  de  comisarios  ordenadores^  entre  tanto  que 
se  arregla  el  correspondiente  á  su  clase^  y  el  tratamien- 
to que  determina  el  artículo  3  tit.  6  tratado  3  de  las  ct* 
tadas  ordenanzas^^] 


ARTICULO  CCXXVI. 


Y  para  que  todo  lo  prevenido  en  esta  instrucción 
y  en  las  dos  que  se  citan  en  los  artículos  41  1/74,  ten- 
ga su  puntual  y  debido  efecto,  ordeno  y  mando  á  mi  su- 
premo Consejo  y  cámara  de  Indias,  Reales  Audiencias 
de  ellas,  ámis  Vireyes,  Capitanes  generales,  comandan- 
tes en  gefe,  oficiales  y  cabos  militares,  ministros,  jueces, 
y  demás  personas  á  quienes  tocare  y  perteneciere  en  to- 
do ó  en  parte,  se  arreglen  precisamente  á  esta  instruc- 
ción y  ordenanza,  ejecutándola  y  observándola  con  la 
mayor  exactitud  en  lo  que  corresponda  á  cada  uno,  y  es- 
pecialmente los  referidos  Intendentes,  teniendo  todo  lo 
contenido  en  ella  por  ley  y  estatuto  firme  y  perpetuo,  y 
guardándolo,  y  haciéndolo  observar  inviolablemente,  sin 
embarco  de  otras  cualesquiera  leyes,  ordenanzas,  esta- 
blecimientos, costumbres  ó  prácticas  que  hubiere  en 
contrarío;  pues  en  cuanto  lo  fueren,  las  revoco  espresa- 
mente,  y  quiero  no  tengan  efecto  alguno;  prohibiendo, 
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como  prohibo,  ci  que  se  inierprele  ó  glose  en  ningún  mo-^ 
do,  porque  es  mi  voluntad  se  esté  precisamente  á  su  le- 
tra y  espreso  sentido,  y  que  solo  se  pueda  suspender  la 
práctica  de  lo  que  dispone,  cuando  no  haya  razón  de  du- 
dar del  perjuicio  que  de  ella  resultaría.  Y  encargo  con 
mucha  especialidad  á  los  MM.  RR; arzobispos  RK.  obis* 
pos,  y  venerables  cabildos  de  las  santas  iglesias  metro-* 
politanas  y  catedrales,  provisores,  y  vicarios  genera  es, 
y  demás  jueces,  curas,  párrocos  y  personas  eclesiá'sti- 
cas  de  aquellos  reinos,  prelados  de  las   religiones,  pre- 
fectos, y  misioneros  establecidos  en  las  reducciones  de 
Indias,  que  todos  contribuyan  y  auxilien  eficazmente  el 
puntual  cumplimiento  y   observancia  de  lo  mandado  y 
dispuesto   en  esta  mi    Real  instrucción,,  evitando  por 
cuantos  medios  sean  posibles  cualesquiera   competen- 
cias ó  embarazos,  que  siempre  serán  de  mi  Real  desa- 
grado,  como  perjudiciales  á  la  administración  de  justi- 
cia, y  al  buen  gobierno,  quietud  y  felicidad  de  los  pue- 
blos. A  cuyos  fines  he  mandado  despachar  la  presente, 
firmada  de  mi  Real  mano,  sel^da  con  mi  sello  secreto, 
y  refrendada  de  mi  infrascripto  í*onsejero  y  Secretario 
de  estado,  y  del  despacho  universal  de  hacienda  de  las 
Indias.  Dada  en  San  Ildefonso  á  23  de  Setiembre  de  1803. 
—YO  EL  REY.— Miguel  Cayetano  Solera— (Esía  con- 
clusión solo  en  lo  que  se  anota  de  cursiva^  varía  de  la 
otra  ordenanza^  y  en  que  la  moderna  se  espidió  por  el 
ministerio  de  hacienda  de  Indias^  y  la  antigiia  por  el 
universal  que  fué  á  cargo  de  D.  Jos¿de  Oalvez  en  Ma- 
drid á^  de  Diciembre  de  1786. — Aquella  omite  los  ar- 
tículos de  esta  303  304  y  305,  que  disponen^  el  primero 
del  sueldo  de  12.000  ps.  que  ha  de  abonarse  al  Inten- 
dente general  de  ejército  Superintendente  delegado  de 
hacienda^  y  7.000  ^á  los  otros  Intendentes  escepto  el  de 
Mérida  de   Yucatán  que  se  reduce  á  5.000,  inclusos 
gastos  de  secretaría  y  escritorio  de  cada  Intendencia^ 
y  sin  mas  derechos  que  los  de  firmas  según  arancel  en 
negocios  qne  no  sean  de  pobres  6  de  oficio:  el  segundo 
les  sujeta  al  requisito  de  fianzas^  de  que  se  releva  al 
Superintendente  {tomo  I  página  177):  y  el  tercero^  que 
por  lo  respectivo  á  los  cargos  de  justicia  policía  y  go- 
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bierno  tea  comprende  entre  los  magistrados  obligados 
ajuicio  de  residencia;  sobre  que  ha  indicádose  lonece^ 
sario  alli  página  171) 

ADICIONES. 

Para  la  ilustración  de  la  materia  del  articulo  222  en  la  parte 
de  la  subordinación  al  Capotan  general,  y  armouia  que  se  encar- 
ga á  los  Intendentes  con  los  gefes  militares,  y  proceder  sin  iropie- 
Z03,  deben  examina:  83  y  tenerse  á  la  vista  las  Reales*  órdenes  y 
decretos  de  20  de  En*-ro  de  1780,  5  de  Enero  de  1786,  4  de  Fe- 
brero de  de  1791  SI  d)  Marzo  de  1800,  y  16  de  Diciembre  de 
1802,  que  se  registrau  de  página  104  á  la  1 11  del  tomo  1? 

Rtáte$  órien'is  de  26  de  Enero  dt  1 820^  28  //e  Jnlio  de  1828  (Xo- 
mis  7  y  iS  de  Reales  decretos)  sobre  los  honores  miliiarei  de 
Intendentes. 

L%  de  1820. — "El  capitán  general  de  Yucatán  consulto  al  Con- 
sejosupre  n  »delag  ierra,'|ueelintenifnte  D.Juan  José  del  i  Hoz 
le  habia  pedido  se  le  guarda^^en  tod^ts  las  distinciones  que  le  corres- 
pondiaii  como  intendente  de  ejército  honorario:  en  su  vista  dispuso 
se  le  ciiese  guardia  de  mariscal  de  campo,   aunque  ocurri endósele 
la  duda  de  si  solo  le  pertenecía  la  de  coronel  como  intendente  de 
provincia;  y  esperaba  resolución  en  *  1  particular.  El  Consejo  es- 
puso al  Rey  cuanto  estimó  conveniente;  y  S.  M.  se  ha  servido  de- 
clarar, que  el  arríoulo  302  de  la  ordenanza  de  Intendentes;  el  ar- 
tículo 8,  título  49,  tratado  39,  y  el  artículo  43,  título  19  del  mis- 
mo  tratado  de  la  ordenanza  general  del  ejército,  á  que  aquel  se 
refiere,  y  que  señalan  guardia  de  mariscal  de  campo  al  intenden- 
te de  ejército,  y  de  coronel  al  de  provincia,  debe  entenderse  con 
los  intendente.s  efectivos,   hallándose  en  el  ejército  á  provincia, 
donde  sirvan,  mas  no  con  los  honorarios;  y  en  consecuencia,  aun- 
que los  intendentes  de  provincia  con  honores  de  ejército  han  de 
conservare!  tratamiento,  fuero,  preeminencias  y  distinciones, que 
por  tal  carácter  les  compete  por  lo  respectivo  á  la  guardia  de  ho- 
nor que  deben  tener  á  la  puerta  de  su  casa,  cuando  se  hallen  en 
su  provinda  con  el  lleno  de  sus  facultades,  se  entenderá  la  de  co- 
ronel conforme  al  precitado  artículo  43,  título  19,  tratado  3^  de  la 
ordenanza  del   ejército:    asi  como  los   oficiales  subalternos  con 
grado  de  coronel,  si  bien  tienen  las  consideraciones  de  su  gradua- 
ción, no  tom»n  el  mando  de  armas  sobre  los  eñsetivos,  ni  tienen 
guardia  de  tales  cuando  se  hallan  de  comandantes,  ni  aun  se  le" 
permite  el  uso  del  biston.  Lo  que  de  Real  orden  comunico  á  V. 
para  su  inteligencia  y  gobierno.'^ 
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Im  de  28  de  Julio  de  1828. — '«He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro. 
Sr.  del  oficio  de  V.  E.  número  481,  de  fecha  2  de  este  mes,  por 
el  cual  hace  presente  que  si  bien  el  articulo  8?,  tratado  3?,  título 
4?  de  las  reales  ordenanzas  concede  á  los  intendentes  de  ejérci- 
to los  honores  y  guardia  correspondiente  á  los  maríscales  de  cam- 
po, nada  de  esto  designan  á  loscomi-^arios  ordenadores  cuyos  mi- 
nistros, por  consecuencia  del  nuevo  plan  de  Hacienda  miliiar, 
han  venido  á  sustituir  á  dichos  intendentes.  Añade  V.  E.  que  ha- 
biendo solicitado  el  que  desempeña  estas  funciones  en  el  territorio 
de  esa  Capitanía  general  la  guardia  correspondiente,  ha  manda- 
do se  le  facilite  de  un  cabo  y  cuatro  soldados  para  la  seguridad 
de  la  pagaduría  y  demás  oficinas,  pidiendo  en  conclusión  se  dig- 
ne declarar  S.  M.,  si  el  Intendente  de  ejército  que  ahora  solo  des- 
pacha la  de  rentas,  ha  de  continuar  disfrutando  U  referida  guar- 
dia y  honores,  y  si  la  que  se  facilite  á  las  oficinas  de  hacienda 
militar  ha  de  entenderse  para  resguardo  de  estas,  ó  como  de  ho- 
nor al  Comisario  ordenador  de  ellas.  S.  M.,  enterado  de  todo,  se 
ha  servido  declarar,  que  á  los  Ordenadores  gefes  de  hacienda  mi- 
litar, que  en  consecuencia  de  la  nueva  organizaciotí  del  ejército 
han  quedado  encargados  de  las  importan  tes  y  vastas  atribuciones, 
que  por  los  artículos,  desde  el  70  hasta  el  fin  de  la  ordenanza  de 
13  de  Octubre  de  1749,  estaban  cometidas  á  los  intendentes  de 
provincia  y  ejército,  les  corresponden  los  honores  y  guardia,  que 
estos  mismos,  en  virtud  del  artículo  8?,  titulo  4?,  tratado  3?  de 
las  reales  ordenanzas  del  ejército  han  disfrutado  hasta  ahora;  y 
qu«^  por  tanto  los  referidos  Intendentes  deben  cesar  en  el  goce  de 
tan  señaladas  honras,  como  solo  concedidas  privativamente  á  los 
empleados  que  se  hallan  revestidos  de  la  distinguida  calidad  de 
gefes  principales  de  la  Real  hacienda  en  los  ejércitos.^' 
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Suplemento  al  capitulo  cuarto  (tomo  primero)^  con  que 
se  cumple  lo  allí  ofrecido  página  127- 

Real  orden  de  26  de  Marzo  de  1800  en  que  $e  describen  Uu  príná^ 
pales  obligaciones  de  los  Intendentes* 

^Cuando  poi  Real  decreto  de  25  de  Setiembre  de  1799  re- 
dujo el  Rey  á  mejor  forma  el  régimen  de  la  administración  de  su 
Real  hacienda,  fué  con  el  justo  y  benéfico  designio  de  encadenar 
en  lo  substancial  la  administración  misma  con  los  primeros  obje- 
tos de  sus  cuidados  paternales,  que  propiamente  consisten  en  la 
multiplicación  de  sus  amados  vasallos,  y  en  el  acrecentamiento 
de  su  felicidad.  Para  ello  se  requiere  una  sublime  eficacia  en  pro- 
mover los  adelantamientos  de  la  agricultura,  las  manufacturas, 
las  artes,  la  pesca,  la  navegación,  el  comercio  y  el  ejercicio  de 
todas  las  virtudes,  no  por  la  efimera  y  á  veces  violenta  fuerza  de 
reglamentos  variables  por  las  circunstancias  siempre  sobrevinieh- 
tes,  y  siempre  fugitivas,  sino  por  el  perpetuo  estimulo  del  interés 
personal  de  cada  individuo,  concentrado  en  el  general  de  la  mo- 
narquía. Los  estorbos  que  impidan  la  preciosa  reunión  de  estos  in- 
tereses, en  menester  quitarlos  de  en  medio,  ya  derogando  leyes 
contrarias  á  la  propiedad  del  trabajo,  principio  y  fundamento  de 
todas  las  demás  propiedades;  ya  combatiendo  errores,  ya  corri- 
giendo vicios  y  abusos;  ya  frustrando  los  insidiosos  ardides  inven- 
tados por  la  rivalidad  de  la  industria  estrangera  contra  la  españo- 
la, ya  refundiendo,  subrogando  ó  aboliendo  contribuciones  mal 
combinadas  con  la  prosperidad  del  Estado,  y  ya  en  fin,  emplean- 
do esfuerzos  vigorosos*  para  vencer  las  dificultades  locales." 

„£lplan  que  S.  M.  se  ha  propuesto  seguir,  asi  para  remover 
impedimentos,  como  para  dictar  y  establecer  providencias  direc- 
tamente favorables  al  aumento  de  la  población  y  del  trabajo,  al 
cual  es  consiguiente  el  de  las  rentas  de  la  Corona,  como  que  de-  > 
ben  ser  una  parte  proporcional  de  su  producto  líquido,  es  un  plañí 
simple  y  uniforme,  que  á  semejanza  del  de  la  naturaleza,  com- 
prende en  su  estension  y  en  su  beneficencia  á  la  presente  gene- 
ración y  á  las  futuras.  Su  ejecución  exige  sin  embargo  que  se  des- 
cienda á  un  esacto  conocimiento  y  profundo  análisis  de  casi  infi- 
nitos pormenores;  pues  son  muchos,  y  están  á  largas  distancias 
los  hechos  de  que  es  necesario  tener  puntual  noticia,  los  objetos 
que  se  deben  abrazar,  y  las  relaciones  que  se  han  de  discernir  pa- 
ra descubrir  en  todas  las  cosas  el  fin,  y  los  medios,  los  recursos  y 
los  obstáculos,  y  para  no  ceder  fácilmente  á  las  ilusiones  de  la 
imaginación,  que  exagerando  los  males  y  "disimulando  los  bier 
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nea,   induce  á  prescribir  remedios  falsos,   y  por  lo  tanto  pernicio- 
sos, ó  deja  caer  en  perplegidades  o  equivocaciones  funestáis  alible n 
del  publico.'* 

y^Las  Intendencias  por  su  primitivo  instiiuto^jf  par  la  naturales 
za  de  sus  peculiares  encargos^  sen  las  oficinas  donde  conviene  sspre» 
paren  los  materiales  para  la  inmensa  obra  de  la  felicidad  del  Esta^ 
.  dff.  Corresponde  ejerzan  la  doble  función  de  colectar  las  noticias, 
dirigirlas  y  comunicarlas  á  la  superioridad,  y  de  poner  luego  en 
práctica  las  resoluciones  soberanas.  Asi  es,  que  sin  embargo  de 
hallarse  bastantemente  bien  designados  en  la  ordenanza  de  13  de 
Octubre  de  1749,  consiguiente  á  la  de  4  de  Julio  de  1718  los  fines 
á  que  debe  contraerse  la  atención  y  la  autoridad  de  los  Intenden- 
tes; quiere  S.  M.  que  yo  en  su  Real  nombre  les  indique  ahora  las 
ideas  sobre  que  estriba  el  plan  bosquejado,  y  los  medios  prácticos 
de  cooperar  á  su  feliz  realización;  pues  de  esta  suerte  lesera  tam- 
bién mucho  mas  fkcil  concurrir  cada  uno  por  su  parte  á  conser- 
var mejor  la  unidad  del  sistema  en  sus  particulares  providencias^ 
M«p*f.  y  en  sus  operaciones.  Lo  primero  que  se  necesita  es  una  verda- 
dera descripción  geográfica  de  España,  recopilando  en  un  mapa, 
bajo  de  una  sola  medida,  los  de  todas  las  provincias  del  reino, 
mandados  formar  por  el  articulo  19  de  la  referida  ordenanza  del 
año  de  49,  y  anteriormente  por  el  39  de  la  de  18.  Deben  formar- 
se desde  luego  estos  mapas  de  la  topografía  de  cada  provincia^  y 
ademas  los  de  los  partidos  en  que  esté  dividida,  y  los  de  sus  pue- 
blos ó  concejos  con  sus  términos  respectivos,  y  las  subdivisiones 
de  los  terrenos  inscritos  en  ellos;  haciéndolos  todos  con  escalas 
proporcionales,  y  de  igual  tamaño,  á  fin  de  poder  encuadernarlos 
cómodamente  en  uno  á  mas  volúmenes,  donde  por  orden  sucesi- 
vo se  vea  cada  objeto  reducido  de  mayor  á  menor,  según  la  indi- 
vidualidadó  generalidad  del  mapa:  en  inteligencia  dequenoha  de 
haber  ciudad,  villa,  feligresía,  lugar,  aldea,  alquería,  torre,  masía, 
santuario,  venta,  monte,  río,  arioyo«  laguna,  baño,  minas,  cante- 
ras, puente,  calzada  ó  camino  que  no  se  halle  colocado  en  su  sitio 
propio.  Para  la  formación  de  tales  mapas  provinciales  y  sus  su- 
bordinados se  destinarán  ingenieros  hábiles,  á  quienes  se  asociará 
por  comisión  de  cada  Intendente  alguno  de  los  comisarios  de  guerra 
que  estén  ya,  ó  que  con  la  mira  á  tan  importante  objeto  pasen  á 
estar  bajo  sus  drdenes,  asi  para  que  con  su  presencia,  su  ejemplo 
y  la  energía  de  su  celo  esciten  á  la  celeridad  y  perfección  de  e^tos 
trabajos  científicos,  como  para  que  ejecuten  por  si  los  demat  re- 
conocimientos, y  las  relaciones  político-econdmicns  del  Ettado,  y 
recursos  de  los  pueblos,  encargadas  por  el  artículo  20  de  la  orde- 
nansa  última.^' 

„A  medida  que  se  concluya  cada  mapa  y  la  relación  descrip- 
tiva que  debe  acompañarle,  se  remitirá  original  al  Ministerio  de 
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hübienda  de  mi  cargo,  dejando  copia  esacta  eo  la  Intendencia,  lin 
dar  lugar  áque  jamas  se  note  la  menor  demora  en  estas  remisio* 
nes,  por  cuy  a  frecuencia  conocerás.  M.  la  aplicación  de  los  inge- 
nieros y  comisarios^  y  la  actividad  d&  los  Intendentes;  reservan* 
dose  proporcionarles  las  ulteriores  recompensas  conforme  á  su  m¿- 
rito.  Acompañarán  igualmente  muestras  de  la  diversidad  de  tierras 
piedras,  sales,  combustibles  3'  demás  substancias  del  reino  mineral 
que  He  encuentren,  ó  en  adelántese  descubran  en  cada  provincia: 
señalando  su  localidad  y  su  uso  en  cuantas  observaciones  estimen 
conducentes  á  demostrar  todos  los  aprovechamientos  posibles,  ó 
para  la  mejor  cultura  de  las  tierras,  á  para  añadir  nuevas  mate* 
rittsá  la  industria,  ó  artículos  al  comercio.  Entre  tanto  es  preciso 
registrar  los  archivos  y  Ids  otras  oficinas  de  las  Intendencias,  á  fin 
de  recoger  y  coordinar  cualesquiera  trabajos  geográficos,  que  en 
el  espacio  de  los  últimos  82  años  se  hayan  emprendido  á  conse- 
cuencia de  lo  dispuesto  en  la  cirada  ordenanza  del  18,  y  reunir 
asi  mismo  los  originales  6  copias  de  los  croquis  ó  descripciones 
mecánicas,  ó  al  poco  mas  6  menos  de  lagares  ó  territorios,  que  se 
hayan  presentado  con  ocasión  de  algunos  espedientes;  porque  fue- 
ra de  la  luz,  que  no  dejarán  de  reflejar  para  las  nuevas  operacio- 
nes, podrán  servir  interinamente  de  auxilio,  y  hasta  cierto  punto 
de  guía  en  la  indagación  ó  combinación  de  t>tros  datos  del  cálcu- 
lo económico." 

„E1  principal,  y  como  la  base  de  todos,  es  la  población,  que 
estando  floreciente  se  considera  la  prenda  mas  segura  de  la  unión,  población. 
de  la  felicidad  y  de  la  fuerza,  y  el  primer  manantial  del  poder  de 
la  monarquía.  El  gobierno  debe  tener  una  habitual  noticia  del 
número  de  habitantes  de  España,  noticia  á  que  cabalmente  se  han 
dirigido  las  numeraciones  ó  sean  censos  hasta  ahora  publicados,  y 
el  que  se  ha  hecho  últimamente,  y  se  está  rectificando  para  dar- 
le á  luz.  (*)  Los  Intendentes  están  obligados  á  enviar  sin  la  me- 
nor dilación  las  relaciones  que  les  estén  encargadas,  y  no  hayan 
todavia  remitido  con  arreglo  á  los  formularios,  asi  como  las  que 
de  nuevo  se  les  encargarán  por  órdenes  particulares,  teniendo 
desde  luego  entendido,  será  muy  conveniente  espresen  la  división 
del  pueblo  en  familias,  según  se  mandó  ya  por  el  artículo  38  de  la 
ordenanza  del  año  de  1718,  pues  siempre  que  se  trata  de  ajustar. 
á  la  población  los  cálculos  de  hacienda,  se  halla  de  ordinario  mas 
fácil  y  menos  arriesgado  el  acierto  computado  por  el  número  de 
vecinos  que  por  el  de  cabezas.  Pero  esta  justamente  observado  que 
estos  censos,  sobre  ser  unas  operaciones  largas  y  costosas,  distan 
mucho  de  la  esactitud  matemática;  por  que  habiendo  de  interve- 
nir en  la  ejecución  tantas  manos,  y  muchas  de  ellas  poco  espertas^ 

(*)    Sus  resultados  99  estractaron  tomo  1?,  página  380. 
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flé  deslizan  con  Tadilidad  descuidos  y  yeitos  notables;  porque  el 
interés,  el  temor  ó  la  desconfianza  de  los  particulares  suelen  in« 
fluir  demasiado  en  la  falsedad  de  las  matriculas;  porque  no  pu» 
diendo  esias  hacerse  en  todas  parles  á  un  momento  mismo,  resul- 
ta en  el  conjunto  una  cierta  dfcliU'ieion  de  verdad  por  necesario 
efecto  de  las  instantáneas  mudanzas  en  las  situaciones,  y  en  la 
vida  de  los  hombres;  y  porque  el  tiempo,  nunca  corto,  que  media 
entre  las  tales  matriculas  y  su  recapitulación  en  una  tabla  g^ene- 
ral,  supone  una  gran  diferencia  entre  el  número  de  las  personas 
que  han  existido,  y  el  do  las. existentes/' 

„Bajo  este  concepto,  el  censo  solamente  ofrece  una  probalÑli- 
dad  de  esta  existencia,  que  necesita  ser  confirmada  por  otras  pro* 
habilidades;  y  si  estas,  siendo  diversas  é  independientes  entre  si, 
vienen  á  coincidir  en  unos  mismos  resultados,  fijan  el  ^rado  mas 
alto  de  certeza  moral,  á  que  debe  aspirar:ie  en  los  cálculos  políti- 
cos, y  acaso  dispensarán  con  el  tiempo  del  ti  abajo  y  la  molestia 
de  repetirá  menudo  las  numeraciones." 

„De  estas  probabilidades,  las  mas  constantes  son  las  que  se 
deducen  de  las  relaciones  casi  inHlleral)les,  que  se  observan  en*re 
el  número  de  individuos  de  la  especie  humana  que  nacen,  se  ca- 
san, viven  y  mueren  cada  año;  y  puntualmente  estas  noticias, 
pueden  «ibienerse  en  España  con  esactitud  suma.  Dispondriin  los 
Intendentes  de  acuerdo  con  los  RR.  Obispos  de  las  diócesis  res- 
pectivas, y  con  los  gefes  militares,  qde  los  curas  de  todas  las  par- 
roquias ó  sus  tenientes,  y  los  capellanes  de  los  regimientos,  ba- 
tallones ú  oíros  cuerpos  de  la  guarnición,  les  remitan  en  los  pri- 
meros días  del  mes  de  Diciembre  notas  firmadas,  que  con  rt*feren- 
cia  á  los  libros  parroquiales,  comprehendan  piimero  el  número  to- 
tal de  niños  bautizados  en  el  año  anterior  contado  desde  Diciem- 
bre á  Noviembre,  con  distinción  de  tantos  varones,  y  tantas  hem- 
bras: segundo  el  de  los  matrimonios  celebrados  en  la  misma  épo- 
ca; y  tercero  el  de  los  entierros,  distinguiendo  también  cuantas 
personas  fueron  de  cada  sexo,  distribuyéndolas  primeramente  por 
edades,  y  después  por  las  enfermedades  deque  hubieseii  fallecí* 
do;  y  anotando  por  último  las  conjeturas  sobre  el  número  de  pár- 
vulos muertos<,  que  no  consten  en  los  libros,  por  no  haber  sido  en- 
terrados con  solemnidad." 

„A  estas  notas  se  juntarán  las  que  también  habrán  de  reco- 
jerse  para  tomar  conocimiento  de  los  individuos  muertos  en  mo- 
nasterios, conventos,  hospitales,  y  todas  se  refundirán  en  tres  cua- 
dernos, en  los  cuales,  al  lado  de  los  nombres  impresos  de  todos 
los  pueblos  de  la  provincia,  se  asentará  respectivamente  el  núme- 
ro de  nacidos,  casados  y  muertos  en  cada  uno;  y  acompañados  los 
cuadernos  de  las  correspondientes  notas  sumarias  los  dirigirá  ca- 
da Intendente  á  este  Ministerio,  de  modo  que  pueda  recibirlos  á 
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principioede  Enero»  ó  antes,  coa  el  cómputo  probable  de  la  pobla« 
cioQ  actual.  Procurarán  venga  rectificado  este  cómputo  con  las 
noticias  que  adquirirán  del  número  de  sugetosque  salen  desterra* 
dos,  ó  emigran  voluntariamente,  de  los  que  vuelven  á  sus  hóga-' 
res,  y  de  los  forasteros  que  se  establecen  en  los  pueblos;  y  le  cor* 
roborarán  con  los  cálculos,  que  habrán  de  suministrar  los  adminis- 
tradores de  rentas,  fundados  en- el  consumo  de  la  sal,  en  el  del 
vino,  en  el  del  trigo,  centeno,  maiz  ú  otras  semillas  frumen  arias 
molidas  para  la  iomedidta  provisión  de  los  pueblos,  en  las  relacio- 
nes de  los  vecindarios  presentados  para  los  encabezamientiis,  6. 
con  otro  motivo,  en  los  valores  de  la  Bula  dt-  la  Santa  Cruzada, 
y  en  cualesquiera  otros  datos  y  conjeturas,  á  que  den  margen  al* 
gunas  circunstancias  locales,  ó  costumbres  de  los  naturales,  anun* 
ciando  siempre  las  que  sean,  con  el  fin  de  engrosar  de  continuo  el. 
caudal  de  estas  observaciones." 

„La  comparación  de  sus  resultados  con  los  de  los  años  ante- PoücU  de 
cedentes,  al  paso  que  manifestará  el  progreso  de  aumento  ó  de-***"^* 
cade<icia  en  la  población  de  cada  lugar,  y  de  cada  provincia,  ad* 
vertirá  á  los  Intendentes,  laneresidad  cíe  indagar  los  motivos;  y 
este  estudio,  el  mas  digno  de  unos  ministros,  en  quienes  el  Sobe- 
rano deposita  tanta  confianzsi,  los  conducirá  por  vías  seguras  al 
descubrimiento  de  medios  espocificos  y  aptos  á  disminuir  la  per- 
versa influencia  de  las  epidemias  y  contagios,  mediante  una  ac- 
tiva y  paterna  vigilancia  en  procurar,  que  sin  coacción  y  sin  vio- 
lentos esfuerzos  del  poder,  se  consiga  la  salubridad  del  aire,  la 
bondad  de  los  alimentos,  el  aseo  de  las  personas,  y  las  habitacio- 
nes, y  la  mejora  de  las  costumbres:  objetos  todos  sobre  que  pue- 
de y  debe  ejercitarse  el  espíritu  público,  la  esperient  ia  y  el  cálcu- 
lo. El  mismo  continuado  estudióles  hará  percibir  las  causas  que 
con  mayor  ó  menor  fuerza  ocasionen  A  engrosamiento  de  las  cla- 
ses estériles  á  espensas  de  las  pn^ductivas:  y  cuando  las  eleven  á 
la  suprema  comprehension  de  S.  M.  nunca  presiman,  que  serán 
mirados  como  eficaces  otros  remedios,  sino  aquellos  que  tiren  h 
hacer  mA  cómoda,  gozosa  y  apreciable  la  condición  de  los  que 
trabajan." 

,,Todas  las  profesiones  útiles  merecen  honor,  y  toda8">«onAffríealta- 
acreedoras  á  la  protección  djl  Gobierno.  La  agricultura  loes  de  '^ 
preferencia;  mas  para  que  le  sea  provechosa,  conviene  conocer  su 
actual  estado,  sus  necesidades,  y  los  recursos  c|ue  prometan  su 
prosperidad  ulte*ior.  Los  Intendentes  deben  instruirse  é  informar 
al  Ministerio  Je  la  dimensión  del  teireno,  de  que  se  componga  la 
provincia,  ó  el  territorio  de  su  jurisdicción,  reduciendo  las  medidas 
provinciales  (que  deberán  siempre  espresarse)  á  una  sola  medida 
común,  cual  es  la  fanega  de  4UU  estadales  cuadrados.  Señalarán 
la  parte  que  ocupen  loa  lugares,  caseríos,  entradas  y  salidas  de  IO0 
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pwbliNí»  paseod,  cuminos,  ca&adas,  nos,  arroyoe,  lagunas  y  pan- 
tanos; la  que  corresponda  ¿  los  mpntes,  bosques,  dehesas,  egidos 
7  prados  comunes;  la  que  se  halle  plantada  de  huertas,  vifiaa, 
olivares  y  arboledas  cultivadas  de  cualesquiera  otras  especies;  la 
que  este  yerma  ó  erial,  y  las  reducidas  á  tierra  de  labor.  Bntre 
todas  designarán  las  pertenecientes  á  baldíos,  las  de  propios  ó  con- 
cejiles, y  las  de  proi^edod  privada,  y  presentando  asi  el  cuadro 
de  las  tierras  que  pueden  cultivarse,  y  de  las  que  efectivamente 
se  cultiven,  irán  descubriendc»  y  haciendo  descubrir  las  cansas  de 
cualquier  atraso  y  los  remedios.'^ 

„0b6ervarán  también  que  cosechas  son  mas  ó  menos  análo- 
gas á  la  calidad  de  los  terrenos  y  al  temperamento:  cuales  se  con» 
sideran  mas  seguras,  cuales  mas  contigentes  y  cual  la  proporción 
común  entre  las  semillas  y  el  producto  de  las  tierras:  como  se  ha- 
cen los  arrendamientos,  en  cuanto,  por  qué  término,  y  con  que 
condiciones,  cuando  se  han  hecho  las  i  nfeu  daciones  y  contratos 
enfitéuticoá,  y  bajoque  canon  ó  servidumbres;  que  precio  tienen  de 
ordinario  los  jornaleros  en  las  distintas  especies  de  trabajos:  don- 
de se  ejecutan  estos  con  muías,  donde  con  caballos,  y  donde 
con  bueyes:  en  cuanto  se  computan:  como  se  alimentan,  y 
cuanta  tierra  cultivan,  y  cual  es  al  cabo  el  importe  anual  de 
las  cosechas  de  cada  género  de  frutos.  Siguiendo  igual  siste- 
ma averiguarán  el  nán^ro  de  cabezas,  medios  de  subsisten* 
cia,  esquilmos,  y  posibles  mejoras  de  todas  especies  de  gana- 
dos; distinguiendo  particularmente  en  los  lanares  loe  que  sean 
estantes,  riberiegos,  y  trashumantes.  Harán  que  en  diferentes 
tiempos,  y  por  diversas  manos  se  formen  por  aproximación 
prudencial  cuentas  individualmente  demostrativas  de  las  partidas 
de  gasto,  y  producto  de  cada  ramo  de  labranza  y  crianza;  pues 
que  el  cotejo  de  ellas  y  de  los  estados  comparativos  de  las  cose- 
clias  de  cada  provincia  podrá  servir  como  de  índice  para  muchos 
esperimentos  fecundos,  y  para  conocer  la  conveniencia,  el  méto- 
do y  la  oportunidad  de  aplicar  los  fomentos  mas  adecuados." 

„Todos  los  que  se  han  creido  directamente  favorAles  á  la 
agricultura,  se  encuentran  indicados  en  varios  articules  de  la 
enunciada  ordenanza  del  año  de  49,  y  con  singularidad  desde  el 
2S  al  40  en  cuya  observancia  se  esmerarán  los  intendentes  con  el 
mayor  celo.  Serán  por  consiguiente  objetos  especiales  de  su  medi- 
tación y  sus  cuidados  los  pósitos,  los  montes  pios,  las  juntas  de 
caridad,  los  hospitales,  las  casas  de  Misericordia,  y  en  suma  to- 
do establecimieato  destinado,  d  que  después  del  examen  pueda 
destinarse  al  inmediato  socorro  de  los- labradores,  ó  á  la  educación 
de  sus  hijos,  advirtiendo  cuanto  convenga  hacer  para  que  estos 
mismos  establecimientos  no  se  conviertan  en  vergonzosos  asilos 
de  la  ociosidad  y  de  la  pereza,  contra  el  propuesto  fin  de  ligar  la 
felicidad  al  amor  y  al  trabajo.** 
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,,Se  {bmeiUarán  eficazmente  si  por  una  activa  6  ¡ncaD8ablel>erec^dtf 
vigilancia  de  la  policía  logran  inspirar  en  todos  los  lugares  el  mas^'^^^^^ 
escrupuloso  respeto  al  derecho  de  propiedad,  aun  en  las  cosas  que 
la  negligencia  reputa  pequeñas  ó  viles;  bien  cerciorados  de  que 
cuando  sea  común  la  persuasión  de  que  indefectiblemente  se  han 
de  Corregir  sin  disimulo  los  hurtillos  de  frutas  y  aves  de  corral, 
que  inconsideradamente  suelen  cometer  algunos  jóvenes  como 
por  juego  á  chasco,  serán  mas  los  sugetos  que  entonces  se  com- 
plazcan en  cultivar  las  unas  y  criar  las  otras,  aumentando  con  es- 
te ejemplo  tan  fácil  de  imitar,  las  comodidades  de  la  vida  cam- 
pestre, y  los  medios  de  sobrellevar  fácilmente  las  cargas  del  esta- 
do, según  lo  comprueba  la  esperiencia  de  todas  las  naciones." 

„Por  otra  parte  nada  dejarán  por  hacer  los  Intendentes,  paraPoblacioaet 
proporcionar  que  se  repueblen  los  lugares  y  las  casas  yermas:  que 
se  establezcan  nuevas  aldeas,  y  que  en  parages  sanos,  ventilados 
y  cdmodos  se  edifiquen  cuantos  caseríos  fueren  posibles  á  impul- 
sos del  ínteres  personal  de  los  propietarios;  porque  ademas  de 
aprovechar  así  en  labores  útiles  las  muchas  horas  que  los  cultiva- 
dores pierden  en  ir  y  volver  de  las  heredades  distantes,  y  ade- 
mas de  la  conveniencia  de  dar  estas  labores  en  los  precisos  tiem- 
pos en  que  sean  mas  beneficiosas;  podrán  atender  mejor  á  su  ma- 
nutención, á  su  regalo  y  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones  con 
la  ayuda  del  trabajo  de  sus  mugeres  y  sus  hijos  en  todo  aquello 
en  que  no  se  requieren  tanto  grandes  fuerzas,  como  una  casi 
cierta  é  innata  afición  á  arrancar  y  gozar  los  dones  de  la  natura- 
leza. Pero  será  envano  multiplicar  fomentos  á  la  agricultura  si 
no  se  aplican  y  aseguran  los  consulnos,  que  son  la  verdadera  me- 
dida y  la  regla  de  la  producción." 

„E1  mejor  medio  es  excitar  otra  especie  de  industria,  que  ofrez-  Industria 
co  al  labrador  en  cambio  de  sus  frutos  el  goce  de  talejsi  efectos, 
que  el  juzgue  capaces  de  satisfacer  sus  necesidades,  ó  los  deseos 
de  su  comodidad.  La  utilidad  será  mejor,  si  en  todas  partes  se 
consigue  reunir  á  la  misma  agricultura  cualesquiera  manufactu- 
ras populares,  en  que  el  labrador  pueda  acompañar  en  el  trabajo 
á  su  familia  en  los  dias  lluviosos  ó  en  horas  de  la  noche.  La  pro- 
tección que  semejante  industria  necesita  consiste  mas  bien  que  en 
providencias  directas  en  difundir  gratuitamente  la  enseñanza,  en 
evitar  las  injusticias,  y  en  facilitar  las  comunicaciones  de  pueblo 
á  pueblo,  de  mercado  á  mercado,  de  provincia  á  provincia,  y  de 
todas  las  provincias  á  la  Corte  y  Puertos  por  medio  de  caminos  y 
carreteras,  y  de  canales  navegables  sobre  cuya  abertura,  conser- 
vación, ramificaciones  y  perfección  representarán  los  Intendentes 
que  lo  estimaren  oportuno  por  el  Ministerio  de  Estado.  Al  de  Ha- 
cienda le  informarán  con  la  exactitud  asequible  el  progresivo  es- 
tado de  dichas  manufacturas,  su  cantidad,  valor,  volumen,  luga- 
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res  de  au  principal  espendio»  importe  de  los  portes  ó  ffetes,  y  de- 
más noticias  conducentes  á  graduar  sus  adelantamientos,  las 
cuales  vendrán  acompañadas  de  cómputos  prudenciales  de  su 
coste  y  produ>  to,  á  la  manera  de  los  ya  indicados  con  respecto  á 
la  agricultura,  y  para  iguales  ñnes." 

i,Debe  estar  asimismo  instruido  de  la  historia  del  descubri- 
miento, progresos,  elaboración  y  producto  de  las  minas  situadas  en 
cada  pro\^incia,  y  tener  muestras  de  los  minerales  respectivos,  á 
fin  de  dispensarlas  los  correspondientes  auxilios,  como  que  el  be- 
neficio de  ellas  contribuirá  á  engrosar  los  consumos  de  los  frutos 
de  la  agricultura,  al  paso  (]ue  presentarán  nuevas  materias  á  la 
industiia  y  á  Us  artes." 

,,Sus  profesores  en  las  ciudades  ó  villas  populosas,  á  imira- 
cien  de  los  de  otras  naciones,  han  procurado  asociarse  en  gremios 
que  siendo  instituidos  en  siglos  meaos  ilustrados  para  proteger  la 
seguridad  de  sus  individuos  contra  la  violencia  de  los  poderosos, 
han  servido  después  á  fo  talerer  el  monopolio  y  el  estanco,  limi- 
tando de  mil  maneras  el  número  de  operaciones  en  todos  oiicios. 
Los  Intendentes  deben  hacer  una  pronta  revista  de  las  ordenan- 
zas, con  (¡ue  se  gobiernan  los  gremios  establecidos  en  sus  lespec- 
tivas  provincias,  á  fin  de  examinar  y  proponer  las  enmiendas  que 
necesiten,  para  que  entretanto  que  se  promulga  una  ley  general 
sobre  un  asunto  tan  interesante,  queden  desde  tuego  cortados  los 
mas  crasos  abusos,  y  se  favorezca  á  proporción  el  arte  y  el  tra- 
bajo." 

^Adoptarán  para  esta  reforma  las  máximas  de  promover  la 
enseñanza  con  apredizages  bien  reglados,  con  exámenes  y  con 
premios:  de  fijar  las  oblig<iciones  recíprocas  de  maestros  y  discí- 
pulos, guard  iUdo  inviolablemente  sus  contratos;  de  facilitar  el  in- 
greso á  la  maestría  de  todos  los  sugeios  idóneos  con  el  destierro  de 
los  refresco  ,  las  meriendas  y  cualesquiera  otros  gravámenes,  y 
sin  poner  odiosas  di:jtincioncs  entre  los  naturales  de  estos  reinos 
y  los  estrangeros  domiciliados;  de  prohibir  severamente  las  derra- 
mas y  contribuciones  arbitrarias  acordadas  sin  previa  licencia  ó 
espevifica  aprobación  del  gobierno;  de  reparai  brevemente  los  da- 
ñ04  que  causen  los  menestrales  y  artesanos  por  $u  impericia,  des- 
cuido ó  mala  fé;  pero  j[\\q  sea  á  queja  de  parte  agraviada,  abo- 
liéndose  por  decontado  las  visitas  de  veedores  6  prohombres,  que 
comunmente  solo  sirven  á  satisfacer  la  envidia  ó  la  venganza,  ú 
oprimir  con  denuncias  y  procedimientos  de  oficio  á  los  individuos 
apUcados:  de  impedir  se  los  distraiga  de  aus  obradores  para  ir  á 
consumir  el  tiempo  en  frecuentes  juntas,  ó  concurrirá  funciones 
de  cofradias  en  dias  y  horas  de  trabajo;  de  conceder  amparo  y  so- 
corro á  sus  viudas  y  huérfanos,  y  á  ellos  mismos  en  su  vejez  6 
enfermedades:  de  administrarles  justicia  con  presteza  é  iroparcia- 
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lidad,  de  modo  que  ninguno  se  atreva  impunemente  á  negarles 
ó  dilatarles  el  pago  de  sus  salarios,  ó  el  precio  de  sus  obras;  de 
refundir  é  incorporar  los  gremios  de  ofic  os  análogos,  ron  lo  cual 
se  romperán  las  trabas  (|ue  en  la  mayor  parte  de  ellos  atan  y  es- 
clavizan la  industria  y  el  genio  de  los  profesores,  y  de  fomentar 
por  último  las  artes  con  los  hermanados  auxilios  del  comercio 
^ue  las  viviñca,  abriéndoles  canales  por  donde  corran  al  onsunio." 

„La  energia  del  interés  propio  de  los  mercaderes  y  negocian-Comercio. 
tes  basta  para  soltar  los  vuelos  al  comercio,  (fonde  quieta  que 
abunden  las  producciones  de  la  naturaleza  y  de  la  industria;  y 
cuando  no  suceda  asi,  será  menester  atribuirlo  al  miedo  de  alguna 
vejación  ó  injusticia,  ó  al  secreto  influjo  de  alsrun  vicio  ó  preocu- 
pación vulgar,  ó  de  cualquiera  error  político.  Todo  en  esta  parte 
ha  de  someterse  á  la  continua  observancia  de  los  intendentes  ce- 
losos, á  quienes  incumbe  el  desenvolver  y  poner  de  manifiesto 
los  obstáculos  que  deban  levantarse,  para  dejar  desembarazada  la 
carrera  al  tranco  y  al  giro  en  todos  los  parages  del  reii^o." 

„Es igualmente  de  su  oblig.cion  remitirá  este  ministerio  de 
hacienda  relaciones  y  estados  de  los  diversos  artículos  de  intro- 
ducción y  esiraccion  dé  unas  provincias  á  las  otras,  y  de  toda  la 
E:spañaá  lo?  paises  estrangeros,  enviando  juntamente  los  cómpu- 
tos prudenciales  del  respectivo  coste,  y  del  beneficio  que  con  rela- 
ción á  valor  corriente  se  regule  como  efecto  de  la  especulación 
inerrantil.  Deben  también  comunicar  sus  conjeturas  acerca  de  la 
cantidad  del  numerario  que  ciirule  en  cada  provincia,  y  que  se- 
gún su  mayor  ó  menor  abundriijcia  d  escaces,  detennina  la  mas 
alta  ó  mas  baja  evaluación  de  los  precios  de  los  frutos  ó  merca- 
derí'is  por  que  se  trueca,  les  toca  asimismo  dar  bien  esplicadas 
todas  las  noticias  dé  los  hechos,  y  relaciones  que  es  preciso  tener 
presentes  para  el  mas  acertado  y  político  arreglo  de  los  aranceles 
de  las  aduanas,  y  formación  de  la  anual  balanza  del  comercio 
entre  España  y  las  Indias;  y  con  todas  las  naciones  de  la  tierra, 
sobre  cuyo«  dos  pimtos  se  le  prevendrá  lo  conveniente  por  orde- 
nes particulares.  Los  de  las  provincias  tnaríiimas  estendeián  sus  Marina, 
miras  y  sus  informes  al  cabotage,  á  la  pesca,  y  en  una  palabra,  á 
odo  cuanto  pueda  contribuir  al  aumento  de  la  marina  mercante, 
primer  cimiento  de  la  fuerzn  y  esplendor  naval  de  la  monarquía, 
y  del  poder  del  soberano." 

„£2  interés  de  su  Real  hacienda  se  hallará  siempre  íntimamente BisxemtLáe 
unido  con  los  felices  progreses  dtl  comrcioy  la  indttsírtí/,  pues****^**"**'* 
mientras  mayor  sea  en  el  estado  el  caudal  del  trabajo  de  todas 
especies,  será  también  mayor  la  cantidad  que  podrá  dedicarse  á 
su  servicio,  sin  sujetar  á  los  vasallos  á  la  sensible  privación  de  las 
cosas  neces^irias,  ni  aun  de  las  principales  conveniencias  de  la  f  i- 
dá.  Por  eso  én  el  Real  décféto  é  instrucción  de  25  de  Setiembre 
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último  se  ha  ordenado  la  admiiiÍ6tracion  de  las  rentas  de  la  coro* 
na  en  cuanto  le  permite  su  naturaleza,  de  forma  que  no  opon- 
gan una  invencible  resistencia  al  rápido  movimiento  de  la  indus* 
tria  en  sus  varias  ramificaciones;  pero  á  los  Intendentes  les  queda 
todavía  que  llenar  la  importante  tarea  de  preparar  los  medios  y 
modos  de  perfeccionar  el  sistema  de  hacienda  con  la  simplifica- 
ción ó  subrogación  de  algunas  de  las  rentas  mismas,  proporción 
nándolas  á  las  facultades  de  los  contribuyentes,  y  á  la  mayor  in- 
citación al  trabajo/' 

„A  este  efecto  aplicarán  incesantemente  sus  conatos  k  regu- 
lar con  datos  apoyados  en  la  evidencia  de  los  hechos  y  observacio- 
nes prácticas  el  valor  total  de  las  tierras  de  la  provincia,  según  la 
diversidad  de  sus  clases  y  de  sus  usos,  el  de  los  ganados  y  otraa 
grangerias  semejantes,  el  de  las  casas,  el  de  los  arrendamientos 
ó  cuota  equivalente  á  la  renta  de  fos  propietarios,  el  de  los  dere- 
chos Reales,  y  jurisdicciones,  censos  y  demás  frutos  civiles  perte- 
necientes á  particulares,  el  de  las  rentas  decimales  y  patrimonia- 
les del  estado  eclesiástico,  para  todo  lo  cual  recibirán  grandes  au- 
xilios, valiéndose  de  los  antiguos  .trabajos  emprendidos  con  moti- 
vo del  intentado  establecimiento  de  la  única  contribución." 

„Entretanto  invigilarán  la  inviolable  observancia  del  Real 
decreto  é  instrucción  citada.  Se  esforzarán  á  dar  todo  el  aumento 
posible  á  los  productos  netos  de  las  rentas  por  el  prudente  medio 
de  procurar  la  mas  rígida  y  estrecha  economia  en  todas  las  partes 
y  gastos  de  la  administración:  proveerán  con  igual  diligencia  al 
mas  activo  cobro  de  los  arbitrios  destinados  á  la  amortización  de 
lá  deuda  de  la  corona  y  reducción  de  los  vales  reales,  á  la  mas 
acelerada  enagenacion  de  los  bienes  de  patronatos  y  memorias, 
para  que  puedan  verificarse  cuanto  antes  las  oportunas  supresiones 
de  los  mismos  vales,  con  mengua  de  la  usura,  y  proporcional  be- 
neficio del  labrador,  el  artesano,  el  fabricante  y  el  comerciante,  que 
reclaman  capitales  á  interés  moderado.  Los  mismos  Intendentes 
pasarán  desde  luego  al  ministerio  de  mi  cargo  la  nomenclatura, 
y  después  la  historia  del  origen,  sucesos,  productos  é  inversión 
de  cualesquiera  derechos,  arbitrios  impuestos  ó  gabelas  realesó 
municipales  o  particulares,  que  se  cobren  ó  exijan  en  los  lugares^ 
de  cada  provincia  con  cualquiera  autoridad  ó  motivo:  añadiendo 
las  reflexiones,  que  les  ocurran  sobre  la  influencia  de  tales  contri- 
buciones ó  gravámenes  en  los  adelantamientos  ó  el  atraso  de  la 
agricultura,  las  fábricas,  las  artes  ó  el  comercio.  Ya  fin  de  ctrrar 
el  arado  de  la  beneficencia  serán  muy  solícitoe  de  que  desapanzca, 
dé  una  vez  para  siempre  todo  género  de  oprerion  y  corrupción  en  el 
numcjo  de  la  Real  hacienda:  que  los  arrendadores  de  rentas  y  de* 
mas  ramos  públicos  cumplan  exactfsimamente  sus  obligaciones 
definidas,  sin  tolerarles  el  menor  desvio  ni  el  ejercicio  de  ningua 
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poder  arbitrario:  que  los  dependientes  asalariados  miren  sus  ^n« 
pieos  como  una  obligación,  no  como  un  patrimonio:  que  no  espe- 
ren jamás  la  indulgencia  de  ningún  defecto  de  fidelidad  ó  de  puré* 
za,  ni  aun  el  disimulo  de  sus  defectos  ó  de  sus  faltas  en  la  indis- 
pensable asistencia  á  sus  oficinas  en  Jas  horas  establecidas,  ó  de 
su  distracción  á  otias  ocupaciones  agenas  del  servicio;  y  que  en 
Jm  vea  el  pueblo  que  hasta  los  últimos  agentes  de  la  administracüm 
se  qfananpor  cooperar  a  su  felicidad J*^ 

„Esta  no  es  posible  que  todos  los  hombres  la  gocen  igualmen-^'°*^'^'®' 
te  de  hecho;  pero  si  lo  es  que  todos  conozcan  los  modos  de  hacer- 
se felices,  y  es  á  lo  que  puede  dirigirse  la  cuidadosa  atención  del 
gobierno,  difundiendo  las  luces  de  la  economía,  y  alentando  el 
cultivo  de  las  ciencias  exactas,  que  emparentadas  con  lasarles  li- 
berales y  prácticas,  les  comunican  un  grado  de  perfección  áque 
nunca  alcanzarían  por  sí  mismas  abandonadas  k  los  demás  auxi- 
lios casuales  ó  comunes,  según  lo  atestiguan  el  arado,  el  torno  y 
el  telar,  mejorados  por  la  mecánica,  los  tintes  por  la  química,  la 
navegación  por  la  astronomía,  y  el  comercio  por  el  arte  de  las 
cuentas,  por  la  geografia,y  por  otros  ramos* de  la  literatura  econó- 
mica. Asi  que  los  Intendentes  tendrán  por  una  de  las  obligaciones 
mas  esenciales  de  su  ministerio  el  inquirir  y  representar  que/un- 
daciones  se  hallan  instituidas  en  su  respectiva  provincia  con  el  fin 
de  promover  la  enseñanza  pública:  cuales  obras  pías  podrán  cof»-Bo»«ñ«Ds« 
imUarse,  y  tener  el  mismo  destino  no  menos  piadoso  que  ilustrado;  y^^^^^^^ 
que  otros  arbitrios  ofrece  cada  pueblo^  para  que  en  ninguno  falte 
una  escuela  donde  se  ensene  á  lo^  mños  á  Iter^  escribir  y  contar^  la 
doctrina  cristiana^  los  primeros  rudimentos  de  la  agrictUtura,  algo 
del  difeñOf  y  los  resultados  prácticos  de  geometría^  necesaria  á  la 
mayor  parte  de  los  oficios;  y  para  que  en  las  capitales  se  doten 
maestros  de  matemáticas,  química,  y  fisica  esperimental,  con  cu- 
yas lecciones  se  habiliten  muchos  individuos  á  llevar  hasta  los 
pueblos  cortos  los  conocimientos  mas  útiles,  aumentándose  con 
redoblada  velocidad  los  progresos  en  el  ejercicio  de  las  facultades 
mentales,  y  la  consiguiente  mejora  de  todas  las  artes." 

„Muchasdelas  noticias  deque  va  hecha  espresionpodránnatos  6  es- 
ciertamente  obtenet  sin  dificultad  grave^  registrando  los  papeles^^^^os- 
de  las  administraciones  de  rentas,  y  deduciendo  de  la  diferente 
naturaleza  y  procedencia  de  sus  productos  las  relaciones  inme- 
diatas con  la  población,  con  la  labranza  y  cria  de  ganados,  y  con 
la  variada  multitud  de  especies,  de  industria  y  de  tráfico.  Loe  ge- 
fes  de  las  oficinas  y  sus  subalternos,  aéi  como  cualesquiera  otros  * 
empleados  por  S.  M.,  deben  concurrir  á  suministrar  sin  reserva  el 
caudal  de  conocimientos  que  posean  sobre  cada  ramo  á  artículo 
por  fruto  de  su  instrucción,  meditaciones  y  esperiencias,  y  tam- 
bién recurrirán  los  Intendentes  á  las  luces  particulares  de  los 
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eclesiásticos  seculares  ó  regulares  que  sobresalgan  en  el  estudio 
de  tales  materias  ó  de  alguna  de  ellas,  á  las  de  los  individuos  de 
las  academias  Reales  y  sociedades  económicas,  y  generalmente 
li  las  de  todas  personas  distinguidas  en  los  pueblos  por  sus  talen- 
tos, aplicación  y  patriotismo,  encargando  á  cada  uno  aquello  en 
que  se  muestre  mas  inteligente,  y  moviendo  asi  todos  los  enten- 
dimientos y  todos  los  corazones  á  coadyuvar  con  eficacia  á  la  gra- 
ve obra  de  la  prosperidad  del  estado.  El  análisis,  el  cálculo  y  la 
comparación  de  unas  mismas  noticias  dadas  por  varías  manos 
descubrirán  las  diferencias,  é  indicarán  las  nuevas  investigacio- 
nes, que  convendrá  hacer  para  la  verdadera  rec(¡ficacion;  y  verifi- 
cada que  sea  no  habrá  mas  detención  en  remitir  al  ministerio  en 
pliegos  separados  chda  hecho,  cada  estado,  ó  cada  descubrimien- 
to en  particular  '* 
Virtudes  ^^\¿i  cabal  desempeño  de  estos  y  de  los  demás  importaniísi- 

fog,  ****  mos  encargos  cometidos  á  los  Intendentes  piden,  que  despleguen 
unos  talentoselevados,  una  instrucción  es({uis¡ta,  una  prudeDcía 
eonsamada,y  una  probidad  inflexible:  pide  ademas,  que  imbuidos 
delespíritu,  que  no  puede  dejar  de  influir  el  lierno  amor  al  Reyy 
á  la  patria,  n  ada  hallen  delicioso  sino  la  sobriedad,  y  el  trabajoá 
toda  hora  y  en  todas  ocasiones:  pide  que  sean  ecónomos  de  un 
tiempo,  que  deben  mirar  como  precioso;  pues  casi  á  cad:i  instan- 
te se  les  proporciona  el  hacer  algún  bien:  pide  que  no  se  entreten- 
gan jamas  en  ocupaciones  frivolas;  ni  conozcan  otras  horas  de 
dístra  cion  que  las  del  sueno;  y  pide  que  muestren  un  ánimo  jus- 
to, firme  y  constante,  para  no  dejarse  arredrar  por  ningunas  difi- 
cultades, para  resistir  á  todos  los  seductores  artificios  inventados 
por  la  iniquidad.  Aunque  el  Rey  está  bien  persuadido  de  que  todos 
8US  Intendentes  se  hallan  adornados  de  las  cualidades  mas  reco- 
mendables, quiere  sin  embargo  que  cada  uno  de  ellos  mismos  mi- 
da la  estension  de  sus  fuerzas  con  la  de  sus  tareas:  que  consul- 
tando á  MUS  corazones,  vean  si  se  encuentran  agitados  de  un  vivo 
eniUi^iasmo  por  el  mejor  servicio  de  S.  M.,  en  que  está  cifrada  la 
felicidad  piiblica:  que  consideren  con  honor  cuantos  serian,  y 
cuan  irreparables  los  daños  que  habria  razón  de  imputarles,  si  por 
desgracia  incurrieran  en  la  menor  negligencia  ó  inactividad;  y 
que  nunca  pierdan  de  vista,  que  por  mas  que  repugne  h  la  tier- 
na sensibilidad  del  soberano,  sabria  siempre  hacer  cualquiera  sa- 
crificio que  requiera  su  ilustrada  piedad  para  con  lodos  sus  vasa- 
llos. Lo  participo  á  Y.  S.  de  Real  drden  para  su  inteligenciay 
cumplimiento.  Aranjuez  26  de  Marzo  de  1800.'' 
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Suplemento  al  capitulo  23,  tonto  2?,  en  que  se  trató  de 

'  tierras  realengas. 


Estrado  dd  espediente  sobre  promover  la  división  y  repartimiento 
de  tas  haciendas  y  hatos  comuneros,  con  sujinul  resolución. 

Desde  que  ee  trató  activamente  de  formar  población  en  la 
bahía  de  S.  Fernando  de  Niie vitas,  se  tocó  muy  de  cerca  el  graví- 
simo ob.^táculo  de  los  terrenos  poseidos  en  común,  y  los  conti- 
nuos litigios  á  que  daba  lugar  la  incertidumbre  de  las  propieda- 
des individuales.  El  Rt'gente  de  la  Real  Audiencia,  comisionado 
para  la  espresada  población,  y  la  juma  que  le  auxilia  en  estos 
asuntos,  trataron  en  acta  de  9  de  Mayo  de  1818  de  los  medios  de 
evitar  a(|uello3  inconvenientes,  describiéndolos  con  vivos  colores. 
,,Apena8  (dijeron;  alguno  intenta  acotar  lin  terreno,  aunque  sea 
en  seguida  de  su  establecimiento,  cuando  se  le  oponen  los  con- 
socios, cuyos  costosos  pleitos  arruinan  á  los  vecinos,  ceden  en 
perjuicio  de  la  agricultura,  y  trastornan  el  orden  de  Iq  sociedad. 
Tratándose  del  nuevo  establecimiento  de  Niieviías,  debe  procu- 
rarse un  medio,  que  facilite  la  división  de  los  contornos  de  la  ba- 
hía, para  escusar  discordias  en  lo  posible,  y  atraer  pobladores,  ca* 
pitalistas  y  agricultores,  proporcionando,  que  cada  propietario 
pueda  disponer  de  lo  suyo  libremente:^'  y  con  estos  objetos  se  a- 
cordó  citar  á  los  hacendados  comarcanos,  para  tener  con  ellos  las 
conferencias  y  acuerdos  que  conviniesen. 

Remitida  esta  acta,  entre  otras, .  á  las  autoridades  unidas 
del  Escrao.  Sr.  Grobernador  capitán  gen  ral,  y  del  Sr.  Superinten- 
dente de  Real  Hacienda,  como  incidente  de  la  Real  cédula  de  21 
de  Octubre  de  1817  sobre  aumento  de  'a  población  blanca  de  es- 
ta Isla,  llaind  su  atención  el  espresado  particular;  y  considerán- 
dolo del  mayor  interés  recomendaion  al  Sr.  Regente  en  oticio  de 
9  de  Julio,  hiciese  instruir  espediente  separado,  con  informe  del 
ilustre  ayuntamiento  de  aquella  ciudad,  y  voto  consultivo  del 
Real  acuerdo,  remitiéndolo  para  la  correspondiente  determina- 
ción. 

En  vista  de  este  oficio,  la  espresada  junta  auxiliar  de  la  po- 
blación de  Nuevitas  eslendid  otra  acta  del  27  de  Julio  en  los  tér- 
minos siguientes: 

„La  junta,  siempre  constante  en  anhelar  por  el  progreso  de 
la  nueva  población  de  S.  Fernando  de  Nuevitas,  procurd  desde  sus 
principios  que  se  cimentara  en  bases  sdlidas,  promoviendo  como  la 
mas  juita  y  casi  necesaria  la  división  6  repartimiento  de  los  ter- 
xenos  del  hato  de  Nuevitas  y  demás  colindantes,  que  sujetos  á 
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una  comunidad  de  crianza  de  ganados,  la  mas  irregular  y  gravo- 
sa á  la  prosperidad  pública,  no  pueden  cultivarse  y  negociarse  li- 
bremente, como  se  esperiraenta  con  dolor  en  todas  las  haciendas 
de  esta  jurisdicción;  y  aunque  no  pudo  realizarse  lo  que  se  pro- 
puso en  el  acta  de  9  de  Mayo  último,  ha  tenido  la  muy  singular 
complacencia  de  que  las  indicaciones  que  alli  se  hicieron  sobre 
esta  interesante  materia,  llamase  la  atención  del  Escmo  Sr.  Pre- 
sidente (Gobernador  y  Capitán  general,  y  del  Sr.  Superintenden- 
te, quienes  animados  de  su  constante  deseo  del  bien  general,  se 
han  servido  disponer  en  su  oficio  de  9  del  corriente,  qiie  se  forme 
espediente  para  resolver  lo  conveniente,  encargándolo  al  Sr.  Re- 
gente. Considera  este  afortunado  suceso  como  un  seguro  pronósti- 
co de  la  curación  del  mal  desolador  de  la  comunidad  de  las  hacien- 
das, que  ahora  mas  que  nunca  eHorba  el  cultivo  de  las  tierras,  el 
aprovechamiento  de  sus  propios  dueños,  y  el  aumento  de  las  crian* 
zas  mismas,  manteniendo  una  guerra  continua  y  desastrosa  entre 
los  comuneros,  que  comenzando  por  los  intereses,  trasciende  luego 
á  la  fama  de  aquellos,  y  produce  en  las  famihas  odios,  que  se  per- 
petúan en  la  posteridad,  con  evidente  daño  de  las  buenas  costum- 
bres; ,,de  esa  comunidad,  que  regulada  por  las  prácticas  mas  irra- 
„cionales,  injustas  y  abusivas,  que  estableció  la  codicia,  tiene 
,,principalmente  en  estos  últimos  tiempos  obstruido  el  trabajo,  pa- 
^ralizada  la  industria,  y  estancada  la  riqueza  pública;  de  esa  co- 
„munidad|  que  como  á  la  fuerza  obUga  á  unos  á  conservar  incul- 
„tOB  sus  terrenos,  para  que  otros  tengan  en  ellos  el  miserable  pro- 
^vecho  de  unos  pastos  estériles,  que  impide  la  multiplicación  de 
„los  propietarios,  tan  útil  al  Estado,  el  establecimiento  de  inge- 
„nio8,  cafetales,  y  otros  sitios  de  cultivo  á  los  mismos  dueños;  y 
y,por  decirlo  de  una  vez,  que  tiene  sumergidas  en  la  pobreza  cen- 
„tenares  de  familias  honradas,  que  serían  felices  adquiriendo  al- 
,gunas  ca  ballerías  de  los  inmensos  terrenos,  que  poseen  inútil- 
„mente  los  comuneros,  y  que  por  todos  respectos  presenta  obstá- 
„cul08  insuperables  al  progreso  de  la  población  blanca,  que  tanto 
,,ha  recomendado  S.  M."  Con  estos  sentimientos,  de  que  se  hallan 
bien  penetrados  los  señores  concurrrentes,  acordaron  suplicar  al 
Sr.  Regente,  encargado  de  la  formación  del  espediente,  que  ha 
de  hacerse  con  testimonio  de  esta  acta,  de  la  de  9  Je  Mayo  en  lo 
pertinente,  y  del  oficio  de  9  del  corriente,  que  se  ha  leido,  se  sir- 
va activarlo  coa  su  acreditado  celo,  hasta  lograr  la  resolución  que 
espera  de  61,  favorable  á  los  derechos  de  propiedad,  de  felicidad 
pública,  y  del  particular  progreso  de  la  población  de  Nue vitas.'' 

En  seguida  el  Sr.  Regente  pasó  al  ilustre  ayuntamiento  de 
Puerto-Principe  el  oficio  de  este  tenor: 

„Es  indudable  el  derecho  que  tiene  cada  uno  de  los  partíci«- 
pes  de  ana  hacienda  común,  para  dividirse  y  disfrutar  separada* 
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mente  de  so  respectiva  porción  de  terreno*.  Las  ley  es  favorecen  Tar 
división  en  toda  compañia  hasta  el  estremo  de  salirse,  digatnosky 
asi,  de  los  principios  generales,  queriendo  que  valga  aquella  aun> 
en  el  caso  de  que  haya  un  convenio  espreso  en  contrarío.-  Los 
desacuerdos  que  nacen  entre  los  hombres  de  poseer  una  cosa  co* 
munalmente,  y  las  ventajas  que  consiguen  de  aliñar  y  aprovechar 
mejor  la  parte  que  tienen  en  ella,  son  las  rabones  notables  que 
da  la  ley  1?,  tit.  15,  partida  6^  Este  distrito  y  otros  de  la  isla  don- 
de los  terrenos  están  sujetos  á  la  perniciosa  comunidad,  ofrecen 
una  triste  esperiencia  de  tales  desacuerdos,  pues  por  las  razones  que 
he  tomado  de  los  tribunales  de  esta  ciudad,-  se  puede  asegurar 
que  no  bajan  de  50  pleitos  los  que  rolan  aictualaiente  en  todov 
ellos,  originados  de  la  posesión  comunal  y  confosa.  Conseouen-i 
cias  de  ella  son  también  las  desavenencias  lastimosas,  que  ve« 
mos  asentadas  entre  personas  de  una  misma  sangre,  y  el  que  loe 
padres  tengan  el  dolor  de  no  dejar  á  sus  hijos  sino  herencias  re^ 
ducidas  á  litigios  y  disturbios  entre  ellos  mismos*  Todos  se  la^ 
mentan  de  los  males,  que  les  ocasiona  la  esclavitud  de  la  conMi* 
nidad,  y  yo  no  soy  el  que  menos  ha  sido  afligido  de  estos  lamen* 
tos  desde  que  entré  en  este  territorio,  pero  una  costumbre  ciega 
les  ha  hecho  respetar  este  fantasma,  del  que  si  alguien  saca  parti-^ 
do  y  lo  defiende,  es  á  costa  de  ciento  que  padecen.  El  Estado  pa- 
dece no  menos,  en  que  por  la  comunidad  se  hallen  tantas  legua» 
de  tierra  las  mas  pingües  condenadas  al  pasto  común,  y  prívadaa 
de  la  inmensa  utilidad,  que  la-agricultuira  y  la  misma  ganaderia 
sacaría  de  ellas,  desmontándolas  y  reduciéndolas  á  la  labor,  esta- 
bleciendo potreros,  y  convirtiéndolas  finalmente  en  propiedades 
particulares." 

„  Conducidos  de  estas  sanas  ideas  el  Escro.  Sr.  Presidente 
Capitán  general,  y  el  Sr.  Superintendente  de  Real  hacienda  de  la 
isla,  y  tomando  con  el  mas  noble  empeño  el  aumento  de  la  po-> 
blacion  blanca  en  esta  parte  oriental  de  la  isla,  y  todas  las  rique- 

•  zas  que  nuestro  Soberano  ha  querido  proporcionarla  por  su  Real 
cédula  de  21  de  Octubre  del  año  anterior,  me  han  prevenido  en 
oficio  de  9  de  Julio,  que  instruya  sin  demora  un  espediente  sobre 
librar  estos  terrenos  de  la  comunidad,  oyendo  el  informe  de  este 
M.  L  ayuntamiento,  y  pasándolo  á  voto  consultivo  del  Real 
Acuerdo.  La  Junta  que  me  sirve  de  auxiliar  en  la  nueva  población 
de  Nuevitas  ha  sabido  también  tomar  en  »o  consideración  un  a« 
Buntode  tan  grave  importancia,  y  recomendarlo  con  las  mas  sen*, 
cillas  y  enérgicas  razones.  Con  el  testimonio  adjunto  de  sus  ac- 
tas, que  comprende  asimismo  el  oficio  superior  citado,  doy  princi- 
pio al  espediente  y  lo  paso  á  Y.  S.  esperando  de  su  distinguido 

xcelo  por  el  bien  público,  y  de  sus  grandes  conocimientos  en  la  ma- 
teria que  acertará  á  poner  en  claro: 
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91  Si  cuando  se  Uate  de  la  división  de  un  bato  ó  corral  co- 
miiQ»  se  ha  de  efectuar  esta  al  respecto  de  los  tantos  pesos  de  po- 
sesión, que  es  el  modo  con  que  so  conoce  en  el  país  la  cantidad 
de  tierras,  que  pertenece  á  cada  dueño  comunero,  ó  si  se  encuen- 
tra otra  base  ó  principio  mas  junto,  que  deba  gobernar  en  el  caso, 

2?  Como  se  acreditará  tanto  esta  respectiva  cantidad  de  pose- 
sion,  cuanto  la  total  verdadera  de  cada  hacienda,  y  cuando  no  se 
presenten  documentos  claros  y  terminantes,  que  reglas  puedan 
seguirse  para  obviar  dificultades. 

3?  Eli  el  supuesto  que  resulte  conforme  la  cantidad  propor- 
cional de  tierras  de  cada  participe  á  la  del  fundo  divisible,  cua^ 
les  son  los  principios  mas  seguros,- que  deberán  adoptarse,  para 
realizar  prácticamente  la  división,  y  evitar  las  desigualdades,  que 
pueda  ocasionar  la  diversa  calidad  de  las  tierras  montuosas,  y  de 
las  de  sabana;  debiéndose  graduar  por  lo  mismo  el  valor  que  ten- 
gan unai  sobre  otras,  asi  como  también  se  deberá  especificar,  si 
es  justo  dar  alguna  preferencia  á  los  participes  en  los  sitios  en 
que  al  presente  se  hallen  ubicados, 

4?  Que  convenga  ejecutarse,  cuando  estos  sitios  á  los  gana- 
dos se  hallen  confundidos,  paciendo  en  unas  mismas  sabanas  6 
saos,  y  con  unas    iropias  aguadas  ó  abrevaderos. 

5^  Cuales  personas  serán  mas  propias  para  entender  estas  di- 
visiones, y  cuales  los  medios  mas  amigables  y  sencillos  para  lo- 
grar (|ue  se  verifiquen  sin  pleitos,  gastos,  ni  caprichos,  debiéndo- 
se contar  con  que  los  traspasos,  ventas  6  cesiones,  que  se  hagan, 
aunque  sea  á  dinero  para  allanar  la  división,  serán  libres  de  al- 
cabala. 

Sobre  cuyos  puntos,  y  demás  que  Y.  S.  juzgue  conducir  á  la 
mayor  ilu.^traclon  de  tan  interesante  materia,  espero  que  Y.  S.  me 
informará  circunstanciadamente,  consultando  la  inmensa  utilidad 
que  va  á  seguirle  á  estos  habitantes,  y  siguiendo  el  espíritu  de  las 
recientes  disposiciones  soberanas  cíipedid  >s  para  el  fomento  de  es- 
ta isla,  y  en  especial  de  esta  parte  oriental,  á  que  tanto  se  opone 
el  observado  sistema  de  comunería,  cuyos  males  son  infinii amen- 
té mayores  que  los  embarazos  que  puede  costar  su  deseada  des- 
trucci  n.-^Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años  — Puerto-Principe  y 
Agosto  S3  de  18 i 8. — Joaquín  Bernardo  de  Campuzano. — Seño- 
res del  M.  I.  ayuntamiento." 

Mientras  esta  materia  se  ventilaba  con  celo  en  Puerto-Prín- 
cipe, también  en  la  Habana  se  examinaba  por  todas  sus  relacio- 
nes y  con  diversos  motivos.  Un  papel  de  D.  José  Bruno  de  Alzon, 
▼ecino  de  Santo- Espíritu,  dirigido  al  Sr.  Intendente  de  ejército. 
Superintendente  de  Real  hacienda,  daba  sobre  ella  muchas  lu- 
ces. „Intereses  opuestos  (decia),  derechos  enredados  unos  coa 
otros,  propiedades  que  hasta  el  dia  han  sido  indecisas,  y  mercedes 
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multiplicados  casi  en  unos  mismos  terrenos  y  en  diversas  épocas 
forman  obstáculos  incesantes  á  la  prosperidad  de  este  pais.  Será 
ilusoria  la  gracia  liberal  benéfica  de  la  Real  cédula  sobre  el  fo» 
mentó  y  población  de  blancos,  si  no  se  libertan  las  tierras.  No  las 
hay  ya  para  los  naturales:  eslán  todas  ocupadas  por  los  hacen* 
dados,  y  soy  uno  de  ellos.  Las  grandes  haciendas  están  poseídas 
por  herederos  ó  por  compradores;  pero  todas,  sin  división  se  han 
transformado  en  partes,  ó  partes  de  partes,  que  se  poseen  en  co- 
munidad para  la  crianza  de  ganados;  y  ninguno  de  tales  propie- 
tarios puede  repartir  tierras,  porque  son  comunes,  ni  puede  la«^ 
brarlas  por  sí,  porque  se  dice  que  labranza  quila  cr  anza/'  Hay 
una  guerra  intestina  entre  ellos.  Nadie  usa  de  lo  suyo,  ni  puede 
usar  como  le  acon>ode,  ni  puede  acotar,  ni  destinar  un  te  reno  á 
plantíos,  sin  que  resulte  un  pleito.  Bajo  elpretesiode  que  tumbar 
un  pedazo  de  monte  es  perjudicial  á  los  animales  de  uno  de  los 
comuneros,  al  concluir  la  tumba  oe  provoca  la  suspensión  de 
ella  ante  el  juez,  que  la  ha  concedido.  „La  malicia  ó  envidia  es 
tal,  (|ue esperan  que  el  vecino  haya  concluido  su  obra  para  poner- 
le el  pleito:  que  si  quiera  fuese  al  principio;....  pero  no,  que  gaste 
su  dinero.  Siempre  le  cojo,  dice  el  (|ue  es  maligno:  le  aguarda 
cuando  esté  para  cercar;  en  tierras  de  ctianza  es  preciso  tener  esa 
pensión.  Y  si  esto  sucede  con  los  naturales  del  pais;  ¿qué  serácon 
los  estrangeros?'  Daba  otras  buenas  razones,  y  re  feria  algunos  he- 
chos uiitables,  concluyendo  con  la  proposición  de  algunas  provi- 
dencias generales,  que  á  su  juicio  bastarían  para  remover  tan  grar 
ves  inconvenientes. 

El  subdelegado  de  San  Juan  de  los  Remedios  D.  Joaquia 
Vigil,  en  papel  de  18  de  Set  timbre  consultó  á  la  Intendencia  de 
Puerto- Principe  las  dudas,  que  se  le  ofrecian  en  •  I  mi^mo  asunto^. 
„Son  muy  pocas,  (dijo)  las  haciendas  de  esta  jurisdicción,  que 
tienen  un  solo  dueño:  la  mayor  parte  son  de  muchos  porrioueros.. 
Sucede  que  de  estos,  unos  quieren  vender  y  otros  no:  por  lo  re- 
gular los  primeros  son  pobres  que  solo  tienen  el  terreno:  los  se- 
gundos son  ricos,  que  teniendo  balitantes  fuerzas  se  aprovechan 
de  la  hacienda,  ya  tumbando  los  mejores  montes,  ya  criando  mu- 
cho ganado,  razón  porque  no  les  conviene  perm  tir,  que  los  com- 
pañeros vendan,  ni  que  se  promueva  el  cultivo,  resultando  en 
muchas  haciendas,  que  los  mas  pobres  suelen  ser  los  mayores 
amos  del  terreno;  y  no  tienen  fuerzas  para  aprovecharlo  pnr  si, 
ni  pueden  hacerlo  beneficiar  por  otros,  quedando  ilusoria  la  gra- 
cia de  S.  M.  Esta  jurisdicción  (añadid)  la  mas  feraz  de  toda  la 
isla,  tendía  un  incremento  muy  consiacrable,  siempre  que  cada 
porcionero  de  tierras  pueda  vender  su  parte,  sin  que  se  oponga  el 
compañero." 

Con  el  informe  que  se  piíUó  sobre  estos  papeles  á  la  comisión 
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fie  vecinos  respetable»,  nombrada  en  esla  ciudad  en  Virtud  de  la 
Real  cédula  de  1847  para  todo  lo  concerniente  al  aumento  de  la 
población  blanca,  se  pasaron  ambos  al  Sr.  Regente,  con  el  oficio 
de  las  espresadas  autoridades  superiores,  de  15  de  Octubre  de 
1818  para  que  los  agregase  al  espediente  que  estaba  instruyendo, 
y  resultase  una  providencia  general  „que  asegure  y  facilite  el 
.  cumplimiento  de  las  soberanas  disposiciones  para  el  aumento  de 
la  agricultura  y  población  de  esta  isla." 

El  Sr.  Regente  pasd  también  dichos  papeles  al  Ayunta- 
miento de  Puerto-Principe,  cuyos  comisarios,  licenciado  D.  Ig- 
nacio Fraficisco  Agramonte  y  Recio,  y  D.  Rafael  Betancourl,  le 
presentaron  en  11  de  Diciembre  de  dicho  año  el  luminoso  infor- 
me siguiente: 

„M.  I.  A. — Los  comisarios  evacuando  el  informe  que  V.  S. 
M.  I.  se  ha  servido  pedir  en  este  espediente  remitido  por  el  Señor 
Regente  de  la  Real  Audiencia,  tienen  la  desconfianza  de  que  sus 
cartas  luces  no  alcancen  á  tratar  con  el  discernimiento  correspon- 
diente  una  materia,  que  es  bien  ardua  por  su  complicación;  pero 
quizá  la  mas  importante  de  que  se  ha  conocido  en  este  Cabildo 
desde  su  creación  con  respecto  al  bien  público  en  todas  sus  rami- 
ficaciones. Los  esponentes  ven  ya  sembrada  la  semilla,  de  que  ha 
de  nacer  un  árbol  frondoso  de  prosperidad,  de  abundancia  y  de 
riqueza,  no  solo  en  esta  población,  sino  también  en  casi  todas  las 
de  la  isla.  El  dominio  de  las  tierras  incierto  y  embargado  por  las 
crueles  trabas  de  una  comunidad  forzada  y  desconocida  en  nues- 
tra legislación,  y  en  todas  las  del  mundo,  y  por  la  indivisión  de 
los  fundos.  ¡  Qué  obstáculo  tan  insuperable  á  la  felicidad  piíblica! 
¡Qué  germen  tan  fecundo  de  discordias  y  de  odios  en  la  socie- 
dad! El  dominio  de  las  tierras  asegurado  con  límites  ciertos  para 
que  el  propietario  pueda  cultivarlas,  aprovecharlas  sin  temor,  y 
disponer  de  ellas  con  la  libertad  racional  que  conceden  las  leyei 
¡Qué  estímulo  tan  poderoso  para  el  fomento  de  laxríanzay  de  la 
agricultura!  ¡Qué  manantial  tan  inagotable  de  riquezas!  ¡  Ojalá 
tuviesen  los  informantes  la  facilidad  y  energía,  que  se  necesitan 
para  desenvolver  estas  ideas,  aplicándolas  al  miserable  estado  en 
que  se  hallan  nuestros  hatos  y  corrales  comunes!  Pero  á  lo  me- 
nos harán  lo  que  esté  á  sus  alcances  con  la  esperanza  de  que  el 
buen  discernimiento  de  V.  8.  y  la  superior  ilustración  de  S.  A. 
rectificarán- sus  errores,  y  manifestarán  á  los  hacendados  de  esta 
jurisdicción  los  medios  de  enriquecerse  sin  injusticia,  de  los  pro- 
ductos de  sus  terrenos  feracísimos,  y  si  en  necesario,  les  harán 
una  afortunada  violencia,  para  que  se^n  felices  y  justos,  desar- 
raigando las  preocupaciones,  y  venciendo  los  obstáculos  que  sos* 
tienen  la  comunidad/' 

„ Aunque  el  Sr.  Regente  ha  recopilado,  en  una  breve  espre- 
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l^ión  los  niaieii,  que  se  esperimenian  por  la  conitiniclád  de  los  bu- 
los y  corrales,  loa  esponentes  juzgan  necesario  adelantarla»  por 
que  este  negocio  ha  de  ir  al  conocimiento  de  los  gefes  superiores 
de  la  Habana,  que  seguramente  tienen  muy  escasa  noticia  de 
tan  rara  comunión.  MerCedados  estos  fundos  por  el  Cabildo  a  los 
primeros  fundadores  para  criar  ganndo  mayor  y  menor  según  sil 
clase,  pusieron  estos  un  sclo  bojío  en  la  sdíbana  en  que  habia  de 
introducirse  el  ganado;  pero  á  la  muerte  de  Ioü  dueños  no  era  po- 
sible dividir  realmente  el  fundo  común  entre  sus  herederos,  y  se 
hacia  la  partición  por  mitad,  por  cuartas  y  octavas  partes  de  todo 
el  ganado  señalado  y  herrado,  y  del  cimarrón  que  vendían  y 
comerciaban  del  mismo  modo.  Habia  entonces  una  verdadera  co- 
munidad, no  solo  en  las  tierras,  sino  también  en  los  animales  y 
productos  de  ellas,  pero  pronto  se  esperimentaron  sus  inconve- 
nientes, y  la  discordia  hizo  pensar  en  los  medios  de  remediarlos. 
Con  conocimiento  y  licencia  del  cabildo  dada  bajo  una  información 
precedente  de  no  resultar  perjuicio  á  los  comuneros  y  colindantes, 
se  eligieron  nuevos  asientos  en  ottas  sabanas  del  hato  6  corral 
Oomun,  separándose  la  señal  y  el  hierro^  que  UntUen  se  m'erce- 
daba  por  el  Ayuntamiento,  pero  sus  dueños  siempre  lo  eran  de 
solo  la  parte  6  partes  que  les  correspondió n:  creció  la  poblatsioii, 
y  se  tocó  que  estas  subdivisiones  de  los  hatos  y  corrales  comunes 
dificultaba  el  comercio  de  ellos,  y  fomentaba  las  discordias:  no 
habia  arbitrio  de  hacer  una  división  efectiva,  por  que  ni  habia 
agrimensores  que  las  practicasen,  ni  letrados  que  las  dirigiesen 
conforme  á  las  reglas* que  dicta  la  justicia,  ó  por  que  casi  todo  el 
terreno  era  montuoso,  y  su  partición  causaría  costos  mayores 
que  las  escasas  producciones  del  fundo,  siendo  impracticable  la. 
división  de  las  sabanas,  y  m  adoptó  en  el  siglo  XVII  el  tempe- 
ramento de  avaluar  las  tierras  del  hato  ó  corral  común  según  lo 
que  podía  criar,  cuyo  aprecio  se  hacín  con  intervención  y  aprob»- 
eion  de  la  justicia,  aumentándose  el  avaliio  con  la  núema  forma- 
lidad á  pedimento  de  los  condueños,  cuando  la  hacienda  se  faaeia 
mas  capaz  de  fomento;  y  el  valor  que  resultó  en  cada  fundo  di- 
vidido ségun  la  parte  que  correspondía  á  cada  comonero,  sirvió 
«n  lo  sucesivo  y  sirve  hasta  hoy  con  el  nombre  de  cantidad  de 
íierroMy  de  po$e$iany  ó  dt  tierras  poemon^  para  designar  la  parte 
que  cada  dueño  tiene  en  el  fundo  común.  Muy  útil  esta  provi- 
dencia en  el  tiempo  en  que  se  inventó,  porque  continuo  la  prie- 
tiea  de  establecerse  los  nuevos  sitios  con  'previa  licencia  del  Ca- 
bildo, ó  veneimiento  de  las  contradicciones  que,  se  suscitaban»  y 
porqtie  había  pocos  comuneros  que  fácilmente  po<lian  acomodar- 
ve,  después  que  la  tormenta  del  año  de  780  derribó  considerable 
jmrte  de  los  montes,  y  la  candela  abrió  grandes  m/oi,  y  formó 
muchas  sabanas  en  que  podían  fomentarse  las  crianzas,  como  se 
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han  fomentado,  después  que  el  aumento  de  las  familias  de  los 
propietarios  hizo,  que  se  subdividiesen  á  lo  sumo  las  posesiones,  y 
que  cada  participe  estableciese  un  sitio  sin  la  intervención  del  Ca- 
bildo, que  se  le  quitó  por  decreto  de  la  Capitanía  general,  para 
criar  cuanto  pudiese  sin  coartación  alguna,  después  en  fin  que  el 
valor  del  ganado  ha  tomado  un  incremento  triplo  y  aun  cuadru- 
plo, nosotros  padecemos  los  funestos  perjuicios  de  tan  rara  corou« 
nidad,  que  exigen  una  enérgica  providencia  del  gobierno  sobre 
división." 

'  ^       ,9 Sin  mas  reglas  que  unas  costumbres  bárbaras,  irracionales, 
injustas  y  aun  inciertas  é  implicadas,  puede  decirse  con  la  seguri- 
dad de  la  esperiencia,  que  la  fuerza,  el  poder  y  la  astucia  del  co- 
munero son  las  leyes  que  gobiernan  en  estas  comunidades.  La 
igualdad  proporcional  del  aprovechamiento  entre  los  comuneros 
es  absolutamente  desconocida,  y  cada  uno  de  ellos,  por  pequeña 
que  sea  su  parte  en  la  hacienda,,  se  considera  con  derecho  á  dís- 
frotarla  toda,  sino  encuentra  una  resistencia  capaz  de  contenerlo. 
La  unión  de  los  condueños  y  su  dirección  uniforme  á  mejorar  el 
fundo,  para  que  produzca  mayor  utilidad  á  todos,  es  una  qui- 
mera. La  comunidad  solo  es  en  el  nombre,  es  un  velo  con  que  se 
cubren  las  usurpaciones,  y  se  cohonestan  execrables  vioIenciaB; 
98  una  discx)rdia  perpetua  é  inestinguible,  una  guerra  intestina 
que  entre  condueños  igualmente  ricos  se  transmite  por  muchas 
generaciones,  y  si  .hay   pobres  termina  con  la  ruina  de  estos  en 
que  se  gravan  aquellos.  Los  trozos  de  ganado  y  atajos  de  bestias 
caballares  son  como  las  tropas,  que  dispuestas  y  manejadas  en 
les  pastos  con  cierto  arte,  emprenden  conquistas  en  el  terreno  co- 
mún, y  ganan  para  sy  Sr.  el  esclusivo  goce  de  una  sabana,  de 
un  sao^  que  tal  vez  se  abrió  por  el  trabajo  de  otro  condueño  de 
cualquier  parage  que  pisan. Criar  mucho,  aunque  esceda  de  loque 
puede  sustentar  el  fundo  común,  es  el  sistema  de  todos  los  comu« 
ñeros,  con  el  doble  objeto  de  no  perder  jamas  lo  que  actualmente 
ocupan,  y  de  ganar  tierras  con  el  instinto  de  los  brutos,  auxiliado 
de  una  maña  injusta;  sistema  conocidamente  nocivo  á  la  mis- 
ma crianza,  porque  no  se  purgan  y  mejoran  los  ganados,  porque 
no  se  aprovecha  en  tiempo  lo  útil,  y  porque  una  seca  grande  ó 
un  mal  año  destruye  de  un  golpe  cuanto  se  habia  adelantado,  y 
pone  á  los  condueños  en  el  caso  de  reponer  las  crianzas  perdidas, 
para  verlas  perecer  de  nuevo  en  iguales  circunstancias.  El  corou- 
ñero  pudiente  no  disfruta  de  su  ganado  en  todo  lo  que  pudiera, 
para  no  desmembrar  sus  manadas,  con  que  piensa  apoderarse  de 
los  pastaderos  del  otro  menos  rico,  y  este  frecuentemente  se  ve 
en  la  dura  alternativa,  cí  de  perder  los  terrenos  que  posee,  si 
quiere  valerse  de  sus  animales,  para  cubrir  sus  empeños,  ó  de  pa- 
decer privaciones,  apuros  y  pérdidas,  si  intenta  conservarlos.'' 
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No  ?e  mejoran  las  razas  y  enastas  de  animales  por  la  cornil- 
nidady  no  se  limpian  los  campos  de  las  malezas,  no  se  cuidan  y 
sostienen  los  montes,  no  se  conservan  las  maderas  de  construe* 
cien,  no  se  impiden  ios  dolorosos  estragaos,  que  causan  las  agual- 
das cenagosas  en  la  seca,  no  se  forman  otras  nuevas  de  roas  co* 
modidad,  no  se  usa  de  máquinas,  y  por  decirlo  de  una  vez,  la  in* 
dustria  y  el  trabajo  no  dan  el  menor  auxilio  á  la  naturaleza  en 
los  fundos  comunes,  por  que  ¿qué  hacendado  ha  de  afanarse  y  ha- 
cer gastos  para  mejorar  los  terrenos  y  los  pastos,  si  otros  han  de 
participar  con  él  del  provecho,  y  tal  vez  cogerlo  solosf  Lo  peor 
es,  que  aunque  alguno  se  resolviese  á  trabajar  con  este  riesgo,  en* 
contraria  siempre  oposición  en  los  condueños  interesados  en  dis- 
minuir las  fuerzas  del  laborioso,  y  en  frustrar  sus  empresas.  Un  en- 
tredicho judicial,  un  pleito  es  el  recurso  mas  á  propdsito  para  ello. 

La  comunidad  también  es  una  represa  invencible  para  la 
agricultura  y  para  la  población.  Un  comunero  no  puede  acotar 
libremente  su  mismo  terreno  para  ponerlo  en  cultivo,  por  que 
otro  se  lo  impide  á-pretesto  de  que  perjudica  á  la  crianza,  y  se  ve 
condenado  á  ser  testigo  de  los  provechos,  que  este  saca  de  sus  mis- 
mas propiedades,  de  que  se  ha  apoderado  con  sus  ganados.  Ma- 
cho menos  puede  vender  6  arrendar  sus  tierras,  si  no  saca  utili- 
dad de  las  crianzas,  y  queda  dueño  solo  en  el  nombre  de  una  ha^ 
cienda  fructífera,  que  nada  le  produce.  El  no  puede  acomodar  sus 
hijos,  no  puede  hacer  felices  muchas  familias,  que  adquiriendo 
un  paño  de  tierra  en  que  establecerse,  se  harían  otros  tantos  pro- 
pietarios útiles  á  la  república,  y  disminuirían  el  crecido  número 
de  pobres,  que  hay  en  esta  ciudad. 

Hasta  las  costumbres  se  resienten  de  la  comunidad,  que  nos 
oprime.  Los  comuneros  han  inventado  mil  abitrios  injustos  y  tor- 
pes, con  que  disminuir  y  espantar  las  crianzas  de  sus  condueños, 
y  ya  en  estos  últimos  tiempos  hasta  se  ocurre  á  la  fuerza.  En  la- 
gar de  enseñar  á  los  hijos  los  medios  de  mejorar  las  crianzas  y  las 
tierras,  les  instruyen  y  los  hacen  ejecutar  los  planes  de  ganar 
con  las  vacas  lo  que  otro  posee.  Establecen  unas  máximas  perni- 
ciosas que  causan  horror,  y  que  imprimen  á  sus  descendientes,  £ 
SMS  arrendatarios,  mayorales  y  sirvientes,  y  sirven  para  animarlos 
á  otros  esceso^  contra  la  propiedad  agena.  Los  odios  se  perpetúan 
en  las  familias,  y  producen  la  desunión  del  pueblo,  y  la  perturba- 
ción del  orden  público. 

Para  tantos  males  no  hay  otro  remedio,  que  facilitar  cuan- 
do no  compeler  á  la  división  de  las  haciendas  comunes,  que  son 
todas  las  de  esta  jurisdicción.  La  actividad,  la  industria,  el  em- 
pleo de  los  medios,  los  esfuerzos  laboriosos  y  las  producciones» 
no  pueden  nacer  sino  de  una  propiedad  particular  al  abrigo  de 
las  incursiones  de  todo  otro  poseedor.  La  crianza   ya  no  basta  á 
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mantener  la  población,  ó  por  que  se  han  esterilizado  los  pastos,  o 
por  que  se  ha  aumentado  esta  considerablemente,  y  es  necesa- 
rio recurrir  á  la  agricultura:  no  hay  terrenos  en  que  enla  se  ejer- 
cite con  la  libertad  y  seguridad  que  requiere,  y  deben  proporcio- 
narse con  la  partición  de  los  fundos  comunes.  Entonces  la  mis- 
ma crianza  ^e  fomentará,  cultivándose  los  teirenos,  para  que  den 
mejores  pastos  como  sucede  en  los  potreros:  entonces  habrá  abun- 
dancia de  granos  y  otros  mHntenímientos:  entonces  se  multipli- 
carán los  destinos  en  que  puedan  trabajar  los  pobres:  entonces 
podrán  estos  adquirir  tierras  en  que  acomodarse  con  sus  familias: 
entonces  no  habrá  tanta  holgazanería,  ni  tantos  hurtos  como  se 
esperimentan:  entonces  la  población  crecerá  prodigiosamente  así 
con  los  naturales,  qtje  hallarán  fáciles  los  medios  de  subsistir,  co- 
mo con  los  estrangeros,  que  no  vendrán,  como  no  han  venido  á 
esta  jurisdicción  á  pesar  de  las  invitaciones  del  gobierno,  por 
los  inconvenientes  de  adquirir  terrenos;  y^  entonces  en  fin  se 
hará  incalculable  la  riqueza  territorial. 

Tan  conocidas  y  ciertas  ventajas,  deben  harer  arrostrar 
cuantos  obstáculos  presente  la  preocupación,  y  principalmente  la 
injusticia  de  los  que  tienen  ocupada  mayor  porción  de  terreno qtie 
la  que  les  corresponde  en  fundos  comunes.  En  este  supuesto  \oé 
informantes  han  considerado,  que  deben  no  solo  resolver  los  cin- 
co puntos  sobre  que  pide  informe  el  Sr.  Regente,  sino  también 
cuantas  mas  dudas  han  comprendido,  que  pudieran  suscitarse  en 
todos  los  pasos  necesarios  para  la  división  total  ó  parcial  de  un 
fundo  común,  en  cumplimiento  de  lo  que  dispone  S.  S.  al  final 
de  su  oficio,  y  han  formado  un  reglamento  especial  para  el  ca», 
acomodándose  en  lo  posible  al  estado  actual  de  las  cosas,  guar- 
dando las  reglas  de  igualdad  y  de  justicia,  y  prefiriendo  el  bien 
público  á  cualesquiera  aparentes  perjuicios,  que  puedan  sentir  al- 
gunoi>  hacendados,  en  que  se  dé  ácada  uno  lo  que  le  corresponde. 

En  el  primer  articulo  se  ha  escogido  al  Sr.  Teniente  gober- 
nador por  juez  de  las  particiones,  para  evitar  hts  maliciosas  recu- 
saciones de  los  Sres.  alcaldes,  que  pudieran  tener  conexiones  con 
los  comuneros  6  colindantes.  Se  han  simplificado  en  lo  posible 
los  trámites  del  juicio  con  el  nombramiento  de  arbitros,  y  au"' 
que  seria  de  desear,  que  la  resolución  de  estos  fuese  exequible, 
la  notoria  confusión  de  los  términos  de  las  haciendas  y  de  lo^ 
documentos,  ha  hecho  dejar  á  los  propietarios  que  se  sientan  agra- 
viados, el  remedio  legal  de  reclamar  su  daño  ante  la  justicia  or- 
dinaria, y  de  apelar  á  la  inmediata  superioridad,  cuyos  recursos 
pueden  causar  poca  demora,  si  los  tribunales  procuran  abreviarlos 
y  hacer  observar  las  reglas  establecidas  como  conviene,  y  es  de 
enperarse. 

En  el  quinto  se  exige,  que  \o?i  comuneros  califiquen  la  de"' 
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vacion  legitima  <le  sus  pose^ioned  luustu  el  año  de  790,  por  que 
se  ha  considerado,  que  en  esa  época  todavía  no  se  ehpeninentaba 
el  desorden,  conque  después  algunos  condueños,  í)iéndolo  por 
ejemplo  de  t<olo200  pesos,  han  enagenado  en  diversas  personas  3 
ó  400.  Entonces  ni  habia  tantos  sitios  y  dueños,  eiiquese  hallan 
divididas  y  gubdivididas  las  posesiones  totales,  ni  la  estimación 
de  las  haciendas  habia  escitado  tanto  la  codicia  de  los  propietarios. 
Las  reglas  sobre  la  calificación  de  las  posesiones  desde  el  7? 
articulo  hasta  el  11,  están  fundadas  en  el  concepto  de  los  espo^ 
nentes  en  una  ligurosa  justicia,  con  que  deben  respetarse  las  po- 
sesiones legitimas  y  verdaderas,  rectificarse,  y  reducirse  lus  des- 
arregladas, y  repelerse  las  falsas  ó  supuestas,  para  que  solo  parti- 
cipen del  terreno  común  los  dueños  ciertos  coa  una  exacta  píxi- 
porcion. 

No  se  podria  practicar  esta  división,  sin  deslindar  la  hacien- 
da con  sus  conlindatUes,  y  este  es  el  punto  mas  arduo.  Los  hatos 
y  corrales  se  mercedaron  por  los  cabildos  en  los  prime.ros  tiempos 
de  la  población  de  esta  isla,  sin  limites  algunos.  Donde  quiera 
que  habia  una  sabana  capaz  de  sostener  alguna  crianza,  allí  se 
pedia  Ucencia,  para  establecer  un  sitio  que  8e  señalaba  por  el  ca- 
bildo, y  ctiando  mas  se  anadian  á  la  merced  otras  sabanas  inme- 
diatas, y  las  monterias  del  ganado  bravo  que  eran  comunes  á  to- 
dos los  vecinos,  niiéiuras  no  estaban  concedidas  á  determinadas 
personas. 

Era  necesario,  que  aumentada  la  población  y  teniendo  al- 
guna estimación  los  ganados,  se  sintiesen  los  perniciosos  efectos 
de  aquel  sitema.  Las  discordias  y  pleitos  de  los  hacendados  y  de- 
más vecinos  cazadores  de  animales  cimarrones,  fueron  una  con- 
secuencia de  la  falta  de  términos,  tanto  mas  funesta,  cuanto  que 
eran  muy  difíciles  de  resolverse  en  justicia.  Se  advirtió  este  in- 
conveniente en  el  año  de  1574,  en  que  se  formaron  las  ordenan- 
zas municipales  de  la  Isla,  y  «e  trató  de  remediarlo,  establecién- 
dose por  la  74  qtie  „porque  hay  algunos  sitios  de  hatos  de  vacas 
dados  y  concedidos  sin  límites  ni  mojones,  de  lo  cual  resulta  gran 
confusión:  que  los  tales  asientos  se  amojonen  y  pongan  límites  por 
dos  personas  nombradas  por  el  señor  del  tal  hato  é  asiento,  é  por 
el  vecino  masi  cercano,  y  otro  nombrado  por  el  cabildo,  é  lo  que 
señalaren  los  dos,  aquello  se  guarde."  Y  puv  la  77  se  trató  de  ar- 
reglar igualmente  las  monterías.  \ 

Se  amojonaron  probablemente  en  esta  forma  todos  ó  la  ma- 
yor parte  de  los  hatos  y  corrales,  y  las  monterías  de  ellos,  pues 
aun  existen  muchos  documentos  que  lo  acreditan;  pero  el  abando- 
no de  los  dueños  en  conservar  claros  los  limites  de  unas  fincas  en- 
tonces de  poca  estimación,  la  malicia  de  otros  en  obscurecerlos,  los 
incendios  que  padecieron  los  archivos  especialmente  á  principio:^ 
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iel  siglo  17.  en  que  el  fuego  devoró  iodos  lo.^  papeles  y  libros  de! 
cabildo  con  la  iglesia  parroquial,  el  estrago  que  ha  causado  en  los 
posteriores  la  polilla,  las  vicisitudes  de  los  tiompotí,  todo  ha  con- 
uibuido  á  que  casi  todos  los  hatos  y  corrales  se  hallen  sin  las 
primitivas  mercedes  y  sin  limites,  que  puedan  demostrar  su  ver- 
dadera estension.  Será  muy  rara,  y  aun  quizá  no  habrá  una  hacien* 
da  que  no  tenga  por  algunas  partes  desconocidos  ó  litigiosos  sus 
términos,  deque  resultan  inmensos  perjuicios  á  sus  dueños  y  al 
público. 

Esta  incertidumbre  de  los  limites  ha  provenido  también  de 
la  mensura  circular  délas  haciendas  tan  incómoda,  y  que  tantos 
daños  ha  causado,  protegiendo  las  denuncias  de  terrenos  y  seg- 
mentos realengos,  que  sin  provecho  verdadero,  y  aun  con  perjui* 
ció  del  Real  Erario  han  confundido  raa«  los  términos  de  las  ha- 
ciendas, han  atacado  la  propiedad  individual  á  nombre  del  Rey, 
y  han  favorecido  únicamente  la  usurpación  de  los  ricos,  y  la  ven- 
ganza de  los  malos.  Consistiendo  el  gobierno  de  esta  figura  en 
el  punto  céntrico,  unas  veces  se  ha  colocado  este  en  el  verdade- 
ro 6  supuesto  asiento  primitivo,  otras  se  ha  deducido  por  linderos 
ciertos  ¿dudosos  al  arbitrio  de  los  agrimensores  6  de  los  interesa- 
dos, habiendo  haciendas,  á  quienes  se  han  dado  dos  ó  mas  centros 
diferentes  en  dos  ó  mas  mensuras,  según  le  ha  convenido á  la  si- 
tuación de  los  dueños  inmediatos  á  los  terrenos  litigiosos.  Todo  es 
un  enredo,  una  confusión  en  esta  materia,  y  ni  los  agrimensores 
ni  los  jueces  tienen  reglasalgunasfijas  conque  resolver  las  contien- 
das: estas  se  hacen  interminables,  las  hay  de  10  y  20  años,  que  se 
han  pasado  en  desastrosas  pendencias,  no  solo  jiidiciales  sino  tam- 
bién personales,  y  cuando  mas  se  han  calmado,  comprando  el  co- 
lindante que  sostenía  la  contienda  una  posesión  en  el  fundo  veci- 
no; pero  con  el  desconsuelo  de  no  poder  el  mismo  arreglar  los  lí- 
mites, por  haber  otros  comuneros,  y  dejarles  á  sus  hijos  por  be- 
reocia  el  mismo  pleito  aun  mas  intrincado  por  el  transcurso  del 
tiempo. 

En  una  palabra  escepto  los  pocos  hatos  d  corrales,  que  por 
algunas  partes  tienen  linderos  ciertos,  y  bien  arreglados,  todos 
los  demás  están  de  hecho  en  una  comunidad  tanto  mas  dañosa, 
cuanto  que  hay  repugnancia  en  reconocerlas,  y  resolución  en  el 
mas  fuerte  de  conquistar  sin  escrúpulo  con  sus  ganados  los  terre- 
nos que  ocupa  el  colindante  mas  débil,  quien  si  quiere  evitar  su 
total  ruina,  no  tiene  mas  arbitrio  que  enagenar  el  sitio,  que  here- 
dó de  sus  mayores  en  otros  de  mas  valimiento,  ó  en  el  mismo 
que  lo  oprime,  por  que  muchas  veces  ni  haya  quien  le  compre 
por  temor  de  aquel.  Horroriza,  sin  duda  la  sola  indicación  de  es- 
tos males,  que  es  bien  superficial  comparada  con  el  hecho  mismo. 
Nosotros  hemos  visto  reducirse  á  la  miseria  fanúlias  enteras  muy 
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honradas,  por  que  la  falla  de  término?!  de  hiis  haciendas   les  ha 
impedido  defenderlas  de  la  irrupción  de  los  ganados  de  otras  po- 
derosas. 

Los  informantes  han  meditado  mucho  sobre  las  reglas  qué 
pudieran  establecerse  para  practicar  la  división  de  las  haciendas 
entre  si,  y  no  han  encontrado  otras  mas  á  propósito,  que  las  qué 
espresan  los  articulos  17  y  siguientes  hasta  el  26.  No  son  todas  tal 
Tez  de  la  mas  exacta  justicia,  pero  quizá  no  hay  otra»,  que  ma« 
se  aproximen  á  lo  jui?to.  El  20,  21  y  22  no  pueden  tener  oposición. 
£1  23  se  ha  fundado  en  una  razón  bien  poderosa  de  igualdad;  por 
que  si  en  el  caso  de  que  trata  ninguna  de  las  haciendas  puede 
considerarse  mas  antigua  y  preferente  en  su  entero,  sino  con  igual 
derecho  al  terreno  intermedio,  la  jurticia  dicta  que  se  parta  este 
entre  los  dos  con  igualdad  respectiva  á  su  clase.  En  muchas  de 
estas  haciendas  lof?  dueños  de  la  una  tendrán  ocupada  con  sus 
ganados,  y  aun  con  sitios  de  crianza  mayor  porción  del  terreno 
que  le  competa,  y  tendrá  que  desocuparlo;  pero  esto  no  obsta  á 
que  se  guarde  aquella  igualdad:  lo  primero  por  que  si  se  atendie- 
ra á  la  posesión  actual,  seria  imposible  la  división,  originándose 
pleitos  eternos,  y  obteniendo  en  ellos  al  fín  el  mas  astuto  y  po- 
deroso, pues  todos  saben  la  facilidad,  que  estos  tienen  de  probar 
semejante  posesión  con  los  hombres  rústicos  que  son  susceptibles 
de  cualquiera  seducción:  lo  segando  por  que  esa  posesión  se  ha 
adquirido  por  la  prepotencia  y  la  maña,  ó  porque  la  suerte  quiso 
que  los  montes  se  abriesen  mas  pronto  por  launa  que  por  la  otra 
parte:  lo  tercero,  por  que  así  como  en  la  partición  de  los  fundos 
comunes  no  debe  atenderse  á  la  ocupación  del  terreno  común, 
sino  ala  parte  de  dominio  que  tiene  cada  uno,  del  mismo  modo 
entre  dos  haciendas  de  igual  clase,  la  mera  ocupación  no  puede 
servir  de  titulo,  para  ganar  el  terreno:  lo  cuarto,  porque  esta  ocu- 
pación está  sugeta  á  vicisitudes,  pues  si  la  perdiere  el  que  la  tie- 
ne actualmente,  y  la  tomase  el  dueño  de  la  hacienda  colindante, 
no  tendria  aquel  derecho,  para  recuperarla  por  falta  de  deslinde: 
lo  quinto^  por  que  el  que  desaloja  lo  que  tiene  ocupado,  pedirá,  si 
quiere,  el  terreno  que  le  corresponde  en  el  fundo  que  tiene  comu- 
nidad. El  24  concilla  los  articnlos'  20  y  23.  El  25  y  26  pueden 
<!ortar  algunas  de  las  interminables  disputas,  que  hay  y  puede 
haber  sobre  deslindes. 

Los  articulos  28  y  30  son  tan  favorables  á  los  hacendados 
como  al  Real  Erario,  pues  sin  los  perjuicios  inmensos  de  una  de- 
nuncia de  realengo  se  logrará  descubrirlo,  y  que  los  mismos  ha- 
cendados libres  del  temor  de  perder  sus  propiedades,  los  manifies- 
ten y  satisfagan  su  importancia  á  S.  M.  por  su  propio  interés  y 
seguridad. 

Los  articulos  32  y  siguientes  hasta  el  34  que  tratan  de  la 
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división  del  fundo  común,  se  han  considerado  bastantes,  para  que 
se  guarde  la  posible  justicia  y  para  facilitar  la  operación.  Seria 
muy  dificultosa  y  aun  impracticable, atender  en  la  partición  á  las 
diversas  calidades  del  terreno  útil.  La  arbitrariedad  de  los  califi- 
cadores y  avaluadores  de  estos  terrenos,  los  graves  costos  de  la 
mensura  de  todos,  la  complicación  del  cálculo  necesario  para 
lograr  uoa  igualdad,  y  la  ninguna  probabilidad  de  conciliar  esin, 
san  inconvenientes  mucho  mayores  que  el  pequeño  perjuicio,  que 
pueda  resultarle  á  uno  ó  á  otro  comunero  de  recibir  en  su  entero 
tierras  menos  buenas  que  las  demás.  Ademas  de  que  en  el  siste-t 
ma  actual,  si  el  terreno  superior  esta  inmediato  ó  en  laspenenen- 
das  de  qn  condueño,  el  otro  no  tiene  esperanza  de  participar  de  él 
jamas,  ni  tendrá  motivo  de  quejrrse,  si  le  toca  á  aquel  conforme 
á  las  reglad  establecidas.  Los  terreóos  inútiles  son  los  que  deben 
escluirse  de  la  partición;  pero  en  cuanto  á  los  demás  no  hay 
que  hacer  una  diferencia  que  produciría  mayores  perjuicios  que 
bieneti,  siendo  muy  difícil  que  á  todos  los  dueños  no  les  quepan  de 
todas  clases  separados  los  inútiles.  Sobre  todo  la  prudencia  de  los 
arbitros  nombrados  por  los  mismos  comuneros  puede  salvar,  6 
allanar  cualquiera  disputa  que  se  suscite  aceica  de  los  enteros,  y 
comoquiera  que  se  efectué  la  partición,  es  un  bien  inestimable 
para  loe  hacendados.  V.  S.  M.  L  con  mayores  conocimientes  sa- 
brá mejorar  estas  idean,  y  acordando  lo  mas  conveniente  al  bien 
póblico  en  un  asunto  de  tanta  importancia,  informar  al  Sr.  Re- 
gente comisioaado  con  el  espediente  por  medio  del  Sr.  Presiden- 
te, quedando  testimonio  de  lo  obrado.  Puerto-^Principe  y  Diciem- 
bre 1 1  de  1818. — Ignacio  Francisco  Agramonte  y  Recio.-^Rafael 
Betancourt. 

Con  el  reglamento  que  se  cita  en  este  informe  pas<(  el  espe- 
diente al  ilustre  ayuntamiento,  que  lo  vio  y  conferenció  con  toda 
detención  en  dos  cabildos  esiraordinarios,  y  acordó  aprobarle  ea 
todas  sus  partes,  haciendo  únicamente  la  adición  de  un  articulo, 
que  se  tuvo  presente  en  su  lugar  oportuno.  Y  devuelto  por  el  Te- 
niente Gobernador  al  Sr.  Regente,  presentado  por  este  al  Real 
Acuerdo,  y  pasado  al  Sr.  Fiscal,  pidió  este  ministro  la  agregaeioo 
de  U  Real  cédula  de  21  de  Octubre  de  1817,  y  verificado  estén* 
did  MU  dictamen  en  4  de  Febrero  último,  espresaodo  lo  que  sigue; 

„M.  P.  S. — El  fiscal  dice:  que  aunque  pidió  y  se  ha  puesto 
testimonio  de  la  Real  cédula  de  21  de  Octubre  de  1817,  por  ha- 
llar sentado  en  varios  parages  de  este  espediente,  que  de  él  depen- 
de lodo  ó  su  mas  exacto  cumplimiento,  no  es  sin  embargo  la  que 
principal  y  directamente  exige  la  división  délas  haciendas  comu- 
neras y  en  repartiuiiento  entre  sus  condueños,  sino  la  de  3t)  de 
Agosto  de  1815«  en  que  concedió  S.  M.  á  los  dueños  de  terrenos 
montuosos  de  esta  isla,  la  plena  y   absoluta  libertad  de  hacer  en 
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etlo8  lo  que  mas  tes  acomode,  sin  sugecion  alguna  á  las  regla;?  y 
prevenciones  coiiienidas  eu  anteriores  leyes  y  ordenanzas;  e<ta 
Real  disposición  dirigida  al  Sr.  Presídeme  y  Capitán  general  pa- 
ra su  cumplimiento,  y  mandada  cumplir  y  publicar  por  el  diario 
de  Grobierno  en  10  de  Enero  de  1816,  no  ha  surtido  en  la  isla  las. 
ventajas  y  producciones  que  la  facilita,  á  causa  de  las  comuni- 
dades ó  concurrencia  de  muchos  propietarios  en  todos  ó  los  mas 
terrenos  montuosos  y  de  crianza,  pues  estando  sujetos  á  matener- 
los  libres  para  sus  condueños,  y  pura  cuanta  crianza  quieren 
mantener  en  todo  el  fundo  sin  señalamiento  ni  medida,  no  ne  in- 
tenta una  rosa,  cerca  ó  cualquieía  otra  opeíacion  de  cultivo,  que 
no  tenga  inmediatamente  denuncias,  entredichos  6  vedamientos 
judiciales  á  instancia  de  los  otros  comuneros,  aunque  en  uada  les 
perjudique,  y  de  este  modo  se  halla  obstruida  la  plena  libertad 
que  dicha  Real  cédula  concede  á  los  propietarios  de  hacer  en  ellos 
lo  que  mas  les  acomode,  en  términos  qtie  solo  se  han  visto  dos  en 
esta  jurisdicción,  que  hayan  gozado  de  ella  con  motivo  de  ser 
dueños  absolutos  de  sus  fundos  sin  comunidad  alguna;  continuan- 
do los  comuneros  no  solo  en  su  inacción  para  el  cultivo,  sino  en 
los  visibles  perjuicios  de  la  miduia  crianza  á  causa  de  la  libertad 
de  criar  sin  término  todos  en  todo  el  fundo,  que  por  fin  viene  á 
sef  del  mas  pudiente  d  menos  necesitado,  después  de  haber  su- 
frido los  quebrantos  y  pérdidas,  ()ue  la  esterilidad  y  falta  del  pas- 
to para  tanta  crianza  producen  todos  los  años:  sí  hasta  aquí,  pues, 
se  ha  dudado,  y  aun  sostenido,  que  por  estar  mercedados  los  fun- 
dos para  crianza,  no  podian  los  condueños  dividirse  y  acotarse  ni 
aun  para  la  misma  crianza,  ya  en  el  din  y  bajo  la  libertad  de  di- 
cha Real  cédula  de  hacer  en  ellos  lo  que  tnas  les  acomAide,  esto. 
e¿,  coQveirtir  la  crianza  en  cultivo,  desmontar  ó  mantener  lo  mon- 
tuoso, enagenar  lo  desmontado  ó  sin  desmontar,  cultivado  ó  sii^ 
cultivar  &c.,  no  puede  disputarse  la  facultad  de  todos  y  cada  uuq 
de  los  comuneros,  para  dividirse,  y  señalarse  la  parte  que  respec** 
tivameote  les  corresponda  en  los  fundos  comunes,  para  poder  ha- 
cer de  ella  lo  que  mas  les  acomode,  pues  por  ser  comuneros  no 
dejan  de  ser  dueños,  vecinos  y  vasallos,  de  los  qae  habla  y  á 
quienes  franquea  dicha  Real  disposición  tan  plena  y  ventajosa  li- 
bertad, que  no  importa  menos  que  el  aumento  del  valor  de  sus 
terremis  hasta  60  ó  100  por  uno,  según  el  destino  y  mas  6  niénoa 
beneficio  que  les  dieren.  La  división  sin  embargo  ofrece  bien  &rr 
duas  dificultades,  sí  se  ha  de  verificar  sin  perjuicios  ni  dilaciones; 
pero  y.  A.  en  el  voto  consultivo  que  se  le  pide,  las  allanará  con 
BU  superior  ÍBteligencia,  y  con  el  práctico  y  continuo  conocimien- 
to que  tiene  del  estraño  estableciutíento  é  irregular  consistencia 
de  las  tales  comunidades  contrayéndose  el  Fiscal á  hacer  algunas 
reflexiones  dirigidas  á  facilitar  el  paso. 
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Primera:  que  antes  dy  deslindarse  y  dividirse  las  haciendas^ 
debe  deslindarse  y  fijarse  la  jurisdicción,  que  haya  de  conocer  so- 
bre la  materia,  si  la  ordinaria,  si  la  militar  ó  la  de  correos,  pues  lo 
contrario  seria  embarazar,  obstruir  y  aun  frustrar  el  éxito  con 
competencias,  pues  en  todas  ó  en  las  mas  haciendas  hay  algu- 
nos comuneros  aforados;  el  Fiscal  no  hari^  esta  reflexión  versán- 
dose como  se  versan  en  la  materia  nada  menos  que  dos  juicios  de 
los  llamados  universales,  el  de  communi  dividundo  y  el  dejinium 
regundormiy  y  correspondiendo,  como  corresponde  en  su  sentir,  á 
la  jurisdicción  ordinaria  el  conocimiento  sobre  ellos,  pero  la  hace 
por  estay  tocando  con  frecuencia  las  muchas  competencias,  que  so- 
bre ellos  y  todos  los  demás  universales  se  forman,  y  especial- 
mente por  el  general  reclamo,  que  en  1815  hizo  á  V.  A.  este  te- 
niente gobernador  de  todas  las  causas  sobre  limites  y  partición  de 
bienes,  que  el  mismo  había  elevado  en  apelación,  cuyo  reclamo 
pende  aun  de  la  Capitanía  general,  sin  dtjda  porque  quedaría  sin 
contestación  su  oficio  de  15  de  Julio  de  817,  »in  embargo  de  que 
V.  A.  la  previno  en  7  de  Agosto  del  mismo,  pues  no  se  ha- 
lla en  el  espediente  la  nota  de  haberse  contestado,  por  cuya  ra- 
zón puede  V.  A.  disponer  ahora  su  contestación  por  separado,  lla- 
mando en  su  voto  consultivo  la  atención  de  S.  £.  para  que  como 
reúne  ambas  jurisdicciones,  y  la  de  correos  y  maestros  de  [costas, 
sea  su  primera  providencia  en  este  asunto  la  declaración  de  la  que 
sin  competencias  ni  embarazos  haya  de  conocer  sobre  él. 

Segunda:  que  no  pudiendo  faltar  en  todas  las  haciendas  co- 
nitineras  alguno  ó  algunos,  que  por  descontentos  6  por  conven- 
cidos de  la  ventaja,  quieran  y  soliciten  su  división,  y  debiendo 
por  lo  mismo  ser  muchas  las  instancias,  que  ocurran,  no  puede  ser 
como  propone  el  cabildo  para  esta  ciudad,  ni  en  las  demás  pobla- 
ciones, uno  solo  el  juez  donde  deban  presentarse,  sino  que  ademas 
délos  otros  de  igual  y  preventiva  jurisdicción  debieran  nombrar- 
se mas  por  partidos,  en  que  pueden  dividirse  los  territorios. 

Tercera:  que  por  la  misma  razón,  y  no  haber  en  algunas 
poblaciones  agrimensor  alguno  aprobado,  y  eh  las  que  mas  como 
en  esta,  3  ó  4,  deberían,  para  facilitar  las  mensuras  y  divisiones, 
habilitarse  todos  los  inteligentes,  en  que  conviniesen  ó  nombra- 
sen los  interesados. 

Cuarta;  que  no  habiéndose  medido  y  deslindado  en  su  prin- 
cipio los  hatos,  ,  corrales  y  cortes  de  ingenios,  y  aun  habiéndose 
mercedado  con  mas  inmediación  que  laque  correspondía  á  las  le- 
guas de  que  debieran  constar,  no  deben  enterarse  sus  aréas  por 
las  que  deben  tener  á  cada  viento,  pues  esto  seria  absorverse  los 
que  primero  se  midiesen  á  sus  colindantes,  sino  por  linderos  que 
de  público  se  les  hayan  conocido,  sean  mas  ó  menos,  con  lo  que 
se  evitarán  muchas  é  interminables  disputas,  y  aun  cuando  sea 
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luénos  el  terreno,  siempre  les  resultará  con  la  división  un  cieri^ 
disimo  aunnento  en  el  valor  de  sus  respectivas  pertenencias;  sin 
perjuicio  de  los  que  de  consentimiento  y  consiguiente  prescripción 
tienen  derecho  á  lo  que  poseen. 

Quinta:  que  resultando  del  dominio  de  cada  comunero,  ó  de 
la  cantidad  de  posesión  que  tenga  en  el  fundo,  mayor  suma  que  la 
regulada  de  total  posesión  ó  valor  del  mismo  fundo,  como  es  muy 
factible,  no  solo  por  fraude,  sino  por  error,  descuido,  o  equivocación, 
solamente  se  escluyan  los  que  en  si  misino,  ó  en  su  inmediato  cau- 
sante se  halle  el  fraude,  error,  ó  equivocación;  pero  no  los  que  de 
dos  causantes  ó  sucesiones  para  arriba  se  encuentre,  ó  recele  cual- 
'quiera  de  dichas  faltas,  pues  en  las  dudas  y  confusiones  que  ofre- 
ce la  averiguación,  es*  menor  inconveniente  que  los  verdaderos 
dueños  pierdan  algo  de  su  porción,  en  que  siempre  saldrán  ven- 
tajosos con  la  división,  que  no  que  los  poseedores  de  buena  fe 
pierdan  el  todo  sin  culpa,  ni  arbitrio  para  su  repetición,  pues  es- 
ta sería  un  nuevo  é  interminable  disturbio.  Puerto- Principe  4  de 
Febrero  de  1819. — Casas." 

Y  dada  cuenta  en  el  Real  Acuerdo,  recayd  el  voto  consulti- 
vo que  se  inserta  á  continuación,  con  la  providencia  dictada  en  su 
conformidad  por  los  espresados  gefes  superiores  de  esta  isla. 

Jlcuerdo  sobre  facilitar  la  divisioii  y  repartimiento  de  las  haáiendas 
de  comunidad. 

„En  la  ciudad  de  la  Habana  á  6  de  Mayo  de  1619,  el  Es- 
celentisimo  Sr.  D.  José  Cienfuegos  Jovellanos,  Grobernador  Ca- 
pitán general  de  esta  Isla  y  Presidente  de  su  Real  Audiencia,  y 
el  Sr.  Intendente  de  ejército  D.  Alejandro  Ramírez,  Superinten- 
dente general.  Subdelegado  de  Real  hacienda,  encargados  por 
S.  M.  de  todo  lo  relativo  al  fomento  do  esta  misma  Isla,  y  al 
aumento  de  su  agricultura  y  población:  habiendo  vi«to  muy  por 
menor  el  espediente  instruido,  en  virtud  de  sus  oficios  de  9  de  Ju- 
lio y  15  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  sobre  la  comunidad 
de  haciendas,  y  sus  perjuicios,  que  empezaron  á  conocerse  y  pal- 
parse en  la  jurisdicción  de  Puerto-Principe,  luego  que  se.tratd 
activamente  de  poblar  su  bahía  de  San  Fernando  de  Nuevitas: 
examinados  con  toda  atención  los  dictámenes  del  Sr.  Regente  de 
la  Real  Audiencia,  y  de  la  Junta  que  la  auxilia  en  el  importan- 
te encargo  de  dicha  nueva  población:  el  muy  luminoso,  y  funda- 
do en  conocimientos  prácticos  de  los  comisarios  de  aquel  ilustre 
Ayuntamiento,  á  que  este  cuerpo  se  adhiiió  con  una  ligera  adi- 
cipn,  después  de  tratada  la  materia  en  varios  Cabildos  estraordi- 
narios,  con  asistencia  y  aprobación  del  Teniente  Gobernador  su 
presidente:  las  justas  reflexiones  del  Sr.  Fiscal  de  la  misma. Real 
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Audiencia,  y  el  voto  consultivo  subsecuente,  dndo  en  19  de  Abril 
úliimOf  coa  total  conformidad  por  los  seis  señores  Miuiatros  que 
componen  el  Real  Acuerdo:  resultando  compiobado,   con  apre- 
ciable  unanimidad,  pocas  veces  vista  en  negocios  de  esta  clase, 
que  la  posesión  de  vastos  terrenos,  en  i^omunidad  de  familias  é 
individuos»  perjudica  y  anonada  los  derechos  del  douiinio  y  pro- 
piedad: y  que  en  tal  concepto  es  contraria  á  la  muy  terrainaote 
Real  cédula  de  30  de  Agosto  de  1815,  (*)  y  al  soberano  decreto 
de  1?  de  Julio  de  1816,  que  se  citó  en  el  acta  de  la  Junta  supe- 
rior directiva  de  Real  hacienda  de  27  de  Noviembre  del  mismo 
año  sobre  terrenos  realengos:  considerando  que  tal  comunidad  de 
tierras,  irregular  y  repugnante  á  todos  los  buenos  principios,  hubo 
de  introducirse  en  esta  Isla  por  causas  accidentales  y  locales,  ó 
por  incuria  de  los  tiempos,  y  que  solo  puede  tener  egemplar  es 
la  infancia  de  algunas  sociedades:  penetrados  de  sus  gravishnos 
inconvenientes,  de  los  que  causan  los  pleitos  y  rencillas  entre  co- 
muneros á  condueños,  y  de  que  mientras  subsista  semejante*  es- 
torbo, no  puede  progresar  el  cultivo,  ni  aun  la  crianza  de  ga- 
nados, y  mucho  menos  la  población,  especialmente  en  la  parte 
oriental,  digna  de  todos  los  cuidados  del  Superior  Gobierno,  y 
muy  especialmente  recomendada  por  S.  M.:  para  remover  este  en- 
vegecido  obstáculo,  y   sus  consiguientes  abusos;  de  entera  con- 
formidad con  los  espuestos  dictámenes,  y  con  los  demás  agrega- 
dos al  espediente,  acordaron:  Que  las  reglas  bien  meditadas,  pro- 
puestas por  los  señores  Regente  y  Oidores  de  Ift  Real  Audiencia 
territorial  en  su  citado  voto  consultivo  de  1?  de  Abril  último,  se 
guarden  y  cumplan  como  ordenanza  y  reglamento  de  esta  mate- 
ria, mientras  S.  M.,  á  quien  se  dará  cuenta,  se  digne  resolver  b 
que  mas  sea  de  su  soberano  agrado:  y  que  al  efecto  se  circulen, 
en  la  forma  mas  conveniente  para  que  se  publiquen  y  hagan  no- 
torias en  todos  los  pueblos  y  lugares  donde  importe  su  tenor  y 
deban  observarse  literalmente,  sin  admitirse  recurso  «sn  contrario; 
con  espresa  declaración,  que  desde  luego  hacen  estas  autoridades 
respectivamente,  según  el  mismo  voto  consultivo,  de  que  en  la 
espresada  materia  de  comunidad  de  terrenos,  su  división  y  parti- 
ción, debe  conocer  y  proceder  la  jurit«diccion  ordinaria,  conforme 
á  dichas  reglas,  sin  que  en  su  razón  pueda  formarse  ni  admitirae 
competeneia  por  Tribunal  ni  Juez  alguno,  eütimándose  estos  ne- 
gocios como  los  de  particiénes  de  herencias  y  demás  universales 
enceptuados.  Y  se  recomienda  muy  especialmente  á  la  misma 
Real  Audiencia  territorial,  que  dando  á  esta  clase  de  asuntos  to- 
da la  atención  que  merece,  interponga  su  autoridad,  para  que  con 
los  menores  costos  y  dispendios  posibles^  por  arbitraciones  y  ir*"- 

(t)    Tomo  1?  ;  ¿Jiña  372. 
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«aciones  prudente?,  y  por  los  dentad  medios  legales,  se  corteti  y 
fenesscan  en  breve  tiempo  las  diferencias  que  puedan  suscitarse, 
sin  dar  entrada  á  maliciosas  ó  dilatorias  articulaciones,  que  obs* 
fruyan  los  grandes  beneficios  públicos  y  particulares,  á  que  se  as- 
pira con  estas  providencias;  las  cuales  se  imprimirán  eo  los  pa- 
peles piíblicos,  con  las  inserciones  conducentes  para  la  general 
notoriedad. — José  Cienfuegos. — Alejandro  Raroirez." 

Voto  consultivo  del  Real  Acuerdo^  &  que  se  refiere  el  precedenie. 

„En  la  ciudad  de  Santa  María  de  Puerto-Príncipe  en  19  de 
Abril  de  1819,  los  Sres.  D.  Joaquín  Bernardo  Campuzano,  Don 
Juan  Hernández  de  Alba,  D.  Luis  Robledo,  D.  Ramón  José  de 
Méndíola,  D.  Antonio  Julián  Alvarez  y  D.  Agustín  Oomez,  Re- 
gente y  Oidores  de  esta  Real  Audiencia,  habiendo  visto  en  acuer- 
do  ordinario  este  espediente  remitido  á  voto  consultivo  con  arre* 
^lo  al  oficio  del  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  general  de 
9  dé  Julio  último,  en  el  cual  se  trata  de  facilitar  la  división  de  las 
haciendas  sujetas  k  las  trabas  de  la  comunidad,  y  teniendo  en 
consideración  lodos  los  motivos  que  hacen  recomendable  y  de  la 
mayor  importancia  cFte  apunto  en  favor  de  la  agricaliura  y  pobla* 
cion  de  esta  isla,  particularmente  lo  dispuesto  por  8.  M.  en  Rea» 
les  cédulas  de  «Sude  Agoé>to  de  1815,  y  21  de  Octubre  de  1617, 
las  consideraciones  hechas  por  el  Sr.  Fiscal,  y  el  juicioso  informe 
evacuado  por  los  comisarios  del  cabildo  de  esta  ciudad,  •u)n  el  re- 
glamento  que  propusieron  y  fué  adoptado  en  acta  de  16  de  Di- 
ciembre del  año  inmediato  pasado;  fueron  de  parecer  que  puede  ob- 
servarse, y  servir  para  allanar  las  dificultades  que  comunmente 
se  tocan  en  la  división  de  las  haciendas  comunes  con  sus  colin- 
dantes, y  de  los  mismos  condueños  ó  comuneros  entre  sí,  raodifi- 
*cadoy  reducido  á  tos  siguientes  artículos. 

1?  El  conocimiento  de  los  espedientes  que  sobre  el  particular 
sé  promovieren,  por  versarse  en  estos  juicios  los  universales  Conir 
muni  dividundo  y  finium  regvndorum^  será  privativo  á  los  jueces  or- 
dinarios;^ pero  si  ge  provocaren  ante  alguno,  ó  algunos  de  los  inte- 
resados en  el  fundo  común  ó  colindante,  ó  de  sus  padres,  hijos, 
yernos,  suegros  hermanos,  cuñados,  6  concuños,  advirtiéndolo 
cualquiera  de  ellos  por  sí  mismos,  ó  por  insinuación  de  cualquie- 
ra otro  interesado,  pasará  sin  demora  el  conocimiento  á  otio  juez 
que  no  se  halle  impedido. 

2?  Todo  comunero  que  tenga  asiento  de  crianza  ó  cultivo, 
con  mas  de  20  ps.  de  posesión,  podrá  provocar  á  la  división  del 
fundo  comun,^  pero  no  pudiendo  esta  verificarse  sin  conocerse  ad- 
res la  estensíon  de  su  área  por  deslinde  con  los  hatos  ó  corrales 
circunvecinos,  acompañará  el  promovente  una  lista  de   los  con- 
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dueños  en  la  hacienda  de  que  él  es  comunero,  y  otra  ó  mas  de  loa 
déla  colindante  ó  colindantes,  con  que  no  estuviere  amojonada, 
en  términos  que  no  sea  necesario  repetirse  la  operación  del  deslinde. 

S?  Sin  otro  trámite  se  mandará  citar  los  comuneros  y  colin- 
dantes comprendidos  en  dichas  listas,  y  los  dueños  de  ingenios 
y  de  estancias  mercedadas  por  el  cabildo  dentro  de  la  hacienda 
que  se  intente  dividir,  en  uso  de  la  facultad  que  le  concedía  laor* 
denanza  municipal,  cuyas  citaciones  se  harán  en  persona  á  lo^ 
que  pudieren  ser  habidos,  y  á  los  que  no,  por  tres  cedulones  que 
se  fíjarán  de  cinco  en  cinco  diasen  los  parages  acostumbrados  con 
el  término  de  quince,  para  que  al  siguiente  después  de  su  cumpli- 
miento, y  á  la  hora  que  se  designe  concurran  todos  por  sí,  ó  sus 
poderes,  que  se  manifestarán  en  el  acto,  á  la  sala  capitular  con 
apercibimiento  de  que  á  los  que  faltaren,  les  parnrá  perjuicio  lo 
que  acordaren  y  resolvieren  los  demás. 

4?  Congregados  el  dia  señalado,  cada  comunidad  elegirá  en- 
tre sus  mismos  individuos  á  pluralidad  de  votos,  decidiendo  la 
suerte  en  caso  de  empato,  un  síndico  que  respectivamente  las  re- 
presente en  todo  lo  relativo  al  deslinde  y  demás  derechos  de  co- 
munidad, nombrando  asimismo  cada  una  de  dichas  comunida- 
des por  su  parte  en  observancia  de  la  ordenanza  74  de  las  muni- 
cipales, una  persona  indiferente  de  probidad  y  conocimientos, que 
en  calidad  de  arbitros  con  el  que  eligiese  el  cabildo,  á  quien  se 
participará  al  efecto,  procedan  á  arreglar  los  límites,  según  su 
conciencia  y  prudencia,  bajo  las  reglas  siguientes. 

5?  Observarán  rigurosamente  los  mojones  ó  lineas  dividentes 
conocidas  d  constantes  por  sustituios,  ó  señalamientos  antiguos, 
por  convenios  de  partes,  ó  por  sentencias  ejecutoriadas. 

6?  En  defecto  de  dichos  mojones  se  verificará  el  deslinde  por 
sus  centros  conocidos,  tirando  una  linea  recta  de  centro  á  centro; 
y  la  perpendicular  levantada  por  la  medianía  entre  dos  hatos  ó 
dos  corrales,  y  por  el  tercio  entre  hato  y  corral  por  el  lado  de  és- 
te, será  la  dividente  entre  uno  y  otro  fundo.  Si  alguna  de  las  ha- 
ciendas ó  ambas  no  tuvieren  centros  conocidos,  se  deducirán  por 
los  linderos  mas  constantes  y  ciertos,  como  está  dispuesto  en  el 
artículo  15  de  la  acta  de  Junta  Superior  Directiva  de  Real  Ha- 
cienda de  27  de  Noviembre  de  1816. 

'  79  Deslindada  la  hacienda  que  se  intente  dividir,  el  agrimen- 
sor ó  inteligente  nombrado  por  el  síndico,  medirá  también  los  in- 
genios d  estancias  de  que  trata  el  articulo  .3?)  los  segmentos  do 
terrenos  realengos,  y  los  inútiles  escedentes  de  una  caballería,  en- 
tendiéndose por  tales  los  de  muy  ínfima  calidad  respecto  de  lo« 
demás  del  mismo  fundo,  á  calificación  del  arbitro  nombrado  por  U 
propia  comunidad,  figurándolos  en  el  plano  con  toda  claridad  y 
exactitud  posible. 
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.  8?  Presentalla  la  operación  al  juez  del  conocimiento  la  apro* 
bcirá,  no  habiendo  reclamación  de  alguno  ó  algunos  de  loa  intere* 
8adoa  fundada  en  la  inob<jei  vancia  de  alguna  de  estas  reglas;  y 
habiéndola,  procurará  allanarla,  acordando  las*  partes  en  algún 
temperamento  racional,  en  junta  de  los  reclamantes,  del  agri- 
mensor, y  de  los  síndicos  y  arbitros  nombrados  por  las  cornunida- 
des  entre  quienes  se  verse  la  disputa,  y  si  fuere  únicamente  entre 
los  comuneros  del  fundo  que  se  trata  dividir,  sobre  la  calificación 
de  los  terrenos  inútiles,  ú  otra  cosa  que  les  sea  peculiai,  se  escu- 
sará  la  asistencia  de  los  siudicos  y  arbitros  nombrados  por  las 
otras  comunidades. 

9"  Si  no  hubiere  acuerdo,  se  sustanciará  brevemente  la  con- 
tradicción, presentando  el  reclamante,  ó  reclamantes  unidos  un 
solo  escrito  con  los  documentos  que  justifiquen  su  intención,  y  con 
contestación  del  síndico,  se  determinará,  otorgándose  apelación 
para  la  Audiencia  á  donde,  citados  los  mismos  síndicos  y  recla- 
mantes pasará  el  escribano  á  hacer  relación. 

10.  Vencido  este  paso  se  tratará  de  la  composición  de  los  seg- 
mentos realengos,  y  para  ello  preseniafán  el  sindico  ó  síndicos  de 
las  haciendas  interesadas  las  diligencias  á  la  intendencia,  que  en 
uso  de  sus  facultades,  podiá  declarar  con  la  brevedad  y  equidad 
correspondiente  si  ha  lugar  á  ella  para  agregar  estos  terrenos  á  loe 
de  las  haciendas. 

11.  Las  labranzas  y  ganados  de  los  dueños  colindantes  que 
quedaren  dentro  del  área  de  la  hacienda  que  se  intenta  repartir, 
se  estraerán  y  disfrutarán  precisamente  en  el  término  de  un  año, 
y  las  fábricas,  cercas  y  obras  de  manufacturas  que  no  puedan 
arrancarse,  se  pagarán  á  tasación  de  peritos  por  el  comunero  á 
quien  le  to<|uen  en  la  partición,  salvo  los  contratos  y  convenios 
particulares  que  puedan  tener. 

12.  Conseguido  ó  no  el  beneficio  y  composición  de  segmentos 
realengos  á  favor  de  la  comunidad,  se  reducirá  por  el  agrimensor 
ó  inteligente  con  toda  escrupulosidad  el  terreno  común  á  caballe- 
rías, para  repartirlas  entre  los  condueños  á  proporción  de  la  pose- 
sión que  cada  uno  tenga.* 

13.  Para  averiguar  eHt a,  serán  convocados  en  la  forma  que 
establece  el  artículo  3?,  y  congregados  nuevamente  en  la  sala  ca- 
pitular, elegirán  los  concurrentes  á  pluralidad  de  votos,  decidien- 
do la  suerte  en  caso  de  empate,  dos  personas  de  probidad  é  inte- 
ligencioi  y  el  juez  nombrará  otra  que  sirva  de  tercero  en  discordia 
para  la  calificación  de  la  legitimidad  é  importancia  de  las  pose- 
siones, que  tenga  en  el  fundo  cada  comuneio;  quedando  en  el  mis- 
mo acto  intimados,  y  mandándose  intimar  á  los  ausentes  por 
.cedulones,  que  en  el  preciso  y  perentorio  término  de  20  dias  pre- 
senten á  los  calificadores  electos  los  documentos  auténticos  que 
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licrediten  la  verdadera  cantidad  de  posesión  que  le  corresponda  en 
«1  fundo  común. 

14.  Cumplido  el  término  flin  necesidad  de  otro  decreto  se  reu- 
nirán los  caliíicadores  con  el  sindico,  y  examinarán  todos  los  docu- 
mentos presentados,  pidiendo  al  dueño  que  les  parezca  las  acla- 
raciones que  quieran,  y  con  la  brevedad  posible  calificarán  las 
posesiohes  que  sean  legitimas,  formando  un  estado  con  la  debida 
claridad  y  especificación  de  la  cantidad,  que  corresponda  á  cada 
uno  de  los  dueños  con  asiento  en  el  fundo  común,  y  de  lasque  no 
tuvieren  asiento.  La  suma  de  todas  las  posesiones  parciales  asf  ca- 
lificadas será  la  total  del  fundo  á  que  deba  arreglarse  la  partición. 

lo.  Si  acerca  de  dicha  calificación  hubiere  algún  reclamo,  se 
oirá  en  justicia,  formándose  cuaderno  separado  con  las  insercio* 
nes  Convenientes,  y  se  sustanciará  y  determinará  en  los  propios 
términos  que  esplica  el  articulo  9,  sin  perjuicio  de  continuar  Iks 
demás  diligenciaf:. 

J6.  Ea  su  consecuencia  el  agrimensor  abonará  á  los  ingenios 
y  estancias  deque  habla  el  articulo  3,  sin  hacer  cuenta  con  la  po- 
sesión que  tengan  en  el  fundo  común,  (cuya  importancia  se  reba- 
jará de  la  suma  á  que  hubiese  ascendido),  todo  el  terreno  com- 
pren«lido  bajo  sus  linderos  conocidos  y  ciertos;  pero  si  alguno  ó  al- 
gunos de  ellos  se  hubieren  perdido  ó  estuvieren  litigiosos  en  tér- 
minos que  no  pueda  cerrarse  la  figura,  entrarán  en  la  partición 
como  los  demás  sitios  bajo  de  las  reglas  dadas,  y  su  terreno  reuni- 
do al  demns  del  fundo,  con  deducción  de  las  caballerías  de  que 
00  componga  el  inútil,  y  que  ocuparen  los  caminos  públicos,  se 
distribuirá  entre  los  condueños  á  proporción  de  «u  posesión,  cuya 
cuenta  formaiá  el  mismo  agrimensor,  reduciéndola  k  un  estado 
rlaro  y  sencillo. 

17.  Después  de  esto  se  procederá  al  entero  de  los  que  quienin 
separar  sus  porciones,  pudiendo  los  demás  permanecer  con  las  su- 
yas en  comunidad  todo  el  tiempo  que  les  acomodare;  y  se  verifi* 
trará  por  los  mismos  individuos  nombrados  para  la  calificación  de 
las  posesiones  con  el  propio  agrimensor,  observando  en  el  repar- 
timiento, ya  sea  total,  ya  parcial  las  reglas  siguientes. 

18.  Se  dará  principio  por  aquellos,  que  quedaren  mas  inme- 
diatos á  la  circunferencia,  dejándoles  lo  que  tengan,  y  aumen- 
tándoles lo  mas  que  les  corresponda,  con  dirección  en  todo  lo  po- 
sible á  dicha  circunferencia,  continuándose  en  el  propio  orden  la 
operación  hasta  concluir  el  entero  por  los  del  centro. 

19.  Se  procurark,  que  las  aguadas  naturales  y  fértiles  en  la 
«eoa  queden  enlas  lineas  dividentes,  para  que  sirvan  á  dos  ó  mas 
comuneros,  y  si  no  lo  permitiese  su  situación,  respecto  de  la  de 
los  establecimientos,  m  calculará  por  los  propios  peritos  nombra- 
dos la  ventaja  que  resulte  ai  condueño  á  quien  les  queden,  para 
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índemniec  á  Icio  cotmineroa  privadoa  ile  ella»,  bajo  la  eoiind«ni« 
cion  de  que  debe  quedarles  su  uso  y  servidumbre  por  el  término 
de  tres  años,  que  se  considera  suficiente  para  que  cada  uno  se  pro* 
porcione  la  aguada,  que  necesite  dentro  de  sus  posesiones» 

20.  Se  colocará  á  los  dueños  de  posesiones  sueltas,  ó  para  en* 
tradaa  y  salidas,  A  continuación  del  terreno  señalado  al  sitio  de 
que  proceden,  y  no  habiendo  cabida  en  otra  parte,  ajuicio  de  los 
árbi  tro. 

2h  Cuando  un  dueño  tenga  diferentes  sitios  de  crianza  for« 
mados  con  distinta  posesión  en  cada  uno,  se  le  enterarás  el  terre* 
noque  corresponda  á  las  diversas  cantidades  de  posesión;  pero  eXM^ 
tiendo  bajo  de  una  misraa  posesión  será  el  entero  en  un  cuerpo,  sí 
se  pudieren  reunir,  6  se  compactirá  como  mejor  se  pueda  el  térra» 
no  entre  los  diversos  sitios. 

22*  Si  el  duf  ño  de  un  sitio  de  crianza  tuviere  una  ó  mas  la* 
branzas  correspondientes  al  mismo  asiento,  y  bajo  de  su  pose* 
8ion  en  un  monte  ó  parage  distante,  de  suerte  que  no  sea  posible, 
sin  perjaicio  de  los  condueños,  reunirías  en  el  entero,  ee  la  pug^^ 
rán  en  el  sitio  principal  las  tres  cuartas  partes  del  teireno  que  le 
corresponda,  y  en  las  labranzas  la  otra,  salvo  si  estas  fueren  ma- 
yores que  la  dicha  cuarta  parte,  en  cuyo  caso  se  le  dejarán  Inte* 
gras,  y  el  resto  se  le  abonará  en  el  sitio  principal. 

%3.  Si  por  defecto  de  la  mensura  hubiere'  algún  «obrante  da 
tierras,  se  valuará  y  venderá  con  el  terreno  inátil  á  beneficio  de 
la  comunidad,  á  menos  que  los  comuneros  se  convengan  en  mi 
repartimiento:  y  si  por  el  propio  defecto  resultare  falta  en  el  ter- 
reno, el  comunero  á  quien  le  toque  será  indemnizado  por  la  mi»» 
ma  comunidad  ajusta  tasación  de  peritos,  si  fuere  de  una  caba- 
llería 6  de  menos;  pero  si  excediere  se  rectificará  la  oper acioD< 

S4.  Si  por  el  repartimiento  resultare,  que  los  ganados  de  ua 
condueño  quedan  en  los  terrenos  de  otros,  será  obligado  á  rodu* 
cirtoB  al  suyo,  ó  estraerlos  en  el  térmrno  preciso  de  un  afto,  á  mi* 
nos  que  se  convengan  de  otra  suerte. 

25.  Las  labranzas  que  deba  soltar  alguno,  por  tener  ocupado 
mas  que  lo  que  le  corresponde,  las  disfrutará  por  un  año,  y  si  fue- 
ren plantas  ó  árboles  estables,  qjue  no  se  puedan  artmncar  iin  per'* 
juicio,  se  las  pagafrá  el  comunero  á  quien  toquen,  i  tasación  de 
peritos. 

86.  En  todas  las  líneas  dividentes  «e  p(»idrán  mojoneras  fir*^ 
mes  á  costa  ooraun  de  loa  colindantes  á  quienes  sirvan. 

27^  Los  caminos  y  serventías,  que  sirven  para  el  tránsito  da 
loe  vecinas  6  para  otros  usos  públicos,  se  conservarán  ain  aove- 
deAf.no  obstatite  la  división* 

28.  Las  costas  procesales  y  de  mensura,  que  se  causare&i  be- 
neficia de  dos  6  mas  hacendados,  se  pa^án  por  lae  comunidades 
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respectivas;  las  que  se  bicieran  por  motivo  dala  división  laapaga« 
rán  loscomuneroB  á  prorata;  y  las  que  causaren  los  enteros  de  sus 
porciones,  las  pagarán  los  que  lo  soliciten,  verificándolo  en  los  re- 
clamos judiciales  las  partes  que  fueren  condenadas;  y  concluida 
y  aprobada  la  operación  despachará  el  escribano  testimonio  del 
auto  que  se  espida  al  efecto,  con  la  diligencia  de  deslinde  que 
corresponda  á  cada  condueño,  si  lo  pidiere,  y  á  su  costa,  para 
que  le  sirva  de  titulo  de  su  privativo  dominio.  Bajo  de  cuyos  tér- 
minos puede  S.  E  manilar,  que  ve  observe  dicho  reglamento, 
allanando  en  primer  lugar  el  fuero  militar,  y  demás  privilegiados 
para  que  tenga  efecto  el  primer  articulo,  y  obviar  los  inconve- 
nientes que  indica  el  Sr.  FiscaK  dando  cuenta  á  S.  M.  con  testi- 
monio del  espediente  de  que  también  quedará  otro  en  esta  Real 
Audiencia,  y  devolviéndose  el  original  por  mano  del  Sr.  Regente." 


PíMícoie  can  la  Real  orden  de  exención  de  alcabaia  á  las  venUu  de 
tierrae  monluofiu,  la  Ubre  facultad  de  demoler  hatos  y  cmraUs. 


í»-" 


^Por  el  Escmo.  Sr.  D.  Martin  de  Garay,  secretario  de  estado  y 
del  despacho  universal  de  hacienda  de  España  é  Indias,  se  me  ha 
comunicado  la  soberana  resolución  siguiente." 

„ Atendiendo  el  Rey  alas  particulares  circunstancias  de  esa 
isla,  y  á  las  considerables  ventajas  que  producirá  á  la  agrioultu* 
ra,  comercio  y  Real  erario  la  exención  de  la  doble  alcabala  seña« 
lada  por  Real  cédula  de  17  de  Marzo  de  1774,  en  la  venta  de  tier- 
ras y  fincas  á  censo  reservativo:  se  ha  servido  mandar,  á  consul- 
ta del  Consejo  supremo  de  Indias  de  28  de  Enero  anterior,  que 
con  derogación  de  la  citada  Real  cédula  se  observe  en  esa  isla 
la  ley  21  tit.  13  lib.  10  de  la  novisima  recopilación  de  Castilla, 
que  previene  el  pago  da  una  sola  alcabala  en  la  venta  de  tierras 
á  censo  reseivativo:  y  que  se  esceptúen  aun  de  este  solo  derecho 
las  enagenaciones,  ó  repartimientos,  que  se  hagan  á  distancia  de 
25  leguas  de  esa  capital,  asi  de  tierras  montuosas  como  eriales, 
que  se  destinen  al  cultivo  de  café,  tabaco  y  azúcar,  mediante  las 
resultas  favorables  ^ue  V.  S.  espresa  en  su  carta  de  20  de  Agosto 
último  n?  S59.  Lo  comunico  áV.  S.  de  Real  orden  para  su  inte- 
ligencia y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años  Ma- 
drid 22  de  Febrero  de  1Ó18. — Garay — Sr.  Intendente  de  la  Ha- 
bana-." (•) 

9^n  su  consecuencia,  jTde  lo  que  ademas  me  está'prevenido 
y  encargado  por  S.  M.  en  la  Real  cédula  de  21  de  Octubre  últi- 


{*)    Lm  posteriores  deolaratorías  de  esta  paedon  veme  á  U  pá|riAa  316  lOitfo  1. 


447 
mo,  «obre  procurar  por  todos  loa  medios  posibles  el  aumsüQlo  di 
pobladores  blancos,  y  sa  establecimiento  y  arraigo  en  esta  isla: 
conviniendo  promover  á  este  importante  fin  las  demoliciones  de 
hatos  y  corralea,  y  los  repartimientos  de  tierras  á  censo^, según  la 
costumbre  del  pais:  informado  de  los  obstáculos  que  en  este  pun» 
to  se  ofrecían,  que  ano  de  ellos  era  el  de  la  dublé  alcabala,  y  otro 
es  todavia  la  creencia  en  que  están  muchos  propietarios  de  que 
no  les  es  permitido  demoler  y  repartir  terrenos  montuosos,  sin 
ocurrir  primero  en  solicitud  de  especial  licencia,  que  antes  solia 
darse  con  previa  información  de  necesidad  y  utilidad,  y  otros  dis* 
pendiosos  y  molestos  requisitos:  allanada  por  la  inserta  Real  drden 
la  traba  gravosa  de  la  alcabala,  y  bien  conocida  la  soberana  vo* 
luntad  de  que  se  repartan  y  cultiven  las  tierras  montuosas  y  eria- 
les de  esta  isla,  se  hará  saber  generalmente/' 

1?  'Que  por  Real  cédula  anterior  de  30  de  Agosto  de  1815,  á 
consulta  del  supremo  Consejo  de  Indias,  se  dignó  S.  M.  resolver 
entre  otras  cosas,  „que  los  dueños  de  terrenos  montuosos  de  esta 
isla  quedaban  en  plena  y  absoluta  ííbertad  de  hacer  en  ellos  lo 
que  mas  les  acomode,  sin  sujeción  alguna á  las  reglas  y  preven* 
clones  contenidas  en  anteriores  leyes  y  ordenanzas." 

2?  Que  conforme  á  esta  disposición  soberana,  tan  terminante 
y  justa,  se  declaró  por  el  artículo  1?  del  acta  de  la  junta  superior 
directiva  de  Real  hacienda  de  27  de  Noviembre  de  1816,  que  „la8 
antiguas  mercedes  de  tierras  se  respetarán  como  titules  legitimes 
de  dominio  en  todas  las  haciendas  cultivadas,  y  en  las  conserva- 
das  en  hatos,  potreros,  estancias,  sitios  y  corrales,  can  facultad  en 
muí  poseedores  de  enagenarlas  y  destinarlas  á  los  tuos  que  Juzguen 
convenirles,*^ 

3?  Que  de  consiguiente  todo  dueño  de  tierras  montuosas  las 
puede  demoler,  cultivar,  repartir  y  enagenar,  en  la  forma,  j  por 
la  operación  y  contrato  que  le  acomode,  de  pleno  derecho,  sin  ne- 
cesidad de  licencia  de  juez,  ni  autoridad  alguna. 

4?  Que  no  solo  tienen  esta  clara  facultad  los  dueños  de  dichos 
terrenos,  entendiéndose  dueños  y  verdaderos  propietarios  todos  los 
que  los  posean  á  titulo  de  repartimiento,  venta  ó  composición,  si- 
no que  conforme  á  la  regla  7?  del  acta  citada  de  la  junta  superior 
directiva,  los  que  poseyeren  mas  terrenos  de  los  que  pudieren  be^ 
neficiar  y  aprovechar,  y  no  tuviesen  otro  titulo  que  el  de  prescrip- 
ción, deberán  venderlos,  repartirlos  ó  arrendarlos  en  el  término  de 
un  año,  y  no  haciéndolo,  „8e  considerarán  tales  terrenos  como  so* 
brantes,  en  la  clase  de  baldíos  y  yermos,  para  hacer  merced  de 
ellos  á  sus  denunciantes,  ó  á  otros  que  los  pidieren,  con  la  obliga- 
ción de  cultivarlos  y  benefitiarlos." 

„Así  la  Real  resolución  inserta,  como  estas  esplicaciones,  se 
publicarán  en  toda  la  isla,  y  ftn  rada  uno  de  sus  pueblos,  por  me» 
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dio  de  lew  Srev.  Intendentes,  subdelegados  y  administradores  de 
rentas,  que  se  arreglarán  á  su  tenor  en  lo  que  les  corresponde.  Se 
eoniunicará  á  las  corporaciones  de  esta  ciudad,  y  demás  de  la  isla: 
j  se  insertará  en  los  papeles  pericídicos,  por  tres  veces,  en  distin- 
tos tiempos;  encargándose  á  los  espresados  gefes  j  empleados  de 
Real  hacienda,  que  pasados  seis  meses  de  esta  publicación,  infor- 
men los  repartimientos  y  ventas  á  censo  de  terrenos  montuosos, 
que  se  hubieren  hecho  en  su  respectivo  distrito,  y  los  que  de  no- 
toriedad se  consideren  comprendidos  en  la  citada  regla  7?  del  acta 
de  la  junta  superior  directiva  sobre  este  asunto,  para  que  en  sa 
virtud,  y  sin  perjuicio  de  tercero,  se  dicten  las  providencias  mas 
convenientes  al  aumento  de  la  agricultura  y  población,  segun 
las  intenciones  paternales  de  S.  M. — Lo  comunico  á  Y.  para  su 
gobierno  y  cumplimiento  en  lo  que  le  toca,  y  de  su  recibo,  y  de 
haberse  publicado  generalmente  en  esa  jurisdicción,  me  dará  des- 
de luego  aviso.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  27  de 
Jalio  de  l818.~Alejañdro  Ramivez." 
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Suplemento  á  loe  capítulos  44  de  Diezmos  y  JVbwnoSy 

y  47  d¿  dotación  de  curas. 


Ersccioh  de  la  santa  Iglesia  catedral  de  la  Habana, 

TERIPICADA   EN   24   DE   NovlEMBRE   DE    1789. 


Real  cédula  aprobando  d  npedknte  de  dioiiion  de  loi  dos  oMspa» 
do$  de  la  ülade  Cuba. 

EL  REY.— ,,Re verendo  en  Cristo  padre  obispo  de  la  ciudad 
de  S.  Cristóbal  de  la  Habana,  de  mi  Consejo:   Habiéndose  re¿o« 
nocido  y  examinado  en  el  de  Indias  con  particular  cuidado  j  es* 
crupulosídad  el  grave  y  delicado  espediente  de  la  división  resueU 
la  de  esa  Isla  en  dos  diócesis  por  ahora,  realizada  y  verificada  pov 
vos  y  mi  ministro  real  D.  Miguel  Cristóbal  de  Irisarri,  actual  fis* 
cal  de  la  Audiencia  de  Mágico,  siéndolo  entonces  de  la  de  Santo 
Domingo,  en  virtud  de  comisión  que  al  intento  se  os  confirió,  y 
con  arreglo  á  las  instrucciones  que  se  os  comunicaron  para  el  efec^ 
Co,  y  demás  reales  disposiciones  que  se  tuvieron  por  convenientes 
eñadir  á  ellas  por  via  de  apéndice;  y  asimismo  lo  representadoea 
«u  oposición  por  el  cabildo  de  la  catedral  de  Cuba,  proponiendo, 
los  términos  y  medio  con  que  podía  verificarse,  y  lo  que  en  inte* 
ligencía  de  todo,  y  de  lo  informado  por  la  contaduria  general  del 
propio  tribunal,  espuso  mi  fiscal;  y  consultádome  sobre  ello  en  21 
de  Junio  de  este  aüo,  con  el  objeto  de  conseguir  los  piadosos  de- 
signios que  se  propuso  el  Rey  mi  augusto  padre  (que  sauta  glo* 
ria  haya)  en  la  insinuada  división  del  único  obispado  de  la  Isla,  y 
erección  del  de  esa  ciudad,  y  para  establecer  en  ella  la  nueva 
iglesia  con  el  decoro  que  merece  su  importancia,  sin  detrimento 
^e  la  antigua  en  cuanto  sea  posible:  he  venido  por  mi  real  decre- 
to de  17  de  Noviembre  último  en  aprobar,   como  por  la  presente 
mi  real  cédula  apruebo  la  demarcación  de  territorios,  y  la  aplica- 
ción de  la  parte  oriental  á  la  diócesis  de  Cuba,  y  de  la  occidental 
é  la  de  esa  ciudad,  según  lo  practicasteis,  sin  convenir  en  i|Ue  se 
reúnan  á  la  nueva  catedral  de  ella  los  beneficios  curados  y  sin  cu- 
ra de  la  misma  ciudad  y  villa  de  Guanabacoa:  que  vos  arregléis 
la  parroquia  de  vuestra  catedral,  y  establezcáis  las  demás  necesa^- 
rias  dentro  y  fuera  de  los  muros  de  la  propia  ciudad  con  respecto 
á  su  numerosa  población,  con  arreglo  al  santo  concilio  de  Tien- 
to, y  á  las  leyes  de  Indias:  aprobar  igualmente  las  declaraciones 
que  hicisteis  sobre  el  modo  de  distribuir  los  diezmos  que  quepan  á 
ambas  diócesis  entre  los  pai  ticipes  y  sus  fábricas,  seminarios  y 
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Hospitales,  conforme  á  las  leyes,  cédulas  é  instruccionee:  del  asun' 
to:  que  aubsista^por  ahota  el  número  de  prebendas  y  8ubaltern«  s 
que  tiene  la  iglesia  de  Cuba,  y  el  señalamiento  de  prebendas,  su- 
balternos, sirvientes  y  salarios  de  éstos  que  hicisteis  para  la  deesa 
ciudad:  que  las  cuatro  capellanías  particulares  de  libre  presenta- 
ción que  existen  I  y  alisten  al  coro  de  la  parroquia,  lo  hagan  al  de 
la  catedral,  igualándolas  en  renta  con  las  demás  que  han  de  fun- 
darse: que  en  la  distribución  de  los  diezmos  de  toda  la  Isla  entre 
los  participes  de  ambos  obispados  perciba  cada  uno  de  éstos  los  de 
8ü  propio  territorio,  administrándolos  con  independencia  por  me- 
dio de  sus  mayordomos,  jueces  hacedoi  es,  contador  y  junta  de 
diezmos,  según  las  reglas  establecidas,  cuidando  de  su  beneficio 
y  aumento;  y  á  fin  de  que  no  quede  envilecida  la  dignidad  de  la 
antigua  diócesis  de  Cuba  por  el  establecimiento  de  esa  nueva,  coo^ 
tribuyala  gruesa  de  diezmos  de  ésta  á  aquella  la  pensión  anual 
de  60.000  pesos,  y  los  escusados  del  mismo  territorio  con  la  de 
6000,  paira  que  haciéndose  en  el  obispado  de  Cuba  una  masa  co- 
man, con  estas  pensiones  y  con  los  diezmos  y  escusados  de  sus 
distritos^  se  distribuyan  entre  sus  participes,  deducidos  mis  reale^f 
novenos  y  demás  cargas  con  arreglo  á  las  leyes,  y  como  si  fueran 
diezmos  todos  de  aquel  territorio,  en  la  inteligencia  de  que  según 
vayan  creciendo  los  diezmos  de  Cuba,  se  rebajarán  á  proporción 
las  pensiones  contra  esa  diócesis  hasta  estinguirse  enteramente; 

Cro  en  el  ínterin  sufrirá  esa  mitra  y  cabildo  dos  terceras  partes  de 
I  impuestas  á  favor  de  la  distinguida  orden  de  Carlos  III,  la 
otra  tercera  parte  el  obispado  y  cabildo  de  Cuba,  y  vos  y  los  qoe 
os  sucedan  continuareis  satisfaciendo  la  de  tres  mil  pesos^  para  el 
nuevo  obispo  de  la  Luisiana,  declarando  que  de  los  caudales  de-^ 
positados  á  consecuencia  de  lo  que  determinasteis  se  satisfagan 
integramente  á  loé  prebendados  y  subalternos  de  Cuba;  á  los  he- 
rederos de  los  que  hayan  fallecido  las  dos  terceras  partes  que  se 
les  retuvieron  desde  la  división;  y  á  vos  y  al  reverendo  obispo  de 
Cuba  lo  que  os  pertenezca  en  la  asignación  provisional  que  se  hi« 
feo,  Ínterin  tiene  efecto  el  arreglo  de  otros  puntos  que  quedan  pen- 
dientes; en  cuyo  caso  percibiréis  cada  uno  vuestro  contingente: 
ftsiraismo  que  subsista  la  nueva  catedral  en  la  iglesia  parroquial 
mayor  de  esa  ciudad,  por  no  hr.ber  necesidad  por  ahora,  ni  pro- 
porciones para  construir  otra»  Todo  lo  cual  os  participo  para  que 
lo  tengáis  entendido,  y  á  efecto  de  que  en  la  parte  que  os  toca  deis 
el  mas  esacto  puntual  cumplimiento  á  la  referida  mi  real  resolu* 
cion{  en  la  inteligencia  de  que  con  esta  misma  fecha  se  comuni- 
íCa  lo  conveniente  al  reverendo  obispo  y  cabildo  eclesiástico  de 
Cuba,  por  ser  así  mi  voluntad.  Fecha  en  san  Lorenzo  á  18  de  Di- 
ciembre de  1798. — YO  EL  REY. — Por  mandado  del  Rey  núes* 
U9  SeSor^-^ Antonio  Ventura  de  Taranco/' 
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ftetU  Cédula  de  7  </#;  Octubre  iU  1817  aprobatoria  de  la  erección  de 
la  Sania  Iglesia  Catedral  de  la  Habana, 

EL  REY. — „Por  real  decreto  de  17  de  Noviembre  de  179S 
tuvo  á  bien  mi  augusto  padre  resolver  la  consulta  que  el  mi  Con- 
sejo de  las  Indias  en  pleno  de  tres  salas  de  21  de  Jimio  del  mismo 
año  le  hizo  sobre  la  división  de  la  diócesis  de  Cuba  en  dos,  y  es- 
tablecimiento de  obispo  y  cabildo  en  la  Habana,  en  los  términos 
f^ue  por  real  cédula  de  diez  y  oclio  de  Diciembre  siguiente  se  <  o- 
municd  al  reverendo  obispo  de  ésta,  quedando  reservados  varios 
puntos  indecisos,  y  que  se  tocaban  en  la  misma  consulta,  á  nue- 
vo examen  del  propio  Consejo,  siendo  entre  otros  el  de  la  erección 
formada  por  el  R.  obispo  D.  Felipe  Treepalacios,  como  juez  diví- 
deme, en  21  de  Noviembre  de  1789,  y  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

„Doctor  D.  Felipe  José  de  Trespalacios,  por  la  gracia  de  Erección 
Dios,  y  de  la  santa  sede  apostólica  obispo  de  la  santa  iglesia  ca-  propue^a 
ledral  que  va  á  erigirse  en  esta  ciudad  de  la  Habana,  del  consejo  ObUpo. 
de  S.  M.  etc. 

„Seaá  todos  constante,  que  deseando  la  real  piedad  y  cató- 
lico celo  del  Sr.  D.  Carlos  III  (que  de  Dios  goza)  la  mayor  feli- 
cidad e^irítual  de  sus  amado?  vasallos,  resolvió,  á  consulta  del 
real  y  supremo  Consejo  de  las  Indias  de  28  de  Julio  de  1786,  la 
división  del  territorio  del  obispado  de  Cuba;  y  confirmada  esta  por 
decreto  pontificio  de  10  de  Setiembre  de  1787,  en  que  se  faculta 
á  cualquier  arzobispo  ú  obispo  que  députela  catdlica  real  Mages- 
tad  la  práctica  de  la  espuesta  división,  y  erección  de  otra  iglesia 
catedral  en  esta  dicha  ciudnd  de  la  Habana,  con  prelado,  capitu- 
lo, ministros  y  asignación  á  todos  del  dote  correspondiente,  se  did 
al  enunciado  decreto  el  Re^s  exequátur  k  los  12  de  Febrero  de 
1788,  librándose  á  su  consecuencia  las  comisiones  necesarias.  En 
primer  lugar  al  limo.  Sr.  D.  Isidoro  Rodriguez,  arzobispo  de  la 
metropolitana  de  Santo  Domingo,  y  por  su  defecto  á  nos  elobis- 
po  que  era  de  Puerto-Rico  D.  Felipe  José  de  Trespalacios,  y  la 
otra  al  Sr.  D.  Miguel  Cristóbal  de  Irisarri,  del  Consejo  de  S.  M. 
fiscal  de  la  real  audiencia  del  distrito,  para  que  asociado  á  nos  en 
los  asuntos  que  se  le  facultan,  y  con  arreglo  al  real  despacho  de  lé 
de  julio  del  mismo  año,  h  la  representación  fiscal  de  15  de  noviem- 
bre de  87,  consulta  de  13  de  Febrero  de  88,  instrucción  de  17  de 
Mayo  del  mismo  año,  apéndice  de  SO  de  Jimio,  que  se  hallan  acu'>> 
mu  lados,  procediésemos  á  sustanciar  las  espuestas  diligencias  ^e 
desmembración,  demarcación  de  límites,  dote,  erección,  y  á  todas 
las  demás  anexas,  que  después  se  referirán.  Y  para  la  perpetuidad 
de  este  instrumento  mandamos  insertar  el  citado  decreto  pontifi- 
cio, y  real  despacho,  que  su  tenor  es  el  siguiente: 
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Doereio  Decreto  de  desmembi'acioa  de  Cuba  en  las  Indias  occideo- 

poaii  CIO,  ^^1^^^  y  ¿^  erección  de  obispado  en  la  ciudad  de  san  Crisidlml  de 
la  Habana. 

'^Habiendo  espuesto  rendidamente,   en  nombre  del  serenUi- 
mo  Rey  católico,  el  Escmo.  Sr^  caballero  D.  José  Nicolás  de  Aza- 
ra,  su  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  Santa  Sede»  al  Papa 
nuestro  santísimo  señor,  que  es  tan  grande  la  estension  de  la  dio- 
cesis  de  Santiago  de  Cuba  en  las  islas  occidentales,  pues  compre- 
bende poco  menos  de  trescientas  leguas,  y  tan  crecido  el  número 
de  fíeles  cristianos  que  hay  y  residen  en  ella,  que  aquel  prelado, 
sin  embargo  de  tener  un  obispo  auxiliar,  no  puede  de  ningún  mo- 
do desempeñar  como  corresponde  su  oñcio  pastoral,  mayormente 
estando  sumamente  distante  de  la  ciudad  donde  se  halla  estable- 
cida su  sede  espiscopal,  otras  muchísimas  déla  misma  diócesis,  y 
en  especial  entre  ella  y  la  de  la  Habana,  floreciente  por  su  co- 
merciu  marítimo,  y  esclarecida  é  ilustre  por  sus  habitantes,  me- 
dia un  espacio  de  doscientas  treinta  y  nueve  leguas;    y  mediante 
haberle  en  atención  á  esto  suplicado  humilde  y  encarecidamente, 
que  para  mayor  bien  espiritual  de  aquellos  pueblos  se  dignase  su 
Santidad  desmembrar  de  la  referida  diócesis  la  ciudad  de  S.  Cris- 
tóbal de  la  Habana,  con  su  término,  y  con  los  pueblos  y  terriio* 
ríos  anexos  á  ella,  y  asimismo  las  provincias  de  la  Florida  y  de 
la  Luisiaoa,  y  erigir  en  ciudad  episcopal  la  dicha  ciudad  de  sao 
Cristóbal  de  la  Habana,  y  en  catedral  la  iglesia  mas  decente  que 
bey  en  ella;  por  tanto  su  Beatitud,  á  quien  di  cuenta  de  lo  espre- 
•ado  yo  el  infrascrito  secretario,  en  atención  á  haber  prestado  su 
consentimiento  para  lo  que  aquí  adelante  se  dirá  el  actual  obispo 
de  Santiago  de  Cuba,  y  los  demás  interesados:  después  de  consi- 
derado con  detenido  examen  todo  lo  que  se  debia  tener  presente 
en  este  caso,   y  queriendo  condescender  con  los  piadosos  y  reco« 
inundables  deseos  y  súplicas  del  serenísimo  Rey  Carlos,  quien  por 
su  gran  religiosidad,  y  por  el  amor  y  afecto  que  tiene  á  los  pue- 
blos sujetos  á  su  domina*  ion,   procura  siempie  eon  ansia  la  pro- 
l^agacion  y  aumento  de  la  religión;  con  la  plenitud  de  la  potestad 
apostólica,  y  usando  de  clemencia,  se  ha  dignado  desmembrar  de 
la  espresada  diócesis  de  Cuba  la  ciudad  de  san  Cristóbal  de  la 
Habana,  con  su  término,  pueblos  y  territorios  anexos  á  ella,  y  tam- 
bién las  provincias  de  la  Florida  y  Luisiana,   y  erigir  en  ciudad 
spifcopal  la  dicha  ciudad  de  san   Cristóbal  de  la  Habana,  y  en 
catedral  la  iglesia  mas  decente  que  haya  en  ella,  y  que  ha  de 
elegir  el  obispo  que  aquí  adelante  se  mencionará.  Y  ademas  de 
esto»  usando  de  benignidad  ha  dado  comisión  á  cualquier  arzo- 
bispo á  obispo  católico  que  fuere  del  agrado  y  aceptación  del  men- 
cionado Rey  Carlos,  para  que  por  la  autoridad  apostólica  que  de- 
lega especialmeute   en  él  su  Santidad  proceda  á  hacer  la  referida 
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«tedmembracion,  y  respectiva  erección  de  obispado;  y  le  concede 
todas  las  facultades  necesarias  y  conducentes  para  dotar  una  nue- 
va mesa  episcopal,  formar  un  nuevo  cabildo,  señalar  los  límites 
de  la  nueva  diócesis,  y  practicar  todo  lo  demás  relativo  á  la  dicha 
nueva  erección  de  obispado;  y  mandd  su  Beatitud  que  se  espidie- 
se el  correspondiente  decreto,  y  se  custodiase  cnti'e  los  registros 
de  la  sagrada  congregación  del  consistorio.  Dado  en  Roma  hoy 
día  10  del  mes  de  Setiembre,  ailodel  Señor  de  1787. — Pedro  Ma- 
ría Negroni,  secretario  de  la  sagrada  congregación  del  consisto- 
rio.— Con  rúbrica. — Lugar  de  un  sello  impreso  en  oblea  encar* 
nada  cubierta  de  papel. — (•iqui  el  certificato  de  fiel  tradvceum.) 

D.  José  Antonio  Cornejo,  caballero  de  la  orden  de  Santia- 
go, del  Consejo  de  S.  M.,  su  secretario,  y  oficial  mayor  de  la  se- 
cretaria del  supremo  y  cámara  de  Indias  por  lo  perteneciente  á 
las  provincias  de  Nueva-España:  Certifico,  qbe  habiéndose  visto 
en  el  Consejo  este  decreto  de  su  Santidad  de  10  de  Setiembre  del 
año  próximo  pasado,  en  que  confirma  la  división  resuelta  por  el 
Rey  de  la  diócesis  de  Cuba,  y  establecimiento  de  catedral  y  obis- 
|N>  en  la  Habana,  con  lo  que  en  su  inteligencia  espuso  el  Sr.  fiscal, 
y  reconocido  ser  nuevo  el  método  con  que  en  él  aprueba  Su 
Santidad  la  insinuada  desmembí ación,  iu  fin  de  que  no  ocasione 
«1  menor  perjuicio  á  las  regalías  de  S.  M.,  ni  se  crea  en  tiempo  . 
ülguno  que  por  esto  se  han  disminuido  en  un  ápice  las  facultades 
que  le  competen  para  desmembrar  y  dividir  los  obispados  de  aque- 
llos dominios,  según  y  cuando  lo  tenga  por  mas  conveDÍente,y 
<|ue  aunque  su  Santidad  haya  venid<»  en  espedir  este  decreto  por 
gracia  especial  para  obviar  mayores  gastos  y  dilaciones,  no  por  es* 
tose  ha  de  creer  que  perjudica  en  nada  á  la  regalía,  facuhad  y 
pacifica  posesión  en  que  S.  M.  se  halla  de  acordar  cuantas  divi» 
sienes  de  obispados  tenga  por  convenientes  en  sus  dominios  de 
América,  y  de  ser  confirmadas  siempre  sin  reparo  alguno  por  la  si- 
lla apostólica  en  los  términosMe  estilo;  por  su  acuerdo  de  hoy  dia 
de  la  fecha  le  mandó  dar  el  enunciado  pitge  con  las  indicadas  res« 
tricciones,  á  efecto  de  que  se  pueda  proceder  á  la  ejecución  de  la 
división  de  que  se  trata,  por  ser  tan  importante  y  necesaria  á  la 
buena  administración  espiritual  de  antbas  diócesis.  Y  para  que 
conste  donde  convenga  doy  la  presente  en  Madrid  á  12  de  Febre- 
rode  1788." — D.  José  Antonio  Cornejo. 

EL  REY. — „R.  en  Cristo  padie  obispo  de  la  santa  iglesia  ^^^^  ^^ 
catedral  de  la  ciudad  de  S.  Juan  de  Puerto-Rico,  de  mi  Consejo:  misión. 
Por  cuanto  á  consu  Ita  del  de  Indias  de28de  Julio  de  1786  tuve  á 
lúen  resolver  la  división  de  la  diócesis  de  Cuba  en  dos,  perm,ane- 
ciendo  la  silla  antigua  en  la  ciudad  de  Santiago,  erigiéndose  otra 
nueva  en  la  de  S,  Cristóbal  de  la  Habana,  á  la  que  quedaren  por 
Ahora  agregadas  las  provincias  de  la  Luisiana  y  Florida,  ínterin 
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ne  ti'ataba  de  establecer  en  ella  (nievo  obispado,  y  ^i  yo  lo  iiivtese 
por  conveniente,  con  la  condición  de  poder  practicar,  ciialiiuieía 
otra  ulterior  división  de  la  inisma  diócesis  si  se  tuviese  por  oportuno, 
y  que  a  su  consecuencia  por  decreto  de  10  de  Setiembre  del  año 
pr(jximo  pasado  se  ha  dignado  su  Santidad  de  coníirmarla  insi- 
nuada resuelta  desmembración,  y  dádosele  el  ptf«e  correspondien- 
te: conviniendo  mucho  el  que  se  verifique  con  la  brevedad  posi- 
ble, he  resuelto  á  otra  consulta  del  propio  tribunal  de  26  de  Febre- 
ro de  este  año  nombrar  al  inuy  R.  arzobispo  de  Santo  Domin- 
go D.  Fr.  Isidoro  Rodríguez,  y  en  su  defecto  ó  imposibidad  á 
vos,  para  que  cada  uno  en  su  respectivo  lugar  practiquéis  la  de- 
marcación de  terrenos  y  erección  de  la  nueva  catedral  en  la  Haba- 
na, conforme  á  las  reglas  de  mi  real  patronato,  y  regalías  de  mi 
Corona,  y  demás  diligencias  previas  que  se  han  ejecutado  en  otras 
iglesias  nuevamente  creadas  en  esos  dominios;  y  asimismo  he  ele- 
gido para  que  os  acompañe,  en  virtud  de  mis  supremas  regalía?, 
al  fiscal  de  mi  real  audiencia  de  Santo  Donriiogo  D.  Miguel  Cris- 
tóbal de  Irlsarrí,  caminando  en  todo  con  consideración  á  que  se 
procure  hacer  la  división  en  términos  que  no  quede  indotada  la 
iglesia  catedral  de  Cuba,  aunque  se  divida  el  territorio  de  toda  la 
isla  en  iguales  partes,  eomo  parece  lo  exige  la  proporción  de  ad- 
ministrar los  prelados  el  pasto  espiritual.  Por  tanto  os  ruego  y  en- 
cargo que  en  el  caso  de  que  el  enunciado  R.  arzobispo  os  de  el  cor- 
respondiente aviso  de  que  no  puede  practicar  la  mencionada  ope- 
ración, os  trasladéis  lo  mas  pronto  que  sea  posible  á  la  isla  de  Cu- 
ba, y  la  verifiquéis  según  mi  anterior  real  resolución,  con  arreglo 
á  las  copias  que  os  incluyo  del  citado  decreto  pontificio,  de  la  cer- 
tificación de  su  pase  dado  por  el  espresado  mi  Consejo,  de  la  ins- 
trucción formada  por  mi  fiscal  en  17  de  mayo  del  corriente  año,  y 
del  apéndice  puesto  á  su  continuación  en  virtud  de  lo  resuelto  por 
roi  real  orden  de  20  de  Junio  próximo  pasado,  y  la  precisa  con- 
currencia del  nominado  fiscal  D.  Mtguél  Cristóbal  de  Irísarri,  ha- 
ciendo la  adjudicación  del  territorio  c[ue  ha  de  comprehender  cada 
una  de  las  dos  diócesis;  cuyos  obispos  deberán  usar  cada  uno  en 
las  suyas  de  los  derechos,  autoridad  y  jurisdicción  ordinaria,  se- 
gún y  como  lo  usan  los  demás  de  esos  mis  dominios,  quedando  su- 
jetos ambos  en  calidad  de  sufragáneos  á  la  metropolitana  de  Sto. 
Domingo;  y  que  hecha  la  erección  de  catedral  en  la  Habana,  y 
formados  los  estatutos  con  que  deba  gobernarse,  uniformes  en 
cuanto  sea  dable  á  los  de  las  demás  que  son  también  sufragánea.^ 
de  la  misma  metrdpoli,  remitáis  testimonio  integro  de  todas  Iñsi 
diligencias  por  mano  de  mi  infrascrito  secretario  para  su  aproba*- 
don;  que  asi  es  mi  voluntad.  Fecha  en  Madrid  á  19  de  Julio  de 
1788.— YO  EL  REY. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor.— 
Antonio  Ventura  de  Taranco." 
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^^£ii  su  cumplimiento,  habiendo  citado  al  venerable  cobilclo 
eclesiástico  de  Cuba,  y  oido  á  su  diputado  el  Dr.  D.  Juan  Crisós-* 
tomo  Correoso,  canónigo  doctoral  de  aquella  santa  iglesiaj  á  cuya 
voz  defirió  el  Illmo.  Sr.  D.  Antonio  Feliú,  su  prelado,  por  dili« 
gfencia  de  14  de  Agosto  del  corriente,  y  evacuado  el  acuerdo  con 
dicho  Sr.  fiscal  en  espedientes  de  29  del  propio  mes,  y  5  del  pre-* 
senté,  con  cuantos  lequisitosse  han  juzgado  oportunos  á  que  ten«- 
gan  su  efecto  las  justificadas  intenciones  soberanas,  en  su  obede- 
cimiento, y  el  de  las  espuestas  letras  pontificias,  usando  de  laco«> 
misión  que  contienen: 

1.  A  mayor  honra  y  gloria  de  Dios^  bien  de  la  iglesia,  del  £s« 
lado,  y  provecho  de  los  fieles,  erigimos,  constituimos  y  creamos 
.  una  nueva  iglesia  catedral,  elevando  á  esta  dignidad   la   parro*- 
quial  mayor  de  San  Cristóbal  de  la  Habana^  bajo  la  advocación 
de  la  purísima  é  inmaculada  Concepción  de  nuestra   Señora  la 
virgen  María,  con  silla  episcopal,  capitulo,  mesa,  ministros,  y  lo 
demás  anejo  alas  de  su  clase,  adscribiéndola  entre  las  sufraga" 
neas  de  la  metrópoli  de  Santo  Domingo.  Y  como  el  templo  mate« 
nal  parece  no  tener  aquella  estension  que  exige  el  numeroso  pue-^ 
blo,  y  el  aumento  que  promete,  ni  el  lugar  permite   su  amplia- 
ción, y  fábrica  de  las  oficinas  necesarias,  se  reserva  con  el  bene* 
plácito  soberarfo  su  traslación  al  terreno,  que  ocupa  la  auxiliar  del 
Santo  Cristo  del  Buen  Viage,  ú  otro  que  se  juzgue  adecuado. 

2.    Le  asignamos  con  la  propia  autoridad  por  territorio  toda  la 
parte  occidental  de  la  isla  de  Cuba,  que  corre  desde  el  cabo  que 
llaman  de  San  Antonio,  al  Oeste  de  ella,  hasta   ia  boca  de   la 
Ciénega,  paso  de  la  Llana.  Ojo  del  Agua,  Ahtiácigos,  Varagua, 
y  Ciego  de  Avila,  linderos  Norte  Sur;  con  advertencia  de  que  la 
hacienda  Varagua  y  sus  tierras  pertenecen  á  la  diócesis  de  Cuba» 
y  comprende  el  distrito  señalado  á  esta  toda  la  gubernacion  tem- 
poral, que  llaman  de  los  cuatro  lugares^  y  sus  beneficios  curados 
que  son  Santi-Espíritus,  San  Juan  de  los  Remedios,  Santa  Clara» 
Trinidad,  Cupey,  Barajagua,  la  Palma  y  Palmarejo,   quedando 
puestas  las  convenientes  demarcaciones  que  en  todo  tiempo  evi- 
ten el  que  estos  feligreses  ocurran  á  la  iglesia  de  Cuba,  á  quien 
en  la  propia  conformidad  queda  aneja  la  parte  oriental  de  la  Isla 
desde  la  punta  de  Maisí,  al  Leste,  hasta  los  linderos  referidos,  que 
abrazan  la  gubernacion  temporal  del  Puerto  del  Principe,  confi- 
nante la  de  los  cuatro  lugares  con  los  beneficios  curados  de  la  villa 
de  Santa  María,  Cubitas,  Gracias,  San  Pedro,  y   Vertientes,   so> 
bre  que  se  han  librado  con  fecha  de  29  de  Agosto  inmediato   los 
despachos  necesarios  á  los  señores  gobernadores  de  la   Habana, 
Cuba  y  demás  á  quienes  compete,  para  el  reconocimiento  qne  de- 
ben prestar  los  fieles  á  sus  respectivos  prelados. 
S.     Dejamos  agregada  por  ahora,  con  erreglo  á  la  instrucción 
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Bobecana  de  1?  de  Mayo,  á  la  iglesia  catedral  de  la  Habana  las 
provincias  de  la  Luidiana,  Florida,  Panzacola,  MovAa,  y  olraa 
situadas  en  las  riveras  del  Miáisipí;  y  á  la  de  Cuba  la  Isla  de  Ja- 
mayca,  que  fué  parle  de  ellájcuando  estuvo  bajo  la  dominación 
de  nuestros  católicos  monarcas,  á  quienes  se  conservan  espeditos 
loa  derechos  de  su  suprema  regalía  y  patronato  Real,  para  pro* 
mover,  asi  en  aquellos  paises,  como  en  esta  isla,  nuevas  ereccio- 
nes y  desmembraciones  de  territorios  de  unas  y  otras,  conforme  lo 
hallaren  conveniente  al  bien  del  Estado,  y  provecho  espiritual  de 
los  vasallos. 

4.  En  uso  de  la  propia  autoridad,  y  con  arreglo  á  la  instruc- 
cion  citada,  creamos  en  esta  iglesia  catedral  de  la  Habana  un 
cabildo  eclesiástico,  compuesto  de  tres  dignidades,  conviene  á  sa- 
ber, deán,  arcediano  y  maestre-escuela;  cinco  canongías,  las  dos 
de  oposición,  doctoral  y  penitenciaria,  y  las  restantes  de  merced; 
dos  raciones  enteras  y  dos  median,  supritniéndose  desde  ahora  la 
unacanongiade  merced  para  salario  de  los  ministros  del  santo 
tribunal  de  Inquisición  del  distrito,  conforme  ala  bula  de  Urbano 
y III  de  10  de  Marzo  de  i 627,*  y  por  la  ley  24  tit.  1 9  lib.  I?  de  las 
recopiladas  de  Indias;  reservando  siempre  el  arbitrio  que  hay  en 
la  soberanía  para  aumentar  las  otras  plazas  que  se  estimen  opor- 
tunas sin  nueva  concesión  pontiñcia. 

5.  Al  cuidado  del  deán,  y  por  su  defecto  del  presidente,  es  el 
mejor  drden  del  altar,  del  coro  y  del  capitulo,  para  que  todo  se  ha- - 
ga  con  magestad,  devoción  y  concierto;  y  al  de  las  otras  digni- 
dades, canongias  y  prebendas  cumplir  con  las  cargas  y  obligacio- 
nes que  les  son  anejas  por  derecho  canónico  coiiciliado  con  la  le- 
gislación del  reino:  y  como  el  culto  divino  á  que  este  cuerpo  ha 
de  dedicarse  necesita  ministros  subalternos,  constituimos  asimis- 
mo un  sochantre  *,  seis  capellanes  decoro,  un  apuntador  de  fa- 
llas, celador,  maestro  de  ceremonias,  secretario,  pertiguero,  perre- 
ro, mayordomo  de  fábrica,  organista,  caiupanero,  seis  acdliios  *  *, 
y  tres  mozoi^  de  coro  con  las  obligaciones  de  su  institución. 

6.  Las  plazas  capitulares  se  proveerán  á  pr'^.sentacion  de  la  Real 
Magestad:  la  del  mayordomo  conforme  á  las  leyes  del  patronaio 
real  por  terna  que  dirija  el  prelado  y  capitulo;  y  las  demás  ^**, 
como  unos  ministros  asalariados,  pertenece  á  los  mismos  admi- 


{*)  Por  Real  ré  lala  de  3  de  Niviemhre  de  1504  üobrecartada  en  1?  de^Setiein- 
brede  1814,  »e  creó  la  plaza  de  ses^tiadu  sochaiuie  coa  U  dúiaciun  de  400  peso» 
al  ano,  pagados  del  caudal  de  la  fibrira. 

{**)  Por  otra  da  3S  d«  Agosto  de  1816  aprobó  S.  M.  la  determinación  «obre  el 
aumento  de  do8  monacillos,  un  sacristán  menor,  y  un  muñidor,  y  que  los  salario» 
de  éstos  üe  paguen  de  las  rentan  de  la  fábrica. 

(««#)  Por  Raal  cédula  de  4  de  Diciembre  de  1618  deelaró  S.  M.  que  al  apuntador 
de  fallas  y  secretario  del  cabildo  no  deben  ser  individuos  del  cuerpo,  y  ú  nombrarte 
losqueejerXAn  estos  encargos  poi  el  prelado  y  cabildo  ca   unión  y  á  pluralidad  de 
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tirios  y  removerlos  siempre  que  lo  hallaren  por  conveniente,  ó  en- 
cuentren vicio  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

7.  Los  capitulares  concurrirán  diariamente  al  coro  á  las  horas 
cancínicas,  festividades,  misa  mayor,  procesiones  y  demás  preve- 
nido por  derecho,  fuera  de  los  tres  meses  de  recle  qxie  concede  el  ca- 
pitulo* 12,  sesiqn  24  de  reformatione  del  santo  concilio  de  Trento, 
de  suerte  que  las  demás  fallas  que  hicieren  sin  legítima  causa  de 
las  aprobadas  por  derecho,  se  les  bajará  á  prorata  la  renta  que 
lucren,  y  desde  ahora  se  aplica  de  por  mitad  á  los  interesentes  j 
á  la  fábrica,  fuera  de  la  décima  que  consignamos  al  apuntador, 
á  cuyo  fin  formará  en  cada  un  año  el  contador  de  la  mesa  capitular 
la  liquidación  necesaria,  sin  que  puedan  mutuamente  condonar- 
seltid  en  fuerza  de  la  prohibición  del  capitulo  14  sesión  24  del 
mismo  Tridentino. 

8.  Como  en  esta  iglesia-  hasta  el  dia  no  hay  distribuciones 
cotidianas,  y  la  naturaleza  de  los  diezmos  en  Indias  resiste  for- 
marlas de  sola  la  tercera  parte  de  las  rentas,  como  indica  el  ca- 
pitnlo  8?  de  la  sesión  21  del  propio  concilio,  siguiendo  la  práctica 
general  de  estos  dominios,  se  repartirá  el  todo  en  distribuciones 
cotidianas  á  prorata  de  lo  que  toque  á  cada  plaza,  según  el  ha  de 
haber  de  los  puntos  que  se  les  asignarán,  sin  que  por  la  efectiva 
deducción  de  fallas  que  se  ordena  en  el  párrafo  antecedente  se 
persuadan  los  prebendados  estar  exentos  del  coro,  pues  si  amonesta- 
dos continuaren  en  su  contumacia,  se  procederá  contra  ellos  por 
todo  rigor  de  derecho,  hasta  despojarles  de  sus  plazas. 

9.  Los  dignidades,  canónigos,  racioneros  y  medios  racioneros 
devengan  su  asistencia  cantando,  ó  rezando  en  el  coro  según  el 
rito,  y  celebrando  en  el  altar  los  divinos  oficios  á  que  son  consti- 
tuidos, y  no  de  otra  manera,  fuera  del  penitenciario,  que^lo  cum- 
ple cuando  oye  confesiones  en  la  iglesia,  y  el  doctoral  cuando 
se  lo  franquee  el  capitulo,  con  conocimiento  de  que  no  puede  mo- 
ralmente  evacuar  de  otra  suerte  algima  extraordinaria  ocupación 
de  su  ministerio. 

10.  El  sochantre,  capellanes,  apuntador,  maestro  de  ceremonias; 
acólitos  y  mozos  de  coro,  asistiendo  á  las  horas  canónicas,  misas 
y  procesiones  en  sus  respectivos  ministerios;  el  celador  cuidando 
no  se  cause  irreverencia  al  templo;  el  secretario  en  los  cabildos, 
y  en  cuanto  concierne  á  ellos,  y  h.  los  papeles  que  son  á  su  cargo; 
el  organista  tocando  diariamente;  el  campanero  haciendo  las  seña- 
les diarias,  repiques  y  dobles  de  estilo;  el  pertiguero  lo  que  es 
de  este  oficio;  y  el  perrero,  ademas  de  su  obligación,  barrerá  la 
iglesia,  y  prestará  todos  aquellos  servicios  que  le  disponga  el 
cabildo. 

11.  Como  el  sochantre,  capellanes  y  demás  ministros  subal* 
temos  no  tienen  beneficios  eclesiásticos,  tampoco  gozeak  del  rtck^ 
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y  le  les  deducirán  las  fallas  á  proiaLa  sobre  sus  salarios;  biea 
que  les  permitimos  puedan  con  licencia  del  presidente  tomar  al-1 
ganos  diasde  descanífOy  dejando  quien  supla  sus  respectivos  mi- 
nisterios. 

12.  En  uso  de  la  propia  autoridad  asignamos  al  sochantre 
400  ps.  de^salario  en  cada  un  año;  300  á  cada  uno  de  los  6  cape- 
llanes; pero  gozando  54  de  los  que  hoy  tiene  la  parroquia,  y  se 
proveen  por  la  dignidad  episcopal,  recibirán  estos  solo  250  pesos 
a  su  complemento  *:  187  al  apuntador  de  fallas:  igual  can- 
tidad al  celador  de  la  iglesia:  SOO  al  jnaestro  de  ceremonias:  150 
al  secretario  **:  la  misma  cantidad  al  pertiguero;  y  96  al  perre- 
ro; cuyas  plazas  deben  satisfacerse  por  la  mesa  capitular,  coa  ar- 
reglo al  capitulo  6?  del  acuerdo  de  5  del  corriente. 

IS.  También  señalamos  300  pesos  al  organista:  150  al  cam- 
panero: 94  á  cada  uno  de  los  acólitos  *  *  *;  y  96  á  cada  mozo  de 
coro  y  sacristia,  cuyo  costo  reportará  la  fábrica  de  sus  escusados 
de  la  misma  suerte  que  á  su  mayordomo  el  tanto  por  ciento  que 
se  juague  oportuno,  con  presencia  del  trabajo  que  impenda,  con- 
forme al  capitulo  7?  del  propio  acuerdo* 

14.  La  ley  12  tit.  2  libro  1?  de  la  recopilación  de  estos  reinos 
ordena  que  en  los  primeros  viernes  de  cada  mes  se  cante  en  las 
catedrales  una  misa  por  sus  Magestades,  sus  antepasados  y  suce- 
sores, otra  los  primeros  sábados  por  la  salud  de  nuestros  Sobera- 
nos, y  prosperidad  del  estado;  y  la  tercera  los  primeros  lunes  por 
las  benditas  almas  del  purgatorio;  lo  que  se  ejecutará*  y  también 
otras  tres  los  días  de  la  Aparición  de  8aa  Miguel  á  los  8  de  Ma- 
yo; cuando  se  celebra  la  fiesta  del  Patrocinio  de  nuestra  Señora; 
y  el  29  de  Noviembre  por  voto  de  S.  M.  en  acción  de  gracias  al 
Todopoderoso,  que  salvó  la  flota  española  de  las  escuadras  Ho*- 
landesas;  mandamos  así  se  cumpla,  y  también  en  las  vigilias, 
témporas,  ferias  de  cuaresma  y  rogaciones  cuando  ocurre  santo 
doble  ó  semidoble,  sin  perjuicio  de  la  misa  de  tercia  que  diaria^ 
mente  ha  de  celebrarse  á  imitación  de  las  demás  catedrales,  y  las 
de  las  cofradías  de  ánimas  los  lunes,  y  los  sábados  á  Ntra.  Señora 
con  el  estipendio  que  tienen  señaladas. 

15.  Todas  son  al  cargo  de  las  dignidades  y  canónigos,  coi- 
raenzando  por  el  deán,  y  acabando  por  el  menos  antiguo,  á  cuyo 

{*)  Por  Real  cédula  de  21  de  de  Octubre  de  1S17  se  previno  al  intendente,  qae 
loi»  malario:)  de  lo:»  capellanes  de  coro,  que  se  han  aumentado,  ae  paguen  del  fondodo 
la  4?  capitular  depositado  en  Reales  cajaF. 

(**)  Por  otra  de  27  de  Febrero  de  1817  se  participó  al  intendente  de  ejército  y 
Real  Hacienda,  como  pre5idenie  de  la  junta  de  diezmos,  haber  aprobado  S.  M.  la 
propuesta  del  cabildo  á  favor  de  .su  secretario  del  aumento  de  300  pesos  anuales, 
deducidos  de  la  4?  capitular,  ademas  de  los  150  que  tiene  de  dotación. 

i***)  Por  otra  de  92  de  Ajposto  de  1616  aprobó  S.  M.  la  determinación  sobre  e| 
aumento  de  doa  monacillos,  un  sacristán  menor  y  nn  muñidor,  y  que  lok  malarios 
de  estos  se  paguen  de  la?  rentas  de  la  fábrica. 
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fin  entráfán  por  gemina»,  y  si  ocurrieren  dos  o  tres  en  ttn  misino 
día,  se  cumplirán  por  el  semanero  último  y  penúltimo,  lo  que  no 
se  entiende  en  aquellas  festividades,  que  el  ceremonial  de  los  se- 
ñores obispos  les  encarga  celebren  los  mismos,  y  son  la  primera 
noche  de  Navidad,  el  día  de  los  Santos  Reyes,  Purificación,  Ce* 
niza.  Jueves  Santo,  primeros  dias  de  las  pascuas  de  Resurrección 
y  Pentecostés,  Corpus  Cristi,  Ascensión  del  Señor,  Anunciacioa 
y  Asunción  de  Nuestra  Señora,  Tt^dos  Santos  y  Dedicación  de  la 
iglesia  catedral  á  que  agregamos  la  de  la  inmaculada  Concepción: 
cuando  no  lo  ejecute  el  prelado,  lo  practicará  el  deán,  las  demás 
dignidades  por  su  orden,  ó  el  canónigo  semanero,  corriendo  las 
epístolas  y  evangelios  de  todas  al  de  los  racioneros  y  medios  racio- 
neros, conforme  á  su  institución. 

t6.  El  rezo  del  coro,  asi  en  las  horas  nocturnas  como  en  las 
diurnas,  ^rá  arreglado  al  breviario  romano,  á  las  concesiones 
particulares  de  la  silla  apostólica  á  los  reinos  de  España,  y  á  las 
municipales  del  territorio,  y  esto  sin  erpbargo  de  cualquier  privi-» 
legio  que  tengan  los  capitulares  por  lazon  de  orden  tercera,  cuer^ 
da,  cofradía  ú  otro  indulto,  que  no  le  sufraga,  bajo  la  pena  de  no 
cumplir  con  la  obligación  del  oficio;  y  mandamos  se  siga  en  esta 
iglesia  la  laudable  costumbre  que  cita  el  santo  padre  Pió  V  en  su 
bula  Q^oánobisJ  dada  el  año  de  1568,  de  rezar  ademas  del  ofi- 
cio común,  el  parvo  de  nuestra  Señora  los  dias  feriales,  vigilias  y 
témporas. 

17.  Establecemos  en  esta  nueva  catedral  por  dias  en  que  no 
se  debe  usar  del  recle  los  de  pascua  de  Navidad,  Epifanía,  Resur- 
rección, Pentecostés,  Ascensión  del  Señor,  Corpus  Cristi,  Purifi- 
cación, Anunciación,  Asuncion,  Natividad  de  nuestra  Señora, 
Concepción,  San  José,  San  Juan  Bautista,  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo, Santiago,  San  Cristóbal,  el  Adviento  y  la  Cuaresma,  inclusa 
la  Semana  Santa.  £1  prebendado  que  hiciere  falla  entera  en 
ellos,  se  le  deducirá  doble;  y  si  solo  dejare  de  asistir  parte,  será  á 
prorata  según  las  horas  con  arreglo  á  esta  pena;  lo  que  se  en- 
tiende cuando  se  hallen  en  la  ciudad,  y  no  estén  enfermos,  ni  le- 
gítimamente impedidos. 

18.  Todas  las  ferias  terc^eras  de  cada  semana  habrá  cabildo  ordi- 
nario en  la  sala  destinada  á  este  efecto:  se  tratará  de  los  intereses 
de  la  iglesia  y  demás  que  corresponda  por  derecho  á  este  cuerpo: 
también  lo  habrá  las  ferias  sextas  que  precisamente  se  destinan  en 
obsequio  del  culto  divino,  y  la  corrección  de  costumbres:  no  se 
necesita  para  ellos  previa  citación,  pero  sí  para  los  extraordina- 
rios, bajo  la  pena  de  nulidad.  Al  deán,  ó  en  su  defecto  al  de  ma- 
yor dignidad,  corresponde  presidirlos  todos,  y  convocar  los  que  lo 
exijan:  al  &tecretano  ¿mentar  los  votos,  y  leerlos  con  los-  acuerdos 
antes  que  se  firmen  en  el  libro  destinado  á  este  efecto. 
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10.  En  mticbas  erecciones  de  iglesias  de  Indias  está  perráitido, 
que  los  racioneros  sufraguen  en  los  cabildos  cuando  hay  eaca- 
ses  en  ellos  de  dignidades  y  canónigos:  asi  se  lo  concedemos  a 
los  de  esta  nueva  catedral,  con  prohibición  de  que  lo  ejecuten  en 
las  elecciones  y  otros  casos  prohibidos  por  derecho,  ratificando 
esta  prevención  en  cumplimiento  de  la  R«*.al  cédula  de  6  de  Agos- 
to de  1732.    • 

20.  En  uso  de  la  suprema  regalía  y  patronato  Real  de  S.  M. 
constante  de  las  leyes  de  estos  reynos,  y  por  la  concesión  apostó- 
lica del  santo  padie  Alejandro  VI  en  su  bula  Charissimo  m 
Christo  de  16  de  Noviembre  de  1501,  competen  privatrvanienta 
á  nuestros  sobei  anos  los  diezmos  do  las  Indias  con  las  cargas 
que  les  son  anejas,  y  sin  embargo  de  la  redonacion  hecha  á  las 
iglesias  por  la  concordia  hecha  en  Burgos  á  8  de  Mayo  de  1512, 
los  distribuyan  conforme  lo  hayan  por  conveniente  al  servicio  de 
Dios  y  bien  del  prdjimo.  Con  este  objeto,  y  eld*  mayor  exacti- 
tud en  el  reparto,  se  estableció  en  cada  diócesis  una  junta  de 
diezmos  por  la  Real  cédula  de  13  de  Abril  de  1777,  ••  á  cuyo 
^&fg^9  y  po<'  tnedio  de  los  contadores  reale^i,  constituidos  por  otra 
de  19  de  Octubre  de  1774,  corriesen  los  remates,  administración 
y  entero  á  los  participes;  mandamos  se  observen  en  todo  confor- 
me al  cuadrante  circular  de  30  de  Octubre  de  1786,  formado 
por  lacontaduria  general  de  indias,  que  se  remitió  con  Real  ór- 
de  de  22  de  Febrero  de  1787. 

21.  Esta  distribución  se  halla  en  las  leyes  del  t!t.  16  lib.  I? 
de  las  recopiladas  de  Indias,  principalmente  en  la  23;  y  en  sn 
cumplimiento  mandamos,  que  los  diezmos  que  por  ley  y  costum- 
bre pagan  los  fieles  de  este  obispado,  se  arriendan  u  administran 
por  parroquial*,  se  dividan  en  cuatro  partes  iguales,  la  una  al  pre- 
lado que  en  tiempo  fuere,  la  otra  al  capítulo,  y  unidas  las  dos 
restantes  se  hagan  nueve,  deduciéndose  de  ellos  los  dos  novenos 
reales  sin  descuento  alguno,  después  los  cuatro  benefieiales,  do 
los  que  tomará  dos  y  medio  el  párroco,  uno  y  medio  el  sacristán 
mayor,  y  los  tres  sobrantes  competen  de  por  mitad  á  la  fábrica 
de  la  parroquia  y  al  hospital  de  la  misma,  deduciéndose  la  déci- 
ma de  los  de  esta  clase  para  el  Greneral  que  existe  en  esta  ciu- 
dad: y  también  la  segunda  casa  escusada  de  cada  parroquia  pa- 
ra dote  déla  fábrica' de  la  santa  iglesia  catedral,  que  siempre  sa 


<*)  En  ella  se  manda,  que  lo*  mcionernit  poto  tengan  ros  «n  6ftpf  talo  en  lai 
fas  espiritualea  y  temporale»,  fuera  de  las  elecciones  y  otros  cftsos  prohibidos  por 
derecho, sino  fuere  en  ocasión  que  falten  votos  bastantes  en  los  capitulares  parm 
el  concordo  y  determinación  de  lasdepen')enr^ia»qfie  ^e  ofrecieren. 

{**)  Por  otra  de  7  de  Ootubre  de  1817  se  concedió  al  jues  hacedor  de  diesmoe 
de  la  nominación  del  cabildo,  que  en  tiempo  fnere,  la  gratificación  de  SOO  pesos  en 
eeda  nn  afto,  pairados  de  la  4?  capitniari  y  se  mandó  al  intendente  eomepresiáent« 
de  lajunu  de  diesmos  su  cumplimiento. 
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arrienda  6  administra  con  separación  de  la  gruesa,  como  está  dis- 
puesio  por  la  Real  cédula  de  23  de  Agosto  de  1786. 

22.  La  cuarta  capitular,  y  otras  rentas  que  por  cualquier  ti- 
tulo le  correspondan  alcabildo,  se  distribuirán  por  puntos  en  la 
manera  siguiente:  el  deán  entra  con  15:  el  arcediano  y  maestre- 
escuela con  13:  las  cuatro  canonglas  con  10:  con  7  las  raciones 
enteras;  y  las  medias  con  3};  desfalcándose  antes  los  gastos*  co- 
munes, y  los  salarios  de  los  ministros  subalternos. 

23.  Por  la  citada  instrucción  de  17  de  Mayo  de  88  se  nos  en- 
carga tengamos  presente  la  reunión  al  capitulo  de  los  beneficios 
curados  de  la  Habana  y  de  la  villa  de  Guanabacoa,  que  propuso 
á  S.  M.  el  iiitimo  pielado  de  Cuba  en  representación  de  16  de 
Julio  de  1777:  no  ¿e  juzga  adaptable  por  lo  que  padecerá  la  curu 
de  almas  en  un  pueblo  tan  numeroso  como  este,  que  Uega  á 
58.000  abnas,  y  el  de  Guanabacoa  á  9904,  que  necesita  bien  el 
primero  los  13  tenientes  que  mantiene,  y  el  segundo  3  que  tam- 
bién costea  para  mejor  desempeñar  los  ministerios,  y  distribuir  el 
pasto  á  los  fieles. 

24.  Y  aunque  la  ley  23  tU.  16  lib.  1?  ordeoag  que  pagadp  «| 
salario  que  se  asigne  á  los  curas  de  las  catedrales,  el  sobrante  aa 
aplique  conforme  dispongan  sus  erecciones;  como  quiera  qu9  \oa 
50.000  maravedises  que  señálala  21,  tlr.  13  del  propio  libre, 
por  congrua  á  los  de  su  cla;»e,  no  puede  serlo  para  éstos  por  Io9 
fundamentos  relai^ionados,  se  les  deja  á  los  párrocos  de  esta  oiu-' 
dad  por  via  de  salario  sus  dos  novenos  y  medio,  obvenciones  y 
primicias,  con  el  cargo  de  sustentar  los  tenientes,  y  aumentar 
algunos  mas  si  la  necesidad  lo  exija,  todo  á  reserva  de  que  luego 
que  fallezcan,  ó  se  coloquen  IO0  dos  curas  propietarios  qu^  ba/ 
en  la  Habana,  se  erijan  con  intervención  del  patronato  Real  ea 
beneficios  colativos  las  tres  auxiliare»  del  Calvario,  Quemado  y 
Jesús  del  Monte,  para  mejor  desempeñar  el  ministerio;  no  siendo 
de  embarazo  el  tercer  párroco  que  con  nuestro  acuerdo  mantuvo 
en  ínterin  el  provisor  sede  vacante,  y  aun  conser vamos  <oo  «I 
insinuado  objeto. 

25.  No  puede  hacerse  uso  en  esta  nueva  catedral  de  ocho 
isapellanias  de  coro  que  tiene  la  parroquia,  á  causa  do  que  son 
gentilicias,  con  determinados  llamamientos  que  hsn  hecho  k»B 
4'undadores,  de  la  propia  suerte  que  las  cuatro  de  vara  de  palio 
instituidas  para  acompañar  al  Divinísimo  Señor  Sacramentado: 
lo  mismo  sucede  con  los  1 1.000  pesos  de  renta  que  se  dijo  tener 
esta  iglesia,  con  una  capilla  de  música,  toda  la  vez  que  estas 
rentas  corresponden  en  gran  parte  al  noveno  y  medio  de  las  ru- 
rales, y  obenciones  que  requieren  las  parroquias  para  su  subsis- 
tencia; por  lo  cual  el  prelado  y  capítulo  formarán  el  cuerpo  ¿e 
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capilla  como  incjoi  les  parezca  ^y  pi  opere  loriado  á  la;^  realas  que 
queden  h  la  catedral  de  los  cscusndos,  <leducido8  los  gastos  no* 
cosarios,  según   los  capítulos  1,  2,  3  y  4,  del  auto  de  5  del  cor- 
riente. 

26.  Y  finalmente,  como  las  citadas  instrucciones  de  17  de  Mayo 
de  88  y  con  mas  claridad  su  apéndice  de  30  de  Junio,  previendo 
que^aunque  igualen  estension  el  territorio  consignado  á  la  iglesia 
de  Cuba,  es  sin  embargo  muy  inferior  en  producciones  á  el  de  esta 
y  que  si  se  le  aplíc:iran  solo  las  rentas  que  aquel  rindiera,  podría 
quedar  indotado  el  prelado  y  capítulo;  quieie  S.  M.  se  le  consigne 
en  este  evento  del  de  la  Habana  alguna  cuota  para  precaverla,  la 
que  se  disminuya  á  proporción  que  se  aumenten  los  frutos,  hasta 
estinguirse  en  llegando  á  lo  que  ahora  se  juzgue  bastante:  y  ha* 
biéndose  evacuado  esto  por  espediente  separado  de  5  del  corrien- 
te, solo  restan  las  ordenanzas  capitulares  para  el  gobierno  de  este 
cuerpo  en  el  altar,  en  el  coro  y  en  los  cabildos,  que  oportuna- 
mente formalizaremos.'* 

„Todos  los  cuales  capítulos  de  erección  mandamos  se  cum- 
plan y  ejecuten,remitiéndose  en  testimonio  al  Rey  nuestro  SeQor, 
para  su  soberana  aprobación  como  mas  bien  visto  le  sea,partipán- 
dose  previamente  todo  el  contenido  de  este  instrumento  al  señor 
ministro  real  en  la  forma  política  de  estilo,  por  si  tiene  algo  que 
indicar  á  favor  de  la  suprema  regalía  y  patronato  real;  y  en  virtud 
de  la  autoridad  que  gozamos  en  la  mejor  forma  que  haya  lugar  en 
derecho  ordenamos  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  presentes  y  futuros^ 
de  cualquier  estado,  grado  y  condición  que  sean,  no  innoven  su 
contenido,  y  juzguen  por  su  tenor  las  causas  que  se  ofrezcan,  co- 
mo ley  particular  de  la  diócesi?^  que  establecemos  y  firmamos  en 
fuerza  de  instrumento  auténtico  de  propia  mano,  y  sellamos  con 
el  escudo  de  nuestras  armas  ante  el  presente  escribano  en  el  pala- 
cio episcopal  de  esta  ciudad  de  la  Habana  á  los  24  de  Noviembre 
del  año  de  la  Encarnación  del  Divino  Verbo  de  1789,  15?  del 
pontificado  de  nuestro  santísimo  padre  Pió  VI,  y  segundo  del  reina- 
do de  nuestro  católico  monarca  el  Señor  Don  Carlos  IV  (Q.  D.  G.) 
estando  presentes  en  calidad  de  testigos  convocados  para  este  ac- 
to los  Sres,  Doctor  D.  Francisco  Jarabo  y  Baquero,  provisor  y  vi- 
cario general:  Doctor  D.  Diego  Rodríguez,  cura  rector  mas  anti- 
guo de  esta  ciudad:  Doctor  D.  Luis  Peñalver  y  Cárdenas,  gober- 
nador que  fué  de  este  obispado:  el  M.  R.  padre  fray  Félix  San 

C)  Por  Real  «édulade  16  de  Noviembre  de  1801  aproló  S.  M,  el  acuerdo  del 
cabildo  y  prelado  de  5  de  Setiembre  de  1797,  en  cuanto  al  número  de  iodividuot, 
calidad  de  voces  é  inslramentos  de  qtie  debe  componerle  la  capilla  de  másica,  la 
asignación  que  «ele  hace  y  obligación  de  asistir  á  las  funciones  que  en  el  se  det»- 
llan.— Eln  el  Presupue^tto  de  la  isla  para  1839  se  propone,  que  el  gasto  de  528  peso* 
agúales,  con  que  costeaba  la  Hacienda  4  músicos  destinados  al  servicio  de  laCa* 
tedral  saliese  de  la  asignación  ó  ramo  de  culto. 
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Agustín  Andrade,  provincial  de  la  provincia  de  Santa  Crua,  del 
orden  de  predicadores:  el  M.  R.  padre  fray  Juan  de  Dios  Rencur* 
reí,  ministro  provincial  de  la  de  Santa  Elena,  del  orden  de  San 
Francisco:  D.  Matian  de  Armona,  caballero  de  la  Real  y  distin- 
guida orden  de  Carlos  II  I,  coronel  del  regimiento  fijo   1?  de  la 
Habana,  regidor  perpetuo  de  esta  ciudad.   Marqués  del  Real 
Agrado:  D.  Gabriel  Peñalver  y  Cárdenas,  regidor  perpetuo  de  es* 
ta  ciudad:  conde  de  Santa  Maria  de  Loreto;  y  Dr.  D.  Francisco 
Arriaga,  teniente  de  regidor  de  dicha  ciudad.  — Felipe  José,  obis« 
po  de  la  Habana.  —  Sellado. —  Y  yo  Alejandro  de  Porto  escribano 
del  Rey  nuestro  Señor,  que  entiendo  en  esta  cornisón,  lo  hice  es* 
cribir  por  mandado  de  S.  Ilhua. ,  que  estuve  presente  á  su  forma* 
cion.  — Firma  y  sello.  —  Y  requerido  lo  subscribo  con  mi  nombre 
y  signo  acostumbrado  en  el  mismo  dia,  mes  y  año.  —  En  testimo* 
nio  de  verdad. — Alejandro  de  Porto,  escribano  y  notario  pública^* 
„Examinado8  en  el  mi  Consejo  pleno  estos  capítulos,  tuvo 
á  bien  aprobarlos  con  varias  restricciones  y  declaraciones,  y  para 
su  observancia  se  espidid  la  correspondiente  Real  cédula  en  21 
de  Noviembre  de  1796.  Pero  ahora  con  motivo  de  haberse  ocurri- 
do al  mi  Consejo  por  parte  del  cabildo  de  dicha  santa  iglesia  cate* 
dral  en  solicitud  de  permiso  para  imprimir  la  citada  Real  cédu* 
la  de  erección,  y  demás  documentos  tocantes  á  ella,  se  ha  ad^ 
vertido,  que  al  tiempo  de   su  estension  se  padecieron   varias 
equivocaciones  de  entidad;  por  lo  cual,  y  porque  después  de  la 
fecha  de  dicha  Real  cédula  se  han  decidido  algunos  puntos  que 
quedaron  pendientes,  y  se  han  aclarado,  reformado  ó  interpreta* 
dos  otros,  ha  pedido  se  espida  nueva  Real  cédula  deshaciendo  di* 
chas  equivocaciones,  y  adicionando  todo  lo  posteriormente  deter* 
minado,  á  ñn  de  que  reunido  bajo  un  solo  contenido  sea  mas  £1* 
cil  su  inteligencia  y  debida  observancia.  Y  habiéndose  visto  iodo 
en  mi  Consejo  de  Indias,  con  los  antecedentes  del  ai>unto,  y  es* 
puesto  por  mi  fiscal,  he  tenido  á  bien  condescender  con  la  ins- 
tancia del  enunciado  cabildo,  y  en  su  consecuencia  he  resuelto: 
Que  quedando  nula  y  sin  efecto  la  espresada  Real  cédula  de  21  do 
Noviembre  de  1796,  se  observen  en  adelante  los  capítulos  inser- 
tos de  la  erección  de  la  santa  iglesia  de  la  Habana,  con  las  refor^ 
mas  y  adiciones  siguientes: 

1&  Qu.e  la  reserva  que  se  hace  en  el  capítulo  primero  de  tras- 
ladar la  catedral  al  terreno  que  ocupa  la  auxiliar  del  Santo  Cri»- 
to  del  Buen  Viaje,  ú  otro  que  se  juzgue  adecuado,  se  entienda  sin 
perjuicio  de  la  resolución  de  mi  augusto  padre  para  que  subsista 
en  la  parroquial  mayor,  y  solo  para  que  pueda  surtir  su  efecto 
cuando  por  mí  y  por  mi  Consejo  se  calificase  de  oportuno. 

2?  Que  el  capitulo  5?,  en  que  se  designan  los  ministros  su- 
balternos nue  ha  de  tener,  se  entienda  en  esta  forma:  dos  sochan* 
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tres  con  igual  dotación,  y  sin  que  entre  ambos  haya  mas  preferen- 
ciaque  la  que  da  la  mayor  antigQedad  cotnd  se  previno  en  cédula 
de  3  de  Noviembre  de  1804;  ocho  capellanes  de  coro,  los  cuatro 
de  fundación  de  la  iglesia,  y  los  otros  cuntro  de  los  que  servían 
cuando  era  parroquia,  y  se  mandaron  agregar  al  coro  por  Real  de* 
cretode  17  de  Noviembre  de  1793:  uu  apuntador  de  fallas,  qoe 
servirá  también  de  celador:  maestro  de  ceremonias:  secretario; 
duatro  acólitos:  síicristan  menor:  dos  mozos  de  coro:  pertigirero: 
perrero:  organista:  campanero:  muñidor;  y  mayordomo  de  fábri* 
ca. 

S?  jQlue  la  remoción  de  los  ministros  asalariados  de  que  Ira ta 
el  capitulo  6?  no  puedo  hacerse  sino  óóñ  muy  justa  catisa,  eonfor^ 
me  á  derecho;  y  en  cuintoal  nombramiento  de  los  mismos  mi-» 
nistros,  que  deben  hacer  el  prelado  y  capitulo,  de  que  igualmente 
se  trata  en  dicho  capitulo  6?',  declaro  no  deben  ser  Midíviduos  de) 
cuerpo  el  apuntador  de  fallas,  y  secretario  del  cabildo,  y  que  los 
nombramientos  pertenecen  al  prelado  y  cabildo  en  imion  y  á  plu-* 
rftlidad  de  votos,  conforme  á  lo  determinado  en  cédula  de  4  de 
Diciembre  del  año  próximo  pasado. 

4^  Que  se  observen  los  capítulos  12  y  13  que  señalan  loer  sa^ 
kiriOB  de  cada  uno  de  los  sirvientes;  lo  que  está  aprobado  por  mi 
aagudto  padre,  con  el  aumento  que  se  hace  en  el  capítulo  5? 
respecto  á  los  capellanes  de  coro:  que  se  aumente  la  dotación  de 
300  ps.  al  secretario  del  cabildo  sobre  la  mesa  capitular,  eomo  lo 
tengo  resuelto  por  cédula  de  2B  de  febrerode  este  año;  y  que  d^ 
los  fondos  de  fábrica  se  satifagan  los  cuatrocientos  pesos  señalados 
al  segundo  sochantre,  y  los  salarios  del  sacristán  menor  y  tftxíñw 
dor,  según  está  mandado  en  las  cédulas  de  3  de  Noviembro  de 
}d04  y  22  de  Agosto  de  1816. 

5?  Que  se  entienda  con  la  calidad  de  por  abofa  el  capitulo  21, 
que  esplica  la  distribución  de  diezmos  según  las  leyes  roeopi* 
ktdas. 

6^  Que  respecto  estar  encargado  al  R.  obispo  el  arreglo  de  la 
parroquial  de  la  catedral,  y  el  establecimiento  de  las  demás  ne- 
cesarias dentro  y  fuera  de  los  muros,  con  lo  cual  tiene  conexión  la 
reunión  de  beneficios,  deque  trata  el  articulo  23  y  erección  de  aa* 
sillares  que  se  indican  en  el  24,  se  renueva  dicho  encargo  al  ac* 
tual  prelado  para  la   mas  exacta  y  debida  observancia. 

7^  Que  en  cuanto  á  la  capilla  de  música,  que  se  propone  en  el 
capitulo  25,  está  ya  determinado  en  cédula  de  16  de  Novieoibre 
de  1801,  por  la  cual  se  dignó  mi  augusto  padre  aprobar  con  la  ca- 
Kdad  de  por  ahora  el  acuerdo  celebrado  por  el  cabildo  pleno  en  5 
de  Setiembre  de  1797,  presidido  por  el  R.  obispo. 

6?  Y  finalmente,  que  en  cuanto  á  la  indicación  que  se  ha- 
ce en  el  20  en  razón  de  la  cuota,  que  debería  señalarse  al  prela- 
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doy  Cabildo  de  la  Santa  iglesia  de  Cuba,  se  tenga  presente  pa- 
ra su  exacta  observa  ncia  estar  resuelto  por  mi  augusto  padre, 
que  deba  contribuir  al  efecto  la  gruesa  de  diezmos  de  la  Habana 
CQO  la  pensión  anual  de  60000  pesos,  y  los  escusados  del  mismo 
territorio  la  de  5000;  en  la  inteligencia  de  que  según  vayan  ere- 
cieadp  los  diezmos  de  Cuba,  se  rebaj^irán  á  proporción  las  pensio- 
nes contra  la  nueva  diócesis,  hasta  estinguirse  eniei ámenle  y  su- 
friendo en  el  ínterin  la  mitra  y  cabildo  de  la  Habana  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  impuesta  á  favor  de  la  distinguida  drden  de 
Carlos  III." 

„Y  para  que  todo  tenga  puntual  y  debida  ejecución  y  obser- 
vancia, mando  al  gobernador  Capitán  general  de  la  Habana,  co« 
mo  vice-patrono  Real,  y  al  intendente  de  ejército  y  provincia,  j 
encargo  al  R.  obispo,  y  venerable  deán  y  cabildo  de  aquella  san- 
ta iglesia,  que  en  la  parte  que  respectivamente  les  corresponda 
cuiden  cumplir,  y  hacer  que  se  guarde  y  cumpla  lo  prevenido  y 
dispuesto  en  todos  y  cada  uno  de  los  capitulos  insertos,  y  adicio«- 
nes  hechas  á  ellos,  sin  permitir  su  contravención  en  manera  al- 
guna, que  así  es  mi  voluntad.  Y  de  esta  cédula  se  ha  de  tomar 
razón  por  la  contaduría  general  de  Indias. — ^Fecha  en  palacio  á  7 
de  Octubre  de  1817.— YO  EL  REY." 


CONSTITUCIONES 


JPar  a  el  gobierno  del  cabildo  eclesiástico  de  la  igltsia 

Catedral  de  la  Habana 


Real  cédula  en  que  ae  aprueban^ 

„E1  Rey. — Por  Real  decreto  de  17  de  Noviembre  de  1T98 
tuvo  á  bien  mi  augusto  padre  resolver  la  consulta  que  el  mi  con- 
cejo de  las  indias  en  pleno  de  tres  salas  de  ti  de  Junio  del  mis- 
mo afto  le  hizo  sobre  la  división  de  la  diócesis  de  Cuba  en  dos,  y 
•eetablecimienlo  de  obispo  y  cabildo  en  la  Habana,  en    los  lérmi- 
•nos  que  por  Real  cédula  de  18  de  Diciembre  siguiente   se  comu- 
.nieó  al  R.  obispo  de  esta,  quedando  reservados  varios  puntos  in- 
decisoQy  y  que  se  tocaban  en  la  misma  consulta,  á  nuevo  examen 
del  propio  consejo,  siendo  entre  otros  el  de  los  estatutos  (í  ordenan- 
ssas  formados  para  el  gobierno  de  aquel  cnbildo  por  el  R.  obispo 
D.  Felipe  Joeé  de  Trespalacios  en  25  de  Enero  de  1790,  y  cuyo 
tenor  es  como  sigue: 
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Corntítucumei  para  el  Oobiemo  del  Cabildo  Eclesiáitico  de  Id 

Í^Uria  Catedral  de  la  Habana^  que  forma  su  primer  obispo  el 
tusirísimo  Sr.  D.  Felipe  José  de  Trespalaciosy  consecuente  á  la 
instrucción  Soberana  de  í  7  de  Mayo  de  1788,  que  se  It  ha  co-7 
musdcado  para  su  observancia  en  el  espediente  de  división,  y  erec-^ 
don  de  la  misma  diócesis. 

1?    Luego  que  los  provistos  en  piezas  eclesiásticas  áe  esta  ca- 
tedral presenten  su  Real  despacho,  se  le  dará  exacto  cumplimien- 
to á  todas  sus  cláusulas,  recibiéndole  la  protestación   de  la   Fé, 
que  dispone  el  motuproprio  del  Sr.  Pío  IV,  estensivo  á  derender 
el  misterio  de  la  inmaculada  Concepción;  hará  el  juramento  de 
¿delidflid,  de  guardar  sigilo  en  los  acuerdos,  y  detestar  la  doctrinit 
del  Regicidio  y  Tiranicidio  condenada  por  el  Concilio  general  de 
Constancia,  según  el  formulario  puesto  á  continuación;   lo  que 
después  reiterará  en  el  Capítulo,  en  obedecimiento  de  la  preven- 
ción que  contiene  el  capHulo  12  de  la  sesión  24  del   Tridentino: 
7  basta  que  lo  ha  evacuado  no  se  le  dará  colación  y  posesión,  le<^ 
yéndosele  oportunamente  por  el  secrctaiio  la  erección  y  Estatu- 
j^^^^  tos,  sin  cuya  circunstancia  no  tendrá  voz  en  los  acuerdos. 
éúm,  da  la      S?    EGO  JV*.  firma  fide  Credo^  et  jjtofiteor  omnia^  et  singula  qum 
F^*  eontinentur  in  Simbolo  Fidei^  quo  Sancta  Romana  Ecclesia  uHíur, 

tidelicety  Credo  in  unum  Deum,  Patrem  Oínnipotentenif  Faciorem 
etUif  si  temz^  visSnlium  ommum,  et  invisibilinm,  et  in  unum  Domi- 
num  Jesum-Christumfilium  Dei  Unigeniium,  et  ex  Paire  natum  an- 
te omnia  ssecuia:  Oeum  de  Dea,  Lumen  de  Lumine^  Deum  verum 
de  Deo  vero,  genitum,  nonfactum,  eonsubstantialem  Pairi,  per  quem 
omnia  facta  sunt.  Qui  propter  nos  homines,  etpropter  nostram  salu- 
iem,  descendü  de  Calis.  ET  INCARNATUS  EST  DE  SPIRI- 
TU  SANCTO,  EX  MARÍA  VIRGINE:  ET  HOiMO  FACTUS 
EST.  Crucifixus  etiam  pro  nobis  sub  Pontio  Pilato,  passus  et  sepui- 
tus  est*  Et  resurrexit  teriia  die,  secundum  scripluras;  et  iiscendit  Í9$ 
Cában:  sedet  ad  dexteram  Patris.  Et  iterum  veiúunu  est  cum  gUh- 
riajudicare  vivos  et  mortuos,  cujus  regni  non  eritfinis.  Et  in  Spiri'^ 
tum  Sanctum  Dominum,  et  vivificantem:  qui  ex  Patre,  Füioquepro^ 
eedü:  qui  cum  Paire  et  Filio  simtU  adoratur,  et  conglorificatur;  qui 
locutus  est  per  Prophetas.  Et  unam  Sanctam  Calholicam  et  ^Aposto- 
licam  Ecclesiam.  Confiteor  unum  Baptisma,  in  remissionem  peccar 
torum.  Et  expecto  resurreetianem  mortuorum,  el  vitam  venturi  scuuli. 
Amen, — Apostólicas  et  Ecclesiásticas  traditiones,  reliquasqueejus- 
dem  Ecclesia  observationes,  et  constitutiones  firmissime  admitió  el 
amplector, — ítem,  Sacram  Scripíuram,  fuxta  consensum,  quem  (e- 
mili,  et  ienet  Sancta  Mater  Ecclesia,  cujus  estjudicare  de  vero  sen- 
su,  st  interpretatione  Sacrarum  Scripturarum,  admitió.  Acc  tam 
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Wiíguam,  nUijuxla  unanmeni  eonsensum  Pairum  accipiam,  eiinier^ 
pretabar.  ProJUeor  quaqueseptem  esse  veré  etprnpríc  SacrametUa  no- 
T4B  legis  á  JeiUr-Christo  Domino  nostro  instüuta,  aique  ad  sa/uíem 
humani  generUy  licet  non  omnia  Hngulis  n^eessaria^  scilictt^  Bap* 
tismum,  ConfirmatumPiUy  Etu:hari8tiam  y  Pcsnitentinmy  Rxlrema-- 
Unetionemy  Ordinem  et  Mairmonium.  iUaqne  gratiam  tonferrey  et 
ex  hÍ8  Baptitmumy  Confirmationem^  ef  Ordinemy^sine  saerüegiorei" 
ierari  non  posse.-^  Receptos  quoquey  et  approbalos  EcclcHiz  Catho- 
tieoB^  RUuSy  et  in  8upra4%ctomm  Sacramentorum  solmni  administra' 
iioney  reeipio  el  admUto^-^Cmnia  el  singula  quce  depeccalo  origina- 
iiy  et  d^íjnslijieatiüne  in  Sicroeancta  Tridenlina  Synodo  deffinita  et 
dedarata  faerunly  ampkctoret  reeipio.  Projüeor  pariter  in  Missa 
offerri  Deo  vemmy  proprimuy  et  propüiatorium  saeñficium  pro  vivis 
et  difimctie;  atque  in  SanetisHmo  Etteharislia  Sacramento  esse  veréy 
realiter  et  subslarUia/Uer  Corpus  et  Sanguinem  una  cum  humanita- 
te  et  dimnitate  Domini  nostri  Jesu-Vkristt;  alque  conversionem  lo- 
tius  substaniicB  vini  in  sanguinem^  quam  conversionem  Cathólica 
JEeeleHa  transubstanfiationem  appellat.  Fateor  enim  svb  aliara  tan* 
twn  specie  tolum  atque  iniegrum  ChrislUMy  verumque  Sacramentum 
sumi. — Constanter  teneo  Purgatorium  essey  animasque  ibi  atientas 
Jidelium  suffragüs  jubari.  Similiter  et  Sánelos  una  cum  Chrisio  reg- 
nanieSy  venerandos  atque  invocandos  esse;  cosque  orationes  Deo  pro 
nobis  offerrey  atque  eorum  reliquias  esse  venerandasy  firmiler  asserOi 
Imagines  Ckristi  ac  Deipara  semper  Virginisy  nec  non  aliorum 
Sanctorum  habendasy  et  retinendas  esse;  ac  eisdebitum  honorem  et 
venerationem  impnrtiendam,  Indulgentiarum  etiam  potestatem  á 
Chrisio  in  Eclesiam  rdictam  fuisscy  illarumque  usum  christiano  po- 
pulo máxime  salutarem  esse^  affirmo.  Sanctam  Catholicamy  et  ^pos- 
tolicam  Romanam  Ecclesiam  omnitan  Ecclesiarum  Matremy  el  Ma- 
gistram  agnoscoy  Romanoque  Pontifice  Beali  Petri  Aposiolorvm 
Principis  suecesoriy  ac  Jesu-Christi  Vicario  veram  obedientia'm 
spondeoy  acjuro.  Certera  item  omnia  jí  Sacris  Canonibusy  el  (Ecu- 
menicis  Conciliisy  etprecipueá  Sacrosaneta  Tridenlina  Synodo  tra- 
ditay  deffinita  et  declárala  indúbitanter  recipioy  atque  profiteor.  St- 
mulque  contraria  omniay  atque  hcereses  quascumque  ab  Ecclesia  dam- 
natas  et  rejectas  et  analhem&HzalaSy  ego  pariter  damnoy  rejicio  et 
anathemaiizo. — Hanc  veram  Calholieam  fidem,  extra  quam  nema 
salvus  esse  potesly  quim  in  prcesenti  sponte  profiteor  y  et  veraciter  te- 
neOf  eamdem  integramy  et  immaeulatamy  usque  ad  extremwn  vUcr  spi» 
riium  constantisimey  Deo  adjuvantCy  retiñere  et  confiteriy  atque  á 
meis  subditíSy  seü  illisy  quorum  cura  ad  me  in  meo  muñere  spectavity 
teneriy  doceri  et  prcedicariy  qtuintum  in  me  erity  curaturum. — Ego 
Ídem  JV*.  juro  etiamy  quod  ab  hac  hora  obediens  ero  ómnibus  Consli- 
tutionibus  et  Statutis  hujus  Sanctce  Ecclesie;  casque  in  ómnibus  et 
per  omnia  obsertrabo.  Contra  eaSy  etjura  dicta  Eccfesiasy  directa  vel 
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indireclé  ecitnter  non  me  opponum.  Juramienla^  el  SeertUí  GapUnU 
nemini  pandom.  Veram  obedientiam  el  rwerenliam  jure  débüam 
lUusirissifHo  et  Reverendisrimo  Domino  hujus  Sanuz  Kedmm  Ptm» 
aulit  exhibebo.  Honorem  el  tUilitaUm  diciat  Ecdesim  in  omatAact,  ei 
per  omma  proeurabo.  ConspiratianeSy  fÑonipadia  ei  coni>enticulat  tem 
contra  Reifermdüsimum  Dominum  Jlnlisiüem  eMientem^  et  fmiunm 
sueceaores  ijus  canonicé  intrcmiet^  tum  contra  Capitularte  fiiUrtt 
meoiy  $t  eorum  aliquem  non  procurabo;  et  auod  in  aasecuiioHe  kujm 
prebenda  non  intervemtfrauSj  doluM^  aut  iuicUa  pactiOi  vd  tymomm 
labes  directe  vel  indirecté.  Juro  tándem  defenderé  Myeterium  /m- 
macúlate^  Conceptionie  Beatm  Maria  Virgimef  et  non  fkdeke^  ne« 
que  docere^  nec  cum  titulo  probabüüatie^  doctrinas  sanguinariae  12e- 
gieidiij  et  Tiranicidii:  sic  me  Deus  adjwety  et  heac  Santa  Dti  Evam-i 
gelia. 

S^     En  la  provisión  de  las  canonglas  doctoral  y  peniteDeiaria 
se  guardará  el  formulario  dispuesto  con  arreglo  al  que  se  observa 
en  otras  iglesias  de  Indias  aprobado  por  S.  M.,  y  para  xaayor  cla- 
ridad hemos  estendido  á  continuación  con  todas  las  circuDstaoeÍM 
necesarias. 
Provisión      4?     Publicada  la  vacante  por  el  prelado  y  cabildo,  se  espedirá 
tia?de  o*  ^'^^^  convocatorio,  que  se  fijará  con  término  de  tres  meses  en  la 
ficio.       catedral,  parroquiales  y  universidad»  para  que  concurran  lospre^ 
tendientes  con  documento  que  acredite  ser  doctores  ó  licenciados 
en  teología,  ó  derecha  canónico,  siendo  la  penitenciaria;  y  en  ei 
misoEK)  derecho  ó  el  civil,  si  es  la  doctoral:  los  que  hará  examinar 
el  Capitulo  por  comisarios,  que  también  practicarán  los  in/ormaii* 
vos  de  oficio,  bastantes  á  calificar  ei  les  asiste  algún  impedimea* 
to  canónico. 

5?  Lfos  actos  comienzan  por  el  mas  moderno,  y  ierminsu)  por 
el  mas  anticuo,  á  menos  que  sea  prebendado  en  cuyo  evento  aca- 
bará por  él. 

6?  Si  el  opositor  á  la  doctoral  es  canonista,  tomará  puntos  en 
las  decretales,  y  en  los  digestos  si  es  civilista:  el  penitenciario 
cuando  sea  teólogo,  en  los  cuatro  libros  de  las  Sentencias,  y  en 
el  decreto  de^  Graciano,  si  su  grado  es  en  cánones»     ^ 

7?  De  los  tras  puntos  que  le  salgan  en  suerte,  y  manifestará 
al  público,  habrá  de  elegir  á  la  hora  uno,  de  que  deducirá  conclu- 
sión aentada  en  papel,  firmada  de  su  puño,  que  pasará  al  cabildo 
y  op03Ítore8;  y  á  las  veinte  y  cuatro  horas  leerá  en  la  iglesia  uAa 
hora  ei^tera  sobre  ella,  sufriendo  otra  de  doa  réfdicas  ó  arguoMn- 
toB,  que  le  pongan  los  opositores. 

8?  Evacuado  este  acto,  si  es  teólogo,  tomará  testo  por  sorteo 
en  los  Santos  Evangelios,  y  dentro  de  cuarenta  y  ocho  boras  predi- 
cará un  sermón  de  hora  sobre  él;  y  si  canonista  6  legista,  pro- 
nunciará  la  sentencia  de  un  proceso  que  se  le  entregue,  dentro 
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cltílmU  no  término,  fuiKlando  también  pf>r  el  espacio  de  otra  hora 
con  razones  y  argumentos  su  determinación. 

9?  IXeapues  alegarán  de  méritos,  y  cclelyrnda  misa  de  Espirita 
SaniOi  los  vocales  juntos  en  la  sala  capitular  harán  lu  graduación 
de  lugares  por  votos  secretos,  quemándose  después  las  cédulas  para 
couff^var  el  sigilo,  cuya  diligencia  evacuada,  se  remitirá  testimo- 
nio  del  procedo  á  S.  M.  para  que  como  Real  Patrono  presente  al 
que  fuere  de  su  soberano  agrado,  t 

10  Cuando  fel  prelado  no  está  presente  se  le  remitirá  testimo- 
nio de  éi,  con  la  nóminayconsulta  abierta^  dirijéndose  otro  igual 
cerrado  con  los  nombramientos  abiertos  al  Sr.  Vice-Real  Patrono, 
para  que  informe  lo  que  le  parezca,  quedando  constituidos  los  vt»^ 
cales  y  el  seereCario,  bajo  la  pena  de  escomunion  mayor  laitt  «en« 
íemix,  al  sigilo  que  habrán  de  guardar  hasta  el  cumplimiento  de 
loe  seis  meses  de  finalizar  las  opoBÍciones,  y  quedarán  estas  eva- 
cuadas dentro  de  otros  seis  de  publicada  la  VHcante. 

11.  Todos  estos  actos  son  con  hábito  canonical,  los  preside  el 
prelado,  en  t>u  defecto  el  deán,  dignidad,  ó  canónigo  que  le  sigue, 
coocurríendo  una  persona  nombrada  por  el  Vice-Real  patrono, 
que  ocupe  el  lagar  inmediato  al  presidente. 

12«  Cuanto  el  deau  ó  presidente  mandare  en  el  altar,  en  el 
coro  y  en  el  capitulo,  se  ejecutará  por  los  prebendados  y  ministros 
flubalternoe,  con  esta  diferencia:  que  el  presidente  solo  lo  es  en 
actual  ejercicio,  pero  el  deán  como  cabeza  del  cuerpo,  tiene  su  go- 
bierno en  cualquiera  parte  de  la  catedral  á  donde  se  halle;  bien 
que  ni -uno  ni  otro  pueden  imponer  ^^enns  que  no  estén  determina- 
«laflen  la  ordenanza,  porque  esta  facultad  le  es  privativa  con  ar- 
reglo á  dereclio  al  prelado,  ó  á  la  sede  vacante,  en  quien  reside 
el  ejercicio  de  la  jurisdicción. 

13.  Ningún  capitular  saldrá  del  distrito  de  la  diócesis  sin  li- 
cencia del  Rey,  ni  hará  ausencia  de  la  catedral  mas  larga  de  lá 
que  permita  el  recle  sin  causa  urgente  de  la  iglesia,  aprobada 
por  el  prelado  y  capitulo;  y  si  gozando  del  recle  e&fermare  en 
términos  de  no  poder  asistir  á  la  iglesia,  no  debe  computársele, 
bien  que  ha  de  acreditar  la  dolencia  con  certificación  jurada  del 
médico  de  su  asistencia,  que  tatnbien  atestará  tn  wrbo  SacerdoUn, 

14.  Igual  certifícadotí  deberán  dirijir  al  deán  ó  presidente, 
siempre  que  estén  enfermos,  encargándoles  la  concienciado  que 
la  pritnera  salida  á  la  calle  sea  al  coro,  ó  al  monos  á  la  catedral 
^  orar  al  Santísimo  Sacramento  cuando  la  convalecencia  no  le  per- 


]  En  real  céliila  de  \%  de  Setiembre  de  1916  s^e  previno  la  ob^ren-ancia  puntnal 
4»  otraWrcvlar  de  5  de  Dioiembre  de  1905,  qae  ordena  que  solo  teagaa  volólos 
vocales  cuando  asistan  á  los  ejercicios,  y  que  en  los  demás  puntos  comprehendidos 
en  el  espediente  para  la  provisión  de  la  conon^a  penitenciaria  se  observe  Jo  dispues- 
to, y  en  su  defe  'to  la  prá.;tica  que  rija  en  estn  iglesia,  ó  en  la  metropoliíanai, 
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mita  otra  cosa:  y  si  en  eslas  circunslancías  le  conviene  salir  al 
campo  para  su  restablecimiento^  deberá  también  acrediinrio  á  k» 
mismos,  bajo  la  pena  en  uno  y  otro  caso  de  que  no  se  le  tendrá 
por  legítimamente  escusado,  y  se  le  cargarán  las  fallas  que  hu* 
bier^  hecho. 

15.  El  reck  debe  tomarse  dentro  del  año,  y  no  lees  facultati- 
vo á  ningún  capitular  compensar  las  fallas  del  uno  con  la  mayor 
asistencia  que  tuvo  en  el  otro,  ni  tampoco  gozar  de  los  tres  meses 
que  concede  la  erección,  si  el  servicio  de  su  plaza  no  llega  á  los 
doce,  en  cuyo  evento  será  á  prorata  del  tiempo  que  la  tiene,  ni  ñ* 
nalmente  usarlo  en  loa  tiempos  y  dias  prohibidos  por  la  misma 
erección, 

16.  No  gozarán  los  capitulares  de  los  manuales  que  tenga  en 
lo  sucesivo  la  catedral,  aunque  esté  con  paiitur  pues  son  obvencio* 
nes  precisamente  consignadas  k  los  presentes;  y  si  estando  con  él 
quisiere  asistir  para  lucrarlas,  tampoco  las  gane  si  no  hubiere  es« 
lado  un  dia  antes  á  quebrantarlo. 

17.  Según  ^tá  dispuesto  en  la  erección,  los  dignidades,  eanó' 
nigos,  prebendados  y  ministros  subalternos  lucran  sus  rentas  por 
distribuciones  cuotidianas:  en  esta  virtud,  los  que  asistieren  á  mai- 
tines y  laudes  ganan  tres  puntos;  dos  á  la  misa;  cuatro  á  las  me- 
nores; dos  á  las  vísperas;  y  uno  á  las  completas,  deduciéndose  á 
este  respecto,  y  á  proporción  del  ingreso  de  las  prebendas,  las  fallas 
que  hagan. 

18.  Estas  las  asentará  el  apuntador  en  un  cuadrante  destina- 
do al  efecto,  que  deberá  presentar  el  primer  viernes  de  cada  mes 
en  cabildo  al  deán  ó  presidente,  para  que  si  lo  hallare  conforme 
lo  apruebe  con  su  subscripción,  y  sirva  de  gobierno  al  contador  de 
la  mesa  capitular  al  tiempo  del  general  que  forme  para  el  percibo 
de  las  rentas,  sin  que  la  dirección  del  colegio,  cátedras,  comisa- 
ria de  inquisición  y  visita  de  la  diócesis,  sean  legítimas  escusas 
para  np  ponérselas,  ni  á  los  capitulares  para  dejar  de  concurrir  al 
coro  de  su  iglesia,  permitiendo  solo  por  ahora  al  provisor  que  fne- 
re  prebendado,  con  arreglo  á  la  real  cédula  de  21  de  Octubre  de 
1787,  el  que  falte  un  dia  á  la  semana  teniendo  legitima  ocupación, 
y  al  comisario  de  Cruzada  cuando  haya  junta  ordinaria  del  ramo, 
conforme  á  la  ley  12,  titulo  20,  libro  1?  de  las  recopiladas. 

1 9.  Esceptuando  las  misas  que  debe  cantar  el  dea  n  por  defec- 
to del  prelado,  todas  las  demás  de  erección,  sus  epístolas  y  evan- 
gelios han  de  rolar  por  los  capitulares:  y  de  satisfacerse  estas  li- 
mosnas sería  necesario  bajarlas  de  lagruesa,  lo  que  solo  producirá 
el  aumento  de  cuentas  al  tiempo  de  la  distribución;  en  cuya  vir- 
tud determinamos  no  se  contribuya  limosna  alguna  por  ellas,  ni 
por  sus  epístolas  y  evangelios,  y  que  se  tengan  por  cargas  comu- 
nes de  los  beneficios. 
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z\).  Si  el  canónigo  semanero  se  hallare  enfermo,  o  legítiítia- 
mente  impedirlo,  podrá  encomendarle  á  otro,  lo  mismo  que  el  que 
tuviere  misa  de  erección  á  su  cargo,  procediendo  siempre  el  cono-^ 
ciniiento  y  venia  del  deán;  pero  siendo  voluntaría  la  falta,  ya  es 
criminal,  y  perderá  el  duplo  de  lo  que  corresponda  al  dia,  y  el  de 
la  misa  también,  doblada  su  limosna  ordinaria,  y  finalmente,  si 
es  manual  se  le  multará  en  cuatro  leales. 

31.  Los  defectos  que  cometan  los  capitulares  en  el  cumpli- 
miento de  su  ministerio,  se  los  advertirá  privadamente  el  deán  ó 
presidente,  y  di  fueren  culpables,  repetirá  la  misma  amonestación 
á  presencia  de  dos  compañeros:  pero  creciendo  la  contamacia,*daA 
rá  cuenta  al  prelado,  para  que  le  imponga  la  pena  correspondien* 
te  á  la  gravedad  del  esceso. 

22.  También  puede  acontecer  (lo  que  Dios  no  permita),  el 
que  los  mismos  capitulares,  olvidados  de  su  carácter,  escanaali- 
cen  el  publico  con  sus  costumbres  y  trages  inmodestos  y  profanos^ 
contraviniendo  á  las  decisiones  canónicas  que  los  comprehenden 
mas  por  su  graduación;  en  cuya  virtud  prevenimos  que  el  deán  les 
exhorte  caritativamente  lo  haga  después  ante  dos  compañeros  has- 
ta dar  cuenta  al  prelado,  á  fin  de  que  ponga  el  remedio  necesario 
á  que  las  culpas  del  clero  no  contaminen  el  rebaño  de  Jesu-Crís- 
lo,  que  deben  edificar  con  su  egemplo. 

23.  El  prelado  es  el  único  que  puede  proceder  contra  los  ca^» 
pitulares,  observadas  las  formalidades  de  derecho,  y  en  sede  va- 
cante el  Capitulo;  pues  substraemos  al  provisor  el  conocimiento 
de  sus  causas  criminales,  por  decoro  á  sus  personas,  esperando 
que  se  lo  concilj^en  los  mismos  en  el  pueblo  con  el  arreglo  de  vida 
y  pureza  de  costumbres. 

24.  Por  ser  constantes  en  derecho  las  obligaciones  propias  de 
cada  capitular  y  de  los  subalternos,  no  se  individualizaron  en  la 
erección,  ni  tampoco  lo  hacemos  en  estas  ordenanzas;  pero  impo- 
nemos al  sochantre  entre  las  suyas  el  que  fije  en  cada  semana 
una  tabla  en  la  sacristía,  que  contenga  las  cargas  á  que  está  cons- 
tituido el  cabildo  en  ella,  y  los  sugetos  que  han  de  desempeñar- 
las, la  que  presentará  antes  al  deán,  para  que  si  no  tiene  algún 
inconveniente,  se  ponga  en  egecucian. 

25»  Ningún  prebendado  tendrá  voto  en  cabildo  donde  se  tra- 
te asunto  que  le  corresponda,  ni  que  pertenezca  *á  familiar  suyo, 
ni  á  pariente  dentro  del  cuarto  grado,  por  el  peligro  á  que  se  es- 
pone la  libre  votación;  y  siendo  el  mismo  que  se  versa  en  la  in- 
fracción del  sigilo  y  fidelidad  que  debe  guardar  el  secretario,  no 
lo  será  ninguno  que  tenga  igual  parentesco  con  el  prelado  y  ca- 
pitulares, eligiéndose  sugeto  iddneo  indiferente,  al  menos  ordena- 
do m  socrís,  de  buena  vida  y  costumbres,  que  jure  á  su  ingreso 
guardar  secreto  y  fidelidad. 
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26é  Al  cargo  de  esle  secrelaiio  soiAn  las  reales  cédlilaj?,  los 
libros  y  papeles  del  cuerpo  capitular,  construyéndose  un  archivo, 
donde  se  cutstodien  con  el  sello,  del  que  tendrá  una  llave  el  deán, 
otra  el  canónigo  mas  antiguo,  y  la  tercera  el  mismo  secretario, 
sin  cuya  concurrencia  no  puedan  estraerse  los  papeles;  y  por  fal- 
ta, ausencia  ó  enfermedad  de^alguno  deberá  percibirla  su  inme- 
diato sucesor. 

27.  Sobre  los  papeles  indicados,  el  libro  donde  se  halle  la 
erección,  y  estos  estatutos,  tendrá  el  capitulo  otro  en  que  eetéo 
neniados  los  actos  de  posesión  que  se  dé  á  los  prelados,  otro  á  los 
capitulares,  el  de  fiucas,  el  de  censos,  y  el  de  rentas  de  la  iglesia, 
el  inventario  de  las  alhajas  y  ornamentos,  el  de  muebles  y  semo- 
vientes, el  de  acuerdos,  y  los  demás  (jue  se  juzguen  nece^sarioB  al 
mejor  gobierno  de  la  piimera  iglesia  de  la  diócesis,  y  conducentes 
iil  desempeño  de  sus  obligaciones. 

28.  El  maestro  de  cereinonias,  que  como  refiere  la  erección 
hA  de  concurrir  diariamente  al  coro  y  al  altar,  arreglará  sus  dis- 
posiciones á  las  rubricas  y  ceremonial:  todos  le  habrán  de  obede- 
£er^  y  si  cometiere  algún  error  se  le  advertirá  en  secreto. 

29.  Los  pontificales  que  dejen  los  señores  obispos  no  se  ena- 
jenarán con  pretesto  alguno:  los  consignamos  desde  ahora  al  ser- 
vicio de  la  iglesia,  hasta  que  el  tiempo  los  consuma,  sin  que  pue* 
dan  los  capitulares  prestarlos,  ni  otra  ninguna  alhaja  y  orna- 
lYiento,  á  menos  que  intervenga  acuerdo  capitular,  y  licencia  m 
seriplis  del  prelado. 

30.  Estas  mismas  circunstancias  se  requieren  para  que  el  ma- 
yordomo de  fábrica  ejecute  gastos  estraordinaríos  que  escedan  de 
veinte  y  cinco  pesos,  bajo  la  pena  de  que  no  se  le  pasarán  en  da- 
la, y  serán  de  su  cargo  los  que  haga. 

31.  Pero  como  los  inenes  muebles  de  la  iglesia  por  su  natura- 
leza van  inutilizándose,  cuando  parezca  espenderlos,  se  ejecuta- 
rá con  acuerdo  del  cabildo  y  licencia  del  prelado,  debiendo  ob- 
servarse para  los  raices,  y  demás  que  corresponda,  las  formalida- 
¿eu  que  requiere  el  derecho,  bajo  la  pena  de  nulidad  y  del  coove^ 
niente  castigo  á  los  contraventores. 

32.  Habrá  sermón  en  la  catedral  en  las  festividades  de  Epi- 
fanía, Purificación,  Miércoles  de  Ceniza,  Domingo  de  Ramos, 
Jueves  Santo  á  la  institución  y  lavatorio,  segundo  dia  de  Resiirec- 
xiion^  Patrocinio  de  niieiitra  «Señora,  Ascensión  del  Señor,  Domi- 
nica de  Pentecostés,  San  Pedro  y  San  Pabló,  Todos  Santos,  el 
veinte  y  nueve  de  noviembre,  Concepción  de  nuestra  Señora,  Ca- 
lenda de  Navidad,  y  segundo  dia  de  dicha  Paseiia;  cuyo  costo, 
que  es  el  de  diez  pesos  por  cada  uno,  lo  satisfará  el  mayordomo 
Áe  la  renta  de  la  fábrica. 

33.  También  lo  habrá  las  dominicas  de  Adviento,  las  de  Sep- 
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tuagésima,  Sexagásiiim,  Quincuagésima,  y  los  miércoles,  vier- 
nes y  domingos  de  Cuaresma,  que  serán  á  cargo  de  los  reveren* 
dos  padres  de  las  ordenes  regulares  de  Sanio  Domingo,  San  Fran- 
cisco, San  Agustín,  las  Mercedes  y  Capuchinos,  segttn  lo  preve- 
nido en  la  ley  79  tir.  14,  lib.  1?  de  la  recopilad  n  de  Indias,  a« 
cordando  entre  sí  la  distribución  sus  reverendos  prelados. 

34.  Todos'los  arlos,  el  dia  después  de  la  Conmemoración  délos 
Difuntos,  ae  hará  un  aniversario  solemne  por  loe  señores  obispos  y 
prebendados,  escusándose  el  hacer  fiestas  arbitrarias  y  procesio- 
B^s  sin  conücimieulo  del  prelado;  y  si  pareciere  mudar  la.  car- 
rera que  llevan  las  establecidas  que^correspondan  al  cuerpo,  de- 
be precisamente  obtenerse  su  beneplácito. 

35.  £1  acompañamiento  de  deán  y  cabildo  que  se  pida  para 
algún  entierro,  tendrá  de  derechos  setenta  ducados,  que  es  lo  a- 
signado  en  la  sinodal  de  Cuba,  satisfaciéndose  ademas  de  esto  lo9 
capellanes,  ministros  subalternos  y  acompañados,  por  arancel,  asf 
como  la  sepultura,  limosna  de  la  misa  y  demás  que  corresponda, 
todo  sin  perjuicio  de  los  derechos  parroquialep. 

36.  Al  prelado  y  capitulares  se  dará  el  viático  en  piíbliro  con 
la  mayor  solemnidad,  haciendo  para  el  primero  señal  la  campana 
mayor  con  doscientas  pulsaciones,  ciento  y  cincuenta  para  el 
deán,  ciento  treinta  á  las  otras  dignidades,  ciento  á  los  candni-' 
gos,  setenta  á  los  racioneroír,  y  treinta  y  cinco  á  los  medios.  Al 
prelado  se  lo  administrará  el  deán,  y  á  los  demás  el  canónigo  se-' 
tnanero,  siempre  del  tabernáculo  de  la  catedral;  y  cuando  fallez- 
can se  les  darán  los  mismos  toques  de  vacante,  haciéndoseles  des** 
pues  á  todos  solemnes  eiiéquias  funerales,  precedidas  de  un  no- 
venario de  misas  cantadas. 

37.  En  el  altar  se  guardará  la  modestia  debida  al  cuerpo  y  Reglas  pa- 
sangre  de  Jesucristo:  se  observarán  todas  las  ceremonias  del  mi-  '■«*■*"'• 
sal  romano,  doblando  la  rodilla,  estando  en  pie,  sentándose,  in-' 
diñando  la  cabeza,  quitándose  los  bonetes,  y  todas  las  demás 
acciones  devotas  que  previenen  las  rúbricas  ceremoniales,  á  en  su 
defecto  los  autores  clásicos,  sin  escederse  en  algunas  con  fingi- 
dos pretestos  de  devoción;  lo  mismo  que  practicarán  los  capitu- 
lares en  el  coro. 

38.  Para  que  se  ejecute  asi,  y  no  se  interrumpa  el  sacrificio  y 
función  eclesiástica,  pt^parará  antes  el  sacristán  cuanto  sea  nece- 
sario á  él,  y  á  lod  oficios  divinos  en  el  altar,  mesas  de  credencia, 
coro  é  iglesia. 

39.  Cuando  se  manifieste  el  Santísimo  Sacramento  se  )e  pon^ 
áttkti  cuantas  luces  permita  la  decencia  compatible  con  las  facul- 
tades, observándose  religiosamente  las  muchas  y  sabias  disposi- 
ciones espedidas  por  la  sagrada  congregación  de  ritos  en  la  mate- 
ria. 
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.  40.  En  las  misas  de  pontifical  se  adornará  el  altar  con  atete 
luces;  en  las  festividades  de  primera  clase  con  seis;  cualro  se  U 
pondnán  en  los  de  segunda  clase,  en  los  dobles,  domingos  y  festi- 
vos; y  dos  en  los  semídobles  y  feriales. 

41.  Deberán  acompañar  cuatro  cirios  al  que  canta  el  Evange- 
lio en  las  festividades  de  primera  clase,  y  en  las  restantes  los  ci- 
riales, volviendo  seis  cirios/en  las  primeras  y  cuando  esté  Su  Ma- 
gestad  manifiesto  desde  el  toque  de  Sanctus  hasta  que  se  consu- 
ma, 6  reserve  el  Sacramento  EucarSstico. 

.  42.  Mientras  se  celebra  de  pontifical,  y  durante  la  misa  nía* 
yor  no  habrá  ninguna  privada  en  la  iglesia  que  distraiga  la  aten- 
ción de  los  fieles;  pero  sí  podrá  haberla  en  alguna  capilla  separa- 
da del  templo,  como  la  del  Sagrario,  y  Santa  casa  de  Loreto. 
Realas pa-  43.  Eq  inviemo  se  entrará  en  el  coro  á  prima  á  las  ocho,  y 
'^  ^^'  en  verano  á  las  siete  y  media:  la  primera  estación  comienza  en 
21  de  Setiembre,  y  termina  en  21  de  Marzo,  y  el  resto  correspon- 
de á  la  segunda;  pero  de  tarde  siempre  se  entrará  á  las  tres. 

44.  Una  hora  antes  hará  señal  la  campana  con  nueve  pulsa- 
ciones, después  á  pausas  por  el  espacio  de  media  hora,  y  la  otra 
media  ison  el  esquilón,  esceptuando  los  dias  de  primera  clase,  los 
festivos  y  sus  vísperas,  en  que  se  darán  tres  repiques  en  su  lugar 
con  mas  6  menos  campanas  según  el  rito. 

45.  £1  drden  de  las  sillas  que  ha  de  guardarse  en  el  coro  es 
el  siguiente:  la  primera  en  el  centro  con  dosel  corresponde  al  pre- 
lado: siguen  diestra  y  siniestra  las  tres  dignidades,  comenzando 
por  el  deán,  y  terminando  por  el  maestreescuela;  después  las  cua- 
tro canoogias  por  su  antigüedad,  continuando  los  racioneros  por 
el  mismo  ¿rden. 

46.  Al  cuerpo  capitular  seguirán  los  asientos  del  cura  6  curas 
del  sagrario,  el  sochantre,  capellanes  y  maestro  de  ceremonias 
que  componen  el  coro:  después  los  colectores,  presbíteros  por  su  an- 
tigüedad; diáconos,  subdiáconos  y  ordenantes,  no  teniendo  lugar 
determinado,  ni  el  secretario,  ni  el  promotor  fiscal,  que  tomarán 
el  de  su  antigüedad  en  el  clero;  pero  sí  el  provisor  cuando  con- 
curra con  manteo,  el  que  ocupará  el  lugar  inmediato  al  deán  ó 
presidente,  sin  lucrar  entonces  renta  alguna,  aunque  sea  preben- 
dado. 

47.  Solo  el  mismo  deán  ó  presidente  puede  mandar  se  deje 
para  entrar  en  los  oficios  á  las  horas  asignadas;  pero  nunca  ha- 
rán señal  de  principiar  sin  que  el  altar  esté  encendido,  y  haya  en 
el  coro  competente  número  de  ministros,  ni  el  semanero  comen- 
zará hasta  haber  pasado  el  espacio  competente  á  que  todos  aun 
los  mas  tardos,  tengan  rezado  el  Pater  noster,  Ave  María  y  Cre- 
do. 

48.  El  canónigo  semanero  dará  principio  á  la  suya  las  prime- 
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rad  vísperas  del  duiníngo,  bania  terminar  la  nona  del  sábado  in- 
medíalo,  y  antes  de  comenzar  el  oñcio  hará  el  ai^atamiento  debi- 
do al  Santiéimo  Sacramento,  y  el  saludo  al  presidente. 

4D.  Todos  los  capitulares  y  ministros  guardarán  en  el  coro  la 
mayor  modestia;  no  hablarán  unos  con  otros;  no  cambiarán  asien- 
tos; ni  pasarán  los  de  grado  inferior  á  lomar  el  suyo  por  delante 
de  los  de  grado  superior;  no  se  detendtán  en  la  entradac  en  con« 
versación;  y  al  lle^r  al  asiento  harán  genuflexión  al  Santísimo 
Sacramento,  y  cortesía  al  presidente. 

50.  Sin  licencia  del  deao  nadie  se  separará  de  su'lugar,  y  si 
le  sobreviniere  causa  urgente  que  lo  exija,  deberá  participárselo, 
bajo  la  pena  de  perder  la  hora:  y  si  teniendo  licencia  se  mantu- 
viere mas  de  la  tercia  parte  de  ella  fuera,  sin  asunto  muy  preci- 
so, incurrirá  en  la  misma  pena. 

51.  El  que  entrare  en  el  coro  después  del  invitatorlo  en  los 
maytines,  y  del  Gloria  Patri  del  primer  salmo  en  las  otras  horas, 
la  pierda,  pues  debe  cumplir  alli  con  la  obligación  del  oficio;  y 
también  perderá  la  misa  si  entrare  acabada  la  Epístola. 

52.  Si  algan  prebendado  faltare  á  las  misas  de  los  primeros 
lunes,  viernes  y  sábados  del  mes  que  dispone  la  ordenanza,  es- 
tando en  recle  o  con  pcUitur^  sea  multado  en  4  reales;  lo  mismo 
que  el  que  faltare  á  las  procesiones,  á  que  están  obligados;  y  en 
dos  al  que  no  concurriere  á  los  sermones  de  las  festividades  que 

lo  tengan. 

53»  Por  el  decoro  que  se  debe  guardar  á  Dios  cuando  sa  le  dan 
sus  alabanzas  en  las  horas  canónicas,  harán  todos  pausa  en  me- 
dio del  verso  ó  asterisco,  donde  se  tomará  una  breve  respiración 
-para  terminarlo  sin  palabras  abreviadas  y  sincopas,  sino  clara  y 
distintamente,  tiomo  está  prevenido  en  el  concilio  general  de  Ba- 
eilea;  de  suerte  que  el  pueblo  se  edifique  y  aprenda  á  orar:  sobre 
cayo  asunto  les  encargamos  la  conciencia,  y  hacemos  responsa- 
ble al  deán  en  la  presencia  del  Señor  de  las  perniciosas  resultas 
que  producirá  su  omisión  en  corregir  cualquier  defecto  que  ad- 
Tierta, 

54.     Considerando  lo  cálido  de  esta  ciudad  por  su  situación 
entre  los  trdpícos,  se  franquea  á  los  prebendados  asistan  al  coro 
sin  el  manto  capitular;  pero  siempre  con  sobrepelliz  y  bonete,  de- 
jando antes  los  manteos  en  alguna  oficina  de  la  catedral;  lo  que 
no  se  entiende  en  las  vísperas  y  día  de  la  Conmemoración  de  los 
Difuntos,  las  dominicas  de  Adviento,  miércoles  de  Ceniza,  do- 
mingos, miércoles,  viernes  de  Cuaresma,  y  toda  la  Semana  San- 
ta, inclusa  la  dominica  de  Palmas,  en  que  precisamente  deben 
llevar  el  hábito  canonical,  bajo  la  pena  de  que  no  se  les  tendrá 
por  interesentes. 
*55.     Puede  el  sochantre  no  tener  algún  día  los  suficientes  can- 
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toreü:;  y  ¿i  quyere  entonces  el  deau  bajar  al  facistol  para  ayudarle, 
todos  loá  capitulares  ileberán  seguirlo. 

56.  Las  vísperas  y  ferias  de  primera  clase,  y  de  los4liaa  fes- 
tivos» serán  cantadas,  del  mismo  modo  que  los  may fines  de-  Na- 
vidad, Resurrección,  Corpus  Christi,  Difuntos,  último  udduo  de 
Scuiana  Santa,  Concepción,  y  lo  prima  magna  ó  calenda  ile 
Navidad,  y  la  de  San  Pedro. 

57.  Habrá  seis  capas  al  comenzar  las  vispems  y  miSM  de  loe 
días  de  primera  clase;  cuatro  en  los  de  segunda,  y  ocCava  de  Cor- 
pus: en  las  vísperas  se  tomarán  de  la  sacristía,  y  en  las  mieas  del 
mismo  coro,  las  que  anunciarán  la  gloria  al  preste,  colocándoee 
dos  á  los  lados  del  sochantre  al  tiempo  de  enionar  el  ineammtms. 

58.  Los  acólitos  harán  dos  incensaciones  á  los  capituJareSy  y 
una  al  resto  del  coro;  les  darán  á  todos  la  paz,  comenzaadé  por 
el  ala  derecha,  y  terminada  aquella  seguirá  la  siniestra;  pero  si 
son  dos  á  im  tiempo,  lo  ejecutarán  con  ambas. 

Capitulo».  59.  Como  está  prevenido  en  la  erección,  las  ferias  tereeras y 
sextas  de  cada  semana  habrá  cabildo  ordinario:  .todos  los  qiieHie- 
nen  voto  en  él  asistirán  nú  estando  en  rede  ó  legitimamente 
impedidos,  bajo  la  multa  de  cuatro  reales;  y  si  fueren  reiteradas 
las  fallas,  le  amonestará  d  corregirá  el  deán  como  corresponda. 

60.  La  votación  de  lo  que  se  proponga  comienza  por  el  mas 
digno;  y  todos  deberán  suscribir  los  acuerdos,  aunque  sean  con- 
trari  s  á  su  dictamen,  bien  que  lo  dejarán  estampado  ^ucinfameo- 
te  en  el  libro,  si  les  acomodare,  para  resguardar  en  todo  tiempo  las 
resultas  de  su  voto. 

61.  Siempre  que  haya  asunto  particular  que  tratarse  en  los 
.cabildos,  se  individualizará  á  los  vocales  por  voletas  del  secreta- 
rio; y  de  no,  queda  en  arbitrio  de  los  concurrentes  pedir  la  suspen- 
sión del  acto  para  el  inmediato;  lo  mismo  que  cuando  la  materia 
sea  demasiado  grave,  y  exija  estudio  y  soria  premeditación. 

62.  Conviene  mucho  el  que  se  tenga  presente  la  erección  y 
estatutos  para  su  observancia;  por  cuyo  motivo  después  do  haber- 
les  leído  á  los  capitulares  uno  y  otro  al  ingreso  de  sus  prebendae, 
reiterará  lo  mismo  el  secretario  en  los  meses  de  Eneio  y  Ju- 
lio de  cada  año,  para  que  lo  recuerden,  y  cbserven  sus  prevencio- 
nes, dándoseles  copia  si  la  pidiesen. 

63.  Y  aunque  hay  otriis  muchas  reglas  que  pudieran  desde 
ahora  prescribirse,  deseando  hacerlo  con  la  prudente  meditación  y 
maduro  acuerdo  del  Capitulo,  según  lo  vayan  exigiendo  lajs  ocur- 
rencias, (que  tampoco  pueden  teneise  todas  á  la  vista),  lo  reeer- 
vamos  para  entonces,  mayot mente  á  presencia  de  que  las  prein- 
serTas  las  estimamos  por  bastantes  á  la  planta  del  cuerpo  capitu- 
lar, que  en  sus  acuerdos  nos  consultará  cuanto  juzgue  oportuno 
á  afianzar  el  acierto,  y  el  mejor  orden  en  el  desempeño  de  su#o- 
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blíMcioDes.  Habana  y  Enero  S5  de  1790. — Felipe  José  oUspo 
déla  Habana.— Por  mandado  de  S.  S.  lUma  el  obispo  mi  señon 
— Alejandro  de  Pono,  escribano  y  notario  público.^ 

^Examinadas  en  el  mi  Consejo  pleno  las  Constituciones,  con  lo 
que  en  su  inteligencia  espuso  mi  ñscal,  he  tenido  i  bien  aprobar- 
las, como  por  la  presente  mi  Real  cédula  las  apruebo,  con  la  con- 
dición precisa  de  que  todo  su  contenido  se  entienda  y  observe  sin 
perjuicio  de  lo  que  tengo  prevenido  posteriormente,  y  pieviniere 
en  adelante  sobre  cualquiera  de  sus  artículos*  ¥  para  que  todo 
ienga  puntual  y  debida  ejecución  y  observancia,  mando  al  gober- 
oador  capitán  general  de  la  Habana,  como  Vice-Patrono  Real,  y 
encargo  al  R«  obispo  y  venerable  deán  y  cabildo  de  aquella  santa 
iglesia,  que  en  la  parte  que  respectivamente  les  corresponda  cuU 
den  cumplir,  y  hacer  que  se  guarde  y  cumpla  lo  prevenido  en  ca- 
da uno  de  los  capitules  insertos,  sin  permitir  su  contravención  en 
manera  alguna:  que  asi  es  mi  voluntad.  Fecha  en  Palacio  á  22 
de  Noviembre  de  1817.— YO  EL  REY." 
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índice  general  alfabético 

de  las  materias  contenidas  en  los  tomos   2.^  y  3?  del 
Registro  de  Legislación  Ultramarina. 
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del  29  tomo,    dtí^^iom^. 


A. 

ADMINISTRACIÓN  general  de  rentas  maritima?*  En 
SECCIÓN  I? — ^De  la  libertad  de  cemercio;  rcfor-ma  pe- 
riódica de  aranceles;  toneladas;  arqueo  de  buques;  y 

reglas  del  arancel  de  21  de  Febrero  de  1828 187  á  S05 

En  SECCIÓN  2? — ^Del  comercio  de  importación  con  sus 
diferentes  cuotas  de  derechos;  los  de  harinas  desde 
1809  hasta  la  fecha;  y  acta  del  gobierno  de  los  E.  U. 

de 30  de  Junio  de  1834 v..»..% «06  á  817 

En  SECCIÓN  3? — ^Del  comereio  de  esportacion  CDn 
sus  ba.«es  actuales  de  adeudo;  vicisitudes  en  el  del 
azúcar  y  café;  y  disposiciones  del  subsidio  estraor- 

dfnario  de  guerra 217 

En  SECCIÓN  4? — ^Lo  correspondieaie  á  funciones  de 
aduanas  marítimas;  é  instrucción  parft  gobierno, 
contentivti  la  parto  1*  De9pach9  y  ñperaeioneB  dé 
Adumuu  de  6  capítulos  y  176  art (calos,  y  la  parte  2? 
EmfAeoiúé  de  otros  6  y  151  artículos 223  „  272 

-—Capítulos  adicionales— Intérpretes ••....» %t% 

— Funciones  de  Cónsules  cfltrangero.^ • 277 

— ^Partes  que  han  de  darse  á  la  salida  de  btiqnes  nacio- 
nales       281 

Eo  SECCIÓN  ^? — Demostración  de  los  ramos  que  ooa&- 
tituyen  las  rentas  marítima»;  de  sh  incremento  pro- 
gresivo destle  la  creación  de  ki  ínieBdencia  de  ejér- 
cito hasta  el  dia;  y  del  que  á  la  vea  ha  tenido  el  co- 
mercio y  riqueza  de  la  i»la 282  &  289 

— Sencillez  de  trámites  en  el  despacho  de  esfiedientes 

económícbsde  ocurrencias  en  descargí  dtt  buques. •  72 

ADMINISTRADOR  general  de  la  Aduana  marítima. 

— ^Deberes  de  este  empleo , 227  á  25 

•—La  parte  que  le  corresponda  del  importe  de  comisos 

¿penas  de  lo  que  ^g  dcvK-ubre  dentro  de  la  aduana.    44 
MINISTRACION  general  de  rentas  terrestres.— 
Su  creación  é  instrucción  dada  para  el  gobierno  in- 
terior de  «lia,  y  conocimiento  de  las  obligaciones  de 
gefes  y  subalternos •  285 

ADMINISTRADOR  gebet-al  de  la  Aduana  terres- 
tre.— Atribuciones 286 

ADMINISTRADORES  de  rentas.— Responsabilidad, 
obligaciones  y  fianzas  para  el  manejo  de  caudales..  282 

-^íio  pueden  negociar  (tomo  19  pág-  1 17.) « « 148 

ADMINISTRACIÓN  principal  de  Matan zasi— Pro- 

d(i(st«tA  qué  ha  rendido  hasta  el  dia • 266„307 

ADMINISTRACIONES  subattefnas  de  rentas,  en  las 
tres  provincias  de  la  isla. — Arreglos  y  dotaciones  de 
.'SUS  oficinas •  t  •  t •  t . . .  •  •  296 
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-^En  qno  casos  e'erzaii  las  fuaci4>aés  ^  aubd«Iega^i 
de  Ebcíenda.  Facnludes  coactivo-económica» 4^31 1 

ADUANAS  de  mar  y  tierra.  V.AdmMttrueion  gttural 
di  RerUoM ' é 

AIXI  ABALA. — DÍKposicioneai  i>ara  que  no  ee  defrau- 
de e.Hta  renta • 309 

— Alcabalatorio  aprobado  en  Real  orden  de  8  de  Se- 
tiembre de  1830 , 319 

-^Subastas  y  adjudicaciones  de  bienes  hereditarios 
<niando  causan  alcabala 319 

— <lasos  de  hacerse  tugar  su  devolución 3Sf 

— Dudas  resueltas  acerca  de  su  adeudo  en  disolución 
de  ronipañfa.s ••.....  384 

•^La  cansan  las  adjudicaciones  ínsolutum;  y  los  re- 
mates de  bienes  roosirencos. •«.   386 

-^Ya  celebrados  los  remales  se  participan  á  Ja  Real 
Oficina  para  los  asientos  y  consiguientes  diligeneias 
de  cobro  del  Real  Derecho • • 339 

^-Obligación  de  los  escribanos  á  eithibir  sus  protoco» 
los  &  las  Reales  oñoinas  que  los  pidan  con  calidad 
de   pronta   devolución...; • •  339 

-—Moratorias  para  el  pago.  V.  Pe  lot.  .••••••••.•.•••  33Í 

AMORTIZACIÓN.— Reales  decretos  que  establecie- 
ron este  derecho;  su  cuota;  objeto;  casos  de  esoep- 
cion;  é  intervención  de  la  intenJencía  en  el  aprecio 
de  bienes  que  lo  causan • 356 

-—Hasta  ahora  se  recauda  por  las  oficinas  generales,  y 

no  por  la  especial  del  crédito  público  de  la  isla.  ..••....• •«     3Í0 

ANUALIDAD  eclesiástica. — ^Destino  y  método  esta- 
blecido para  su  cobransa •.....•      739*84 

AMNISTIADOS  de  empleos  civiles  y  militares— Ola- 

sificacion  v  órdenes  para  regular  sus  haberes S79»». 393 

ARANCELES  (juntade)— Individuos  de  que  confií. 
Propone  las  reformas  perióiicas  de  los  de  la  isla  4  la 
Junta  superior  dífectiva..  ^...••••« •• •....     190 

— ^Arancel  de  81  de  Febrero  de  1888  para  el  comercio 
ultramarino  eii  puertos  de  laPenio«ula «•••     893 

ARCHIVOS.— Dotaciones  de  archiveros v «  897 

—Como  puedan  sacar«e  papeles  de  los  archivos  de  las 
Relies  oficinas « 837 115 

—Obligaciones  del  archivero  del  tribunal  de  cuentas *•«•••    964 

—Archivo  de  la  Aduana  marítima 

—El  de  la  Aduana  terrestre •••• 898 

ARMAMENTO  (3  pg  de).  El  principio,  subrogación 
y jnrorlncto  dee^ite  impuesto..^*..  .«••••••• .   ...••••• ••• 

ARCIUEO  de  buques. — Reglas  facultativas  para  su 
práctica  en  puertos  españoles:  y  se  indican  las  pro> 
puesta*  al  Parlamento  de  Inglaterra . « 196 

ARRIBADAS  de  buques/^-Cluienes  sean  los  jueces 
de  tales  ocurrencias ..•••«..««••....««••••   188 

-^Reglas  en  la  admisión  de  buques  de  arribada •     937 

ARTILLERÍA  (Arme  y  MlnUterío  poUiico  de)— Sms 
dotaciones  y  funcirnes  respectiva*  en  lo  económioo 
de  Hacienda  del  ramo # • 993L.S8tfr3Éf 

AüXIUO  y  AUXIUO  CONSULAR.— El  origen,  ac- 
tnal  reducción,  y  montamiento  de «stos dos  arbitrios. ••     819,9889 y 864 

AVEiZIA  (derecho  de)  Pertenece  á  los  fondos  de  la 
Junta  de  Fomento.--Ouota  de  adeudo »%     659 

•«Averfa  y  merma  en  los  cargamentos.— Práctica  pa* 


1  é^égitUít. 

ra    admitirM    y  deducirse.— Almnoenes    de  av«« 

Has : 831 

AZÚCAR  y  Café.— Su  exención  de  pagar  dereeho0.3l3 .  • 36 

-~De  las  relaciones  juradas  y  que  deben  presentarse 

para  el  pago  de  diezmos...  ......  i  «..•. « «•••««•••••^•*       37 

— ^Vtcisitades  en  el  aforo  y  alendo  de  -  derechos  de  es- 

portacion  delas&car  y  café  de  la  isla«..«.. ••• •••     818 

— ^iropoestos  que  reporta  el  c4fé  c«>n  el  nombre  de  dfi»- 

9üio  y  AuxUm  eontuiar 884 

B. 

BALANZA  (derecho  de).-^^a  establecimiento  y  apli* 

cacion • ••••«•••     808„8llt|81o  f 

BANDERA  (habilitación  de).  El  objeto  v  cansa  por-  885 
que  se  estableció  con  el  reglamento  de  SI  de  Febre- 
ro de  1838  en  que  se  dejó  sin  efecto •••• 803 

^Eu  que  términos  se  re  -mile  imra  e!  cabotaje 845„885 

BENEFICENCIA  (casa  de).— Percibe  18000  ps.  del 

fondo   consignado •• 885 

BIENES  vacantes  y  Mostrencos^*— Prescripciones  para 
su  conocimiento  y  declaración  con  la  novísima  ley 
de  la  ma  teria • 138 

BULA  de  la  Santa  Crusada  y  de  indulto— -Concesión 
pira  Indias. — ^Recaudación  de  lo  que  rinde  esta  li- 
mosna   • 4 »•••        1 

BUCtUES  de  comercio.  V.  los  artículos  Concreto,  £«i- 
bar€0eiQiu$,  TmukulM$.Megi9tro$.  Jtrrtbwdtu» 

C. 

CABOTAGE  (comercio  de).— Sus  reglas 845 

'— Requisitos  con  que  se  permita  &  la  bandera  estien- 

gera  el  hacerlo «•«•••*•••••.<.• •«••     845 

^-Origen  v  objeto  del  1  p§  que  se  cobra  4  toda  bandea- 
ra, que  nace  este  comercio  con  el  sugidero  del  Re-  ■ 
sario  (Tomo  !•  pág.  508) 88S 

CAJAS  matrices  y  principales — Estincion  de  su 
mancomunidad 889 

^—Planta  de  empleados  y  dotaciones 896. .  • 91 

Ingresos  de  todas  rentas  en  cajas  (tomo  l?|pág.  303). 

—En  las  matrices  entran  los  sobrantes  de  la  admi- 
nistración principal  de  Matansas,  y  los  productos  de 
Us  subalternas  de  la  provincia. ••.••••. ..•••.'•.•  906 

—Arcas  mensuales  y  anuales— Estados  de  valores • 944  114 

capitanía  general  de  la  isla.— Sa  dotación  y  la 
del  Cabo  subalterno  Subinspector  militar.  La  de  so 
Secretario,  oficíales  y  escribientes.  Gastos  de  es- 
critorio y  portes  de  correo.. ;,.;..; ;,..;.;...     918 

CAUSAS  de  fraude  y  contrabando.  Trámites  de  sus- 
tanciacion. -^Requisitos  para  proceder  al  reconoci- 
miento de  casas  y  edificios  por  sospechad 16  á  35 

«-Referencias  en  lo  conducente  á  la  ley  penal  de  frau- 
des,de  3  de  Mayo  de  1830 64 

^-Real  pauta  para  la  distribución  de  comisos  del 
añot  de  1808  con  adición  de  Reales  órdenes  poste* 
rieres,  que  la  modifican ¿ •    -       98 

—Reglamento  apR>bado  ea  Real  orden  de  10  de  Fe. 
brero  de  18] 8  con  otras  espedidas  para  reprimir 
fraudes  en  el  comercio  directo  con  los  estrangcros.  67 
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Págiuas. 
(Uli9  tomo.       ddZ9imM. 


'— Si  haya  lugar  á  ^oe  participen  ¿e  la  pena  los  em- 
pleados descubridores  de  fraudes  de  alcabalas  y*  pi- 
Ei\  ¡tetladO' • .  •  63 
os  espedientes  económicos  de  ocurrencias  en  des- 
cargas  c!e  buques  ae  resuelvan  sin  trámites  ¿ispen- 
diosojB 72 

CAUSAS  die  confiscación. — Esta  pena  se  ha  abolido.. .   127 

CAUSAS  fiscales.— V.  Fisco 

COMERCIO  de  importacoin  y  esportacíon  de  puertos 
de  la  isla. — Su  concedida  libertad  de  donde  arran- 
que, y  las  Reales  concesiones  que  lu  fuadan. • « 187 

—deforma  pwiódioa  de  loa  aranceles  d<?  comercio  en- 
cargada ^  las  autoridades  de  la  isla. — Babes  de  eje- 
cución       199 

—Regías  qiteobsenran  las  Aduanas  para  su  despacho 324  á  2 1.'» 

— -Ei»ta^oa d«l-de  importación  y  e- portación  por  anos, 
frutos  y  procedencias.  V.  Importación  y  Exportación. 

— Regulacío&es  del  de  puertos  de  la  Peuinsula  con  los 

ultramarinos • « 203 

COMERCIO  de  cabotage  (reglas  del) 245 

COMISIÓN  militar.— Lo  Hitígnudo  á  su  Pre.sidentc 319 

COMISOS. — Real  pauta  y  ordenen  novísimas  que  ri- 
gen en  su  di>tribucion. — Presas. — Comisos  de  mar.  36  á  57 

CONDUCCION.de  caudales  de  unas  á  otras  caja?. — 
Abono,  cuando  se  encomienda  al  resguardo 238 

CÓNSULES  estrangeros. — Atribuciones  para  casos  de 
arribadas  y  naufragios... 135 

—Cual  sea  eu  intervención  en  el  de  registrarse  casas 
de  estrangeros  por  sq/spechas 29 

• — ^Del  origen,  naturaleza,  funciones  y  derechos  de  aj-* 

te  encardo 277 

CONSUMO  de  «panados  (derecho  de) . — ;Ei  único  que 
se  paga  en  lugar  de  otros  estingiiidos  en  bien  del 
tráfico  de  la  isla 352 

Razón  de  productos  en  1 1  aüos < . .  304 

CONTADORES  mayore;  .—Tienen  honores  del  Con- 
sejo de  S.  M.  y  preceden  en  juntas. • ..   175 

—De  su  asiento  en /unciones  públicas,  honores,  trata- 
miento, ceremonial  para  posesionarle,  y  uso  fíe  uni- 
forme      170 

— ^El  decano  es  vocal  por  ley  de  la  junta  superior  di- 
rectiva de  Hacienda 184 

COMTAJ^URIA  mayor  de  cuentas. — Autoridad  y  fun- 
ciones  ••■ . .     123 

—Pena  del  tres  tanto  y  deslinde  de  la  jurisdicción  de 
la  sala  de  lo  contencioso,  llamada  SaU  de  ordenan- 
sa 125,.U7„IM 

Antigua  organización  del  tribunal. — Facultades  ¿siu 

Presidente •. 132„183„ 

—Organización  del  de  Puerto^Rico.  Referencia  al  to- 
mo primero  pág.  47 • 135 

—Varias  ordenanzas  y  disposiciones  comunicadas  para 

la  glosa  de  cuentas • 135 

— ^La  novísima  de  10  de  Noviembre  de  1828  que  rige 
en  lo  adaptable l'^l 

— ^Deben  cumplirse  y  ejecutaree  sus  autos  y  provi- 
dencias; y  no  despojarse  á  los  contadores  mayores 
de  la  intervención  de  negocios  que  les  corresponda.!  •••<•...>•>     ]36,|139 
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Páginas, 
del  2?  tomih      del  3?  lomo. 

— Conocíiniciito  en  cuentas  de  la  Real  Marina,  Cor- 
réis y  otros  ramos 163„167 

— Remesas   de  paquetes   6  cajones    ton    legajos    de 

cuentas,  se  hacen  por  el  correo.— Porte. •« 1^ 

— E<»cribajiia  del  tribuna!. — Ménade  memorias». — Cos- 
tas en  ÍOi»  juitios  de  glosa • W^ 

— Prerogativas  del  tribunal  y  kun  miirislros  en  ultra- 
mar       170 

— Contra  quien  deben  i^acarse  la*  resitiltas  de  lo  mal 
librado S«5 

— Toca  al  tribunal  formar  el  libro  de  la  razón  general 
de  la  Real  Hacienda. — Y  los  eMados  generales  c'6 
entradas  v  salidas  de  las  tesorerf-a^  por  ramos 879 KH 

CONTADOR  general  de  ejército — Funciones  y  res- 
ponnabih'dad  en  general  comprensiva»  á  todo  minis- 
tro de  Hacienda. — Manconnriiidad abolida 284 

— Sucesión  accidental  del  mando  de  intendente  de  ejér- 
cito^ (Tomo  primero  pásr.  229.) 185 

(:;ONTADOR  general  de  la  Aduana  Marítima.— Obli- 
gaciones   , ÍÍ5^' 

CONTADOR  general  de  la  Aduana  terrestre, — De- 
beres  .....V 289 

CONTADOR  Real  de  diezmos.— Lo  tocante  é  este 
ministerio , ,, ...»     ^^/^ 

— Es  el  encargado  con  facuhad  bastante  |»m  la  recau- 
dación de  la  anualidad  eclesiástica. * ^^ 

— Y  para  el  cobro  de  la  renta  de  la  canongla  suprimi- 
da  :..... su 

CONTADOR  de  la  renta  de  Lotería.— Deberes «»«  • 

CONTADORES  judiciales.— Creación  de  estos  oficios 
en  la  Habana. — Derechos  y-  restricciones ¿66 

CONTRABANDO  (causas  de).  V.  Cfliwot  deffmuU. 

COSTAS  (impuesto  de). — PTodueto<en  ochoaiios  y-pe- 
ferencia  á  la  pág.  556,  temo  1?;  donde  se  esplic6  su 
objeto  y  aplicación .• .-.•.•. 304„306 

— Creación  del  oficio» de  tasadores  de- costaei  V^Téseh- 
dores 

— Pago  de  diferencias  de  papel  sellado  eO' tasaciones. 
y.  Papel  seUado. 

CREIDITO  publico  en  la  iala  (oficina  <lo)-. — Atribucio- 
nes de  presente .^ 31 

CRÉDITOS  del  continente  americano;  y  atrasados  de 
ultramar;- se  pidan»  su»  documentos  suspeadiéndose 
«Ipago 27ñ 

D- 

DEPOSITO  mercantil.— Capitulo  de  su  vigente  iiM- 

traccion. — ^ProduclOB  en  un  trienia« • • S48|,$83 

DEPÓSITOS  judiciales.— Dieben  hacerce  en  arcas. . .  338 
DESCUENTOS  de  haberes  militares.— Por  conmgna- 

cioneaen  la  Península  como «e- veri fiquen.'—Oorres^ 

Dondencia  de  monedas 317,,949 

— 'lio  se  admitan  dehabil  itacieaes  de-particalares;  y  los 

oficiales  respondan  personalmente  de  tales  empeños •••«     341 

DESCUENTO  por  transportes.— Cual  sea $4» 

DESCUENTO  de  inválidos.— En  que  consíata 3i(4 

DESCUENTO  de  hospitalidadesK-tarifade). 346 

DESCUENTO  para  el  Monte-Piomilitar.— De  sos  re- 

tencioaas  á  los*  inoorporados •*...-• h  • »   I06>  * 
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DIEZMOS  y  Noveno8.^Artlculo4  eo  vigor  168  al 
903  de  lü  ordenansa  de  86  sobre  Junta  de  diesmo?; 
Jiiecei  bacedorei  y  su  norobramienlo;  ^Notario; 
Contaduría  de  diesmos;  formado  8us  remates  y  ad- 
ía inUtracion,  fianzas  y  claverla:Escu8ado8  y  Fábri-  v  a  me 
oa;  Dislribucion  de  (a  fcruesa;  Gtuadrantes ...••••••••        7aK 

•—Real  instrucción  de   83  de  Julio    de    1797  sobre 

cuentas  de  fabrica  de  las  iglesias •    .  ^ 

-—Condiciones  acordadas  en  junta  directiva  de  Diex- 
mos  para  los  remates  de  la  renta  decimal • .'* 

—-Dictamen  de  ilustración  de  vanos  datos  tocaMes  4 
¡a  División  de  los  dos  obispados  de  la  isla;  estado  ac- 
tual  de  sus  diesmos;  y  cuotas  de  participes ^ 

"Bepediente  de  esa  misma  división,  y  Keal  cédula 
aprobatoria  de  la  erección  de  la  santa  iglesia  Cate- 
dral de  laHabana ^^ 

E. 

EMBARCACIONEa— Reglas  dictadas  para  medir 
•US  toneladas.— Reconocimiento  que  antes  se  prac- 
ticaba para  señalarles  la  linea  de  agua • ^^ 

EMBARCACIONES  estrangeras.— Si  se  causen  de- 
rechos de  sus  ventas  en  nuestros  puertos;  é  indica- 
ción de  la  reciente  ley  del  caso  que  prohibe  roatri- 
eular  buques  de  construcción  estrangera 318 

EMPLEADOS  de  todas  categorías  y  dasea — Sobre  lo 
que  gobierna  para  el  abono  de  su  haber  como  efec- 
tivos, interinos,  jubilados,  ó  en  comisión.  V.  Suddo». 

—Clasificación  de  amnistiados  y  otros  empleados  de 
época  constitucoinal • .  S70 

— Lkm  de  la  Contaduría  y  Tesorería  de  ejército  (tomo 
l?pAg  36.) 

— Los  de  la  Aduana  Marítima,  sus  deberes*  •• tS& 

—Los  de  la  Aduana  terrestre,  id . . • ...  •>..... S94 

Los  de  la  Renta  de  Lotería,  id.»«..« 295 

ESCLAVOa— La  adquisición  de  libertad  ao  adeudft 
dereehof. — Referencia  al  Apéndice  |Mlg«  408  para  las 
Reales  ordenes  decisivas  Je.  duelas,  en. punto  á 
•im  venus .««t 321 

ESCRIBANOS  de  Hacienda  (nombramiento  y  fun- 
ciones de) — ^Han  dejado  de  ser  escríbanos  de  regis- 
tros.—Custodia  de  papeles  del  archivo  etc 881  .,..•...     384 

ESCRIBANOS  p&l>licos,-Oblígacion  de  participar  las 

—ventas y  remates  que  adeudan  Reales  derechos. ••.  314„389 

•-^a  de  exhibir  los  protocolos,  cuando  se  necesiten 
para  su  examen 389 

BSPOLIOS  de  Prelados. — ^E8i>edientés  y  destino  de 
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tasaciones.  Real  confirmación,  caducidad  de  renun- 
cias, y  cómo  hayan  de  ejecutarse  en  menores  y  mu- 
geres,  cieacionde  nuevos  oficix>s,  abusos  en  sus  es- 
pedientes, defectos  que  se  suplen  por  la  cédula  de 
gracias  al  sacar,  avalúo  de  oficios  de  Regidores  etc.  549  á  571 

—Creación  de  los  oficios  de  contadores  judiciales,  ano- 
tadores  de  hipotecas,  y  tasadores  de  costas.. . .».  •»  566 

• — Sentencias  del  Gazofilacio  sabré  el  capitulo  de  oficios 
vendibles 573 
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PAPEL  SELLADO.— Antigüedad  de  eeu  senta.— In- 
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tacion  de  sellos. — Informaciones  de  pobreza  para 
eximirse  del  papel  del  sello  3? • . .  •  480 

—Real  instrucción  de  Febrero  de  1830  para  su  gobier- 
no en  ultramar 485 
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trativa ......  m  ...,.»•.....••«...  r»r. ..  rr 492,>195 
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— ^Mini^tro  cncar*;:ailo  de  la  recaudaciOD  de  las  parti- 
das de  diferencial»  de  sellojs  comprendidas  ea  tasa- 
ciones de  cuntan .,••••••••• 462„495 

— Declaratoria  de  la  clave  de  renta  6  sueldo,   que  iu- 

diice el  beneAcio del  t ello  de  pobres 482„498 

— Sello  de  tesiímonioü  y  compuleas 501 
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de  8US  clames  y  precios  para  ultramar 507 

PBNAS. — CoinmutaciDAdtt  Us  pecuniaria»  á  reo»  de 
contrabando •.••••..••... 62 
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ficación con  las  Reales  órdenes  de  1838  y  39  acerca 
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jas  de  la  isla 260,266 
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culos ya  desestancados 358 

—El  I  pS  de  almacenage  de  pólvora — ^Trámites  para 
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de  artillería 284 

PONTÓN  de  vapor  para  limpieza  del  puerto. — ^De- 
recho de  toneladas  de  su  asignación,  y  lo  que  ha 
producido  en  un  trienio .«,«. 283„285 

PRECEDENCIAS. — La  de  abicuto  en  juntas,  de  Con- 
tadores mayores.  Ministros  generales  de  Hacienda 
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claraciones •  •••••.•••... *•«. •  531 

—Instrucción  aprobada  de  1803,  y  posteriores  dispo- 
siciones de  la  materia •••  539 

— ^EsCado  comparativo  dei  número  de  pulperías  de 
ciertos  pueblos  y  de  sus  rentas  en  1804  y  1828. . . .  642 
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práctica  de  Costa-firme  y  Habana,  cuando  ee  mue- 
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que  importe  al  año •• ....* 282„284 
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— Y,  MmintitroeUm  gtnrtti. 
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-—Remates  de   rentas  mcnore?...» ••••••  5%S 
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RETIROS  MILITARES.—Re^lamentos  de  1816  y 
1828,  por  donde  se  gradúan  á  los  gefes,  oficiales  y 
demás  individuos  de  tropa  del  ejército  y  marina  de 
América 346  á  971 

REVISTA  (e&tractos  de). — Requisitos  para  las  revi»- 
.  tas  que  pasan  los  Comisarios  de  Guerra  á  las  tropas 
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sa en  la  isla 306„528 

—Todo  buque  de  travesía  6  costero  para  ir  ¿  cargar 
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SALA  DE  ORDENANZA.  Y.  Contadwria  mayor  de 
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sultores, subinspectores  en  comisión 332 

SISA  de  zanja.  Referencia  á  la  pái?.  628  del  Apéndice 
donde  se  trató  de  este  derecho. — Sn  producto  en  11 
años • 3Q4„306 

SISA  de  piragua. — Igual  referencia  y  de  su  producto 

basta  su  extinción 304„353 

SOCIEDAD  PATRIÓTICA,— Su  asignación  y  la  de 
escuelas  de  primera  enseñanza  sobre  el  derecho  de 
mieles...  •• • ,..     285 

SOLARES.— Sus  ventas  para  fabricarse  fuera  de  la 
Habana  y  una  legua  en  contorno  gozan  la  gracia  de 
exención  de  la  mitad  de  alcabala^ » 321 

—Sobre  reglas  para  construir  en  los  jolares  estrama- 
ros de  la  Habana.  V.  Tierraa  realengiu 

SUBDELEGADOS  de  Hacienda.— De   su    nombra- 
miento y  funciones  se  habló  tomo  primero. pág.  206. 
Porau  falta  ó  por  la  dificultad  en  los  recursos  se  de- 
lega la  jurisdicción  en  los  administradores  de  ren- 
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SUBSIDIO  ESTRAORDINARIO  DE  GUERRA.— 
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ción V  rendimiento ...••«.....» • 220„283 
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y  sMKtitutos 240  26^ 
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militar  de  la {Uaza. «••.«««••••«•<.««.••••  •••• .«..   183 
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el  abono  que  causen •..«••-•.••.%•.•• «•••«••••••.«     368 

TRIBUTOS.  Estinguido  el  perwmal  de  los  indios; 
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